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INTRODUCCION. 
«El Dios de los ejércitos bendecirá nuestras armas, y el valor de 
nuestros soldados y de nuestra armada hará ver á los marroquíes 
que no se insulta impunemente á la nadon española, y que iremos á 
sus hogares á buscar la mas cumplida satisfacción.» 
Tales fueron las palabras que en un dia para siempre memorable 
en los anales de España, y en el seno del parlamento , pronunció el 
presidente del consejo de ministros, actualmente general en jefe de 
nuestro ejército de África. 
La asamblea se levantó en masa movida por un solo sentimiento, y 
el grito electrizado!' de ¡Viva España! hizo estremecer hasta en sus 
cimientos el augusto palacio de la representación nacional. 
A las patrióticas palabras del general Odonell contestó una voz ba-
jo muchos puntos autorizada, un hombre bajo muchos conceptos res-
petable : 
«Hoy, dijo Olózaga, hoy es dia de sentir la indignación que causa 
al ver á un bárbaro y obcecado gobierno negarnos las justas satisfac-
ciones que podemos tomarnos por nuestra mano; es dia de sentir el 
entusiasmo que esto despierta en el pueblo español; es dia de sentir 
la alegría que causa el vernos á todos unidos; y estos sentimientos, 
señores, elevan el alma á tal altura, que desde ella no podemos per-
cibir las hondas divisiones que han existido y que aun volverán á 
existir entre nosotros; es dia de sentir el placer inmenso de que sea-
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mos todos españoles, y nada mas que españoles, recordando los bue-
nos tiempos de la antigua monarquía con los de la monarquía consti-
tucional, llevándola gloria de nuestras armas al territorio de África, 
donde tanta alcanzamos en otra época donde hace siglos que nos está 
esperando.» 
Y Olózaga tenia razón. Nuestra gloria nos estaba esperando en 
África hace siglos. 
Al grito de ¡Guerra! debieron estremecerse en sus tumbas nuestros 
grandes héroes, y las sombras de las víctimas caídas en la funesta 
jornada del Guadalete debieron cruzar vagorosas el espacio, mensaje-
ras de justa venganza , haciendo oir do quiera el grito entusiasta de 
¡Guerra al moro! 
El despertar de la España ha sido espléndido. Las naciones estran-
geras han contemplado con asombro á esa tierra que creían profun-
damente aletargada y que estaban ya casi dispuestas á borrar del 
mapa desde que no la veían ocupar su asiento en los congresos euro-
peos. Al rugido del león ibero , el Atlas se ha estremecido en sus se-
culares cimientos, y España, irguiéndose armada y vencedora como 
Palas ante las naciones estranjeras, les ha hecho ver que era todavía 
el país de las grandes tradiciones caballerescas, la tierra clásica del 
valor y de la hidalguía , la patria de Pedro de Aragón y la cuna d« 
Pelayo. 
El sol de las Navas y de Lepanto vuelve á brillar en el cielo para 
España. 
Ante este despertar espléndido y sublime, los corazones patriotas 
no pueden permanecer mudos ni los que blasonan de escritores entu-
siastas pueden permanecer callados. Todo ciudadano debe ocupar el 
puesto que le está designado en esta obra de rehabilitación, como todo 
soldado ocupa su plaza bajo los pliegues de su bandera. 
' El autor de esta obra que por espacio de muchos años ha tenido 
marcado su puesto en la prensa periódica, se ve dolorosamente aleja-
do de ella en el día. Y como el militar retirado ó en reemplazo que 
al sonar la hora del combate vuela á ofrecer su espada, él se presenta, 
con su obra bajo el brazo, y ocupa el puesto en que cree poder pres-
tar á su vez algún servicio á la madre patria. Ya que no puede compar-
tir los peligros y los triunfos de sus compatriotas, cantará sus glorias. 
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Por lo demás, en nada se parece esta obra á las varias sobre el 
mismo asunto que hay en curso de publicación. El autor no la ha 
publicado hasta que ha tenido los dalos suficientes, hasta que cartas 
repetidas de los amigos que cuenta en las filas del ejército le han po-
dido enterar plena y cumplidamente de los hechos, de la localidad, 
de los episodios. 
Rico ya en datos f en noticias, comienza hoy su obra, á la cual 
para mayor variedad y amenidad ha procurado dar esa forma dramá-
tica y pintoresca que es generalmente la que mas agrada al público. 
Sana y buena es su intención. Esta obra, como tantas otra» del 
autor, es hija esclusivamente de su entusiasmo pátrio y de su santo 
amor á la tierra en que ha nacido, i 
Barcelona í de febrero de 4860. 
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L O S E S P A Ñ O L E S EN ÁFRICA. 
EL BAUTISMO DEL FUEGO. 
La obra que hoy comenzamos á escribir, no solo os hará conocer 
lo que es la España, sino que os enseñará, á amarla. 
La guerra que en la actualidad sostiene en África nuestro país, he-
róico siempre y siempre grande, es una verdadera y admirable epo-
peya. Es hija de uno de esos actos memorables en la vida de las na-
ciones en cuyo corazón vive, inestinguible y eterna, la llama sacra 
del patriotismo. 
El amor patrio es quizá el mas sublime de los amores por lo mis-
mo que es acaso también el mas espiritual. El amor á la patria es 
una santa religión. 
Tiene sus sacerdotes y sus soldados, tiene sus apóstoles y mártires. 
Tiene la propiedad de haber hecho mas grandes á los hombres 
grandes. 
Es dulce como la miel destilada por las abejas del Ilimcto, puro y 
oasl0 c^mo el que tiene una madre á su hijo, apasionado ó idólatra 
001110 ei que puede abrigar por su querida el amanto mas entusiasta, 
santo como el que profesa el sacerdote al ara, apacible y sereno co-
mo el que se tiene á Dios. 
Vive despierto siempre en el fondo del corazón, como vive, res-
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plandecíente y pura la llama eternamente alimentada en el fondo de 
la religiosa capilla. 
Los demás amores, todos sin distinción, se debilitan ó debilitarse 
pueden andando el tiempo. 
El de la patria no se debilita jamíis. 
El ángel de la patria acompaña al hombre desde que nace hasta 
que muere. Permanece en pié á su lado junto á su cuna, le acompa-
ña pronto siempre á todo en su peregrinación por la tierra, se sienta 
sobre la losa de su sepulcro. 
La primera palabra que pronucia el hombre es la de madre, y di-
ciendo madre ¿ no dice por ventura patria ? 
Se oye comunmente á los blasfemos maldecir á la religión, á los 
santos, á Dios; atontan en sus blasfemias á las cosas mas sagradas. 
Sin embargo, nunca jamás les habréis oido maldecir á su patria ni 
blasfemar de ella. 
Semilla de amor patrio da por cosecha frutos de grandeza, de he-
roísmo y de virtud. 
Al resonar el grito de ¡guerra al moro! corriendo como una chispa 
eléctrica por toda España, la nación hidalga y caballeresca en cuyos 
dominios hubo un tiempo que no se ponia el sol, se levantó movida 
por su patriotismo , ardiente en ella como la ígnea lava que arroja 
por sus vertientes el Vesubio. 
Comprendió que en el gran reloj de los siglos habia sonado la hora 
de la venganza contra sus enemigos hereditarios y que habia llegado 
por fin el momento de pasar el estrecho é ir á buscar á los moros á 
su país, como ellos habían venido á buscarnos un dia al nuestro. 
Diez siglos hace que la España estaba esperando este momento. 
El ejército pudo convencerse de que la guerra era verdaderamente 
patriótica al ver que efectuaba su tránsito, sus descansos, sus embar-
ques en poblaciones que lo recibían ó despedían en medio de los mas 
elocuentes vítores, en medio del entusiasmo y del delirio. 
En Cádiz , en Málaga, en Algeciras , en el campo de San Roque, 
que era donde se iban acantonando las tropas para efectuar su em-
barque , el entusiasmo tenia algo de locura. 
Algeciras y San Roque ofrecían un espectáculo que no hay térmi-
nos hábiles para describir. El terrible azote del cólera, presenlándo-
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se como primera contrariedad de la campafla k poner á prueba el 
sufrimiento del ejército español, se cebaba en nuestros soldados, ro-
bando á muchos de ellos la gloria de morir con la muerte de los brít-
TOs, en el campo de batalla y de cara al enemigo. Lejos de amedren-
tar esto á la población , sirvió 10I0 para realzar su noble conducta. 
El paisanaje se disputaba el placer de albergar en sus casas y de 
cuidar como hermanos á aquellos hombres que estaban prontos <i pa-
sar al suelo estranjero á Yerter su sangre por la madre patria. 
Y mientras tanto, un movimiento inusitado, una especie de agita-
don febril reinaba en toda España. 
Cataluña , palpitante de entusiasmo y estremeciéndose bajo su 
manto de montañas, afrécia sus hijos reclamando la gloria de que 
fuesen los primeros en el combale, como un dia hablan sido sus ante-
pasados los primeros en pisar las abrasadas arenas del Oriente y en 
davar la federal bandera de las gules barras sobre las vencidas cú-
pulas de Atenas. Aragón, recordando que un dia tuvo por escudo las 
ensangrentadas cabezas de cuatro reyes moros, se disponía á la lu-% 
cha y al combate. Castilla agrupaba á sus hijos bajo la bandera nun-
ca humillada de sus leones, la misma bandera que á los ojos atónitos 
del mundo plantó Isabel en las árabes torres de Granada. Asturias 
repelía la voz do guerra que iba á despertar en Covadonga los ecos 
adormidos desde que cesaran de oir la voz de Pelayo. Valencia evo-
caba los recuerdos imperecederos del Cid y de Jaime el Conquistador, 
terrorMe los moros en sus llanuras sembradas de flores, azote de la 
morisma en los cármenes amenos de sus eternos jardines. Y por fin, 
só el árbol de Güernica, los descendientes de los cántabros, los pa-
dres de provincia, llamaban á sus hijos á las armas con el mismo ce-
remonial que un dia les llamaron sus antepasados contra las huestes 
de Carlo-Magno. 
En España no hay una provincia, una ciudad, un pueblo, un valle, 
nn sitio por ignorado y apartado que sea que no guarde un recuerdo 
de una gloria alcanzada contra los hijos de Mahoma. 
Los moros son nuestros enemigos de raza. 
Desde el primer magistrado de la nación hasta el subdito mas infe-
liz y miserable, desde el que mora en el alcázar de nuestros reyes 
hasta el que habita en la pobre cabana perdida entre las malezas del 
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monte, todos, á la voz de guerra, sintieron mover su corazón á im-
pulsos de ese santo amor de patria; y el que no pudo contribuir con 
su brazo, se apresuró h hacerlo con sus ofrendas y sus dones. 
Los municipios, las universidades, la aristocracia, las corporacio-
nes, las órdenes militares, los establecimientos, las academias, el cle-
ro, los particulares, todos corrieron á ofrecer sus tesoros, sus bienes 
y riquezas. Los donativos llovieron de todas párteselas ofrendas fue-
ron generosas y abundantes. 
La lista de estos donativos y ofrecimientos es inmensa. Sobrepuja 
á todo cuanto se podia esperar. 
Terrible es la guerra, espantosa, pero ¡bendito sea esc hidalgo se»* 
timiento de amor patrio que nos ha permitido demostrar á la faz del 
mundo tpdo que el pueblo español, ahora lo mismo que en la guerra 
memorable déla independencia, lo mismo que en todas épocas, está 
unido como un solo hombre y compacto como un solo pensamiento 
siempre que se trata de guardar ilesa la honra nacional é inmaculada 
la gloria que ha heredado de sus padres! 
¡Espectáculo sublime el que ofreció España toda al retumbar en los 
aires el primer grito de guerra! 
Aquellos k quienes nos ha sido dado presenciarlo, guardaremos 
este recuerdo como un tesoro y un dia se lo contaremos á nuestros hi-
jos para comenzar á sembrar en su corazón la semilla del mas puro 
patriotismo. 
Y en lugar de menguar, este entusiasmo ha ido en aumento. 
Según la guerra ha ido avanzando y adquiriendo mayores propor-
ciones, mas decidida se ha levantado la juventud española para cor-
rer al África; y en tanto que allí truena el cañón llevando en pos el 
horror y la muerte, en tanto que allí, sobre el suelo de la Mauritania 
que el ejército riega con su sangre á medida que va pasando, el sol-
dado mucre ó vence al grito de ¡ Viva España! venciendo ó muriendo 
con júbilo porque vence ó muere por su patria, en las poblaciones de 
la península sus madres, sus esposas, sus hermanas lloran y oran 
por ellos, tiemblan á la noticia de cada parte telegráfico que llega, lo 
devoran con los ojos del alma mas que con los de la carne, respiran 
cuando saben que viven todavía aquellos á quienes anuin , y vuelven 
de nuevo su pensamiento á Dios y su corazón á África, sin dejar por 
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esto de pasar los dias recogiendo limosnas y las noches haciendo hilas 
y vendajes. 
Todas las manos se tienden para presentar su ofrenda mas pobre ó 
mas rica, todas las voluntades se unen para arbitrar medios con que 
socorrer ó premiar á los que derraman su sangre en la guerra contra 
los moros, todos los corazones impelidos por el mismo sentimiento y 
nutriéndose del mismo entusiasmo rivalizan en largueza , generosi-
dad é hidalguía. 
¡ Cuadro imponente, magnífico espectáculo el que hoy nos ofrece 
EspaOa! 
Es el de toda una nación presa de un mismo sentimiento, de una 
idea única, de una aspiración sola y de una sola voluntad ! 
ir. 
Es una historia lo que voy á contaros como son historias las que á 
esta seguirán. 
Muchos de sus personages viven todavía , á algunos les conozco yo, 
á oíros les conocemos todos. 
Vamos á nuestra primera historia, que es la de un pobre soldado, 
Poco tiempo después de haberse recibido en Barcelona la noticia 
del ultrage hecho por los moros á EspaQa, derribando frente de Ceu-
ta los pilares que marcaban las líneas divisorias de entrambos terri-
torios y echando por tierra el escudo de nuestras armas colocado so-
bre uno de aquellos , y cuando se comenzaba ya á sospechar que la 
guerra seria inevitable, una pobre muger, á quien yo conocía de bas-
tante tiempo , se presentó anegada en lágrimas en mi casa. 
Esta muger, que vive aun , se llama Teresa Bello. 
Y en tanto es verdad que vive , como que en el momento en que 
me he puesto á escribir estas líneas, acaba de salir de mi habitación 
derramando también abundantes lágrimas, pero mas amargas , mas 
crueles que el primer dia áque he hecho referencia. 
Decía pues que la pobre Teresa Bello vino á encontrarme un dia, á 
mediados de setiembre último poco mas ó menos. 
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Es viuda de un hombre honrado y valiente que sirvió en las filas 
liberales durante toda nuestra pasada guerra civil , y que conservaba 
de ella como recuerdo una herida que recibió en el sitio de San Vi -
cente deis Horts y otra en la jornada de Peracamps. 
El buen hombre murió dejando k su viada tres hijos. De los tres, 
los dos quisieron ser soldados como su padre y se alistaron volutaria-
mente bajo la bandera del regimiento de Granada. Aun hoy dia mili-
tan en sus filas y se hallan en el campamento del Serrallo. Las balas 
les han respetado hasta ahora. 
La buena muger venia á decirme, el dia á que me refiero, que su 
tercer hijo, Domingo , el mayor de los tres, la abandonaba para ha-
cerse soldado como sus hermanos. 
Y Teresa Bello, al decirme esto , me lo dccia llorando. Su corazón 
de madre adivinaba que iba á comenzar la guerra , que una vez co-
menzada , el regimiento de sus hijos entrarla en campaña, y ella i la 
pobre madre! no pensaba por el pronto en otra cosa sino en que sus 
tres hijos irian á la guerra contra el moro. 
Precisamente esto era lo que habia decidido al mayor á hacerse 
soldado: la guerra. A ello le impelía su patriotismo por una parte y 
por otra el deseo de compartir los peligros de sus hermanos menores 
y ser útil á entrambos con sus consejos , con sus cuidados y con su 
esperiencia. Era el hermano mayor y los dos lo miraban como un pa-
dre hasta cierto punto. Domingo comprendió que dos deberes le lla-
maban á la guerra, el deber de servir á su patna en el momento 
en que esta iba á emprender una lucha contra una nación estran-
gera y el deber de estar al lado de sus hermanos mientras durase esta 
lucha. 
Ni ruegos, ni lágrimas, ni consejos, ni amonestaciones pudieron 
detenerle. 
Domingo partió. 
Pocos dias después era soldado del regimiento de Granada. 
La pobre Teresa ya no tenia hijos. Los tres perlenecian á su patria. 
No tardó en saber que el regimiento de Granada pasaba al campo 
de San Roque á formar parte de la primera división bajo las órdenes 
del general Echagüe. Creíase entonces, y los hechos vinieron luego 
á confirmarlo, que esta división debia ser la primera en pisar el sue-
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lo africano tomando posiciones y fortificándose desde la plaza de 
Ceuta hasta la sierra de Bullones para protejer el desembarco de los 
demás cuerpos espedicionarios. 
Como todo el mundo, seguia yo entonces con interés las operado^ 
nes. Impelíame á ello también un objeto particular , á mas del que 
podía y debia tener como buen español interesado en la honra de mi 
patria. 
Aquella pobre madre que tenia tres hijos en el mismo regimiento, 
destinado para ser uno de los que debian inaugurar la campaña, me 
interesaba sobre manera, comprendía que debia ser una situación 
horrible la de una madre que solo tipne tres hijos y los tres entran en 
fuego y se baten el mismo dia, á la misma hora, en el mismo campo 
de batalla, uno al lado de olro. 
A mas , Domingo al partir me habia hecho un encargo. 
Amaba á una rauger, á una joven modesta y bella que habita uno 
de esos pintorescos pueblos, cercanos á Barcelona, enlazados á la ca-
pital por la via férrea. Es uno de esos blancos pueblecitos que hay 
posados entre el mar y las montañas y que viven eternamente arru-
llados por las olas que se estrellan á sus pies y aspirando los perfu-
mes que de sus bosques de naranjos se desprenden sobre sus frentes. 
La muger amada por Domingo se llamaba también Teresa como 
su madre. 
Domingo la amaba con toda la fuerza de un primer amor. 
El dia antes de partir fué á verla y á despedirse de ella. 
La hizo comprender que su deber le llamaba á la guerra, su deber 
de español, su deber de hermano. Asi como así, no podia aun ca-
sarse con ella porque, pobre y sin recursos, no tendría para mante-
nerla cuando no tenia apenas con qué alimentar á su madre. 
Teresa lloró amargamente, y el joven se separó de ella con el co-
razón despedazado , dejándola bañada en llanto, y sin poderla con-
solar con las esperanzas que hizo brillar á sus ojos de un porvenir 
mejor y muy cercano. 
Al partir , Domingo, que era realmente un muchacho de corazón 
noble, me habia confiado un encargo para aquella muger en caso de 
que él no volviese de la guerra. 
Quise disuadirle y dar un giro alegre á sus pensamientos. 
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— No, señor, me'dijo, el corazón me dice que no volveré á ver ni 
á mi madre ni a mi amada. 
Acepté el encargo, y Domingo partió después de una conmove-
dora escena de lágrimas y sollozos por parte de su anciana madre. 
I I I . 
Declarada la guerra, S. M. la Reyna dio un decreto firmado el 3 
de noviembre de ISoO nombrando al presidente del consejo de minis-
tros D. Leopoldo Odonell, general en gefe del ejército destinado á 
operar en Africa. A mas , por medio de este decreto el indicado ge-
neral quedaba autorizado para dictar cuantas medidas juzgase conve-
nientes al mejor desempeño del mando que se le confiaba, para pro-
poner la concesión de cualquiera gracia en favor de las altas clases, y 
recompensar desde luego sobre el campo de batalla hasta la de coro-
nel inclusive. 
Cuatro dias después de espedido este real decreto , Odonell salia en 
tren directo hasta Tembleque en donde le esperaban las sillas de pos-
la que debían llevarle á él y su comitiva á Cádiz. 
Una vez en Cádiz el general en gefe, y después de haber recor-
rido en el vapor Vulcano la costa africana , pasó una gran revista á 
las tropas y dió la orden del embarque. 
El 'l 8 de noviembre toda la primera división , al mando del gene-
ral Echagüe, pernoctaba en Ceuta. 
De ella formaba parle el regimiento de Granada. 
Se quería celebrar eH9 de noviembre, dia de S. M. la Reyna, con 
la entrada del ejército en el territorio enemigo. 
Al loque de diana, que aquel dia debieron oir estremeciéndose los 
soldados, pues que quizá les anunciaba el dia de su muerte, se bajó 
en Ceuta el puente de tierra y las tropas en trage de campaña forma-
ron en la muralla donde se les repartió aguardiente y municiones. 
Algunas partidas de cazadores salieron á la descubierta. 
Formáronse en columna corrada los batallones cazadores de Madrid, 
Barbaslro, Cataluña, Simancas, Las Navas, Alcántara, Mérida, 
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los regimientos del Rey, Borbon y Granada, el regimiento de caba-
llería de Albuera, cuatro compañías de ingenieros, veinte y cuatro 
piezas de artillería de montaña , sesenta guardias civiles y cuatrocien-
tos confinados , á quienes se habia prometido rebaja de condena, se-
gún los servicios que prestasen ; desfilaron las tropas en presencia 
del general Echagiie, y avanzaron sigilosamente hácia el campo moro. 
No habia aun amanecido, y mudas permanecían aun las baterías de 
la plaza esperando el primer rayo del alba para hacer la salva de or-
denanza en celebridad del dia. 
La vanguardia la formaban el regimiento de Granada y los bata-
llones de cazadores de Cataluña y de Madrid. 
Se habían cumplido los votos del Principado. Los soldados que lle-
vaban su nombre eran de los primeros en pisar el suelo marroquí. 
Iba á la cabeza de la vanguardia el brigadier Lassausaye, entre 
medio de la vanguardia y del cuerpo del ejercito seguía el gene-
ral Echagüe con parte de su estado mayor, las fuerzas del resto de 
la división iban á las órdenes de un mititar catalán, el general Gasset. 
Durante el camino, que se hizo á paso doble, no se percibió el mas 
ligero ruido. La tropa iba andando muda y silenciosa. 
En esto, empezó á asomar el dia, pero amaneció frió y lluvioso 
dominando el levan le con terrible violencia. Comenzaban los elemen-
tos á declararse contra nuestros bravos que iban á tener que luchar 
con ellos al mismo tiempo que con los moros. 
El silencio mas absoluto, tan recomendado en todas las órdenes del 
ejército, reinaba en aquella masa de soldados. 
Nuestros valientes tropezaron primero con el edificio llamado la 
mezquita, que consiste en un edificio pequeño, de piedra y cal, de un 
solo piso y dividido en dos apartamentos, de planta cuadrada, cubierto 
todo con una bóveda de las llamadas de cúpula. El primer departa-
mento, al cual se entra por un arco árabe, servia de mezquita, y el 
otro, al que otro arco de la misma forma da entrada, era el dormito-
rio de un sa7iton que murió á manos de los cazadores de Madrid en 
la salida que habían hecho el dia 13, 
Las tropas atravesaron un esténse bosque de arbustos y malezas y 
llegaron al pié del Serrallo, situado á un cuarto de legua poco mas ó 
menos del hasta hace poco campo neutral. 
3 
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La fuerza enemiga, muy escasa por otra parte, que custodiaba 
este edificio, al ver desplegarse en batalla á aquellas tropas, á tan 
poca distancia, sin haber oido un tambor ni una corneta, aparecien-
do repentinamente como si hubiesen brotado déla tierra, se sobreco-
gió de tal manera que empezó á dar grandes alaridos, á disparar sus 
espingardas sin orden ni concierto, y á huir en todas direcciones. 
Algunos, sin embargo, desde la torre cuadrada del Serrallo rom-
pieron en un nutrido fuego, contestado con tan buen acierto por nues-
tra vanguardia, que se consiguió apagar sin mas que tres heridos por 
nuestra parte. 
Pocos momentos después, el Serrallo estaba en nuestro poder y la 
bandera del inmemorial del Rey era arbolada en su torre, mientras 
llenaban los aires los vivas entusiastas de los soldados y las músicas 
de los regimientos batiendo marcha real. 
Sin ninguna resistencia asi mismo se apoderaron nuestros soldados 
de las alturas de La mona. Pico del renegado, y otras que forman 
parte de la misma cordillera y dominan el Serrallo. 
«Ya la campaña queda abierta, escribió aquel mismo dia un ofi-
cial á un amigo mió; ¡ahora, que Dios proteja la buena causa!» 
IV. 
También Domingo escribió aquella noche á su madre, sobre su 
mochila, en un mugriento pedazo de papel y á la luz de un cabo de 
vela sostenida por una bayoneta clavada en el suelo. 
Tengo esta carta en mi poder, y la copio casi al pié de la letra. 
Dice asi: 
«Mi estimada madre: ya nos hallamos pisando el suelo enemigo. 
Mis hermanos Federico y Dionisio están buenos. No pase V. cuidado 
por ellos ni por mi, que Dios nos protegerá. A su santa guardia nos 
confiamos y á la de Nuestra Señora la Virgen María. 
«Sepa V. que esta mañana nos hemos apoderado del Serrallo, que 
es un edificio de los moros medio arruinado. Los moros han huido 
asi que nos hemos acercado, y esta noche hemos visto brillar algu-
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ñas fogatas en las cumbres de las montañas vecinas, lo cual será sin 
duda señales que los enemigos se harán entre sí. Bien pudiera ser 
que viniesen á atacar esta noche el puesto que esta mañana no han 
sabido defender, pero si es asi les daremos su merecido. 
»Todos vamos muy animados, y, según los bríos que tenemos, 
necesitamos doble número de moros. Que salgan de sus breñas y 
vengan á batirse con nosotros. Esto es lo que deseamos todos. 
»Si hoy no vienen á buscarnos, mañana iremos á buscarles noso-
tros. El general Echagüe, que es el jefe superior de nuestra división, 
ha hecho un reconocimiento por las alturas, y los ingenieros que 
vienen con nosotros deben empezar mañana la construcción de dos 
reductos. Nuestro regimiento irá'á proteger los trabajos. De modo 
que mañana tendremos fuego. - • 
«Repito á V. que no pase cuidado ni por mí ni por mis dos her-
manos. Yo cuido de ellos, estamos bien, y nada nos hace falta. 
»En cuanto á tener valor y ánimo nos sobra. No se dirá de nin-
guno de nosotros tres que somos cobardes y que no sabemos pelear 
por nuestra patria. Ni mis hermanos ni yo nos dejaremos hacer pri-
sioneros, pues dice que los moros tratan muy mal á los que cogen y 
les hacen sufrir muchos tormentos. Antes nos matarán que cogernos. 
. «Procure V. conservarse con salud, y ruegue V. por nosotros.» 
Su hijo amante 
Domingo. 
Tal es la carta que Domingo escribió á su madre. La he copiado 
casi testualmente. 
El dia 19 pasó en efecto sin ningún episodio digno de atención. 
Según Domingo decia en su carta, el general Echagüe practicó en 
persona un reconocimiento por las alturas que dominaban el Serra-
llo. A su vista no se ofreció otra cosa que una estension de frondosos 
bosques, en los cuales se veian aparecer de cuando en cuando algu-
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nos moros que disparaban sus espingardas, ocultos en ios barrancos 
y favorecidos por los árboles. 
Nos causaron algunos heridos, pero á media tarde cesaron com-
pletamente en sus tiros, y el batallón cazadores de Cataluña, que ocu-
paba una buena posieion en Sierra Bullones j que habia sostenido el 
fuego con los grupos enemigos, recibió la órden de retirarse al cam-
pamento. 
Este habia quedado montado en brevisimo tiempo. Las tiendas de 
campaña arrancaban del Serrallo formando anchas calles, y por lodo 
el contorno del campamento se escalonaron algunas fuerzas que lle-
gaban hasta las alturas inmediatas. 
Los soldados encendieron hogueras , y pasaron parte de la noche 
en alegre bullicio, tan tranquilos y serenos como si estuvieran acam-
pados en su propia patria. 
La noche se pasó sin novedad. 
VI. 
El Serrallo y sus tradiciones históricas. 
Aprovechemos los momentos que nuestros bravos consagran al 
sueño para hacer la descripción del Serrallo y contar á nuestros lec-
tores las varias leyendas que se refieren sobre los lugares primeros 
que en esta campaña han caido en poder de nuestras armas. 
No ha sido esta la vez primera que los alrededores del Serrallo 
han sido regados con sangre español^ Terribles combates han teni-
do lugar allí en otros tiempos, y creemos curioso para nuestros lec-
tores el referirles los hechos que han llegado á nuestra noticia, regis-
trando historias antiguas y modernas. 
Comencemos ante todo por hacer la descripción del edificio. 
Este recinto, transformado en cuartel general así que los nuestros 
se apoderaron de é l , es una de las construcciones en que se ve mas 
potente la arquitectura árabe. Aunque en estado ruinoso actualmen-
te, se conoce haber sido un magnífico palacio , un suntuoso alcázar. 
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que se dice fué mandado edificar para residencia del emperador mar-
roquí Muley Ismael durante el prolongado sitio que puso á la plaza 
de Ceuta á últimos del siglo XVJI. Hoy no quedan ya sino los cimien-
tos de la mitad del palacio. 
En el centro del edificio existe todavía un gran palio con un algibe 
en medio y una galería cubierta al-rededor. Varias de las habitacio-
nes están llenas de escombros, otras medio derruidas, de modo que es 
difícil calcular el objeto para que sirvieron en sus fu-incipios. Lo que 
se conserva en mejor estado es la torre, de base cuadrada, con alme-
nado árabe, sobre la que ondea hoy el pabellón español. Existe tam-
bién en regular estado la que fué mezquita del Serrallo, que se cono-
ce haber sido restaurada hace poco tiempo. 
Inmediata , dice un testigo de vista, está la casa del alcaide , que 
así se denominaba el jefe moro del campo vecino á Ceuta. Esta 
casa tiene toda la forma de uno de esos antiguos castillos del tiempo 
del feudalismo: situada en un moutecito, con sus aspilleras y una es-
pecie de torreón en el centro , se eleva como para servir de atalaya, 
sin duda para observar los movimientos de las guardias que tenía-
mos avanzadas en la línea que dividía el campo moro del nuestro. 
Su interior ofrece muy poco : una sala baja con una cisterna al pié, 
y después otra habitación ennegrecida por el humo, sin nada de mue-
blaje ni adorno y todo completamente desmantelado. 
Por lo demás, el sitio en que se levanta el Serrallo es delicioso. El 
espectáculo que desde allí se ofrece tiene mucho de pintoresco. Se 
divisan grandes bosques de encinas y de alcornoques; por encima del 
mar que se ofrece como un plateado espejo se ven á lo lejos las cos-
tas españolas; á un lado empieza un derrame de la célebre cordillera 
del Atlas , conocida allí con el nombre de Sierra Bullones , y se ven 
aparecer en lo alto de esta sierra los frondosos bosques que sirven 
como de muralla al pueblo de Anghera, que presta su nombre á una 
provincia. 
Del Serrallo parten tres caminos, uno hacia el Norte en dirección 
á Tanjer, otro hácia el Poniente en dirección á Anghera y otro hácia 
el Sur en dirección á Tetuan. 
Ya conocemos ahora la localidad: vamos á los hechos. 
Hemos dicho que los alrededores del Serrallo han sido regados en 
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dislinlas ocasiones con sangre española, y nos proponemos dar cuenta 
de los principales encuentros que allí han tenido lugar entre las nues-
tras y las moriscas armas. 
No es esta la vez primera que los españoles han llegado hasta el 
Serrallo y se han apoderado de él. 
La primera vez que esto sucedió fué en 1720, siendo rey de Espa-
ña Felipe Y. Poco tiempo hacia que Ceuta se veia libre del prolonga-
do sitio que la pusiera el emperador de Marruecos Muley Ismael. En 
la corte de España surgió entonces la idea de hacer una espedicion 
al interior de África, y el rey Felipe V dio en setiembre de 1720 las 
órdenes oportunas para ello. EH9 de octubre empezaron á llegar á 
Ceuta algunas fuerzas ; el 45 de noviembre desembarcó el marqués 
de Lede , nombrado general en jefe del ejército espedicionario, á 
quien acompañaban todos los demás generales que iban á sus órde-
nes y el resto de las tropas espedicionarias; el 16 del referido mes el 
general en jefe dispuso la primera salida para acampar sus tropas; 
y j rara coincidencia! las tropas del marqués de Lede se apoderaban 
de los alrededores del Serrallo el 19 de noviembre , á las cuatro de 
la mañana, el dia mismo y á la misma hora en que se han posesio-
nado del mismo sitio las fuerzas del general Echagüe ciento cuarenta 
años mas tarde. 
Cuentan las crónicas que acaecieron allí dos sangrientas jorna-
das. La segunda, particularmente , que tuvo lugar el 21 y que co-
menzó al rayar el dia para no acabar hasta que fueron á interrum-
pirla las primeras sombras de la noche, fué terrible, en especial, para 
los moros. Los españoles hicieron tanto destrozo en las filas de estos, 
que llegaron á formarse parapetos con los cadáveres , batiéndose y 
defendiéndose con arrojo y desesperación tras de aquellas mura-
llas de carne humana. El ejército marroquí hubo al fin de ceder, 
y aprovechó las sombras de la noche para abandonar el campo, mar-
chando á situar su campamento en los Castillejos y dejando el Serrar-
llo en poder de nuestras armas. 
Sin embargo de esta victoria, el ejército español no avanzó mas 
allá. El general en jefe mantúvose por espacio de mas de dos meses, 
los mas crueles del año, diciembre y enero, en sus posiciones, soste-
niendo, precisamente como hemos hecho ahora durante los dos mis-
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mos meses, ataques continuos y luchas diarias; por fin, viendo que 
no se le enviaban recursos ni se le reemplazaban siquiera las bajas, 
viendo por otra parte que se desarrollaban en las tropas muchas y 
graves enfermedades por la mala calidad y corrupción de los víve-
res , decidió retirarse otra vez á Ceuta con todas las fuerzas, lo cual 
efectuó el 2 de febrero de 1721. 
Once años mas tarde volvemos á encontrar á los españoles en el 
Serrallo. 
Fué en 1732. 
Se hallaba de gobernador de Ceuta D. Antonio Manso, que tenia 
renombre de gran soldado y esperto capitán. El gobernador dispuso 
una salida para escarmentar á los moros que siempre se acercaban 
á inquietar á la plaza, y nuestras tropas se posesionaron del Ser-
rallo r 
l ié aquí como en sus Recuerdos de África, obra muy útil y curiosa 
por cierto, cuenta este hecho el teniente coronel marqués del Prado: 
«Habiéndose, dice, apoderado los moros del Serrallo , los árabes 
pusiéronles asedio desde las colinas inmediatas disparando unos y 
otros continuamente sus armas. El jefe de la cristiana gente cansado 
de tanto tiroteo, dispuso desalojar á los mahometanos de sus posi-
ciones , lo que consiguió no sin obstinada resistencia. Los árabes al 
abandonar los parapetos de la pHmera posición, fueron á reforzar 
los de la segunda, ocupando aquella los granaderos de la columna. 
El fuego era muy nutrido por ambas partes, que hacían los mayores 
esfuerzos para rechazarse: al fm los moros se arrojan á recuperar el 
perdido monte y avanzan con,estrema osadía, despreciando el fuego 
vivísimo de los españoles que lo defendían j poco falta para que lle-
guen á la cumbre, pero los iberos campeones con rostro sereno y pe-
cho firme esperan llegar a las manos: al íin, el Dios de la victoria la 
otorga á los españoles, y no tan solo fueron rechazados los maurita-
nos de aquella altura, sino que inmediatamente perdieron la segunda. 
»Los guerreros de España, después de dispersar al enemigo , re-
gresaban á la ciudad, mas al llegar á las alturas del Morro, Tope y 
Otero, que ciñen el horizonte de la plaza, divisaron á los mauritanos 
que intentaban picarles la retaguardia; formaron las tropas en bata-
lla, mas no avanzando el enemigo, comenzaron á desfilar para la pía-
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za sin ser molestadas ni que sus ataques se atrevieran á impedir el 
paso del Rivero. Las triunfantes armas castellanas entran en la ciu-
dad orladas de laureles, tremolando siete estandartes sarracenos, 
conduciendo cinco cautivos y cargados de mucha pólvora, espingar-
das, gumías , allanjes, lanzas, puñales, arcos, flechas, objetos de 
mina y zapa, monturas, y muchas ropas y efectos de crecido valor.» 
Tales son las tradiciones históricas que del valor español guardan 
los campos del Serrallo. 
Volvamos á coger ahora el hilo de nuestra narración. 
Hemos dicho que la noche del 19 pasó sin novedad. 
El 20 amaneció nebuloso y frió. El horizonte cargado y la capa 
plomiza con que se cubria el cielo indicaban que no tardarla en caer 
á torrentes el agua. 
Decididamente, los elementos comenzaban á declararse contra no-
sotros. 
Sonó el toque de diana, y á esta señal que repitieron con eco lú-
gubre los vecinos montes, la brigada Larrose levantó su campamen-
to y se dirigió á tomar las alturas de los cerros inmediatos. La bri-
gada efectuó su proyecto: no solo tomó las alturas, sino que descen-
dió al llano por la otra parte. Se presentaron algunos grupos de mo-
ros y se trabó un vivo tiroteo, pero acabaron ellos por retirarse y 
quedamos dueños de las posiciones. 
Aquella mañana tuvimos por resultado ocho heridos y dos muertos. 
Aquella misma mañana los ingenieros comenzaron la construcción 
de dos reductos, uno en el Alto de la mona, á la derecha del Serrado 
y otro á la izquierda * que luego hablan de ser bautizados con los 
nombres de Isabel H y Francisco de Asís. 
El regimiento de Granada, en el cual iban nuestros tres conocidos, 
fué destinado para proteger los trabajos de construcción. 
A media tarde, un grupo de doscientos á trescientos moros intentó 
paralizar los trabajos y atacó al regimiento de Granada que se sostu-
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\o bizarramenle sin ceder un paso. Esla refriega se trabó en medio 
de lorrentes de llirvia. Granada se manluvo íirme, y los moros aca-
baron por reliraerse llevándose sus muertos y heridos. 
El di a acabó sin mas novedad que una lluvia incesanle y conti-
nua. Quedaron atrincheradas todas las posiciones y fortiíicado el 
Serrallo. 
El transcurrió sin novedad. i 
A pesar .de la lluvia que caia incesantemente, y algunas veces á 
mares, se continuaron los trabajos del dia anterior. Los presidarios 
en particular trabajaron con un ardor indecible. 
Algunos de ellos, protegidos por una compañía, recibieron órden 
de adelantarse para pegar fuego á los bosques, cuya espesura servia 
de refugio y guarida á los moros. Sin embargo, no pudieron conse-
guir su objeto. La humedad del terreno y de los árboles y la lluvia 
que caia á torrentes imposibilitaron el que pudiese prenderse fuego. 
Tuvieron que retirarse. 
El dia 22 fué también de prueba. A eso de media tarde aparecie-
ron unos ochocientos moros en la falda de Sierra Builones y frente 
al reducto que se estaba levantando en la Altura de la mona. El ba-
tallón de cazadores de Taíavera, que prolegia las obras, se vio casi 
«orprendido. Los moros se arrojaron sobre él dando salvajes ahulli-
dos y dejando oir voces repelidas de Alá! Alá! que parece ser su gri-
to de guerra. 
Los bravos cazadores hicieron frente al enemigo portándose con 
admirable arrojo, y sostuvieron por espacio de mucho tiempo un ince-
sante fuego, protegido por algurios certeros disparos de artillería que 
causaban no poco destrozo en las filas enemigas. 
El batallón de cazadores de Simancas recibió aviso de entrar en 
fuego, y abriéndose en guerrillas, comenzó un nutrido tiroteo, al que 
vino á poner término el regimiento del Rey, que recibió órden de re-
forzar á las tropas que se batían, y cuyo primer batallón cargó á los 
moros á la bayonjóta causándoles una pérdida tan considerable, que 
ya no volvieron á presentarse en ademan de atacar. 
Tuvimos nosotros una pérdida de ocho muertos y cuarenta heri* 
dos, entre estos últimos algunos oficiales, y de este número el ayudan-
te del general Gasset. 
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Los moros, como de costumbre, se llevaron sus heridos y muertos, 
protegidos por las sinuosklíides del terreno y por los bosques y male-
zas que rodeaban los atrincheramientos, lo cual hacia imposible la 
persecución. 
Kl dia 23 transcurrió también sin novedad, quedando terminado 
en este dia el reduelo de la derecha. 
También como los dias anteriores el 23 amaneció lluvioso y frió. 
El campamento presentaba un aspecto triste. A los primeros rayos 
del alba los soldados abrieron una fosa para enterrar á sus compañe-
ros muertos el dia antes. Nuestro Domingo fué uno de los que ayudó 
á sus camaradas en este piadoso servicio. Al arrojar con su pala el 
último puñado de tierra sobre los cuerpos de los que pocas horas ati-
tes estaban llenos de vida y valor, no pudo menos de enjugarse una 
lágrima que se deslizó traidora por sus mejillas. 
Pensaba en su madre, en su novia, en su patria, pidió á Dios del 
fondo de su corazón que protegiese la vida de sus dos hermanos me-
nores y que no le redujese un dia á la triste situación de tener que 
arrojar sobre sus cuerpos el puñado de tierra que acababa de echar 
sobre la tumba de sus camaradas • 
Kn seguida, con los ojos arrasados en lágrimas, dirigió una mira-
da hácia las costas de España. 
El mar rugia á lo lejos, azotado por la cólera del temporal, y le-
vantándose en gigantes olas, cerraba el paso del Estrecho, incomuni-
cando con España á quellos valientes campeones de la patria que se 
hablan adelantado para sellar con su sangre y con el timbre de sn 
gloria los comienzos de una campaña admirable. 
Aquel dia fué muy triste. 
El temporal amenazaba seguir impidiendo quizá por muchos dias 
que se recibiesen socorros, y, sobre todo, abastecimientos y material 
de guerra, necesarios entonces mas que nunca; la quema de los montes 
continuaba siendo imposible; los soldados tenian de noche que dormir 
sobre el barro y la humedad y batirse de dia en medio de torrentes de 
lluvia y con los pies hundidos en los charcos y en el lodo; y , para colmo 
de desgracias, el cólera, ese terrible azote, ese fiero é invisible enemigo 
con el cual no cabe lucha, se presentaba inopinadamente en el cam-
pamento amenazando hacer en él mas estragos que las moriscas balas. 
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Las circunslancias eran terribles, capaces de amedrentar á otros 
que no fuesen españoles. 
Domingo enjugó la lágrima que á su pesar habia asomado á sus 
ojos al recuerdo de su patria, de su madre y de su novia, que estaba 
destinado acaso á no volver á ver, y se dirigió á su puesto. 
Fué un momento de debilidad, pero pasajero. El valor y la tirme-v 
za de voluntad volvieron á recobrar en él su imperio. 
Aquella noche le tocó estar de centinela en las avanzadas. 
Domingo tomó su fusil, se envolvió en su capote, y se quedó in-
móvil y fijo en el puesto en que le hablan colocado, clavada la vista 
en el territorio enemigo. 
Habia dejado de llover, pero el cielo, continuaba tempesiuoso. Rá-
fagas de un viento frió é impetuoso venian de cuando en cuando á 
azotar las lonas de las tiendas, derribando alguna que otra, y pasan-
do luego á sumergirse entre los espesos bosques de los moros ru-
giendo como un coro de voces de condenados por entre los robustos 
árboles y enmarañadas malezas. 
Kn los inlérvalos en que el viento cesaba, todo permanecía mudo, 
Domingo aprovechaba aquellos momentos para inclinarse hácia el 
campo moro y escuchar. Todo permanecía tranquilo y callado. Era 
un silencio do muerte. 
De pronto, Domingo sintió el rumor de unos pasos á sus espaldas, 
como viniendo del campamento. En medio de la lobreguez delano-
<%l$kj una sombra que se le acercaba. w 
La sombra no le dió tiempo para pregunlar nada, porque le dijo en 
voz baja, pero no tanio que no pudiese llegar perfectamente á sus oidos: 
—Soy yo, Domingo. 
Era su hermano Dionisio, el mas pequeño, el corneta de órdenes. 
—¿Qué diablos vienes á hacer aquí? le preguntó Domingo. 
—El viento ha derribado la tienda en que dormíamos con los ca-
maradas, echándola sobre nosotros, y no siéndome ya íacil conciliar 
el interrumpido sueño, vengo á hacerle un rato de compañía. Cuan-
do concluyas de hacer centinela, me iré á la tienda contigo. 
Hubo un momento de silencio. 
—Oye, Domingo,—dijo Dionisio álos pocos instantes.—Mañana 
varaos á tener un dia de jolgorio que ya! ya! 
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—¿Cómo sabes esto ? 
— Se lo he oido decir al capitán. 
—¿ Y cómo lo sabe el capilan ? 
—Lo sospecha porque se ha recibido el aviso de que hoy han lle-
gado muchas fuerzas de moros de Tanjery Tetuan, trayendo bande-
ras, gaitas y lamboriles. 
—Mejoi;. 
—Ah! ¿ tú crees esto mejor ? 
— Pues es claro. Cuantos mas sean, mas gusto ha de dar el ba-
tirles. 
—Bajo este punto de vista tienes razón. 
Domingo miró á su hermano. 
—Di, ~ le preguntó—¿ tienes miedo acaso ? 
— ¡Yo! Es!ay esperando con impaciencia que me den la órden de 
tocar á ataque. En mi vida habré empuñado la corneta con mas gus-
to ni la habré llevado á mis labios con mas satisfacción. 
—Bien,—dijo Domingo estrechando entre sus manos la de Dioni-
sio.—Considera que en estos momentos la patria todo lo espera de 
nosotros. El general en jefe no ha llegado aun , las demás divisiones 
se hallan todavía en España, y lodo el mundo tiene fijos sus ojos en 
los que primero hemos desembarcado y pisado el suelo africano. Es 
preciso que en estos dias cada uno de nosotros valga por dos. ¡ Qué 
gloria no seria para nosotros el vencer á esos condenados moros y 
darles una lección terrible antes que llegasen nuestros camaradas 
de España 1 
—Es verdad. 
—Así pues, si mañana hay combate, nada, ojo avizor, serenidad, 
calma, y apuntar bien para que cada bala se vaya k alojar en un 
pecho de moró. Por Dios, Dionisio, que me seas Valiente ! Mira que 
de otro modo deshonrarlas á tus dos hermanos y á nuestro país. Ya 
sabes que en Cataluña no ha habido nunca cobardes. 
Dionisio se atufó su pequeño bigote y lanzó una mirada á su her-
mano. 
—Está bien,—le dijo este,—doy por no dicho lo que acabo de decir. 
Ya sé que cumplirás con tu deber, pero quiero tener la satisfacción 
de escribir un dia á nuestra madre que has ganado una cruz. ¿Me 
prometes hacer lodo lo posible para ganarla? 
Ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. » í 
—Te lo prometo. 
Y arabos hermanos se estrecharon la mano cordialmenle. 
Esla escena, que hemos procurado contar sin darle valor ni realce 
alguno, tenia lugar en medio de las sombras de la noche, pocos pa-
sos distante del sitio en que quizá velaba el centinela moro. 
VIII. 
Amaneció el dia 24 triste, nebuloso y sombrío como los anteriores. 
Se había dado orden de empezar una balería al frente del Serrallo 
para colocar nuestras piezas rayadas, al objeto de que pudieran flan-
quear los reductos de derecha é izquierda y batir las cañadas. 
Apenas se había comenzado á poner mano á la obra cuando los 
moros, en número de mas de 2,000 vinieron á atacar el centro de 
nuestra líned.. 
El combate se hizo encarnizado y reñido. 
Fué el primer dia que los enemigos se presentaron con mejor or-
ganización y bien dirigidos. Ya aquellas no eran kabilas salvajes y 
desordenadas, sino cuerpo de ejército organizado, moros de rey, en 
una palabra, como se les llama. " 
Después de dos horas de fuego sin ventaja positiva por ninguná 
parte, los moros arrojaron sus espingardas, y, gumía en mano, se 
abalanzaron como un torrente sobre la artillería, de la cual desea-
ban apoderarse. 
No hay que decir de que manera fueron recibidos ni con que va-
lor fué defendido el reducto. Los artilleros tuvieron que trabar con 
ellos una lucha cuerpo á cuerpo, y muchos moros llegaron á asirse 
de los cañones, pero fué para morir sobre ellos. 
Fueron terribles instantes aquellos. 
Los artilleros tuvieron que hacer uso de su machete, la arlilloría 
empotrada en el lodo no podia hacer tóovimiento alguno, .y sin em-
bargo, los enemigos fueron rechazados. 
Retiráronse, sí, pero fué para volver á la carga ciegos de rabia y 
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de coraje; así es que cansado el general de aquella salvaje insisten-
cia, mandó que las tropas tomasen la oíensiva á su vez y cargasen 
á la bayoneta por ambos flancos. 
Kl primer batallón del regimiento del Iley y el de cazadores'de Sir 
mancas se encargaron de ejecutárosle movimiento, siendo fuerza 
decir, para honra de nuestros soldados, que recibieron la órden con 
entusiasmo y que se lanzaron con gozo sobre fuerzas triplicadas al 
grito mágico y cien veces repetido de ¡viva España! y ¡viva la reina! 
Los moros huyeron despavoridos por el sitio llamado boquete de 
Anghera, siéndoles imposible resistir el ímpetu valiente de los bravos 
que les arrollaban. 
Aquel dia se comenzó á comprender que la bayoneta era un arma 
terrible y de efecto seguro para los moros. 
Nuestros soldados cumplieron con su deber. Se batieron con brio, 
con serenidad, con entusiasmo, deseosos de probar á la faz del mun-
do que, aunque bisónos, son dignos herederos de las antiguas tropas 
egpafiolas*, io iso'üiíi-ii ím'.ñn'n 
Tuy'imos una pérdida de veinte y cinco muertos y setenta heridos, 
pero los enemigos la tuvieron cuatro veces mayor, sin embargo de 
que no pudo calcularse bien con respecto á los moros por el cuidado 
especial que tuvieron ftp retirar lodos sus muertos y heridos. 
No es de eslrañar que pusieran este cuidado y que lo hayan puesto, 
en todas las acciones. Los moros tienen sus costumbres en los entier^ 
ros y quieren seguirlas con religiosidad. 
Hé aquí la ceremonia que ejecutan, debiendo advertir que la es-
tractamos de los viajes por. Marruecos del célebre catalán conocido 
por el príncipe Ali Bey el Abbassi,—del cual hablaremos mas ade-
lante—y de otros famosos viajeros. 
Luego que muere un musulmán, lo colocan en unas parihuelas, y 
lo cubren con su jhaik y algunas veces con ramas de árboles. Kn 
esta disposición le conducen entre cuatro hombres y le acompañan 
gran número de personas sin guardar órden entre sí , ni dar alguna 
seílalde luto, y marchando á pasos precipitados. La comitiva se d i -
rige hácia la puerta de una mezquita á la hora de la oración de me-
diodía: terminada esta, el imán anuncia que hay muerto á la puerta; 
todos se levantan para orar brevemente en común por el reposo del 
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alma del fiel creycnUí, pwo el cadáver no eníra én la mezquita. 
Acabada la orackm, vuelve la comitiva á ponerse en marcha, y 
camina siempre á pasos precipitados, porque el ángel de la muerte 
aguarda al individuo en el sepulcro para hacerle sufrir un interro-
gatorio y pronunciar d folio que ha de decidir de su suerle. A cada 
instante se reemplazan los conductores, porque todos quieren contri-
buir á aquella obra de misericordia. Mientras dura el camino, todos 
van cantando versículos del Koran. 
Llegado al cementerio y después de una breve oración, el cadáver 
es .colocado en la huesa, sin ataúd, y puesto sobre la tierra, un poco 
de lado mirando hacia la Meca, la mano derecha arrimada á la ore-
ja por el mismo lado y como apoyada sobre elia: en seguida, dando 
tierra al cuerpo, la comitiva vuelve á la casa del difunto para dar 
el pésame á la familia. Durante este tiempo, como lambien desde el 
momento en que espira, y por ocho dias consecutivos, las mujeres de 
la familia se reúnen para dar gritos espantosos que duran casi todo 
el dia. 
Ahora bien, los moros creen que si dejan el cadáver de un com-
pafiero en poder de los cristianos, estos no lo entierran y por consi-
guiente el ángel de la muerte le espera en vano junto á su sepulcro. A 
mas, aun suponiendo que lo enlenasrn, paradlos seria un sacrilegio 
«1 que no lo efectuasen poniéndole de medio lado y con la cara vuel-
ta al Oriente ó á la Meca. 
Hé aquí, pues, esplicado el afán que demuestran en retirar los 
muertos. 
Antes de anochecer, volvió á reinar la calma en el campamento, 
y solo se oyó en toda la noche alguno que otro tiro á lo lejos, como 
si fuesen avisos que se daban los moros. 
Nuestros valientes soldados, rendidos de fatiga, corrieron á entre-
garse al descanso para estar prontos al rayar el alba del siguiente 
dia, presintiendo que los moros volverían á atacarles con nuevo em-
peño para ínlenlar vengarse de la lección recibida. I 
Así fué. 
El 26 nuevo combate, nueva victoria, pero rudo combale y vicfo-
ria costosamenle alcanzada. 
Durante la noche del U pudo ver el general Echagiie desde el re-
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dudo construido á la derecha del Serrallo que el número de hogue-
ras que desde allí se divisaban en el país enemigo, era mayor que 
las otras noches. Hízole esto creer fundadamente que los moros ha-
bían recibido refuerzos , y quedó coníirmada la noticia al amanecei" 
del 25 por los partes que recibió del vigia del Hacho , comunicados 
por el gobernado]' de Ceuta. 
Según estos partes, un número considerable de enemigos, mas de 
4,000 se estaban reuniendo al frente del reducto , á Yanguardia del 
cuartel general. Echagüe lomó en su consecuencia las debidas pre-
cauciones. 
Hasta las once de la mañana no hubo novedad. A dicha hora em-
pezaron los moros su furiosa acometida , comenzando por disparar 
algunos tiros al aire, que es su señal de ataque, y lanzándose en me-
dio de salvajes alaridos. Atacaron simulláneamente por el centro y 
por la derecha el alto de la mona y el pico del renegado, siendo reci-
bidos por el brigadier Sandoval al frente del regimiento de Borbou y 
una batería de montana. 
Las fuerzas enemigas fueron rechazadas por el regimiento , que 
cargó des vece§, y se corrieron hacia el boquete de Anghera donde 
estaban los batallones de Alcántara y Madrid. 
Lo que estos dos batallones hicieron entonces fué heroico. 
A pesar deila muchedumbre de enemigos que los atacaba, refor-
zándose á cada paso con otros muchos que salían de los espesos bos-
ques vecinos, pareciendo brotar de las entrañas de la tierra; á pesar 
de las infinitas bajas que sufrían, de hallarse en número considera-
blemente menor y de verse realmente envueltos por los contrarios, 
entrambos batallones sostuvieron sus posiciones sin perder un palmo 
de terreno y cargando distintas veces. 
Veamos primeramente ]p que hacían los cazadores de Madrid. 
La séptima compañía de este balallon desplegada en guerrillas á la 
izquierda del alto de la mona fué ta primera en romper el fuego, en-
trando á poco la octava en acción. Haciéndose el fuego muy vivo y 
nutrido, la octava compañía fué reforzada por la primera, y la sép-
tima por una mitad de la cuarta, que desplegó á su izquierda. 
La acción iba haciéndose mas seria á cada instante, los enemigos 
iban en aumento^ y la séptima compañía quedó casi quintada por el 
ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 8J 
fuego certero de los moros, muriendo el teniente coronel, primer je-
fe , que habia corrido k animarla , y su capitán Galindo, y cayendo 
heridos tres oficiales. El subteniente Alaminos escapó milagrosamente 
de los moros que por dos veces distintas le cogieron. 
El comandante Ochotorena , con un valor indomable, dio la orden 
de cargar á las dos compañías primera y octava, lanzándose espada 
en mano á la cabeza de ellas. Los soldados fueron recibidos por una 
lluvia de balas, el comandante Ochotorena cayó gravemente herido, 
y aun cuando se levantó con denuedo heroico dirigiéndose á su bata-
llón y gritando: ¡viva la reina! ¡viva España! fué para volver á caer 
casi moribundo á los, pies de los bravos que conducía á la gloria. 
En el Ínterin, la segunda y tercera» compañi as cargaban al mismo 
tiempo á la bayoneta sobre otro grupo crecido de moros, mientras 
que la cuarta, quinta y scsta, mandadas por el segundo comandante 
del batallón, que se puso á su frente así que hubo perdido los referi-
dos jefes, impedían con su arrojo y bizarría que los moros llegasen á 
hacerse dueños del campo. 
Al mismo tiempo poco mas ó menos se hallaba en una situación 
próximamente igual y muy comprometida el batallón de cazadores de 
Alcántara. 
Á los primeros disparos caia con una herida en la cabeza el bizarro 
capitán de la primera compañía. Al caer, una sola esclamacion salió 
de sus labios: ¡viva España! 
Circuido de enemigos bien apoyados, sufriendo sus fuegos á que-
ma ropa, el batallón Alcántara quedó desplegado en dos minutos del 
modo siguiente: escuadra de gastadores , primera compañía y una 
mitad de la segunda á la derecha de la posición ; tercera y la otra 
mitad de la segunda sobre la izquierda del boquete; la cuarta, quinta 
y sesta en el centro reforzando la primera, la séptima y la octava. 
El grueso de los moros se echó sobre Alcániara en número cien 
veces mayor que el del batallón, que con una general é instantánea 
carga á la bayoneta, batiéndose cuerpo á cuerpo, logró, no obstante 
el crecido número de bajas que sufría, contenerlos y'rechazarlos su-
cesivamente, ganando terreno, en cuyo movimiento quedó muerto el 
teniente Malavila y heridos otro teniente y el ayudante. 
En medio de esta carga , que fué terrible para el enemigo, pues 
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se vio precisado á abandonar el terreno, á pesar de su obstinación, tu-
vo lugar un hecho que debe referirse. 
El asistente del oficial Sr. Malavila , al ver caer á su amo á quien 
quería entrañablemente, se arrojó furioso con la mayor abnegación 
sobre el moro calador de su muerte y lo atravesó de un bayonetazo, 
lanzándose en seguida en medio de los enemigos, hiriendo y matan-
do á cuantos se le oponían al paso, deseoso de vengar á su teniente. 
Según los partes oficiales, este bravo, que salió ileso, se llama Ra-
món Torrillo. 
Otro hecho notable tenía lugar al mismo tiempo. 
El padre capellán del batallón, D. Nemesio Francés, ansioso de 
prestar á los moribundos los ausilíos religiosos, se hallaba cumplien-
do con su ministerio en lo mas recio del combale cuando recibió un 
terrible golpe de espingarda que le asestó un moro. Volvióse repen-
tinamente, y haciendo uso de una carabina que llevaba colgada á su 
espalda, disparó contra su agresor dejándole muerto en el acto. 
A pesar de tan terrible y denodada carga á la bayoneta, los moros 
se rehicieron y atacaron con nueva furia y coraje. 
El combate se hizo entonces mas encarnizado y sangriento que 
nunca, y á pesar de toda su bizarría y de su innegable denuedo, los 
cazadores de Alcántara se hubieran visto obligados á retroceder, si 
en aquel momento no hubiese oportunamente llegado el batallón ca-
zadores de Talavera. 
Avanzaron entonces unidos entrambos balallones y embistieron al 
enemigo, parte del cual se corrió á otro punto, haciéndose general 
la acción y lomando parte entonces en ella casi todas las fuerzas que 
tenia Echagüe á sus órdenes. 
Los moros, que iban bien encaminados y dirigidos, ya no trataron 
entonces de flanquear las posiciones, sino que atacaron de frente en 
masas, y aunque en desordenada formación, con notable intrepidez 
y con increíble arrojo. 
Parecían poner el mayor empeño en apoderarse de la batería 
apostada en el reducto, cuya construcción no estaba terminada 
todavía. 
Los artilleros hicieron jugar sus cañones con admirable acierto. 
Entre los moros que mas interés mostraron en apoderarse de los 
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cañones, distinguíanse unos que iban mejor uniformados y armados 
que el resto, perlenecieníe todo á las kabilas. Eran los moros llama-
dos de rey que el general del ejército marroquí, situado entre Tanjer 
y Tetuan, habia destacado para el ojbeto. 
Hubo un momento en que estos, aleccionados para el caso, arroja-
ron sus armas de fuego y arremetieron empuñando las gumías hasta 
llegar á la boca de los cañones. Su embestida irresistible se vió por 
breves segundos coronada del mejor éxito, y llegando hasta el sitio 
que anhelaban , á pesar de los disparos de metralla , consiguieron, 
como el día anterior, trabar una lucha feroz y cuerpo á cuerpo con 
ios artilleros que se defendieron con los machetes, escobillones y pa-
las , mientras los oficiales lo hacian con sus espadas y sus revólTers. 
La gloria quedó para los nuestros. Los enemigos fueron arrojados 
lejos del reducto, y por aquella vez fué escaso el número de muertos 
que pudieron retirar. Los mas quedaron en el campo de batalla. 
Continuaba entretanto reñidísima la acción en todala línea, hasta que 
el general Echagüe,conociendoque era llegado el momento de finalizar 
el combate, comunicó á los cuerpos la orden de un ataque general. 
Como siempre, esta órden fué recibida con gritos de entusiasmo, y 
todas las tropas empeñadas en la acción se lanzaron á una sobre las 
rifeñas turbas, que, es preciso confesarlo, las esperaron por un mo-
mento á pié firme haciendo su última descarga. 
Horribles fueron aquellos momentos postreros de lucha, dice un 
testigo ocular, imposible de describirlos la pluma mejor cortada. Un 
campo de turbantes y chacos se estendia á los piés de los combatienr. 
tes, en medio de los moi-ibundos, cuyos gritos desgarradores aumen-
taban el horror de la pelea. 
Todos, unos y otros, revueltos y confundidos, sallaban por entre 
los cadáveres, apoyando sus piés en los destrozados miembros de las 
víctimas, calientes aun, de aquella terrible jornada. 
En esto, el caballo del general Echagüe arroja un relincho, especie 
de gemido doloroso, se levanta sobre sus piés traseros, se vuelve, de-
ja caer otra vez sus piés sobre el suelo, quiere lanzarse furioso, da 
dos ó tres saltos y cae arrastrando consigo á su ginete. 
El general se incorpora inmediatamente y se levanta cubierto de la 
sangre de su caballo, pero ileso. 
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— Otro caballo! grita con voz ronca. No ha sido nada. 
Le presentan otro caballo y vuelve á montar, gritando: 
—A la bayoneta! á la bayoneta siempre! Valor y á ellos! 
Continuó todavía la lucha por algunos minutos, pero el moro em-
pezó á conocer que ya todo estaba perdido para él, y principió á reti-
rarse sin desórden, pero una nueva embestida délos nuestros destruyó 
su línea, y entonces quedó complclamente derrotado huyendo en todas 
direcciones y dejando en nuestro poder sus posiciones todas. 
El general Echagüe, lleno de arrojo y de valor, se precipitó á la 
carrera por la cañada de la izquierda, seguido de su estado mayor. 
En aquel momento un grupo de cien moros, colocados como en embos-
cada para proteger la retirada de los suyos, hacian su última descar-
ga. Una de las balas hirió al general llevándosele la yema del índice 
de la mano derecha y un poco del hueso. 
El único grito de dolor que se escapó de los labios de Echagüe fué 
el de 
—Adelantel adelante siempre! Victoria por la reina y por España! 
Tal fué la jornada del 25 de noviembre. 
IX. 
« Tantas arremetidas, una tras otra—decia un oficial en carta particu-
lar fechada el dia de la citada acción—tal vez hagan formar una opinión 
exagerada de la tenacidad y fiereza de losjmoros. No hay que negarles 
estas cualidades, que en su mayor parte proceden del fanatismo re-
ligioso y de un ódio inveterado á los cristianos; pero bueno será no 
olvidar que su arrogancia procede también de las ventajas inmensas 
que les ofrece la aspereza del terreno y la formidable cindadela que 
tienen á sus espaldas. Descienden de Sierra Bullones para sus rebatos, 
y en la Sierra vuelven á encontrar abrigo. Si nuestro ejército tiene 
alguna vez la fortuna de encontrarlos en campo raso, entonces se ve-
rá lo poco que sirve la fiereza, cuando no va guiada por el arte. » 
Otra carta decia: 
«El aspecto de los moros al atacar es terrible. La fisonomía en es-
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tremo tostada, los brazos y las piernas desnudos, gritando como fu-
rias y á la desbandada. Esto debía producir cierta impresión, pero 
imeslros soldados los recibieron con la mayor calma, y cargaron lue-
go sobre ellos con el mayor denuedo, dando ejemplo siempre los ofi-
ciales. » 
En cuanto á su sistema de ataque, tal como lo demostraron en los 
dias 24 y 25, es de la siguiente manera: 
Empezaban desplegando un pelotón de cuatrocientos ó quinientos en 
el orden de ataque. Estos, formándose en desordenada guerrilla y gua-
recidos de los bosques, llevaban detrás igual número de hombres de 
reserva, pero sin armas. Los que iban sin armas tenian, por lo visto, 
el encargo, que ejecutaban con la mayor rapidez, de recoger y retirar 
los muertos y los heridos, reponiendo con las armas de estos las bajas 
de los combatientes. 
Tras de esta reserva aun llevaban otra para ir sucediendo á los 
que entraban en combate. 
Hechos memorables y dignos de eterna recordación tuvieron lugar 
en la jornada que someramente hemos narrado. 
Ya hemos referido alguno, y vamos á hacernos cargo ahora de los 
mas capitales. 
Un bizarro soldado, asistente del capitán D. Federico Gohiez, reci-
bió dos heridas por querer salvar k su amo, no pudiendo al fin evitarlo. 
Dejémosle esplicar el caso k él mismo y traslademos íntegra su car-
la escrita á un oficial que se hallaba en Valencia y á quien el indicado 
capitán Gómez hahia nombrado su heredero por el testamento que hizo 
antes de partir al África. 
Esta carta tiene demasiada elocuencia para suplirla con otra rela-
ción. 
Hela aquí: 
«Sabrá V. como mi querido amo ha muerto como un valiente en el 
campo del honor. Yo tengo un balazo en el muslo y una herida en el 
brazo izquierdo, muy leve. Me tomo la libertad de escribir á V. por-
que quiero que V. sepa que no pude evitar la muerte de mi amo; que 
toda la división sabe que peleando á su lado, recibí las dos heridas 
que tengo, por lo cual me han dado la cruz de San Fernando, y que 
en quince años que llevo de servicio no me han visto temblar nun-
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ca, y aquel dia lloró como un chico, pues hacia ya seis años que es-
taba con el capitán, y ahora había hecho con él la guerra de Filipi-
nas, á donde nunca hubiera ido, á no ser por no dejar á mi amo. Yo 
y todos, cuando le hicieron la primera herida, ya le queríamos llevar 
al hospital de sangre, y no hubiera sucedido nada; pero él nos grita-
ba; «Adelante,cobardes!» y lodos le seguíamos matando moros, has-
ta que cayó del caballo diciendo: «¡Viva la reina!» y murió. Yo maté 
tres moros y un morito pequeño: todos gritaban de manera que aque-
llo parecía un iníierno. lie entregado al capitán Cos lodo lo que tenia 
del amo, así la ropa como veinte y cinco onzas, pues me han dicho 
que V. es el heredero.» 
Tal es esta caria, que no tiene igual en su género. 
El asistente autor de esta caria se llama Saboya, y se halla actual-
mente en Ceuta, convaleciendo de sus heridas. 
El oficial, heredero de Gómez, regaló al asistente los 8,000 reales 
que declaró tener en su poder, añadiendo 2,000 mas de su propio 
bolsillo. 
leamos otro caso ahora. 
La compañía de cazadores del primer batallen del regimiento del 
Rey se hallaba de servicio avanzado en los barrancos del boquete de 
Anghera, cuando fué atacada por cuatrocientos moros. En este rudo 
ataque la compañía sufrió alguna pérdida de muertos y heridos, cuyo 
número aumentó en sus movimientos de repliegue, á pesar de haberlo 
ejecutado en el mayor orden, combatiendo heróicamenle al enemigo. 
En estas maniobras de retroceso, un soldado, cuyo nombre es Fran-
cisco López, advirtió que un camarada, un paisano suyo, mejor dicho 
su íntimo amigo, su hermano de armas Juan Molina, habia quedado 
herido en poder de los moros. 
Al ver esto, volvióse á sus compañeros, y reprendióles amarga-
mente por haberle abandonado. Todos se callaron, y entonces él, so-
lo, movido por un sentimiento admirable de abnegación, forma una 
resolución heróica, arma su bayoneta, y atravesando la línea enemi-
ga en medio de un fuego mortífero, llega al punto en donde quedó 
herido su amigo Moliiia, lo arranca de entre los moros, se lo carga 
en hombros y lo presenta á su compañía con todo su armamento y 
equipo. 
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«No sé que admirar mas en este hecho'ton humanitario como he-
róico,—decía el comandante en jefe del primer cuerpo al general 
Odonell al darle cuenta del suceso,—si el valor que demostró en lle-
varle k cabo el soldado López, ó los sentimientos nobles y generosos 
que le impulsaron k él.» 
Este valiente fué el elegido por el general en jefe para recibir un 
magnífico premio que el Ateneo gaditano había destinado para pre-
miar una acción heroica llevada á cabo por un soldado. 
Otros hechos, si bien menos notables que los anteriores, tuvieron 
asimismo lugar. 
Un soldado á quien tenían que hacer en el mismo campo la ampu-
tación de unas falanjes en la mano dérecha, al animarle para que 
tuviera serenidad en la operación, contestó al cirujano: 
—Corte V. por donde quiera, con tal que me deje un dedo para 
poder disparar el fusil cuando regrese k mi balallon. 
Otro soldado fué herido en la cabeza. Su capitán le dijo que se 
retírase. 
—No, mi capitán,—le contestó,—no me retiro hasta que me hie-
ran en el pecho, que es donde está el valor. 
Después fué herido en el pecho y murió. 
Un sargento al espirar esclamó : 
—Mi coronel, mi coronel, muero contento porque muero por la 
patria. 
Tales fueron los principales episodios de aquella memorable jor-
nada. Con soldados como estos podría conquistarse el mundo. 
Y adviértase gue los que de este modo se batían eran soldados bi-
sofios, hombres que por vez primera oían silbar las balas, debiendo 
habérselas por vez primera con aguerridos y fieros montañeses, con 
moros salvajes y montaraces impelidos por odio feroz á nuestra raza. 
Falta relatar otro episodio que dice mucho en favor de nuestros 
bravos. 
Ya se ha dicho que en una de las cargas cayó muerto el teniente 
coronel, jefe de cazadores de Madrid. Diez ó doce moros se abalan-
zaron al cadáver para decapitarlo y poderse llevar en triunfo su en-
sangrentada cabeza. Algunos cazadores vieron la acción y se preci-
pitaron á su vez para impedirlo. Trabóse una lucha desesperada, 
10 JORNADAS DE GLORIA 
terrible, murieron seis moros en ella y tres cazadores, pero acaba-
ron estos por conseguir su inlenlo, retirándose triunfantes con el ca-
dáver de su querido y heróico jefe. 
Y mientras esto sucedía, mientras tenia lugar esa serie de comba-
tes, de ataques, de cargas y retiradas, los ingenieros, impasibles, 
ayudados de algunos presiddrios terminaban la construcción del re-
ducto sobre el camino de Tanjer, sufriendo durante las obras el fuego 
incesante del enemigo y dejando de vez en cuando el pico y la pala 
para tomar el fusil y quemar algunos cartuchos. 
El mismo cuerpo construía, siempre en idénticas circunstancias, 
la batería del álerrallo que fué luego artillada con cañones rayados 
de la primera brigada. 
¡ Admirables reductos estos levantados al silbar de las balas y con 
piedras teñidas de sangre de valientes ! 
Hora es ya de que hablemos un poco de los tres hijos de la pobre 
Teresa. 
Siempre que el regimiento habia entrado en fuego, los tres habían 
cumplido con su deber. Domingo y Federico particularmente consi-
guieron que sus jefes les distinguiesen. 
El día 25 por la noche Domingo y Dionisio estaban con otros ca-
maradas calentándose á una hoguera que habían encendido cortando 
árboles del bosque inmediato. Federico se habia retirado así que 
rompió la noche, quejándose de un viólenlo dolor de cabeza y d i -
ciendo que iba á tenderse un poco. 
Todo era bulla y animación en torno de aquella hoguera. Los sol-
dados encontraban como el medio mejor para descansar de sus fati-
gas de la jornada, el pasarse allí la noche charlando sobre la acción 
del (lia, contando cuentos y alegrándose y divirtiéndose como si no 
acabasen de tener un rudo combale y como si no fuese probable que 
al asomar el alba tuviesen que andar otra vez á tiros con los moros. 
Tal es el soldado español. Valiente y atrevido en la lucha, alegre 
y decidor cuando esta ha terminado. 
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Ya no se acordaban del fuego nutrido que habían tenido que sos-
tener durante el dia, sino para loar á aquellos que mas se distinguie-
ran. Ya no se acordaban de los peligros por que habían atravesado, 
sino para prometer que se vengarían en los enemigos al dia siguien-
te. Ninguno de ellos pensaba en que quizá no estaba destinado ni 
siquiera á ver nacer el próximo sol. 
El comportamiento del soldado era admirable en aquellas circuns-
tancias. La muerte le rodeaba por todas partes. A su frente tenia 
unas turbas salvajes é indisciplinadas, sedientas de sangre, ham-
brientas de botin, deseosas sobre lodo de satisfacer su odio de raza 
y de religión y su venganza de vencidos. Y luego, otro enemigo mas 
terrible aun que el que tenian en frente, acababa de introducirse m 
el campamento: el cólera. 
Dios quería probar á la hueste espedicionaria por todos los me-
dios, por el de enemigos bárbaros y feroces , por el de los peligros 
continuos, por el de un clima contrarío, por el de los elementos de-
sencadenados y, linalmente, por el de la peste. 
Pues bien, en medio de todo esto, el soldado estaba alegre y con-
tento, y en torno de la hoguera mencionada, á cuatro pasos del lu -
gar en que habían sido enlerrados los cadáveres de aquel día, á un 
tiro de fusil del enemigo, en torno de aquella hoguera, decimos, to-
do era bulla y algazara. 
Nadie hubiera creído que aquellos hombres se hubiesen batido 
como héroes durante el día y que esluviesen esperando la hora de 
batirse nuevamente. 
El cielo estaba negro como si fuera una bóveda de ébano y hacia 
un frió intenso y vivo. A pesar de estar envueltos los soldados en sus 
capotes y hallarse junto á la lumbre, se apretaban unos contra otros 
como para resguardarse mejor del aire penelrante de la noche. En 
medio de la oscuridad se veían blanquear las lelas de las tiendas, y 
mas allá, en lo alto, se veían interrumpidas las tinieblas por una masa 
mas negra y sombría. Era el Serrallo. A lo lejos, se oía el rugido del 
mar que se agitaba turbulento y tempestuoso. Parecía la voz lúgubre 
y cavernosa de un monstruo que se quejaba. El grito de alertei de los 
centinelas que iba repitiéndose como de eco en eco hasta estinguirse, 
iba de cuando en cuando á dominar todos los rumores del campamento. 
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Mienlras que á pocos pasos de la fogata un soldado decía á otros 
dos que el general Echagüe, á pesar de la herida que había recibido, 
no quería retirarse á Ceuta; un cabo que aquella tarde habia ganado 
los galones de sargento en el campo de batalla reemplazando al sar-
gento de su compañía muerto gloriosamente, estaba narrando un pi-
caresco cuento al numeroso auditorio que se agrupaba junto á la lla-
ma de la hoguera. Va sin dócir que el cuento tenía su buena cantidad 
de color verde. El narrador lo contaba con la gracia, la verbosidad 
y la gesticulación peculiares á los andaluces, pues que el cabo era de 
aquel hermoso país, y el auditorio, al cual se habia mezclado una tra-
viesa cantínera, reía á carcajada suelta. 
Eu lo mejor del cuento estaba el narrador, y todos le escuchaban 
con los ojos fijos en él sin acordarse de que habia moros en la costa, 
cuando un soldado que acababa de llegar se acercó á Domingo y le 
tocó en el hombro haciéndole seña para que le siguiese. 
Domingo se levantó, y tan profunda era la atención que prestaban 
todos al cuento, que nadie reparó en el caraarada que se iba. 
Así que hubo dado algunos pasos fuera del círculo proyectado pol-
la luz de la hoguera, Domingo pregunto al recien llegado: 
—¿Qué sucede? liay algo de particular, Pepe? 
—Tu hermano está muy malo. Pregunta por tí y quiere verte al 
momento, 
—¡Dios mío!—esclamó Domingo.—¿Le ha atacado el cólera? 
—No lo sé, pero le considero enfermo de gravedad. 
—Voy corriendo,—dijo Domingo. 
Y después de haber dado algunos pasos, se volvió diciendo á su 
camarada: 
—Oye, Pepe. No hay que decirle nada á Dionisio que está muy 
entretenido oyendo el cuento y se alarmarla sin motivo quizá. Si hay 
necesidad de él, ya volveré á buscarle. Ni una palabra pues. 
—Pierde cuidado. 
Y Domingo se alejó apresuradamente volando al lado de su her-
mano. 
Encontró á Federico en su tienda, tendido sobre un montón de paja, 
envuelto con su capote y unas mantas que le prestaran los cama-
radas. 
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oJ—Federico, Federico ¿qué es loque tienes? 
Federico se voh ió con pena hacia su hermano. 
—No sé,—dijo con voz bastante débil,—tengo una calenlnra que 
me abrasa y la cabeza se me parte de dolor. 
Domingo se arrodilló en la paja, inclinóse sobre su hermano, le to-
có la frente é introdujo sus manos bajo las mantas como para to-
marle el pulso. 
—En efecto,—le dijo —estás ardiendo. 
—Estoy malo, Domingo, muy malo. No puedo ni incorporarme 
siquiera. 
—Esto no será nada,—le dijo su hermano para darte ánimo. 
Voy á buscar el físico y le pediré qu^ venga á verte. 
—Ahora mismo ba eslado aquí. 
—Y qué te ha dicho? 
—Que esto puede ser un tifus y que iba á dar orden para que me 
llevasen al hospital. 
-—¿Ves? No tengas cuidado,—dijo Domingo consolándole y tratan-
do de ocultar su inquietud para no alarmarle.—Un par de días de 
cama y se concluyó. Es un fuerte constipado que habrás cogido esta 
tarde al pié del reducto. 
—He tenido que estar una hora metido en el barro que me llegaba 
hasta media pierna, aguantando como todos vosotros el chaparrón 
que nos ha caido encima. 
—Pues esto es. No te alarmes, que esto no será nada. 
Todas estas reflexiones se las hacia Domingo para disipar cual-
quiera idea que pudiese tener de haber cogido el cólera. 
—Nó, no me alarmo, pero estoy desesperado. 
—¿De no poderle balir mañana? Yo te prometo hacerlo por tí y por 
mi. 
—Oye, Domingo,—dijo el enfermo. —Oyeme bien, pero antes di-
me si hay alguien en la tienda, y pueden oírnos. 
—No hay nadie. 
—Bájate, pues, y escucha. 
Domingo se dejó casi caer en la paja acercando su rostro al de Fe-
derico. 
— ¿Qué es lo que hay?—le preguntó con solicitud. 
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—Te digo que estoy desesperado de no poderme tener en pié. Lo 
he probado después de haberse ido el físico y antes que tú vinieras. 
Cuantas veces lo he intentado he vuelto á caer. Las rodillas se me 
doblan, comienzo á tiritar de frió, no tengo fuerzas ni para levantar 
un brazo y tengo que tenderme de nuevo. 
—¿Y para qué haoer esas pruebas? * 
—Voy á decírtelo. Ayer me contó Dionisio que le habías hecho 
prometer que ganaría una cruz. 
—Es verdad. 
—Tú eres nuestro hermano mayor, nuestro padre, y cuando le hi-
ciste esta recomendación á Dionisio tan solo, fué sin duda porque creís-
te que á mí, que soy menor que él, no debías hacérmelo, pues en tu 
mente dabas ya por seguro que yo me ganaría la mía sin necesidad 
de encargái melo. 
— E s así. 
—Gracias por este pensamiento,mibuenhermano. Yo, pues, que así 
lo comprendí, me avergoncé de no haberla ya ganado en los cuatro ó 
cinco combales que llevamos, y marchéme á encontrar á nuestro ca-
pitán, que es tan bueno, diciéndole y suplicándole que procurase o*-
locarme en un puesto donde me fuese fácil distinguirme para ganar 
una cruz. 
—Esto hiciste? 
—Si. 
—Y el cajalaa ¿qué te dijo? 
—Me prometió procurarme esta ocasión. Y lo ha cumplid o. 
— ¡Cómo! 
—Este mediodía, en lo mas fuerte del fuego, cuando hemos ata-
cado á la bayoneta á aquel pelotón de moros dispersándole y quedán-
donos en la posición que ellos ocupaban, el capitán, que sin duda ha 
visto lo que había hecho por mí parte, se ha acercado á mí y me ha 
dicho: Bravo, muchacho: esta noche te daré una comisión para ga-
nar la cruz y algo mas. 
— ¿Y luego? 
— Y luego, cuando todo ha concluido, me ha dado la comisión. 
—¿Te la ha dado? 
—Sí, y esto es lo que me desespera. 
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—¿Por qué? 
— Porque esla maldita enfermedad me imposibilita. 
— ¿ Qué es, pues, lo que tenias que hacer? 
—Doce hombres elegidos por el capitán debíamos salir hoy á la 
una del campamento sin que nadie lo supiera , en el mayor sigilo y 
con la mas profunda reserva. No sé á donde debíamos ir porque el 
capitán no me lo ha dicho tampoco, pero sé que se trata de algún 
servicio muy importante. Parece que debia guiarnos ese renegado 
que anteayer se pasó á nosotros. 
Efectivamente, un renegado se habia acogido al campamento, 
huyendo de los moros. 
—¿Y quiénes son los otros once caínaradas?—preguntó Domingo. 
—No lo sé. Ninguno lo sabe de otro. El capitán los ha elegido 
uno á uno, y como á todos ha encargado el secreto, no debíamos sa-
berlo uno de otro hasta encontrarnos reunidos á la una de la madru-
gada junto k la tienda del capitán. 
Es preciso advertir á los lectores que toda esta conversación fué 
en voz baja, interrumpida á menudo por los acentos dolorosos que 
su maleslar arrancaba al enfermo, el cual estaba haciendo realmente 
supremos esfuerzos para hablar. 
—Ya ves, Domingo,—añadió el pobre Federico,—que me es im-
posible ir. Me caerla redondo á los dos pasos. Te he contado, sin 
embargo, todo esto porque necesito de tí. 
— ¿ Qué es lo que quieres ? 
— Que vayas á ver al capitán y le digas el estado en que me en-
cuentro, que le maniíiesles mi desesperación, mi 
En esto se interrumpió Federico y sacando sus dos manos de en-
tre las mantas y llevándoselas á su frente, esclamó: 
— ¡ Dios miol Y si el capitán me cree un cobarde!.... ¡ Un cobar-
de ¡—repitió con exaltación. 
Y al decir esto hizo un esfuerzo desesperado para levantarse. No 
pudo conseguirlo. La postración de sus fuerzas físicas era completa. 
Domingo trató de calmarle y lo coiwiguió á duras penas. 
Afortunadamente, el delirio vino en ausilio de Domingo. Pocos 
momentos después, el enfermo empezó á perder el conocimiento de 
las cosas y ¿desvariar completamente. La calentura se le habia subido 
á la cabeza. 
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Domingo entonces pidió á un curaarada que entró en la tienda 
que fuese en busca de Dionisio. 
Es le no tardó en llegar enterándose con sorpresa del estado de su 
hermano. 
Como es de suponer, Domingo no le dijo una palabra de Ja con-
versación que acababa de tener lugar, y aun cuando Federico en su 
delirio hablaba del capitán y de una comisión, y repetía varias ve-
ces la palabra cobarde, lo achacó lodo á su delirio, tanto mas cuanto 
que eran frases incoherentes é imposibles de enlazar. 
A esto era ya mas de media noche. 
Dionisio permanecía al lado de Federico cuidándole y procurando 
que en su delirio no se destapase, pues el tísico habia encargado 
sobre lodo que estuviese muy recogido. Domingo estaba sentado en 
el suelo, cruzado de brazos, y reflexionando profundamente. 
Al cabo de media hora , poco mas ó menos, continuando cada vez 
en aumento el delirio y el frenesí del enfermo, Domingo se levantó 
como hombre que ha tomado una resolución y que se dispone á lle-
varla á cabo sin titubear. 
Acercóse al grupo que formaban sus dos hermanos, y encargó á 
Dionisio que cuidase mucho á Federico y que no le abandonase un 
momento, mientras no se lo impidieran los deberes de su servicio. 
Dionisio por única contestación clavó en él una atónita é interro* 
gadora mirada. 
—Pues, ¿á dónde vas tú?—le dijo. 
Domingo se turbó un poco, pero reponiéndose, dijo en seguida: 
—He cambiado mi turno de centinela con un caroarada, y no po-
dré volver hasta dentro dos horas lo menos. Adiós, Dionisio. 
Y volviéndose hacia el enfermo, le dijo también : 
—Adiós, Federico. 
El enfermo no le oyó siquiera. 
En cuanto á Dionisio no contestó tampoco. Siguió con la vista á su 
hermano en quien encontraba algo esíraño que no acertaba á espli-
carse, le vió tomar la mochilav apretarse las correas y empuñar el 
fusil. No le dijo una palabra, pero su mirada atónita le acompañó 
hasta perderle de vista. 
Por lo que toca á Domingo, no se volvió siquiera, como un hom-
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bre que ha formado una resolución y que leme no tener valor para 
llevarla á cabo ú fija su vista en algún objeto. 
Domingo se dirigió á la tienda del capitán, á cuya puerta encon-
tró á otros camaradas suyos. 
Era la una. 
No lardó el capitán en presentarse. Le acompañaban un gefe su-
perior y el renegado, de que habia hablado Federico. 
El capitán contó los hombres. 
Eran doce. No faltaba ninguno. 
Domingo ocupaba el puesto de Federico. 
¡Noble hermano! No quiso que ni el asomo de una sospecha pu-
diese pesar sobre la honra y la reputación de su hermano. Se calló, 
ocupó su sitio dispuesto á morir si convenia, y cuando el capitán, 
que llevaba nota de los elegidos, pasó lista entre las sombras á aque-
llos doce valientes, Domingo contestó: «Vresenle,» al oir llamar á 
Federico. Mas tarde, concluido lodo, pensaba confesar aquella espe-
cie de superchería al capitán y no le quedaba duda de que este sa-
bría tener en cuenta los motivos que le habian impelido á obrar así. 
El gefe superior dirigió la palabra á los doce hombres y les dijo, 
que no queria ocultarles que acaso iban á buscar la muerte, pues 
habian sido destinados para una espedicion muy peligrosa. Hízoles 
varios encargos, entre otros el de que tenían que caminar silenciosa-
mente, sin disparar un tiro, á no ser que se viesen descubiertos y 
acometidos, y acabó por ponerles á las órdenes del capitán. 
En seguida se pusieron en marcha, salieron del campamento dan-
do el santo y seña á las guardias y avanzadas, y penetraron por un 
barranco el renegado en primer lugar, el capitán detrás de él con su 
espada en una mano y un revólver en la otra f y los soldados en 
último término. 
¿ A dónde iban ? 
Nadie lo ha sabido aun. 
De los que con tanto misterio y precaución salieron aquella noche 
del campamento, solo lo sabían el capitán y el renegado, que iba de 
guía, y ni uno ni otro volvieron vivos al Serrallo. 
Aquellos catorce hombres fueron internándose por entre los bos-
ques, cruzando barrancos, andando paso á paso y con precaución, 
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encorvados casi siempre, adelantando poco á poco terreno, en pos 
siempre del renegado, que parecia ver perfectamente el camino y dis-
tinguir los objetos entre las sombras. 
A las dos horas de haber dejado el campo, las avanzadas oyeron 
á lo lejos mucho tiroteo. Los centinelas dieron la señal de alarma. 
Los tiros se oyeron mas cercanos. Todo el campo se puso en movi-
miento, y el general Gasset, que llenaba heroicamente el puesto del 
bizarro Echagüe, acudió en seguida á los puntos mas avanzados. 
No hubo nada. El tiroteo que se oyó hacia el campo enemigo cesó 
al poco rato, y todo voívió á quedar en calma. 
Comenzaba á clarear el dia cuando once hombres se presentaron 
de repente ante los centinelas mas avanzados de nuestro campo, y se 
dieron á reconocer. 
Eran once de los soldados que habian partido k la una de la ma-
drugada. Regresaban llevando tres cadáveres, el del renegado, el del 
capilan y el del soldado Domingo. 
Sin duda se encontraban ya muy cerca de los moros, y cruzaban 
un bosque, cuando fueron oídos. Los moros, que estarian de avanza-
da, dispararon sus espingardas en dirección al sitio del bosque donde 
habian oido el ruido. Desgraciadamente dieron en el blanco, hiriendo 
á los tres citados, que murieron sin exhalar un solo grito. Los demás 
soldados, que llevaban orden de no disparar sus armas, se encorva-
ron y esiuvieron aguardando con el fusil preparado, sin saber que 
hacer. Por un ralo las balas llovieron á sus lados, y oyeron perfecta-
mente los gritos de los moros que estaban muy cerca de ellos y que 
se retiraban, creyendo sin duda que una gran fuerza enemiga oslaba 
oculta en el bosque. [ 
Cuando la calma volvió á restablecerse, los soldados cogieron en 
hombros los tres cadáveres, é ignorantes de todo, se retiraron hácia 
el campo, abriéndose camino con mucha dificultad y siendo casi mi-
lagroso que pudieran regresar sin estraviarse por aquellos bosques. 
Así es como tuvo lugar la muerte del pobre Domingo. 
Federico, á su restablecimiento y cuando salió del hospital de Ceu-
ta, supo por su hermano lo que habia pasado y de que modo Domin-
go ocupó su lugar con una verdadera abnegación fraternal. 
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¡Pobre madrel ¡pobre Teresa Bello! Al recibir la noticia, que hu-
bo de darle desgraciadamente el autor de estas líneas, la pobre mu-
jer rompió en sollozos, y lloró tanto, tanto, que no parecía sino que 
su corazón se iba á deshacer en lágrimas por sus ojos. 
Cuando me hube aparlado de ella, llegué á temer que me aborre-
ciera. 
Las madres deben odiar á aquel que les da el primero la noticia 
de la muerte de un hijo. 
Faltaba decirselo á la otra Teresa, á la novia del soldado. 
Yo mismo se lo dije también. 
Fui á buscarla á su casila pintada de blanco, escondida entre un 
bosque de naranjos, desde la cual se divisa el mar. 
Díte el encargo que Domingo me habia confiado y ya no hube de 
decirle nada. Ya ella comprendió que pues se le devolvían prendas de 
amor, era que su novio habia muerto. 
También lloró, también se deshizo en lágrimas, pero no sé que ha-
bia en aquel llanto y en aquellas lágrimas que no me impresionaron 
como las de la madre. 
Y sin embargo, la jóven lloraba con amargura y estaba deliciosa-
mente hermosa en medio de su llanto. Pocas mujeres he visto yo á 
quienes como á ella la poesía de las lágrimas comunique una belleza 
mas seductora. 
Cualquiera otro que no tuviese ese santo respeto que yo tengo á las 
mujeres; cualquiera que, como muchos hay, hubiese podido perma-
necer impasible ante aquel dolor, y con cínico y sereno raciocinio hu-
biese querido analizar aquel llanto, hubiera dicho tal vez que aquella 
mujer lloraba solo porque sabia que llorando estaba mas her-
mosa. 
Aquellas lágrimas parecían realmente tener mucho de exterior co-
mo las de una aclriz, que después de haber interpretado admirable-
mente su papel sentimental, abandona la escena para entrar en su 
cuario riendo á carcajadas por cualquier incidente cómico de entre 
bastidores. 
Aun no acaba aquí la historia. 
líay un desenlace, ó por mejor decir, un suplemento de desenlace 
que pesaría sobre mi conciencia si lo pasara en silencio. 
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Dos meses y medio mas larde llegó á Barcelona la noticia de la 
toma de Te luán. 
No es ocasión de decir aquí como fué recibida esta noticia. Queda 
esto para otro lugar de esta misma obra. 
En medio de las músicas, de la fiesta, del gozo y del júbilo á que 
se entregó por completo la ciudad de los condes-reyes, me acordé de 
la pobre Teresa Bello y fui á visitarla á su humilde y modesta casa. 
La encontré llorando al pié de una imagen de la Virgen de los Do-
lores, llorando con la misma desesperación y reconcentrado dolor 
que el dia en que la di la funesta nueva , pidiendo con la voz de los 
sollozos, que es el lenguaje de las madres desesperadas, valor y re-
signación á aquella santa imágen para ocultar su duelo y sus lágri-
mas á todos los que al salir á la calle pasasen por su lado entonando 
himnos de victoria, blandiendo los colores de España y solemnizando 
el triunfo de la patria con la embriaguez del entusiasmo. 
Y esto, se lo pedia ella á la Virgen de iodo corazón, porque dema-
siado saina que no significa nada el dolor de una madre cuando ha-
bla la gloria de la patria , y porque conocía instintivamente que no 
debia atravesar los grupos con su rostro innundado en lágrimas co-
mo para escarnecer con su dolor de madre el júbilo y el entusiasmo 
pintado aquel dia en todos los semblantes. 
¿ Quién es capaz de decir lodo lo que sufría aquel corazón de mu-
jer oyendo la algazara y el alborozo, viendo enarbolado ante sus ven-
tanas uno de los pabellones de triunfo que enlazándose con cintas bi-
colores se estendian á lo largo de toda la calle ? 
La animación y el bullicio de la calle subian hasta ella como un 
hálito de muerte, y los vivas que se daban á los vencedores en una 
plaza vecina llegaban á sus oídos, como un coro de voces infernales. 
Pensaba en su hijo muerto y en sus otros dos hijos que acaso ha-
blan dado la sangre de sus venas y la vida de su corazón para que 
Barcelona tuviese aquel dia de entusiasmo. 
¿No es verdad que, en medio de todo, áella, á la madre, aque-
llas cercanas aclamaciones debían sonar á sus oidos como blas-
femias ? 
Aquella misma noche, á la hora en que lodos los balcones de la 
ciudad se iluminaban, á la hora en que la plaza de la Constitución, 
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hirviendo en gentío, se estremecía á los ecos de la música yá los can-
tos de los orfeonistas, deslumhrándose á la luz de las bengalas de 
colores, y palpitando á los gritos entusiastas de las comitivas patrió-
ticas que cruzaban, una pareja, que parecía entregada por completo 
á si misma, departía de amores en el ángulo mas oscuro de la plaza, 
inmediata á las sombrías paredes de San Miguel. 
Para aquella pareja todo era indiferente menos la conversación que 
sabrosamente les eníretenia. 
Él hablaba de amor, y ella escuchaba con la sonrisa en los labios, 
con esa encantadora sonrisa que tienen todas las mujeres cuando se 
sienten felices y que es en sus labios el fruto nacido de la alegría del 
corazón. ' 
1É1 era un marino, ella era Teresa, la novia del soldado, cuya 
muerte solemnizaba en aquellos momentos todo Barcelona, pues que las 
espansiones de triunfo de la patria son los grandes, los espléndidos 
funerales de los soldados muertos en el campo de batalla. 
Aquella mujer se había olvidado ya de Domingo. 
Su recuerdo solo vivía en el corazón de su madre. 
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LAS NOCHES D E L S E R R A L L O . 
Los cuatro dias que sucedieron al combate del 25 transcurrieron sin 
combate digno de mención. 
El 26 el general Echagtie se vió obligado á resignar el mando en 
el general Gasset para pasar á Ceuta á curarse de la herida que ha-
bía recibido. 
«Señores jefes, oficiales y soldados, dijo el general Echagtie al de-
jar el mando, os doy gracias por el brillante comportamiento con que 
os habéis conducido en la jornada de ayer. No es posible ni mas va-
lor, ni mas entusiasmo, ni mas abnegación que la que mostrasteis en 
el combate, y en verdad que no podia esperarse otra cosa de solda-
dos españoles que pelean por su reina y por la honra de su patria.» 
El general en jefe, que continuaba aun en Cádiz por impedir el es-
tado del mar el embarque de las tropas, tuvo noticia de la herida de 
Echagüe y decidió pasar en seguida á Ceuta. 
Efectuólo en la mañana del 27, siguiéndole la primera división del 
segundo cuerpo con el general Zabala. 
Acto continuo, después de haber visto al general Echagüe. que ha-
bía perdido la yema del índice de la mano derecha y algo del hueso, 
pasó el general Qn jefe á reconocer todas las posiciones del primer cuer* 
po, no hallando, según él dije luego oficialmente, nada que rectificar 
porque estaban todas bien elegidas y bien guardadas. 
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Aquella misma tarde volvió Odonell á Ceuta, y embarcándose en un 
vapor, salió á reconocer la costa, volviendo cerrada la noche y pasando 
en seguida al campamento. 
El general en jefe principiaba á dar muestras de ser incansable. 
Odonell, sabiendo sin duda cuanto anima al soldado la presencia de 
su jefe, sin detenerse en Ceuta, ni querer tampoco descansar en el 
Serrallo, que le brindaba cómodo y seguro albergue, pasó á situarse 
desde aquella misma noche en su modesta tienda de campaña en el 
cuerpo de vanguardia. 
Los soldados le recibieron con tan entusiasta alegría y tan singula-
res transportes, que no pudo menos de conmoverse. 
Pudo entonces enterarse por sí mismo que todos cumplían con su 
deber, convenciéndose también de que los presidarios estaban prestan-
do muy buenos servicios, unos en el puerto y mar, otros en los hospi-
tales y otros armados de esploradores ayudando al ejército. 
El 28 y el 29 se pasaron tomando disposiciones, dictando órdenes, 
haciendo todos los preparativos necesarios. Todo premaneció tranqui-
lo durante estos dos días. Nuestros soldados podían ver desde su cam-
po algunas tiendas de campaña de figura cónica, situadas en lo mas 
elevado de una de las cortaduras de Sierra Bullones. También, con 
ausílio de anteojos, se podían descubrir algunos camellos y caballos. 
Sin duda las kabílas habían recibido refuerzos del cuerpo de ejército 
mandado por el hermano del emperador. 
Durante estos dos días el mar estuvo en calma. Pudieron .efectuar-
se sin quebranto las difíciles operaciones del embarque y desembar-
que, y á cada momento iban llegando tropas pertenecientes al se-
gundo cuerpo de ejército. 
Mientras parte de los ingenieros terminaban los reductos, otros se 
entretenían en abrir un espacioso camino para dar paso á la artille-
ría rodada. 
El 29 por la tarde, mientras desembarcaba la reserva al mando 
del general Prim, reserva que iba á convertirse en vanguardia, 
Odonell, que estaba recorriendo las posiciones, observó el paso de 
muchos moros por el boquete de Anghera. Los enemigos eran en nú-
mero considerable. 
Kl general en jefe dispuso y ejecutó un movimiento avanzado para 
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corlar la retirada a los moros, y simultáneamenle ligar las posicio-
nes alrincheradas de nueslro campo; pero el enemigo se limiló á ob-
servar este movimiento, manteniéndose á larga distancia. En vista de 
esto y de lo avanzado de la tarde, Odonell retrogradó al campamento. 
Llegó por lin el dia 30 y con él un nuevo combate, el primero que 
presenció y dirigió el general en gefe. 
I I . 
Amaneció el 30 y notóse grande movimiento en el campo enemigo. 
Veíase á los moros plegar sus tiendas, y lodo indicaba que se disponían 
al combate. 
Seria sobre la una de la tarde cuando un ayudante avisó al gene-
ral, que se hallaba en sn tienda, que los moros atacaban nuestras 
avanzadas. Inmediatamente mandó locar generala, pidió el caballo, se 
puso las espuelas y salió á escape hácia el punto alabado. Cada divi-
sión sabia ya de antemano el puesto que debia ocupar, y á los pocos 
momentos todos los batallones estaban en movimiento, abandonando 
el primer cuerpo de ejército el campamento, que fué ocupado por el 
segundo, y marchando al encuentro del enemigo. 
El punto atacado era un reducto que se habia construido á cosa de 
una legua del campamento, en un punto elevado desde donde se do-
minaba el llano. En él y á la intemperie habia una compañía con dos 
piezas de montaña: un pequeño foso, una escarpa y varios sacos, todo 
de tierra, era su única fortificación. 
lin su primer empuje, los moros llegaron hasta el reducto. Ocho 
batallones salieron á rechazarlos, y comenzó por una y otra parte un 
fuego mortífero que duró toda la tarde. 
Ilabia el enemigo dírijido la mayor parte de sus fuerzas sobre nues-
tra derecha, tomando tas alturas hasta la casa del renegado, y por la 
izquierda sobre el boquete de Anghera, anunciando querer interpo-
nerse entre este punto y el Serrallo. 
El general en jefe subió al reducto de Isabel I I , desde donde podia 
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abrazar toda la estension del campo, habiendo antes ordenado que el 
segundo cuerpo, alas órdenes de Zabala, avanzase alas alturas 
que coronan el ¿Vm^i/r; y que la división de reserva, al mando de 
Prim, lo hiciese entonces á este último punto para en caso preciso au-
siliar al primer cuerpo, que era el que entraba en combate. 
Tomadas estas hábiles precauciones, los batallones de Rorbon y Ta-
lavera atacaron vigorosamente á la bayoneta, arrojando k los moros 
hasta la falda de la sierra, en cuyos barrancos y espesos bosques se 
parapetaron disparando con mucha seguridad y puntería sus espin-
gardas. 
Lentamente, á costa de iiastanle sangre, y después de algunas bri-
llantes cargas á la bayoneta, los moros'se vieron obligados á abando-
nar también estas posiciones. 
En la derecha se sostuvo un vivo fuego por bastante tiempo hasta 
que. calculando Odonell que los enemigos que hablan subido á la a l -
tura del renegado podían ya estar cortados, hizo cargar al regimiento 
de Borbon con su coronel á la cabeza por entre dicha altura y las pe-
ñas vecinas coronadas de moros. Estos, que vieron la imposibilidad de 
reunirse al grueso de los suyos por hallarse interpuestas nuestras tro-
pas, no tuvieron otro recurso que precipitarse por los derrumbaderos 
que caen al mar, tirándose á él mas de trescientos y dejando muchos 
cadáveres en el camino. ' 
Por la otra parte, nuestros soldados, con el arrojo de que tan brillan-
tes pruebas han dado en esla campaña, perseguían al enemigo hasta 
las primeras chozas de la kabila de Belzús ó Beuza, de las que incen-
diaron algunas, retirándose otra vez al campo. 
Fué una jornada gloriosa, y el triunfo se debió en gran parte, pre-
ciso y justo es confesarlo, al talento táctico del general en jefe. 
La artillería disparó con mucho acierto sobre las masas enemigas, 
y mientras tanto, la división Gasset, quehabia recibido la orden de 
cortar á los moros, hizo con este objeto un tan acertado movimiento 
que los desconcertó enteramente, pues se encontraron envueltos y 
atacados á la bayoneta por todas partes. 
En esta acción, que fué reñida y empeñada tanto como pudo serlo la 
del 25, tuvieron también lugar algunos hechos y episodios dignos de 
particular mención. 
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Un capitán, cuyo nombre no citan los testigos de vista, fué herido 
cuando i ha á mandar por orden superior un ataque á la bayoneta. A 
pesar de )a herida, dió la voz de mando y dirigió la carga al frente 
de su compañía, diez ó doce pasos delante de sus soldados. Odonell 
premió su arrojo concediéndole el grado inmediato sobre el campo 
de batalla y cuando era conducido al hospital de sangre. 
Dos jóvenes oficiales, hermanos ambos, é hijos de un militar dis-
tinguido, ofrecieron lambien á la vista de lodo el ejército un espec-
táculo conmovedor. Uno de ellos, el mas pequeño, fué herido y cayó 
en el instante en que su compañía efectuaba un movimiento de reti-
rada. El hermano mayor, viendo al otro próximo á caer en manos 
de los moros, lanzóse como el rayo , solo y sin contar con mas au-
silio que el suyo. Llegó á donde estaba el herido, y mientras le lo-
maba en brazos para arrancarle al peligro, dos crueles balas fueron 
á hacer que sellase con su sangre tanto amor fraternal y tanto he-
roismo. Ambos hermanos cayeron entonces estrechamente abrazados, 
muerto el mayor y gravemente herido el menor en el pecho. Este 
último fué retirado con vida aun del campo de batalla y los médicos 
manifestaron que tenían esperanzas de salvarle. 
Terminada ya la acción, y en el momento en que Odonell se reti-
raba á su tienda, un soldado se presentó á él y le ofreció la espin-
garda que dijo haber arrancado aun moro con la vida. 
—Mi general,—le ¿ijo,-—vengo con el permiso de mis jefes á re-
galar á V. E. esta espingarda de un moro, á quien he muerto. 
—Pero, ¿le has muerto realmente tú? - l e preguntó el general 
Odonell. 
—Sí señor,—contestó el soldado.—J)e ello son testigos mi sar-
genio y ios dtimás camaradas de la compañía. 
Enterado de la verdad del caso, el conde de Lucena recompensó el 
valor y la cortesía del soldado concediéndole la cruz de Isabel 11, 
pensionada. 
Nuestra pérdida en esía jornada fué la de 7 oíiciales y | § indivi-
duos de tropa muertos; '2 jefes, U oíiciales y 258 individuos de tro-
pa heridos y 3 oíiciales y 38 soldados contusos. 
La del enemigo, según los cadáveres que quedaron en el campo 
y que solo dejan cuando les es imposible retirarlos, para lo cual ha-
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cen los mayores sacrificios, consistió según cálculo, en 230 muertos 
y 600 heridos. 
CD. 
E l campamento del Otero.—Una tradición. 
Vamos á hacer ahora la descripción» del campamento, tal como que-
dó después de la acción del 30. 
Después de salir de Ceuta por la parle de tierra y haber atravesado 
tres recintos de murallas con fosos profundos por donde se comunica el 
agua del mar de un estremo á otro, haciendo de la ciudad una isla, se 
encuentra el llano llamado de las Damas, al que sigue lo que se llama 
E l Olero, que consiste en una pradera que se va elevando gradualmen-
te hasta terminar en una colina donde se asentó el cuartel general. 
Nuestro campamento, que ofrecía la mas pintoresca perspectiva, es-
tendíase desde el arranque del Otero hasta las a i turas de la sierra del 
Renegado. Cuarenta y un batallones con sus blancas tiendas de campa-
ña, acampaban en aquellos sitios regados copiosamente por la sangre 
de portugueses y españoles en siglos anteriores. 
A la izquierda del cuartel general se hallaba el cuerpo de ejércilo de 
Prim, y á la derecha, en una altura sobre el mar, el montón de ruinas 
que indican al viajero que allí estuvo la primitiva Ceuta. En estas rui-
nas, á espaldas de un carcomido lienzo de laantigua muralla, abrieron 
los soldados la fosa común en que descansan, revueltos y mezclados, 
los restos de los primeros valientes que dieron su sangre y su vida pol-
la patria. 
Los dos campamemlos estaban cada uno al lado del camino que se 
bifurea mas allá, dividiéndose en dos y conduciendo el de la izquierda 
á Tetuan y el de la derecha á Tánjer. 
Siguiendo por este último camino se tropieza con el Serrallo, que 
llevamos ya descrito, y desde este punto en adelante la senda, pues ya 
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uo es camino, se hace cada vez mas dificultosa y áspera, serpeando por 
entre un espeso bosque de alcornoques hasta llegar á la cima del cerro 
llamado cí alto de la mona, donde quedó establecido uno de los reduc-
tos. 
A su derecha, y sobre otro cerro, se divisa un pequeño edificio al 
que la tradición ha dado en llamar la casa del renegado. 
¿Por que? 
Es una leyenda, una verdadera leyenda impregnada de sentimiento 
y de poesía. 
VOY causas que la tradición no esplica, allá, en tiempos lejanos, un 
español, natural de Tarifa, se pasó al moro y renegó de su religión y 
de su patria. líabia dejado en su país su hogar y su familia, y bien 
pronto comenzaron á deslizarse sobre su frente dias llenos de amar-
gura, noches crueles henchidas de tristeza. Lejos de su patria,—¡la 
pah-ia! que adora hasta el hombre mas criminal,—recordaba con ese 
profundo dolor del corazón, que á ningún otro dolor es parecido, la 
tierra en que habia visto por primera vez la luz del dia, el suelo en 
que hablan transcurrido llenos de delicias y de inocencia sus años 
infantiles, la casa en donde habia dejado á su esposa y á sus tiernos 
hijos, y, apartado para siempre de las dulces prendas de su corazón, 
se le veia en todas ocasiones triste, silencioso, abatido, con la frente 
inclinada al suelo, como comprendiendo que su única esperanza esta-
ba ya en sepultarse en aquella tierra que hollaba con planta indife-
rente. 
Aquel sentimiento llegó á ser en él tan profundo y continuo, la ter-
rible enfermedad que se llama nostalgia llegó á apoderarse de él de 
tal manera, que solo encontraba un poco de consuelo en subirse al 
pico de una sierra desde donde se distinguía á Tarifa, su patna, per-
dida á lo lejos entre las brumas del horizonte y las nieblas de la mar. 
Horas enteras se pasaba en lo alto de este pico con los ojos fijos 
en el punto donde le parecía ver blanquear las casas de la ciudad na-
tal, horas de silenciosa amargura, de mudo y terrible desconsuelo 
para el cual ni siquiera eran bálsamo las lágrimas que surcaban sus 
pálidas mejillas. 
Su permanencia en lo alto de aquella roca llegó á ser tan necesa-
ria para su alma enferma, que decidió labrar allí su vivienda. 
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Puso manos á la obra y en poco tiempo fué levantada la casa. 
Allí vivió desde entonces en adelante y allí murió, consumido por las 
penas, los recuerdos y los remordimientos, el pobre renegado. 
Al llegar las tropas de Echagüe á esta casa, la convirtieron en una 
íorlificacion. 
La casa del renegado tiene hoy por nombre el de un reducto. 
La tradición ha desaparecido ya. 
En frente del reducto de Isabel / / , el cual fué en seguida enlazado 
á los demás por un camino , está la negra y sombría hendidura que 
se llama el boquete de Anghera y que abre paso para penetrar en el 
corazón del territorio enemigo. 
Mas allá, y un poco mas abajo del reducto de Isabel I I se cons-
truyó otro denominado ávi príncipe Alfonso, cuyos fuegos se cruzan con 
los del primero, y por fin se levantó el tercer reducto con el nombre 
de Francisco de Asis, que se comunica con los anteriores y con el Ser-
rallo por medio de caminos abiertos por la piqueta de nuestros zapa-
dores. 
Hízose de modo que todos estos reductos, lo mismo que las demás 
fortificaciones de menos monta ó blokaus, tuviesen no solo comunica-
ción entre sí, sino también con el Serrallo, k fin de que á cada momento 
pudiesen recibir refuerzos si los necesitaban, constituyendo una formi-
dable línea de fortificación capaz de tener á raya al enemigo mas au-
daz y arrojado. 
Al frente de estos reductos se encuentran las mas altas cumbres de 
la sierra, huérfanas de vegelaeion y muy á menudo coronadas de es-
pesas nieblas, y debajo de ellos, dominados por sus fuegos, se ve un 
pequeño, pero hermoso valle, en donde aparecen tres ó cuatro casas y 
un torreón casi en ruinas, abandonado todo. Este vallecito, cuyo ter-
reno es húmedo y fértil y que bien cultivado, produciría como los me-
jores campos de Andalucía, se pierde por la izquierda entre montañas 
y por la derecha en un espeso bosque, prolongación del que nuestros 
soldados comenzaron á talar para alimento de sus fogatas. 
Ahora que ya conocemos la localidad, vamos á pintar brevemente 
la vida de sus personajes, la vida del campamento. 
Después del combate del 30 los moros pasaron ocho dias sin dar 
apenas señal de vida. Solo el disparo de algunos tiros, alguna insigni-
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ficante lucha de guerrillas contra grupos enemigos que, ocultos en sus 
malezas, se ofrecían al alcance de sus fusiles, vinieron á dar un poco de 
colorido á la vida monótona del campamento. 
Porque, en efecto, nada mas monótono ni triste que un campamento 
el dia de asueto, el dia en que no hay combate. 
Vamos á tratar de describir esta vida teniendo á la vista varias car-
tas escritas desde el campo. 
Al oirse el disparo de los dos cañonazos con que la plaza de Ceuta 
anunciaba el alba, las bandas de tambores, cornetas y músicas de todos 
los regimientos se reunian para el toque de diana. Entonces quedaba 
rolo el profundo silencio que durante la noche habia reinado, inter-
rumpido solo por el alerta de los centinelas, y lodo el mundo arras-
trándose comenzaba á salir de sus tiendas, apresurándose los solda-
dos á encender sus fuegos para hacer el café. 
La primera mirada de lodos, jefes y soldados, al salir de su tienda, 
era dirigida al fuerte ó reducto de Isabel I I , que ya se ha dicho ser 
el mas avanzado. 
Este reducto, tan pronto como apuntaba el dia, anunciaba por me-
dio de una bandera blanca si en todo el terreno que estaba á su al-
cance se veia movimiento alguno del enemiga. La ausencia de la 
bandera indicaba que todo estaba tranquilo. 
El regimiento, al que le tocaba marchar á los trabajos ó á prote-
gerlos ó á descubierta, se apresuraba á tomar el café con su ración 
de galleta correspondiente, y partía en seguida para el punto de su 
destino, no regresando al campamento bástala puesta de sol. 
En seguida, todo cobraba animación y movimiento. Los oficíales 
envueltos unos en sus gabanes impermeables sobre el poncho, otros 
abrigados con mantas, iban apareciendo, cruzándose con los solda-
dos que discurrían por el campo, formando unos y otros grupos de 
entre los cuales salían repetidas esclamaciones de bullicio y de alga-
zara. El movimiento, la gritería y la animación eran ya completas 
durante todo el dia. 
Todos procuraban distraerse para olvidar amargos recuerdos, para 
no pensar en el cólera, el oculto enemigo que vivía entre ellos, y todos 
anhelaban que luciese el dia del combate y en particular el dia des-
tinado á tomarla ofensiva marchando adelánte, á Tanjer ó áTetuan. 
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Aun no se sabia entonces á punto fijo contra cual de estas dos pla-
zas iba á operar el ejército, pero bien pronto desapareció todadu^ía 
sobre el particular. 
El general en jefe dió las órdenes oportunas para que los ingenie-
ros comenzasen á abrir camino hácia Tetuan, protegidos por dos re-
ductos que al efecto se formaron. Toda indecisión quedó, pues, disi-
pada. 
Las noches eran sobre lodo pesadas en el campamento. 
Varios oficiales tuvieron la buena idea de reunirse cada noche 
para formar una especie de tertulia , matando el tiempo en alegre 
conversación. 
—Pronto habremos terminado nuestras conversaciones, dijo uno. 
—No lo creas,—replicó otro. 
—¿l oro de qué hablaremos? 
—Contaremos cuentos. 
—Yo,—dijo otro—me ofrezco á contaros verdaderas historias. 
—Según de que clase sean. 
—Historias de sucesos pasados en África y en que figuran com-
patriotas nuestros. 
El que esto decia era persona ilustrada y conocedor de la historia 
de Marruecos, particularmente en todo lo concerniente á sus re-
laciones con las potencias europeas. 
—Ofe,—le dijo uno.—¿ Sabes la historia de D. Sebastian de Por-
tugal? 
—Perfectamente. 
—Nos la vas á contar una noche. 
—Con mucho gusto. Y os contaré también la del duque de Riper-
da, que después de haber sido favorito y ministro del rey Felipe V de 
España, se vino á Marruecos para ser el cómplice y el amante de una 
sultana renegada. 
— I Bravo! gritaron todos. 
—Y os contaré, si queréis, la de Ali Bey el Abbassi. 
—¿Y quién era Ali Bey el Albassi? 
—Un catalán. 
—¿Un catalán moro? 
—Un catalán, moro y príncipe á los ojos del emperador de Mar-
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rnecos que le hizo su favorilo , un catalán que tuvo en su mano dos 
cosas: hacer al rey de España emperador de Marruecos ó hacerse él 
emperador, nada menos. 
—Perfedamente. Esta noche nos vas á dar comienzo á las historias. 
—Cuando queráis. 
—Esta noche misma. 
—Sea por esta noche. 
—Nos reuuireraos en la tienda. 
—Yo he leído—dijo uno—cierta obra que se titula las tardes de la 
granja y qae.,.. 
—Ya sabemos lo que vas á decir. Nosotros pondremos en acción 
tus famosas tardes de la granja , un libro clásico que antes leian los 
niños. 
—Y que ahora no lee nadie. 
- Quiere decir que nos reuniremos para con la J* historias. 
—Es decir, para oirías contar. 
—Y tendremos también nuestras tardes de la granja, 
—No, pero tendremos sí nuestras noches del, Serrallo. 
Encantados con aquel pensamiento y teniendo á mano un narrador 
que sabian dehia ser incansable, nuestros oficiales decidieron efec-
tuar su primera tertulia aquel mismo dia. 
Así fué. Aquella noche abrieron sus salones, como dijo graciosa-
mente uno de ellos. 
Los salones consistían en un reducido espacio de techo y paredes 
de lienzo, cuyos adornos eran cuatro ó cinco sillas de tijera y una 
mesa también de tijera y cuyo alumbrado estaba reducido á cuatro 
velas clavadas en otras tantas botellas vacías. 
La pri mera noche de reunión hubo un lleno completo. Los concur-
rentes se acomodaron unos en las sillas, otros en el suelo, todos ale-
gres y dispuestos á oir el comienzo de las interesantes historias pro-
metidas por su compañero, historias que mas de uno de los oyentes 
estaba destinado á oir en su comienzo, pero no en su conclusión. 
El autor, á su vez, exacto narrador de los episodios de la cam-
paña, contará lo que sucedía de dia en el campamento y repetirá lo 
que se contaba de noche en la tertulia de aquellos alegres y valientes 
oficíales. 
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Hemos hablado de la acción que tuvo lugar el 30. Ni el dia 1 ni 
el 2 de diciembre hubo novedad alguna. El reducto de Isabel I I 
permanecía silencioso y no ondeaba en él la bandera blanca. 
El 1 el general García, jete de estado mayor, salió en un buque 
con varios oficiales á hacer un reconocimiento hacia Tetuan. Los mo-
ros, desde una batería que tenían en la costa, supieron hacer un fuego 
tan certero, que todas las balas p^saroft por entre los palos del bu-
que. Esto no obstante, el general García regresó de su espedicion sin 
haber perdido un solo hombre. 
El 2 no se presentaron tampoco los moros, continuando todo en el 
mismo ser y estado. Por la tarde se oyeron algunos cañonazos de una 
lancha que recorrió la costa hasta Tetuan. 
Las tropas mandadas por el general Zabala relevaron en este dia á 
las del primer cuerpo de ejército que bajaron á colocarse en la anti-
gua linea divisoria de los dos campos. ¡Bien necesitaban descansar 
aquellos valientes! 
El 3 la misma tranquilidad en el campo y el tiempo bueno. El ge-
neral en jefe hizo un nuevo reconocimiento por la costa hacia Tetuan, 
y empezaron á construirse almacenes en el campamento. Los ingenie-
ros continuaron sus trabajos de abrir camino. 
Aquella noche fué el primer dia elegido para la tertulia de los ofi-
ciales á quienes se ha aludido. Todos los que no estaban de servicio 
acudieron puntuales á la cita. 
Como no tenían combate de que hablar, comenzaron á hacerlo de 
cosas del campamento. 
—Señores,—dijo uno,—el cólera arrecia. ¿ Sabéis cuántas bajas 
tenemos hoy ? 
—Noqueremos saberlas,—contestó otro.—¿Qué nos importa el 
cólera? 
—Es verdad,—diieron varios. 
—Aquí no se debe hablar mas que del objeto que nos reúne. Se 
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nos ha dicho que nos contarían episodios históricos referentes todos á 
hechos acaecidos en Africa. Se nos ha dicho que nos relatarían glo-
riosas jornadas de nuestros antepasados á los que no las sabemos. Por 
consiguiente yo vengo aquí como á una cátedra. Vengo para tener no-
ticia de nuestras antiguas conquistas en esta tierra, de la espedicion del 
rey D. Sebastian de Portugal, y de otras muchas cosas de nuestra his-
toria que no sé y que quiero saber pronto para que, si me matan un día 
de estos, pueda irme al o tío mundo hecho un sabio. Lo demás no me 
importa un comino y propongo que se prohiba hablar de cólera y de 
enfermedades en esta reunión. 
—Perfectamente,—gritaron varias voces. 
—Aquí está el narrador,—esclamó uno. 
En aquel momento penetraba efectivamente en la tienda el oficial 
que habia tomado á su cargo el papel de historiador de la tertulia. 
— Llegas en el momento preciso,—le dijo uno.—¿ Qué nos cuen-
tas esta noche ? 
—¿ Queréis que os cuente lo del duque de Riperda ? 
—Nó, nó, lo de D. Sebastian—contestaron varias voces. 
—Tiene una contra. 
—¿Y es? 
—Que fué una espedicion desgraciada y va á entristeceros. 
—No por cierto,—esclamó uno.—Las sombras de los muertos nos 
piden venganza. Sepamos antes de dársela como combatieron. Sí los 
portugueses fueron desgraciados, los españoles nos encargamos hoy 
de vengarles. 
Todos estuvieron acordes. 
—Sea pues,—dijo el narrador. 
Y empezó su historia. 
V. 
D. Sebastian en Marruecos. 
—No creáis, comenzó á decir, que fuesen solo .portugueses los que 
tomaron parle en la espedicion. Estaban en mayor número, puesto 
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que eran sobre 10,000, pero habia luego 2,000 castellanos, un ter-
cio de tudescos, otro de italianos y uno, en fin, compuesto de aventu-
reros de todos los paises. El ejército espcdicionario se componia en 
su totalidad de 17,000 hombres. 
Pero, vamos al caso tal como yo lo he leido en añejos cronicones. 
Esta historia os hará ver, señores, que no es nueva la idea de una 
invasión en la Mauritania tomando por base y apoyo la península ibé-
rica. Escipion la intentó el primero obteniendo el resultado satisfac-
torio que apetecía, y algunos siglos después le imitaba Gensérico, rey 
de los vándalos, pasando también los godos el estrecho de Gibraltar 
por dos veces y haciendo tributarias de la corona de España estas 
costas marítimas. 
A su vez, también los moros las pasaron un dia, y después de su 
invasión en nuestra patria y de la batalla del Guadalete en que murió 
D. Rodrigo, último rey godo, la cristiandad por un millar de años no 
supo ó nO quiso tentar empresas por esta parte. 
Solamente después de la toma de Granada, y cuando la reunión de 
Aragón y de Castilla consolidaba los dominios ibéricos, surgió de 
nuevo, en los príncipes españoles el pensamiento de estender su do-
minación á la otra parte del mar. Varias tentativas desgraciadas h i -
cieron abandonar el pensamiento, pero el rey D. Sebastian de Portu-
gal quiso intentarlo seriamente en 4578. 
Era D. Sebastian un príncipe caballeresco, de corazón ardiente y 
de alma fogosa, y la guerra con los moros parecía ser su sueño do-
rado, pues ya en 1574, cuando solo tenia veinte años, resolvió efec-
tuar un desembarco en África. Pero esta espedicion, emprendida, di-
gámoslo así, sin intervención ni conocimiento de los que podian indi-
car sus inconvenientes, se redujo á un simple paseo militar á lo largo 
de la costa, á una especie de escursion por las cercanías de Tánjer. 
Los moros se limitaron á vigilar los movimientos de un enemigo, cuyo 
intentado desembarco no ignoraban, pero en cuya locura no ponían 
crédito. 
Sin que llegara á trabarse ningún combate, D. Sebastian se em-
barcó de nuevo regresando á Portugal, pero todo prueba que aquella 
correría aumentó su ardor belicoso y le fortaleció en el propósito que 
tenia formado. 
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El pretesto deque se sirvió para declarar la guerra á Marruecos, 
fué el de sostener los derechos del hijo del ex-emperador, el jerife 
Mahomed, quien desterrado de su patria, después de haber perdido el 
trono que le arrebató su tio Muley Melek, se habia refugiado en Tán-
jer, ciudad que era entonces de los portugueses. El jerife estaba con-
tinuamente instando á D. Sebastian para que emprendiese la espedi-
cion, asegurándole que todas las provincias del imperio se sublevarían 
contra Muley Melek á la primera aparición del ejército enemigo. 
Apenas Muley Melek tuvo conocimiento de la resolución que habia 
formado el rey de Portugal, cuando le dirigió una carta llena de pru-
dentes reflexiones, rogándole desistiese de su proyecto, pero el prin-
cipe lusitano no era bastante dueño de si mismo para calmar su ardor 
caballeresco y el ímpetu de sus pasiones. 
La guerra de Africa quedó resuelta. 
El rey Felipe 11 de España era tio de D. Sebastian. Cuéntase que 
ambos monarcas se vieron y hablaron, y D. Felipe intentó disuadir 
al de Portugal de tan temeraria empresa, pero este estuvo cada vez 
mas tenaz y consiguió que aquel le concediese un refuerzo de 2,000 
hombres. 
También el duque de Alba, hombre esperto en la guerra y colum-
na fuerte entonces de la monarquía española, trató en vano de dar 
otro giro á los pensamientos del jóven monarca portugués. Ningún 
poder humano era capaz de hacerle volver atrás. 
D. Sebastian ya solo se dedicó á reunir gente. Lo principal de la 
nobleza formó un cuerpo escogido que debia cuidar de la persona del 
rey y combatir á su lado. La España le diólos 2,000 hombres citados 
al mando de un valiente militar llamado Francisco de Aldana, 3,000 
alemanes tuvieron órden de reunirse al ejército, 600 ó 900 italianos 
al mando de Mercóle se le juntaron también, y lo demás lo completa-
ron los portugueses en número de 10,000 sin contar la caballería y 
los aventureros. 
El papa acordó indulgencias y concedió á la espedicion los privile-
gios de las cruzadas; y aun cuando Felipe I I y el duque de Alba de-
saprobasen la empresa, se esperaba mucho del carácter ardiente y 
resuelto del rey, del entusiasmo de sus nobles, de las intrigas del je-
rife espatriado y del valor de los soldados castellanos, tudescos é ita-
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líanos que constituían en aquella época la mejor infantería de los 
ejércitos. 
Los portugueses poseían entonces en Africa una hase de operacio-
nes mejor aun que la que tenemos hoy los españoles. Ceuta, Tanjer, 
Mazagan y otras ciudades se hallaban en poder de ellos. Tánjer, ro-
deado de fuertes terraplenes y erizado de cañones, parecía una forta-
leza inespugnable. 
Animado por tantas y tan favorables circunstancias, D. Sebastian 
se embarcó el 24 de junio de 1378, haciendo rumbo hácia Cádiz la 
numerosa escuadra. 
El rey se hallaba ricamente engalanado, rodeado de sus mejores 
lanzas, de sus mas valientes capitanes, vestidos todos lujosamente, 
como Rodrigo, el desgraciado rey godo, se encaminó en otro tiempo 
al sacrificio adornado de todas las pompas guerreras. 
En medio del ruidoso estrépito y de la algazara, entre los gritos de 
mando y las descargas de artillería que hacían en el puerto los sa-
ludos de ordenanza, cuéntase que un paje de rey llamado Domingo 
Madeira entonaba aquella canción del romancero español alusiva á 
D. Rodrigo, que empieza: 
Ayer fuisles rey de España. 
Hoy no tienes un castillo. 
Muchos le oyeron cantar este romance, según después se refirió, 
pero nadie quiso tener en cuenta la profecía. 
La flota zarpó para Cádiz, y desde allí para Tánjer y Arcilla, en 
donde desembarcaron las tropas, uniéndose con unos mil moros que 
habían seguido en su destierro al desgraciado príncipe Mohamed. 
Ya os he dicho que los militares mas esperimentados de la España 
eran contrarios á aquel atrevido intento. Además del duque de Alba, 
también el duque de Medina Sidonia, gobernador de Cádiz, habia 
tratado por lodos los medios imaginables de disuadir al rey para que 
no fuese en persona á la guerra, previendo los terribles peligros á 
que le espondria su ardor juvenil. 
Todo fué inútil. La fatalidad le empujaba. 
El duque de Alba le había aconsejado que modificase al menos la 
empresa, renunciando á marchar por el interior del país, limitándo-
se á operar sobre las costas y atacando una á una las plazas ocupadas 
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por los moros, para que de este modo pudiera contar siempre con el 
socorro de la flota en un caso imprevisto. 
Divididos se hallábanlos pareceres de los jefes del rey D. Sebastian. 
Los mas esperlos opinaban por la idea espuesta por el duque de A l -
ba, esto es, la de proceder siempre á lo largo de la plaza; los jóve-
nes vanidosos y atrevidos á cuya cabeza se habia puesto el principo 
Alfonso de Portugal, insistían por internarse; otros por conciliar los 
pareceres diversos, proponían que se marchara por la orilla hasta la 
embocadura del rio Lish ó Lukos, atravesarlo y de allí penetrar en el 
interior del imperio. 
D. Sebastian adoptó el segundo proyecto por creerlo mas glorioso 
y fácilf y despreciando al enemigo, creyó que bastaría la presencia 
de sus tropas para amedrentarlo y ponerlo en fuga. 
Al llegar aquí, el narrador suspendió su relación dejándola para 
otro di a. Era ya muy tarde, y se anunciaba que al día siguiente ten-
dría lugar probablemente un combate. Los oticiales necesitaban des-
cansar para estar dispuestos y prontos á la primera señal de alarma. 
Tenían en frente á los mismos terribles y encarnizados enemigos 
que un día hundieran el poder del desgraciado rey de Portugal, 
VI. 
El día 4 amaneció lluvioso y frío. Sin embargo de los anuncios 
del día anterior, se pasó sin novedad y los moros no molestaron el 
campamento. £n cambio, el cielo estuvo inexorable durante la ma-
yor parte del día. 
Llegaron al Otero á primera hora el regimiento montado de arti-
llería de Sevilla y muchas brigadas de acémilas, entre las que se 
distinguía la de Zaragoza poV su ganado y aparejos. El dia anterior 
habían desembarcado en Ceuta. 
£1 ejército oyó misa junto al Serrallo con el general al frente, cu-
Ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 09 
yo aclo religioso celebró el vicario general castrense. Era realmente, 
según afirman los testigos, un espectáculo magnífico y sorprendente 
el que ofrecían aquellos 30,000 hombres doblando la rodilla y r in-
diendo las armas ante el Rey de los reyes. 
Apenas hablan tenido tiempo para volver á sus tiendas, cuando 
cayó tan terrible aguacero, que inundó todo el campamento, hasta el 
punto de que el regimiento de León, que marchaba á ocupar su sitio, 
tuvo que sufrirlo en pié por no poder salvar los verdaderos torren-
tes que se despeñaban oponiéndose á su paso. 
El de la Princesa, que no habia salido de Ceuta, se guareció bajo 
la muralla. 
El mar se puso furioso y bravio, y' á pesar del viento impetuoso y 
frió y de la deshecha tempestad, todos se asomaron para ver un vapor 
de ruedas que se adelantaba trabajosamente en demanda del puerto, 
luchando con las olas y tan descompuesto, que no se creia pudiese 
llegar á salvo. Afortunadamente, llegó sin tropiezo, consiguiendo 
salvarse. 
Del 4 al 9 no hubo novedad en el campamento, escepto las enfer-
medades que fueron aumentándose. El 6 á medio diael general Odo-
nell bajó á pié á Ceuta pasando á visitar los hospitales. Se detuvo jun-
to á las camas de los soldados, habló con muchos de ellos, reparó 
algunas fallas y dió órdenes terminantes para la enmienda, encargó 
que nada se escasease para el alivio de los dolientes, y repartió un 
duro á cada uno de los heridos. 
En el intérvalo de estos dias, nuestros oficiales tertulianos se reu-
nieron cada noche en ia tienda, y oyeron el final de la historia de don 
Sebastian que les fué contada del modo siguiente ;^ 
VII. 
D Sebastian en Africa 
CONf.I.ÜSlON-
Quedó, pues, aprobado el plan que quería D. Sebastian, y es pre-
ciso saber que el camino por tierra era en efecto muy peligroso. 
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Se Iralaba nada menos que de internarse haciendo seis días de 
marcha antes de hallar el puente que los moros tenían sobre el rio 
Lish, ó un vado conveniente para que pudiese atravesarlo el ejército, 
porque ü. Sebastian no llevaba material de puentes ni podia esperar 
encontrarlo en el camino. 
Por o I ra parte, era de presumir que el enemigo hubiese preparado 
una fuerte defensa, tanto en el puente como á lo largo de las orillas 
del rio; y hasta el mismo iMahomed, aterrado con las dificultades que 
se ofrecían, aconsejó al rey que hiciese cambiar de rumbo á las tro-
pas en la dirección de Larache, atacando mejor esta plaza por mar y 
por tierra. Esto hubiera sido una idea feliz. Pero el rey de Portugal, 
decidido ya, no quiso apartarse de la resolución tomada, y se dirigió 
con todas sus fuerzas hácia Alcazarquivir, donde se hallaba el cami-
no que conducía al puente de Lish. 
A medida que se internaban en el camino, se aumentaba el temor 
de los portugueses, viendo la empresa temeraria en que el rey los 
arriesgaba. Por todas partes encontraban sitios desiertos , campi-
ñas estériles, vastos arenales y poblaciones desleales ó enemigas. 
A mas, los moros no daban pruebas de simpatía en favor del des-
tronado Mahomed , como él habia esperado ; mas bien le detestaban 
por haber dado su confianza á los infieles. Y por fin, faltaban las vi-
tuallas para un número tan grande de gente , y demasiado se sa-
bia que no pasarían por ningún sitio que fuese bastante rico para 
abastecerse de lo necesario. 
Rl 29 de julio alojóse el rey en el lugar llamado de los molinos, á 
tres leguas de Arcilla, que es donde había primitivamente acampado 
por estar inmediato á Tánjer. 
El 30 llegó áMenera. 
El 1.° de agosto pasó á Cabeza de Ardana. 
El 2 por fin llegó á Barkaín, de donde para avanzar le era preciso 
vadear el rio Macazen, siendo necesarios aun dos días de marcha para 
llegar al puente de Lukos ó del Lish. 
Mientras el rey D. Sebastian estaba en este alojamiento, llegó á su 
campo D. Francisco de Aldana, que se había retrasado, hombre prác-
tico en guerra, que antes de entonces habia tenido grandes pláticas 
sobre la campaña con el mismo D. Sebastian, habiendo corrido dis-
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frazado mucha parte del imperio de Marruecos para observar, tomar 
lenguas y adquirir noticias. Era portador de cartas, con nuevas adver-
tencias y consejos, de Felipe I I y del duque de Alba y llevaba en nom-
bre del .monarca español á D. Sebastian el yelmo y las ai;mas que 
vestia Carlos V, cuando la toma de Túnez. Este bravo y entendido 
castellano fué recibido con grande alborozo por el rey, quien le 
mandó aposentar cerca de su persona, nombrándole superintendente 
general del ejército. 
En el ínterin, advertido el emperador Muley Melek de la marcha 
del ejército portugués, se puso á su vez en marcha con los suyos, 
llegó el 2 de agosto á Alcázar, y de allí, pasado el puente hacia el 
cual se dirigían los portugueses, se, acampó en posición fuerte y 
adaptada para las maniobras de su caballería, poco distante del rio, 
el dia mismo en que sus enemigos habían vadeado el Macazen, po-
niendo así entre ellos y el mar un nuevo obstáculo á la retirada. 
El dia3 de agosto se avistaron, pues, entrambas huestes, dia en que 
todos los autores convienen en decir que el cielo lanzaba verdadero 
fuego aun para los árabes guarecidos en sus puestos cubiertos. Díce-
se que aquel dia el sol se levantó á manera de un globo rojizo, ro-
deado de siniestros vapores y en medio de una especie de lago de 
sangre. 
Muley Melek, famoso hombre de guerra, había querido mandar 
en persona el ejército, á pesar de hallarse gravemente enfermo, para 
asegurar mejor la victoria. El caudillo moro procedía con gran cau-
tela en todo, mientras que D. Sebastian solo daba pruebas de atrevi-
miento y de imprudencia. Llegado que fué el moro al frente del ene-
migo, que se habia acampado al otro lado de un riachuelo cerca de 
Alcazarquivir, visitó unaá una todas sus divisiones, haciéndose con-
ducir en una litera, por hallarse casi moribundo, y confió á su her-
mano el mando de la caballería. 
El ejército marroquí formaba una masa de40,000 caballos y 8,000 
infantes con 31 piezas de gruesa y pesada artillería. 
Los jefes musulmanes que acompañaban á D. Sebastian, estaban 
perfectamente informados de lo que pasaba en el campo enemigo, y 
sabían con toda certeza que el emperador de Marruecos luchaba en 
vano, y con toda su energía, contra el mal que le devoraba, y que 
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su fin estaba muy próximo, pues era resultado su enfermedad de un 
tósigo que habían encontrado medio de hacerle suminislrar algunos 
días antes. El jerife, cuyo nombre se daba siempre á Mahomed el 
pretendiente, sabia todo esto y trató de persuadir por lo mismo á 
D. Sebastian que aplazase la batalla para aprovecharse cuando me-
nos de las ventajas que daban esperanzas de conseguir la próxima 
muerte de su enemigo. 
Imprudentes consejeros hicieron valer la falta de provisiones que 
comenzaba á esperimentarse desde dos dias antes; otros en cambio 
propusieron matar los mulos de transporte y esperar ; pero para 
atemperarse á semejante espediente, era necesario ser otro hombre 
que el fogoso D. Sebastian. 
Resignado, sin embargo, aunque siempre dispuesto á pelear, se 
hallaba en su tienda, cuando cuentan que uno de sus capitanes pene-
tró hasta él mordiéndose los puños de rabia y aparentando grande 
enojo porque no se comenzaba el combate que, según dijo, las tropas 
esperaban con impaciencia. 
No necesitaba mas que este aguijón un hombre del carácter de don 
Sebastian. Ya no quiso aguardar mas, y despreciando los consejos del 
jerife y desoyendo las advertencias del capitán Aldana que con mili-
tar franqueza le anunció que iba á perderse, mandó á este que mar-
chase á preparar los escuadrones, y todo se dispuso para la pelea. 
El órden de batalla parece que fué el siguiente: 
D. Sebastian formó una masa cuadrada, defendida por treinta y 
y seis piezas de artillería, y tomó el mando del ala izquierda, con-
fiando la derecha al duque de Aveiro. Formaban la vanguardia los 
castellanos, tudescos é italianos, el centro los portugueses, y la reta-
guardia se componía de gente bisoña y de toda la turba inútil que 
había seguido al ejército. 
Muley Melek, seguido de sus consejeros y de los renegados cristia-
nos, que eran en gran número en su campo, mandó formar una vas-
ta media luna con el objeto de envolver al enemigo. Este plan de ba-
talla era cual convenia á la disposición del terreno asi como a las cir-
cunstancias en que se encontraba, y todo da á conocer la presencia 
de espírilu de que se sentia animado el jefe árabe, tanto mas admi-
rable cuando dictó sus órdenes estando agonizando, teniendo que ha-
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cer un esfuerzo sobrenatural para montar á caballo y lomar las pr i-
meras disposiciones. 
Desgraciadamente, B. Sebastian no comprendió que su primera 
posición era la mas venlajosa, porque tenia el rio Macazen por un 
lado y las vastas lagunas por el otro, con el Lukos sobre sus alas. 
Asi fué que, abandonando aquella especie de trincheras naturales, sa-
lió resueltamente á la vasta llanura, considerándola digno teatro de 
tan grande batalla. El enemigo eslendió inmediatamente los estremos 
de su vasta media luna para circuir por todas parles á los cristianos. 
La artillería de los portugueses se hallaba tan mal servida, que no 
se dictó ninguna disposición para preservarla de un golpe desgra-
ciado. La de Muley Melek permaneció algún tiempo emboscada, de 
modo que asi que empezó sus disparos, hizo los mas terribles estra-
gos. El cañón de los portugueses contestó á sus fuegos, pero sin fru-
to, y los trenes fueron inmediatamente abandonados. 
Hasta entonces D. Sebastian no dió el grito de Santiago, tan im-
pacientemente esperado, y sin el cual ningún cuerpo podia empezar 
el combale. 
Los castellanos é italianos se arrojaron los primeros con tal ímpetu, 
que la infantería enemiga se vió rota y dispersada en un momento. 
Los escuadrones portugueses á su vez llegaron entonces tan adelante, 
que Antonio Méndez, que era un simple criado del cuartel maestre, sa-
lió de en medio de los batallones musulmanes con una bandera que 
habia ganado. 
La victoria estuvo por un momento en manos de los cristianos. 
En aquel momento Muley Melek, que se habia presentado al ejér-
cito adornado como para una victoria y montado en su caballo de 
guerra, viendo la roía de los suyos, levantó su alfanje y se dispuso 
á ponerse á su frente para llevarlos de nuevo al combate, pero sin 
fuerzas ya y conociendo que su íin se acercaba por instanies, hubo de 
apearse, y al tenderse para morir detrás de las espléndidas cortinas 
de su litera, tuvo valor para dar las órdenes mas terminantes al ob-
jeto de que se ocultase su muerte, diciendo que de ello dependía la 
victoria. ¡Rasgo de firmeza estraordiñaría en aquel gran capitán que 
quiso antes de dejar el mundo ceñirse una nueva corona de lau-
reles! 
Un renegado, genovés según unos y portugués según otros, com-
ió 
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prendió en aquel momento cuanlo importaban el ardid y la sereni-
dad. Así es, que arrimándose á la litera , entreabrió las cortinas y se 
puso á improvisar y á dar órdenes , como si las fuese recibiendo de 
su emperador. Un rey muerto siguió, pues, mandando la batalla. 
La infantería cristiana seguia ganando terreno, y el rey ü. Sebas-
tian y el duque de Aveiro acosaban bizarramente á la caballería ára-
be, prometiéndose todos la mas venturosa jornada , cuando en lo mas 
ardiente de la refriega se oyó una voz que gritaba; ¡Atrás! ¡Atrás! 
¿Quién dio esta voz? ¿Diéronla el rey y el duque, como pretenden 
unos, ó salió de una boca desconocida, como afirman otros? 
Lo cierto es que desde aquel instante lodo se perdió. 
Una frase sublime, sin embargo, respondió á aquel grito de desa-
liento. El hermano del conde de Matosiños, Sebastian da Sá, esclamó: 
—¡Huir! ¡Cómo huir! [Mi caballo no sabe volver atrás! 
Y fuese á buscar la muerte en medio de los moros. 
El movimiento de desaliento que habia llegado á afectar á los dos 
campeones del ejército no duró mucho; el rey y el duque de Aveiro 
volvieron con nuevo ardor á la pelea. D. Sebastian, antes de comen-
zar el combate, habia dicho: 
—Si me veis, será á la cabeza -de mis escuadrones; si no me veis, 
estaré entre las masas de los enemigos. 
Entonces cumplió su palabra, pero ya era tarde. 
Mientras peleaba como un caballero en vez de mandar como un 
general, los moros dirigían hábilmente sus certeros tiros contra el 
cuerpo de aventureros. Este comenzó á ceder, y el aspecto de la ba-
talla cambió completamente de faz. 
El duque de Aveiro, que habia ya perdido una mano, se lanzó al 
frente de su caballería yendo á buscar una muerte gloriosa entre los 
enemigos. Juan de Mendoza, el bizarro gobernador de Indias, el va-
liente justador, le fué fiel en la vida y en la muerte, y cayó á su lado. 
Los guerreros prácticos y esperimentados conocieron entonces que 
todo estaba perdido. 
La confusión y el desorden comenzaron á reinar en el campo cris-
tiano, y D. Sebastian, acompañado de su porta-estandarte el jóven y 
denodado Jorge Tello, hizo prodigios de valor y de fuerza , cuidán-
dose de pelear como un león acorralado, pero sin tomar una medida 
de prudencia para contener aquel desórden. 
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Allí murió, peleando como bueno, y cubriendo al rey con su cuer-
po, el bravo capitán Aldana; allí, como buenos soldados, cayeron 
D. Gonzalo Chacón, caballero casíellano, el jefe de los tercios tudes-
cos y el que mandaba los italianos ; allí murió la flor de los caballe-
ros , entre ellos D. Alonso de Aguilar, coronel de los españoles , que 
á pesar de ver cuan forzosa era la retirada, arremetía siempre mas 
fuerte contra los moros, diciendo: 
—No quiera Dios que nunca vuelva atrás la casa de Aguilar. 
El desorden y la confusión llegaron entonces á un fatal término. 
8i el ejército se hubiese podido salvar con el valor de su rey, de 
seguro lo habría conseguido ; pero D. Sebastian no quiso conservar 
la vida á precio de su libertad. Habiendo encontrado á D. Jorge de 
Albuquerque Coello, y habiéndole dicho que se apease para tomarle 
el caballo, pues el suyo no podía ya moverse, D. Jorge le dijo: 
—Id, señor, y salvaos , porque mi vida nada vale y la vuestra es 
muy impórtame. 
Pero el rey se lanza sobro el caballo de este fiel servidor, y prece-
dido de su poj-ta-estandarte , se precipita de nuevo sobre el enemigo 
con el semblante de llevar á cabo una vicloria, aunque con la firme 
resolución de encontrar la muerte. 
El alférez porta-estandarte, siguiendo siempre á su rey, cayó por 
fin de caballo. Muchos fueron los valientes que perecieron entonces 
en defensa de la bandera real. Un hombre denodado, Luis de Brito, 
la salvó, arrollándola á su brazo izquierdo y lanzándose hácia el rey. 
Este le preguntó si se habia salvado el estandarte real. -
—Salvo está, señor, le dijo Luis de Brito, pues rodea un brazo que 
sabe herir. 
I). Sebastian dijo entonces; 
—Abracémosle y muramos con él. 
Tales fueron las postreras palabras que profirió D. Sebastian pa-
ra la historia. 
La mayoría de los escritores afirman que I). Sebastian murió en 
la batalla. Algunos, muy pocos, cuentan que se salvó retirándose á 
un desierto á llorar sus culpas y desgracias. 
Kl fundamento que hubo para fábula tan acreditada fué el que de 
los pocos que se salvaron, llegaron aquella noche á las puertas de Ar-
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cilla cuatro ó seis mancebos. Los centinelas no habían de abrir sin 
que llegase la mañana, y entonces los fugitivos, temiendo ser perse-
guidos, alegaron que iba con ellos el rey D. Sebastian. Abriéronse á 
este nombre las puertas, mandando el gobernador encender algunas 
antorchas; y acaso por no ser conocido alguno de los hidalgos que allí 
iba, ó por vergüenza de haber sobrevivido á sus compañeros, se caló 
el embozo cubriéndose el rostro y desapareciendo por las calles de la 
ciudad. 
En contra de esto, los mas refieren que el rey murió en el campo 
peleando como caballero y como valiente, y cuentan que en el mismo 
dia de la desgraciada batalla, Sebastian de Resende, paje de la real 
cámara, al pasar como esclavo por entre aquella multitud de cadáve-
res de amigos y enemigos, todos en cueros, porque indistintamente 
los habían despojado de sus vestidos, Sebastian deResende, pues, vió 
entre otros cuerpos el del rey, cuyo servidor habia sido. A aquella 
vista dolorosa echó á llorar amargamenie, y grabó en su memoria el 
sitio de aquella triste escena. 
Al dia siguiente por la mañana, habiendo dado cuenta á los caba-» 
lleros de lo que habia visto, les pareció que debía decir al nuevo em-
perador Ahmed, hermano del difunto Muley Melek, que no dejase 
aquel cuerpo sin sepultura. Enviaron, pues, un mensaje á aquel prín-
cipe, quien mandó que dos moros, acompañados por Resende, fuesen 
en busca dei cadáver, el cual fué encontrado en el lugar señalado. 
Fué recogido el cadáver del que indicó Resende ser el rey, y se le 
dió sepultura, colocando sobre el sitio en que se le enterró algunas 
piedras y tejas para que en lodo tiempo se le pudiese reconocer. 
Otros historiadores suponen finalmente que el rey murió en reali-
dad, pero que su cadáver no fué encontrado, dando esto lugar ála fá-
bula de que consiguió salvarse apelando á la fuga. 
Solo falta decir ahora que Mahomed, el pretendiente á la corona, 
murió también. Después de haber dado buenos consejos, que por des-
gracia no se siguieron, después de haber peleado como un valiente, 
cuando vió la rota de los cristianos, buscó su salvación en la fuga, 
muriendo ahogado al atravesar el Macazen, que venia muy crecido á 
la sazón. 
Tal fué aquella batalla en que murieron tres reyes. 
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Los moros se quedaron con todo el oampaiuento crisíiano y con in-
finidad de cauüvos que llevaron á Fez, donde sufrieron lo que no es 
dable decir ni imaginar. 
Hay quien supone que solo lograron escapar sesenta hombres del 
ejército cristiano, quedando prisionero lodo el resto con la flor déla 
nobleza portuguesa. De este último número fué el embajador español 
que iba con 1). Sebastian. 
¡ Desgraciada jornada esta! 
Desde entonces acá, los europeos no hemos hecho nada ó muy poca 
cosa al menos en África. Aquella dolorosa catástrofe, además de oca-
sionar la caída del Portugal en manos de Felipe I I , disuadió á las 
potencias de Europa de tentar otras espediciones á parajes tan llenos 
de peligros y defendidos por tribus armadas y valientes, á quienes el 
fanatismo dobla las fuerzas cuando se trata de combatir á los cris-
tianos. 
Los franceses han sido en este siglo los primeros que con la batalla 
de Isly han roto el antiguo prestigio derrotando el ejército del difunto 
emperador de Marruecos, mandado por el que lo es ahora; y no pare-
ce sino que presentándonos nosotros á nuestra vez, venimos á ven-
gar el triste fin de D. Sebastian y del puñado de valientes españoles 
que le acompañaba. 
Antes de terminar dejadme añadir algunas palabras,—dijo el ofi-
cial que hacia á sus compañeros esta reseña histórica;—debemos con-
fiar en la prudencia de nuestro general en jefe. Nada podemos saber 
de su plan de campaña, pero por lo que yo traduzco por. las disposi-
ciones que se loman, se me figura que es conocedor de la historia de 
D. Sebastian, y sobre todo que tiene presente el consejo que en igua-
les circunstancias que las nuestras le dió el duque de Alba. Todo me 
induce á creer que vamos á operar á lo largo de la playa y sin perder 
de vista las cosías, precisamente como aconsejaba el duque de Alba. 
Señores,- añadió al terminar,—yo confio mucho en Odonell. El 
ejemplo de la rota de Di. Sebastian nos será provechoso. 
Asi concluyó el narrador. Los oyentes quedáronse todavía un buen 
rato discurriendo, unos sobre lo que acababan de escuchar, mientras 
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otros hablaban de los hechos peculiares del campamenlo. 
Hacia ya ocho dias que ni siquiera un combate de guerrillas venia 
á turbar la monotonía del campo. En cambio, las penalidades aumen-
taban, porque el campamenlo conliimaba interceptado por mar á 
causa del furioso temporal que dominaba en el estrecho, y el viento 
impetuoso, la lluvia, el trio, la humedad continua y las enfermedades 
tenian asediados á nuestros valientes, como si con tantas calamidades 
juntas pretendiera Dios poner á verdadera prueba su resistencia y su 
heroísmo. 
Kran dias de amargura aquellos, y no habia soldado ni oficial que 
no desease el combate. 
Aquella calma les aterraba, dándoles lugar á pensar, que era por 
el pronto lo mas temible. 
til estado sanitario del ejército era poco satisíactorio, pues no cesa-
ban de entrar enfermos á todas horas en los hospitales. El segundo 
cuerpo de ejército, acampado entonces en el Serredlo, era el que mas 
sufria, atribuyéndose á ser malsana aquella localidad, puesto que la 
enfermedad habia desaparecido casi por completo del primer cuerpo, 
que antes estaba allí, apenas fué relevado por el segundo. 
No faltaba quien murmuraba en el campamento, quejándose de la 
inacción del ejército que permanecía allí dias y dias en terreno poco 
sano y en la estación mas cruda, sin adelantar un paso, y sufriendo 
de voz en cuando un choque de los moros que, si bien eran rechaza-
dos siempre, causaban sensibles pérdidas en nuestras tropas. 
Estas murmuraciones se trocaron en plácemes mas tarde cuando 
conocieron la cautela y prudencia con que procedía el general Odonell. 
Un jefe escribía en aquellos dias á los redactores de un periódico 
creado solo para hablar de la guerra; 
«Todos los trabajos de estos dias (del i al 8) se reducen á la re-
composición del camino de Teluan y á fortificar mas y mas los reduc-
tos. El del centro aun no tiene, sin embargo, artillería. La opinión 
pública impaciente ha precipitado la venida de Echagüe y la del mis-
mo Odonell antes de que el ejército estuviera organizado del todo y 
en disposición de obrar pronta y enérgicamente. * 
El día 8 el general iVim hizo un reconocimiento por el camino de 
Tetuap para proteger los trabajos que se estaban haciendo por aquel 
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lado á fin de abrir paso á la artillería. Un grupo de cuarenta b cin-
cuenta moros hizo algimos disparos, que Prim despreció no haciéndo-
les ni la honra de contestar. Solo las lanchas cañoneras respondie-
ron á sus fuegos arrojándoles algunas granadas con bastante acierto. 
Por la tarde de aquel dia se vieron moros en gran número sobre 
la sierra. 
Esto hizo creer á algunos que al dia siguiente habría combale. 
Así sucedió. 
viii. 
Combate del 9 de noviembre. 
En este dia los moros se decidieron á proporcionarnos un nuevo 
triunfo. 
Sabiendo sin duda que el reducto,del centro aun no tenia coloca-
dos sus cañones, se propusieron atacarle, y aprovecharon las sombras 
de la noche para correrse por el bosque y ocultarse en él hasta rayar 
el alba, acechando el momento propicio para su intento. 
Al amanecer salieron ocho compañías de cazadores á la descu-
bierta ordinaria. Los marroquíes ocultos les dejaron pasar, quedando 
sobre su retaguardia, y apenas se habían separado lo bastante, caye-
ron sobre el reduelo al mismo tiempo que otros dos cuerpos de qui-
nientos hombres atacaban las compañías cortadas. 
Los moros, en su ataque al reducto, llegaron hasta el mismo foso 
donde los nuestros se batieron cuerpo á cuerpo con ellos, dando rele-
vantes pruebas de un valor heróico, en tanto que las compañías cor-
tadas sufrían considerablemente,!, y mientras que un regimiento que 
subia al relevo, el de Arapiles, soportaba un espantoso fuego que le 
hacían parapetados tras los árboles y matorrales. 
El regimiento que se hallaba de guarnición en el reducto era el de 
Castilla, y como este no lleva roses, los moros se lanzaban á él gri-
tando algunos en español:—Ser soldados de la sultana de España y 
estar gallinas. 
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Grilaban esto porque á los nuestros que llevan ros y pantalón co-
lorado los creían entonces írancoses al servicio de España. 
Apenas oyó el fuego el general en jefe, salió de su tienda y á pió 
se dirigió al sitio del cómbale hasta que le llevaron el caballo, apre-
surándose á dictar las disposiciones y órdenes convenientes. 
En el ínterin las compañías avanzadas iban retrocediendo hacia el 
reduelo luchando en desigual pelea , los regimientos de Castilla y 
Arapiles, atacados á un tiempo, tenían numerosas bajas en pocos mo-
mentos. Kl coronel de Castilla cayó herido, lo mismo que otros varios 
oficiales, y por una y otra parle se disputaba el terreno palmo á pal-
mo, luchándose con igual bravura y tenacidad. 
El combate era desigual en estremo. Aforlunadamente, acudieron 
en breve fuerzas mayores del segundo cuerpo de ejército, á las órde-
nes de Zabala, y de la reserva, al mando de Prim. Estendidos en l í-
nea los nuestros, comenzaron á batir el bosque árbol por árbol, arro-
llando á las turbas moriscas, que muy diezmadas y perseguidas por 
todas partes, fueron retrocediendo hácia la sierra, recogiendo como 
siempre cuantos heridos y muertos les fué posible, á pesar de lo cual 
quedaron no pocos esparcidos por el campo. 
Udórzados los marroquíes, aun repitieron el ataque, pero entonces 
Prim, dando afortunado comienzo á sus brillantes hechos de armas 
en esta campaña, que ha sido para lodos, pero en particular para él 
de buena y legítima gloria, Prim, repelimos, eonsiguió en parle, cor-
larles la retirada , y sus tropas se vengaron en toda regla . á pesar 
del nutrido fuego que sufrían y que no cesó hasta media tarde. 
Por primera vez se vio en esta jornada alguna caballería de ene-
migos. 
Al caer do la tarde aun se veian desfilar los moros por los montes 
en largas hileras, envuellos en sus blancos alquiceles, y disparando 
sin cesar sus espingardas, sin embargo de estar á una dislancia tres 
veces mayor que el alcance de las balas. 
«Nuestras tropas hoy como siempre, decía un oficial en una carta, 
se han batido con (al intrepidez, que mas (pie animarlas ha sido pre-
ciso contener su demasiado arrojo, y bien pueden, sin miedo de des-
doro, ponerse al lado del mejor ejército del mundo. He visto á estos 
soldados, bisónos en su mayor parle, tan alegres, conlenlos y satisfe-
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chos después de este reñido combate, como si de muchos años estu-
vieran habituados á las batallas y á los mas crudos azares.» 
Gloriosa fué la jornada, pero nos costó mucho. Obtuvieron en par-
ticular los honores de ella los regimientos de Castilla y de Arapiles. 
Tuvimos una baja de cincuenta muertos y mas de doscientos cin-
cuenta heridos con veinte y cinco oficiales, entre ellos el ayudante de 
Zabala, hijo del duque de Ahumada, el teniente coronel de Córdoba, 
los coroneles de Castilla y de ingenieros, y dos oficiales del estado 
mayor. 
Se calcula que los moros eran en número de 8000. Tuvieron pér-
didas de consideración. Solo en el campo dejaron treinta ó cuarenta 
muertos que no pudieron retirar. 
Tampoco se hizo ningún prisionero. Antes que entregarse , se ha-
cían matar. 
El general en jefe concedió varias gracias sobre el campo de ba-
talla. 
Los trabajos por la parte de Teluan no fueron interrumpidos, á 
pesar del combate. 
En este mismo dia quedó instalada en el campamento la hermosa 
brigada de artillería rodada de Sevilla , y desembarcó en Ceuta mu-
cho comestible, entre otras cosas mas de doscientas cajas del fondista 
que iba dispuesto á seguir al ejército durante toda la campaña. 
También se supo en el ejército que Ceuta habia sido declarado 
puerto franco, escepto para los artículos estancados como tabaco, pól-
vora etc.; noticia que alegró sobremanera porque todo se vendía has-
ta entonces á precios fabulosos. 
IX. 
La noche del 9 no hubo tertulia, ó á lo menos no estaban los oficia-
les para entretenerse k oír relatos. Reuniéronse todos como de cos-
tumbre, pero solo fué para hablar del combate de aquel dia, de los 
hechos de valor que habían tenido lugar y de los incidentes y episo-
dios de la jornada. 
n 
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Un jefe contó que las balas llegaban hasta el reducto dé Isabel I I 
en donde estaba el general Odonell. Un coronel le rogó que se reti-
rase del peligroso sitio que ocupaba, pero el conde de Lucena contes-
tó tranquilamenle: 
—No tengáis cuidado. Mi vida está en manos de la Providencia, y 
yo confio muchísimo en ella para que vele por mí. 
Oíros hablaban de sus compañeros muertos y heridos. En efecto, fal-
taban á la reunión cinco oliciales y se contaba de que manera se ha-
blan portado y lo gloriosamente que hablan combatido. 
Uno hacia observar que entre los moros que hablan atacado aque-
lla mañana se veian muchos mulatos, lo cual, á su parecer, probaba 
que el emperador habia enviado tropas del interior de Marruecos; 
otro elogiaba el comportamiento de los presidarios reíiriendo haber 
visto uno que, armado solo de un puñal, mató áun moro cogiéndole 
la espingarda; no fallaba quien ensalzase la vida del general Odonell 
en el campamento, haciendo notar que apenas dormía y que mas bien 
podia decirse que descansaba solo, recorriendo de dia y de noche las 
calles de las tiendas, parándose á hablar con los jefes y alguna vez 
con los soldados, bajando á visitar los hospitales y recorriendo de no-
che á horas impensadas los puestos avanzados para ver si habia en ' 
lodo la debida vigilancia; últimamente, otro se felicitaba del próximo 
establecimiento de una fonda en el campamento, provista de Hambres, 
pastas y toda clase de vinos. 
Entretenidos en estas y otras conversaciones, pasaron mas de hora 
y media hablando, pero los mas se hallaban fatigados de la jornada, 
en la que algunos hablan tomado una parte muy activa, y por lo mis-
mo la reunión se disolvió bien pronto aquella noche. 
El 10 no hubo novedad en el campamento. El tiempo estuvo bueno 
y pudieron continuarse los trabajos, dejando ya aquel dia, según se 
dijo, tres leguas del camino de Teluan espedilo para la artillería. Fue-
ron colocados en los reductos piezas de á diez y seis y algunos obuses. 
Aquella noche ya nuestros oficiales estaban descansados y tuvieron 
su tertulia. Después de un buen rato consagrado á oir la relación de 
algunas anécdotas del campamento y de la acción del dia anterior, el 
oficial que les habia contado la rota de D. Sebastian comenzó un 
nuevo relato histórico. 
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El duque de Riperda. 
Voy á contaros, les dijo el narrador, la historia del famoso y aven-
turero duque de Riperda, hombre que íigura ruidosamente en la his-
toria de Marruecos. No era español, sino holandés, y se presentó en 
Madrid como enviado de Holanda. Era un audaz aventurero, un hom-
bre dceidido y dispuesto á sacrificar cuanto se .oponía á sus pasos, 
mientras pudiera satisfacer su ambición. El barón de Riperda, por-
que entonces no era duque aun, habia nacido católico, pero se habia 
hecho luego protestante, y al estar en España, nación eminentemen-
te católica, que habia escogido para teatro de sus planes, volvió á ser 
católico. 
Era hombre que no se paraba en barras. 
Kiperda consiguió introducirso en palacio y fué poco á poco gran-
jeándose las simpatías del rey Felipe V, y especialmente de la reina, 
cuyo confesor era el mas acérrimo parcial y panegirista del barón. 
Cuando Alberoni cayó del poder, el barón fué llamado á sucederle 
al poco tiempo, y no tardó en ser nombrado duque y grande de España 
de primera clase. Por algunos meses fué el hombre de confianza del 
rey y el primero en España. 
El pueblo, que raras veces se equivoca en el juicio que formado 
los gobernantes; fué el primero en declararse contra Riperda; su cua-
Udad de exiranjero, su volubilidad en materia de religión, su conver-
sión sospechosa al catolicismo, su arrogancia y otra mullilud de cir-
cunstancias, fueron objeto de que su nombre anduviera ridiculizado 
en coplas y en romances, eco de la general opinión. , 
Comenzó en fin el rey á desconfiar de su favorito y á mostrarse con 
él frió y reservado, y por fin sonó la hora de su desgracia. El minis-
tro cayó ruidosamente, tanto que fué preso y encerrado en el alcázar 
de Segovia. 
Allí vejetaba tristemente en 1727, atormentado por los recuerdos 
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de su privanza, enfermo, decaído y abandonado de todos ios que un 
dia se agrupaban á su lado haciéndole el ídolo de sus ilusiones. En 
aquel tiempo murió el alcaide de la torre, que le tenia algunas deferen-
cias, y entró á sucederle otro que, por ser quizá enemigo suyo, se mos-
tró mucho menos condescendiente con su prisionero. 
Así es como de dia en dia se presentaba el porvenir mas negro para 
el antiguo favorito de Felipe V, y habíase ya acostumbrado á la idea 
de que envejecería y moriría entre aquellos muros, cuando un ausilio 
inesperado vino á cambiar completamente su situación. 
Este ausilio se lo procuró una mujer. 
Servia de doncella á la alcaidesa una jóven natural de Tordesillas, 
graciosa de rostro y adornada de un talento mas cultivado que lo que 
su condición prometía. Llamábase Josefa Ramos. 
Esta joven criada, ya sea que la infeliz situación del duque la mo-
viese á piedad, ya que calculase hábilmente este medio de hacer rá -
pida fortuna, lo cierto es que resolvió poner término al cautiverio de 
Riperda procurándole la fuga. 
Púsose de acuerdo con él, concertaron juntos los medios de la eva-
sión, venció con habilidad y maña cuantos obstáculos se oponían á sus 
planes, sobornó algunos soldados, y combinó la evasión del duque 
para el dia 30 de agosto, deseosa de aprovechar la confusión que en 
dicha noche reinaría en la ciudad y en el alcázar por ser víspera de 
las funciones de foros. 
Todo estaba, pues, dispuesto y preparado, cuando llegó la noche 
del 30. 
Aquí llegaba también de su narración ol oficial, cuando un sol-
dado se precipitó en la tienda en busca de un jefe. Este oyó algunas 
palabras que el soldado le dijo, y se levantó en seguida. 
—Señores, esclamó,—cada uno á su puesto. Vamos á tener jara-
na esta noche. 
La reunión se disolvió en un abrir y cerrar de ojos. 
Cada oficial marchó corriendo á ocupar su sitio. 
La noche estaba bastante plácida y despejada, una de las meiores 
que hasta entonces había disfrutado el ejército. 
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No eva infundada la alarma que tenia lugar. 
El general Zabala acababa de dar aviso que se habiau visto cru-
zar algunos moros por entre el reducto de Isabel I I y la casa del re-
negado, en dirección al campamento. 
Comunicáronse, pues, rápidamente las órdenes convenientes, adop-
táronse las medidas que el caso y la prudencia exigia , y se pasaron 
un par de mortales horas alerta todo el mundo, y todo el mundo pre-
parado. 
Por fortuna, nada acaeció. Los moros, conociendo sin duda que 
hablan sido sentidos y eran esperados, se retiraron. 
La noche se pasó tranquilamente. 
Xi. 
Embarque de la división de Ros de Olano. 
También el 11 discurrió sin incidente alguno. 
En cambio, mientras en el campamento todo era tranquilidad y 
calma, en Málaga todo era agitación y bullicio aquel dia por ser el 
destinado á embarcarse la división del general Ros de Olano. 
Málaga despidió á los soldados que iban á combatir por la patria, 
con frenéticas muestras de entusiasmo. 
Reunidos los catorce batallones que constituian la tercera división, 
formaron en masa en k alameda , y al destilar fueron bendecidos 
pe" el obispo de la diócesis que, acompañado de las autoridades loca-
les, se habia situado junto á un sencillo altar de campaña , levantado 
al efecto. 
Una carta escrita desde Málaga el dia 12 refiere la escena de este 
modo: 
«Desde la alameda y por dos puentes provisionales levantados en 
los muelles viejo y nuevo, se trasladaron simultáneamente las tropas 
con toda comodidad y en el mayor órden á los vapores que las espe-
raban. La apiñada multitud, que ocupaba todas las avenidas y todas 
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las alturas, apenas le§ dejaba trecho para pasar cómodaraenle, no 
obstante las precauciones que al efecto se tomaron. Esta parte de la 
ciudad presentaba un aspecto imponente. £1 puerto poblado de bu-
ques de vapor; las numerosas músicas que daban al viento sus ale-
gres y marciales sones; los atronadores vivas de aquella entusiasta 
multitud; las voces de mando del ejército y de la marina, y toda aque-
lla inmensidad de gentes de todas clases y condiciones que cruzaban el 
puerto en ligeros botes, y que llenaban los barcos, el muelle y lodos los 
alrededores, moviendo y agitando sus pañuelos y arrojando al aire 
sus sombreros, presentaba un espectáculo imposible de describir. Y 
si imposible de referir es este acto, mas lo son aun las variadas esce-
nas á que daba origen. Madres despidiéndose de sus hijos; esposas 
que abrazaban, qui^ápor última vez, á sus esposos, y amigos que es-
trechábamos con efusión á nuestros amigos, porque todos los mala-
gueños hemos afirmado mas de una amistad imperecedera con los 
valientes del tercer cuerpo, formábamos un singular contraste con la 
estraña alegría que el vulgo espresaba en dichos agudos ó en frases 
hijas del corazón y del sentimiento.» 
La división, tan calurosamente despedida por los malagueños, co-
menzó á embarcarse á las dos de la tarde, concluyendo á las cuatro. 
Media hora después el general Ros con su estado mayor entraba en 
el Vasco Nuñez; y al oscurecer, los diez y ocho vapores salieron del 
puerto con viento y mar bonancibles , hallándose ya-á las doce de la 
noche entre Ceuta y Gibraltar, bandeando hasta el amanecer, hora 
en que entraron en el puerto. 
Aquella noche, que los de la tercera división pasaron en el mar, la 
ocuparon los varios oficiales del campamento, de los cuales hemos ha-
blado, oyendo de boca de su compañero la continuación de la historia 
del duque de Riperda, interrumpida por la alarma de la víspera. 
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XIÍ. 
El duque de Riperda. 
iCONCLüsION) 
Dejamos la relación en los momentos en que lodo lo habia prepara-
do la doncella Josefa Ramos para la fn^a del ex-ministro. 
Tuvo lugar esta con toda felicidad para él. 
Salió el duque por una puerta falsa que daba al parque, y á favor 
del gentío que llenaba las calles, consiguió ponerse en salvo, lomando 
el camino de Portugal, acompañado de un caballerizo. Poco tardó en 
reunírsele la Josefa Ramos, que, para no escitar sospechas , aguardó 
al dia siguiente para salir de Segovia. 
De Portugal, el duque de Riperda pasó á Londres, siempre acom-
pañado de Josefa Ramos, con la cual vivia marilalraenle y de quien 
tuvo un hijo. Una vez en Lóndres, donde fué muy bien recibido por 
los reyes que estaban entonces mal con España, se estableció magní-
ficamente, adoptando la divisa Dextra Domini liheraiit me. 
En vano l^ t corte de España, la mas rencorosa de Europa en aquel 
tiempo, reclamó la persona del que habia sido su ministro. No se le 
dió oidos. 
Sin embargo, bien pronto Riperda con su altanería, su ambición y 
su anhelo de mezclarse en los negocios de la corte, se hizo odioso á 
lo§ reyes. Yióse precisado , pues, á abandonar la Iglaterra, y pasó á 
Holanda, su patria, en donde no fué muy bien recibido. El gabinete de 
Madrid continuaba persiguiéndole con encarnizamiento y halló algún 
apoyo en el gobierno holandés. 
Riperda entonces pensó en pedir hospitalidad á la Rusia, dió algún , 
paso con este motivo cerca de la embajada de aquella nación, pero 
recibió una respuesta equívoca. 
Hallábase, pues, perplejo, sin saber á que punto del globo encami-
narse para huir de las iras de la España, cuando un dia, hallándose 
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en la Haya, se le presentó el almirante del rey de Marruecos, que era 
un renegado español llamado Pérez. 
Propúsole pasar á África, diciendo que un hombre como él podría 
ser muy útil al emperador marroquí. Su querida, la Josefa Ramos, 
apoyó las razones que le daba Pérez, pero Hiperda no accedió al 
pronto. Dijo que se reservaba contestar para cuando hubiese apurado 
los recursos que aun le quedaban. Consistian estos en escribir al rey 
de Francia pidiéndole su protección, que le fué negada; y en escribir 
al rey Felipe V una humilde carta pidiéndole su perdón, la cual quedó 
sin respuesta. 
Creyéndose ya con esto Riperda libre de todo compromiso con su 
conciencia, envió á decir al almirante marroquí que aceptaba sus 
proposiciones, y partió para África con su querida, Josefa Ramos, 
dejando sus hijos en Holanda. 
La corte de Marruecos era un magnífico teatro para los planes de 
un hombre de audacia y de intriga como Riperda. Reinaba entonces 
en este país Muley Abdalá, jóven imberbe á quien dirigía su madre la 
sultana viuda, que había sido una hermosa esclava, inglesa de naci-
miento, llamada Leyla Jannet. Abdalá recibió al duque en Mequinez 
con brillante ostentación, dándole audiencia pública y señalándole 
después largas rentas para su mantenimiento, permitiéndole ejercer 
libremente su religión que, á decir verdad, no se sabia bien fijamente 
cual era. 
Sagaz y astuto, no tardó en conocer el duque de Riperda que quien 
verdaderamente mandaba en Marruecos era la sultana madre, y por lo 
tanto, dirij ió á ella sus miras y se consagró á ganar su buena voluntad y 
su favor. Leyla había sido muy hermosa, y lo era aun. Kl duque no era 
despreciable en su figura, y se dedicó á hacerla el amor, lomando su par-
tido y haciéndose decididamente en la corte su campeón y su caballero. 
La sultana, aparte de lo sensible que pudiese ser como mujer, era 
de una ambición sin límites y revolvía en su cabeza gigantescos pro-
yectos para los cuales necesitaba un instrumento eficaz y pronto. Ri -
perda se ofreció á serlo, y la sultana entonces se confió á él. 
Riperda fué elevado á un grado de confianza y familiaridad des-
conocido hasta entonces en las costumbres y usos del Oriente y de 
África. 
Ó LOS ESPAÑOLES EN AEBIGA. 89 
¿Seria un obstáculo para los futuros proyectos del aventurero du-
que el tener á su lado á la jóven aquella que le había salvado , pro-
porcionándole el poderse fugar del alcázar de Segovia? ¿Los celos de 
la sultana ó los de Josefa Ramos estorbaban al duque y le embara-
zaban?... Difícil es decirlo , pero es lo cierto que á poco de sus rela-
ciones con Leyla, Riperda pasó á Tánjer con su querida , y allí en-
fermó gravemente Josefa. 
Knloncos el audaz aveníurero, aquel hombre sin creencias y sin 
corazón, se deshizo de su querida, de su salvadora , de la madre de 
su hijo, y la envió á Holanda, donde murió al poco tiempo. 
f Josefa era ya para él una carga pesada y se desprendió de ella. 
Cuando hubo partido su querida, volvió á Mequinez á los brazos de 
la sullana y á embriagarse entre ellos, no de amor, sino de ambi-
ción. 
Por aquel tiempo la corte de Madrid tornó á ocuparse de su anti-
guo ministro. Fué sorprendido y preso en Ceuta un criado de Riperda, 
y por sus declaraciones oscuras , por su turbación , al par que por 
ciertas confidencias recibidas, se sospechó fundadamente que el an-
tiguo favorito de Felipe V , do acuerdo con el emperador de Marrue-
cos, intentaba un golpe de mano contra la plaza de Ceuta. 
Parece que esto no quedó bien probado, pero de todos modos algo 
se maquinaba y para algo habia ido á Ceuta el servidor de Riperda, 
á quien se encontraron sumas considerables, quizá para comprar á 
alguno y para hacer secuaces. 
Con este motivo, el rey de España espidió un real decreto anulan-
do la gracia de duque y grande que habia otorgado un dia á su mi-
nistro, haciendo esto, decia el decreto, por haber cometido Riperda el 
enorme delito de pasarse á los moros de Mequinez. 
Ya no se volvió á hablar mas de ninguna tentativa para apoderar-
se de Ceuta. Si es verdad que Riperda, de acuerdo con Muley Ab-
dalá, habia formado este proyecto , hubo sin duda de desistir de él á 
causa de las dificultades que ofrecía. 
L;* sullana y él combinaron entonces otro proyecto. 
Es preciso tener en cuenta que en aquella época estaban en todo su 
auge las intrigas del Serrallo. La favorita del emperador era otra es-
clava inglesa llamada Leyla Genax. fsta y la madre del monarca Ley-
n 
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larJannet, estaban conlmüaínente enlregadas á una sorda lucha , hija 
del oJio morial t}Ü@ cnlríuubas se profesaban. 
beyla i íe tm. la favorita, se esforzaba por suplantar en el cariño y 
valimienío del emperador á Lcyla .lannet; y esta, aun cuando no te-
mía (pie triuníase su rival en ambición, comprendía, sin embargo, ía 
posición precaria en que se hallaba, pendiendo solo de la vida de Mu-
ley Abdalá, pues no tenia otro hijo , y quiso prevenirse para lodo 
evento con el dominio de un reino ó provincia en donde imperar l i -
bremente, y que en cualquier trance desgraciado lo sirviese de refu-
gio y de posición fuerte desde donde vengarse de sus enemigos. 
Comunicado este pensámienlo á liiperda, parece que esletijó sus 
miradas en Te'uan y su provincia, es decir—añadió el narrador—en 
los sitios en que pronto brillarán al sol nuestras banderas , por poco 
que Dios nos preste su ayuda. 
Riperda pidió plazo para madurar su proyeclo, y decidió pasar á 
Tetuan, sacándole j3reliminarmente la sultana la indispensable auto-
rización de su hijo. 
Antes de que este vitije se efectuase, aquellas dos almas amhicio-
-sas, que lanbien se comprendían y para las cuales el mutuo amor 
que se demostraban era solo una máscara, urdieron un complot con-
tra la favolita de Ahdalá , objeto del odio violento de Leyia Jannel. 
Fallan pormenores para saber en qué consistía esta intriga y co-
mo estaba urdido esle complot. Solo se sabe que no obtuvo buen éxito. 
Riperda partió para Tetuan y comenzó por establecerse allí, en cu-
yas cercanías es fama que hizo labrar multitud de tierras que per-
manecian incultas. Agradóle sobremanera la situación de la ciudadt 
y había echado ya sus planes para combinar el modo de declarar in-
dependiente toda aquella provincia, nombrando reina á la sultana 
madre y casándose él con ella para ser rey; cuando cierto dia se le 
presentó un alemán, que allí se hallaba, llamado Teodoro, á cuyo 
nombre añadía el título de barón de Neoff. 
Este hombre era un aventurero tan acabado y perfecto como podía 
serlo el duque de Riperda. 
Habia nacido en Weslfalia, desde donde pasó á España, y habien-
do gastado el dinero que el gobierno de esta nación^ le diera para le-
vantar un regimiento, fugóse á Franciay anduvo errante y vagabnn^ 
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do mu di > íierupo por Europa,, ringiéudose ingles en Liorna, español 
en Londres y sueco en Genova, y haciéndose llamar indistinlamente 
Napoer, Niffer ó NeolF. l n (¡énova se le ocurrió la idea de auxiliar á 
los corsos en su sublevación contra aquella metrópoli, y en electo, 
pasó á Córcega, tomando parte en el movimiento y logrando disíin-
guirse, mas viendo los pocos medios de defensa que tenían los suble-
vados, les aconsejó que acudiesen al emperador de Marruecos en 
licitud de su apoyo, y so ofreció él mismo á desempeñar la emba-
Este era el motivo de hallarse en Tetuan el liaron de Neolf. 
Los dos aventureros se vieron en este último punto y no necesita-
ron mas para eníenderse. A nadie mejor que á ellos, con motivo de 
haberse encontrado en ¡ierras tan apartadas de su país, podria apli-
carse aquel sabido reirán de Dios los cria y ellos sa juntan. 
Con las largas conversaciones que los dos aventureros tuvieron en 
Teluan, las ideas de Riperda lomaron otro giro, y concibió la idea 
dt\ desembarcar en Córcega y hacerse proclamar rey de aquel país, 
todo con el dinero y los recursos que le proporcionase la sullana, á 
qi^ien le pareció que podria hacer aprobar su plan ofreciéndola que 
reinarla con él en Córcega. La sultana, sin embargo, no fué de este 
parecer y se opuso á que el duque saliese de África, aunque, con lar-
gueza digna de los pensamientos que abrigaba, facilitó cuanto dinero 
fué necesario para la empresa. 
Uiperda en semejante trance, sin abandonar la idea de coronarse 
rey de Córcega, se vió precisado á nombrar su lugarteniente á Neoff, 
y dándole armas y dinero le puso en situación de llevar un conside-
rable socorro á ios sublevados. 
Desembarcó Teodoro en Córcega, y olvidándose de lo prometido á 
Uiperda, se hizo coronar á sí mismo rey de aquella isla, cuyos pue-
blos todos le prestaron obediencia, esceplo algunas plazas guarnecidas 
de genoveses, pero el entusiasmo de los corsos por su nuevo rey fué 
muy breve ; los genoveses desembarcaron nuevas tropas, y el rey 
Teodoro se vió precisado á volver á emprender su vida errante y va-
gabunda por Europa. 
Uiperda recibió un golpe mortal wn la traición de su amigq, y 
trató de presentarse, aunque confuso y vacilante, ante la sultana para 
f 
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darle cuenta de que modo se hablan malgastado sus tesoros, desapa-
reciendo con ellos sus esperanzas. 
Se disponía, pues, á dejar Tetuan, adonde pensabaluego volver con 
abundancia de oro para poner en plañía á lo menos sus primitivos 
proyectos, cuando el gobernador ó alcaide de la ciudad se le presentó 
á decir que Umia orden de no dejarle salir de la ciudad hasta nuevo 
mandato. Desconsolado el duque, escribió á la sultana haciéndola sa-
bedora de lo que pasaba y diciéndola que impetrase de su hijo el per-
miso de poder regresar á Mequinez, pero cuando esperaba ansiosa-
mente este documiénlo, recibió la terrible noticia de la muerte de su 
amante. 
Las desavenencias entre las dos sultanas habian llegado á tal tér-
mino, que acabaron por tener un trágico desenla ce. 
Leyla Jannet murió envenenada por Leyla Genax. 
Así acabó aquella célebre inglesa que, á su vez, tantas vidas habia 
sacrificado á sus planes ambiciosos, y que tantos otros tósigos habia 
suministrado, al único objeto de preparar y asegurar el imperio y do-
minación de su hijo Muley Abdalá. 
El duque de Riperda. privado con la muerte de la sultana, del apo-
yo que pudiera tener para llevar á cabo los proyectos que sin cesar 
abortaba sü'imaginación caleníurienta, pidió permiso al emperador 
de Marruecos para pasar á Roma, al efecto, según dijo, de cumplir 
un voto que habia hecho en un lance apurado; pero el emperador, 
que habia oido repetir á su madre que nurtca convendría dejar salir 
dé Africa al duque por los altos secretos que del imperio sabia y por lo 
terrible y í M ' q ü é seria su revelación en Eu ropa, nególe el permiso 
que solicitaba. Entonces fué cuando Riperda, no pudiendo avenirse 
con la idea de renunciar para siempre á su independencia, empezó á 
decaer de sus sueños v delirios, y enfermando gravemente, concluyó 
sus días en Tetuan á tines de noviembre de 1737. 
Así terminó el relato histórico del duque de Riperda, y, como es 
natural, promovióse alguna discusión sobre el personaje cuyas estra-
fías y novelescas aventuras se acababan de oír. 
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En esto se hallaba la conversación , cuando un oficial le dijo al 
narrador: 
—Pero hasta ahora, solo nos has contado cosas que todo lo mas 
nos interesan ligeramente. Yo quisiera que nos relataras alguna de 
nuestras antiguas glorias en África, algo que nos alafia de mas cerca, 
algo que pueda hacer hervir la sangre en nuestras venas al con-
siderar que somos descendientes y sucesores de los que ilustraron su 
nombre en gloriosas campañas. 
— Os complaceré á lodos, contestó el interpelado; dejadme reunir 
mis recuerdos y para mañana os prometo, si no me han muerto los 
moros, contaros alguna cosa que haga mas al caso y que podáis es-
cuchar con mas gusto, en vuestra doble cualidad de españoles y 
guerreros. 
Alcanzada esta oferta y promesa, la reunión se disolvió por aquella 
noche, quedando aplazada para la siguiente, si algo grave no lo im-
pedia. ,: 
XIIÍ. 
La acción del 12. 
Con la aurora del dia 12 lució la de un nuevo Combate y la de una 
nueva victoria 
El general en jefe habia dispuesto que Prim saliese al romper el 
alba con su división para proteger la construcción del camino que se 
estaba abriendo desde el campamento á los Castillejos, en dirección á 
Tetúan. 
El general conde de Reus escalonó sus tropas, haciéndolas tomar 
posición en las faldas de los cerros, y entonces el primer batallón de 
ingenieros, el primer batallón y el segundo de los regimientos tercero 
y quinto de artillería, emprendieron los trabajos del camino bajo la 
dirección del coronel de ingenieros Sr. Angulo, secundado por el te-
niente coronel de artillería Sr. Berraeta. 
A cosa de mediodía los moros salieron del' boquete de Anghera en 
número de 6.000 infantes aproximadamente y ciento cincuenta caba-
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líos, corriéndose hacia]a iz<iuierda de la división Prim y molestando 
á la retaguardia con sus fuegos. 
El general conde de Reus hizo que las tropas se mantuvieran sere-
nas ó impasibles. La inmovilidad á que en aquellos primeros momen-
tos las condenó el general , les impacientaba, pero pronto conocieron 
las ventajas del plan. Los moros, que tampoco estaban acostumbrados 
á aquella inmovilidad, se precipitaron ufanos al llano, y este movi-
miento fué contestado presentando los batallones que hasta entonces 
hablan permanecido como alejados. 
Al mismo tiempo que este plan, Prim les había preparado una em-r 
boscada, haciendo que permaneciesen ocultos eí batallón de cazadores 
de Yergara, tres compañías de Luchana y una de Cuenca. 
Obtuvo todo el mejor éxito. 
Nuestros valientes se lanaaron sobre los moros al tenerlos en el lla-
no. Los enemigos, rodeados por todas partes, sufrieron un grande 
descalabro. La emboscada dispuesta por el general les desconcertó. 
Como llevaban caballería, uno de nuestros batallones formó en cua-
dro, creyendo que atacaría, pero no cargó como se esperaba. Pero si 
ellos no lo hicieron, hízolo en cambio, y bien, la fuerza del escuadrón 
de carabineros que sufrió muy pocas bajas, á pesar de su indecible 
arrojo. 
El intento de los moros era envolver y aislar aquel cuerpo de 
ejército, que era de escasa fuerza, y combatieron con gran ahinco 
para conseguirlo, corriéndose al efecto desde la sierra hasta la costa, 
próxima á la cual iba el camino que se estaba abriendo en dirección á 
Xeluan. El arrojo y serenidad del general y de las tropas hicieron va^ 
no su propósito. La escolta de Prim y su cuartel general con su jefe al 
frente dieron una brillante carga en los momentos de mayor peligro, 
habiendo quedado heridos algunos oficiales. 
También en un momento oportuno llegaron cuarenta caballos al 
mando de D. Manuel Coig, comandante graduado capitán de caballe-
ría, sobrino y ayudante del general en jefe, ios cuales prestaron gran 
servicio, lanietódes el Sr. Coig la desgracia de quedar herido en una 
pierna. 
Prim, que habia ya arrollado á los moros en el llano, dispuso en-
tonces tomarles sus posiciones y mandó cargar á la bayoneta. Lanza-
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ronse á la carrera las compañías de cazadores de Cuenca, Lucliana y 
una de Vergara con los cuarenta caballos del capitán Coig; dos colum-
nas apoyaron ai paso do carga esta recia erahesüda, y protegidas por 
su derecha por cuatro compañías de infantería que Prim puso á las 
órdenes del coronel de ingenieros Sr. Pasaron, se consignió un éxito 
completo, pues además de causar al enemigo pérdidas considorables 
en hombres y caballos, se le desalojó de las ruinas de un castillejo y 
de una casucha llamada del Marabut. 
Precisamente en aquellos momentos llegó al lugar del combate el 
general darcía, jefe del esleído mayor general, contribuyendo con sus 
ayudantes y oficiales de estado mayor á reforzar la carga, y fué tes-
tigo de la impetuosidad y bravura coh que se condujeron las tropas de 
la división de reserva. 
Nuestros \alientes conservaron las posiciones tomadas, pero el fue-
go continuó hasta el oscurecer; y llegada con esta hora la de volver al 
campamento, emprendióse la retirada por escalones en el mayor or-
den. Los moros continuaron constantemente su fuego contra la reta-
guardia, sin que una sola vez pudieran desordenar los escalones en 
marcha, y al llegar la división de reserva á donde estaban situadas 
las tropas del primer cuerpo, que había mandado el general en jefe, 
la marcha se continuó con mas tranquilidad. 
Odonoll, que permaneció en el reduelo del príncipe Alfonso , desde 
cuyo punto podia abarcar todo el teatro del combate, presenció la lu-
cha y pudo ver al enemigo victoriosamente rechazado. A mas de en-
viar con baíallones del primer cuerpo refuerzos k la división Prim, 
mandó prevenir todas las fuerzas por si el fuego se generalizaba en 
toda la línea, cosa que no llegó á verificarse. 
También dispuso el general en jefe que una sección del tercer re-
gimiento montado de artillería tomase posición en la falda del reducto 
citado, previendo que el enemigo, no conociendo el alcance de nues-
tras piezas rayadas , iriá por las alturas á colocarse bajo la acción 
del fuego de las mismas. 
Así sucedió. 
La sección de artillería tuvo ocasión de romper el fuego haciendo 
disparos cerleros á distancias admirables. 
Desde aquel insiante los moros se contuvieron, y aun cuando tra-
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taron de avanzar á una altura que acababan de dejar nuestros solda-
dos, tuvieron que retroceder en desorden y precipitadamente á im-
pulsos de una carga á la bayoneta dada por una compañía del regi-
miento de Granada y dos del de Almansa , continuando -después á 
hii'íia distancia y fuera del alcance de sus tiros un fuego inofensivo. 
Brillante fué esta acción, y el general Prim tuvo ocasión de comen-
zar á dar muestras en ella del arrojo y de la pericia que en esta glo-
riosa campaña de África debian poner tan alio su nombre. 
Se calcula que el enemigo tuvo mas de cuatrocientos muertos. 
Observóse que muchos de los moros que atacaron aquel dia iban 
mejor vestidos que los de los dias anteriores. Entre los cadáveres que 
dejaron on el campo se encontró uno que llevaba tres camisas, k mas 
del albornoz, y una de ellas con botones y presillas de seda y con di-
ferentes bordados. Quedó también gobre el campo un moro ricamente 
vestido, que por las trazas debió de ser un jefe principal entre ellos. 
El elegante traje que vestia fué llevado al general Odonell, que lo 
conserva. 
Por nuestra parte tuvimos poca pérdida. Entre nuestros muertos 
figuraba el coronel de artillería ü. Juan Molins, sugeto muy conocido 
y apreciado por sus bellas cualidades en Barcelona. Era catatan y 
murió como un valiente al lado del conde de Reus. £1 escritor Alar-
con, que sigue como voluntario las operaciones de la guerra, cuenta 
de él que el dia í), contemplando los inanimados restos de dos caza-
dores que acababan de caer á su lado, esclamó proféticamenle: 
—¡Cuántos padres no volverán á abrazar á sus hijos! 
Tres dias después, hora por hora, los hijos del coronel Molins no 
tenian padre. 
Entre los heridos tuvinios al coronel de ingenieros señor Pasaron, 
al do Luchana señor Canaleta , al ayudante de Prim señor Pita , al 
ayudante de Odonell señor Coig y á otros varios oficiales. 
En eslo mismo dia 12 , según ya llevamos dicho, desembarcó en 
Ceuta el cuerpo de ejército al mando de Ros de Olano, acampando 
por el pronto en la plaza y terraplenes de la ciudad. 
Las enfermedades parecieron disminuir en este dia. Sin embargo, 
se continuó activamente formando hospitales. El Casino de Ceuta fué 
destinado para oficiales y en una plaza se formó otro de tablas. 
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XIV. 
Fué el 13 un dia de completa tranquilidad en el campamento, pero 
en cambio lleno de incidentes y movimiento. 
Al amanecer, los centinelas avanzados vieron salir á un moro de 
entre los árboles y malezas. El moro, así que vió que los centinelas 
le encaraban el fusil, arrojó sus armas y les gritó en español puro que 
iba á presentarse. 
Era un renegado. 
Lleváronle á presencia del general en jefe, al cual dijo que para el 
dia 15 vendrían para los reductos 15,000 moros, los cuales estaban 
dispuestos, según les oyera decir el renegado, á morir todos ó á en-
cerrar á los españoles en Ceuta. 
Parece que el mismo renegado dijo al general que las pérdidas de 
los moros hasta aquella fecha ascendían á 5,000 hombres, muriendo 
generalmente todos los heridos á causa de usar de la cauterización 
para curarlos. 
A medio dia se dio parte al general, como en confirmación de lo 
que al amanecer le dijera el renegado, que el vigia del Hacho anun-
ciaba haber visto pasar por el camino que hay mas allá del boquete 
de Anghern sobre 4,000 infantes y 6,000 caballos, fuerza que sin 
duda enviaba Muley Abbas para aumentar el gran número de moros 
que se encontraban frente de nuestras posiciones á fin de llevar á ca-
bo la tentativa preparada para el 15, según el renegado. 
En este dia llegaron al campamento, conducidas por el ayudante 
Ceballos, las dos banderas que mandaban S.S. M.M. acompañadas de 
una carta autógrafa de la reina para el general en jefe.- Éste dispuso 
que fuesen confiadas á los regimientos de infantería Rey y Reina, nú-
meros 1 y 2, como mas antiguos, hasta que llegase el caso de que se 
entregaran á los dos cuerpos que se hiciesen mas acreedores á tan se-
ñalada distinción. 
La división del general Ros salió de Ceuta y pasó á ocupar el sitio 
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en que había tenido lugar la acción del dia anterior, á una legua de 
la plaza poco mas ó menos. 
Con esta división iba un escritor distinguido, D. Pedro Antonio de 
Alarcon, joven y entusiasta poeta, que quiso ser testigo de la guerra 
de África y escribir un diario, comenzando por sentar plaza de sol-
dado voluntario bajo la bandera del regimiento de Ciudad Rodrigo. 
Como Ercilla y como Camoens, Alarcon quiso pelear y escribir á un 
tiempo. 
También formaba parte de esla división un artista conocido y jus-
tamente reputado, elSr. Vallejo, y unjóven llamado Eduardo Butler, 
de quien hablaremos mas adelante. 
El tercer cuerpo de ejército acampó en los sitios indicados para 
proteger el camino que se abría eu dirección á Tetuan, ocupando un 
terreno, aunque no llano, despejado de bosques. 
También el dia 14 transcurrió sin novedad. 
Acabaron de desembarcar las acémilas y demás bagajes del tercer 
cuerpo, y llegaron al campamento 600 voluntarios procedentes de 
Barcelona y 300 de Málaga. 
El cuartel general con la división de reserva avanzó á colocarse 
cerca del Serrallo en las alturas del mismo. 
El general Ros de Olano mandó empezar grandes trabajos en su 
campamento tomando todas las precauciones que creyó necesarias 
para su resguardo. Colocadas ya las tiendas, dispuso que sus solda-
dos alzaran una trinchera, y en menos de dos horas brotó de la tier-
ra, como por ensalmo, una forliíicacion que se estendia mas de dos 
kilómetros, con reductos avanzados para las grandes guardias y que 
ponia completamente á cubierto el campamento;;de un golpe de mano. 
Ros de Olano mandó establecer en el mismo real los hospitales de 
sangre bajo anchas, espaciosas y abrigadas tiendas de campana. 
Las ocupaciones del servicio no habían permitido á nuestros oficia-
les tertulianos volver á reunirse hasta la noche del 14 en que lo efec-
tuaron. 
Como siempre, su conversación giró sobre incidentes de la acción 
última y sobre lances del campamento. 
O LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. ti9 
Se habló de Prim, de la serenidad que había demostrado y del 
acierto con que había dirigido el combale, y se hicieron comentarios 
sobre la guerra y los acontecimientos futuros. 
—Hasta ahora, decia uno, los moros son los que atacan, pero con 
algunas como la de aníeyer acabarán por cansarse. 
—Nuestra posición es inespugnable, dijo otro. Que ataquen todo lo 
que quieran. Tenemos á Ceuta á la espalda, á la izquierda el mar, á 
la derecha y en el centro reductos bien construidos y bien artillados. 
Por lo demás, me parece comprender perfectamente cuales son los 
planes del general. El camino que manda construir próximo á la 
playa y en dirección de Totuan se dirige á mantener espedita la co-
municación entre la base sólida de nuestro campamento y la línea de 
operaciones, de manera que entre una y otra no se pueda interponer 
una fuerza enemiga. Por el pronto protegen la construcción de este ca-
mino los cuerpos de Prim y de Ros de Olano, y cuando esté concluido, 
su proximidad á la costa hará que pueda ser perfectamente protejido 
por la escuadra. Asi podremos avanzar luego nuestra línea hasta Te-
tuan y tomaremos esta plaza, escarmentando antes en el valle, si en 
él se atreven á presentarse, á los marroquíes y Su caballería , cual-
quiera que sea su número. 
Mientras en un grupo de oficiales se hacian los anteriores comen-
tarios, en otro tenia lugar la conversación siguiente: 
—Pero, coníadme algo, decia uno, ya sabéis que acabo de salir 
del hospital donde he estado trece mortales dias. Apenas sé lo que ha 
pasado. 
—Chico, solo puedo decirte que los moros se baten como unos con-
denados y que en este último combate he tenido lugar de hacer una 
observación. 
-¿Cuál? 
—Que no llevan ya las balas y municiones sueltas, como acostum-
braban desde tiempo inmemorial, sino que gastan cartuchos á la eu-
ropea. 
~¿Y qué es eso que me han contado de un corneta que salvó la 
vida á mi amigo Alcayna? 
—Es verdad y es un lance notable. 
—¿Y cómo fué ello? 
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—Ilélo aquí. Tuvo lugar en la acción del 9. Eduardo AIcayna, que 
como sabes, es ayudante del brigadier Angulo, habia caido en poder 
de tres moros. No habia remedio para él y te aseguro que se libr^ de 
un lance bien apurado, pues con su sola espada no podía contra los 
tres. Un corneta de órdenes de Saboya, que se llama Domingo Monta-
fiá, le vió en aquel aprieto y corrió á librarle. De los tres moi'os, el 
buen corneta mató á uno de un tiro, al otro le atravesó con su bayo-
neta, y el tercero huyó. Afortunadamente, el ayudante Alcayna salió 
del lance con solo una herida de gumía en la pierna. 
—¿Y el corneta? 
—Ileso. El general en jefe le premió sobre el campo de batalla, y 
oye el diálogo que tuvo lugar con este motivo.—En nombre de la rei-
na, le dijo el general, concedo á V. la cruz de San Fernando con la 
pensión de treinta reales al mes.—Gracias, mi general.—A la reina, 
señor corneta, contestó lacónicamente Odonell. 
En otro grupo, finalmente, se hablaba de la acción del 12 y un ofi-
cial, testigo del caso, contaba lo que habia sucedido al teniente coro-
nel de ingenieros D. Antonio Pasaron. 
Este jefe se hallaba alineando algunas fuerzas puestas á sus órde-
nes, cuando recibió un balazo en la espaldilla derecha. Hubiera po-
dido retirarse del campo de batalla, pero su pundonor y delicadeza 
ge lo prohibieron. Continuó, pues, con la mayor sangre fria al frente 
de la tropa y logró, por medio de una sencilla maniobra, rechazar 
una considerable fuerza de caballería enemiga que atacaba y casi te-
nia cortado al batallón de Yergara, el cual se batia con heroísmo. A 
poco, el Sr. Pasaron recibió instrucciones de Prim para fingir una re-
tirada y secundar en seguida el ataque directo, procurando envolver 
al enemigo, lo que se consiguió fácilmente y con poca pérdida; de 
manera que solo pudo atender á su herida después de terminada la 
acción y de retiradas las tropas al campamento, es decir, siete ú ocho 
horas después de herido, lo que hizo imposible la estraccion de la 
bala. 
Otro contó en seguida que entre los jefes moros de la misma ac-
ción habia uno que iba montado en un gran caballo y tremolaba una 
bandera negra, diciendo que lo habia matado de un balazo en la frente 
uno de los tiradores de la escolta de Prim, á tiempo que el moro, que 
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parecía ser un santón, apuntaba ya con su espingarda á un jefe ú ofi-
cial de la misma escolta. 
Estas conversaciones ocuparon largo ralo á los oficiales agrupados 
en la tienda y fuera de ella, no terminando hasta que uno se dirigió 
al mismo que has la entonces Ies había relatado las narraciones his-
tóricas que hemos transcrito, diciendo]e: 
—¿lías pensado ya en lo que nos vas á conlar hoy? 
—Si por cierto. 
—Mira que es preciso que sea algo que nos caliente, que nos en-
cienda la sangre, y que nos deje bien dispuestos para el combate de 
mañana. , 
—Ola! ¿Tú sabes que mañana habrá combate? 
—Y acaso el mas rudo que hayamos sostenido, 
—¿Cómo así? 
El oficial relató entonces lo que, según se decía en el campo , ha-
bía dicho el renegado al general Odonell acerca de que los moros 
iban á hacer el dia 15 un esfuerzo desesperado. 
—Bueno; pues entonces para añadir ánimo al que tenéis, voy á 
referiros uno de nuestros grandes hechos en África. 
— ¿Y es? 
—La toma de Oran por el cardenal Gisneros. 
—Venga en seguida. 
—- restadme atención. 
No necesitaba encargar esto último, porque de seguro que ningún 
dia se dispusieron á prestársela con tanto interés como aquella noche. 
—Debo advertiros que antes de la toma de Oran mediaron otras 
conquistas preliminares, como la de Mazalquivir y el Peñón. En su 
consecuencia empezaré por ellas. 
XV. 
La toma de Mazalquivir. 
Corría el año 1505 , cuando el rey D. Penando, muerta ya su es-
posa la célebre Isabel 1 lu católica, decidióse á seguir los consejos 
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que con instancia le daba el cardenal Fray Francisco Jiménez de Cis-
neros, arzobispo de Toledo. Estos consistían en armar un ejército pa-
ra pasar al Africa y continuar la guerra con los moros. 
Era este, digámoslo asi, el sueno de oro del cardenal Cisneros. En 
ello tenia ocupado el cardenal lodo su pensamiento, porque era hom-
bre de ánimo elevado y al que solo grandes empresas satisfacían. 
Habíalo ya tratado diversas veces en vida de la reina D.s Isabel, y 
después de la famosa conquista de Granada; y cuando las empresas 
contra moros se acabaron en España, él fué quien aconsejó pasar al 
África y conquistarla. 
Un hombre se encontró en la corte dispuesto á secundar sus proyec-
tos y á facilitar la empresa. Era el conde de Tendilla. 
Este guerrero hizo una proposición al rey. Comprometióse á con-
quistar las ciudades de Oran y Oné, las villas de Tihuente, Tabasaria 
y Guardania con el castillo y pueblo de Mazalquivir asi como todas las 
demás villas fuertes que habla en el reino de Tremecen en la costa, 
desde Melilla, que ya perlenecia á España, hasla la ciudad de Arjel. 
Para hacer todo esto solo pedia que se fijase una suma, advirliendo 
que si algo sobraba de ella, seria para el rey, pagando él de su propia 
hacienda lo que escediese. El rey debia proporcionarle los buques que 
fuesen necesarios, pagando el conde los fletes y la gente con el dinero 
de la suma que se fijase. En cambio, debia percibir ciertos derechos 
de la conquista. 
Por muerte de la reina í).* Isabel y por las novedades que á conse-
cuencia de esto se siguieron en Castilla, desistió el conde de tomar á 
su cargo la empresa de aquella guerra, pero no así el cardenal Cis-
neros, que cada dia instaba al rey con mayor ahinco, llegando á ofre-
cer una crecida suma á D. Fernando para que pudiese con ella reu-
nir la gente que era necesaria al objeto de emprender aquella 
conquista. 
El rey aceptó la oferta del cardenal, y decidido ya á poner en 
planta su proyecto, espidió las órdenes convenientes para que gente y 
armada estuviesen dispuestas á partir en agosto de 1505. 
Componíase la flota de seis galeras y gran número de carabelas 
y navios al mando del almirante catalán D. Ramón de Cardona, y 
embarcáronse en ella hasla cinco mil hombres , cuvo mando se di ó 
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á don Diego Fernandez de Córdoba , alcaide de los Donceles. 
La primera idea fué la de enviar esta armada á Tedeliz, que era un 
rico lugar de la costa de Berbería, entre Bujiay Arjel. El porqué de 
esla idea era á consecuencia de que un moro muy principal de aque-
llos lugares habia tenido por mucho tiempo grandes relaciones con 
D. Juan Aymerich. virey de Mallorca, por conduelo de un catalán 
llamado llamón Vidal que residía en el citado lugar de Tedeliz, ofre-
ciéndose ^ entregarlo al rey. D. Fernando quiso enterarse primero de 
la conquista que se le ofrecía, y envió aun servidor de su palacio 
llamado Martin de Kobles con la escusa de comprar caballos de Ber-
bería á fin de que reconociese el lugar de Tedeliz, su posición, impor-
tancia y circunstancias parliculares. A su regreso , Martin de Robles 
no di<'r tan buenas noticias como se esperaban, y se decidió por consi-
guiente volver á la idea del cardenal y emprender decididamente la 
conquista de Oran y de Mazalquivir. 
Kl día 29 de agosto estaba todo preparado en el puerto de Málaga 
para el embarque de las tropas, pero como el tiempo era contrario y 
el mar borrascoso, detúvose la espedicion hasta el 3 de setiembre, 
en cuyo dia se hizo á la vela dirigiéndose á Mazalquivir. 
Era este uno de los mejores puertos de África en el Mediterráneo, 
y de ianlo renombre en los tiempos antiguos, que fué llamado el puer-
to grande de la Mauritania Cesariense. 
Llegó allí la armada á los cuatro ó cinco dias de navegación, y co-
mo el viento le era contrario y no podia lomar puerto, hubo de re-
cogerse tras el cabo llamado de Falcon, á una legua de Mazalquivir. 
Reunió allí el general toda la flota y al siguiente dia entró en el 
puerto. 
Ya estaban los moros dispuestos á recibir á los españoles, pues ha-
blan tenido aviso de la espedicion. Con la gente que les habia llega-
do de Oran, que está cercano al citado puerto, habían guarnecido la 
fortaleza y tenían en la punía del muelle y en los desembarcaderos 
toda su artillería, arreglada á la usanza francesa, con un gran ba-
luarte que batía á un tiempo la mar y la tierra. 
Fué forzoso hacer entrar la armada hasta ponerla debajo de los 
fuegos de su artillería, y ejecutada esta operación, dos de nuestras 
naves empezaron á bonbardear la fortaleza, mientras que la gente 
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efectuaba su desembarco. Esto solo se hizo con grandes trabajos y 
peligros porque, no solo la mar estaba alborotada y el dia tempestuo-
so, sino que estaba lloviendo á mares en aquellos precisos momentos. 
Con esta dificultad y con no poder asegurar las lanchas, el desem-
barco no se hizo tan rápidamente y con tan buen órden como conve-
nia, contribuyendo áestorbarlo 3000 moros de infantería y 200 dea 
caballo que se colocaron junto á la playa, dispuestos á impedir á todo 
trance que los nuestros tomaran tierra. 
No pudieron, sin embargo, lograr su propósito. 
Varios caballeros nuestros llegaron á tierra, siendo el primero que 
saltó en ella un muy valiente guerrero, D. Pedro López el Zagal, y 
tras de él Lope Sánchez de Yalenzuela y Ruy Diaz Cerón. Bien pronto 
al lado de estos valientes aparecieron otros , y ayudados de 1). Ra-
món de Cardona, que desembarcó también con parle de su gente, pu-
dieron, no sin graves pérdidas, hacer retroceder á los moros lanzán-
doles de los cerros mas cercanos de los cuales se apoderaron. 
Asi pudieron estos esforzados guerreros proteger el desembarque 
de los suyos, y cuando ya la gente estuvo ordenada y todos en dis-
posición de entrar en combate, avanzaron á tomar un cerro que esta-
ba enlre la villa y la sierra. 
• Largo fué allí el combate , encarnizado y duro , pero la victoria 
acabó por coronar los esfuerzos de nuestra gente. El cerro fué to-
mado. 
Quedaron en la fortaleza de Mazalquivir hasta 400 moros, volvién-
dose la demás gente á Oran, porque se acercaba la noche y sobrevino 
un deshecho aguacero. 
Aquella misma noche se tomó la sierra alta, que domina la forta-
leza , con poca resistencia, pues que la habían desamparado y que-
daban en ella muy pocos moros. Allí acampó nuestra gente, atrin-
cherándose y tratando de hacerse fuertes , siendo fama que padecie-
ron mucho de frió y de lluvia. 
Al siguiente dia un número crecido de moros les atacó, pero defen-
diéronse valerosamente, sostuvieron sus posiciones y rechazaron con 
gran pérdida al enemigo. 
Al otro dia se supo que llegaban á los moros trescientos ginetes 
de Tremecen y hasta 2000 infantes, de socorro, con un guerrero ía-
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moso al frente, llamado el Mezuar. El alcaide de los Donceles en-
tonces envió á colocarse en un cerro vecino á Juan Hurlado de Men-
doza , Salazar, Borja y Gutierre de Avilés con 2000 hombres á sus 
órdenes. Esta tropa avanzada se colocó entre la mar y la sierra, para 
disputar el paso al Mezuar é impedir que los de este entrasen á so-
correr la fortaleza. 
Al propio tiempo con la otra gente se puso cerco al lugar por mar 
y tierra, combatiéndolo con tanto denuedo y tanta suerte , que en el 
primer combale fué muerto de los primeros tiros de artillería el al-
caide de Mazalquivir, así como muchos soldados y varios de sus je-
fes , consiguiendo también desbaratar los mejores tiros que tenían 
asestados, que es como decir ahora 'apagar sus fuegos. 
Los que venían con el Mezuar hubieron por su parte de volverse, 
batidos por los valientes que les esperaban al paso. 
La muerte del alcaide ó gobernador de Mazalquivir aterró y des-
barató á los sitiados. Elfaltarles caudillo, junto con la rota del Mezuar 
que iba á socorrerles, les hizo perder el ánimo y con él la esperanzado 
poderse defender; asi es que entraron en tratos con el general espa-
ñol y le entregaron á mediados del mismo mes de setiembre el lugar 
y la fortaleza , saliendo ellos con sus armas y todo lo que pudieron 
llevarse, según se estipuló en la capitulación. 
En las torres y almenas de la fortaleza fueron enarboladas las ban-
deras y pendones reales, y el alcaide de los Donceles hizo que sus 
abanderados , agitándolas al aire, diesen por tres veces el grito de: 
«Africa, África por el rey de España nuestro señor! 
El mismo dia en que Mazalquivir se rindió, se juntaba en la sierra 
gran número de morisma que debia marchar á socorrerle , y que, á 
haber llegado 'á tiempo, hubiera causado gran daño á los nuestros. 
Estos al posesionarse del lugar y castillo hallaron grande acopio de 
trigo y mucha munición, así como también mucha artillería, armas 
y efectos. 
Los moros que iban á socorrer á Mazalquivir, juntáronse en Oran 
luego que supieron haberse rendido el alcaide de los Donceles, y de-
cidieron salir á combatir con los nuestros, llevando á su frente por 
caudillo al Mezuar. Kl alcaide de los Donceles, como hombre de 
ánimo grande, no quiso esperarles al abrigo de la fortaleza, sino que 
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les salió al encuentro y tuvo en el campo su hueste cuatro dias sin 
desarmarse. 
Los enemigos pusieron su campamento en la atalaya de Oran, que 
estaba mas vecina de Mazalquivir, y en lo alto de la sierra. Cada dia 
parecía que bajaban muy decididos á acometer á los españoles, lle-
gando con grande algazara hasta muy cerca de ellos , pero antes de 
caer la tarde se volvian á su puesto. 
Lo cierto es que no se atrevieron á embestir, y á los pocos dias se 
fueron de sí mismos dispersando, quedando solo un número crecido 
de á caballo que tomaron por obra hacer frecuentes correrías junto 
á la fortaleza para sorprender k cualquiera de los nuestros que se 
descuidase y saliese algo lejos de las murallas. Mientras tanto, los 
españoles repararon el castillo y lo hicieron mas fuerte, ponién-
dole en disposición de sostenerse contra cualquier ataque , por recio 
que fuera. 
Un dia, sin embargo, parte de los nuestros que formaban lo que en-
tonces se llamaba la bandera de Sevilla y ahora llamaríamos el re-
gimiento de Sevilla, salieron al campo para hacer leña unos y agua 
otros con que abastecer la flota. Los moros que andaban por las cer-
canías les vieron salir y les aguardaron emboscados , cayendo sobre 
ellos cuando les tuvieron cerca y acometiéndoles con gran furia. Mu-
cho y bien pelearon los nuestros, teniendo la buena suerte de poderse 
retirar á un lugar angosto y escabroso en donde la caballería mora 
apenas podia obrar. Murió en aquel combate uno de nuestros mas 
valientes capitanes, Juan de Ortega, que era el que mandaba la gente 
de Ubeda, pero sus ballesteros y espingarderos le vengaron haciendo 
mucho daño al enemigo. 
Mientras estaban peleando con bravura, llegó socorro á los nues-
tros, compuesto de la bandera de Córdoba con su capitán Iñigo de 
Ayala y otras banderas. Con este ausilio los nuestros pudieron ya to-
mar la ofensiva acometiendo á su vez á los moros, que trataron de 
hacerse fuertes en un risco. Poríiado fué allí y reñido el combate, y 
mas de 500 moros quedaron tendidos en el campo. 
Los demás retrocedieron y echaron á huir, cometiendo entonces 
los nuestros la grave falta, tratándose de enemigos tan astutos y por-
fiados como son ellos, de seguirles al alcance tierra adentro y muy 
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desordenadamente. Otra emboscada había dispuesta en un bosque 
vecino, al llegar al cual los españoles , se echó sobre ellos impe-
tuosamente un tropel de árabes que hicieron gran carnicería en los 
nuestros. Allí murieron como buenos, y de cara al enemigo, los ca-
pitanes Iñigo de Ayala y Diego Carrillo, siendo gravemente heridos 
muchos otros. 
En medio de todo, los españoles efectuaron su retirada con mucho 
órden y sin cesar de pelear se dirigieron á Mazalquivir dejando aun 
otros cien enemigos tendidos en el campo. 
Después de esta acción, el alcaide de los Donceles envió á Oran 
una embajada para celebrar una tregua, que á todos convenia, pero 
en particular á los de Oran, pues que teniendo los nuestros el puer-
to, impedia su comercio y sus tratos, que eran de mucho provecho, 
con las galeras de la señoría de Venecia que eran entonces las que 
principalmente hacian el comercio con África. 
Acordada la tregua, el alcaide de los Donceles dió instrucciortes 
al almirante D. Ramón de Cardona, que se volvió entonces á Málaga 
con la armada, portador de la feliz victoria y buena nueva de la toma 
de Mazalquivir, nueva que causó grande alegría en nuestro país, 
pues que la posesión de aquel puerto no solo era de gran importan-
cia para el comercio español, sí que para la empresa de la conquista 
de África en que el rey, aconsejado del cardenal Cisneros, pensaba 
emplearse sin levantar mano. 
Este fué, señores,—concluyó diciendo el narrador—el prólogo de 
la conquista de Oran que os relataré otro dia, si en el combate que 
parece se dispone mañana no me depara Dios la misma suerte de 
Iñigo de Ayala y Juan Ortega. 
XVÍ. 
Acción del 45 
Las seis de la mañana serian cuando sonó la diana en el cuartel 
general de Odonell, repetida en seguida por todos los cuerpos del 
ejército. 
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Salieron los soldados de sus tiendas á preparar el desayuno, mar-
charon las grandes guardias á la descubierta, y retiráronse los escu-
chas que hablan pasado la ijoche en vela y con el oido atento. 
A las nueve estaba dispuesto todo el ejército para una ceremonia 
religiosa. El general en jefe habia ordenado la celebración de una 
misa de difuntos en sufragio de los muertos en la campaña, celebrán-
dose en paraje que pudiese verse de todo el campamento, y asistiendo 
á ella los cuerpos sin moverse de sus cantones. 
Al pié de los paredones que indican el lugar donde estuvo un dia 
la antigua Ceuta, junto á un montón de ruinas, estaban enterrados los 
que hasta entonces habían muerto combatiendo por la honra nacio-
nal. Comenzóse por bendecir el terreno de este cementerio, y des-
pués de ello empezó la misa de réquiem con responso por cuatro cape-
llanes de ejército, revestidos, presididos por el vicario castrense, y 
hasta unos catorce en traje ordinario, por no haber mas ornamentos 
en sus escasas capillas. 
Asistía á la misa el general en jefe con su estado mayor. Odonell 
estaba sereno é impasible, esperando quizá en su interior que se 
cumpliese de un momento á otro el aviso que para aquel dia le diera 
el renegado. El ejército, formado en las alturas inmediatas, oraba por 
sus companeros con el mayor silencio y devoción. 
Era aquel un espectáculo soberbio é imponente , lleno de toda la 
poesía y grandeza que pueda caber. 
Estando en este religioso acto se oyeron algunos disparos lejanos 
y vióse como se coronaban de moros las alturas de la sierra, que apa-
recieron lo mismo que siempre, brotando de entre los bosques y ma-
lezas. 
El aviso del renegado se cumplía. 
Los moros presentáronse este día de una manera imponente, como 
nunca. Parecían ser en número de 15,000 hombres lómenos. Víóse-
les descender de las fragosas alturas de la sierra, llevando sobre 1500 
ginetes, quienes por sus atavíos y por el órden en que marchaban 
sus escuadrones, demostraban ser moros de rey ó tropas regulares 
del imperio. Podíanse distinguir perfectamente las diversas tribus que 
formaban el grueso de los infantes. Las ya diezmadas turbas de la 
tribu de Anghera agrupábanse bajo su bandera roja; los sanguina-
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ríos habitantes de los cerros de Beuzú ondeaban su bandera verde y 
amarilla; y los sahajes y feroces manlañeses del Negron, que habi-
tan las escarpadas sierras vecinas á Tetuan, desplegaban su bandera 
verde. 
Comenzaron los moros por simular un ataque contra el ala izquier-
da de mieslra línea, verificando simultáneamente uno muy empeñado 
para forzar nuestro centro por la izquierda del reduelo Francisco 
de Ásis. 
Odonell con su cuartel general subió al reducto del Principe Alfon-
so, y observando el vivo fuego que hacia el enemigo por el boquete de 
Anghera y que sus balas atravesaba^ el camino de comunicación de 
los fuertes, ordenó al general García que se trasladase rápidamente 
al sitio del combate , tomase el mando de las tropas y obrase según 
lo exigiesen la situación y las circunstancias. Al mismo tiempo man-
dó al general Ros que avanzase una división para envolver el ala 
derecha enemiga, haciendo retirar con precipiíacion toda la fuerza 
que tenia en frente. 
El reduelo Príncipe Alfonso enlretanlo cañoneaba vivamente á los 
moros portándose admirablemente las tropas del primer cuerpo, que 
cubrían el servicio avanzado. El general Gasset se cubrió de gloria, y 
supo mantener á raya al enemigo. 
Mientras tanto, llegó el general García al sitio que se le habia indi-
cado, y viendo k los moros en el umbral del bosque esforzándose por 
rechazar las tropas que defendían nuestras posiciones, causando en 
ellas bastantes pérdidas, conoció que era preciso arrojarles del punto 
donde se encontraban. Hizo avanzar, pues, el primer batallón de Gra-
nada, uno del Rey y el de Simancas, y poniéndose á su frente, y d i -
rigiendo á los soldados algunas, pero enérgicas y calurosas palabras, 
dio una brillante carga al grito de ¡viva la reina! 
El empuje fué irresistible. Los moros echaron á huir, mezclada y 
confundida su infantería con su caballería, trepando esta por parajes 
por los cuales parece increíble que se pueda transitar á caballo. El 
bosque quedó completamente limpio, y los enemigos fueron á refor-
zarse en unas alturas al otro lado del barranco , pero la brillante 
carga de ios tres batallones con el general García á su cabeza habia 
decidido del éxito de la jornada. 
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Entretanto el general Zabala, á consecuencia de las órdenes de 
Odonell, había ido á cubrir con el segundo cuerpo nuestras posicio-
nes avanzadas, mandando una brigada pata Sostener las tropas del 
general García, y colocando las demás fuerzas de su mando entre los 
reductos Isabel I I y Francisco de Asís, dispuestas k apoyar al pri-
mer cuerpo, si era preciso. 
Este caso no llegó á suceder, como tampoco fué necesario que to-
mase parte en el combate el conde de Reus, que se habia quedado con 
sus fuerzas sobre el Serrallo y alturas inmediatas á los fnertes. 
Los moros rechazados por las tropas del general García, quisieron 
intentar otra vez, con esa insistencia desesperada que ellos tienen, 
un nuevo ataque sobre la derecha del cuerpo de Ros de Olano. 
Este les dejó qne se acercaran tranquilamente, sin inquietarse de 
sus alaridos y de sus disparos que no llegaban al blanco que se pro-
ponían, pero cuando les tuvo á distancia conveniente, mandó hacer 
fuego á la artillería rayada que Odonell habia enviado pocos momen 
tos antes á su campamento. Los disparos de los cañones obtuvieron 
un éxito completo, pues los proyectiles fueron á caer precisamente en-
tre la caballería agarena, sembrando en sus filas el desórden y la 
confusión mayores. 
El poeta Alarcon, que se hallaba en las trincheras del campamen-
to de Ros de Olano, cuenta que aquel episodio proporcionó un rato de 
solaz y de fiesta á los soldados. Estos, á quienes no alcanzaban los 
disparos de las espingardas, se divertían viendo correr de una parte 
á otrá á los moros, buscando donde ponerse al abrigo de las balas. 
En el ínterin que esta especie de cómico incidente tenia lugar en el 
campo de Ros de Olano, junto al reducto de Isabel 11 tenia lugar 
otro de género bien distinto, en el preciso instante que á él llegaba el 
general en jefe, que allí se dirigió viendo que el fuego continuaba aun 
vivo por aquella parte. 
Nuestros bravos no solo habían arrojado á los moros, sino que ha-
bían avanzado mucho, demasiado, tanto que un crecido número de 
enemigos, situados sobre un alto formado por unas peñas muy escar-
padas, y seguros ya de no poder ser cortados, hacían repetidos dis-
paros sobre los nuestros con grande algaraza y gritería de júbilo, 
porque ellos eran los que llevaban allí la mejor parte. El general 
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Odonell mandó tirar algunos cañonazos contra aquellos pedruzcos y 
retirar las tropas. Los disparos de la artillería fueron muy acertados 
y no bajaron por cierto los moros á habérselas con los nuestros, cuan-
do les vieron retirarse. 
El enemigo hubo, por fin, de retirarse á las alturas y barrancos que 
se hallaban frente á nuestra línea, pero el general en jefe resolvió 
arrojarlo de esta posición ó esterminarlo si se atrevía á aguardar allí 
á las tropas. Entonces fué cuando obró la división que habia dado 
orden al general Ros para avanzar al efecto de envolver la derecha 
enemiga. 
Bien ypronlo fué ejecutado el movimiento, pero el enemigo lo com-
prendió; y aquellos mismos hombres que tres horas antes descen-
dían de sus sierras con arrogancia y altivez, empezaron entonces á 
huir con precipitación y desórden, acosados por el fuego incesante de 
las lies balerías de piezas rayadas del tercer regimiento montado, 
situadas junto á los reductos. Los certeros disparos de estos cañones 
alcanzaban á la caballería árabe á mas de media legua de distancia, 
produciendo en ella el efecto que era de esperar. 
Vencidos y rotos como en las anteriores jornadas, hubieron de reti-
rarse dejando en su camino no pocos cadáveres y la huella de san-
gre de los heridos que retiraban. 
Pronunciada en retirada la caballería, replegóse la infantería de-
trás de las breñas, desde cuya posición estuvieron por espacio de dos 
horas haciendo fuego al aire, porque ni con el canon se. alanzaba á la 
distancia en que se habían colocado, huyendo de nueslros valientes. 
Esta es su costumbre. Después de una acción desgraciada, no que-
riendo pasar por declararse vencidos, y no queriendo que su silencio 
se iníerprete por postración de ánimo ó cobardía, pasan largas horas 
disparando sus espingardas. Les parece que obrando así no han de 
ser tachados de cobardes, y les sirve como de consuelo el ser ellos 
los que disparen los últimos tiros. 
Todos los cuerpos que por nuestra parte entraron en acción aque] 
dia se batieron bizarramente, lo mismo los cuerpos de línea, que la ar-
üllería, ingenieros y oíiciales de estado mayor. 
La artillería llamó muy particularmente la atención. Las piezas 
rayadas de 8 centímetros llenaron á lodos de asombro por su alcance ' 
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y buena dirección. Se hicieron disparos de granadas con mncho acier-
to y á grande distancia, puesto que muchos de ellos pasaban mas allá 
de las cumbres de la sierra, por cuyas quebradas discurrian los mo-
ros esparcidos á centenares. 
Nuestros enemigos, hagámosles esta justicia, se batieron bien y 
dieron pruebas sobradas de valor y osadía. Se observaron ginetes con 
magníficos trajes y arreos; uno de ellos, que parecia ser un jefe 
muy principal, ostentaba un riquísimo albornoz color de grana que 
cubría casi todo su caballo: le rodeaban seis ú ocho ginetes con albor-
noces blancos. 
Según mas tarde se supo, por las comunicaciones de los marro-
quíes remitidas á Gibrallar, las fuerzas que atacaron al cuerpo de Ros 
de Olano por la parle de Tetuan, eran mandadas por Side-Absalan-
Ben-Ouda, gobernador del Algar be, que acababa de llegar al teatro 
de la guerra con 1,000 caballos de tropas irregulares; mientras que 
las que atacaron por el lado de Tánjer iban al mando del gobernador 
del Riíf. 
Considerables fueron las pérdidas del enemigo en este día, por lo 
que pudo calcularse. Debió tener mas de 1,500 hombres fuera de 
combale entre muertos y heridos. 
Las nuestras consistieron en un oficial y 36 individuos de tropa 
muertos; 10 oficiales y 153 soldados heridos, y 5 oficiales y i i sol-
dados contusos. 
El conde de Lucena, seguido de su brillante estado mayor y cuartel 
general, y de una vistosa y elegante escolta, compuesta toda ella de 
generales, jefes de todas las armas, oficiales estranjeros, corresponsa-
les de los periódicos y artistas, recorrió toda la línea del combate, y 
llegándose á los batallones de Arapiles y Caslilla, que eran los que 
tan bizarramente habían defendido los reductos en los primeros mo-
mentos del ataque, 
—Señores jefes, oficiales y soldados,—les dijo,—en nombre de la 
reina y de la patria os doy las gracias. 
A todo esto, es preciso advertir que nadie apenas se había aun de-
sayunado aquel día, y eran ya las cinco de la larde. 
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XYII. 
Como siempre, después de la tempestad la calma. El 16 pasó sin 
novedad. 
El general Prim salió con su división á proteger los trabajos del ca-
mino de Tetuan hasta dos leguas de distancia del campamento. 
Esta operación, decia el general en jefe en el parte telegráfico que 
envió aquel mismo dia, es indispensable y preliminar de toda otra en 
un país como este, que es sumame'nte quebrado, y sin mas comuni-
caciones que sendas casi impracticables. 
También el general Ros avanzó una división sobre la derecha del 
camino, pero ni una ni otra fuerza fueron molestadas por los moros, 
lo que probó efectivamente el estado en que les dejara la jornada del 
dia anterior. 
El cólera aumentó algún tanto en este dia. 
Los oficiales á cuyas tertulias hacemos asistir á nuestros lectores, 
se reunieron aquella noche. Afortunadamente por aquella vez no fal-
taba ninguno. Todos habian salido ilesos del combate, habiéndose por-
tado todos ellos como dignos descendientes de los héroes de Mazalqui-
vir, cuya historia hablan oido la víspera de la acción. 
Tenian impaciencia y prisa, tanto era lo que les había interesado la 
historia precedente, de oir referir á su compañero la relación de la 
toma de Oran. 
El narrador no se hizo de rogar y comenzó su relato. 
XVIII. 
Descalabro del alcaide de los Donceles.—Conquista 
del Peñón. 
—Bueno será que antes de hablaros de la loma de Oran, os diga 
algo de una cruel derrota qne sufrió el alcaide de los Donceles, así co-
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mo de la conquista del Peñón de Velez de la Gomera, que precedió á 
la de Oran. 
Tomado Mazalquivir á los moros de la manera que os dije anteayer 
noche, el Sr. de Córdoba, alcaide de ios Donceles, quedó mandando 
como capitán general en la costa de Berbería. 
Pasáronse dos años sin acontecimiento notable, y corriaelde 1507. 
Córdoba habia recibido refuerzos, particularmente de soldados que 
habían hecho la guerra en el reino de Ñapóles, y como los moros 
cuidaban poco de la tregua pactada, yendo á molestar la guarnición 
de Mazalquivir hasta el pié mismo de la fortaleza, decidió por el mes 
de junio de dicho año hacer una larga entrada y correría en tierra 
enemiga. 
Salió, pues, un día de Mazalquivir, puesto ya el sol, y con 1,000 
infantes y ISO caballos se metió tierra adentro por el camino de Tre-
mecen, pasando á saco tres lugares, el postrero de ellos Gargasan 
que está á cinco leguas de Oran. 
Mucho botin recogieron los nuestros, y trataron de volverse con 
mas de 4,000 cabezas de ganado, vacas y camellos y mas de 1,300 
cautivos. 
Desgraciadamente, habían tenido lugar de juntarse los moros de 
toda la comarca, y decidieron salir al paso á los españoles, que ha-
bían llegado hasta muy cerca de las huertas de Oran. Eran los aga-
renos en número considerable, suponiéndose que lograron reunirse 
30,000 peones y 11,000 gínetes. 
Era imposible que los del alcaide de los Donceles pudiesen resistir 
á aquella masa de gente, pero decidióse su capitán, ya que no á ven-
cer, á pelear como bueno, como cristiano y español. 
Formáronse los nuestros en escuadrón cerrado, é hiciéronse una 
muela, como .se decia entonces lo que hoy llamamos un cuadro, re-
cogiendo dentro los de caballo, que eran sobre 90 , pues los demás 
habían muerto ya en escaramuzas. Cercáronles los moros por todas 
partes, y al primer ataque muchos de los nuestros cayeron muertos. 
Sin embargo, no pudieron desbaratar nuestras filas. 
El capitán general, alcaide de los Donceles, conoció bien que lodos 
eran perdidos, y quiso hacer un esfuerzo desesperado. 
—Sígame quien pueda,—esclamó.—¡Adelante! 
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Y poniéndose al frente de los ginetes, á quienes seguian los infan-
tes, arremetió con tanto esfuerzo contra los moros desprevenidos, 
pues no pensaban ser atacados, que los rompió, escapándose con 70 
de á caballo y 200 infantes. Los demás quedaron muertos ó prisio-
neros en el campo, y pocos pudieron salvarse, llegando á Mazalqui-
vir al poco tiempo de haber entrado en él el alcaide de los Donceles. 
Terrible y desgra^da fué para los nuestros aquella jornada, y 
recuerdo haber leido en las crónicas antiguas que el alcaide de los 
Donceles quedó tan lastimado de este caso, que pensó perder el sen-
tido y la vida. 
En medio de esto, los moros no llegaron á acercarse ala fortaleza de 
Mazalquivir, que el alcaide de los Donceles habia fortificado hacién-
dola inespugnable. 
Al año siguiente de esta derrota sucedió la toma del Peñón. 
Esta tuvo lugar de la siguiente manera. 
El rey no abandonaba nunca el pensamiento de emplear la gente 
de sus reinos en hacer la guerra contra los moros para la conquista 
de África. Allí estaba Cisneros á su lado para que no lo olvidase. 
Comenzó, pues, á mandar que se aparejase la armada en el puerto de 
Málaga, confiando el aryeglo y el mando de ella al capitán general 
conde Pedro Navarro. 
Las órdenes de D. Fernando fueron obedecidas, y el puerto de Má-
laga empezó á poblarse de naos, galeras y fustas, según entonces se 
llamaban los barcos. Pedro Navarro estaba en la ciudad atento á todo 
y cuidando que los mandatos reales tuviesen exacto cumplimiento. 
Con el motivo de irse reconcentrando en el puerto citado las embar-
caciones, hubieron de quedar algo desamparadas las costas del reino 
de Granada, y los moros corsarios, entre los cuales sobresalían por 
su ferocidad y arrojo los de Velez de la Gomera, aprovecharon aque-
lla favorable coyuntura para llevar á cabo sus piraterías. 
Obtuvo un éxito feliz su propósito, y se volvían con el fruto desús 
robos y despojos y cargados de cristianos cautivos, cuando el conde 
Pedro Navarro, que habia tenido noticia de ello, les salió al encuen-
tro con algunas galeras. Consiguió darles alcance, les ganó algunas 
fustas en que murieron muchos moros, y dando caza á las otras, lle-
gó á la isla que está delante de Velez de la Gomera, á una milla, 
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que hasta entonces se habia siempre llamado la isla de Velez. 
Habia en esta isla la fortaleza conocida por el Peñón, cuya defensa 
estaba confiada á 200 moros. Estos comenzaron á disparar su arti-
llería contra las galeras del conde y un galeón que aquel habia 
mandado colocar entre el Peñón y tierra firme, pero la artillería es-
tuvo poco acertada y no le hizo ningún daño. ^ 
Pedro Navarro decidió entonces hacer un desembarco en el Peñón 
castigando la audacia del enemigo, y como no habían llegado aun las 
demás naves, que se habían retrasado por la calma del mar, envió 
dos galeras por ellas que las trajeron remolcando, y pasáronlas entre 
el Peñón y Velez, poniéndose las galeras á cubierto de todo peligro. 
Los moros del Peñón viendo los preparativos, creyeron que el conde 
quería dar el combate á Velez, y queriendo ayudar á sus hermanos, 
se embarcaron precipitadamente y pasaron á tierra firme dejando po-
co menos que abandonado el Peñón. 
El conde se aprovechó prestamente de este error de los moros. 
Echó su gente á tierra, y sin resistencia, pues nc podían hacerla los 
pocos que habían quedado, lomó posesión de la fortaleza del Peñón en 
nombre del rey D. Fernando. 
Era este punto tanto mas importante cuando desde él se sojuzgaba 
el puerto y lugar de los Velez, de manera que teniéndole los nues-
tros, no se podían allí acoger naves de enemigos, impidiendo así el 
comercio, principal riqueza de Velez. Los moros sintieron tanto el 
error que cometido habían en desamparar aquel punto tan importante, 
que los mas se salieron de Velez, conociendo el daño que se les podía 
seguir. 
Efectivamente, estaban tan sojuzgados al Peñón el lugar y toda la 
marina, que no hubo casa en todo Velez que en los días que allí se 
detuvo la armada no recibiese algún daño de nuestra artillería. Los 
moros que quedaron en el pueblo no tuvieron otro remedio que aco-
gerse á los huecos de unas peñas, que les sirvieron de estancia y v i -
vienda, mientras que otros se iban á lo alto de la sierra á ponerse 
fuera del alcance de nuestra artillería. ^ 
Importante bajo muchos conceptos fué para nosotros la toma del 
Peñón, pues que con ella se aseguraron la mayor parte de las costas 
de Valencia, Murcia y toda la Andalucía, quitándose á los infieles 
O LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. m 
un puerto en donde encontraban fácil guarida las naves piratas. 
inmediatamente el rey mandó labrar en aquel punto una sólida 
fortaleza, pertrechándola con buena guarnición y con 
XIX. 
Alarma.—Combate del 17. 
El narrador fué brascamente interrumpido al llegar á este punto de 
su relación. Oyéronse algunos tiros bastante inmediatos y un desusa-
do rumor partia del campamento. 
Los oíiciales se precipitaron sable en mano fuera de la tienda y en 
un abrir y cerrar de ojos se dispersaron, volando cada uno á su 
puesto. 
La oscuridad era completa y densa; los soldados, á la primera se-
ñal de alarma, salieron de sus tiendas á rastras y en silencio, cum-
pliendo cada uno lo que tanto se habia encomendado para cualquier 
caso de alarma nocturna. Algunos jefes corrieron de un lado para 
otro encargando que no se disparase un solo tiro. 
En esto , se oia una fuerte gritería y un confuso rumor de voces 
humanas y relinchos de caballo por el lado donde estaban las caba-
llerías del campamento. 
¿Qué es eso?—se preguntaban los unos á los otros. 
—Los moros han intentado sorprender nueslro campo,—decia uno. 
—Han llegado hasta las tiendas. 
—No puede ser. 
—¿No habéis oido los tiros? 
—Pero han cesado. 
—¿Y ese alboroto que se percibe? 
—¿Qué mil diablos puede ser eso? 
—Han huido ya. 
—Hablan llegado hasta el campamento del tercer cuerpo. 
—¿Pero cómo pueden haber atravesado la línea de escuchas y de 
avanzadas? 
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•—Es imposible. 
—Se arrastran como reptiles por entre las malezas. 
—No puede ser, 
—Si &l . 
— ¡Silencio! 
Todas estas preguntas, respuestas y esclaraaciones y muchas mas 
se dirigían unos á otros los soldados en los primeros momentos de 
alarma. 
El caso es que ya el rumor cesaba y la agitación iba calmándose. 
¿Qué habia sido ello? ¿Por qué aquella alarma? 
Pronto tuvo todo el mundo la osplicacion, la cual dio tanta risa co-
mo susto y alarma produjera al pronto. 
El caso se redujo á que bajaron algunos chacales y lobos de los 
montes vecinos, alborotándose con este motivo los mulos y caballos. 
Los soldados lograron ahuyentarles disparándoles algunos tiros, que 
fueron los que produjeron la alarma. 
El 19 amaneció nublado y amenazando lluvia, pero después se des-
pejó el cielo haciendo un dia bastante grato. 7 
Prim pasó á ocupar las mismas posiciones que el dia anterior para 
proteger los trabajos , que avanzaban rápidamente. La mañana se 
pasó en perfecta tranquilidad, pero á eso de la una de la tarde se co-
ronaron de moros las alturas de las sierras. Poco después comenza-
ron á hacer un fuego estúpido, según espresion feliz del general Prim, 
pues que nuestros soldados se hallaban á larga distancia , completa-
mente fuera del alcance de sus proyectiles. Gomo es de suponer, 
Prim no permitió que se contestase á su fuego , el cual duró largo 
rato. 
Los vapores de nuestra armada que seguían las operaciones del 
ejército a la menor distancia que les permitía el poco fondo de la cos-
ta, fueron los únicos que por el pronto contestaron á sus disparos 
disparándoles algunos cañonazos. 
Ros de Olano recibió órden de reforzar á Prim , y en seguida una 
de las divisiones de este cuerpo , la primera , pasó á escalonarse en 
las montañas de la izquierda hasta darse la mano con las tropas del 
general conde de Reus. 
Entre tres y cuatro de la tarde los moros abandonaron su éntrete-
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nimiento de disparar tiros al aire y gastar pólvora y balas en salva, 
y trataron de emprender la acción. 
La división Prim se Yió entonces reciamente acometida á un tiempo 
por unos 300 caballos que cargaban su centro, mientras que grupos 
muy considerables de infantería lo hacian con el ala derecha. 
Prim hubo que habérselas, pues, con infantería y caballería á un 
tiempo. De ambas supo dar buena cuenta. 
Un oficial en sus correspondencias á las crónicas del ejército y ar -
mada de África dijo que esta acción fué la mas brillante de cuantas 
hasta entonces habían tenido lugar por la buena disposición de las 
tropas y los talentos militares que desplegó Prim. 
Caballería é infantería fueron rudamente recibidas y victoriosa-
mente rechazadas. Unos 200 moros fueron cortados en un barranco 
sin pérdida notable por nuestra parte. 
Los cazadores del Príncipe se distinguieron nolablemente. Mandó-
les el general tomar una loma á la bayoneta y lo hicieron al grito de 
¡viva la reina! Gomo buenos y como dignos se portaron. Con menos 
pérdidas de las que era de temer , consiguieron apoderarse de unos 
peñascos á la derecha del Castillejo primero, en donde supieron ha-
cerse fuertes, facilitando de este modo que pudiesen llevarse á cabo 
las demás operaciones ordenadas por el conde de Reus. 
Si bien se portaron los cazadores del Príncipe, dignos fueron asi-
mismo de loa los granaderos de Almansa y primera de cazadores, 
los cuales cargaron bizarramente también á la bayoneta.. 
Tuvo lugar en este ataque un lance que merece referirse. 
El soldado Luis Navarro, de la primera de cazadores, perseguía á 
un moro por entre una lluvia de balas. Al descenso de un barranco, 
el moro se vuelve y le dispara, pero yerra el tiro; el cazador avanza 
y le da un bayonetazo. Herido el moro se vuelve, gumía en mano, y 
le coge por el pescuezo. Trábase entonces una lucha cuerpo á cuer-
po , y ambos contendientes caen rodando al suelo ; el cazador echa 
mano á la navaja y coge al moro debajo ; acuden en aquel momento 
supremo otros cazadores, pero ven levantarse á Luis Navarro, desen-
cajado, sudando y cubierto de la sangre del otro. 
—Ya está despachado, dijo á los que llegaban. 
Allí se quedó cadáver el moro. 
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Los enemigos rechazados por el cuerpo de Prim atacaron entonces 
rudamente k la división del tercer cuerpo que habia avanzado a pro-
teger la retirada del primero al campamento. El general Turón reci-
bió con serenidad a los moros presentándoles cuatro batallones; Za-
mora, Baza. Ciudad Rodrigo y Albuera. Estos lo mantuvieron á raya 
hasta muy entrada la noche. 
Entretanto, Prim, á quien los bravos del Príncipe, con haber toma-
do á la bayoneta la posición citada, le permitían efectuar con toda 
tranquilidad una retirada que la proximidad de la noche hacia for-
zosa , comenzó á encaminarse para el campo, siguiéndole los mo-
ros de colina en colina y causándole algunas baias. 
Nuestra pérdida en este combate consistió en ocho muertos y vein-
te y cinco ó treinta heridos, todos de tropa. 
Los moros, particularmente su caballería, tuvieron pérdidas vistas 
de gran consideración. 
Al anochecer de este dia desembarcó el segundo regimiento de 
artillería montada y se esperaban tres escuadrones de la división df 
caballería k la mañana siguiente. 
XX. 
El aguacero.—El cólera. 
Con la noche del 17 y la jornada del 18 aguardaban á nuestros 
valientes de África momentos terribles de prueba y de amargura. 
No tuvieron que pelear con los moros,—mejor hubiera sido—pero 
tuvieron que luchar con los elementos desencadenados. 
El 17 por la noche comenzó á llover y ya no paró de hacerlo hasla 
la madrugada del 19, pero fué una lluvia continua, incesante, de di-
luvio. El agua cayó á torrentes, sin parar un solo minuto, por espa-
cio de treinta y seis horas, y es indecible lo que durante este tiempo 
tuvieron que sufrir nuestros valientes. 
Las tiendas empezaron por calarse, y esto fué aun lo de menos. 
Durante la noche del 48, después de haber estado diluviando todo 
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el santo dia, después de estar convertidos los campamentos en unas 
completas lagunas, se levantó un violento huracán acompañado de 
un aguacero tal que no parecía sino que eran nuevamente llegados los 
tiempos del diluvio. 
Casi todas las tiendas vinieron al suelo, unas volaron yendo á pa-
rar al mar ó á las sierras, otras costó no poco trabajo retenerlas pa-
ra impedir que fuesen á su vez arrastradas por el huracán. Sus habi-
tantes, encontrándose de repente al descubierto y espuestos á aquel 
verdadero diluvio, se eslorzaban en vano por restituirlas á su primi-
tivo estado, cosa que no se conseguía tan fácilmente y solo después de 
haberse calado hasta los huesos. 
Entre otras de las tiendas que \otaron, fué una la del general Tu-
rón y su estado mayor, quienes se hallaron de repente sin abrigo, 
teniendo que correr á refugiarse en otra, que no tardó en seguir la 
dirección de la primera. 
¡Fué aquella realmente una cruel y terrible noche! 
La rebramante voz del huracán se dejaba oir esparcida en un con-
cierto de salvajes sacudimientos, las peñas descuajadas de sus secu-
lares cimientos rodaban por el monte, crügían estrepitosamente los 
árboles y malezas al doblegarse ó al troncharse, el mar rugia embra-
vecido levantando montes de olas, y por los barrancos se precipitaban 
los torrentes lanzando una especie de mugidos feroces al quebrarse 
entre la^ punías de las rocas ó al precipitarse impetuosos desde gran-
des alturas. 
Aquella salvaje tierra de la Mauritania y aquel enemigo cielo del 
Africa'parecian haberse unido para lanzar de sí á los hombres que 
invadían aquel país y osaban sentar en él sus tiendas, resistiendo im- 1 
pasibles y serenos las recias embestidas de las tribus montañesas. 
Y si esto sucedia en el campamento, ¡qué no habian de sufrir en 
aquella noche infernal los pobres soldados que estaban de guardia en 
las trincheras, de avanzada en los cerros ó de escuchas entre la ma-
leza! 
Hubieron de soportar toda la furia de los elementos, todo el empu-
je de aquel descompuesto temporal, á campo raso, sin mas abrigo que 
sus mantas y capotes, la mano en el fusil y la confianza en Dios. 
Un oficial que habia estado de avanzada, escribía al dia siguiente: 
16 
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«Nosotros, que estamos en lo alto de una montaña, camino de Te-
tuan, hemos pasado lo que, no viéndolo, es imposible figurarse. Yo, 
que no tengo miedo alguno alas tempestades, y muy poco á las balas, 
estoy horrorizado.» 
Algunos soldados estuvieron á punto de ahogarse y se ahogaron 
decididamente varias acémilas y tres ó cuatro caballos de guardias 
civiles. 
En una palabra, los elementos se desataron con no vista furia so-
bre el campamento. 
—«Yo creia haber visto llover en los años que llevo sobre la tierra, 
escribió Alarcon con fecha del 19, pero estaba en un error. En Euro-
pa no llueve; cuando mas, llovizna. Una deshecha tempestad de vera-
no, de esas que nos parecen ahí el fin del mundo, no pasa de ser un 
blando rocío en comparación del aguacero que ha caido sobre noso-
tros Esto no es llover, es hundirse el cielo.» 
Y en medio de todo esto, ¿qué hacian nuestros bravos soldados? 
¿Oué hacian? / 
Muchos de ellos, viendo que el viento descoraponia ó se llevaba la 
tienda ó que esta habia ya quedado completamente inútil para guare-
cerse de la tempestad, empezaron á entonar cantares y á mover alga-
zara considerando aquel contratiempo que les impedia dormir y des-
cansar como un motivo de broma y alegría. 
Un corresponsal del periódico inglés el Times, que se hallaba aque-
lla noche en el campo, escribió á su periódico una carta haciendo 
pomposos elogios de la serenidad, contento y alegría de nuestros sol-
dados en medio de aquellos contratiempos, diciendo que era un espec-
táculo magnífico el que presentó aquella noche el campo, bastándole 
aquello, decia, para comprender lo que vale y lo que puede el solda-
do español. 
A la mañana siguiente, cuando comenzó á dejar de llover, pudo 
verse todo el destrozo y trastorno causados por el temporal. Apenas 
habia'quedado una tienda en pié y las pocas que aun permanecían, 
estaban plantadas en medio de lagunas; verdaderos rios y lagos 
profundos aparecían en el campamento, aislando unas de otras las 
tiendas; lodo presentaba un terrible aspecto de desolación. 
El temporal habia dispersado también el ganado vacuno de los mo-
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ros, lo cual proporcionó á nuestras tropas el placer de cazar con bala, 
al amanecer, algunas reses que vagaban estraviadas y que en el mis-
rao campo se dividieron y almorzaron. El coronel de Borbon, Sr. Ca-
ballero de Roda, mató dos. yaliéndose de las carabinas de dos gasta-
dores de^u regimiento. 
Apenas desapareció el temporal, y comenzó á despuntar el sol, los 
soldados, como si semejante cosa hubiese sucedido , comenzaron á 
bailar al compás de los alegres sones de la/oía y de la muñeíra que 
daban al aire las músicas militares. 
El dia se empleó en abrir zanjas y acequias á fin de desaguar el 
campamento , en levantar de nuevo y afirmar mejor-las tiendas, en 
enjugar al sol los vestidos y equipajes, en limpiar las armas, en una 
palabra, en reparar todos los destrozos causados por el tempo-
ral. 
Después de los estragos del aguacero y del huracán vinieron los del 
cólera. 
Aquel país indomable de la Mauritania, viendo que para arredrar 
á nuestros soldados, no bastaba con arrojar sobre ellos las salvajes Ra-
bilas de las montafias, con lanzarles la furia de las aguas, de los hu-
racanes y délas tempestades, quiso desencadenar en mayor escala so-
bre ellos el azote de la peste. 
Este reapareció entonces en el campamento , pero terrible y des-
tructor , causando él solo mas victimas en un dia que. las halas en 
todos los combates juntos. Cebóse entonces particularmente en el 
campamento de la Concepción, que era el nombre que se daba al del 
general líos de Olano. Este distinguido jefe fué uno de los primeros 
atacados, pero por fortuna pudo después de algunos dias volver á po-
nerse al frente de sus soldados. No quiso que se le trasladase á Ceu-
ta, y pasó la enfermedad en el campamento y en su tienda sobre la 
cual se colocó otra gran tionda blanca , á fin de resguardarle mejor 
de la intemperie con aquella doble tela. 
Por espacio de algunos dias , á consecuencia de las humedades y 
pantanos que habia dejado el terrible aguacero del 19, el cólera, las 
fiebres y el tifus se complacieron en diezmar nuestros valientes bata-
llones y en llevarse unos tras otros á los jefes aguerridos, á los sere-
nos soldados que habían permanecido impasibles ante las bocas de 
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las espingardas y las puntas de las gumías y habían recibido con car-
cajadas al huracán y á la tempestad. 
Fueron aquellos dias de amargura y de terror. 
Dios, ya lo hemos dicho otra vez, se disponía á probar por todos 
medios y á íiacer pasar por todos los trances mas amargos á nues-
tras tropas. i 
X X I . 
Ataque de los moros el 20. 
Nuestro c ampamento estaba en pleno cólera, cuar.Jo los enemigos 
volvieron otra vez á atacarnos á las doce del 20. 
Desde el amanecer había ya avisado el Hacho que se divisaba un 
número considerable de moros en Sierra Bullones y el reducto de 
Isabel 11 se había pueslo su bandera blanca por penacho. 
Á4pesar de creerse próximo el combate, desde por la mañana, ha-
biendo aparecido el día despejado, se siguió trabajando con la mayor 
actividad en el camino de Tetuan, que, no obstante de abrirse éntrela 
fragosidad de los bosques y muchas veces en peña viva por llegar las 
rocas en algunos puntos hasta el mar, se hallaba ya terminado hasta 
el primer Castillejo, teniendo tres varas de ancho. 
Era cosa de mediodía cuando los bosques de las pendientes de los 
reductos Francisco de Asis é Isabel Í I se fueron ocupando sucesiva-
mente por los moros en número de 7'ú 8000. Casi todos formaban 
parle de cuatro kabilas nuevas de los rifeños, y era por consiguiente 
la vez primera que entraban en combale. 
Como nuevos, estuvieron impetuosos , aunque solo se les contestó 
al principio con el fuego de algunas guerrillas,' hasta que salieron á 
terreno despejado cerca del reducto de Isabel I I . 
E \ general en jefe conde de Lucena al primer aviso que recibió del 
general Gasset, encargado interinamente del mando del primer cuer-
po, montó á caballo, y seguido de su estado mayor, fué á situarse en 
las inmediaciones del reducto de Isabel I I . 
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En aquel momento llegó también el general Echagüe, que impa-
ciente por ponerse al frente de sus tropas , se salió de Ceuta al pri-
mer anuncio de combóle , pudiéndole ver todo el mundo subir á pié 
y con la mano vendada hasta el Serrallo. 
Ocupadas las posiciones por los bizarros regimientos que compo-
nen el primer cuerpo, comenzó un fuego vivo y nutrido, pero el con-
de de Lucena dispuso que por el pronto no se emprendiera ningún 
movimiento ofensivo , proponiéndose dejar producir su efecto k la 
artillería, de la cual se situaron en batería doce piezas de montaña y 
ocho rodadas. La metralla y granadas arrojadas al bosque produje-
ron el mayor espanto y sembraron grande confusión entre las masas 
enemigas. Entonces creyó el general llegado el caso de operar un 
movimiento ofensivo , y al toque de ataque dado por las bandas , se 
lanzaron como leones á la bayoneta los regimientos Rey y Reina y los 
batallones de Mérida y Alcántara. 
Los cazadores de Mérida persiguieron á los moros hasta el fondo 
de un barranco, habiendo cargado con ellos , por órden del general 
en jefe, 20 carabineros de los 30 que forman su escolta de á pié, al 
mando del capitán González. 
Cuéntase que eslos valientes tenían casi cortados y cogidos á unos 
20 moros entre unos zarzales y pinabetes en el fondo del barranco, 
cuando recibieron órden de retirarse, lo cual hicieron, aunque refun-
fuñando. Hasta tal punto raya la disciplina. El general en jefe, por 
otra parte, no podía saber lo que les acaecía. 
Cuatro cazadores de Mérida en este ataque tuvieron la buena suerte 
de hacer un prisionero,—el primero que se hizo en los muchos días 
que iban de lucha y de campaña—y corrieron á presentarlo al ge-
neral. 
Los enemigos se retiraron con estraordinaria confusión y conside-
rable pérdida , yendo á colocarse en unos riscos vecinos , su último 
asilo de defensa, pero también en aquel punto fueron alcanzados por 
los certeros tiros de nuestra artillería. Cuatro piezas de montaña, si-
tuadas en una posición muy avanzada y servidas al descubierto por 
los intrépidos artilleros, les hicieron abandonar aquel último refugio, 
bajando entonces a parapetarse en el laberinto de malezas y jarales 
de que aquel paraje está cubierto , y desde donde continuaron gas-
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lando inúlilmente sus municiones , haciendo un fuego tan nutrido, 
según su costumbre de ser los últimos en hacerlo, como inofensivo 
por la distancia. 
La artillería se portó admirahlemente en esta jornada , y todo el 
ejército se entusiasmó por la certeza de la puntería y los destrozos 
que causó en las filas enemigas. 
En esto se hallaba el combate , cuando Odonell bajó del reducto 
acompañado del general Zabala, para dirigirse háciael campamento de 
Ros de Olano. Kl grueso de los moros se habia corrido hacia él como 
si quisiera tomar su revancha en el tercer cuerpo. 
También allí les esperaba un nuevo desengaño. 
Avanzó una división del cuerpo de Ros á recibir á los enemigos que 
eran allí en número de 2,000 infantes y 1,000 caballos. 
El general Turón se fué muy tranquilamente con las guerrillas 
como si se tratase de ir á una fiesta. 
Cuatro piezas de montaña contuvieron con sus bien dirigidas grana-
das el avance de los moros, causando en sus grupos visibles estragos, y 
aun cuando la caballería marroquí quiso amenazar la estrema izquier-
da de la división, no pudo hacerlo por las dificultades que el terreno 
le oponía, teniendo que retroceder en completa dispersión, acosada por 
dos batallones de la segunda, división y alcanzada por los proyectiles 
de dos piezas de la citada batería, que el general en jefe—que habia 
llegado, ya—mandó trasladar al costado izquierdo de nuestra línea. 
A las cuatro de la tarde el conde de Lucena dispuso la retirada á 
sus campamentos de las tropas que habían tomado parte en el com-
bate. La del tercer cuerpo se verificó sin incidente alguno. Para pro-
teger la del primero y escarmentar al enemigo si trataba de molestar 
k las tropas en su movimiento de retirada, el general Gassct colocó en 
emboscada en el descenso de la altura del Renegado el batallón caza-
dores de Simancas, teniendo preparado para apoyarle uno del regi-
miento del Rey. 
La artillería avanzada y los batallones que la apoyaban comenza-
ron á retirarse en buen órden hácia el reducto. El enemigo se lanzó & 
la carrera á hostilizarlos, pero apareciendo repentinamente Simancas, 
tuvo que retroceder á sus guaridas, perdiendo en la fuga hombres, 
armas y pertrechos. 
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La acción total terminó pronto siguiéndose á bastante distancia un 
tiroteo poco importante. Los moros, según dijo en su parte oficial el 
general enjeíe, no atacaron con el ardor con que lo hicieran en an-
teriores combates, advirtiéndose en ellos algún desaliento. 
Nuestra pérdida consistió solo en 5 oficiales y 75 soldados, heridos 
de mas ó menos gravedad, y 6 muertos pertenecientes lodos á la cla-
se de tropa. 
Tuvieron lugar también en este combate, como en lodos, algunos 
hechos parciales de arrojo y bizarría. Solo referiremos uno, que prue-
ba el valor y el sufrimiento incomparable del soldado. 
D. Federico Pareras, capitán del,primer batallón de Zamora, notó 
que uno de sus cazadores se hallaba herido de alguna gravedad, y, sin 
embargo, se mantenía en su puesto haciendo fuego como si tal cosa. 
Acercóse á él y le mandó que se retirara. 
El soldado era catalán y le contestó en su idioma: 
—¿Per qué, si no tinch rés? 
Insislió el capitán, é insistió el soldado en decir que no tenia nada y 
que quería disparar media docena mas de tiros. Y sin embargo, se 
estaba desangrando y se tambaleaba ya como hombre á quien faltan 
las fuerzas. # 
«¿Creerán ustedes—dijo la persona que escribió este hecho des-
pués de haberlo presenciado,—creerán ustedes que el capitán tuvo 
que usar de toda su autoridad para que aquel hombre se retiráse? 
Pues así fué, y solo obedeció á la orden terminante que le fué dada.» 
En esta acción y entre las guerrillas que sostenían los cazadores de 
Baza estuvo toda la tarde el artista y dibujante Sr. Vallejo, al cual 
le concedieron por favor, según él mismo dice, disparar algunos t i -
ros en cambio de los servicios que prestó con sus gemelos, gracias á 
los cuales veia bien á los moros indicando sus movimientos á los ca-
zadores. 
XXIL 
E l prisionero. 
Ocurrió durante la acción que de referir acabamos, un acontecí-
188 JORNADAS DE GLORIA 
miento, que aiinque en sí de poca importancia, escitó la curiosidad 
general y ocupó la atención de lodos por algunas horas. Fué cogido, 
según hemos ya indicado, un prisionero, y era natural que esto diese 
que decir y que curiosear, ya que era el primero que se hacia, pues 
que el moro huye ó se hace matar, pero raras veces se deja coger. 
El de que hablamos fué alcanzado junto con otros cuatro por cuatro 
cazadores de Mérida y un sargento cuando el ciiado batallón dió con 
tanto arrojo su carga á la bayoneta. De los cinco moros, solo él se de-
jó cojer. Los otros cuatro se defendieron tan encarnizadamente con 
sus gumías, que hubo necesidad de matarles. El de que hablamos, he-
rido de bayoneta, aunque no de consideración, en la cara, muñeca de-
recha y lado derecho delyientre, se dió á los. cazadores pidiéndoles 
misericordia con sus gestos y en su lenguaje, ininteligible para ellos. 
Se la acordaron, y, aunque no sin dificultad, pudieron llevarle hasta 
nuestras líneas de defensa. 
El primero que le habló fué el intérprete Aníbal Reynaldi, que pi-
dió permiso para ir en su busca apenas se supo que se había hecho 
un prisionero. Reynaldi le animó asegurándole la vida, y el moro al 
oír que le hablaban en su idioma esclamó: 
—Ah! ¿Tú eres árabe? ¡Alabanzas sean dadas á Diosl 
En seguida añadió: 
—Vengo lleno de heridas. Haz que tengan piedad de mí. 
•*-Nada temas,—le contestó Reynaldi. 
Después de estas palabras preguntó el moro : 
—¿ Quién es aquí eí jerife ? 
—Aquí no hay jerife,—le replicó.—Es un general muy bueno y 
piadoso, como todos los españoles. 
—Enséñamele y llévame á él,—dijo entonces el moro. 
Así lo hicieron el intérprete y los soldados que le habían hecho 
prisionero. Al hallarse en presencia del general, el moro se arrodilló, 
pero Odonell le hizo levantar en seguida, mandando que le curasen, 
lo cual se hizo en el acto, encargándose de hacerle la primera cura 
el médico Sr. Losada en el mismo reducto de Isabel I I . • 
En el ínterin, el conde de Lucena dijo á los que le habían traído: 
—Es preciso ser generoso con los vencidos. 
Y de su bolsillo particular dió cuatro duros á cada uno de los cua-
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tro cazadores y ocho al sargento, concediéndoles á mas á todos la cruz 
de Isabel 11. 
El prisionero dijo llamarse Busclejam-Belgileli-El-Amori-E-Bene-
Sasi de la tribu de Berzi Amar, y se le encontró encima al registrarle 
un rosario de cien cuentas, un frasquito con aceite, balas y pólvora. 
Yivia en Arcilla, costa de Tánjer, dedicado á la agricultura, cuan-
do empezó la guerra. Era hombre de cincuenta afíos. Habia nacido 
en Oran, y pasó á Marruecos cuando los franceses hicieron prisione-
ro á Abd-el-Kader. Desde entonces se halla en la kabila de Benzú. 
Dijo que tenia lies hijos y una mujer muy jóven, habiendo fallecido 
la otra que tenia. 
Fué trasladado á Ceuta, y allí,1 en el hospital, sirviéndole de ama-
nuense Raynoldi, pues su herida en la mano derecha se lo impedia, 
escribió á sus hijos. 
x x m . 
El t \ transcurrió sin novedad. Las obras del camino de Tetuan y 
de los reductos continuaron sin incidente notable. 
Llegó al campo la caballería y arlillería de á caballo y la del se-
gundo regimiento de Valencia, anunciando que iba állegar muy pronto 
el tren y tercer regimiento montado de artillería. 
Por lo adelantado de los trabajos y las disposiciones lomadas res-
pecto á tiendas, raciones , acémilas y vapores, se creia en el campa-
mento que muy pronto iba á emprenderse la marcha hácia Tetuan. 
La división Prim estuvo en el Otero ejercitándose en maniobras 
militares. El objeto principal era adiestrarla á romper y cerrar fdas 
para dar paso á la caballería y cargarla á la vuelta. Para esto se di-
vidian en grupos de seis hombres, que formaban cada uno un peque-
ño cuadro, por entre el cual cargaba la caballería española y figura-
ba pasar la enemiga. 
Un este dia, por ser el en que fué atacado del cólera el general Kos 
de Olano, reinó mucha tristeza en el campamento de la Concepción. 
n 
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También, de un ataque fulminante de cólera, murió en este dia el 
joven Eduardo Butler. 
XXIV. 
Eduardo Butler. 
Hé aquí lo que á propósito de este joven se publicó en el periódico 
de París el /&/?am)/correspondiente al S de enero de este año. 
«Creemos que nuestros lectores verán gustosos la carta que con 
fecha 19 de diciembre dirigió á su familia desde el campamento afri-
cano el malogrado D. Eduardo Butler, agregado al cuartel general. 
Dice así: 
«Querido hermano: nada sé de tí y te escribo poco menos que á 
caballo. 
»E1 dia 17 entró en fuego nuestro buen amigo el general Ros de 
Glano, que se ha portado como un valiente. No bien oí los tiros cor-
rí á su lado y no pudo disimular su contento á mi presencia. Tres 
veces me mandó retirar del fuego, que en verdad era bien sério. pues 
oíamos las balas en todos tonos y direcciones. 
«Te aseguro que son asombrosas la serenidad y disposición de este 
bizarro general. 
«La tropa, muy contenta, belicosa y en buen sentido: el general 
Odonell es siempre el hombre de los momentos^supremos. Impávido 
en el combale y previsor en las medidas, goza, y con justicia, de la 
entera confianza del ejército. 
«Verdad es que, fuera de la liza, el general se convierte en padre 
del soldado. Cuando no está en acción, se le encuentra en los hospi-
tales de heridos y coléricos, consolando á unos y socorriendo á otros. 
Si alguna parte de la prensa pudiera prescindir por momentos de las 
pasiones políticas, debería proclamarle á una voz héroe de la patria. 
»No tengo tiempo mas que para encarecerte des mis entrañables 
afectos á esa queridísima familia, y ofrecerse hasta la muerte tu aman-
te hermano. —EDUARDO. » 
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EL que esto escribía era un joven de 25 años, de prodigiosa y va-
ronil belleza, claro talento, valor á toda prueba, alegre continente y 
angelical carácter. 
Hijo del cónsul inglés de Teluan, nació en dicho punto el Rama-
dan ó sea pascua de moros, por lo que le llamaban sherif, equivalen-
te á santo. Muerto el padre y trasladádose á España la familia, fue-
ron inútiles todos los esfuerzos que se hicieron para arrancarle de su 
país natal. Quedóse en África, y adorado de sus habitantes, pasaba 
la vida cruzando á su pueril antojo las escarpadas cumbres que se-
paran á Tánjer y Tetuan, cuyas poblaciones formaban los alambres 
de la jaula que aprisionaba aquella existencia tan libre de cuidados 
como risueña y juvenil. * 
Su inmenso prestigio sobre los moros, su inteligencia en los usos, 
costumbres y lenguaje del país, y el profundo conocimiento de un 
terreno que habia recorrido palmo á palmo desde su niñez, le hicie-
ron alhaja de esquisito valor para la empresa que la l'spaña ha aco-
metido en defensa de su honra. 
Un digno general, jefe de uno de los cuerpos de ejército que ope-
ran contra África, propuso á la familia que existe en Madrid depen-
diente del real patrimonio de S. M. la reina, la adquisición del espre-
sado jóven en favor de nuestra causa. Sus hermanos accedieran gus-
tosos a la invitación, á fuer de buenos españoles, y trataron de hacerle 
venir, aun cuando desconfiaban del éxito por considerar harto difícil 
hacer olvidar á Eduardo el amor y las simpatías que esperimentaba 
hácia las frondosas colinas y tranquilas playas de la que ayer fué su 
patria y hoy su tumba. Para ello apelaron al sentimiento mas pronun-
ciado del alma del jóven, al honor, sentimiento que entre las rocas y 
las selvas se habia conservado tan puro como la perla dentro de su 
concha. i 
Le escribieron «que un asunto en que mediaba la honra de la que 
siempre era su familia, necesitaba de su apoyo, que acudiera sin de-
mora al sitio que se le designaba, si quería llevar sin mancilla el 
nombre do su padre.»Sus otros hermanos de Cádiz le mandaron uno 
de los vapores de su propiedad á Tánjer con la carta, y puesta en sus 
manos no fué menester mas; metióse al momento á bordo, sin mas 
ropa que la puesta, dejando abandonados sus humildes, pero para él 
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suficientes intereses, en Tetuan, y trasportóse á Cádiz, donde se le 
dijo:—«en Madrid te esperan,»—y sin mas esplicaciones partió para 
la corte. Fáltanos decir que los hermanos de Cádiz obraban de acuer-
do con los de Madrid , pues todos tenian empeño en arrancarle de 
aquel suelo que les privaba de un objeto tan querido y de tan inesti-
mable valor. 
Llegó á la corte, abrazó tiernamente á sus hermanos con esa pure-
za de alma que no habían podido modificar los combates sociales, y 
preguntó con avidez cuál era la circunstancia que le hacia necesario á 
la honra de los suyos. Antes que se le pusiese de manifiesto el ino-
cente preíesto que motivó su venida, se presentó el general á que he-
mos aludido, avisado oportunamente, y con la elocuencia que tanto le 
distingue, le patentizó la justicia de nuestra causa, los deberes de la 
santa religión que Eduardo profesaba, la imperiosa necesidad de ce-
der á los eficaces ruegos de toda su familia, avecindada en España, y 
una parte de ella dependiente de su augusta reina. Su cuñado, con 
quien se crió, dos hermanas y cinco sohrinilos, completaban el solem-
ne cuadro que se ofrecía á la vista espantada del jóven, y después de 
haberse anublado varias veces su espaciosa frente y juguete de mil 
encontradas sensaciones, se arrasaron sus ojos de lágrimas y tendien-
do su mano al general y abrazando á toda su amorosa familia, se pu-
so á disposición de aquel, que le conduio á presencia del Excmo. se-
ñor presidente del consejo de ministros, hoy general en jefe, donde 
después de varias esplicaciones sumamente satisfactorias , quedó 
aidherido á nuestra santa causa. 
Ni puestos militares de elevada graduación, ni sueldos ni intereses 
de ninguna especie, quiso admitir; la única exigencia que hizo fué la 
siguiente: «Ni mi nombre, ni mi honra , dijo, me permiten ir como 
»un espía, al lado del ejército español; iré sin carácter oficial, pero 
«iré á batirme. Quiero que mis paisanos vean les ataco con las ar-
»mas en la mano , noble y lealmente, y exijo los puestos de mayor 
^peligro en el combate. » Esta petición le fué otorgada por el digno 
general Odonell. Volvióse á casa de su familia no queriendo admitir 
el hospedaje que le ofrecía en la suya el referido general, fué visitado 
y tratado por personas de la mas alta gerarquía, y lodos quedaron 
prendados de su varonil belleza y simpático carácter. Muchas tardes, 
Ó LOS ESPAÑOLES t N ÁFRICA. 133 
en sus horas de tristeza, recordaba con voz enlrecortada y acento me-
lancólico su casa de Tetuan, sus armas y caballos, su huerta siempre 
llena de flores Aquella alma pura, abandonaba á veces su cuer-
po; pero por la palabra, y en alas de su fantasía, atravesaba el espa-
cio para ir á posarse en las arabescas molduras de su moruna v i -
vienda y en los pétalos de aquellas flores que los ojos de su dueño 
no debian volver á ver jamás. Las canciones que entonaba k solas en 
el recinto de su cuarto, eran todas árabes, y en son tan melancólico, 
"que mas que un canto de vida, parecían un himno de difuntos. 
Llegó por ün la hora de partir: despidióse llorando, y un fatal 
presentimiento, oculto á duras penas, acudia á sus labios de entre los 
que salia envuelto en una amarga sonrisa, dirigida á neutralizar las 
sospechas de su angustiada familia. 
Llegó al campamento acompañando al general Odonell, en cuya 
compañía estaba; asistió á todos los combates, y el dia 17 se batió al 
lado del general Ros de Olano; según se desprende de la carta antes 
copiáda. El 20 por la tarde volvióábatirse junto con el espresado ge-
neral, quien lo escribe así; pues ya se ha dicho que siempre que este 
amigo suyo entraba en fuego, corria á su lado á participar de sus pe-
ligros, y el 21 á las nueve de la mañana era cadáver, víctima, se-
gún se dice, de una fulminante enfermedad. 
líabia sido condecorado con las cruces de Isabel la Católica y 
Cárlos M i 
La patria ha perdido un valiente, el ejército un poderoso auxiliar 
que le hubiera sido sumamente útil ante las murallas enemigas en la 
guerra y en la paz, sus hermanos el ídolo de su cariño y sus amigos 
el mas leal y puro de todos los corazones. 
Que á su muerte alcance la paz de su vida y no aparecerán tan ne-
gros los lulos que desconsolada viste su apreciabilísima familia. 
XXV. 
Acción del 22. 
Ai amanecer de este dia, subió el general Prim, como de costumbre, 
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á protejer con su divison las obras del camino de Teluan, y á la una 
de la tarde comenzó á ser hostilizado por los moros, sin que por esto 
se suspendieran los trabajos hasta las cuatro, hora fijada para termi-
narlos y regresar al campo. 
Para esplicar lo que pasó en esta acción dejemos hablar á un cor-
responsal, que fué testigo de vista, y el cual escribió con fecha del 23: 
« Como una hora después de haber salido el general Prim me puse 
en camino en unión de otros dos corresponsales, y nos dirigimos ha-
cia el Castillejo, sitio donde creímos que comenzarían las operaciones. 
»A1 mediar el dia llegamos al término de nuestra peregrinación, y 
nos encontramos al lado del general Prim y delante de los dos escua-
drones de húsares, únicas fuerzas de caballería que le acompañaban. 
«El general estaba recostado en un lecho natural de muelles pie-
dras, y los principales puntos ocupados por la infantería, principal-
mente por los soldados de Almansa. Al lado del general estaba for-
mado en masa el valiente regimiento de Luchana, ese regimiento que 
carga en calalan á la voz de anem, y que tan escarmentado tiene ya 
al enemigo. Al límite de la colina que ocupaba el cuartel general ha-
bla varias piezas de montaña. El Castillejo estaba defendido por los 
confinados, que formaban la vanguardia; en la costa habia un vapor 
remolcando una cañonera, y las avanzadas del tercer cuerpo cubrían 
la retaguardia de las tropas de la antigua reserva. 
«Los moros, apenas fueron avisados del movimiento de las tropas 
por los vigías ó atalayas que siempre tienen en las cumbres, comen-
zaron á descender á pié y á caballo por las vertienles de las sierras 
Ximera y Bullones, corriéndose á lo largo de nuestra línea y comen-
zando el fuego frente á las trincheras avanzadas del campamento del 
general Ros de Olano, á la sazón en cama en su tienda, con uno de 
esos cólicos nerviosos que habitual mente padece. 
«Con el movimiento que hizo el enemigo, partiendo de la derecha 
de nuestra línea, coincidió otro de la izquierda, desde el promontorio 
del Cabo Negro hácia la casa del Marabú y el citado Castillejo. 
»La caballería descendió de las cumbres en dos largas filas que pa-
recían ínterrainablés, y ocupando el risueño valle del Castillejo, que 
puede decirse tiene por límites al Sur el dicho ruinoso edificio, al 
Norte el mar, al Este el Cabo Negro, y al Oeste el límite de las obras 
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españolas, y ayer la artillería de monlaña y detrás la caballería es-
pañola. 
«Caracolearon largo tiempo por la verde llanura haciendo tremolar 
varios banderines y dos estandartes ó pendones, uno rojo pertenecien-
te á la kabila de Anghera , y otro encarnado y morado, que no re-
cuerdo en el instante á la kabila á que pertenece. También me dijeron 
que ondeó el verde pendón de los montañeses, defendimiento y guar-
da de Tetuan, pero yo no lo vi. 
»No bien el enemigo se presentó en suliciente número, el general 
Prim comenzó á dar órdenes y principió la escaramuza para noso-
tros, y para ellos batalla harlo sensible , puesto que hasta el santón 
que llevaba orgulloso el encendido pendón de la guerrera Anghera, 
cayó por tierra, abrazado á la enseña que se le habia confiado, y fué 
valiente hasta en la desgracia , porque después de caer intentó dos 
veces levantarse y otras dos agitar la bandera que los audaces mon-
tañeses se apresoraron á recoger. 
«El ataque, como usted supondrá, comenzó por la infaniería, y fue-
ron los primeros á romper el fuego las guerrillas de la derecha del 
general Prim y la vanguardia de confinados situada en el Gaslillejo. 
)ÍEI conde de lleus dejó bajar al llano la caballería, molestada solo 
por algunos disparos de granada del vapor y el fuego de la fusilería, 
y dio orden de montar á un escuadrón, el primero de húsares. 
»En este instante se presentó el señor Queipo, ayudante del gene-
ral en jeíe, para informarse de lo que ocurria.«Bastantes moros hay, 
contestó el general Prim , pero creo que bastará una carga para dis-
persarlos ,» y un momento después mandó avanzar el escuadrón de 
húsares. 
«Pero la cañonera habia comenzado á disparar proyectiles, y fue-
ron tan certeros algunos disparos, que colocó las granadas en medio 
de las lilas y grupos de caballos que descendían á la llanura , por lo 
cual volvieron grupas los ginetes, y escaparon por las vertientes arri-
ba, como cabras monteses en fuga. 
«Los ginetes del llano salieron á escape también y se resguardaron 
en un segundo vallecito ó en un pintoresco barranco, defendido hácia 
la parle del mar por una peñascosa colina. 
«Entre tanto el escuadrón de húsares descendió á la llanura y for-
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mó en batalla. Al ver aquellas dos filas de caballos avanzar majes-
tuosas , los pocos árabes que hablan quedado huyeron despavoridos 
entre la mas desaforada gritería. Nuestros ginetes recorrieron el va-
lle, y vinieron á situarse en masa en la colina del Castillejo. 
»Nada mas pintoresco que este paseo militar, si así puede llamar-
se. Los blancos dormanes, con remates negros de los húsares , se 
destacaban sobre el fondo verde claro de la llanura , y los caballos 
piafaban, y cada línea de batalla parecía un solo hombre por la 
igualdad con que marchaban. 
»La gritería de los últimos ginetes puso el campo enemigo en alar-
ma, y de todas las colinas, de todos loi barrancos, comenzaron á salir 
ginetes que se precipitaban á galope en el vallecito donde se ocultaron 
los primeros. 
«Allí parecía como que citaban á nuestros ginetes, y para llamar-
los, soban adelantarse caracoleando algunos. Nuestros soldados los 
veian impasibles con la carabina montada y apoyada en el muslo. 
»No parecía sino que en aquel barranco ó en las sinuosidades que 
le siguiesen, tenían parapetadas sus fuerzas ó preparada alguna em-
boscada. 
»El escuadrón recibió orden de retirarse , visto que los árabes no 
presentaban ni aceptaban la batalla ; y descendiendo á la llanura, lo 
verificó en el mismo orden, con la misma serenidad. 
»No bien se plegaron nuestros ginetes , cuando los árabes, dando 
espantosos alaridos y sacando sus pendones , invadieron de nuevo la 
llanura; pero en este instante comenzaron á jugar á un tiempo la ar-
tillería de montaña y la del vapor y la cañonera, y una lluvia de 
granadas cayó sobre el verde valle. 
«Entonces fué cuando el rojo pendón de Anghera rodó por la abra-
sada arena, cuando los ginetes perdieron espingardas y chuzos, y gu-
mías, y algunos hasta espuelas ó acicates, retirándose precipitada y 
desordenadamente al abrigo del barranco. 
«Durante todo ese tiempo, la infantería siguió fogueándose con 
nuestras guerrillas, y los confinados desalojaron al enemigo de varías 
posiciones. 
«Un momento después , los dichos presidarios ó cazadores de las 
montañas, recibieron órden de abandonar el Castillejo, y lo hicieron, 
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mó en batalla. Al ver aquellas dos filas de caballos avanzar majes-
tuosas , los pocos árabes que habían quedado huyeron despavoridos 
entre la mas desaforada gritería. Nuestros ginetes recorrieron el va-
lle, y vinieron á situarse en masa en la colina del Castillejo. 
«Nada mas pintoresco que este paseo militar, si así puede llamar-
se. Los blancos dormanes, con remates negros de los húsares, se 
destacaban sobre el fondo verde claro de la llanura , y los caballos 
piafaban, y cada línea de batalla parecía un solo hombre por la 
igualdad con que marchaban. 
»La gritería de los últimos ginetes puso el campo enemigo en alar-
ma, y de todas las colinas, de todos loi barrancos, comenzaron á salir 
ginetes que se precipitaban á galope en el vallecito donde se oculíaron 
los primeros. 
«Allí parecía como que citaban á nuestros ginetes, y para llamar-
los, solían adelantarse caracoleando algunos. Nuestros soldados los 
veían impasibles con la carabina montada y apoyada en el muslo. 
»No parecía sino que en aquel barranco ó en las sinuosidades que 
le siguiesen, tenían parapetadas sus fuerzas ó preparada alguna em-
boscada. 
»E1 escuadrón recibió orden de retirarse , visto que los árabes no 
presentaban ni aceptaban la batalla ; y descendiendo á la llanura, lo 
verificó en el mismo orden, con la misma serenidad. 
»No bien se plegaron nuestros ginetes , cuando los árabes, dando 
espantosos alaridos y sacando sus pendones , invadieron de nuevo la 
llanura; pero en este instante comenzaron á jugar á un tiempo la ar-
tillería de montaña y la del vapor y la cañonera , y una lluvia de 
granadas cayó sobre el verde valle. 
«Entonces fué cuando el rojo pendón de Anghera rodó por la abra-
sada arena, cuando los ginetes perdieron espingardas y chuzos, y gu-
mías, y algunos hasta espuelas ó acicates, retirándose precipitada y 
desordenadamente al abrigo del barranco. 
«Durante lodo ese tiempo, la infantería siguió fogueándose con 
nuestras guerrillas, y los confinados desalojaron al enemigo de varias 
posiciones. 
»ün momento después , los dichos presidarios ó cazadores de las 
montañas, recibieron orden de abandonar el Castillejo, y lo hicieron. 
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que, sin embargo, no impide que los caballos queden bástanle estro-
peados, según pudo verse por las profundas heridas causadas en el 
vientre de un caballo que se cogió en la acción anterior. 
Concluida la acción , el conde de Lucena se llegó al campamento 
de Ros de Olano y entró á visitar á este , que proseguía enfermo en 
su tienda, permaneciendo en ella mucho rato. 
En este dia el camino de Tetuan quedó terminado hasta los Casti-
llejos. 
XXVI. 
El 23 transcurrió sin particularidad notable. Los moros nos dejaron 
tranquilos. 
El general Galiano con su escolta y el general Zabala con la suya 
recorrieron los puestos ó campos de caballería, que presentaban una 
vista pintoresca. Formadas las tiendas en calles uniformes, y siem-
pre en forma de medio círculo ó media luna , y colocadas las lanzas 
en pabellones, entre tienda y tienda, ofrecían un agradable espectá-
culo. 
Circuló por el campo la noticia de que al dia siguiente iba á lle-
gar la escuadra, la cual, pertrechada de víveres y municiones, y ha-
bilitados para hospitales muchos de sus buques, debia ir costeando 
mientras el ejército se pusiese en marcha por el camino que se aca-
baba de abrir. 
Durante todo el dia lo ocuparon en cruzar la goleta Buenaventura 
desde Cabo Negro á Castillejos ; el vapor León desde Cabo Negro á 
Tetuan; y la goleta Ceres en recorrer la costa del Sud hasta Tetuan. 
El dia anterior esta última goleta y la cañonera número 3 fueron 
las que estuvieron en la costa haciendo varios disparos para proteger 
el cuerpo de Prim. 
El vapor Piles y el falucho Terrible pasaron al Norte, con el objeto 
de correr la costa hacia Tánjer, y lanzar algunos proyectiles huecos 
á los campos que habían establecido los moros en las cumbres de las 
montañas de Sierra Bullones y Sierra de las Monas por la parle del 
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mar. Fueron en efeclo y dispararon , pero el campo estaba fuera de 
tiro de obús y fué muy corto el daño que pudieron hacer. 
Echagüe volvió k tomar el mando de su cuerpo de vanguardia. 
Prim salió también por la mañana al romper el alba á la continua-
ción de trabajos, y aunque adelantó mucho por los Castillejos, los 
moros no le inquietaron, volviéndose por la noche al campamento sin 
haber disparado un tiro. 
Llegaron 300 presidarios voluntarios de Cartagena, gente muy 
dispuesta, y se esperaban mas para formar cuerpos de guias. 
Dióse orden por el conde Lucena para que al siguiente dia, por 
ser el de Nochebuena , se diese á las tropas doble ración de vino y 
dos reales por plaza. ' 
Por la noche del 23 hubo recepción en la tienda de los oliciales 
tertulianos. Durante todas las anteriores noches, desde la de la alar-
ma, habian quedado cerrados los salones, á causa de haber caido en-
fermo uno de los oficiales que ocupaban la tienda. El acostumbrado 
narrador les relató como sigue la toma de Oran, que ya sabemos 
por que causa habia tenido que interrumpir. 
XXVII. 
La conquista de Oran. 
Al aüo siguiente de haber sido ganado por el conde Pedro Navarro 
el|peñon de la Gomera, se efectuó la espedicion á Oran. Corria, pues, 
el año 1509. 
Desde el invierno anterior se estaban haciendo grandes preparati-
vos á fin de tener dispuesta y pronta la armada, y el cardenal Cisne-
ros, que era quien precisamente instaba para la espedicion, se deter-
minó k formar parte de ella para mas levantar el ánimo de las tropas. 
Riéronse, pues, la órdenes necesarias, y apercibiéronse para aquella 
jornada muchos hombres de armas y mucha gente de á pié y de á 
caballo, al mando de capitanes famosos por su pericia y bizarría, en-
tre otros Diego de la Vera, á quien se dió el cargo de comandante 
110 JORNADAS DE GLORIA 
de la artillería, Gerónimo Vianelo, veneciano, que era hombre de gran 
cuenta en casos de guerra, Pedro López de Orozco, á quien llamaban 
el Zagal, y Gonzalo de Ayora, buen capitán, que fué también el cro-
nista de la espedicion. 
Las crónicas del tiempo cuentan que el cardenal entendía en el 
arreglo de todo, haciéndolo con tanta afición como si se hubiese cria-
do en la guerra. Por disposición suya se fué reuniendo toda la gente 
y preparando la armada, y solo cuando todo estuvo ya pronto, se de-
claró solemnemente que se hablan hecho todos aquellos aprestos para 
ir á la conquista de la ciudad de Oran, otra de las del reino de Tre-
mecen. 
Reunida ya la flota y la gente en Cartagena, pasó el cardenal k di-
cho punto donde se avistó con el capitán general de la armada, que lo 
era Pedro Kavarro. 
Se habia fijado la marcha de la espedicion para mediados del mes 
de abril, pero hubo necesidad de detenerse por aguardar algunas 
compañías de gente de armas que iban muy despacio, y también por 
ser contrario el viento para hacerse á la vela. Durante este tiempo 
hubo algunas diferencias entre el cardenal y Navarro. Este descon-
fiaba del primero porque temia que lo de la espedicion á Oran fuese 
una farsa, y recelaba que se enviase la armada contra Venecia, en cu-
yo caso, decia, antes que consentirlo prefería tirarse al mar y morir 
de mala muerte. El cardenal, por su parte, sospechaba que el conde 
Pedro Navarro era enemigo de la espedicion por creer que importa-
ría mas arrojarse sobre Arjel y entrar esta ciudad á saco. Esto hizo 
que los soldados se dividieran en dos bandos, lo cual amenazó des-
baratar la empresa, pero por fin los dos citados personajes tuvieron 
una entrevista, y después de las esplícaciones que entre ambos me-
diaron, todo quedó arreglado, prestando el conde Navarro pleito ho-
menaje delante del conde de Allamira y en manos de D. Antonio de la 
Cueva de no hacer mas que lo que el cardenal le ordenase. 
La armada, que constaba de 80 naves y 10 galeras, llevando á bor-
do 14,000 hombres, salió del puerto de Cartagena con próspero 
viento el 16 de mayo , llegando al siguiente día á Mazalquivir, co-
menzando á desembarcar la gente. 
Los moros coronaban en gran número la sierra , presenciando el 
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desembarque, y hasta hicieron algún movimiento como para bajar al 
llano. Cuéntase que entonces el cardenal, que habia desembarcado 
ya, é iba montado en una muía, seguido de muchos y nobles caballe-
ros , dió la bendición al ejército cristiano que dobló en el suelo la 
rodilla para recibirla, entrándose luego Cisneros en Mazalquivir. 
El conde Pedro Navarro mandó en seguida alinear la gente colocán-
dola en el llano á la falda de la montaña que atraviesa entre Mazal-
quivir y la sierra de Oran, y cuando ya todos hubieron desembarca-
do, nuestra infantería comenzó su movimiento ofensivo subiendo á la 
sierra en donde esperaban los moros. 
Eran estos en número de 12,000 entre ginetes é infantes , pero 
nunca los españoles hemos contado el número de los enemigos, cuan-
do los tenemos en frente. Los nuestros comenzaron á escaramucear 
por las laidas de la sierra, en tanto que avanzaban los caballos y j u -
gaba la artillería, que causó bastante daño entre las filas mulsuma-
nas. Poco á poco, fueron los nuestros adelantando y ganando parte 
de la sierra, que era por cierto muy escabrosa, aun para andar peo-
nes por ella. 
Muerto iba de sed y de cansancio nuestro ejército, pero pudo por 
fin reponerse cuando llegó á unos caños de agua, de cuyo sitio fueron 
los moros arrojados bizarramente. 
El combate no cesó por esto. Los agarenos hubieron de ceder ante 
el empuje de los españoles. Ganaron estos la sierra, y al desbandar-
se los moros que no pudieron resistir el postrer choque, la codicia de 
los nuestros fué tanta, que echaron á correr tras ellos, sin que basta-
sen á detenerles las voces que daban los capitanes. Los fugitivos pen-
saban entrarse en Oran, pero al llegar ante las murallas encontraron 
cerradas las puertas, y como los españoles iban á sus alcances, se pa-
saron de largo, siguiéndoles los nuestros con la mayor parle del ejér-
cito , mientras que muchos se desmandaban ya á escalar la ciudad 
intentando subir á las murallas ayudados de sus picas. 
A la otra parte de la ciudad detuviéronse los fugitivos , mandados 
por el Mezuar, al cual acompañaban los principales de Oran, y traba-
ron una sangrienta refriega con los perseguidores. 
En el ínterin, las galeras con la gente que habia quedado en ellas 
se fueron acercando á la playa de la ciudad, y echaron á tierra algu-
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ñas compañías de soldados y marineros. Oran, cuya guarnición era 
escasa, pues todos sus hombres de armas estaban con el Mezuar, se 
vio entonces acometida á un tiempo por dos lados. teniendo que re-
sistir dos asaltos simultáneos: el que por parte de tierra le daban los 
soldados que se hablan apartado del grueso del ejército que iba tras 
del Mezuar, y el que por el lado de la playa le daba la gente recien-
temente desembarcada. 
, Débil resistencia pudo oponer Oran. Así es que mientras los unos 
por una parte se apoderaban de una puerta y escalaban el muro, los 
otros ganaban por la otra algunas torres, penetrando en la alcazaba. 
Los moros que estaban en el campo, sin dejar de combatir con los 
nuestros, pudieron efectuar un movimiento que les permitía dirigirse 
á la ciudad, en la que deseaban refugiarse para resistir mejor , pero 
su asombro y su admiración fueron estraordinarias al ver flotar en 
sus torres el pendón de los cristianos. Los nuestros, apoderados ya en 
gran parte de Oran, sobre todo de las murallas, abrieron una de sus 
puertas y destacaron algunas compañías contra los moros, que se en-
contraron entonces entre dos fuegos, como diríamos ahora. 
La victoria fué completa por nuestra parte. Los moros perdieron 
gran parte de su gente, siendo escaso el número que pudo ponerse en 
salvo. 
Un dia solo bastó á nuestros valientes antepasados para desembar-
car, ganar la sierra, tomarla ciudad, y vencer al enemigo haciéndole 
5,00 prisioneros y causándole 4,000 muertos. 
No es estrafío, pues, que, atendida la rapidez casi fabulosa de esta 
conquista, las crónicas antiguas lo achaquen á un milagro. 
La ciudad se acabó de ganar aquella noche, pues en ciertos parajes 
aun resistían los moros con esfuerzos aislados, y el dia siguiente el 
cardenal bendijo la mezquita mayor, consagrándola á Santa María de 
la Victoria. 
Cuéntase que solo un dia permaneció en Oran el cardenal. Parece 
que, á pesar de todo lo mediado, su inteligencia con el conde Navarro 
no era muy franca, cosa que no es de estranar, pues nunca han he-
cho buenas migas los hombres de armas con tos de iglesia. 
Cisneros dejó, pues, á Pedro Navarro de gobernador en Oran, y de-
jando sus planes de mayor conquista de territorio, se partió en se-
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guida para España, k fin de ser el que diese al rey la nueva de la 
conquista. 
A los 15 dias de aquella espedicion tan rápida como gloriosa, esta-
ba ya el cardenal en Alcalá de Henares, su patria. 
Por lo demás, señores, prosiguió el narrador, la toma maravillosa 
de Oran no fué sino el preludio de otras conquistas en África, que os 
contaré otra noche. 
XXVIII. 
Nebulosa y oscura se presentó la mañana del 24. La niebla envol-
vía como un turbante las cumbres de los cerros y el viento era hura-
canado. Pero á eso del mediodía fué despejándose la atmósfera, y al 
caer la tarde ni una sola nube se veia ya en los horizontes del cam-
pamento y ni una ráfaga de viento agitaba la tela de las tiendas de 
campaña. 
Por la mañana llegaron á Ceuta ocho cañoneras procedentes de Cá-
diz y la goleta/tosa/Za de Algeciras, saliendo para este punto la Ceres. 
Se presentó olro renegado al general en jefe diciéndole, según 
se corrió en el campo, que habia hácia Tetuan 25,000 moros entre 
infantes y ginetes, asegurándole además que el cólera les afligía mu-
cho y que en Tetuan hacia estragos. 
El conde de Lucena salió á recorrer el campamento, y observando 
la alegría pintada en el rostro de los soldados, y recordando que en 
aquella noche se celebraba en el mundo cristiano la venida del Me-
sías , quiso que también celebrasen los soldados Nochebuena , y al 
efecto se dió por su órden doble ración de vino, buena carne á unos, 
á otros bacalao y 2 reales de plus. 
Durante todo el dia se vieron llegar comestibles al campamento, y 
asi que hubo anochecido, presentó el verdadero aspecto de una ver-
bena. Todo era fiesta y algazara. Encendiéronse muchas hogueras, y 
desde las alturas de Sierra Ximera hasta las del Otero, todo era una 
vasta luminaria. 
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Por órden superior se dispuso que algunas músicas esparcidas por 
el campo lo alegrasen con sus marciales tocatas, y esta circunstancia 
dió en efecto un colorido particular á la animación haciendo que su-
biera de punto la alegría. Los soldados bailaban y cantaban en torno 
de las hogueras , y como la retreta y la queda se tocaron una hora 
mas tarde, facilitándose á los soldados batatas y castañas, fué aque-
lla noche en el campo una diversión y una alegría continuadas. 
Nadie hubiera dicho que aquellos hombres, que tan desordenada-
mente se entregaban al regocijo, se hallaban á dos pasos del enemigo 
que podia en un momento helar la risa en su garganta y trocar sus 
carcajadas en gritos de agonía. 
Á eso de media noche, y al decir de los escuchas, se oyeron varios 
disparos en las vertientes de Sierra Bullones, contestados por otros en 
las llanuras y vallecitos de los Castillejos. "Debían ser señales y avisos 
y nada que pudiera producir alarma por el pronto , pues sabido es 
que el árabe no ataca cuando las tinieblas cubren la tierra con su 
manto. Sin duda creían que la Nochebuena seria para el ejército es-
pañol una noche de embriaguez y de desórden que dejaría inútil por 
algún tiempo al soldado. 
Por esto quizá, apenas los campos quedaron en silencio, el enemigo 
trató de reunirse para atacar al romper el alba. 
Los moros, estrañando la algazara gue reinaba en el campamento, 
y sabedores por los renegados de la causa que la producía, dispusie-
ron un ataque para la mañana siguiente , creyendo que iban á en-
contrar ebrios y dormidos á nuestros soldados y que podrían hacer 
en ellos una fácil y terrible carnicería. 
El general conde de Lucena había, empero, previsto el pensamiento 
que podia acudir á los moros , y todo lo había preparado para reci-
birlos. s 
Amaneció el día 25 y la pascua de Navidad se inauguró con un 
duro y sangriento combate. 
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XXIX. 
Acción del 25. 
Al toque de diana, los moros que durante la noche se habían em-
boscado en los bosques que circunvalaban el campamento del ter-
cer cuerpo, lo acometieron de pvonto en grupos numerosos de infan-
tería y caballería, y mientras llamaban la atención por la derecha con 
un nutrido fuego, se corrían parte de ellos por las colínas de la costa 
á fin de penetrar por la izquierda. 
Su plan fué semejante á la sorpresa intentada el día 9. Entonces 
fueron rechazados por el segundo cuerpo, y los cazadores de Arapi-
les se cubrieron de gloria. El 25 fueron rechazados por el tercer cuer-
po, y los cazadores de Barcelona se portaron heróicamente. 
Un batallón del regimiento de Zamora cubría en guerrillas la de-
recha; seguían los cazadores de Albuera, que ocupaban el centro, y 
Barcelona que protegía la izquierda sobre las vertientes que dan á la 
playa. 
El enemigo llamó la atención ppr la derecha del campo, y hasta 
por la derecha de la línea, pues la Rabila de Benzú no dejó de hacer 
un amago á los reductos llamando hácia aquel lado algunas fuerzas 
del primero y segundo cuerpo. 
En tanto que esto hacia, se situó un grupo de caballos lujosamente 
enjaezados, y que parecía una especie de estado mayor , al abrigo de 
unas rocas mirando á la playa y descubierto solo por la marina. Des-
graciadamente no teníamos entonces ningún buque en aquellas 
aguas. 
La infantería, seguida de algunos caballos, descendió por los bar-
i ancos y se corrió por la playa para atacar el campo por su parte 
baja, mientras otros atacaban por la altura. Esto hizo que los prime-
ros cuerpos que entraran en fuego fuesen Zamora y Albuera. 
La artillería de montaña, que inmediatamente se situó en las allu-
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ras, rompió un vivísimo fuego sobre los enemigos, haciendo en ellos 
horrible estrago y forzándoles á retroceder de loma en loma hasta los 
moníes mas lejanos , donde aun no se hallaban seguros de los 
proyectiles. 
Por otra parle, los que amenazaban por la izquierda y temeraria-
mente se habían adelantado hacia nuestras posiciones, al ver fallido 
su intento y que era imposible seguir adelante, quisieron retirarse 
precipitadamente, encontrándose de Lodo punto cortados por nuestras 
tropas, que cargaron sobre ellos á la bayoneta. 
Los cazadores de Barcelona, que fueron sin disputa los que mas se 
dlsiinguieron, se corrieron por las alturas y luego bajaron, siempre 
á la bayoneta, hasta la playa, en donde cortaron !Í0 moros, que allí 
quedaron tendidos en la arena ó en los barrancos. A haber llegado á 
tiempo entonces nuestra caballería, se hubieran cortado, según ase-
gura un testigo, al pié de 300 moros; pero á la carga de los cazado-
res huyeron y solo pndieron cogerse los 30 citados, que prefirieron 
morir á dejarse hacer prisioneros. Moro hubo que se tiró contra las 
rocas de la orilla del mar , otros al agua, y otros rodaron por la pen-
dieule ó se defendieron como fieras en la playa. Así es que hubo ca-
dáver que tenia sobre veinte heridas. 
Durante la acción fueron sucesivamente llegando los cazadores de 
Baza y Ciudad Rodrigo, y algunas fuerzas de Segorbe. 
La gloria de esta jornada pertenece por entero al tercer cuerpo. 
£1 general en jefe citó con recomendación en su parte á los generales 
Turón y Quesada. 
El conde de Lucena vió por sus propios ojos mas de 10 cadáveres 
enemigos,que los morosen su precipitada retirada no pudieron recoger. 
Una batería de montaña y dos de á caballo hicieron disparos acer-
tadísimos, y tan nutrido fuego, que parecía de fusilería. Estaban so-
bre las irincheras de las grandes guardias del campo, al centro y á 
la derecha. En la retirada del enemigo hácia las sierras, los reductos 
fueron disparando sucesivamente. 
A las doce del día, cuando los moros comenzaban á operar su mo-
vimiento de retroceso, llegaron á la playa el vapor León, y las gole-
tas Rosalía y Buenaventura, cuyos buques, puestos en franquía, dis-
pararon con bastante acierto sobre todo el valle. Quien primero huyó 
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íué el grupo de gineíes de que hemos hablado y que parecía el estadp 
mayor. 
A la «na poco mas ó menos, otro vapor, el Piles, remolcaba cinco 
cañoneras, pero habia mucha mar por el viento Sudeste fortísímo 
que soplaba, y tuvo que pedir ausilio apenas dejó el abrigo de la ba-
hía del Norte. Otro vapor fué en su ayuda, y con mucho trabajo con-
dujo á bahía dos cañoneras, llevándose el Piles las tres restantes al 
sitio del combate. 
Escasa fué nuestra pérdida en esta acción en que las tribus reci-
bieron una de las mas duras lecciones de la campaña. Tuvimos un 
jefe herido, el primer comandante de Albuera, y 3 oficiales, 43 indi-
viduos de tropa y 8 muertos de esta última clase. 
Las de los moros fueron considerables. La mayor parte de sus he-
ridos han muerto siempre. Además de ser muy grandes los estragos 
de las halas cónicas y de la metralla en sus filas, carecen de buenos 
médicos, hospitales y otros muchos recursos indispensables para la 
cura y restablecimiento de sus heridos. Teluan estaba demasiado le-
jos para que pudieran conducirlos alli sin riesgo de morir en el cami-
no, ó de llegar al menos en gravísimo estado; así es que, no contando 
con ninguna población grande por aquellos alrededores, tenían que de 
jarlos en los aduares y en las casas de campo donde, mal asistidos y 
peor cuidados, morían á centenares. 
Se calcula que en la acción del 25 tuvieron mas de 400 hombres 
fuera de combate. 
Entre otros de los objetos que quedaron en poder de nuestras tro-
pas, hay que enumerar seis libras de pólvora inglesa en un morral, 
varias bolsas con amuletos y preservativos, rosarios de cien cuentas 
y un caballo gravemente herido entre otros muertos, cuernos con 
aceite, bolsas de balas, algunas muy caprichosas, muchas espingar-
das y gumías. 
Al terminarse la acción, comenzó un nuevo temporal que arreció 
sobremanera al principio de la noche. 
Nuestros valientes hubieron de soportar después del combate una 
noche parecida á las del 18 y 19. El viento sopló con tanta violencia, 
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que deshizo y se llevó algunas tiendas, entre otras la de los intérpre-
tes y la del general Zabala. 
La lluvia no cesó hasta al amanecer, y el viento continuó aun. 
Todas las tiendas volvieron á calarse y se pasó otra noche terrible 
de malestar y angustia. 
XXX. 
Como de costumbre después de un dia de combate, los moros nos 
dejaron en paz. El 26 transcurrió sin novedad ni incidente notable. 
Empezaron á hacerse preparativos para avanzar, mandando que las 
tropas se racionaran para cuatro dias. 
Ouedaron habilitados para hospilales los vapores Barcelona, Ca-
taluña, Toríno y Villa de Lion. En la América iban los utensilios del 
hospital; Rita llevaba el arroz; Tajo vino, aúzcar y café; Tarsis y 
Pelayo pan; ^na municiones de fusil y Duero y Ebro heno y cebada. 
El mal tiempo siguió durante todo el dia, pero por la noche pareció 
calmarse, pues el viento arrolló las nubes y despejó la atmósfera. 
Los oficiales, condenados á no salir de la tienda por causa del hu-
racán, se agruparon aquella noche en (orno de su compañero, que 
continuó contándoles nuestras antiguas glorias en África. 
XXXf. 
Conquista de Bujía.—Sumisión de Arjel. 
El rey I). Fernando quiso continuar sus conquistas en tierra de 
África, tan feliz y brillantemente conquistadas. Dió,pues, las órdenes 
oportunas para que la armada se reuniera en Mazalquivir á disposi-
ción del conde Pedro Navarro, á quien se comunicaron particulares 
instrucciones. 
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Quedó entonces por gobernador y capitán general en Oran el al-
caide de los Donceles, y Pedro Navarro se embarcó en Mazalquivir y 
fué á buscar la otra parle de la armada que estaba en Iviza al mando 
de Gerónimo Vianelo. 
Como se estaba en lo mas crudo del invierno, detuviéronse allí 
todo el mes de diciembre, á fines del que Pedro Navarro declaró que 
la armada real iba á emprender sus operaciones contra Bujía, dictan-
do en su consecuencia las disposiciones oportunas. 
El dia 1.0 de enero de 1310 salió la flota del pjierto de Iviza, siendo 
sus capitanes y jefes principales el conde Pedro Navarro, Gerónimo 
Vianelo, Diego de Vera, los condes de Altamira y de San Kstevan, 
Ruy Diaz Maldonado, Miguel Cabrero, Gonzalo Cabrero y Diego de 
Guzman. 
Bujía, la ciudad que se iba á conquistar, está en la costa de la 
provincia de Numidia. En lo antiguo había estado sujeta al reino de 
Túnez, pues que fué conquistada por los reyes de Tremecen, aca-
bando finalmente por ser cabeza de un reino y tener rey independien-
te y propio. Lo era de ella en la época á que me refiero el llamado 
Abdurramel. 
1.a armada cristiana llegó á Bujía la víspera del dia de Reyes antes 
de amanecer. Entraron primero en el puerto cuatro naves, pero, como 
tenían contrario el viento de tierra, no pudieron pasar las otras hasta 
las primeras horas de la tarde. El conde Pedro Navarro salió en un 
batel á reconocer el lugar, seguido de otro batel que iba mandado por 
Diego de Vera. Los moros de la ciudad comenzaron á disparar su ar-
tillería y á tirar á las naves, pero fué todo sin ningún efecto , porque 
no hicieron el menor daflo. 
Los moros tuvieron lugar de armarse durante todo aquel dia y po-
nerse en defensa. Sacaron fuera de la ciudad las mujeres, niños y an-
cianos, y recogiendo el rey de Bujía lodo lo que era útil y de guerra, 
llegando á reunir sobre 10,000 peones y algunas partidas de á aca-
ballo, salió al campo por lo alto de la sierra , bajando desde allí á la 
marina al pbjeto de oponerse al desembarque de los nuestros. 
Al dia siguiente , fiesta de los Reyes, el conde Navarro lo ordenó 
todo para tomar tierra. La artillería de los buques comenzó á dispa-
rar contra los moros haciendo grandes estragos en sus lilas, tanto. 
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que hubieron de retirarse á las cumbres de la sierra para ponerse 
fuera del alcance de los liros. 
Este fué el momento que aprovecharon los nuestros para desem-
barcar, cuya operación se efectuó admirablemente. Asi que el conde 
tuvo á los suyos en tierra, comenzó ¿t ordenar su gente, haciendo de 
ella cuatro escuadrones, y en seguida, colocada ya la artillería en el 
lugar conveniente , subióse por la sierra arriba con el ejército, deci-
dido á echar de ella k los moros y á combatir la ciudad por lo mas 
El movimiento de los cristianos tuvo un éxito mas feliz del que su 
mismo jefe se esperaba, pues fué tanto el miedo que sobrecogió á los 
enemigos, que, no obstante ser muy inferiores en número los nues-
tros, no se atrevieron á esperarles, recogiéndose el rey de Bujía con 
toda su gente dentro de la ciudad. El conde Pedro Navarro decidió 
aprovechar aquel visible desaliento de los moros, y dio orden para 
que en seguida los suyos se echasen sobre la plaza. 
Como leones se arrojaron los nuestros al asalto, y, forzoso es de-
cirlo, apenas hallaj on resistencia. El rey de Bujía con su gente, presa 
de un completo pánico, apenas entró por una puerta se salió huyen-
do por la otra. Los últimos escuadrones árabes sallan de la ciudad, 
cuando la vanguardia de los nuestros comenzaba á escalar sus muros 
por el lado del monte. Los moros que en ella quedaban hicieron una 
resistencia tan desesperada como inútil. Abandonados de su cobarde 
rey, que les dejó en aquel terrible aprieto llevándose la gente de 
combate, no pudieron hacer otra cosa para defenderse que morir. 
Bujía quedó en poder nuestro antes de mediodía, y aquella misma 
noche salia de la ciudad Diego de Vera en dirección á España para 
dar al rey la importante nueva de la victoria. 
Luego que se hubo ganado la ciudad de Bujía , como era una de 
las principales de África, y la cabeza de aquel reino, lodos los luga-
res quo le estaban sujetos, así de la costa como de la tierra adentro, 
ó se desampararon ó trataron de rendirse. Entre ellos era el mas sé-
ñalado la ciudad de Arjel. Pero Navarro envió á ella un noble caba-
llero llamado Enriquez intimándola que se rindiera al rey de Espa-
ña, enviándole luego todos los cautivos cristianos que tenia. 
Los de Arjel no se atrevieron á resistir, y con el caballero Enri-
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quez, que se volvió á Bujía, enviaron al conde Navarro dos moros 
embajadores de parte de la ciudad y de los Jeques vecinos y mora-
dores de ella, cuyos dos embajadores firmaron la capitulación de A i -
jel el último dia del mes de enero bajo las bases siguientes: 
i .a Que la ciudad de Arjel se entregaba al rey de España con toda 
su comarca, ofreciéndose lodos sus moradores á ser vasallos líeles del 
dicho rey, prestándole pleito homenaje y jurándole guardar toda fide-
lidad, comprometiéndose á ser amigos de los amigos del rey y enemi-
gos de sus enemigos. 
2.' Que los dos embajadores moros, á su regreso á Arjel, harian 
que todos los de esta ciudad prestasen el citado juramento, eligiéndo-
se dos caballeros moros de los mas principales para que pasasen á Es-
paña á llevar al rey la sumisión y juramento de obediencia de sus 
nuevos vasallos de Arjel. 
Y lí.'1 Que las personas de Arjel que fuesen á dar la obediencia al 
rey, debian llevarle lodos los cautivos cristianos que se hallaban en-
tonces en la comarca. 
Hé aquí, pues, como la toma de Bujía nos procuró antes de con-
cluirse el mes la posesión de esfa misma ciudad de Arjel que hoy, 
como la de Oí an, está en poder de los franceses. 
El rey de Bujía Abdurramel, entretanto, no habiendo sabido de-
fender la ciudad como valiente, levantó un ejército y apaienló mar-
char contra ella para arrancársela á los cristianos. El conde iNavarro 
decidió no esperarle sino ir en su busca. 
Abdurramel habia acampado á ocho leguas de Bujía, sobre el rio; y 
allí decidió ir á buscarle Pedro Navarro. 
La batalla fné sangrienta, pero gloriosa para nuestras armas. 
Las gentes del conde, llevándole á él al frente, acometieron el real 
délos moros con tanto denuedo y bizarría, que arrollaron cuantos obs-
táculos se les opusieron, introduciéndose en el campamento enemigo, 
el cual pasaron á saco, prendiéndole fuego en seguida. Allí murieron 
el famoso caudillo árabe llamado el Mezuar, y su mujer y toda su fa-
milia; pereciendo también la mujer del rey y su hija, los alcaides 
del castillo y de la ciudad de Bujía y hasta trescientos moros, cayen-
do cautivos mas de doscientos. 
Con esta presa y un rico botín, volviéronse el conde y los suyos á 
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'fiujia para gozar descansadamente de su triunfo y preparar el ánimo 
para nuevas empresas y victorias. 
Aun tengo que contaros alguna otra de nuestras glorias en Africa 
—añadió el narrador—y os las referiré mañana, anles de que levan-
temos nuestro campo, pues si no mienten las noticias que tengo, va-
mos á salir para Tetuan antes de cuatro dias. 
XXXII. 
El 27 amaneció lloviendo, no cesando de hacerlo en todo el dia. 
Por la mañana el general en jefe envió el siguiente parte telegráfico 
al gobierno: 
«El espíritu del ejército es inmejorable. En el mes que llevamos 
acampados no ha habido necesidad de formar una sola sumaria, ni 
una disputa ni exceso de ningún género ha sido necesario castigar.» 
Llegó á Ceuta nuestra escuadra, compuesta de los siguientes bu-
ques: 
Navio Isabel I I , su comandante el brigadier D. Blas Quesada. 
Fragata Princesa (hélice) al mando del brigadier D. Manuel Sibila. 
Fragata Blanca (hélice) mandada por el capitán de fragata D. Ma-
nuel Albear. 
Corbeta Villa de Bilbao, al mando del capitán de fragata 1). Juan 
Quesada. 
Vapor Colon, su comandante el capilan de fragata D. Joaquín Po-
sadillo. 
Vapor Vasco, su comandante el capitán de fragata D. Juan Soler. 
(Este vapor llevaba á bordo al excelentísimo señor jefe de escuadra 
D. Segundo Díaz de Herrera). 
Vapor Santa Isabel, al mando del teniente de navio D. Adolfo 
(íuerra. 
Vapor León, su comandante el teniente de navio D. Andrés Fala. 
El jefe de la escuadra conferenció con el general Odonell, y en se-
guida circuló por el campamento la noticia de que se iba á empren-
der un ataque contra los fuertes de Tetuan. 
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Si mala estuvo la mañana, infame fué la tarde. La lluvia y el vien-
to continuaban, y el campo estaba convertido en un verdadero lo-
dazal. 
Los oficiales, con quienes hemos hecho trabar conocimiento á nues-
tros lectores, apresuráronse á refugiarse en la tienda, después de 
cumplidas las exigencias del servicio, y allí, arropados en sus capo-
tes, se dispusieron á escuchar la continuación de nuestras antiguas 
glorias, cuya narración habia dejado pendiente su compañero en la 
noche anterior. 
x x x m . 
Conquista de Trípoli. 
• • ' > ' - : - ^ • 
La conquista de Bujía fué de grande importancia para nuestras 
armas. Contado queda ya como á consecuencia de ella se sometió 
Arjel y toda su comarca , pero aun tuvo otros resultados mas favo-
rables. 
El rey D. Fernando en el Ínterin mandó publicar que se hacia esta 
guerra en África porque queria proseguir su empresa contra los in-
fieles hasta someter la casa sania de Jerusalen. 
Antes que se ganasen Oran y Bujía, el rey de Tenez, llamado Mu-
ley Yahyia, se habia ofrecido á ser vasallo del rey de España, pero 
como aun no lo hubiese efectuado, apresuróse entonces á reducirse 
bajo la obediencia de aquel tras cuyos pendones iban en África la 
gloria y el esplendor. Envió, pues, un embajador al conde Pedro Na-
varro para que en nomhre del rey lo recibiese como vasallo, é hízolo 
el conde bú'p los pactos siguientes: 
41* Que el rey de Tenez se obliga á servir como vasallo á 0. Fer-
nando acudiéndole y ausiliándole en cualquier guerra que tuviese, 
debiéndole el rey pagar la gente de armas que llevase consigo, como 
era costumbre entre moros. 
2.° Que el mismo rey de Tenez se obligaba á poner inmediata-
20 
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mente en libertad á lodos los cautivos cristianos que estaban en su 
reino. 
3.° Que , en reconocimiento de su señorío, se comprometía á dar 
cada año dos caballos y cuatro halcones , ofreciendo poner en rehe-
nes para cumplir todo esto á un hijo que tenia, llamado Muley Boabdii. 
Y 4.° Que se comprometía á que de las costas de su reino no sa-
liese nave alguna que hiciese mal ni daño á los cristianos ni á sus 
bienes, obligándose en caso contrario á pagar los daños y perjuicios-
Tal fué lo que se estipuló á 13 del raes de marzo entre el embaja-
dor del rey de Tenez y el conde Pedro Navarro, en nombre del de 
España. El pacto fué firmado en Bujía. 
Á los pocos dias otra ciudad se sometía también. Los moros de Te-
deliz, que está en aquel mismo reino á treinta millas ele Arjel, en-
viaron embajadores al conde Pedro Navarro y se hicieron asimismo 
vasallos y tributarios de la España. 
Por este tiempo llegaron á España y se presentaron al rey que es-
taba en Calalayud los embajadores moros de Arjel. Llevábanle todos 
los cautivos crislianos que habia en aquel reino é iban á prestarle 
obediencia como á su rey y señor, según el pacto establecido con 
Pedro Navarro. 
No fueron solo las citadas poblaciones las que entonces se nos so-
metieron en África. El alcaide de los Donceles , que gobernaba en 
Oran , consiguió que el rey de Tremecen se hiciese vasallo del mo-
narca español, reduciéndose con esto al poco tiempo los moros de 
Mostagán; 
Nuestras conquistas en África iban viento en popa, y, gracias al 
conde Pedro Navarro, no tardó España en tener otro dia de gloria con 
la conquista de Trípoli. 
Pedro Navarro habia salido de Bujía, á la cual fué enviado como 
capitán general D. García de Toledo, con la armada en la cual lleva-
ba 8000 hombres, pasando primero á los mares de Italia en don-
de recogió nuevos buques completando entonces su gente hasta el nú-
mero de 14000. 
Con esta armada se dirigió á Trípoli, ciudad muy famosa y rica 
en la costa de Berbería. Dos dias antes de llegar al puerto, mandó el 
conde pasar toda la gente á los bergantines, barcas y á oíros buques 
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de remos que llevaba, á fin de que con mas facilidad y presteza pu-
diese sacar todo su ejército junto á tierra. 
Consiguiólo como lo deseaba. 
Es preciso advertir que la ciudad de Trípoli era muy fuerte. Por 
un lado la ceñía el mar y por el otro apartado de la marina tenia un 
ancho foso lleno de agua. La muralla era buena, estaba bien forliíi-
cada de baluartes, y contaba con 14000 moros, con su rey ó Jeque al 
frente, dispuestos árechazar á los españoles ó á enterrarse en las rui-
nas de la ciudad. 
El conde Pedro Navarro echó su gente á tierra y la ordenó en 
escuadrones, todo esto en medio del fuego de artillería continuo y 
nutrido que hacían los moros desde los baluartes , torres de las mu-
rallas y alcazaba. 
Como los moros habían adelantado un cuerpo de infantería y ca-
ballería para defender la boca del puerto, el conde dividió su ejército 
en dos mitades para combatir á un tiempo la ciudad y el grupo de 
la morisma que estaba fuera de ella. 
Vióse esta medida coronada del mejor éxito, y por de pronto una 
y otra milad del ejército se lanzaron con arrojo. 
Dura fué y encarnizada la pelea. Arrimáronse escalas á los muros, 
y el asalto comenzó. Mientras tanto, la armada, que no dejaba de ha-
cer grande daño en la ciudad con su artillería, envió algunos grupos 
de infantes y marineros con escalas á combatir el barrio de la marina, 
sospechando que hallarían en él menos resistencia por creerlo los 
moros mas seguro. 
De esta manera trábose la batalla por tres partes á un tiempo, 
siendo por una y otra parle muy reñida, pues si vigorosamente ata-
caban los cristianos, valerosamente se defendían los agarenos. 
La victoria comenzó por fin á declararse en nuestro favor. De to-
dos los moros que estaban fuera de la ciudad , cuentan las crónicas 
que ni uno solo quedó vivo. Esto dió gran ánimo á los sitiadores, 
que hicieron un nuevo esfuerzo y consiguieron por último entrar en la 
plaza escalándola por junto á una puerta á la cual después llamaron 
de la Victoria. 
Díc¿se que quien primero subió al muro fué un infanzón aragonés 
llamado Juan Ramírez, el cual, á pesar de haber sido herido, sostu-
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vo largamente y solo el combate con una porción de moros , hasta 
que se acudió en su socorro. 
Después que los moros hubieron sido echados de las torres que se 
tocaban casi en las murallas unas con otras , quedando los nuestros 
dueños y señores de los muros, comenzóse olro combate tan encarni-
zado y sangriento, ó mas aun que el anterior. Los mahometanos, re-
ducidos á la desesperación, decididos á morir todos antes que entre-
garse, comenzaron á hacerse fuertes en las calles y en las casas. 
Defendieron palmo á palmo el terreno con un arrojo y bizarría 
que admiró á los mismos vencedores. Causaron en nuestras filas no-
tables estragos, muriendo entre los nuestros muy buenos caballeros 
y muy valientes soldados. 
Dicen las historias que la batalla en el recinto de la ciudad fué 
muy mas brava y terrible, sin que quedase plaza , ni calle , ni mez-
quita, ni torreón donde no hubiese muy sangrienía i elea. Combatían 
tan desesperada y temerariamente los moros, que no poóas veces obli-
garon á retroceder álos cristianos, pero por fin hubieron de ceder al 
valor heróíco de los nuestros, y entonces no se rindieron ni dieron á 
cuarlel, sino que se hicieron pasar á cuchillo. Algunos se recogieron 
en la mezquila mayor y allí pelearon hasta que quedó uno solo con 
vida. 
Fué horrible la malanza que los nuestros se vieron obligados á 
hacer en la ciudad para apoderarse de ella, y á muy pocos consiguie-
ron hacer prisioneros, contándose en este último número al rey ó Je-
que de Trípoli y á un hermano y un hijo suyo. 
Mientras esto sucedía en la ciudad, fuera del puerto dos naves 
nuestras daban alcance á unos barcos moros consiguiendo cautivar-
los y hacer un rico botín. 
Fué la de Trípoli una de las mas señaladas viclorías de aquellos 
tiempos; así es que al llegar la noticia á nuestro país fué celebrada 
con un regocijo eslraordinario , inflamando de tal manera el ánimo 
del rey D. Fernando, que entonces se hallaba celebrando cortes á los 
aragoneses en Monzón, que declaró solemnemente estar dispuesto á 
ir con su propia persona á ponerse al frente de los valerosos solda-
dos que combatían en África. Circunstancias políticas y nuevas guer-
ras que emprendió le obligaron á abandonar su proyecto. 
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Con la alegría que causó esta victoria , se comenzaron á hacer 
grandes preparativos para la conquista de Túnez, pero por desgracia 
un terrible acontecimiento , una cruel derrota que sufrimos en Ger-
bes, vino á retrasar esta jornada que ya no se llevó á cabo sino hasta 
mas tarde y por el emperador Carlos V. 
Otro dia, si Dios y los moros nos lo permiten, os contaré los suce-
sos que tuvieron lugar después de la gloriosa toma de Trípoli, que 
es uno de los hechos mas notables y llevados á cabo con mas honra 
por las armas españolas en las playas africanas. 
• 
XXXIV. 
También el 28 transcurrió sin que los moros inquietasen nuestro 
campamento. 
Llovió bastante durante gran parle del dia , aunque no tan copio-
samente como venia haciéndolo desde el 24, último dia de fuego. 
Esta lluvia continua llegó á convertir el campamento en un vasto 
lodazal por donde no era posible transitar ni á pié ni á caballo. Esta 
humedad incesante hizo que se recrudecieran las enfermedades, y que 
el cólera se desplegase en mayor escala, causando un número tan con-
siderable de enfermos, que estaban llenos I I hospitales y dos barcos. 
Todo estaba preparado para avanzar, y se dispuso que se levan-
taría el campamento el 31, si no lo impedia la lluvia. 
Todos sin distinción, jefes y soldados, todos anhelaban que llegase 
este momento impacientemente esperado , como todos deseaban asi-
mismo que mejorase el tiempo, que hasta entonces había sido nues-
tro mas cruel y terrible enemigo., 
Por esto decía el general Odonell: 
—Si Dios me concediera tantos días buenos como malos los hemos 
tenido, la gloria de esta espedicion seria envidiada de todos. 
Y tenia razón ciertamente. 
Los concurrentes á las reuniones de la tienda de oficiales tenían 
aquella noche impaciencia por oir lo que á los españoles había suce-
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dido en Gerbes, así es que en cnanlo apareció el narrador, pidiéronle 
todos con insistencia que les conlase el caso. 
Aquel tomó entonces la palabra, y se espresó así: 
XXXV. 
En los Gerbes. 
Fué una íalal jornada la de los Gerbes. 
Allí mismo donde los almirantes catalanes habían puesto muy alta 
la gloria de su país clavando muchas veces vencedor en aquella isla 
el pendón de las barras de Aragón, allí mismo hubieron de lamentar 
una terrible derrota las fuerzas unidas del conde Pedro Navarro y 
D. García de Toledo. 
Aunque es triste recordar este hecho, voy á contároslo. Su recuer-
do nos enseñará que desde luengos tiempos tenemos agravios que ven-
gar de nuestros enemigos hereditarios, y que todavía vagan por los 
aires las sombras de muchos de nuestros antepasados pidiendo ven-
ganza á sus sucesores. 
Mientras que el conde Navarro esperaba ausilios y órdenes del rey 
para la empresa de Túnez, después de haber llevado tan felizmente á 
cabo la de Trípoli, determinó juntarse con las tropas de ü. García de 
Toledo, hijo mayor del duque de Alba, y dirigirse contra la isla de 
los Gerbes , cuyo Jeque no había querido someterse al dominio del 
rey de España. 
La isla de Gerbes era muy rica entonces por el comercio que con 
ella tenían así los mercaderes moros y turcos, que hacian los viajes 
de Alejandría y de otras partes de Levanie, como los del reino de Tu-
mez y de toda la Berbería. 
Recuerdo que las crónicas antiguas hacen bellas y pintorescas des-
cripciones de esta isla, tal como estaba entonces, floreciente y rica. 
Dicen ser la mayor y mas principal de todas las islas de la costa 
de África, tan allegada á la tierra firme, que por una parte se conti-
núa con ella por un puente , llena de bosques de palmas y olivos, y 
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poblada toda de caseríos en que habitaban los moros con sus familias. 
Por el lado del mar tenia un fuerte castillo en que estaba el Jeque 
con todos sus deudos y corte. 
Era la noche del 28 de agosto de 1510 cuando se presentaron an-
te los Gerbes las armadas unidas del conde Pedro Navarro, D. Gar-
cía de Toledo y Diego de Vera , llevando entre todos sobre 12,000 
hombres. 
Al dia siguiente por la mañana muy temprano comenzó á desem-
barcar la gente, tomando tierra junto á una torre que estaba muy 
apartada del castillo del Jeque. Hizóse el desembarco con el mayor 
órden y felicidad, sin qne los nuestros fuesen inquietados por los mo-
ros ni vieran siquiera aparecer uno de ellos. 
Habíase acordado que el coronel Gerónimo Vianelo formase el 
cuerpo de vanguardia y adelantase con él, pero D. García de Toledo 
y los suyos, impacientes por batirse y ganosos de lauros, pidieron 
ocupar aquel sitio. Según parece, el conde Navarro se opuso á ello 
diciéndole que guardase el lugar que le habia señalado como gene-
ral, pero insistió D. García, llegándose á trabar de palabras este , el 
conde y Diego de Vera. Finalmente , medio por fuerza y contra su 
voluntad hubo de acceder el conde, y entonces proveyó que fuese con 
D. García la mejor parte del ejército. 
Todos los historiadores que yo he leído están contestes en decir que 
los moros estaban aterrados y que era muy poca la gente de armas 
con que podía contar el Jeque de Gerbes. ¿Cómo, pues, .siendo así, y 
estando tan amedrentados los enemigos que ni siquiera se opusieron 
al desembarco, cómo, pues, pudieron vencei-á aquel animoso ejército? 
Esto es lo que voy á referir. 
Comenzó á ponerse en marcha la vanguardia, mandada por el de 
Toledo, siguiéndola otro cuerpo de ejército, y quedando el conde Pe-
dro Navarro en la playa para apresurar el desembarco de los otros. 
Era mediodía cuando las primeras tropas se pusieron en marcha, y 
tan escesivo el calor, que antes de haber caminado dos leguas iba 
toda la gente muy fatigada y perdida, pues cuentan que era tal el 
ardor del sol, que parecía que el aire ardía y la arena abrasaba. 
Fué marchando el ejército al principio en el mayor órden, pero con 
el ardor grande y con el polvo que salla de los arenales, al mismo 
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tiempo que con la fatiga que la gente traía del mar, por haber pasa-
do muchos dias embarcados, se les despertó tan eslraordinaria y abra-
sadora sed, que muchos iban cayendo muertos conforme iban andando. 
Llegó el escuadrón delantero en que iba Ü. García cerca de unos 
palmares , y allí se esforzó en ordenar la gente, que andaba ya des-
concertada, pero era tan ardiente el sol y estaban las tropas tan des-
mayadas de sed , que no hubo medio posible de ponerlas en orden. 
Contribuyó á esto la noticia que circuló de pronto de que mas aden-
tro de los palmares, junto á unas casas derribadas que se descubrían, 
habia algunos pozos de agua dulce; así pues, con el ansia de llegar 
á beber, toda la gente acabó de desordenarse arrojándose hacia los 
pozos. 
Este fué el momento en que se presentaron los moros. 
D. García fué el primero en yer asomar las avanzadas enemigas, 
y en seguida se dio gran prisa en sacar de los pozos á la gente que 
comenzaba á beber. Nuestras tropas se presentaron ante los moros no 
solo vencidas por el calor y la sed, sino medio muertas y sin espe-
ranza de remedio. 
Viendo los moros cuales iban los nuestros, cobraron ánimo para 
acometerlos á manera de rebato á la entrada de unos palmares. Eran 
solo 500 infantes y 70 caballos, pero fué tan brusca su embestida, que 
no pudieron resistirla las tropas del de Toledo, fatigadas y quebran-
tadas como se hallaban. 
D. García , hombre de corazón y de valor, arremetió el primero 
para animar á los que le seguían, y entrándose á cuchilladas por en-
tre los moros, comenzó á gritar á los suyos que le siguiesen, dicién-
doles: 
—Bueno sería haber llegado á es le lugar para escapar huyendo. 
Nada, empero, pudieron hacer los esfuerzos desesperados deD. Gar-
cía y de los caballeros que con bravura digna de mejor causa pelea-
ban á su lado. Los soldados echaron á huir, abandonando muchos 
sus armas, y D. García, para satisfacción de su honra, creyó que de-
bía hacerse malar. 
Allí murió, pues, peleando como quien era, y allí murieron con él 
muchos nobles y esforzados caballeros. 
Cuando el conde Pedro Navarro vió que de aquel modo volvían 
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huyendo los soldados, hizo que dos escuadrones que quedaron en la 
retaguardia se pusieran en el paso por donde huia la gente, á fin de 
que los moros no pudiesen seguir el alcance. Gracias á esta disposi-
ción, el estrago fué menor. 
Aunque en esla terrible jornada cayeron muchos heridos por los 
enemigos, fueron sin comparación muchos mas los que perecieron de 
sed y del ardor del sol y los que se ahogaron en el mar por querer 
embarcarse mas precipiladamenle. 
Los fugitivos llevaron el desorden y la confusión á los que estaban 
aun en la playa formando la retaguardia, y ganó de tal modo el mie-
do hasta á los que aun no hablan entrado en cómbale , que el mismo 
conde Pedro Navarro, en medio de ser «n hombre cuyo valor era 
probado , fyié de los primeros en embarcarse abandonando toda la 
gente en el campo. Grandes escenas de confusión se siguieron en 
nuestro campo á las escenas del combale, y con mucho trabajo 
pudo irse embarcando la gente, pereciendo desgraciadamente en el 
mar gran número de soldados, á causa de estar las naves algo lejos. 
Hasta 4,000 españoles quedaron aquel dia cautivos en poder de los 
moros, y aun, para mayor desgracia, cuando la armada se apartó de 
los Gerbes, sufrió tan deshecha tormenta, que perdió desastrosamente 
tres naves. 
Aquí tenéis, pues, como siempre hemos tenido que luchar con los 
elementos que nos han sido constantemente contrarios en la tierra de 
África. Apesar de ello el brillo de nuestras glorias raya tan alto, que 
apaga y oscurece nuestras escasas derrotas. 
Al saber el rey ü . Fernando la derrota de su ejército en Gerbes, 
mandó hacer gandes preparativos de guerra, al efecto de tomar san-
grienta y completa venganza, y partió él mismo para Sevilla para 
apresurar el armamento de la flota. En seguida dió aviso á lodos los 
príncipes de la cristiandad que iba k salir en persona á la guerra con-
tra infieles y á continuar sus conquistas en Africa. 
Por este tiempo nuestras armas obtuvieron algunos otros triunfos 
parciales contra los moros , no siendo el menor el haber desbaratado 
la armada que el rey de Túnez envió para ganar la ciudad de Trí-
poli. Poderosa era esta armada , y llegó á presentarse ante la plaza 
que tan gloriosamente habia arrancado Pedro Navarro á la media lu-
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na, pero fué rechazada con grave daño y hubo de abandonar la em-
presa. 
En es!o , era llegada ya la época en que el rey había dispuesto 
embarcarse para Africa, y se dirigía ya á Málaga con este objeto y 
con lodo el ejército que habia mandado levantar, cuando le llegaron 
nuevas de Italia, obligándole no solo á desistir de su propósito de ir 
en persona á la campaña de África, sino hasta de continuar esta cam-
paña. Efectivamente, nuestros soldados fueron entonces á conquistar 
laureles abundantes en Italia, quedando por el pronto en paz y tran-
quilidad los moros. 
Ya no tuvo lugar mas empresa formal contra Africa hasta la con-
quista de Túnez que llevó á cabo algunos años mas tarde el empera-
dor Carlos V. 
XXXYI. 
Acción del 29.—Bombardeo de los fuertes de Tetuan. 
Este era el dia señalado para operar la escuadra sobre los fuertes 
de Tetuan. 
Al amanecer salió de Ceuta con rumbo al Cabo Negro, oscuro pro-
montorio que se levanta delante de Tetuan. Detrás del Cabo, y casi 
oculta por su punta, sobre la cual se divisa en los dias claros y sere-
nos un arruinado castillejo , memoria acaso de mejores tiempos para 
el imperio marroquí, hay una espaciosa ensenada, en cuyo centro se 
alzaba una fortaleza defendida por 14 cañones y una balería rasante. 
Á destruirla se dirigió nuestra escuadra , y á poco de haberse escon-
dido las naves Iras la avanzada punta del Cabo , vióse desde el cam-
pamento aparecer una nube de humo, indicio de que la escuadra aca-
baba de romper el fuego. 
Poco antes de que esta hiciera sus primeros disparos, los moros 
habían atacado en gran número nuestro campamento. 
Con objeto de ensanchar una paríe del camino de Tetuan para el 
paso de la artillería , salió por la mañana un batallón de la división 
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de reserva, verificando su cometido sin molestia hasta la una, á cuya 
hora fué atacado por un crecido número de moros. 
El batallón era el de cazadores de Vergara. 
La acción empezó en el momento mismo en que una compañía de 
ingenieros practicaba la corladura de unus enormes rocas para en-
sanchar la vi a. 
Los moros salieron del campamento que tenian establecido en el 
fondo de la larga y agreste cañada que se abre detrás de los Castille-
jos, y su primer intento fué el de romper el centro y envolver la de-
recha del batallón que eslaba protegiendo las obras. 
El valor de nuesiros soldados contuvo la recia acometida del ene-
migo, que con su natural ímpetu, y fiado como siempre en su núme-
ro, se lanzó contra nuestras guerrillas dardo feroces y salvajes ala-
ridos. Heroicamente contuvo Vergara á los moros , sosteniendo su 
posición durante todo el dia. 
El enemigo verificó también un movimiento sobre el ala derecha 
del tercer cuerpo, cargando con muchas fuerzas , lo que motivó que 
algunos batallones del mismo , que el general en jefe tenia preveni-
dos convenientemente, avanzaran escalonados notándose en esta ope-
ración una brillante carga dada por uno de ellos, que rechazó á los 
moros hasta los bosques de donde hablan salido. 
m enemigo figuró también un ataque á la estrema derecha de 
nuestra línea, pero solo hizo algunos disparos. 
Ni en medio del fuego abandona á nuestros soldados esa bulliciosa 
alegría que les hace mirar los peligros con indiferencia y la muerte 
con desprecio. Así es que eran de oir los oportunos dichos y las sali-
das graciosas con que amenizaron aquel dia el siniestro espectáculo 
de la acción. 
Ya era uno que remedaba el mahullido de un gato, ya otro que al 
disparar mandaba espresiones de su carabina para el moro á quien 
heria; ya quien se lamentaba de no poder poner sobre á las balas 
para mandar sus correspondencias á Muele Habas, que era como die-
ron en llamar los soldados al hermano del emperador; ya quien cali-
ficaba de canto de pájaros el silbido de los proyectiles que pasaban 
por encima de su cabeza. 
«Es preciso verlos , dijo con este motivo un testigo ocular, para 
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admirar k esos pobres muchachos, la mayor parle casi unos niños, 
tan valientes, tan sufridos , lan dispuestos para toda empresa herói-
ca, tan disciplinados, en fin , que todavía desde que salieron de sus 
guarniciones no han dado motivo para que se formara una sola su-
maria.» 
Los moros tuvieron en esta acción notables pérdidas, que el gene-
ral en jefe graduó en 400 ó 500 hombres fuera de combate. 
Por nuestra parte tuvimos 7 oficiales y 89 individuos de tropa he-
ridos, con mas algunos muertos. 
Veamos ahora de que modo cumplía la escuadra. 
Preparada la artillería y hecho zafarrancho de combale, momentos 
antes de izar al tope la señal de romper el fuego, el general Herrera 
desde la popa del vapor Vasco Nuñez de Balboa dio un viva á la rei-
na, que repitieron todas las tripulaciones , y pronunció en seguida 
estas solas palabras : 
«El ejército está derramando noblemente su sangre por la patria; 
vamos nosotros á derramar la nuestra.» 
Acto continuo dio otro viva á la reina repetido con igual entusias-
mo por las demás tripulaciones , y el Balboa hizo seña á la primera 
división de romper el fuego. 
Al primer tiro de este buque disparado contra el castillo que de-
fendía la entrada del rio Martin, contestó una balería rasante de cons-
trucción moderna. Dicha batería, perfectamente encubierta entre la 
arena, no se descubría sino en los momentos de hacer fuego. 
Todos los disparos de los buques se dirigieron entonces hácia ella. 
Momentos después de roto el fuego por el Balboa, fué secundado 
por el navio y vapor Isabel / / y por las fragatas Princesa y Blanca, 
cuyos buques dispararon su artillería de estribor, siguiendo su mar-
cha y dando lugar á que hicieran fuego el vapor Sania Isabel y cor-
beta Villa de Bilbao con los vapores León, Vulcano y Colon. 
Seria la una y cuarto de la tarde cuando se principió el fuego por 
el buque almirante , haciéndose general en toda la línea á la una y 
media. 
A esta hora una granada, disparada por el Balboa ó el León, pues 
los dos ha«ian un fuego certero, incendió la batería, que acabaron de 
destruir los tiros del vapor Santa Isabel, corbeta Villa de Bilbao, que 
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siempre hacia un fuego sostenido y preciso, y el vapor Vulcano. 
Las fragatas Primesa y Blanca, el navio y vapor Isabel I I diri-
gian al mismo tiempo un vivo fuego sobre el castillo ó torre de la ria, 
cuyas almenas iban cayendo á pedazos, siendo de notar que el navio 
Isabel estaba sobre un fondo de seis brazas. El vapor Colon hacia 
fuego también con estos buques. 
Es imposible describir minuciosamente todos los accidentes de este 
combate, concluido con el mejor éxito por nuestras fuerzas navales. 
Todos, comandantes, oficiales y tripulaciones, todos estaban ani-
mados del mayor entusiasmo, y en vano seria señalar los buques que 
mas se distinguieron cuando todos se portaron cumplidamente. 
Los djsparos de tierra apenas hicieron daño á la división. Solo la 
fragata Princesa de Asturias recibió un balazo en la aleta de estribor, 
que afortunadamente no ocasionó desgracia alguna. Las baterías mar-
roquíes estaban artilladas con piezas de grueso calibre, pues las 
balas eruzaban entre las járcias de los buques. 
Apagados los fuegos de la batería, y tremolando todavía medio 
caida la bandera marroquí en la torre del rio Martin, á pesar de estar 
acribillada á balazos y rotos sus muros por las balas y granadas del 
navio y vapor Isabel I I , que casi lo arrasaron, mandó poner el ge-
neral Herrera la señal de Alto el fuego. Y como algunos le manifes-
taran el deseo de abatir á cañonazos el pabellón que ondeaba aun en 
las ruinas de la citada torre, contestó: 
—Yo no ofendo á un enemigo que no contesta ya al fuego de mis 
cañones. 
No pudieron naturalmente apreciarse las pérdidas del enemigo. In-
cendiadas sus baterías y voladas las municiones, es natural las su-
friera de consideración. 
Un vapor de la marina imperial francesa presenció desde Cabo 
Negro el fuego de nuestra división. 
Un mes antes, y casi día por dia, pues lo que vamos á contar su-
cedió el 26 de noviembre, el almirante francés Desfossés habia bom-
bardeado el mismo fuerte con los buques Bretagne y Saint Louis. 
Hé aquí en que ocasión y con que moüvo. 
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La Francia habia mandado una escuadra á las aguas de Algeciras 
antes de comenzar la guerra, escuadra de observación como la ingle-
sa, que allí estaba también. 
El navio Saint Louis fué un dia destacado de crucero por el almi-
rante, y al pasar por delante de la ria de Tetuan, el fuerte de los mo-
ros hizo fuego sobre él tomándole por un buque español. 
Para cohonestar este error dijeron luego que los buques de Espa-
ña se hablan aproximado algunas veces con bandera de otras nacio-
nes, y que como al mismo tiempo sabian que habia vapores franceses 
de gran porte al servicio de la espedicion española, lo hablan tomado 
por enemigo. 
Esto sin embargo, el almirante francés juzgó oportuno vengar el 
insulto hecho á la bandera de su nación demoliendo la batería. 
Así pues, sin consultar á su gobierno , mandó á la ría de Tetuan 
los buques Bretagne y el mismo Saint Louis, los cuales hicieron fue-
go hasta demoler completamente la batería , que los moros volvieron 
á alzar mas tarde. 
Hecho esto, el almirante francés se contentó con enviar al gobierno 
de su nación un parte notable por su concisión y laconismo en el que 
solo referia sencillamente el caso. 
El autor de esta obra en aquellos dias publicó con este motivo una 
fábula en el periódico satírico titulado E l Cañón rayado, periódico 
redactado por buenos amigos suyos y que aun continúa dando á luz 
el mismo editor de esta obra. 
Quizá los lectores encontrarán gusto en que se les traslade esta fá-
bula. 
Héla aquí pues: 
UNA POTENCIA NEUTRAL 
( F A B U L A . ) 
Ahora que se ha liecho' justicia, recobro 
mi neutralidad. 
Palabras del almirante Romain Desfos-
sés, después de haber bombardeado los fuer-
tes d» Tetuan. 
Cuentan, lector, que un dia 
en la edad, que edad media se llamaba, 
' K K ! 
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un león con un tigre combatía, 
y un águila, que el lance presenciaba, 
pacífica y neutral permanecia. 
Mas, ¡oh dolor! quiso la suerte fiera 
que en lo mejor del caso 
una garra del tigre se escurriera 
al águila rozándole de paso. 
— ¡JSom de Dieu! dijo el águila. (Y no es cuento, 
que es preciso que sepas, lector caro, 
que el águila en cuestión, por caso raro, 
se esplicaba en francés que era un portento). 
« ¡ N o m de Dieu! dijo el águila. ¡ Pelmazo 1 
>\Ya te haré yo saber cuantas son cinco.» 
Y acercándose á él, de un picotazo 
rompióle por mitad el espinazo. 
Dijo, hizo, pegó un brinco, 
y á su puesto volvióse sosegada 
diciendo:—/i t'owí.' siga el combate fiero: 
«Yo soy neutral y no me meló en nada, 
»qiie la neulralidad es lo primero. » 
Esto, lector, te esplica 
que es preciso rascar en donde pica. 
XXXVII. 
Combate del 30. 
Serian las lies de la larde de este dia poco mas ó menos, cuando 
el enemigo atacó las grandes guardias del campamento del general 
Ros de Olano, corriéndose por los bosques de la derecha del mismo 
punto. Reforzados estos puestos por tres batallones al mando del ge-
neral Turón, los moros fueron rechazados con tanto vigor como lo 
fuerte y rudo de su ataque exigia. 
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El fuego duró, sin embargo, hasta las seis de la larde próxima-
menle. 
En el raomenlo de oir el fuego, el general en jefe se trasladó al lu-
gar del combate, pudiendo presenciar la bizarría con que se batieron 
las tropas. 
El fuego del enemigo fué nutridísimo, como pocas veces ó jamás lo 
había sido, y hubo de ser rechazado de nuestras mismas trincheras 
hasta donde se acercó con arrojo increíble. 
En algunos puntos los moros llegaron á ponerse debajo del para-
pelo y con el estremo del cañón de sus espingardas empujaban las 
piedras que los coronan haciéndolas caer encima de los soldados. Fué 
esto debido á que la compañía que defendía dicho parapeto había ago-
tado sus municiones, y como las que recibieron les fueron dadas de 
mayor calibre, se vieron precisados á no poder hacer uso de ellas. 
liníonces aquellos valientes soldados hubieron de defenderse á pe-
dradas hasla que les llegó refuerzo. 
Cuenta un corresponsal que entre este parapeto y otro situado mas 
á la izquierda, á unos 300 pasos, había un pequeño barranco por el 
cual subia un grupo de moros con el objeto de coger los atrinchera-
mientos por la espalda, pero al asomar esta fuerza fué cargada por 
una guerrilla de Ciudad Rodrigo, compuesta de unos 20 hombres, al 
mando del segundo comandante del batallón, que con arrojo admira-
ble arrojó al enemigo al barranco. 
Este hecho y el de la compañía que hubo de defenderse á pedradas, 
fueron presenciados por el general en jefe, que al ver tanta bizarría, 
no pudo menos de esclamar: 
—Esos dos oficiales, quien quierque sean, tienen ya el empleo in-
medíalo. Se lo concedo en nombre de la reina. 
En esta acción los moros se presentaron con una impetuosidad y 
un valor que solo tenían ejemplo en los primeros días de combate jun-
to á los reductos que se construían en el Serrallo. Formando una línea 
mas coniínua y cerrada de lo que tenían de costumbre, sostuvieron 
desde ella un fuego nulrídisimo, acompañado de su incesante salvaje 
vocerío, pero nuestros soldados, según dijo en su parte oficial el con-
de de Lucena, sin necesidad de rebasar las líneas, y protegidos por 
ellas, amortiguaron pronto su ardor con su aprovechado fuego y el 
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certero de dos baterías de montaña, obligándoles á huir en todas d i -
recciones. 
Nuestra pérdida consistió en 9 soldados muertos, 2 oficiales y 34 
soldados heridos , 1 jefe , 4 oficiales y 50 individuos de tropa con-
tusos. 
La del enemigo fué mas considerable , y no debió bajar de 300 
hombres entre muertos y heridos , pues ya hemos dicho que en su 
primer ímpetu llegó hasta el pié de nuestras trincheras donde hubo 
de sufrir un fuego mortífero á quema ropa. 
Las tropas celebraron el final del combate con un entusiasta grito 
de ¡viva la reina! 
Poco antes de principiarse la acción, un oficial de la guardia civil 
habia acompañado á la presencia del general en jefe nueve ingleses 
que iban decididos á seguir el cuartel general. 
El conde de Lucena habló con ellos un rato , y al principiarse la 
acción dió órden para que se les colocase en lugar de donde pudiesen 
ver los movimientos del tercer cuerpo. 
Después de la acción se presentó un miserable mendigo moro. Los 
pocos harapos que le cubrían y su aspecto de hediondez y miseria , le 
hacían casi repugnante. Según dijo el intérprete era un esclavo. Era 
negro, hablaba muy poco, y aun de un modo estúpido. En los pri-
meros momentos pidió la vida y dijo que tenia hambre y frío. No 
contestaba apenas á ninguna pregunta y cuando lo hacia era solo para 
decir que era «Dios y santo , y que le dejasen en paz porque sino á 
una seña suya se juntarían el cielo y la tierra.» 
Llegó en este día al campamento el corresponsal del Diario de Bar-
celona D. Joaquín Mola. 
XXXVIII. 
El 31 quedaron hechos todos los preparativos para que el ejército 
pudiese ponerse en marcha al día siguiente, lo cual debía efectuar 
muy temprano, según órdenes comunicadas á los cuerpos. 
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Las tropas fueron racionadas para seis dias. 
Cuarenta y un dia llevaban ya nuestros bravos de campamento en 
el Serrallo, y en estos cuarenta y un dia tuvieron ocasión de dar á la 
Europa el ejemplo que hubiera podido dar el mejor ejército del 
mundo. 
Durante todo este tiempo tuvieron que estar con el fusil en la ma-
no, interrumpiendo su sueño para volar al combate 6 para luchar con 
la tempestad; tuvieron que resistir las incesantes y continuadas l l u -
vias que calaban sus tiendas, que empapaban sus ropas, que conver-
tían en un pantano el suelo sobre el cual tenian que dormir y pelear; 
tuvieron que rechazar ataques continuos de hordas indisciplinadas y 
salvajes que se arrojaban á combatirles con el ardor del fanatismo y 
con el odio inveterado de una raza vengativa ; tuvieron que construir 
sus reductos, sus fortificaciones, sus trincheras y sus caminos bajo el 
fuego perseverante del enemigo ó bajo el hálito de la tempestad y de 
los huracanes mas desechos; tuvieron en lin que resistir á un enemigo 
mas terrible, mas implacable y mas mortífero que todos los demás 
juntos: el cólera morbo. 
¿Puede darse mas abnegación ni mas heroísmo? 
Y en medio de todo esto, jamás faltaron nuestros soldados al amor 
á la disciplina, al entusiasmo por su patria. 
Todos los males á un tiempo llovieron sobre ellos; Dios quiso po-
nerles á prueba con dias henchidos de dolor y de amargura, con esos 
dias negros que hacen vacilar el corazón mas duro y flaquear la virtud 
mas sólida; la guerra, la peste, las lluvias, los cómbales de cada dia, 
los sufrimientos de cada noche, las penalidades continuas, todo cayó 
sobre ellos; y sin embargo, léanselas numerosas correspondencias de 
que han venido llenos los periódicos durante esta época , ni una sola 
queja exhalaron aquellos valientes, ni un acento de tristeza ó de 
amargura dejó escapar su corazón. Penetrados de que allí estaban, 
en aquel puesto de honor, para gloria de su patria y para defender su 
honra, peleaban ó morían sin lanzar un solo gemido que pudiese re-
velar los dolores de su alma. 
En estos cuarenta y un dias el ejército español llevó á cabo una 
obra fabulosa: dejó limpia de moros una estension de ocho leguas 
sobre un terreno escabrosísimo , poblado deJaosques y malezas , de 
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barrancos y precipicios, terreno en el que aun hoy dia parece milagro-
so que hayan podido abrirse paso el azadón y la pala de los zapadores. 
Y sin embargo , lo han abierto, construyendo un camino ancho y 
cómodo que allí queda para honra y gloria de España , camino que 
tuvo que abrirse á través del fuego y balas enemigas, por medio de 
una doble y terrible lucha con el duro suelo y con los salvajes kabilas 
del país. 
Dígasenos ahora si no hay de sobra en lodo esto para acreditar á un 
ejército de valiente, de aguerrido, de constante, de heróico. Dígasenos 
si no hay de sobra en todo esto para dar á nuestra nación la fama y 
el nombre que las naciones estranjeras han pretendido negarla cre-
yéndola empequeflecida por sus luchas y disidencias intestinas. 
De este modo nuestro sufrido y heróico ejército terminó su glo-
riosa campaña de África el año 1859. 
El dia 1 del año 18()0, que debia inaugurarse con un gran triunfo 
para las armas españolas, fué, pues , el destinado para levantar el 
campo. 
Al loque de diana la división de reserva, al mando de Prim, con-
vertida ya en división de vanguardia, y el segundo cuerpo, al mando 
de Zabala, con dos escuadrones de húsares de la Princesa, dos bate-
rías de montaña del primer regimiento de artillería y una balería 
afecta al primer regimiento de á pié, seguido todo del cuartel general, 
debían emprender su movimiento hácia los Castillejos para tomar po-
sesión y acampar en ellos. 
Los cuerpos primero, al mando de Echagüe, y tercero , al mando 
de Ros de Olano, debían permanecer en sus posiciones, y la artillería 
montada y de á caballo debian avanzar solamente hasta situarse de-
bajo del reduelo del Príncipe Alfonso. 
Todos ansiaban salir de aquellos pantanos rodeados de montes y de 
selva , donde estaban como enterrados en un profundo y anchuroso 
hoyo. Así es que al divulgarse la noticia entre los soldados que se iba 
á levantar parte del campamento, apoderóse de ellos un entusiasmo 
indecible. 
Iban por fin á subir la sierra, á tener mas luz, mas espacio, á res-
pirar otros aires. 
Allí donde iban estaba el grueso de los moros, allí estaba el cam-
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pamento enemigo del hermano del emperador, allí estaban el peligro, 
la lucha, la muerte quizá. 
Pero también estaba allí la gloria. 
Aquella noche Prim debió ver á su amiga, á su inseparable com-
pañera la Vicioria, sonreirle en sueños y hacerle una seña con la ma-
no para atraerle á sí. 
Aquella noche Prim debió mirar al cielo, y como eslaba^hermoso y 
despejado, debió ver que su estrella brillaba en él todavía. 
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Noticias históricas y descripción geográfica 
á vista de pájaro. 
Antes de pasar adelante , conviene enterar á nuestros lectores , si 
quier sea muy someramente , de los sitios en que tuvieron lugar las 
glorias de nuestros bravos espedicionarios. Es fuerza hacer este bos-
quejo geográfico , pues para formar un juicio cabal y exacto de los 
triunfos de un ejército , se debe conocer, en sus principales detalles 
al menos, el teatro en que ha acampado, la escena en que ha com-
batido, conquistando en ella dias de buena y valedera gloria. 
Por lo demás, las noticias que vamos á dar á nuestros lectores les 
han de ser útiles y provechosas, pues escogemos las que les han de 
servir para sus observaciones en el curso de esta obra: solo de dos ó 
tres páginas les retardaremos la continuación de la historia de 
nuestra campaña, que así estarán en el caso de apreciar mejor. 
Toda la costa africana del Mediterráneo, desde Egipto hasta el es-
trecho de Gibraltar, conlando mas ó menos profundidad en el inte-
rior, se llama Berbería, verosímilmente por la palabra Bar, que sig-
nifica desierto; y de aquí dieron á los primeros habitantes el nombre 
de berberiscos, que todavía conservan. 
La ventajosa situación de Berbería empeñó á los romanos , á los 
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griegos, á los sarracenos, á los vándalos y á los árabes y moros á 
hacerse sucesivamente dueños de ella. 
Marruecos, Fez y Suez son un mismo imperio, y es esta una délas 
regiones mas montuosas, agrestes y fértiles de la tierra. 
En el imperio de Marruecos, á mas de haber hombres de todas cas-
tas y religiones , de todas figuras y colores, pues no faltan en él ne-
gros, como que están vecinos; se hallan también todas las bellezas que 
la naturaleza liberal derrama pródigamente en los países mas favo-
recidos: grandes llanuras , cuestas agradables , majestuosos montes, 
bosques y selvas, rios que serpenteando mansamente inundan después 
las campiñas y las fertilizan , y otros que apresuran en torrentes sus 
espumosas olas, ó, cayendo de lo alto, se precipitan en cascadas. 
El rey de Marruecos, que tiene el título de emperador, toma tam-
bién el nombre de Schcriff, esto es, jefe de la religión. El es quien 
nombra los alfaquks , que son los ministros de esla, y con sus deci-
siones , que estos adoptan como él quiere , hace sagradas sus orde-
nanzas ; de modo que no existe en el mundo otro gobierno que sea 
mas absoluto y tiránico. Un gesto, una mirada del príncipe son mu-
chas veces una sentencia de muerte. Cada vasallo se apresura á obe-
decerle, y creen que los que mueren en la demanda, van derechos al 
paraíso. 
Precisados los emperadores á tener entre tantas naciones y razas 
como están á sus órdenes, alguna que les cobre afecto, han elegido á 
los negros de algún tiempo á esta parte: estos son los que forman su 
guardia, á estos confian sus tesoros y concubinas, á estos elevan á las 
primeras dignidades del imperio. Envían á buscarlos jóvenes á Gui-
nea, y solamente les hacen enseñar el manejo de las armas y una 
obediencia ciega á las órdenes del emperador. 
En las cosas espirituales dan á entender que ceden alguna superio-
ridad al Mufti, pero este, antes de decidir , sabe ya lo que desea ó 
quiere el príncipe. 
El emperador es el heredero de todos los bienes de sus vasallos, y 
no tienen los hijos mas que lo que les quiere ceder de las riquezas de 
sus padres. Sus rentas consisten en estas herencias, y además en la 
venta de los empleos , en las multas que exigen de los que los ejer-
cen , en el derecho sobre los corsarios, que llega á una décima parte 
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en limpio de las presas , además del de poder comprar lodos los es-
clavos por cincuenta escudos cada cabeza , vendiéndolos algunas ve-
ces al céntuplo, aunque ordinariamente los conservan para hacerles 
trabajar en utilidad suya, lo cual es un ramo de sus rentas. También 
tienen el diezmo de todos los ganados, pero esta cobranza es costosa, 
porque les obliga á enviar tropas, que no siempre son bien recibidas 
de los árabes, moros y berberiscos que viven en los campos. 
Los judíos y los cristianos les pagan también un derecho por la l i -
bertad de poder comerciar. 
La majestuosa cordillera del Grande Atlas divide el imperio de 
Sudoeste á Nordeste en dos partes í la que cae hácia las vertientes 
occidentales comprende los reinos de Marruecos al Sur y de Fez al 
Norte: á este reino pertenecen los sitios que vamos á describir , tea-
tro reciente de las glorias de nuestras armas. 
Muchas de las cimas del Atlas se alzan á mas de 3,000 metros so-
bre el nivel del mar. El monte Miltsios, que es el punto mas culmi-
nante, se eleva á la altura de 3,475 metros. 
Las cumbres mas altas del Atlas están cubiertas de nieve todo el 
año; la nieve aglomerada en las laderas se derrite en el estío , y da 
origen á multitud de arroyos, que, serpenteando por las gargantas y 
valles que forman las innumerables ramificaciones que se derivan de 
tan grandiosa cordillera, van á parar al mar ó á otros rios, aumen-
tando el caudal de sus aguas, que en su curso mantienen la feracidad 
y frescura en los valles y llanuras, y después desembocan en los dos 
mares que bañan las costas septentrional y occidenlal de lan dilatada 
región. 
Los pastos del Atlas crian aquellos escelentes caballos que llaman 
bárbaros, los dromedarios estimados por su ligereza, y los camellos 
tan útiles para sus largos viajes por desiertos áridos y arenosos. 
Las ramificaciones del Atlas cubren casi todo el suelo del imperio. 
La costa Norte del mismo forma una profunda curva , de la cual la 
estremidad occidental avanza en el mar , erigiendo un inmenso pro-
montorio que casi loca á la parle mas saliente y meridional de Espa-
ña , formando con ella el Estrecho de Gibraltar. En el lado que cae 
al Este de dicho promontorio se encuentran los parajes de que va-
mos á ocuparnos. 
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Las ramificaciones del Grande Alias, que, como hemos dicho, cu-
bren casi lodo el suelo del imperio , haciéndolo por demás agreste, 
pintoresco, y férlil, en sus últimas derivaciones tocan las costas de 
los dos mares que lo bañan. Una de estas ramificaciones forma una 
cordillera de 1,200 metros de altura sobre el nivel del mar, conocida 
con el nombre de Sierra Bullones, y que avanza de Sur á Norte por 
el inmenso promontorio citado, hasta terminar en su estremidad mas 
culminante y septentrional en punta Leona y el promontorio Cirés, 
cubriendo los alrededores de Ceuta, y siendo el Hacho una prolonga-
ción de ella. 
Las derivaciones que de esta cordillera caen á la parle de Levante 
hasta besar las aguas del Mediterráneo , forman desde Ceuta hasta 
el cabo de Teluan cuatro valles á que dan nombre los diferentes rios 
que los riegan. 
Saliendo de las alturas cubiertas de espesos bosques que dominan 
el Serrallo, y en las cuales fueron construidos los reductos de que se ha 
ido hablando en el curso de esta obra, y que ahora han quedado do-
minando el camino de Tánjer, el famoso boquete de Anghera y el ca-
mino de Teluan ; atravesando el barranco llamado de las Colmenas, 
cuyo fondo llenan con frecuencia las aguas torrentosas , y siguiendo 
por la playa del Canto, se entra en el primero de dichos cuatro va-
lles, al que se ha dado el nombre de los Castillejos por las torres ru i -
nosas que en él se levantan cerca de la orilla del mar: al arroyo que 
atraviesa este valle se le ha dado también el mismo nombre de Casti-
llejos: sobre una de las colinas que accidentan el fondo verde del valle, 
se ostenta uno de esos blancos edificios de forma cónica que tanto 
abundan en las regiones habitadas por musulmanes, y que sirven de 
morada de eterno reposo á las cenizas de algún santón ó morabilo re-
verenciado de aquellos fanáticos habitantes. Los moros dan al valle 
el nombre de Fuedk y al arroyo que lo riega el de Ayoats: el editicio 
de que acabamos de hablar se llama la Casa del marabut. 
Las alturas de la condesa cierran al Sur el valle de los Castillejos. 
El nombre español con que se distingue esta derivación de Sierra 
Bullones procede de los siglos XVI y X V I I , cuando todo el litoral de 
Marruecos y Berbería estaba sometido á España y Portugal. 
Las alturas de la condesa y el monte Negron forman un valle de 
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pantanos y lagunas, escelenle criadero délas famosas sanguijuelas de 
Berbería, de que tanto consumo se hace en Europa y América, y por 
cuyo arrendamiento ha percibido este último año el emperador de 
Marruecos la considerable suma de 140,000 duros. 
El rio Manuel, que dá nombre á esle, y así se llama por el de uno 
de los monarcas portugueses predecesores del infortunado rey D. Se-
bastian i ó rio 3Inuel, como los árabes lo pronuncian , se pierde en 
dichas lagunas. Entre las lagunas y el mar hay un estrecho paso por 
donde nuestro ejército siguió su marcha el dia 6 de enero , dejando 
burlado al enemigo en las alturas que rodean el valle, en las cuales 
esperaba confiadamente ser atacado y poder sepultar á todo el ejérci-
to en las lagunas, no pudiendo presumir que tomase la dirección que 
llevó. 
En el monte Ncgron, cuyas vertientes riegan los rios Neftsó y Az~ 
mir acampó nuestro ejército el dia 7. En estas montañas, según luego 
veremos, se "vió asaltado y entorpecido en su marcha, no por la resis-
tencia del enemigo, sino por los elementos desencadenados, por una 
horrible tempestad. Tres dias de angustia pasó en aquellas vertientes, 
incomunicado por tierra y mr.r, regando con su sangre en tres suce-
sivos combates los picos de aquellas montañas. 
Entre el monte Negron y las derivaciones de la sierra Bullones, 
que avanzando mas al Sur dentro del mar forman la gigantesca mole 
de Cabo Negro, se abre el valle de Zamir ó del Azmir, regado por el 
rio que los árabes llaman así y que en los siglos antes-citados se llamó 
de Capitanes. 
Las playas de Zamir y de Cabo Negro lamen en todo lo largo de 
la costa este valle, y en ellas se provisionó nuestro ejército de ví-
veres y municiones durante los dias i l j ^ y i B d e enero. 
El dia 13 pasó el ejército el rio Azmir por cerca de su desemboca-
dura en el mar por dos puentes, el uno construido por la marina con 
botes de los buques, barricas y pipas, y el otro , admirable por su 
solidez, construido por los ingenieros con retamas, pequeños arbustos 
y arenas, únicos elementos de que podían disponer en aquellas playas. 
Entre Cabo Negro y las derivaciones de la sierra de Bullones, que 
forman el cabo de Tetuan, se abre el estenso y hermoso valle en que 
se encuentra la ciudad del mismo nombre, por cuyas cercanías pasa 
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el Guad-el-Mú, el Guadalajar, como le llaman otros, y el Martin co-
mo le llaman algunos, que á cuatro millas distante de ella desemboca 
en el Mediterráneo, aumentado el caudal de sus aguas por otros ria-
chuelos que lo hacen navegable para buques de poco calado hasta una 
distancia de dos millas próximamente. 
Tomadas á viva fuerza y después de un reñido y sangriento com-
bate, las alturas de Cabo Negro el dia 11, el ejército descendió el 
valle en los dias 15 y 16, posesionándose de la orilla izquierda del 
rio. 
Estas ligeras noticias é indicaciones podrán servir al lector de nor-
te para formarse una idea del terreno en que tuvieron lugar los he-
chos gloriosos que vamos á referir. 
I I . 
La batalla de Castillejos. 
Nuncio de victoria, el dia amaneció sereno y despejado. 
Al romper el alba, emprendió la marcha sobre los Castillejos el 
general Prim con su división, los dos escuadrones de húsares de la 
Princesa y des balerías, con encargo de tomar posición y echar un 
puente en la desembocadura al mar de un riachuelo, al efecto de que 
pudiese pasar la artillería rodada. 
Después del general Prim, emprendió la marcha el conde de La-
cena con el cuartel general, siguiéndole el segundo cuerpo con su 
comandante en jefe el general Zabala, quien, aunque enfermo, hizo 
«n esfuerzo supremo para no abandonar el cuerpo de su mando en 
la arriesgada espedicion á que estaba destinado. 
La división Prim se encontraba ya de seis á siete de la mañana 
fuera de las trincheras del tercer cuerpo, que era el que mas avan-
zado acampaba. 
Teniéndose noticia de que fuerzas considerables enemigas se en-
contraban al frente, dispuso el general sus (ropas para el combate, y 
continuó su marcha. 
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Las tropas marchaban con regularidad trepando el monte, y por 
cierto que es preciso decir que iban alegres como nunca. Llevaban 
en su corazón la esperanza, iban mandadas por Prim en quien el 
ejército vislumbraba ya al héroe de la campaña, y se hallaban con-
vencidas de que les estaban aguardando nuevas victorias y triunfos. 
A mas, lodos sabían, y no era este poco consuelo, que el paso del 
valle de los Castillejos les abria un terreno mas despejado y fácil pa-
ra sus movimientos que el accidentado y fregóse que hasta entonces 
hablan ocupado. Los moros conocian de sobra que iban á perder to-
das las ventajas para los bruscos y atrevidos ataques que hasta en-
tonces contra nuestras posiciones habian intentado; así es que resol-
vieron oponer con todas sus fuerzas una tenaz resistencia á la mar-
cha del ejército español. 
El enemigo habia observado el movimiento de las tropas desde los 
bosques que coronaban, y se notó en seguida mucha animación y al-
gazara, señal infalible en él de prepararse al combate. 
En esto, *el conde de Lucena recibió un aviso del general Echagüe 
advirtiéndole que, al hacer la descubier(a desde el reduelo Isabel I I 
se habian visto en las alturas inmediatas muchos grupos de moros, y 
que seguían bajando otros, como si amagasen un ataque por aquel 
lado. 
El general en jefe, no abrigando ningún temor por aquella parte, 
atendido lo fuerte de la posición, y persuadido de que el enemigo se 
dirigiría contra los cuerpos que avanzaban viéndoles seguir su movi-
miento, dió órden al general Echagüe de que hiciese subir sus tropas 
á los reductos por si se verificaba el ataque amagado, y continuó 
marchando. 
En el ínterin , las demás fuerzas enemigas acampadas en los ele-
vados montes que dan frente á la costa y cierran por este lado el va-
lle de los Castillejos, empezaron á descender en número considerable 
y ocuparon con su caballería y parte de la infantería el valle , cor-
riéndose al mismo tiempo sobre nuestro flanco derecho y comenzando 
un vivísimo fuego con las guerrillas de flanqueo destacadas de la di-
visión Prim, vanguardia de nuestras tropas. 
No contuvieron estas, sin embargo, su marcha. Antes por el con-
Irario, protegidas por el vivo y certero fuego de las fuerzas sútiles. 
180 JORNADAS DE GLORIA 
y, á pesar de engrosarse continuamenle las del enemigo, que siempre 
se veia obligado á relroceder, nuestros bravos soldados llegaron bien 
pronto á la llamada punta del canto, á cuya"falda empieza el valle de 
los Castillejos, que era el punto marcado como término de la primera 
etapa del ejército. 
Cada vez iba en aumento el número de moros, y los fuegos de las 
fuerzas sutiles que iban siguiendo desde la costa el movimiento de 
nuestras tropas, eran ya insuficientes para contener el arrojo del ene-
migo siempre mas hostil, siempre mas amenazador, siempre mas 
dispuesto á una tenaz resistencia. 
En efecto, llegó el momento en que Prim conoció que era preciso 
pasar por encima de todo, y mientras la brigada Serrano del segun-
do cuerpo , con una batería de montaña , lomaba una posición que 
flanqueaba el bosque ocupado por el enemigo, decidióse él á empren-
der las operaciones contra la casa del Marahut, en donde los moros 
tenian de avanzada una fuerza considerable. 
El toque de corneta dio la voz de alto á las tropas del bizarro ge-
neral, el cual, colocándose á su cabeza , rodeado de sus ayudantes, 
mandó preparar la batería contra el bosque enemigo, y destacó algu-
nas fuerzas para atacar. Algunas palabras de aliento y resolución se 
exhalaron de los labios del general , que fué victoreado por sus tro-
pas, y al momento resonó por el espacio el toque eleclrizador de ata-
que, arrojándose todo el mundo hácia adelante. 
La batería limpió el bosque de enemigos ; la casa del Marahut fué 
tomada. 
Mucho arrojo y mucha serenidad se demostró en este primer glo-
rioso episodio de aquel dia, pero era nada aun para lo que quedaba 
que hacer. 
Aquí debemos hacer mención de un hecho que, si muy glorioso por 
lo atrevido para los oficiales y tripulaciones de las fuerzas sútiles, 
quisiéramos no ver repetido, según palabras de un periódico autori-
zado {la Gaceta militar), en razón á las desagradables consecuencias 
á que pudiera haber dado lugar. 
Cubiertos algunos moros por los Castillejos, donde debía sentar su 
real la división Prim , detenían con su certero fuego el descenso de 
nuestras tropas, causando en ellas algunas bajas. Visto esto porlastri-
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pulaciones de las lanchas cañoneras, no pudieron contener su valor y 
su impaciencia , y al mando del comandante de las fuerzas si'itiles, 
capitán de fragata D. Miguel Lobo , saltaron en tierra , y cargando 
denodadamente al enemigo, le pusieron en vergonzosa fuga , coope-
rando así á remover un obstáculo que indudablemente hubiera sido 
arrollado, como otros muchos, por las tropas de tierra, sin necesidad 
de exponer al ejército á verse privado del ausílio de las fuerzas suti-
les, entonces tan indispensables por no haber hombres que sirvieran 
las piezas de á bordo. 
Esto no obstante, el capitán Sr. Lobo, los oficiales de marina que 
le acompañaron, y los marineros, debe decirse en su obsequio, die-
ron una relevante muestra de su patriotismo y una prueba palpable 
de su valor y denuedo. 
Al mismo tiempo que los marineros, descendian al llano los dos 
escuadrones de húsares que iban con Prim, y que pronto, á su vez, 
debían cubrirse de gloria. 
Los moros fueron replegándose á una posición que á tiro corto de 
fusil domina el valle de los Caslillejos, reconcentrándose allí y au-
mentándose progresivamente con numerosos grupos de caballería y 
de infantería, que acudían en su ausilio, pareciendo brotar de la tier-
ra por entre las cañadas y por las cumbr es de los cerros. 
Era preciso desalojarlos de ella. 
El general en jefe encomendó esta operación á Prim. 
A ningún general podía encomendarse mejor semejante difícil ope-
ración, dijo un periódico militar al dar cuenta de este combate, por-
que este, guerrillero por naturaleza, audaz y valiente, pundonoroso, 
pródigo de su sangre, y, finalmente, acostumbrado á la guerra de 
monte, conocedor de los ardides que prestan las sinuosidades de ter-
renos semejantes, habia cumplidamente de llevar á feliz término su 
importante cometido. 
Al ver los moros que los nuestros se adelantaban hácia su posi-
ción, comenzaron un fuego nutrido y horroroso, pero Prim, sereno 
en medio de las balas como puede estarlo en un salón de baile, pro-
hibió que se les contestara con fuego alguno, hasta que estuvo á un 
cuarto de tiro de fusil, en cuya ocasión mandó una descarga é hizo 
resonar el toque de á la bayoneta. 
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Los soldados, obedientes á aquel toque, como el caballo á la es-
puela, lanzáronse como el rayo sobre la posición. 
Hubo una escena de destrozo y carnicería. La posición fué ruda-
mente defendida, pero, por lo mismo, fué heróicamenle lomada. 
Diez minutos duró esta escena de sangre, que concluyó con una 
nueva gloria para el soldado español. 
Téngase muy en cuenta que ya era en esto la una de la tarde y 
que la división de Prim se batia desde las ocho de la mañana. 
Y sin embargo, solo estaba al principio de su jornada de gloria. 
Numerosas fuerzas marroquíes de caballería y de infantería ha-
bían vuelto á invadir parte del valle anteriormente ganado. Conse-
cuentes en su táctica de huir y esconderse, avanzar y retroceder, se 
precipitaron de nuevo sobre un punto, ya por ellos abandonado, des* 
cendiendo á un tiempo de lodos los cerros, bajando de lodos los p i -
cos, saliendo de en medio de las cañadas, naciendo, si así puede de-
cirse, de entre las rocas y grietas. Esto es lo que, según parece, hizo 
esclamar entonces al general conde de Reus, acompañando estas pa-
labras de una ligera sonrisa: 
—Tómal toma! aquí brotan moros como en mi tierra hongos. 
Y dió orden á los dos escuadrones de húsares para que cargasen al 
enemigo. 
Tuvo entonces lugar otro de los grandes y épicos episodios de esta 
jornada, que quedará en las páginas de nuestra historia como un tí-
tulo de indisputable honor para la nación española. 
La carga de aquellos dos escuadrones, dada con un arrojo y valen-
tía imponderables, fué la señal de un nuevo glorioso combate. 
Nuestros húsares cayeron con tal ímpetu y con tan estraordinario 
vigor sobre los enemigos, que atropellándojes y derribando con sus 
sables cuanto se les ponía por delante, se dejaron arrastrar de su bra-
vura, llegando hasta penetrar en el campamento marroquí, fuerte-
mente establecido en lo mas hondo del valle, encerrado entre escar-
padas alturas. 
Así fué como nuestra brillante caballería, lanzada contra los árabes 
que huían de todas parles, se empeñó en la cañada que conducía al 
campamento enemigo, cuya anchura en su final apenas permitía el 
paso de seis hombres de frente. 
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Una vez allí, ya en el campamento, junto á las mismas tiendas, tu-
vieron que sufrir un horroroso fuego. 
Su ardor les habia llevado en efecto demasiado allá. 
Resguardados los árabes tras de sus tiendas y por los troncos de 
los apiñados árboles, rompieron un fuego nutrido y vivo, causando 
pérdidas de consideración en las filas de nuestra caballería, y acaba-
ron por cargar con todas las fuerzas sobre nuestros denodados ginetes, 
que, acosados de cerca por aquel mortífero fuego , se vieron precisa-
dos á batirse cuerpo á cuerpo, sin casi poder hacer uso de sus armas, 
y llegando algunos hasta el punto de tener que defender sus vidas 
agarrando por los cabellos á sus fieros enemigos y emprendiendo con 
ellos una lucha á puñetazos. 
Los húsares hubieron de retroceder por fin dejando muchos muer-
tos, entre ellos un oficial, y llevándose no pocos heridos, de cuyo nú-
mero eran dos jefes que les mandaban, I). Juan Aldana y el marqués 
de Fuente Pela yo, pero en cambio de esto, regresaron á su campo sá-
cios de gloria y llevando como trofeo una bandera enemiga. 
¿ Quién habia cogido esta bandera ? 
Un aragonés, un soldado llamado Pedro Mur, un hombre que, 
como un título de gloria, llevaba por una providencial casualidad, 
ese mismo nombre de MUR, célebre en los antiguos anales de la corona 
de Aragón, famoso en los fastos de Aragón y Cataluña por haberlo 
llevado, con una gloria que ha cruzado los siglos, hombres ilustres 
que lo hicieron brillar ostentosa y dignamente en encarnizados cam-
pos de batalla. 
En lo mas rudo de la refriega un pelotón de moros se batía con 
denuedo contra unos pocos húsares. Estos eran inferiores en nú-
mero, pero eran españoles y se defendieron con serenidad y he-
roísmo. 
En aquel momento, un cabo se destaca de la línea en que se hallaba, 
y, como inspirado por una idea atrevida, hija de su patriotismo, da 
riendas á su caballo, aprieta la espuela y se lanza á carrera tendida 
sobre el pelotón con el cual se baten denodadamente sus compañeros. 
Este cabo se llama Pedro Mur. 
Ha visto ondear el rojo estandarte árabe entre el pelotón enemigo, 
y se lanza á él con la rapidez del águila sobre su presa. 
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Ha jurado en su interior que se hará dueño de aquel estandarte ó 
morirá en la demanda. 
Llega al grupo enemigo sable en mano, ábrese un sangriento ca-
mino entre los moros, y traba una lucha encarnizada, cuerpo á cuer-
po, con el que empuña el rojo pendón. 
Esta lucha concluye con la muerte del árabe, y Pedro Mur, cubier-
to dj sangre, vuelve á su puesto tremolando el trofeo tan admirable-
mente y victoriosamente conquistado, 
Pedro Mur fué después premiado por el general en jefe con la cruz 
laureada de San Fernando pensionada y el empleo de sargento. 
Otro hecho notable tenia lugar casi al mismo tiempo que el que 
acabamos de referir. 
Un teniente, el Sr. Abaurran , acababa de caer herido al lado de 
su caballo, acribillado de balas. Un moro lo iba arrastrando y lucha-
ba para colocarlo á la grupa de su corcel. 
Viole el cabo Francisco Pérez Navarro, y arrojóse sobre el enemi-
go, á fin de salvar á su teniente. 
Entonces el árabe, viendo al soldado que se dirige contra él, aban-
dona su empeño y huye. 
Pérez Navarro salvó de este modo la vida de su teniente , pero no 
se conteató con esto, sino que, aguijoneando su caballo, se lanzó á la 
carrera en persecución del moro , en cuya espalda logró clavar el 
hierro de su lanza. 
Al sentirse herido el moro, aprieta la carrera de su caballo, y se 
precipita en medio de su campamento, sin que cejase Pérez Navarro 
en su empresa, pues que en el campamento enemigo se precipitó tras 
él, y logrando darle alcance entre las tiendas, acabó allí con la vida 
del fugitivo. 
Iba á volverse terminada esta hazaña y satisfecho de haber venga-
do á su teniente, cuando se encontró el húsar rodeado de enemigos. 
Solo vió ante sus ojos un bosque de lucientes gumías amenazándole 
todas á un tiempo, 
Pérez Navarro en aquel momento supremo se hizo superior á sí 
mismo, repartió algunos sablazos á derecha é izquierda para abrir-
se paso , y en seguida, tendiéndose sobre el caballo y abrazán-
dose á su cuello, partió como un rayo, atrepellando á cuantos se 
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le oponían al paso y en medio de una verdadera lluvia de balas. 
Dios quiso que bien pronto volviese á encontrarse sano y salvo en-
tre los suyos. 
Quince cazadores de Vergara, batallón que en esta campaña se ha 
portado con grande heroísmo, siguieron á los húsares en su carrera, 
y estuvieron luchando cuerpo á cuerpo con los moros en su mismo 
campamento hasta que se retiraron con la caballería. 
Dueño entretanto el general Prim de la altura que el general en 
jefe le había ordenado tomar, distinguía perfectamente en el fondo 
del valle el eslenso campamento enemigo. Paseó, pues, por él su mi-
rada, y creyendo que era posible atacarlo y apoderarse de él, lo puso 
en conocimiento del conde de Lucena por medio de un ayudante que 
envió á sit lado. 
El general en jefe, desde el momento que recibió el aviso del ge-
neral Prím, abandonó la casa del Marahut en donde se encontraba y 
se trasladó á la altura ocupada por aquel; previniendo antes al gene-
ral García, que, á una señal convenida, partiera desde la casa del 
Marabut con siete batallones del segundo cuerpo y atacara el campo 
enemigo por el valle, mientras él propio lo ejecutaría con las fuerzas 
de Prira, desde la posición que estas ocupaban. 
Examinando detenidamente el conde de Lucena la posición del cam-
pamento marroquí, desde la altura en que se hallaba Prim, creyó 
que la operación de atacarlo y apoderarse de él no podia llevarse ái 
cabo sin grandes pérdidas, y por lo mismo no quiso seguir el consejo 
del conde de Reus, y se volvió á la casa del Marahut. 
Prim no hubiera vacilado un momento en hacerlo, á mandar él en 
jefe. 
Solo Dios sabe el resultado que esto hubiera podido dar. 
Reforzado el enemigo con los numerosos grupos dispersos, destacó 
de su campamento nuevas tropas de refresco. 
La posición de Prim era un poco crítica, cuando le llegaron en su 
ausilio dos batallones del regimiento d.e Córdoba, cuyos soldadoí!. 
dispuestos para la marcha, estaban cargados con las mochilas. 
Dízoselas dejar el conde de llews sobre un pequeño cerro inmediato 
en donde se situaron dichos batallones, y conlinuó observando los 
movimientos del enemigo. 
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Estos se dirigían en gran número á desalojar las fuerzas nuestras 
de la altura en que estaban. 
Prim, á pesar de las órdenes del general en jefe, que le habia man-
dado no moverse, salió al encuentro del enemigo, situándose en una 
altura desde donde podia maniobrar con mayor libertad, y desde 
donde podia protejer mejor y asegurar la posesión de la primera. 
Las huestes moras siguieron avanzando, y trataron, al ver este 
movimiento del general, de cortarle la retirada por medio de una pe-
queña división, mientras con el grueso le presentaban la cara retán-
dole á l a lucha. 
Un reto á Prim era seguro que habia de ser aceptado y que habia 
de serlo á muerte. 
El conde de Reus aceptó y tomó la ofensiva. 
Hecha la primera descarga y dignamente contestada, siguió por 
ambas partes un fuego vivo y nutrido. Hubo momento en que el ru i -
do de la fusilería no dejaba apercibir el toque atronador de las corne-
tas, y que, en medio de la humareda, cruzaban los ayudantes del ge-
neral sin ser vistos á cortísima distancia del enemigo. 
Los moros fueron valientemente rechazados. 
Sin embargo, con su tenacidad natural volvieron á la carga, estando 
el general Prim en la otra posición, y dirigiendo desde ella el combale. 
A pesar de la decisión de nuestros soldados, los marroquíes, fuer-
tes por su número, no solo resistieron las sacudidas de la tropa espa-
ñola, sino que se lanzaron entonces como una nube sobre nuestros 
batallones fatigados por la duración de la lucha y por la pérdida de 
hombres, haciéndoles replegar de la posición ocupada. 
«¡Qué momento aquel! dice Nuñez de Arce, el celoso é ilustra-
do corresponsal de la Iberia que estaba con el general Prim. ¡Qué mo-
mento aquel! Los moros se precipitaban sobre nosotros con la violen-
cia y el estrépito de una avalancha que rueda de lo alto de las cumbres, 
y era tal su frenético arrojo, que nuestras guerrillas los recibieron 
á pedradas sin que nada contuviera su ímpetu.» 
El general Prim tiró de la espada, avanzó con dos batallones y re-
cobró la posición, regresando otra vez á la primera. 
No por esto cesó el combate. Antes bien cada vez se hacia mas ea-
carnizado, cada vez mas sangriento. 
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Segunda vez volvieron los moros á apoderarse de aquella posición; 
segunda vez, siempre con Prim al frente, volvieron k recobrarla los 
nuestros. 
Los árabes estaban desesperados y peleaban con una tenacidad, de 
que nunca quizá habían dado tan relevante muestra. 
Aquella posición, ganada ya y perdida dos veces, tercera vez fué 
atacada por los marroquíes, tercera vez fué ocupada por ellos que en 
este último ataque lo rebasaron todo, llegando hasta el cerro en don-
de los batallones de Córdoba habian dejado sus mochilas y apoderán-
dose también de este cerro. 
El momento era critico y solemne. 
Nuestros soldados jadeantes, fatigados, exhaustos ya de fuerza, se 
veian envueltos por una espantosa y abrumadora muchedumbre, siem-
pre creciente y siempre mas viólenla en sus ataques y en su empuje. 
La posición disputada era un cerro que dominaba todos los inme-
diatos hasta la playa. Perdida, los moros podian despedazar el cuerpo 
de ejército del general Prim, ya bastante quebrantado, y la gloria de 
la jornada pertenecía entonces á los árabes por completo. 
Es fama que Prim posee el talento de dominar los grandes peligros, 
y que su golpe de vista no le abandona jamás. 
Arrojó una mirada á su alrededor, hízose cargo de lo crítico de la 
situación, y en tan solemne momento, arrancando la bandera de Cór-
doba de manos del oficial que la llevaba, y volviéndose á los soldados, 
les dijo con la admirable elocuencia que le prestó la sublimidad del 
peligro y con voz ronca por el coraje y la fatiga: 
«¡Soldados, adelante! El que dé un paso atrás, maldecido sea de la 
patria que le dió el ser. En las mochilas que allí quedan abandonadas 
está vuestro honor. Venid á recobrarlo, y si no, yo voy á morir en-
tre los moros y á dejar en su poder vuestra bandera. ¡Viva España! 
¡Viva la reina!» 
Dijo, y picando espuelas á su caballo, sin volver la vista atrás, sin 
cuidarse de si le seguían, se metió denodadamente por entre las api-
ñadas filas de moros tremolando en alto la bandera. 
Detrás de él se precipitaron también al grito de ¡viva la reina! las 
tropas entusiasmadas, ciegas, dispuestas á morir con su general ó á 
vencer con él. 
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Cedamos un momento la palabra á Nuñez de Arce para que nos 
esplique lo que pasó entonces. 
« El espectáculo que en aquel momento ofrecía el campo, dice, no 
puede esplicarse: se siente y se admira. Los mas yalientes , los que 
primero hablan respondido á la voz del conde de Reus, cayeron acri-
billados á balazos; la bandera está agujereada y rota por mil partes; 
el caballo del general herido. Aquello era la boca del inlierno ; las 
balas silbaban á millares en un reducido espacio, y rodaban por 
donde quiera cristianos y moros, revueltos y confundidos. La lucha 
se trabó cuerpo á cuerpo, y después de una resistencia desesperada, 
casi heróica, los marroquíes tuvieron que abandonar el campo, y el 
regimiento de Córdoba recobró con sus mochilas su bandera , que 
será de hoy mas un monumento histórico, un título de gloria para 
los valientes que la salvaron. 
«¿Cómo uve todavía el general Prim? preguntarán Yds.—conti-
núa diciendo Nuñez de Arce en su carta á los redactores de la Ihe~ 
m.—Esto mismo me pregunto yo, sin que sepa como esplicarme el 
hecho de haber el conde de Reus salido ileso de aquel diluvio de ba-
las, de aquel choque tremendo de sables y gumías, yendo como iba 
á caballo y llevando desplegada una bandera; circunstancias que de-
bían atraer necesariamente sobre él la atención de los enemigos. Hay 
ocasiones en que debe creerse en milagros, y esta es una.» 
m . 
La acción de Castillejos contada por Prim. 
Interrumpimos por un momento nuestra relación para poner en este 
lugar una carta escrita por el conde de Reus á un amigo suyo refi-
riéndole lo que los periódicos llamaron entonces con mucha oportuni-
dad el heróico episodio de las mochilas. 
lié aquí la carta, en lo que se refiere al hecho : 
«Las posiciones, dice, se mantuvieron solamente por las fuerzas de 
mi división hasta la una de la tarde; en esta hora me llegaron dos ba-
Ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 1 8 í 
tallones de Córdoba, y Ies mandé dejar las mochilas , pues con lal 
peso no es posible que el soldado se bata: esto fué lo que dos horas 
después me obligó á hacer lo que hice. 
»A las tres, los moros, habiendo reconcentrado todas sus fuerzas, 
cargaron tantos y tan furiosos, que nos hicieron perder la posición 
mas elevada: me hallaba yo en la segunda; tiré de la espada, avancé 
con dos batallones, y la posición se volvió á recobrar, regresando yo 
á la de antes. Llegan moros de refresco , embisten furiosamente otra 
vez, y los mios veuse obligados á retroceder, llegando á donde yo es-
taba algo arremolinados; allí estaban las mochilas del regimiento de 
Córdoba; cien pasos mas de retirada, y se las llevan los moros, 
»En momento tan supremo, cojo la bandera de este regimiento, les 
dirijo cuatío palabras con toda la energía de mi corazón, llamo á mis 
valientes, los que quedaban del Príncipe y de Vergara, y nos lanza-
mos espada en mano sobre el enemigo , que le teníamos tan encima, 
que nuestros soldados, por no entretenerse á cargar, no hacían uso 
sino de la bayoneta. Lo que allí pasó no se puede esplicar. ¡Moros y 
españoles mezclados, y en cruz bayonetas y yataganes! Momento ter-
rible ¡ pero mis soldados van subiendo ; los mas bravos siguen á su 
general abanderado , y al grito de ¡viva la reina ! y ¡viva España! 
vencimos por última vez aquel dia; los moros huyen, y el estandarte 
castellano ondea definitivamente en la posición tres veces conquis-
tada, » 
-
IV, 
Mas detalles. 
Cuando el general Zabala, que llegando con cuatro batallones, se 
lanzó con su acostumbrado denuedo al enemigo , y uniendo sus es-
fuerzos á los del general Prim, compartir quiso su gloria, ya fué tar-
de, puede decirse, 
Y sin embargo, Zabala y los suyos llegaron aun á tiempo para ba-
tirse y para batirse bien, pues que tuvieron hasta cerca de 300 hom-
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bres de baja , siendo heridos dos ayudantes de Zabala, al lado del 
mismo general. 
En el valle se hallaba el general en jefe cuando el enemigo avanzó 
para renovar la lucha , según queda esplicado , y conociendo desde 
luego sus designios, marchó á donde estaba el general Prim hacien-
do que le siguieran á la carrera los dos batallones de la Princesa 
con el brigadier Hediger, jefe de la segunda brigada de la segunda 
división del segundo cuerpo , y que el general García , con los ba-
tallones de Navarra y Chiclana, al mando del general D. Enrique 
Odonell, subiera al mismo tiempo por la derecha á proteger aquel 
flanco. 
Cuando el general en jefe llegó al sitio del combate, el momento 
decisivo habia pasado, y al amagar una carga con el cuartel general 
y su escolta, el enemigo acabó de retirarse. 
Los batallones de Vergara, Príncipe, Cuenca y Luchana, que iban 
con el general Prim, habían quemado hasta el último cartucho, y es-
taban cansados de la tenaz lucha que durante todo el día habían teni-
do que sostener. 
El general en jefe dispuso que fuesen relevados en las posiciones 
que ocupaban por la primera división del segundo cuerpo , y que se 
retiraran á la que los ingenieros acababan de atrincherar ligeramente 
bajo el fuego enemigo. 
Los moros , al abrigo de los bosques y de las rocas, continuaron 
haciendo fuego con bastante intensidad hasta cerrar la noche. 
El general en jefe dispuso entonces que el general Prim quedase 
con sus tropas en la posición atrincherada, que durante el día habia 
sido teatro de tan sangrientas escenas, y que las del segundo cuerpo 
bajasen á su campo. 
Tal fué la gloriosa batalla de Castillejos que, amedrentando al ene-
migo, hizo mas fácil el camino de Tetuan á nuestro ejército. 
Catorce batallones, dos escuadrones y tres baterías, de las cuales 
dos eran de montaña, fueron las fuerzas que tomaron parle en el 
combate. Nuestras pérdidas consistieron en un brigadier, 13 jefes, 
55 oficiales y 481 individuos de tropa heridos: 7 oficiales y 63 indi-
viduos de tropa muertos. 
Muley Abbas, hermano del emperador y generalísimo de sus ejér-
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cilos y su segundo el gobernador de Tetuan , bajaron á mandar el 
ejército enemigo después de mediodía. 
Les hicimos 5 prisioneros, los cuales dijeron que sus fuerzas se ele-
vaban á 40,000 hombres. El número parece muy exajerado, pero de 
fijo no bajaron de 20,000 los moros que aquel dia entraron en acción. 
Sus pérdidas pudieron calcularse, sin incurrir en error, en 2,000 
hombres. 
Solo en el campo de batalla dejaron sobre unos 300 cadáveres. 
Entre los muertos habia un moro de gran distinción, cuyo arma-
mento se quedó el general Prim. Llevaba un ciníuron de seda con 
brillantes y muchas monedas de oro y plata, que el conde de Reus 
regaló al general en jefe, 
Los prisioneros que se cogieron estaban todos heridos. Uno de ellos, 
que después se supo que se llamaba Saled y era alcaide de Larache, 
llevaba una cabellera muy larga y el pelo rizado, de tal manera que 
los soldados decian que era una mujer. Estaba herido en el hombro 
derecho de un balazo que le fracturó la articulación. 
Los que le Yieron dicen de él que es un joven moreno, de barba 
negra y escasa, de hermosos ojos y vivísima mirada. Su fisonomía 
regular y agradable, revela inteligencia y audacia. 
Uno de los prisioneros tuvo que sufrir la amputación de un brazo. 
El general en jefe del ejército dispuso que el estandarte árabe co-
gido en la refriega fuese enviado á S. M. la reina, y dándole noticia 
de esto, mandó el siguiente parle telegráfico al ministro interino de 
la guerra: 
«En la brillante y arrojada carga que el día 1 . ' dieron los dos es-
cuadrones de húsares de la Princesa en el valle de los Castillejos, 
arrollando cuanto encontraron hasta penetrar en el campamento mar-
roquí, el cabo Pedro Mur cogió el estandarte de la caballería mora, 
matando al que lo llevaba. Este estandarte lo mando, por medio del 
comandante general de Ceuta al gobernador de Alicante, á fin de que 
con un oficial de la guarnición lo dirija á V. E. rogándole lo ponga á 
los piés de la reina nuestra señora como un homenaje de su ejército de 
Africa, ganado con gloria y salpicado con abundante y generosa san-
gre de sus soldados^» 
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v. 
Hechos particulares. 
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Se han referido varios hechos notables de la acción de Caslillejos, 
y los periódicos insertaron una porción de ellos, algunos de los cua-
les no fueron confirmados mas adelante. 
Nosotros referiremos aquí varios de los que se han dado como ver-
daderos, ratificándose en ellos los periódicos ó las correspondencias 
particulares. 
Cuando ya la acción se terminaba, pero en ocasión en que el fuego 
era todavía vivísimo, el general conde de Lucena se adelantó á las 
primeras guerrillas de la reserva, convertida como ya sabemos en 
cuerpo de vanguardia. Odonell llevaba la espada desnuda en la ma-
no y con elocuentes palabras infundía nuevo aliento á los soldados, 
esponiéndose al fuego enemigo, cada vez entonces mas nutrido y 
acertado. 
Fué tanto lo que avanzó, que el general Prim hubo de detenerle en 
su camino, diciéndole amistosamente, pero oponiéndose con resolu-
ción á su marcha: 
—Mi general, aquí mando yo y no le permito á V. pasar adelante. 
El conde de Lucena comprendió la razón que asistía al general 
Prim ] y se retiró prudentemente, no lejos del peligro, pero sí á don-
de no pudiera tan fácilmente llegar una bala y comprometer con una 
catástrofe la suerte del ejército. 
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Entre los despojos recogidos en el campo de batalla, hallóse sobre 
un moro muerto un rosario de cuentas gordas, sin dieces, varias mo-
nedas y una carta en que se le trataba con mucha consideración y res-
peto, llamándole jeque, y pidiendo para él y sus hijos la bendición 
del Dios clemente y misericordioso. 4 
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Una carta particular dijo que un oficial de húsares debió su salva-
ción al retrato de su novia que llevaba en el pecho, y cuyo medallón 
contuvo la violencia de la bala, siendo esto causa de que solo fuese 
levemente herido. 
En la acción de este dia se pudo observar que algunos ginetes ára-
bes llevaban un lazo á imitación de los indios de la América del Sur. 
Consiste este lazo en una cuerda hecha de cáñamo basto, del grueso 
de un dedo, y de 7 á 8 varas de largo. 
En uno de los cabos hay un ojal que sirve para hacer un nudo cor-
redizo, y el otro remata en un gancho de hierro que, á caballo, se 
asegura en la perilla de la silla, y, á pié, sirve de punto de apoyo. 
Esle lazo que es mas peculiar á la caballería que á la infantería, 
tiene dos objetos: el uno es coger al adversario para arrastrarle fuera 
del alcance del fuego y decapitarle á mansalva, saboreando la fiesta; 
el otro es sacar del campo de batalla los compañeros muertos ó heri-
dos para sepultarlos ó curarlos. 
Después de arrojar su lazo, sale á escape el ginete árabe, llevándo-
se por peñascos y breñas al infeliz prisionero, medio ahogado y terri-
blemente destrozado. 
Una carta particular describió de esta manera la brillante car|a 
dada por los húsares de la Princesa. 
«Los dos escuadrones, dice, cargaron con tanto ardor y entusias-
mo á la voz de ; Viva la reina! que llegaron al campamento enemigo. 
Encima de las tiendas quedaron muertos los tenientes Salvadores y 
Herrera: el primero mató tres moros, siendo al fin víctima de su arro-
jo, como muchos del escuadrón: los dos comandantes están ¿eridos, 
y el teniente coronel, el capitán Pérez Valledor y Abaurrea , el cual 
debe la vida á Mathé, que se portó como un valiente, reuniendo á su 
sección en medio de un fuego que los diezmaba y salvando á los he-
ridos. 
«Paulino Córdoba cayó con su caballo hecho un lio, y Salazar lo 
salvó, montándolo á la grupa de un húsar; el caballo se escapó á los 
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moros; á Valledor le mataron el caballo, y se libró de buena; acu-
dieron cinco húsares y lo salvaron, después de haberle quitado los 
moros lodo lo que pudieron. 
«Falla tiempo para describiros uno por uno los rasgos de valor y 
espíritu de cuerpo que hemos visto, y creo lo conoceréis al saber que 
ni con un solo herido se han quedado los moros. 
«Caballos hubo 20 muertos y 32 heridos. 
«Los hombres que tuvimos fuera de combate fueron entre lo-
dos 52.» 
El bravo teniente de húsares D. Carlos Abaurran, salvado de una 
muerte segura, por el añ ojo del cabo primero Francisco Pérez Na-
varro señaló á su salvador una pensión, y además, le ofreció su casa 
para cuando hubiere cumplido los años de servicio que le fallan. 
Hallándose el comandante Ruiz , que lo es de un batallón de la 
Princesa, haciendo una adverlencia al capitán de la compañía de ca-
zadores Sr. Buchón, sintió dar una bala entre este y el corneta Juan 
García. Llamando la atención al indicado capitán, observaron habia 
herido en el costado al dicho corneta. En el acto el jefe ordenó que se 
le condujera al hospital de sangre, lo cual hubo de hacerse con sen-
timiento del corneta , que se dolia de haber sido herido sin tener el 
gusto de disparar su carabina. Sin embargo , á la media hora volvió 
á aparecer Juan García muy alegre, y dirigiéndose á su comandante, 
le dijo: 
—Ya me han sacado la bala; es poca cosa; estoy curado y vuelvo 
á mi puesto. 
El corresponsal de un periódico de Barcelona dijo refiriéndose á 
este combate. 
«He visto algunos soldados muertos con la cabeza ^ cortada y otros 
mutilados; esto sucede siempre que nuestros soldados tienen que re-
troceder, aunque sea un trecho muycorto. En volviendo la espalda 
parece que los moros brotan de debajo de tierra. 
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«Las tropas se han balido con la bizarría de costumbre , algunas 
veces con demasiada quizá para la clase de enemigo con el cual tie-
nen que combatir. Los moros se baten mal en terreno descubierto, 
abandonan con muy poca defensa posiciones inespugnables. Cuando 
se defienden en los bosques, aguardan á los soldados á quema-ropa, 
hacen su descarga, que es siempre mortífera, porque, á mas de ser 
bien dirigida, cargan las espingardas con balines y pedazos de hierro, 
y desaparecen por entre los matorrales con su ligereza salvaje. Si 
alguno queda cortado, no se defiende , sino que se cruza de brazos y 
se deja matar. Son enemigos terribles y audaces hasta lo increíble 
cuando hay que volverles la espalda , siquiera sea para retirar cien 
pasos, ó bien cuando intentan un golpe contra un punto poco defen-
dido. » N 
La gran baja de oficiales que el ejército sufrió en esta acción, hizo 
espresarse en estos términos á la Gaceta Militar: 
«Fijos nuestros ojos en el cuadro de los cuerpos que han tomado 
parte en el combate, y de las pérdidas sufridas, nos dice una voz se-
creta cuan heroica ha sido la conducta de nuestros oficiales. Siete 
regimientos de infantería, tres batallones de cazadores, un regimiento 
de artillería , uno de húsares y el Estado Mayor aparecen con bajas, 
y los totales ponen en evidencia una verdad que, notada ya en dife-
rentes acciones, ha venido á tomar un carácter alarmante en la del 
día 1.° Setenta y seis oficiales han quedado fuera de combate entre 
un total de 500 bajas; es decir, cerca de 20 por 100 de la pérdida, 
cuando corresponden á la tropa del 3 a H por 100 de oficiales. Regi-
miento ha habido que sufrió la baja de 18 de estos, cuerpo que liene 
heridos todos sus jefes, y cuadro de caballería y artillería, cuya ma-
yoría de oficiales ha sido también baja. 
En este día el joven escritor I). Pedro Antonio de Alarcon, de 
quien hemos hablado con el debido elogio, recibió la siguiente carta 
de su general, á consecuencia de haber sido contuso en la acción del 
dia anterior; 
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%\ de Diciembre. 
«Sr. D. Pedro Antonio de Alarcon: 
«Querido amigo mío: La última balajde ayer fué para V.: como era 
de noche, no pude cerciorarme al pronto de si estaba V. herido ó 
contuso: el ruido del golpe me indicaba ser lo segundo, pero el te-
mor nacido del afecto que profeso á V. me tuvo inquieto hasta que 
me avisaron del hospital de sangre su estado de Y. 
«Los moros tiraban ya al mundo cuando dieron k V. en la carne, 
y esto revela que la espone V. á todas horas como soldado que 
aprecia 
El general Ros DE OLANO. » 
VI. 
i 
La calma después de la tempestad. 
ohíyfí'.ol imsl yup á ú q - m n «oí nb m i v w o h m mip hmUf)MMÍñ * 
r-
Como de costumbre después de un dia de combate, el 2 transcur-
rió sin novedad. 
Los cuerpos de ejército de los generales Prim y Zabala colocados 
en las posiciones avanzadas, conquistadas en la víspera, quedaron 
acampadas en ellas para que las tropas descansaran de las fatigas de 
una batalla tan sangrienta y desesperada como la del dia anterior. 
Aquel dia era el memorable aniversario del triunfo de las armas 
de Castilla sobre la morisma de Granada, día solemne para los espa-
ñoles, día de triste recordación para los moros. 
Trescientos sesenta y ocho años hacia que Fernando de Aragón é 
Isabel de Castilla habían humillado la soberbia de Boabdil, arrancán-
dole esa hermosa Granada, prenda cara de los árabes, centro de sus 
placeres y de sus triunfos. 
Como sí los moros, recordando dia para ellos tan siniestro, trata-
ran de ocultar su vergüenza delante de nuestras armas, ni uno de 
ellos se dejó ver en todo el día. La llanura y el monte parecían vastos 
desiertos en donde ni una voz, ni un disparo, ni el canto de un paja-
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ro turbaron la soledad y el silencio de aquel dia al parecer de luto 
para el africano suelo. 
Por otra parte el tiempo era primaveral. El cielo estaba azul y res-
plandeciente, el sol era espléndido y lo bañaba todo con sus rayos de 
oro, las brisas de la mar eran frescas y perfumadas. 
La naturaleza parecia toda vestir de gala como para celebrar la 
victoria alcanzada la víspera por los españoles. 
A las diez se recibió un parte que daba el vigia del Hacho anun-
ciando que al frente de nuestro ejército se veia un grupo de unos 
12,000 moros de infantería y caballería con unos 2,000 bagajes. 
Anadia el vigia que esto le hacia presumir que los moros que se ha-
blan batido el dia anterior, habían levantado el campo para trasla-
darlo á otro punto en la dirección de Teluan. 
Al recibirse este aviso en el campamento , tomáronse algunas dis-
posiciones preventivas. Tendiéronse fuerzas en guerrilla, apoyadas 
por cinco balallones en masa á distancia conveniente para ausiliarse 
en caso necesario , en tanto que patrullaban por el frente de esta in-
fantería algunos batallones de caballería. 
Esto no obstante , nada sucedió y bien pronio se supo por parte del 
mismo vigia del Hacho que los moros habian efectivamente levantado 
su campamenlo ¡ añadiendo que había visto pasar unas 1,000 cami-
llas en dirección á Tetuan, que seguramente llevaban los heridos de 
la acción del dia anterior. 
Finalmente , mas tarde se supo que los moros habian trasladado 
su campamento á Monte Negron , un poco mas hácia Ceuta de la mon-
tana de Cabo Negro, sobre el camino de Tetuan. 
Se dio orden al brigadier Makena para que con cuatro escuadrones 
practicase un reconocimiento en direcion de Tetuan , lo cual efectuó 
adelantándose hasta legua y media de nuestro campamento sin ser 
inquietado. 
Nuestro ejército quedó acampado en la orilla del mar en la disposi-
ción siguiente: un cuerpo á unos tres cuartos de hora mas allá del rio 
del valle de Castillejos tocando álallanuva. A retaguardia de este cuer-
po estaba situado el cuartel general al pié de una pequeña casita jun-
to á la playa. A la parte de acá del riachuelo toda la división de ca-
ballería con la mayor parte de la artillería de montaña y rodada. De-
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trás otro cuerpo de ejército ocupando las vertientes meridionales de 
unas colinas, y á la derecha, por la parte de la montaña, otro cuer-
po acampado en las mismas posiciones tomadas el dia anterior. 
En los reductos del Serrallo quedó una brigada, habiendo bajado 
la otra á reforzar el ejército. 
Los batallones establecidos á vanguardia y sobre el flanco derecho, 
atrincheraron sus posiciones , únicas por donde podia aparecer el 
enemigo. 
La mayor parte de la escuadra y todas las fuerzas sutiles de la ma-
rina estaban fondeadas delante de los Castillejos dispuestas á mar-
char á la altura de las tropas y protegerlas con sus fuegos, siempre 
que se presentase ocasión. 
«He ido á inspeccionar por mí mismo—dijo con fecha de este dia 
un corresponsal de la crónica de la guerra, — el campo de batalla de 
nuestro ejército en el dia de ayer. He llegado hasta el Castillejo don-
de está acampada la caballería, y he visto allí un edificio de cons-
trucción árabe , todo en ruinas. Dentro he visto hasta un ciento de 
ladrillos refractarios, con la marca de una fábrica inglesa. También 
he visto un molino de hierro con muela de granito y unas planchas 
de hierro, que rae han parecido de un horno ó cocina de camparía. 
Mas allá hay otra casita mas pequeña , cubierta aun, y donde se ven 
los estragos causados el dia anterior por los proyectiles lanzados por 
nuestras lanchas cañoneras.» 
El tercer cuerpo al mando de Ros de Glano levantó su campo en 
este dia y fué á acampar á tres leguas de Ceuta. 
En una carta particular fechada en el campamento de los Castille-
jos , leímos los siguientes bellos párrafos, que no podemos resistir á 
la tentación de publicar, sintiendo no poder citar el nombre de su 
autor por sernos desconocido. 
Dicen así: 
«Se ha aclimatado entre las tropas un canto de victoria y de espe-
ranza, triste como el canto de un amante enviado al través de las mon-
tañas y de las olas bramadoras al hogar sagrado de la patria, tierno 
como el suspiro de un niño y sublime como una plegaria: canto que 
nadie ha compuesto , que no resiste , es verdad, á la crítica de un 
purista, pero que encierra toda la grandeza de un sentimiento y loda 
la magnitud de una heroica situación. 
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))Así es un himno guerrero , como una balada misteriosa ; así es 
un recuerdo de amor , como un voto religioso. Ha brotado en medio 
de los campamentos como una flor ; se ha formado por sí mismo co-
mo un diamante de una lágrima del cielo ; nadie se lo ha enseñado, 
nadie ha sido el primero en cantarlo, y , sin embargo , todos lo sa-
ben , lodos lo entonan á un compás, y en todos los labios es igual-
mente armonioso y sublime. 
»E1 dia 2 semejante canto pobló constantemente el espacio. Los 
moros debieron oirlo clara y distintamente, y tal vez se figurarían cil-
ios salmos del pueblo de Israel dando gracias á su Dios por las vic-
torias conseguidas contra los ejércitos de Faraón. Ese canto, esa epo-
peya mística, cayó por fin al espirar la tarde, al ocultarse el sol de-
trás de una cordillera de montes que á lo lejos se divisaba como una 
nube de escarlata, como una valla de transparente coral. 
«Entonces cesó la armonía del canto para dar paso á las armonías 
de la noche; se ocultó el sol detrás de los montes para que la luna, 
enorme y resplandeciente, se alzara majestuosa como un globo de 
fuego del fondo de las olas azuladas del Mediterráneo. El grito 
de alerta de los centinelas, que mas que la voz de un hombre parecía 
allí la cantinela del mirlo de nuestros bosques, principió á oirse sin 
interrupción, y un cerco de bayonetas como otras tantas luciérnagas 
del campo, veíanse resplandecer sobre los montes vecinos y en el 
fondo de los campamentos. 
»La noche se pasó sosegada y tranquila, pero con el ojo avizor co-
mo la liebre temerosa de la emboscada, ó como el cazador alerta al 
menor ruido de las hojas que le indiquen el rastro de la serpiente.» 
mMM&^— 
100 JORNADAS DE GLORIA | 
• 
LAS ALTURAS D E L A CONDESA. 
I . 
• • . . . • . . 
Ningún acontecimiento notable señaló tampoco el dia 3. 
Al primer albor del dia, un agudo toque de corneta resonó por el 
espacio, cuyo toque fué contestado en el acto por el de otras muchas 
cornetas. 
Era la diana del campamento. 
Nadie, como no la haya sentido, conoce la intensa emoción que cau-
sa el loque de diana en la vasta llanura de un campamento, sobre to-
do cuando este campamento se halla en tierra eslranjera, en país ene-
migo, entre rocas, montes y peñas, cada cima de las cuales puede 
verse coronada en un momento por una muchedumbre hostil. 
Las cornetas de caballería sobre todo producen un efecto singular: 
su sonido tiene algo de terrorífico, y la menor de sus notas parece 
preceder al degüello: así es que, al derrumbarse por las concavida-
des del terreno, y al rodar de eco en eco, yéndose á perder á lo lejos 
sus sones cada vez mas lejanos, mas lúgubres, mas imponentes, pa-
recían el recuerdo de la trompeta del ángel del Señor sobre los mu-
ros de Jericó. 
Después del toque de diana, se dió la órden de levantar el campo 
de la división del general Prim á fin de que pasase á posesionarse del 
punto llamado Los tres cantos, sobre la playa, y á la boca misma de 
un temible desfiladero. 
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Igual órden recibió el del general Zabala, pero debiendo colocarse 
un poco mas atrás. 
También el general Ros de Olano levantó su campo , y, cruzando 
los Castillejos, se trasladó á formar latinea, colocándose á retaguar-
dia por el lado de la derecha, en una colina entre los Castillejos y los 
Tres cantos. 
Hé aquí una descripción, que de seguro agradará á nuestros lec-
tores, sobre el modo de leYantar el campo. 
Todo se verifica á la voz de corneta. Guando se da la órden de des-
montar las tiendas, ya todos los soldados se hallan con los morrales á 
la espalda y ataviados para la marcha. 
Tres soldados al rededor de cada tienda y frente por frente de ca-
da uno denlos grandes palos que sostienen la lona, se hallan aguar-
dando los toques que marcan el órden de la operación. Al primer 
golpe de corneta todas las tiendas bambolean como movidas por un 
igual resorte: los palos se hallan ya fuera de sus quicios. Al segundo 
golpe de corneta se replcgau sobre su base. Al tercero se humillan 
todas las tiendas como le sucede á un campo de doradas mieses al im-
pulso de un recio vendabal, y dos minutos después cada soldado lle-
va sobre sí mismo la parle que le corresponde. 
Entonces se forman en batalla y á la voz de ¡marchen! abandonan 
el terreno que queda surcado por líneas iguales. 
ün momento después aquel trecho, antes tan poblado y alegre, 
queda desierto y triste como un cementerio. 
Solo de noche acuden allí el buho y los cuervos á devorar los des-
perdicios que tal vez encuentran apetitosos, hartos de la carne de los 
cadáveres de que acostumbran á estar llenos las cercanías de los 
campamentos. 
Las tiendas levantadas no se colocaron el dia 3 en el lugar de los 
Tres cantos é inmediaciones , hasta muy entrada la tarde ; porque el 
tiempo seguía siendo apacible y hermoso. 
Aquella noche la mayor parle de los soldados prefirieron pasarla 
ai aire libre ó contemplando desde el interior de sus tiendas el manso 
oleaje del mar que resonaba murmurante á sus piés como el canto de 
una madre junto á la cuna de un niño. 
Por la mañana encalló en una roca de la playa de Castillejos el 
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vapor Tajo que llevaba cargamento de vino , y por la tarde estaba 
descargando mientras que el Negrito se acercaba á prestarle ausilio 
para ver si podria arrastrarlo. 
Aunque á costa de muchos trabajos consiguieron por fin ponerle á 
flote. 
El dia anterior habia sucedido una gran desgracia lamentable en 
la bahía de Algeciras. 
Al hacer un saludo la fragata Princesa de Asturias, uno de los ca-
ñones , cuya granada por un descuido casi imperdonable se habia 
dejado dentro, atravesó de parte á parte el casco de la Villa de Bilbao, 
hiriéndole siete hombres de la tripulación, de los cuales murieron dos. 
I I . 
E l ejercito adelanta. 
i 
El 4 llevó el ejército su campamento una legua y media mas ade-
lante, situándose en las alturas llamadas de la Condesa sobre el valle 
que precede al Monte Negron. 
Los moros retiraron su campamento como una legua del punto en 
que fué visto el dia anterior, sobre el camino que por las montañas 
conduce á Tetuan. 
A mediodía todos los cuerpos estaban en movimiento, y al comen-
zar su marcha , se encontró el ejército en un terreno espacioso, cu-
bierto de matorral espeso y de poca altura. Los barrancos fueron 
reconocidos como poco profundos y fáciles de atravesar. 
Marchaban á vanguardia guerrillas de esploradores de caballería 
ligera; seguían detrás otras de infantería con su reserva. 
El tercer cuerpo destilaba paralelamente por cuatro puntos, con el 
fondo doblado, porque los matorrales no dejaban marchar en colum-
na. Á la derecha, por la cordillera que sigue la orilla de un barranco 
paralelo al mar, iban las guerrillas apoyadas por reservas interiores. 
Después iban las acémilas, la artillería y la caballería, que de cuando 
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en cuando formaba en columna. Seguía luego el segundo cuerpo 
marchando en columnas paralelas. 
AI llegar el tercer cuerpo á las alturas de la Condesa , que domi-
nan el rio Manuel, según nosotros, ó 3fmel, según los árabes, se en-
conlró en frente de un valle delicioso y cultivado en parte. 
Á una legua de distancia , y perfectamente al alcance de la vista, 
se hallaba el campamento moro sobre un cerro. Parecía una ciudad, 
y se calculó que podia tener sobre 800 ó 1000 tiendas. Estaban tan 
cerca, que indudablemente desde él debia verse el nuestro pudiendo 
también oir nuestras músicas de diana. 
Hasta el punto en que acampó el tercer cuerpo llegaba la carre-
tera, que el general en jefe dio orden de continuar por la costa al dia 
siguiente, salvando con puentes las lagunas próximas. 
Prim fué el destinado también á proteger estos trabajos. 
El ejército pudo tomar buenas posiciones en terreno despejado sin 
que el enemigo le molestara, á pesar de que se presentaron como 
2,000 caballos y otros tantos infantes, que, sin embargo, no se apro-
ximaron á tiro hasta media tarde. 
Entonces el tercer cuerpo formó una línea de masas de batallón á 
unos veinte pasos de distancia, y cada batallón desplegó á su frente 
una compañía en guerrilla con su reserva. A la derecha guerrillas 
de infantería y caballería cubrían el claro que había entre el segundo 
y tercer cuerpo. De este modo el ejército, cuya izquierda se apoyaba 
en el mar, donde habla fondeados varios vapores y cañoneras, deja-
ba en el centro un vasto espacio para los trenes y acémilas. 
Empeñóse un combate de tiradores presentándose los moros como 
á retar á nuestras tropas para que saliesen de sus trincheras, al 
efecto de llevarlos á una emboscada en donde tenían mas de 500 ca-
ballos. 
El conde de Lucena debió adivinarlo porque mandó echar algunas 
granadas á un valle oculto, y se vió entonces á los gínetes salir hu-
yendo, con grande algazara de nuestras tropas. 
Continuó el tiroteo bastante vivo y nutrido, pero cerca del anoche-
cer fueron reforzadas nuestras guerrillas y se les hicieron á los mo-
ros algunos disparos de artillería, que contribuyeron á su retirada y 
á acallar sus fuegos. 
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Tuvimos el coronel Ulibarri y un oficial heridos, diez y siete solda-
dos también heridos y cinco muertos. 
Para acabar de comprender lo audaces y atrevidos que son los mo-
ros, citaremos un hecho que ocurrió al anochecer de este dia en el 
Serrallo. 
Un árabe se decidió á bajar por una cañada, atravesando á rastras 
la línea de reductos. Rscondido detrás de unas matas, disparó contra 
un carabinero de á caballo que pasaba, y después de corlarle la ca-
beza, desapareció con ella y con el caballo. 
El general García, jefe del Estado Mayor general, hizo por la tar-
de un reconocimiento por la orilla del mar hasta el monte Negron, al 
efecto de facilitar al general en jefe datos suficientes para emprender 
los trabajos del siguiente dia. 
Cuando el general llegaba á un punto muy cubierto de matorral, 
por delante del cual acababa de pasar sin notar nada la escolla, el ayu-
dante vió asomar por entre la maleza dos cañones de espingarda d i -
rigidos al general. 
El ayudante no tuvo mas tiempo que el de dar un grito, diciendo: 
— ¡Mi general! 
Volvióse el general García de repente creyendo que sucedía algo, á 
la voz azorada de su ayudante, y al hacer este movimiento, su caballo 
recibió dos balazos, echando á correr los moros y desapareciendo 
entre las matas, por entre las cuales se escabulleron y escondieron 
como lagartos. 
Los cuerpos que sostuvieron la acción de este dia fueron los bata-
llones de cazadores de Ciudad Rodrigo y Segorbe y el batallón de 
Zamora. 
ffli 
l 
Noticias y observaciones. 
i 
Los hechos que acabamos de citar relativos al general García y á 
la muerte de un carabinero, nos obligan á interrumpir momentánea-
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mente nuestro relato, á fin de copiar algunas noticias, sacadas de di-
versos escritores y viajeros, que de seguro interesarán á los lectores 
para que puedan tener un verdadero conocimiento de nuestros ene-
migos de África. 
Esceptuando los terrenos montañosos, como los que están al frente 
de Ceuta, el Riff, y otras provincias del interior, el hombre en Mar-
ruecos empieza á montar á caballo al salir de su infancia. Se le con-
fia para sus ensayos de equitación el cuidado de los potros, en los 
cuales se encarama para ir á guardar los rebaños. 
Tan pronto como tiene la fuerza suficiente para manejarlo, se le da 
un fusil, y colocado ya en la categoría de hombre, sus ocupaciones 
se reducen á sembrar la tierra y á pelear con las tribus vecinas. Nada 
de estraño que con esta educación tenga el árabe del campo todas las 
condiciones necesarias para la guerra de emboscadas y de sorpresas. 
El árabe es, pues, robusto, activo, valiente y sufrido. Su primer 
empuje, sobre todo, es temible. 
Lo mismo que los actores en escena exajeran sus gestos para pro-
ducir mas efecto; los árabes al acometer agitan sus armas, lanzan 
gritos salvajes, y, al estilo de los héroes de Homero , tratan de asus-
tar desde lejos á sus adversarios. 
Pasado este primer arranque , calmado el entusiasmo del primer 
ímpetu, el árabe, si encuentra resistencia, desmaya fácilmente y huye 
diciendo para tranquilidad de su conciencia: ¡Dios lo quiere! Así es-
taba escrilo. 
El mayor gozo del árabe es el de quemar pólvora, ya en funciones 
de guerra, ya en diversiones particulares. Por esta razón sufre con 
serenidad el fuego á distancia , pero no resiste al arma blanca , mas 
por falta de organización que por falta de ánimo. Como sus esfuerzos 
son individuales y carecen de concierto, los movimientos convergentes 
le atemorizan y deciden al momento su derrota. 
La mejor táctica para pelear con árabes es evitar el tiroteo á lar-
gas distancias, reservar el fuego en órden concentrado para rechazar 
la acometida cuando á ella se atrevan , y buscar la victoria con la 
punta de la bayoneta ó del sable en momento oportuno. 
La caballería monta caballos enteros de poca alzada, pero ágiles y 
duros para la fatiga. Las yeguas se reservan para la monta; el pienso se 
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compone generalmente de paja y cebada, beben una sola vez al dia; 
no tienen herraduras, á no ser los caballos de los jefes , que suelen ir 
herrados de las manos. 
El árabe no limpia nunca su caballo, sino echándole agua cuando 
lo lleva al abrevadero. Lo deja, de noche como de dia, espuesto á la 
intemperie y atado por una mano á los piquetes de las tiendas. Pasa-
dos los seis años de edad , no se le cortan al caballo las colas ni las 
crines. 
La silla es de madera forrada de cuero y con cordones muy levan-
tados como los que usan los picadores; así es que va el ginete enca-
jonado en su montura, llevando los estribos muy cortos. Para prote-
ger el lomo se colocan debajo de la silla una ó dos mantas plegadas, 
pero, á pesar de esta precaución, la mayor parte de los caballos es-
tán matados. 
El caballo árabe es dócil, conoce la voz del amo y raras veces se 
defiende ó cocea. 
Las armas del ginete, como se sabe, son el fusil ó la gumía. Algu-
nos, además, llevan pistolas y puñales colocados en un ancho cintu-
ron. Llevan el fusil ó espingarda á la espalda ó en la mano, según 
están de camino ó prontos al combate, y lo manejan á manera de ma-
za con gran facilidad. 
Tienen en sus fiestas, y forman parte de ellas—pues de no ser asi 
no fueran fiestas completas,—unos juegos ó ejercicios militares, á 
que ya se acostumbran desde niños, y que recuerdan el elegante ejer-
cicio del djerid de los orientales; solo que, en lugar de lanzar dies-
tramente una ligera caña, como hacen los mamelucos junto á los mu-
ros de Gonstantinopla , los berberiscos y habitantes de Marruecos se 
sirven de la espingarda, la que disparan en medio de una violenta 
carrera, que solo interrumpen para cargar de nuevo el arma. 
Las circunstancias que acompañan á estos juegos, son muy pinto-
rescas. Los ginetes, casi en pié sobre sus corceles á causa de lo cor-
to de los estribos van blandiendo sus largas espingardas y despidien-
do agudos gritos. Páranse luego de repente en lo mas veloz de su 
carrera para disparar, pero el éxito no es en todos el mismo ; unos 
vuelcan , y hasta se dejan caer á veces los mismos caballos á causa 
de lo tirante de los frenos, pero otros jugadores mas diestros se pre-
paran de nuevo á otra prueba. 
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Los fusilazos, los espingardazos, pásesenos el término, lo mismo 
que la música son continuos; de modo que no hay fiesta por sencilla 
que sea, que no vaya acompañada de este doble accesorio. 
Nada tiene, pues, deestraño que estos hábitos y costumbres, estos 
juegos en los que se ocupan desde la infancia, hagan á los ginetes ára-
bes arriesgados y temerarios, seguros como están de su caballo y de 
su puntería. 
lié aquí porqne en la acción del 4, que acabamos de referir, un 
corresponsal no pudo menos de admirarse al ver que algunos ginetes 
árabes venian de cuando en cuando á disparar sus espingardas cerca 
de nuestras guerrillas, retirándose en seguida con la velocidad del 
rayo. Es precisamente lo que les enseñan sus continuos ejercicios, lo 
que aprenden á hacer en sus juegos y en sus fiestas. 
Nuestro paisano D. Domingo Badia, conocido y famoso con el nom-
bre de el príncipe ÁliBcy elÁbbassi, del que nos ocuparemos en esta 
obra, dice en sus viajes por Marruecos: 
«En las guerras de África para nada casi se cuentan los infantes, 
y los príncipes no valúan sus fuerzas sino por el número de caballos. 
Según este principio, los moros procuran adquirir toda la posible 
destreza en la equitación. En Tánjer se ejercitan por la orilla del mar 
haciendo carreras de caballos sobre la arena húmeda de la baja ma-
rea. Tan continuos ejfn cicios los hacen dieslrísimos ginetes. La silla 
que usan es muy pesada y los arzones escesivamente altos. Dos cin-
chas muy apretadas pasan oblicuamente por debajo de los hijares y el 
vientre del caballo. Montan con estribos muy cortos, y sus espuelas 
se componen de dos puntas de hierro largas de ocho pulgadas. Con 
semejante equipaje y un bocado durísimo martirizan álos pobres ca-
ballos , de modo que se ve frecuentemente brotar la sangre por sus 
hijares y su boca. 
«Una sola maniobra forma aquellos ejercicios militares. Tres ó 
cuatro ó mas ginetes parten á la vez dando grandes gritos, y al aproxi-
marse al término de la carrera, disparan su fusil en desorden. A ve-
ces corre uno tras otro, siempre gritando, y cuando está á punto de 
alcanzarle, le dispara el fusil entre las piernas del caballo.» 
El oficial francés llamado A. de Francia, que estuvo cinco meses 
prisionero éntrelos moros, dice de ellos: 
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«Cuanto tienen la fuerza suficiente para manejar una escopeta, sin 
necesidad de cumplir un determinado número de años, los niños pa-
san á la clase de hombres, y no tienen otra ocupación que la de sem-
brar y guerrear. El primer signo distintivo del carácter árabe con-
siste en sus gustos, en sus inclinaciones por el oficio de las armas, 
desdeñando todo otro. Su vida es una prolongada hostilidad, una lu -
cha perpetua. Emboscadas, asaltos, marchas, batallas: hé aquí las 
primeras imágenes que se ofrecen á los ojos del niño; y las emociones 
que esperimenta su corazón, al presenciar estos aventurados, terri-
bles y animados espectáculos, son demasiado profundas para que las 
olvide fácilmente.» 
A todas estas noticias del carácter del árabe, que nos dan veraces 
historiadores, hombres que han vivido entre ellos mas ó menos tiem-
po, y que, por consiguiente, han tenido ocasión de conocerles, hay 
que añadir que el árabe de los bosques es un salvaje á quien la idea 
de Dios le hace buscar con frecuencia la muerte y la recompensa del 
paraíso por medio del asesinato que prepara con la mayor sangre 
fria, tratándose de un enemigo. 
Así pues, movidos por un resorte poderoso, por el fanatismo reli-
gioso, que en ellos llega hasla lo mas culminante, los árabes aguar-
dan en acecho debajo de una mata, entre las hojas de un árbol, tira-
dos al suelo junto á un barranco, enroscados como la serpiente entre 
dos rocas, el paso del enemigo, para descargar sus armas ó lanzarse 
sobre él como una pantera. No les importan las horas que pasan en una 
posición incómoda ó violenta. No les importa tampoco el número de 
enemigos. Si pueden herir á mansalva y caer sobre uno solo, lo harán 
con igual encarnizamiento que contra un ejército. No piensan en su 
vida; solo anhelan prodigar su muerte. Y para ellos el morir matando 
cristianos equivale á ir via recta á su paraíso, donde les esperan vo-
luptuosas huries para ofrecerles las delicias de una vida eterna, que 
ha de transcurrir entre los deleites eternos de mágicos y resplande-
cien es jardines. 
Así pues, en la guerra con esos hombres son muy frecuentes los he-
chos de que acabamos de hacer mencionólo mismo que el que vamos á 
contar, acaecido en aquel mismo día y poco mas ó menos á la hora en 
que el general García se libraba milagrosamenle de una emboscada. 
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Al pasar una pequeña vanguardia de cinco hombres, que iban de 
esploradores, por entre dos grandes matas de juncales, uno de nues-
tros soldados oyó un sordo ruido como el que produce una ser-
piente al arrastrarse sobre la yerba seca de un bosque. Hizolo notar 
á sus compañeros, paráronse de repente los cinco, levantaron el mar-
tillete de sus fusiles, y escucharon. 
El ruido cesó un momento para volver á oirse en seguida, pero 
nada vieron. 
Uno de ellos apartó con su bayoneta la rama de un árbol que le 
interceptaba un pequeño claro entre los juncales, y de repente sonó 
una detonación á cuatro pasos de los soldados. 
El que acababa de separar con su bayoneta la rama del árbol, ha-
bía sido herido en la mano. 
Los cuatro restantes dispararon sus fusiles sobre la nube de humo 
que habia producido el disparo del enemigo, pero en vano. Al estam-
pido de sus fusiles contestó un grito salvaje de alegría lanzado por un 
árabe, y casi al mismo tiempo se oyó el ruido de agua como el que 
produce en cuerpo humano al lanzarse en ella. Pocos momentos des-
pués se oyó el mismo grito á gran distancia y por la parte opuesta del 
lago. 
Tales son los enemigos con quienes combaten hoy en África nues-
tros hermanos. 
IV. 
Perspectiva—Enfermedad de Zabala, 
Ya pernos dicho que el sitio donde estableció su campamento nues-
tro ejército el dia 4 de enero, es el conocido por las Alturas de la con-
desa. 
El panorama que se ofrecía á los ojos de nuestros soldados desde 
aquellas alturas era á un tiempo mismo triste y risueño. 
Mar, playa, valle, monte, yermo y bosque, todo lo descubrían de 
una sola ojeada, menos la tierra de la amada patria, que, á lo mas, 
se les presentaba como una nube azul en los lejanos horizontes. 
a? 
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Desde las Alturas de la condesa, el mar se estiende al Norte; al Es-
te se eleva una vasta cordillera de montañas; al Oeste se ven las olas 
tumultuosas del Océano, y al Sud están los desiertos ardientes de 
Sahara. Los valles llenos de ondulaciones y quebradas, algunos de 
ellos sembrados de maiz y los demás de trigo y cebada; el monte cer-
rado y oscuro como una negruzca cortina es tendida en el fondo de una 
risueña perspectiva^ los yermos ostentando una tierra amarilla sur-
cada por grandes venas de granito y pizarra; y finalmente, el bosque 
seco y sombrío, circuido en sus márgenes de grandes cañadas y espe-
sísimos juncales, tal es el cuadro que desde allí se ofrece á la mirada 
del observador. 
En la noche del i hubo de ofrecer, sin embargo, otro espectáculo á 
la vista del campamento: el incendio de los bosques del pié de Sierra 
Bullones y del boquete de Anghera. 
Después de anochecido, y antes de la hora de retreta, algunos caño-
nazos dirigieron sus fuegos curvos sobre aquellos bosques que luego 
después ardían como si un volcan hubiese estallado en su seno. El 
chisporroteo de las resinas se oia á gran distancia, produciendo un 
rumor siniestro, igual al ruido de hondos y prolongados truenos; la 
llama subía hasta las nubes ó bajaba rastreando por las laderas propa-
gando el incendio. Por fin, el humo, á grandes bocanadas, intercep-
taba de cuando en cuando el espectáculo, hasta que una ráfaga de 
viento despejaba el espacio para presentar el panorama mas sorpren-
dente y aselador á la luz rojiza del incendio. 
El general en jefe dispuso que el general García se encargase inte-
rinamente del mando del segundo cuerpo por haber tenido que reti-
rarse Zabala á Ceuta. 
Ya sabemos que, enfermo como se hallaba, había querido el día 
1.0 montar á caballo para compartir con sus hermanos de armas la 
gloria que pudiesen obtener en su marcha al valle de Castillejos; sa-
bemos mas; sabemos que en efecto compartió esta gloria. 
En el instante en que el conde de Reus echaba su vida en la balan-
za á fin de inclinar á nuestro lado la victoria, el conde de Paredes, 
viendo la crítica posición de su amigo el general Prim , quiso correr 
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en su ausilio y, para llegar antes, le fué preciso atravesar una caña-
da interpuesta entre sus posiciones y las de Prim. 
Aquella cañada estaba precisamente defendida por un gran núme-
ro de enemigos. Ni un momento, sin embargo, titubeó Zabala. Con una 
intrepidez, digna de él, al frente de su estado mayor, al frente de sus 
tropas, siguió adelante, arrojó á los moros de la buena posición que 
ocupaban, é impidió de este modo que se corriesen por la cañada y 
envolviesen á Prim que tremolaba en aquel momento la vencedora 
bandera del regimiento de Córdoba en el cerro , gracias á su bravura 
reconquistado. 
Zabala relevó luego á Prim y continuó batiéndose hasta la noche. 
Ahora bien, cuando los moros se hubieron pronunciado en retira-
da, cuando lodo hubo concluido, Zabala fué á echar pié á tierra, pero 
no pudo. 
Sintióse como clavado en la silla. 
El movimiento que hizo para desmontar, le arrancó un gesto y un 
grito de dolor. 
Estaba baldado. 
Imposibilitado de valerse de sus piernas, al día siguiente hubo de 
abandonar el campo y ser trasladado á Ceuta. 
j 
• 
• 
V. 
• 
Sucesos del 5. 
Durante todo este dia ambos campamentos continuaron ocupando 
las mismas posiciones. 
La intención del general en jefe era la de pasar el rio Manuel y las 
formidables lagunas, de que hemos hablado al hacer la descripción 
tepográfica del terreno, pero esto necesitaba sus preparativos. 
Por su parte, las tropas enemigas, posesionadas de las alturas que 
rodean el valle, ansiaban la hora de caer sobre el ejército con espe-
ranzas de sepultarlo en las lagunas, y, con objeto de atraerle, le en-
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viaban sus balas muertas, disparando á larga distancia sus espingar-
das. Sus intentos habían de salirles fallidos: el ejército no habia de 
ir á desalojarles de las alturas. 
Nuestro ejército quedó en este dia incomunicado con Ceuta, por 
tierra á lo menos; primeramente por haberlo dispuesto así el general 
en jefe á consecuencia de algunos hechos aislados, y luego porque di-
versos grupos de moros se corrieron hasta la playa, bajando á los 
valles donde cuatro dias antes estaban nuestros campamentos. 
El dia antes habia sido asesinado un cantinero que iba al campa-
mento, pudiéndose salvar milagrosamente un paisano que con él iba; 
en este dia se encontró por la mañana en el camino el cadáver de un 
soldado que iba ó venia. 
A pesar de los fuertes construidos en la cordillera , el camino por 
tierra no podia ofrecer seguridad ninguna, pues los moros, fieles á 
sus tradiciones y á sus hábitos, se bajaban escondidos y á rastras, si 
era preciso, por el fondo de los barrancos para estar esperando un dia 
entero, sin pestañear, detrás de una mala al infeliz que acertaba á 
pasar solo, y asesinarle con toda seguridad y sin misericordia. 
Por la mañana se habia visto también salir un grupo de 200 á IÍ0O 
moros del boquete de Ángh«ra, que iban á reunirse con los demás de 
su campamento pasando por la sierra. Vióse á muchos de ellos sepa-
rarse de los demás y bajar á recorrer el sitio donde estuviera el cam-
pamento del tercer cuerpo, llevándose algunos cajones y barriles va-
cíos que habían quedado abandonados en la playa. 
En cambio de los hechos que acabamos de referir, tuvo lugar otro 
que merece citarse. 
Una de nuestras avanzadas vió este día por la tarde que corría há-
cia ella una vaca descarriada del campamento enemigo, y seguida 
por un moro , dos niños y un negro. El animal avanzó demasiado, y 
el moro con su comitiva paró su carrera. 
Entonces el oficial que mandaba la avanzada se adelantó y le hizo 
señas para que sin temor ninguno recogiese su res y marchara con 
ella á su campamento. Receló el moro por algunos momentos, pero 
de repente, penetrado de la verdad con que el oficial le invitaba, dió 
la espingarda al negro, se acercó á la res y se volvió con ella, espre-
sando su agradecimiento con mil zalamerías que hacían él y los niños. 
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Hé aquí el parte que desde las Alturas de la condesa mandó este día 
al gobierno el general en jefe: 
«Hoy no ha habido novedad. El enemigo no ha hecho movimiento 
alguno. Mañana el general García, por ausencia del general Zabala, 
pasará con el segundo cuerpo á la izquierda del monte Negron á pro-
teger los trabajos de dos malos pasos que hay en el camino. El tercer 
cuerpo, la división de reserva y la caballería permanecerán en sus 
posiciones, á no ser que el enemigo me decidiese á variar de plan.»| 
- • 
• 
214 JORNADAS DE GLORIA 
^ 
• 
• 
E N E L MONTE NEGRON. 
I . 
Paso de los desfiladeros. 
Mucho antes de que amaneciera el dia 6, un cañonazo disparado 
por uno de los vapores de la escuadra hizo sefíal al segundo cuerpo 
para ponerse sobre las armas. 
Ya hemos dicho que lo mandaba el general García, á causa de la 
enfermedad del general Zabala. 
La brigada de vanguardia al mando del brigadier Serrano empezó 
el movimiento, al mismo tiempo que se amagaba un ataque al ene-
migo. Este, confiado en que se le iria á atacar en sus posiciones, se 
quedó á retaguardia de la derecha, permitiendo de este modo que se 
tomaran por nuestro ejército posiciones formidables sin ninguna re-
sistencia. 
«Es verdaderamente pasmoso, escribía al gobierno el general en je-
fe á las cinco de la tarde de aquel dia, que las posiciones que hemos 
tomado no nos hayan costado un sangriento combate.» 
A las cuatro de la mañana el segundo cuerpo habia emprendido el 
movimiento de pasar el desfiladero entre las lagunas y el mar, y fué 
á posesionarse de las crestas del monte para proteger el paso del res-
to del ejército. Constituido el segundo cuerpo en semejantes posicio-
nes, quedaron en poder de nuestras tropas tres sierras enlazadas entre 
sí por pequeñas ondulaciones que forma el terreno. La una de ellas 
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dominando la playa y por lo mismo la laguna y estenso arenal que 
había que atravesar, y las otras dos impedían al enemigo acercarse, 
so pena de sufrir un terrible escarmiento. 
De esta manera pudo pasar lodo nuestro ejército sin dificultad y al 
propio tiempo todo el inmenso tren de diferentes clases que le acom-
pañaba. 
Al caer los moros en la cuenta de la operación que se les jugaba, 
trataron de oponerse á ella, pero ya era tarde. Trabóse entonces un 
fuego de tiradores poco vWo de cresta á cresta de las posiciones, pe-
ro sin mas pérdidas por nuestra parte que un muerto y tres heridos. 
El movimiento tuvo todo el éxito feliz que podía esperarse. 
Nuestras tropas fijaron aquel dia su real en el Monte Negion. 
• 
I I . 
Un paso mas. 
Las descubiertas se hicieron el dia 7, sin observar otra cosa que la 
de haber levantado su campo el enemigo, sin duda para continuar su 
movimienle paralelo al nuestro. 
Asi que los clarines y bandas de tambores y músicas hubieron ro-
to la diana, se presentó en el campo el general de la armada, Busti-
Uos, con quien conferenció el conde de Lucena respecto á las opera-
ciones. 
A consecuencia de esta entrevista de los dos generales, Bustillos 
volvióse á bordo y dispuso que el vapor Piles partiese para Algeci-
ras con órden al comandante del navio de embarcar la división Rios 
en los vapores que allí tenia y que le enviaba al efecto, con mas el 
Isabel I I , y el Santa Isabel, que los escoltarían recibiendo tropas si 
necesario fuese. 
Estaba dada ya la órden para que nuestro ejército se pusiese en 
marcha, y apenas lo efectuó empezó á llover con furia, declarándose 
un tan furioso temporal de Levante, que obligó á zarpar á todos los 
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buques que seguían los movimientos del ejército, dejándole incomu-
nicado por mar. 
A pesar de esto y de la lluvia , merced á los eficaces esfuerzos de 
los ingenieros y artilleros, la marcha continuó hasta situar el cam-
pamento en las alturas que dominan al rio Zamir , Azmir, Gualda-
quivir ó Capitanes, que con todos estos nombres es conocido. 
A la una de la tarde se presentaron algunos grupos de moros por 
las alturas que se enlazaban hácia el O. con nuestro campo, pero en 
seguida el general Prim, que liabia pasado ya á mandar el segundo 
cuerpo, tomando Rubin de Celis el mando del de Prim , dispuso que 
algunos batallones ocupasen las posiciones avanzadas de nuestro cam-
pamento , quedando las restantes fuerzas del segundo cuerpo sobre 
las armas ; dispuestas á acudir donde necesario fuese. 
El enemigo rompió el fuego con su acosíumbrado desorden , pre-
sentándose siempre en grupos aislados mas ó menos numerosos. 
Nuestras guerrillas contestaron con éxito , pero viendo que el fuego 
iba adquiriendo bastante intensidad por ambas partes, el general en 
jefe mandó lanzar algunas granadas por las baterías que se hallaban 
ya en posición, cuyo efecto acabó de contener á los moros, que se re-
tiraron al anochecer sin haber vuelto á pisar las posiciones que in-
vadieron al principio y de las que fueron rechazados por nuestras 
tropas, las cuales se replegaron con buen órden á nuestro campa-
mento. 
Consistieron nuestras pérdidas en 1 soldado muerto, "2 oficiales y 
28 soldados heridos y 1 oficial y 1 individuos contusos. 
Tuvo lugar un hecho que fué referido del siguiente modo en una 
carta particular: 
«Desde que pasamos de Ceuta, dice el que escribe, las escenas de 
la vida doméstica pertenecian para nosotros á la esfera de los recuer-
dos, pero así que hemos ido dejando atrás esos montes regados de 
sangre, ya el hogar, siquiera sea pobre ó desamparado, ha ido apa-
reciendo á nuestros ojos. Por aquí ya se ven algunas miserables cho-
zas rodeadas de tierras cultivadas, pero sus pobres moradores las 
han abandonado á nuestra aproximación. 
»En una de esas chocilas fueron sorprendidos por nuestros solda-
dos dos niños que dormían apaciblemente en tanjo que su madre an-
O LOS ESPAÑOLES EN AFRICA Al-
daba por los montes cuidando algún ganado á fin de ganarse su sus-
tento y el de sus liemos niños. Al desperlar estos y encontrarse con 
nuestros soldados, se asustaron y trataron de esconderse , pero una 
caricia bastó para tranquilizarnos y aun para que se hicieran amigos 
de los soldados. 
«Cuando su madre asomó por las crestas inmediatas, y vió su chO' 
za invadida por los cristianos, no huyó, á pesar de la terrible idea que 
los moros tienen de nuestra humanidad: acudió valerosa á donde es-
taban sus hijos, pidiendo con la elocuencia de las lágrimas que no se 
los arrebatasen ni les diesen muerte. El general Odonell, ante quien 
fueron conducidos sin hacerles daño alguno la mora y sus inocentes 
hijos, mandó ponerlos en libertad y aun dulcificó su miseria con una 
gratiíicacioh. La pobre mujer iba llorando de agradecimiento y de 
alegría; y yo también sentí húmedos mis ojos al presenciar esta es-
cena. » 
También tuvo lugar en este dia otro hecho, de un género á fé muy 
distinto y que dió lugar á muchos comentarios. 
Por la mañana se presentó en una de las avanzadas de la división 
de Prim un hombre vestido con poncho y pantalón de húsar, se acer-
có á un^caballo, llamó á un ordenanza, le mandó que le tuviese el es-
tribo, montó y partió. 
En esto, dos soldados que le miraban atentamente, conocieron que 
era moro, y fueron á detenerle. Entonces el fugitivo sacó de debajo del 
poncho una gumía para defenderse en su carrera. Dispararon sus ca-
rabinas ambos soldados, y el moro cayó al suelo atravesado de dos 
balazos. 
Las crónicas del ejército cuentan esta anécdota, que tiene por cierto 
mucho de estraña, cuando no de increible. 
m . 
Tres dias de tempestad. 
Ya hemos dicho que al ponerse en marcha nuestro ejército el dia 9 
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comenzó a llover copiosamenle. Nuestros valientes yiéronse asaltados 
y entorpecidos, no por la resistencia del enemigo, sino por una espan-
tosa tempestad, por la furia de los elementos desencadenados. 
Tres dias de horrible angustia hubo de pasar nuestro ejército, per-
dido en los áridos picos del Negron, incdmunicado por tierra y por 
mar, sufriendo los torrentes de agua que se desgajaban de las nubes 
y las furias del huracán que destrozaban los débiles abrigos de la 
tienda de campaña. 
Al sobrevenir la tempestad, al soplar el levante, todos los buques 
que ¿poca distanciado la costa seguian al ejército, se hicieron ala 
mar buscando un abrigo, como un vuelo de paviotas que se disper-
san fugitivas al oir el disparo del cazador. 
Al caer de la tarde del 7 comenzó á arreciar la tormenta y á llover 
de tal manera y con abundancia tal, que los habitantes de Ceuta no 
recordaban haber visto cosa parecida. 
El horizonte estaba cerrado y oscuro, la lluvia caia á torrentes, el 
viento soplaba con desusada furia y sin igual violencia, el mar mugiay 
levantaba gigantescas olas... Parecía que era llegado el fin del mundo, v 
Todo el mundo estaba alarmado en Ceuta. 
Y no era el motivo de la alarma por los buques que se estrellaban 
en la playa, por los restos de naufragios que veian arrastrar por las 
olas, por las casas que se hundían en el interior de la ciudad, por los 
invadidos del cólera que eran en gran número, no; su alarma era por 
la suerte del ejército. 
Todos en medio de aquel desecho temporal que no cesaba, que se 
iba prolongando un dia tras otro, todos pensaban en los pobres de-
fensores de la patria que estaban en la sierra del Negron sufriendo 
toda la cólera y violencia de los elementos sin mas abrigo que un 
miserable techo de tela, eso aun aquellos á quienes el huracán no 
hiciese pedazos su tienda esparramándola en harapos por los barran-
cos y abismos de la montaña. 
La ansiedad y la angustia eran cada dia mas crecientes en Ceuta. 
A pesar de la lluvia y del viento, lodos subian á lo alto de las ca-
sas para examinar el horizonte, para, con la ayuda de buenos anteojos, 
fijar la vista en el Negron y ti-atar dejdescubrir las tiendas de los de-
fensores de la patria... 
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Imposible. 
La cerrazón era complc'.a en el horizonte. 
Durante tres dias no se vio á veinte pasos de diferencia otra cosa 
que una masa sombría 6 impenetrable. 
Entonces todos se daban parte de sus temores, todos se comunica-
ban sus recelos, todos se participaban sus inquietudes y zozobras. 
—¿Qué harán? decían unos. 
—Retrocederán quizá, contestaban otros, se vendrán á Ceuta. 
—Nunca. Antes de que tal piense Odonell, será preciso que todos, 
uno tras otro, queden tendidos en la playa. 
—Los marinos dicen que tienen víveres para cinco dias. 
—Temporales de esta clase ha habido que han llegado á durar ocho 
dias. ¿Tienen cinco raciones? ¿Y qué son cinco raciones? El agua lo 
avería é inutiliza todo. Con cinco raciones tendrán apenas para tres 
dias. 
—Odonell enviará una división en busca de víveres. 
—En primer lugar esta división tendrá que abrirse paso por entre 
los árabes que invaden ahora los lugares que ayer ocupaban nues-
tros soldados. Derramarán su sangre, saldrán vencedores, llegarán 
aquí.... y ¿qué víveres podremos darles nosotros? ¿No están todos á 
bordo de los buques, que andan ahora esparramados y que han ido 
en su mayoría á buscar un abrigo en Algeciras ó en Gibraltar? Los 
víveres que aquí tenemos, "¿no son los que necesitamos para la divi-
sión de Echagüe que está en el Serrallo, para esa gran división de en-
fermos y heridos de que tenemos llenas casas y hospitales? 
—¿ Y cómo lo harán en el campamento con los enfermos que de 
fijo irán en aumento con el temporal y con las humedades? 
—Y si tienen que batirse , ¿ qué harán de los heridos no teniendo 
buques á donde transporlarlos ? 
—Los tendrán que tener allí á l a intemperie casi, bajo una tienda 
que chorreará agua por todas partes, sobre un colchón que nadará 
en los charcos. 
—jEs horroroso! 
Tales eran poco mas ó menos las conversaciones que tenían lugar 
en Ceuta. 
Y entretanto, ¿qué hacían en el campamento? 
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¿Qué hacian? 
Leed lo que escribia un oficial y que nos apresuramos á copiar de 
üna carta que se nos ha facilitado. 
La carta lienc la fecha del 9 y habla de como pasaron la noche del 8. 
«Una estensa capa plomiza cerraba de lobreguez y tinieblas los ho-
rizontes. Primeramente se dejó oif el trueno mezclado con el granizo. 
Después empezó á llover á torrentes, como si se hubiesen abierto á un 
tiempo todas las cataratas del cielo. 
«Las avanzadas del campamento sin una tienda, sin un árbol don-
de guarecerse, parecían á lo lejos una sucesión de negruzcas rocas 
engastadas en la tierra arcillosa de las montanas: solo de cuando en 
cuando las bayonetas de los fusiles^á la luz del relámpago, brillaban 
por sus movimientos, como si fuesen;otras tantas luciérnagas del cam-
po. Pero el grueso de las divisiones que se hallaba guarecido debajo 
Sus tiendas de campaña, ofrecía otro especláculo diverso. Cada sol-
dado procuraba arroparse del mejor modo posible, porque el frió, 
que se habia hecho mas intenso á medida de la proximidad del hura-
cán, era ya inaguantable cuando el granizo principió á caer en pro-
fusión. ' 
»E1 que húbose podido contemplar con los ojos del espíritu aquel 
cuadro, hubiera sin duda sentido una terrible impresión. Dentro de 
las tiendas se veían apagar y encender sucesivamente las velas, las 
lámparas y las teas. Una bayoneta clavada por la punta en el suelo 
sirve de candelabro para aquella iluminación, tres guijarros hacen las 
veces de chimenea, donde chisporrotean los troncos recinosos, y unos 
vasos de metal suplen la lámpara cuartelaria. El rostro de los que se 
guarecían debajo de las tiendas tenia algo de siniestro en unos para 
Otros. Trémulo el resplandor de las luces, y apagadas de vez en cuan-
do al rebufar el aire debajo de la débil lona de las tieñdas, parecía 
qúe hasta la tierra bamboleaba. ¡Qué noche! 
»Y sin embargo, era nada. A las tres horas de aguacero, las camas 
de hierro iban empotrándose en el lodo estableciéndose en ellas un 
desnivel que hacia imposible el descanso del cuerpo: á los que se ha-
llaban tendidos sohre el jergón y la manía les era imposible resistir el 
vaho y la humedad de la tierra ; aun mas, al cambiar de lugar en 
busca de un alivio se encontraban que con el peso del cuerpo habían 
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producido un charco de agua debajo del jergón como sucede en la 
orilla del mar al hacer un hoyo en la arena. 
«Cuando cesaba por un momento el estrépito del huracán, se oia 
el ruido del mar que habia ido ensoberbeciéndose rápidamente, oyén-
dose tan de cerca, que no parecía sino que se estrellaba á nuestros 
propios piés. 
»La noche de ayer fué cruel, espantosa. En vano contra sus rigo-
res trataron los jetes de dar todas las disposiciones que su pericia 
y prudencia les sugerían. Solo lograron, si así puede decirse, sufrir 
ellos mas que nadie la rudeza de aquel terrible combate. 
»¿Quién logró conciliar el sueño en aquella triste noche, cuando los 
que no se hallaban en el campo raso recuerdan con horror sus es-
tragos? Me han dicho posteriormente que la ciudad de Ceuta tembla-
ba como si la agitase un vieulo subterráneo. 
»A medida que iba avanzando la noche, parecía que la tempestad 
se iba cebando mas y mas contra el campamento: todos esperá-
bamos la hora del alba como el náufrago espera ver la luz, una es-
trella de salvación. Pero en vano; los primeros albores déla mañana 
aparecieron en medio de una cerrazón completa, sin menguar la l lu-
via, sin cesar el viento, sin sosegarse la mar, que principiaba á divi-
sarse turbia como un lago de lodo, revuelta como un ancho sumide-
ro. Los buques que se hallaban á poca distancia de la playa habían 
desaparecido. ¿Los habían tragado las olas? No; aprovechando la 
propia dirección del huracán han ido á guarecerse á los puertos mas 
inmediatos. El ejército se halla incomunicado por mar y tierra. 
«¿Quién habia de imaginar que, después de tantas horas de un de-
sahogo tan terrible de la naturaleza, esta había de persistir en sus 
furores ? Cuanto mas recio es un temporal, es menos duradero; 
cuanto mas brama el mar, mas pronto enmudece; cuanto mas el agua 
de las nubes desciende á torrentes, mas pronto el arco iris asoma en 
el firmamento; por lo menos así sucede en nuestros climas. 
«Sin embargo , aquí es lo contrario. Lo peor de todo es que esca-
seamos de víveres. Estamos hoy á medía ración. Dícese que mañana 
el general Prim irá con una columna á Ceuta en busca de víveres. 
«Nuestra posición es muy crítica. Las horas van transenn-iendo 
unas tras otras, lentas como las de la agonía: el viento y la lluvia 
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continúan sin dar señales de desvanecerse y la mar no decrece. 
' »¡Qué será de nosotros, Dios mió!» 
Hasta aquí la carta. 
El 8, aprovechando unos instantes en que cesó de llover, los mo-
ros se presentaron frente á nuestro campamento en una estensa 
línea de grupos muy considerables, con ademan de embestirnos, 
pero se alejaron á consecuencia de algunos disparos de artillería 
y del fuego de nuestras guerrillas que dieron buena cuenta de ellos, 
porque venía mucha gente á caballo. 
Nuestra pérdida consistió en un soldado muerto y algunos heridos. 
El mismo dia por la mañana, continuando el desecho temporal de 
agua y viento, el general en jefe recibió aviso de haber varado en la 
playa la gojeta Rosalía. Inmediatamente envió al general Rubin con 
un batallón para socorrerla, y se recogió la tripulación, que fué ausi-
liada, llevándola al campamento. Ningún socorro fué posible prestar 
al buque por el estado en que se hallaba. 
No fué esta sola la pérdida de nuestra marina en tan desecho tem-
poral. 
Mientras sucedía el percance mencionado á la goleta Rosalía , en 
las playas de Algeciras se perdían el vapor Santa Isabel, nueve caño-
neras y tres faluchos. 
Los elementos se declaraban decididamente nuestros mas implaca-
bles enemigos. 
El dia 9 al anochecer, en medio de la tempestad que no calmaba, 
hubo consejo de generales en la tienda del conde de Lucena. Comen-
zaban á escasear las provisiones, podía el temporal prolongarse, y se 
necesitaba salir á toda costil de aquella angustiosa situación. 
Quedó, pues, decidido que al apuntar el dia marcharían todas las 
acémilas á Ceuta en busca de raciones. Prim con algunos batallones 
y la caballería á la lijera fué el encargado de llevar á cabo esta ope-
ración. 
Difícil y peligrosa era la misión que se le encomendaba, pero ¿á 
quién mejor que á él podía confiarse ? 
Por lo demás, la empresa era arriesgada y temible por otra parte. 
El enemigo, que era mucho superior en número, podía apercibirse 
del movimiento operado en nuestro campo, y entonces podía dividirse 
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en dos grandes masas, aguardar con la una sobre algún desfiladero á 
la división del bizarro Prim y oponerse con la otra á cualquier movi-
miento que traíase de operar el cuartel general. 
La suerte del infortunado D. Sebastian aguardaba .entonces á 
Odonell. 
Los buques no estaban allí para recoger á los nuestros en caso de 
un descalabro. 
Sin embargo, era preciso exponerlo todo, arriesgarse á todo. 
Quedó, pues, decidido que si durante la noche del 9 al 10 no llega-
ban socorros de Ceuta, el animoso Prim se pondría en marcha al 
amanecer. 
Fácil es que nuestros lectores se imaginen la ansiedad con que se 
pasó aquella terrible y angustiosa noche. La tempestad lejos de men-
guar, parecía crecer: el estado mayor de Prim se iba disponiendo, y 
se comunicaron á los jefes de los cuerpos elegidos las órdenes nece-
sarias. 
Todo el ejército pudo pues enterarse de lo precario de su situación, 
y aquella noche nadie durmió en el campamento. Todos escuchaban, 
abatidos, con religioso silencio, el ruido del viento y de la lluvia, ha-
ciéndose muy á menudo la ilusión de que cesaba. 
A la una de la madrugada el viento parecía ser menos intenso y 
la lluvia caía mas mansa y sosegada, pero mucho antes de amanecer 
el toque de diana dió la señal á las tropas de la división Prim para 
ponerse sóbrelas armas. Los cuerpos designados para marchar, acu-
dieron á formarse en medio de las tinieblas y entre una fuerte reve-
nida de lluvia y de huracán. 
La primera luz del dia fué á sorprender al general en jefe en una 
altura, donde hacia ya mas de una hora que se hallaba, con el anteojo 
en la mano, esperando con febril impaciencia que clarease el alba pa-
ra interrogar el horizonte y tender su mirada por la vasta llanura 
del mar. 
Nada, no vió nada. 
Odonell aquel dia paseando su mirada por el espacio en busca de 
un buque, debió esperimentar algo de lo que sintió Colon cuando fija-
ba sus ojos en el horizonte buscando un punto que le indicara tierra. 
El conde de Lucena dió la señal de marcha. 
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Prira montó entonces á caballo y, subió á la altura en donde se halla-
ba el general en jefe para tomar sus últimas órdenes. Permaneció un 
momento á su lado viendo desfilar parte de su división, y luego se 
despidió de .él para ir á alcanzar la cabeza de la columna y ponerse 
al frente de los suyos. 
Era su lugar : el primero siempre en el camino del peligro. 
La división se puso en marcha. 
La retaguardia estaba solo á un tiro de fusil del campamentoT 
cuando Odonell, que no cesaba de interrogar el espacio con la ayuda 
de su anteojo vio que el mar se había calmado bastante, y sobre todo 
el humo de un buque de vapor que se aproximaba á la costa. 
No pudo contener un movimiento de alegría. 
Ya no era, pues, necesario el sacrificio. 
Inmediatamente envió una órden á Prim para que retrocediese. 
«No pueden Vds. figurarse—escribió un corresponsal—que esplo-
sion de júbilo estalló en todo el campamento, en presencia de aquel 
buque, mensajero de la vida y de la abundancia, porque á poco, de-
trás de él, divisamos diez ó doce vapores, es decir, la ciudad flotante 
que nos habia abandonado, nuestros grandes almacenes, nuestros hos-
pitales, nuestras provisiones, la existencia, en una palabra, de nuestro 
ejército.» 
En cuanto el general Prim, retrocedió, pues era ya inútil su parti-
da, pero llegó, sin embargo, hasta donde estaba la goleta Rosalía y 
salvó los fondos y varios efectos. 
IV. 
Sucesos y acción del 10. 
El primer vapor que llegó á la costa fué el Duero, k cuyo bordo 
iba el alférez de navio Sr. Pastor encargado de entregar unos pliegos, 
al parecer de importancia, al general en jefe. 
La mar estaba todavía muy movida y no permitía que las embar-
caciones se acercasen á la playa. 
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Esto no obsfanle, el indicado Sr. Pastor mandó echar un bote al 
agua y se lanzó con intrepidez á la costa, sucediendo lo que era ya 
fócil de presumir. La rompiente de las olas hizo zozobrar el bole, y él 
oticial de marina tuvo que ganar nadando la costa, viéndose los reme-
ros que le conducían muy compromelidos para salvarse y salvar sn 
pequeña embarcación. 
En aquel momento toda la playa estaba llena de nuestros soldados, 
y en medio de vivas y aclamaciones, el Sr. Paslor, empapado d^ agüa, 
fué á buscar al general en jefe para entregarle los pliegos que con-
ducía. 
Algún tiempo después, el Sr. Bustillos, jefe de la armada, se 
aproximaba también á la costa, y no sin dificultades pudo saltar en 
tierra y conferenciar con el conde de Lucena, pi-ocediéndose después, 
á pesar de los riesgos y los obstáculos naturales con que se tropeza-
ba por el estado del mar, á desembarcar provisiones de boca para el 
ejército y las caballerías. 
El general Buslillos dirigió y aun ayudó personalmenle las opera-
ciones. 
En esto era ya mediodía, el tiempo se habrá calmado, el sol brilla-
ba con todo esplendor, y los moros se decidieron k atacar los puestos 
avanzados del freníe de nuestro campo con fuerzas de infantería y ca-
ballería en grande número. 
El ataque comenzó á la izquierda, corriendo su línea algo oblicua 
respecto k la nuestra. 
Prim fué quien dirigió la acción: su cuerpo,—ya sabemos que man-
daba el de Zabala,—su cuerpo el que entró en fuego. 
Nuestro ejércilo ocupaba aquel dia una posición tan pintoresca y 
bella como fúerte. Estaba á dos tiros de fusil del Cabo Negro, del 
cual le separaba el rio Zamir ó Capitanes. A su espalda tenia la cos-
ta, en frente las derivaciones de Sierra Bullones, que van á junlarse 
y k formai- dicho cabo, y terminaba el campamento en una suave ele-
vación, en donde se habla construido la conveniente trinchera, dejan-
do paso á un barranco, ó mas bien un valle accidentado, defendido 
por otra elevación por donde se presentaron los moros. 
A los primeros tiros, el general en jefe se trasladó al lado del ata-
que, cuyo frente, como el mas vulnerable de la posición que ocupa-
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ba el ejército, tenia con anlicipacion guarneoido con 18 piezas de 
arUUería de monlaña, 12 del segundo regimienlo monedo y 4 de 
posición. 
El conde de Reus habia ya mandado ocupar pof un balallon de Sa-
boya y olro de Córdoba las primeras alluras de nueslro frente, y 
cuando llegó el general en jefe, un balallon dé Casíilla marchaba á 
colocarse en la vertiente interior de la primera posición , mientras 
que el enemigo, creciendo en audacia, adelantaba en esparcidos gru-
pos su caballería , amenazando sucesivas cargas conira nuestras 
guerrillas. Un vivo cañoneo de las citadas piezas de artillería, espar-
ciendo sus bien dirigidas granadas, por los bosques y vertientes, hizo 
instantáneamente salir de aquellos abrigos á los desconcertados gru-
pos de hombres y caballos. 
En aquel momento el batallón de Castilla apareció sobre la cumbre 
de la colina que lo resguardaba, y con verdadera intrepidez se arrojó 
ála bayoneta, apoderándose al paso de carga de la segunda série de 
alluras, donde supo mantenerse, secundado por las guerrillas de Sa-
boya y Córdoba, seguidas de sus reservas. 
Con igual éxito avanzó después á la tercera línea desalojando tam-
bién de ella al enemigo y resistiendo vigorosamente su empuje en las 
diversas acometidas con que intentó recobrar aquella posición. 
Mientras tanto los generales Odonell (D. Enrique) y Orozco, cum-
plian con sus divisiones las órdenes que les habían sido comunicadas 
y por medio de un fuego certero y nutrido sabían mantener á raya al 
enemigo. 
Los moros fueron aumentando en número é insistian en avanzar 
con esa marcada audacia que se ha visto siempre en ellos. 
El conde de lleus juzgó, pues, que era llegado el momento de obrar 
enérgicamente. 
Así pues, á su órden de ataque, repetida en toda la línea, hizo dar 
un avance general á la bayoneta, y arrollando entonces los nuestros 
al enemigo, que hubo de ceder á su empuje y brío, ocuparon las ter-
ceras y últimas posiciones, donde se habia visto poco antes su con-
centración, y por donde se notaba que recibía sus esfuerzos. 
Cuéntase que en este brillante ataque el regimiento de Toledo se 
Vió obligado á cargar cinco veces á la bayoneta, dos de ellas á la ca-
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ballería, quedando dueño de la posición disputada. Casfilla por la iz-
quierda y las demás fuerzas por el eeniro obLuvieron igual éxito. 
«El general conde de Reus, dice un documento oficial, siempre el 
primero en el lugar del peligro, marchaba al frente de sus tropas di-
rigiendo sus movimientos con su habitual serenidad y sangre fria.» 
Odonell habia dispuesto que dos escuadrones de coraceros, al man-
do del brigadier Bidaíe, se pusieran en moviraienlo combinados con la 
línea de masas en que consistió el orden de la batalla , pero no hubo 
necesidad de emplearlos. No así ía balería de montaña afecta al quin-
to regimiento á pié, que, mandada por el capitán López Domínguez, 
pasó á situarse en una de las posiciones avanzadas, continuando desde 
allí con mucho acierlo el fuego que había sido forzoso suspender en las 
baterías de nuestro campo por no causar bajas en las tropas avanzadas. 
Apagados por completo los fuegos del enemigo, y acercándose la 
noche, el general en jefe dio á Prim la órden de regresar al campa-
mento, movimiento que el último llevó á cabo con el mejor órden y 
precisión, escalonando y protegiéndose los batallones en su movimien-
to de retroceso, con la notable circunstancia de que el enemigo, ni al 
iniciarse el movimienlo ni en su ejecución hizo un solo disparo, con-
tra su costumbre, dando con ello claros indicios de que se le habia 
hecho sentir gravemente nuestra superioridad. 
Grande fue, en efecto, el daño que se les causó á los moros. Uno de 
los muertos llevaba un riquísimo traje color de escarlata, otro osten-
taba una bandera, que lograron retirar. Las armas que se cogieron 
fueron muchas, y algunas labradas preciosamente. 
Es de creer que murió aquel día un personaje de importancia en-
tre los moros. Se vió que por la noche bajaban pareciendo buscar 
con cuidado algún cadáver entre los que allí quedaron tendidos. 
Su pérdida en este combate no debió bajar de 800 hombres. 
Por lo que loca á la nuestra, fué de 2 jefes, 13 oficiales y 149 sol-
dados heridos, con 13 muertos de esta última clase. 
La intención del general en jefe era la de adelantar el campamento, 
pero como, á pesar de haberse presentado los vapores el dia anterior, 
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no habian podido desembarcar apenas nada por causa del mar, hubo 
de demorar su resolución. Al proseguir el movimienlo, quería liacer-
lo provisto de lodo, para que no luviese que pasar nuevas horas de 
anguslia y de zozobra si una nueva tormenta se presentaba á barrer 
de embarcaciones el mar. 
El dia 11 se ocupó por entero en aprovisionar al ejército, cosa que 
no pudo hacerse mas que con muchos tropiezos á causa de las rom-
pientes de las olas en la playa. 
Aun se resentia el mar de la pasada lormenta. 
Las provisiones se desembarcaban en grandes barricas, y nuestros 
soldados, lo mismo que los .marineros, se arrojaban al mar con agua 
al cuello para tirar de las gruesas maromas, con cuyo ausilio eran 
arrastradas las barricas á la playa. 
El general en jefe, montado i caballo, asistía á esta operación, y 
su sola presencia bastaba á moderar la impaciencia general, estaliie-
ciendo el mayor orden. 
«¿Saben Vds. lo que era lo que lodo el mundo buscaba con mayor 
afán? dice una correspondencia. Pues era el tabaco, eran los cigar-
ros, de los cuales se hace un gran consumo en las eternas horas de 
ocio de la vida de campamento; y como no hay provisiones de este 
artículo de lujo, y en algunos de primera necesidad, casi todos se 
quedaron sin él al tercer dia de nuestra incomunicación por mar.» 
También se desembarcó el tren de puentes que el general en jefe 
habia enviado á pedir á Ceuta. 
Del Serrallo se dió aviso que en los desmontes que se practicaban 
en las cañadas que hay á la parte opuesta de los reductos de Isabel I I 
y Francisco de Asís, se encontraban montones de cadáveres moros 
enterrados de mala manera, y otros sin enterrar escondidos en el fon-
do de las caüadas. 
listo indicaba cuan grandes habían sido sus pérdidas en los prime-
ros combates. 
El general Prim, al pasar á encargarse del mando del cuerpo del 
general Zabala, habia dirigido la siguiente órden general á su d i -
visión : 
«Soldados de la división de reserva : 
»Por disposición del Exorno, señor general en jefe paso á lomar el 
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mando del segundo cuerpo durante la enfermedad de su muy digno 
general el conde de Paredes. Semejante nombramiento llenarla mis 
deseos si él no me obligara á separarme de vosotros, mis bravos ca-
maradas, vosotros que en cualro combates * sucesivos, enrojeciendo 
con vuestra sangre el suelo africano \ habéis en todos ellos triunfado 
del feroz enemigo que combatís, mereciendo por vuestra valentía la 
benevolencia de nuestra augusta soberana, la consideración del ilus-
tre caudillo que nos manda, y la estima de la noble España. 
»Los nombres de los batallones Príncipe y Yergara, luchana y 
Cuenca, primero y segundo de ingenieros, cuarto y quinto de artille-
ría de á pié y plana mayor, llenarán una brillaníe página de la histo-
ria de mi vida militar, 
»E1 general Kubin de Celis que viene á reemplazarme es- digno de 
vosotros: obedecedle ciegamente como á mí me habéis obedecido, y, 
como yo, os conducirá al triunfo. 
«Señores jefes, oficiales y soldados de la división de reserva, vues-
tro general os estrecha la mano con efusión y entusiasmo. 
PRÍM. » 
La acción del 12. 
Otro reñido combate, y, por consiguiente, otra espléndida victoria. 
Era ya mucho mas de h una de la tarde del dia 162 cuando algunos 
grupos poco numerosos de moros se presenlaron al frente de nuestro 
campo sobre el mismo terreno en que tuvo lugar el combate del 10. 
Su escaso número al principio y el presentarse en pelotones indi-
caba, manque un ataque formal, uno de esos alardes de osadía de 
que tan continuas pruebas han dado durante toda la campaña; pero 
esteno obstante, el general Prim, cuya división era la que amenaza-
ban, hizo ocupar por dos batallones los primeros cerros inmediatos á 
sus trincheras y formar masas delante de ellas al resto de la prime-
ra división de su cuerpo. 
El general en jefe se encontraba en la playa presenciando el desem-
barque de provisiones, que aun continuaba, cuando le dieron parte 
del movimiento del enemigo. 
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Inmediatamenle se trasladó al punto amenazado, y aprobando las 
disposiciones de Prim, hizo avanzar por la izquierda una compañía 
del lercer regimiento montado de artillería y una de montaña, que 
con las tres del segundo-regimiento monlado que seguían en la mis-
ma posición que ocupaban el dia 10, formaron una respetable bate-
ría cuyos certeros disparos no debian tardar en sembrar el terror y 
el estrago entre los moros. 
Las tropas se encontraron entonces en un orden de baialla tan per-
fecto, que no parecía sino que se trataba de un simulacro. 
Formaban una especie de semicírculo. Las guerrillas, ocultas entre 
los matorrales y las piedras, estaban apoyadas por sus reservas res-
pectivas. Detrás de estas reservas, de distancia en distancia, había 
varios baíallones en columna, y á retaguardia del ^ la izquierda 
una reserva de un escuadrón de caballería ligera. 
El enemigo entretanto fué creciendo en número y en audacia al 
mismo tiempo, convirliendo en ataque formal y vigoroso lo que inició 
en un pi incipio como ligera escaramuza* 
Su línea de fuegos, cada vez mas nutrida, se fué sucesivamente 
estendiendo por lodo el escabroso terreno que por el Sud de nuestro 
campo se prolongaba desde el flanco derecho del tercer cuerpo del 
ejército, por delante de todo el segundo hasla la división de reserva. 
Los moros, presentándose con audacia y hasta con temeridad, 
apostaron un crecido número de buenos tiradores, que hacían un fue-
go continuado y nutrido sobre el grupo del cuartel general, pero 
nuestra artillería les hizo abandonar mas que de prisa aquella posi-
ción. 
Una de las granadas que se les dispararon rebotó sobre el mis-
mo caballo de lino de los jefes , haciendo pedazos caballo y caba-
llero. 
Según cuenta un testigo presencial, el general Prim , dirigiéndose 
con su Estado Mayor á donde estaban los batallones de la izquierda, 
mientras que las tropas que cubrían nuestra derecha se portaban he-
róicamente rechazando al enemigo á la bayonela , el general Prim, 
decimos, mandó simular una retirada falsa. 
Las guerrillas por su órden se replegaron precipitadamente, y co-
mo los moros no veían á los dos batallones que estaban en masa á la 
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espalda de la colina, cargaran con impetuosidad sobre nuestras guer-
rillas, dando grandes grilos y creyéndose ya vencedores. 
La artillería, que había hecho muy buenos y muy certeros dispa-
ros, tenia sus piezas cargadas y prevenidas para cuando Prim obli-
gase á los moros á descubrirse al abandonar las posiciones y las ca-
ñadas. 
Todo sucedió como el general habia previsto. 
Cuando las guerrillas que se replegaban corriendo perseguidas por 
los árabes, llegaron hasta el punto marcado , los batallones de Ara-
piles y Llerena, conducidos por el mismo Prira, dieron una brillantí-
sima carga á la bayoneta, sembrando la confusión entre los enemi-
gos y haciéndoles siete prisioneros, entre ellos uno que llevaba un 
estandarte ^ que los que huían pudieron recoger en su precipitada 
carrera. 
En aquel¡momenlo también, teniendo los moros que abandonarlos 
barrancos, se vieron espuestos á un vivo y certero fuego de caiion 
hecho por las baterías de montaña y rodada, que sembraron el es-
panto entre el enemigo que huía á la desbandada. 
Los batallones de cazadores de Llerena y de Arapiles, siempre con 
Prim al frente, les acosaron hasta las últimas alturas. 
Este vigoroso ataque decidió la acción. 
Verdad es que los moros se rehicieron y trataron de volver al ata-
que , pero fueron rechazados de todas parles con un vivo fuego de 
fusil ayudado en la derecha por algunas piezas de montaña. 
Las pérdidas del enemigo en este día fueron bastante considerables: 
son prueba de ello el no haberse atrevido á hostigar nuestra retirada, 
y el que no obstante el terco empeño que siempre pone en ocultar sus 
pérdidas, dejó sobre el campo 47 muertos y los prisioneros citados. 
Las nuestras consistieron en 1 oficial herido y 2 contusos, en 1 sol-
dado muerto, 30 heridos y 41 contusos. 
En esta acción los soldados se vieron precisados á matar á bayone-
tazos ti algunos moros que no querían rendirse. 
El primer prisionero que se hizo era un joven de unos diez y seis 
años. Tenia cinco ó seis heridas. Se presentó con mucha serenidad 
ante el general en jefe, el cual le preguntó por medio del intérprete 
si era Muley Abbas quien mandaba la acción. 
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—Sí, conlestó el moro. Ha mandado la de hoy y también la del 
olrodia. .. niih 
—Pues lo hace bastante mal, dijo Odonell. 
En este dia fueron enviados á Ceuta cinco vapores para que traje-
ran á remolque las lanchas cañoneras. 
El tiempo quedó bueno y pareciá haberse sentado. 
La salud del campamento, á pesar de las fatigas y privaciones, h&-
bia mejorado notablemente. 
VII. 
El dia 13 no se dejaron ver los moros. 
Nada mas natural según su costumbre. 
Pasó el dia con toda tranquilidad, y el general en jefe, provisto ya 
complejamente de todo, dió las oportunas órdenes para adelantar al 
dia siguiente. 
Al anochecer el brigadier Cervino, con dos batallones del regimien-
to de Albuera y el de cazadores de Ciudad Rodrigo, que coraponian 
parle de la brigada de su mando, se situó en las llanuras bañadas 
por el Azmir ó Zamir para proteger el paso de toda la artillería por 
un puenle construido por los ingenieros con admirable prontitud y 
solidez, y solo con las relamas, pequeños arbustos y las arenas, úni-
cos elementos que ofrecieron aquellas inhospitalarias playas. 
La operación duró toda la noche. 
Las avanzadas del enemigo se veian al frente y á corta distancia, 
y los tres batallones mencionados permanecieron tada la noche sobre 
las armas y en la húmeda arena, esperando con el mayor silencio al 
enemigo, que sin embargo, siguiendo su costumbre de no pelear de 
noche, no se movió de sus posiciones. 
Desde el 5 al 11 habia habido cuatro encuentros con los moros, 
todos igualmente encarnizados: nuestro ejército siguió su marcha 
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triunfal en medio de los desfiladeros y de los pantanos, combatido 
por la tormenta y atacado por masas considerables de enemigos. 
Y sin embargo, esto no fué mas que un ensayo para llegar á la 
sangrienla batalla del 14. 
Vamos á hablar de ella, pero antes, permítasenos decir algo de los 
desastres sufridos por nuestra marina en la tormenta que cuatro ó 
cinco dias antes habia tenido lugar. 
30 
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: 
• 
U M PAGINA T R I S T E . 
Dejaríamos de cumplir con los deberes que nos impone nuestra mi-
sión de escritores, si no consagráramos un recuerdo á nuestra heróica 
marina. 
También ella en la campaña cuyos hechos vamos narrando tiene su 
indisputable gloria; también ella ha hecho grandes y costosos sacri-
ficios; también ella se ha sacrificado gustosa por la honra de la patria; 
también ella ha tenido sus gloriosos desastres; también ella final-
mente, merece la gratitud del país, que es la recompensa de los que 
luchan, de los que sufren, de los que se baten, de los que vencen para 
sostener incólume el pabellón español. 
Hemos ya hablado del desecho temporal que tuvo lugar en los 
dias 7, 8 y 9 de enero. 
Si sus estragos fueron terribles en tierra ¿cómo no habían de ser 
mucho mas terribles, mucho mas desastrosos en el mar? 
Bien merece que consagremos una página, si quier sea una triste 
página, á la recordación de los sufrimientos que tuvieron lugar aque-
llos dias para nuestra marina, sufrimientos que es preciso decirlo 
para honra suya, soportó con un valor heróico y con una admirable 
resignación. 
Muchas desgracias se hubieran evitado sin duda si la escuadra 
hubiese abandonado su inseguro fondeadero á los primeaos amagos 
de la tempestad, pero era deber suyo permanecer á la vista del ejér-
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cito mientras le fuese posible, y cumplió con este deber hasta llegar 
al heroísmo. 
Nunca se encarecerá lo bastante el servicio que desde el principio 
de la campaña, y mas especialmente desde que el ejército salió del 
campamento del Serrallo, está prestando la marina. Para apreciarlo 
debidamente, se necesita comenzar por reconocer que la marina care-
cía de base de operaciones por cuanto no hay en la costa por donde ha 
navegado durante la campaña ningún puerto ni abrigo en que buscar 
refugio en caso de tempestad; así es que al anunciarse vientos del 
S. E. su posición debia ser muy comprometida. 
Si desde luego tomaban los comandantes de los buques las pre-
cauciones que la inminencia del peligro aconsejaba, tenian que reti-
rarse dejando incomunicado al ejército y privándole por consiguiente 
de toda clase de ausilios; pero repugnándoles , como era natural, lle-
gar á este estremo, hacian los mayores esfuerzos para aguantarse con 
la esperanza de poder dominar los elementos. 
Nuestros lectores nos permitirán que insertemos como un docu-
mento oficial, y lleno del mayor interés, pues es justo que ocupe un 
lugar en las páginas de esta obra, el parle oficial que desde Puente 
Mayorga y con fecha del 9 de enero dirigió el general Bustillos al 
Excmo. señor ministro de marina. 
Hé aquí la parte de este documento que mayor interés puede tener 
para nuestros leclores. 
Dice así: 
«El 7 á las ocho de la mañana , á mi regreso del cuartel general, 
me encontré con el incendio de las carboneras del vapor Barcino, cu-
yo cargamento era de granadas y municiones del ejército: personal-
mente atendí á este siniestro , consiguiendo corlar el incendio , pero 
sin haber descuidado el descargar las municiones, operación traba-
josa desde las nueve , en que el viento del S. E. empezaba á moles-
tar ; por esta razón y considerando habia de arreciar, dispuse la 
salida para Ceuta de los vapores trasportes, llevándose los cañoneros, 
y para AÍgeciras ó Puente Mayorga, según las circunstancias del 
tiempo, la de las fragatas Princesa de Asturias y Blanca. 
«Yo me quedé con los vapores de guerra para situarme á la vista 
del ejército, con el firme propósito de permanecer allí mientras hu-
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manamente fuese posible. Avanzado el ejército hasla las inmediacio-
nes de Cabo Negro, allí me situé con los vapores,"fondeando con al-
gún abrigo del S. E. que entonces reinaba. A las nueve de la noche, 
sobre un chubasco, se llamó el viento al E. que era desde entonces 
travesía en aquel punto, refrescó considerablemente é [hizo faltar la 
cadena del vapor Lepanto de mi insignia; se fondeó segunda ancla 
que falló casi instantáneamente, y por ella tuve que dejar aquel fon-
deadero á las nueve y media; pero no antes de ver el buque en el 
mas inminente riesgo de perderse en la cosía, pues al quedar sin 
amarras al garete, y próximo á enredarse con los demás, tuve espe-
cial cuidado de maniobrar de un modo tal, que nunca pudiese arras-
trar conmigo ninguno de los otros , conformándome con perderme 
solo: para ello tuve materialmente que vaquear en medio de lodos y 
con el Lepanto atravesado: un pequeño abordaje con el vapor Tharsis 
hizo aproar al LepanlG después de desarbolar de nuestro bauprés, y 
fué indudablemente lo que permitió que se salvara, haciendo avante 
con la máquina y arriando por mano las dos cadenas faltas cuando 
ya estaba muy próximo á las rompientes. 
«Mientras lodo esto tenia lugar, hice señales á los demás vapores 
de hacerse á la mar, cuando era humanamente imposible quedar á 
la vista del ejército. Únicamente circunstancias tan estremas podian 
haberme impedido amanecer cerca de la costa con los vapores de 
guerra, según me habia propuesto, considerándolo así conveniente y 
de mi deber por razones que están bien al alcance de V. E. Con el 
viento duro al S. E. hice den ota á franquear la costa, la mar aumen-
tando por momentos y frecuentes chubascos ahuracanados. Sin un 
cambio de viento al N . E., que permitió granjear al E. lomándolo 
por babor con los cangrejos antagallados, era muy dudoso el poder 
montar la punta de Almina sobre que me hallaba comprometido, lo-
grando verificarlo á las ocho de la mañana; ya entonces mura á es-
tribor, pues el viento volvió al S. E. después de dos horas de soplar 
del N, E. hice rumbo á la bahía de Algeciras, y tomé el fondeadero 
de Puente Mayorga ayer á medio día. 
»E1 Lepanto habia perdido el cepo de una ancla en el fondeadero 
de Torre-Cuadrada, de manera que para fondear en Puente Mayorga 
tuve que disponer se formase uno con barras de cabrestante al ancla 
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que quedaba, y con ella aguanté el S. E. en el espresado fondeadero, 
empleando los chicotes que habían quedado de las cadenas faltas. En 
Gibraltar estaba fondeado el vapor Colon. En Puente Mayorga en-
contré al Vulcano y á la Buenaventura, de los que estaban conmigo 
en Cabo Negro, y el transporte Alava, llegado últimamente de Cádiz 
con tropas y el tren de sitio. 
»No tengo noticias de los vapores León y Alerta y goletas Ceres y 
Rosalía, que también estuvieron en Cabo Negro á los cuales los su-
pongo en Ceuta ó que hayan corrido al Océano, pues el tiempo sigue 
muy duro. Llegó á Puente Mayorga al anochecer de ayer el vapor 
Isabel I I con pérdida de un ancla, y por su comandante supe la del 
vapor Santa Isabel en aquella playa. Por la noche ha estado el tiem-
po del S. E. variable en fuerza, pero siempre cerrado y de mal cariz. 
»Esía mañana, sobre chubascos muy fuertes de granizo y lluvia, 
roló el viento alS. E. á las diez, llamando en seguida al N. O.: mis 
vehementes deseos de no perder instante me hicieron levar y dirigir-
me á Algeciras, sin embargo de la desconfianza que me ofrecia el 
cambio: allí trasbordé al Vulcano, pero habiendo vuelto á enlabiar el 
S. E., tuve que volver á este fondeadero con los vapores Co/on, Le -
panto y Piles para estar con mayor seguridad. A los dos últimos les 
faltan dos anclas con sus cadenas; y en razón á la urgente necesidad 
de proveerlos de estas amarras en las circunstancias presentes y crí-
tico de la estación, he dispuesto que el cónsul de España en Gibral-
tar los surta inmediatamente de ellas. He visto que el Lepanío, además 
del destrozo de parle de los tambores con los alojamientos de los mis-
mos, tiene desmentido el tajamar, y por lo tanto la necesidad de que 
en un arsenal se proceda á su reparación. 
»E1 vapor Piles he omitido decir á V. E. que se hallaba también 
en Puente Mayorga, y de la pérdida de sus anclas en Algeciras y cir-
cunstancias en que se encontró enterará á V. E. la comunicación de 
esta fecha, en que le doy traslado de lo que me ha dicho su coman-
dante. El Colon, Vulcano y Buenaventura han perdido su ancla. 
«Anoche han naufragado en la costa de Tunara hasta cinco buques 
de cruz y un vapor francés procedentes de Oran, con cargamento de 
tablas para Ceuta.» 
En otro parle de fecha del 10 , el mismo general manifestó que se 
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le habian unido en la tarde anterior los dos vapores Alerta y León, 
habiendo este capeado el tiempo en el mar, y habiéndose corrido el 
otro hasta la ensenada de Jeremías. 
La corbeta Ceres pudo fondear en Ceuta. 
Anlcs de salir de Puente Mayorga para Ceuta, el general Bustillos 
dejó en via de acción las disposiciones siguientes , según él mismo 
refiere: 
«Los vapores Vulcano y Alerta con el Colon preparándose para pa-
sar á Gibraltar á surtirse de combustible porque era imposible ha-
cerlo en Algeciras, y muy urgente que todos los büques estuviesen 
lisios para todas las operaciones que se ofrecieran. 
»E1 Alava desembarcando el transporte, y también con órden de 
pasar á Gibraltar, para que utilizando los ausilios de buzos de aque-
lla plaza pueda aclarar una válvula alimenticia. 
»E1 Lean , que tiene averia en las calderas, con instrucciones de 
pasar á Algeciras, y desde allí aprovechando la primera oportunidad 
de buen tiempo, trasladarse á Cádiz, dejando su salida á discreción 
del comandante del navio Reina.» 
' . ' ^ n- ^ v , . j ' cA-;:^ 
lí. 
La pérdida del vapor Santa Isabel costó la vida á cinco de sus t r i -
pulantes. Además de todas las lanchas y chalanas de desembarco que 
estaban en Algeciras, se perdieron ocho cañoneras. 
La artillería del Santa Isabel y de las cañoneras se salvaron des-
pués. 
En cuanto á la pérdida de la Jlosalia ocurrió de la siguiente ma-
nera, según la siguiente relación oficial: 
i«Trabajando con la máquina, el buque se sostuvo hasta las nueve 
de la noche, en cuya fatal hora entrando un furioso golpe de mar en 
la máquina apagó los hornos. Espantoso fué entonces el peligro, por-
que arrojando el mar el barco á la cosía, lodos hubieran perecido, á 
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no dar casualmente en una playa arenosa á no gran distancia de la 
tierra, puesto que pudieron llegar á ella con andariveles. 
»Tres hombres que se metieron en la lancha perecieron con ella. 
»E1 comandante no quiso abandonar el perdido buque y mandó al 
segundo , D. Cárlos Pineda , con cuatro hombres, á dar parte en el 
campamento, al general en jefe, del naufragio ocurrido. Pero este 
jóven oíicial no pudo desempeñar su cometido y se YÍÓ espuesto á 
graves é inminentes peligros por haberse estraviado en el bosque, se-
parándose mucho de los cuatro marineros.» 
Es muy triste lo que ocurrió á este intrépido marino, 
Hé aquí como lo refiere una correspondencia del puerto de Sania 
María: 
«En el estado mas lamentable ha llegado áeste puerto, donde tiene 
su familia, una de las principales de la ciudad, el jóven marino habi-
litado de oficial D. Cáros Pineda, náufrago en la coj'beta Rosalía. lía 
llegado todo destrozado, lleno de cardenales, con tres ó cuatro heri-
das en una pierna, y cubierto con un gorro y un vestido viejo de ma-
rinero. Todo lo ha perdido en el naufragio, hasta la salud, pues está 
casi baldado. 
»A las nueve de la noche, apagada la chimenea del buque , dieron 
los tripulimtes en la costa, pudiendo á duras penas salvarse, por me-
dio de andariveles. Tres marineros que lomaron la lancha perecieron 
con ella. Ya en tierra y sin saber dónde estaban, le mandó su coman-
dante esplorar el campo con cuatro marineros que no siguiendo tanto 
como él, se perdió en el bosque temiendo á cada momento dar con el 
enemigo. Andando á la ventura, oyó antes de amanecer trompetas 
destacados á propósito para buscarle, y casi medio muerto llegó al 
campamento, donde ya estaban sus compañeros. Un señor coronel, 
cuyo nombre sentimos ignorar, lo recogió en su tienda, cediéndole su 
cama los cuatro dias que permaneció allí, siendo objeto, así como sus 
compañeros, del mas afectuoso y cariñoso trato por parle del ejército. 
El coronel su huésped, tuvo que dormir en el suelo. Tal es la frater-
nidad que reina entre nuestros bravos soldados y bizarros marinos. 
El jóven Pineda, á-mas de su equipaje, libros ó instrumentos y cuanto 
tenia , ha perdido un precioso Album con mas de 40 vistas de todas 
las acciones y paisajes que desde su buque habia copiado al natural. 
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»Los náufragos de la goleta Rosalía prefirieron perder sus equipa-
jes y salvar el fondo de la tropa, unos veinte mil reales que llevaban 
y entregaron al general Odonell, á quien se presentaron casi desnu-
dos, después de correr el doble peligro del naufragio, y el de atrave-
sar los bosques hasta llegar al campamento, espueslos á caer en poder 
de los enemigos. 
. «Después que la tripulación de la Rosalía abandonó la desierta 
playa buscando un refugio á su miseria y un abrigo en el campamen-
to, acudió una horda de moros que incendió al buque, frustrando así 
el deseo de salvarlo, cuando el tiempo abonanzara, manifestado ya 
por el jefe de las fuerzas navales.» 
Tales fueron los estragos y sensibles pérdidas sufridas por la es-
cuadra, que tan útiles servicios ha prestado al ejército de África, en 
el desecho temporal de los dias 7, 8 y 9 de enero. 
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E N CABO NEGRO. 
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Acción del 14. 
Fué grande dia este para nuestro ejército. 
Desde las elevadas cimas de Cabo Negro, mas de la mitad de los 
soldados pudieron ver en el fondo de la llanura , entre un nido de 
follaje, la ciudad de Teluan, la tierra prometida, la sultana del valle. 
Sin embargo, para verla hubieron de verter su sangre. La cordi-
llera solo fué tomada después de un largo y sangriento combate , en 
que los árabes fueron vencidos como lo habian sido en Sierra Bullo-
neSj como lo fueron en Castillejos. 
Al loque de diana, mucho antes de amanecer , el ejército levantó 
sus tiendas y comenzó á efectuar su movimiento. 
Efectuóse el paso del Zamir por el puente de que ya hemos habla-
do, construido en solos un dia y una noche. 
El segundo cuerpo, á las órdenes de Prim, el general soldado, 
como le llamaban los nuestros, el Massena español, como le llaman 
los estranjeros; el segundo cuerpo , decimos , tomó la vanguardia. 
Para él la honra y la gloria de iniciar el movimiento , pasando el 
primero las escarpadas gargantas y difíciles desfiladeros de Cabo 
Negro. 
Habia sido racionado el ejército todo por seis dias. 
3 t 
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La divjsion mandada por Orozco , primera del segundo cuerpo, á 
la cual se habia agregado una compañía de ingenieros y una balería 
de montaña , formada en ordenadas columnas avanzó sin tropiezo 
alguno hasla posesionarse de las primeras altaras de aquella conti-
nuada serie de ásperas sierras que constituyen las montañas de Cabo 
Negro. 
La segunda división á las órdenes del general D. Enrique Odonell 
pasaba entretanto en buen orden el estrecho desfiladero, se organiza-
ba también en columnas, y seguia los movimientos de la primera di-
visión par^ protegerla en caso necesario. 
Posesionada la primera división de las alturas f según acabamos 
de indicar , logró atravesar felizmente la profundísima cañada, que, 
cercada de ásperas cumbres de elevadísimos montes de muy difícil 
acceso , presentaba insuperables obstáculos al paso de nuestras tro-
pas, á causa de la frondosa- y agreste vegetación de que están cubier-
tos. Afortunadamente , no fueron bastantes á detener la resuelta y 
decidida marcha de la primera división, ni la altísima, imponente y 
estensa barrera que la naturaleza presenta en aquellos selváticos si-
llos ¡ corlados por profundísimos barrancos y revestidos de jarales y 
ásperas malezas de grande altura, ni la tenaz resistencia que desde 
entonces comenzó á oponer el enemigo. Vencidas tantas dificultades 
por aquellos bravos soldados , quedó definitivamente asegurada la 
primera línea. 
Habiendo penetrado en la cañada las dos divisiones del segundo 
Cuerpo , continuaron avanzando , trabándose desde aquel momento 
una serie no interrumpida de encarnizados combates , quedando en 
todos ellos arrollado el enemigo á pesar de las formidables posiciones 
que ocupaba , escalando una tras otra, sin desmayar un momento en 
tan dura fatiga, las crestas mas elevadas de la sierra y arrojando de 
todas al enemigo hasta divisar el estenso y pintoresco valle de Tetuan, 
cuya vista sonreía á nuestros héroes como una suprema esperanza de 
recompensa por su abnegación y sacrificios. 
A las diez de la mañana se presentó el enemigo con tal fuerza y en 
posiciones tan formidables, que era muy serkTel intentar desalojarles 
de ellas. 
Todo el mundo se hallaba en una situación indefinible, cuando el 
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general Prim dió la órden leminanfe á i avanzar, diciendo á las 
tropas: 
«¡Adelanle! ¡Adelante hasta coronar las mas elevadas alturas que 
dominan el valle! ¡Oné nada nos detenga! Si se encuentran barrancos 
con agua, no hay que detenerse h buscar paso; al agua: si se encuen-
tran malezas, atravesarlas; si se hallan precipicios, salvarlos; ade-
lante, cada uno por donde pueda; nuestra misión es la de abrir paso 
al ejército. ¡Viva España! ¡Viva la reina! ¡Adelante!» 
A los cinco minutos se rompió el fuego, y como durante las dos 
primeras horas la lucha tuvo lugar en una honda cañada, se armó 
tal estruendo y tal hnm'areda, dice una correspondencia, que aquello 
era un infierno. 
Por finlas dos horas y media de un combale encarnizado, los 
nuestros coronaron las crestas mas elevadas y dieron visla al valle 
que apareció cubierto de enemigos de infantería y caballería. 
Los batallones de Castilla y cazadores de Simancas, á cuyo frente 
marchaban sus jefes, fueron los primeros en tremolar sus banderas 
cubiertas de gloria en aquellos empinados vericuetos. 
La primera división del segundo cuerpo quedó dominando la cor-
dillera, cubriendo sus batallones las altas crestas que se eslienden de 
izquierda á derecha, situados del siguiente modo: 
El batallón de cazadores de Figueras en la estrema izquierda; des-
pués el segundo batallón del regimiento de Castilla; y á continuación 
de este se estendian el primero de Córdoba y la batería de montaña 
del primer regimiento. Esta batería colocó atrevidamente sus cañones 
en lo mas alto de la cresta de la posición, y con sus nutridos y cer-
teros fuegos batia y molestaba un reducto que los moros habían cons-
truido sobre un mogote, y que tenían muy bien guarnecido de gente 
en suficiente número para defender y cubrir Ta salida de las gargan-
tas al valle. 
Por el flanco derecho ocupaban las pendientes y cimas mas eleva-
das el primer batallón del regimiento de Saboya y el segundo del de 
Córdoba, y por las cimas y pendientes del mismo costado izquierdo 
los batallones de cazadores de Simancas y Arapiles y el primer bata-
llón del regimiento de Castilla. Sin embargo, la toma de estas últi-
mas posiciones fué muy costosa. 
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En tal situación se vio atacada nuestra derecha por un gran núme-
ro de enemigos, mientras los del valle atacaban de frente con la es-
peranza sin duda de echarnos otra vez á la hondanada. 
La presencia de Prim en la derecha, á donde corrió inmediata-
mente para vigorizar aquel punto, clave de la posición, lo que efec-
tuó con la rapidez propia de su carácter, le permitió obrar con de-
sembarazo, y cuando los moros creían haber envuelto j i los nuestros, 
sonó la corneta el paso de ataque; cada batallón se lanzó al puesto 
que de antemano le habia indicado el general, y la embestida dió por 
resultado que nuestras tropas se situaran en el segundo estribo de la 
gran cordillera. 
No se desanimó á pesar de esto el enemigo. Volvió fogoso á ata-
car, limitándose los nuestros á defenderse, hasta que viendo el gene-
ral que habiaa llegado á cierto punto, mandó de nui-vo tocar la car-
ga, y se avanzó otro estribo. 
El terreno era ya bueno y.á propósito para la caballería. Cargó en 
consecuencia la enemiga á dos de nuesiros batallones de vanguardia, 
Simancas y Arapiles, los cuales la rechazaron denodadamente, apro-
vechándose de esta coyuntura para bajar el penúltimo escalón de 
aquella gigantesca cordillera. 
Uno mas, y dominaban por completo la llanura. 
Fué la primera vez que se presentó y tomó parle en el combate la 
guardia negra, esa caballería eslraña y fantástica de que, tanto se ha-
blaba antes y la cual^creian los moros que bastaba que se presentase 
para causar estragos. 
Los batallones que recibieron esta caballería con la punta de la ba-
yoneta no retrocedieron un solo paso. 
Simancas y la ^Princesa estuvieron admirables de valor y de he-
roísmo. 
En el ínterin, el general en,jefe se adelantaba con su cuartel general, 
seguido de sus escollas de infantería y caballería, previniendo al pa-
so al brigadier Cervino, jefe de una de las brigadas del tercer cuerpo 
—que toda la noche habia estado protegiendo el paso de la artillería 
por el puente construido por los artilleros y cuya marcha iba cubrien-
do,—que se adelantase rápidamente hasta la primera posición para 
cubrir la marcha de las tropas empeñadas en el combate , con cuyo 
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movimiento debia dejar á todo el segundo cuerpo enteramente dis-
puesto y desembarazado del todo para las ulteriores operaciones que 
el general en jefe meditaba. 
Después de haber reíonocido atentamente el conde de Lucena las 
posiciones ocupadas por el enemigo, hecho cargo de las fuerzas con-
siderables que en ellas tenia dispuestas al combate y las que sucesiva-
mente iban apareciendo por su derecha, y que supuso con mucho fun-
damento no podían ser otras que las del campamento délas lagunas, 
comprendió que Muley Abbas trataba de defender con vigor dichas 
porciones, concentrando allí lodos los elementos que podían ofrecer 
una desesperada resistencia, pensando acaso que lograría hacer re-
troceder á nuestros valientes soldados. 
Teniendo ya á cubierto la retaguardia de todo ataque, previno el 
conde de Lucena al general García, jefe de estado mayor general, que 
se quedara á su retaguardia para hacer pasar el resto del ejército 
por el desfiladero , y que desde luego hiciera avanzar las otras tres 
brigadas del tercer cuerpo, verificándolo cada brigada por separado, 
para evitar de esta manera el retraso que de otro modo podría espe-
rimentarse en dicho movimiento. 
Dadas estas órdenes, que fueron cumplidas con puntualidad, el ge-
neral en jefe se trasladó al centro de nuestra linea donde el combate 
se mantenía con vigor, con ^in igual encarnizamiento de una y oka 
parte, mientras que los moros seguían reconcentrando sus numerosas 
fuerzas, como si instintivamente conocieran ya que una vez perdidas 
sus posiciones, les seria de lodo punto imposible volver á recobrarlas. 
Preciso es decir que si la resistencia era tenaz, no lo era menos el 
ardoroso ataque de nuestros soldados. Por el contrario, cuanta mayol-
era la resisíencia que oponian á nuestros valientes, mayor y mas 
grande era el entusiasmo que á estos animaba, creciendo gradual-
mente el ardor con que acometían á sus numerosos enemigos. 
Los ocho batallones de la segunda división del segundo cuerpo que 
ocupaban dicho puesto, lo sostenian bizarramente, apoyados por los 
cuatro de la brigada Cervino, y seguían adelantando terreno. 
El conde de Lucena dispuso al mismo tiempo que la tercera bate -
ría de montaña del primer regimiento se adelantase, y situadas sus 
piezas convenientemente, rompió el fuego con la viveza y acierto de 
2 Í 6 JORNADAS DE GLORIA 
que tan tas pruebas han dado en esla campafia nuestros bravos artilleros. 
Desesperado el enemigo aí verse ya lanzado hasta el último estri-
bo, se rehizo y volvió al ataque con nuevo vigor y lleno de rabiosa 
saña, pero los batallones de cazadores de Simancas, Chiclana, Ara-
piles y Alba de Tormes salieron al paso los primeros y le conjuvie-
ron, y cargando después así que estuvieron apoyados por los balallo-
nes de Córdoba, Saboya, Toledo y Princesa, lo desalojaron bizarra-
mente de aquella segunda, mas fuerte é inespngnable posición, que 
definilivamenle quedó en poder de nuestras tropas. 
Mientras esto sucedía en el centro de nuestro ejército, la estrema 
derecha se veia seriamente amenazada por numerosas fuerzas enemi-
gas, así de infantería como de caballería, que por momentos se au-
mentaban. El general D. Enrique Odonell, hermano del general en 
jefe, que allí mandaba, se puso entonces al frente de un batallón de la 
Princesa, del de cazadores de Simancas y de cuatro compañías del de 
Chiclana, cargando con notable arrojo á pesar de ser tan superiores 
las fuerzas del enemigo. Consiguió arrollarle, desalojarle de sus for-
midables posiciones y quedar dueño de ellas. 
Por este hecho se le dió luego la gran cruz de Carlos I I I . 
Vencido en toda su línea, que ocupaba una hora de ostensión, recha-
zado de monte en monte, diezmado por el hierro y por el fuego, solo 
quedaba ya al enemigo la úllima línea de colinas: trató de hacerse 
firme en ella, reuniendo sobre las cimas y pendientes sus fuerzas de 
infantería, y al pié su numerosa caballería. 
Para arrojarle de aquel punto, el general en jefe dispuso que Ros 
de Olano, con dos brigadas de su cuerpo de ejército, avanzase apre-
suradamente, previniendo á Prim que dispusiese sus batallones para 
un ataque general. 
En esta disposición, los moros que Prim tenia en frente, trataron 
de hacer un esfuerzo desesperado y se lanzaron sobre nuestros solda-
dos en muchedumbre innumerable, envolviéndonos en un semicírculo 
de fuego. Nuestra artillería esparció la muerte y el estrago en sus fi-
las, pero esto no bastó á detenerles. 
Llegaron en esto muy oportunamente dos escuadrones, uno de hú-
sares y otro de lanceros de Villaviciosa, y de órden de Prim se colo-
caron detrás de los primeros batallones. 

• 
mmm mi m mam mm* 
Toma de un reducto por l a escolta de Carabineros, en el paso de Cabo Nef>ro. 
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Los moros llegaron á tocar la altura Todos creían que era lle-
gado el momento de avanzar ó tener que retroceder la yauguardia, 
todos esperaban con ansia que se diese la orden de cargar, todos con 
sus miradas manifestaban al general Prim la estrañeza que les causa-
ba su calma al Yer que el enemigo avanzaba y la crílica posición en 
que se hallaba la vanguardia. Hubo él de conocerlo, pues se volvió 
con su serenidad nunca desmentida, y dijo: 
— Todavía no es tiempo. Es preciso que la izquierda llegue á la 
cuesta. 
Pocos momentos después de esto, cuando creyó oportuna la ocasión, 
hizo tocar á ataque, púsose á la cabeza de los balallones, mandó que 
se pusiese en movimiento la Sballería, y aquello no fué una car-
ga, fué una avalancha que todo lo destruye, un huracán que pasa y lo 
arrasa todo. 
El campo quedó sembrado de cadáveres moros juntamente con las 
espingardas, gumías y demás efectos que arrojaron en su fuga. 
El mismo conde de Luc^ha y su cuartel general no pudieron me-
nos de manifestar su aprobación y aplauso al ver el denuedo y bravu-
ra de aquellas brillantes caigas dadas con lanía oportunidad y en 
tan críticos momentos. 
Desde aquel momento se puede decir que ya no hubo batalla. 
Nuestras tropas llevaron á los enemigos hasta la planicie con las 
puntas de sus bayonetas. 
Mientras sucedía lo que de contar acabamos, el batallón de cazado-
res de Figueras y cuaíro compañías del de Córdoba, precedidos de la 
escolta de carabineros del general en jefe, se apoderaron á viva fuerza 
del reducto anteriormente citado, cabiendo á los carabineros la gloria 
de ser los que primero penetraron en el reducto batiéndose al arma 
blanca con las fuerzas marroquíes, que por ser su última trinchera, 
su último refugio, lo defendieron con desesperación y con heroísmo. 
La victoria era completa en todos los puntos de la línea. 
Tres eran los resultados que de aquel triunfo debía reportar el 
ejército. 
En primer lugar nuestras tropas quedaban dueñas de unas posi-
ciones fortísimas desde las cuales dominaban por completo todo el 
fértil y poético valle de Tetuan. 
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En segundo lugar veian huir á sus piés en todas direcciones al 
enemigo consternado, y esta derrota debía contribuir á su futuro de-
saliento, como debia dar en eambio nuevos bríos y valor á nuestros 
soldados, cada una de cuyas etapas era una victoria. 
Finalmente y en tercer lugar, nueslro ejército quedaba libre para 
asentar su campo en los parajes que mas conveniente le pareciese, 
pudiendo hacerlo en posiciones inespugnables. 
El conde de Lucena dispuso que el general Ros avanzase con el 
tercer cuerpo para cubrir todas las ventajosas posiciones que con 
tanta bizarría habian ganado y ocupaban los heroicos soldados del 
segundo, á Un de que sus batallones fatigados por el combate que lodo 
el dia habian estado sosteniendo, y en I I que hablan agolado sus mu-
niciones , pudiesen proveerse de ellas y tomar algún reposo y ali-
mento, pues nada habian comido en veinte y cuatro horas. 
Eran las cinco de la tarde y comenzó á llover, reinando un viento 
huracanado que auguraba mala noche áíos pobres soldados, rendi-
dos de fatiga. 
Afortunadamente, luego se calmó un poco , y no fué la noche tan 
mala como al principio se había creído. 
Asi que el manto de las tinieblas hubo caído sobi«e la tierra, el cam-
pamento presentaba un golpe magnífico. Centenares de hogueras 
desde la orilla del mar subían en forma de escalinata de fuego hasta 
la cúspide misma de los cerros. Las miradas atónitas de los habitan-
tes de Teluan debieron fijarse en aquellas fantásticas luminarias que 
les aparecían como el reflejo de la civilización que un ejército vence-
dor llevaba á su comarca. 
Junto á la playa y en el mismo sitio y á la misma hora en donde 
la noche anterior brillaban las candeladas de la vanguardia marroquí, 
se eslendia aquella noche el fuego de un animado vivac, en donde á 
las luces de sus rojizas llamas se veía hablar con grande animación 
y alegría k un grupo de generales y jefes , destacándose entre ellos 
una figura imponente y severa, que en aquellos momentos abandona-
ba la muda actitud que durante todo el dia observara. 
Era la figura del-.general en jefe, que, con el general jefe de es-
tado mayor y algunos individuos del cuartel general, contaban los 
lances del dia y celebraban la jornada, en tanto que sus empapados 
vestidos se enjugaban al amor de la lumbre. 
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No habiendo podido llegar muchos de los equipajes, y encontrán-
dose en este número el del conde de Reus, este pasó toda la noche 
echado sobre uña manía que le prestó un soldado, por único abrigo. 
lí 
A pesar de laníos y tan porfiados combales, nuestras pérdidas en 
esta acción consistieron en 1 oficial y 24 individuos de tropa muertos; 
4 jefes, 26 oficiales y 363 individuos de tropa heridos; 1 jefe 48 ofi-
ciales y 141 soldados contusos. # 
En cuanto á las pérdidas del enemigo y á lo admirablemente que se 
portaron los caudillos de nuestras tropas, cedamos por un momento 
ia palabra al conde de Lucena, que se espresa de este modo al termi-
nar su parle eficial: 
«Aunque no puedo detallar con exactitud la pérdida del enemigo, 
que con gran presteza retiró sus muertos y heridos, por lo que me 
manifestaron algunos de estos últimos, recogidos por nuestros solda-
dos, la cálenlo al menos en el doble k la nuestra. Muchas circunstan-
cias han concurrido este dia para que no juzgue exajerado el cálculo. 
—Tales son los corteros y multiplicados fuegos de nuestra artillería; 
los vivos de la infantería en un terreno, aunque quebrado, bastante 
limpio, y en donde el enemigo, que se empeñaba en arrojarnos délas 
•posiciones, tenia que venir muchas veces á descubierto; y por último, 
las decididas cargas que se dieron, en las que siempre lograron alcan-
zar á los que mas audaces se empeñaban en resistir. 
«Prolijo seria si hubiese de enumerar en este parte los hechos de 
valor que tuvieron lugar en este dia; algunos he recompensado sobre 
el campo de batalla, y de otros me prometo elevarlos á S. M. para su 
soberana resolución: no obstante, la justicia exige que nombre y colo-
que en primer lugar al teniente general conde de Reus, que desplegó 
durante lodo el dia lanía inteligencia en dirigir los ataques como ener-
gía en llevarlos á cabo; á los generales Orozco y Odonell, que como 
jefes de las divisiones empeñadas desde el principio del combate die-
ron pruebas de lo que valen, dislinguiéndose en esta jornada. A mi 
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jefe de estado mayor el general García, que lan bien secundó mis dis-
posiciones. Al general Ros de Olano, que desplegó la mayor activi-
dad para llegar con su cuerpo de ejército al sitio del combate, logran-
do, merced á ella, hacerlo á una hora en que todavía podia utilizar 
sus fuerzas con notable ventaja. A los brigadieres Serrano y Hediger, 
jefes de brigada, que nada dejaron que desear á su general. Los jefes 
de los regimientos y batallones que he citado y combatieron constan-
temente; el jefe de estado mayor del cuerpo de ejército, oficiales del 
mismo cuerpo y ayudantes de los generales, han debido al coman-
dante en jefe y generales de división elogios que no puedo menos de 
consignar, aunque los estrechos límites de un parte no me permitan 
citarlos sino colectivamente. # 
«Por último, Excmo. señor, me creo obligado á citar al general Ma-
kenna, segundo jefe de estado mayor general; los oficiales del cuerpo 
que sirven en el cuartel general y á mis ayudantes de campo, que 
tanto en esta ocasión como en todas las demás no han economizado 
peligro, encontrado obstáculos, ni visto dificultades al trasmitir mis 
órdenes, haciéndose por ello dignos de una mención especial.» 
I I I . 
Mientras nuestro ejército se batia de la manera que acabamos de 
contar, no estaba ociosa nuestra escuadra. 
El comandante general de las fuerzas navales habla llevado á cabo 
un reconocimiento de la costa hasta el rio de Tetuan. La batería del 
Norte del rio hizo dos disparos al buque, bastante bien dirigidos, á 
los que se les contestó, sin consecuencias por ninguna de ambas partes. 
Por la tarde, y cuando aun estaba muy empeñada la acción, llega-
ron á la playa de Zamir los vapores que llevaban á bordo la división 
al mando del mariscal de campo I). Diego de los Rios. 
Este nuevo cuerpo de ejército, mandado formar por real órden de 
47 de diciembre, constaba de los cuerpos siguientes: 
Regimiento de infantería de Zaragoza, n.012; el segundo batallón 
del de Africa, n . ' 7; uno del de Iberia, n.0 30; el segundo del de 
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Soria, n.0 9; el primero del de Bailen, n.0 2 í ; los provinciales de 
Orense, n.815; el de Málaga, n.0 20; y un escuadrón del regimien-
to de Farnesio, quinto de caballería, con 120 caballos. El total de 
las fuerzas ascendía k 6,000 hombres próximamente. 
La división pasó embarcada la noche del 14 al 15. 
La noticia de la llegada de un refuerzo tan considerable, causó 
gran satisfacción en el ejército, que veia en él una ámplia concesión 
de las bajas sufridas desde la memorable batalla de los Castillejos 
hasta la no menos memorable de aquel dia. 
I V . 
El dia l o transcurrió tranquilamente. Era de esperar. 
Al amanecer, y, poco después de haberse tocado diana, desembar-
có el general Buslillos con el general flios, jefe de la división embar-
cada, y entrambos pasaron á verse con el conde de Lucena, subiendo 
con él á los reconocimientos. 
En la entrevista que tuvieron quedaron de acuerdo en que la d i -
visión líios desembarcarla al dia siguiente en la playa de Tetuan, ba-
tiéndose antes los fuertes de la ria y posesionándose de ellos. 
Después de esta entrevista, Bustillos y Rios se volvieron á sus 
buques. 
El ejército pasó el dia en las posiciones ocupadas la víspera. Divi-
sáronse algunos enemigos en unas alturas ámedia legua de distancia 
dominando el valle de Tetuan, pero sin que durante el dia hiciesen 
ningún movimiento hostil. 
Continuó habilitándose el camino para el tránsito de la artillería. 
Las vanguardias del ejército podían divisar perfectamente la ciu-
dad de Tetuan con sus casas blanquecinas y altas torres, sus anti-
guos muros y su parduzca alcazaba, presentando un agradable as-
pecto. A su alrededor veían muchas casas de campo, que se desta-
caban entre verdura, y mo lejos asomaba el campamento enemigo, 
distinguiéndose á una gran muchedumbre de moros que esperaban á 
nuestros soldados, posesionados de las alturas. 
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Durante todo el dia no se habló de otra cosa que de Tetuan en 
nuestro cárapamenlo. A los unos, llamándoles la atención el que en 
la ciudad no se Yiese humo alguno ni se percibiese movimiento de 
gente á su alrededor, se les figuraba que había sido abandonada y 
que allí no encontrarian mas que calles desiertas y moradas silencio-
sas. Otros, observando lo mismo, creían que toda la población esta-
ría minada, y que apenas el ejército pusiese el pié en ella, se desplo-
maría causando horribles estragos. 
En lo que sí todos estaban de acuerdo era en que al dia siguiente 
tendría lugar un nuevo choque entre los dos ejércitos. 
V. 
El 16 fué un dia lleno de incidentes. 
Comenzaremos por contar lo que hizo nuestro ejército. 
El general en jefe resolvió descender de sus posiciones de Cabo 
Negro para aproximarse á la playa, donde debia desembarcar la di-
visión Rios, y por donde debía proveerse el ejército de todo lo nece-
sario para su subsistencia. 
Al toque de diana se abatieron tiendas y se cargó el bagaje, y cu-
bierto convenientemente el flanco derecho, comenzaron á destilar en 
la misma dirección el regimiento de artillería de á caballo y el ter-
cero montado de reserva. 
Presumiendo el general en jefe que el enemigo íraíaria de hostili-
zar á nuestras tropas en este movimiento, dispuso que el segundo 
regimiento de artillería montada bajase al llano y pusiese en balería 
sus 12 piezas rayadas, apoyadas á derecha é izquierda por los cua-
tro batallones de la primera brigada de la división de reserva en co-
lumnas cerradas, á las órdenes ambas fuerzas del general Rubín, y 
la división de caballería á las órdenes de su jefe superior el general 
Galiano, formada en dos líneas á retaguardia, la primera compuesto 
de los escuadrones de coraceros y uno de los húsares de la Princesa, 
y la segunda de los de lanceros y el otro escuadrón de húsares del 
mismo regimiento. 
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Como lo habia previsto el general en jefe, apenas comenzó el ejér-
cito á ponerse en movimiento, los moros, que se hallaban situados 
en los estribos de la Sierra Bermeja, empezaron también á bajar en 
grandes grupos de infantería y caballería, pero algunas granadas de 
los cañones rayados les hicieron volver presurosos á sus posiciones 
que acababan de abandonar. 
«Apenas se rompió el fuego de artillería, dice Odonell en su parte, 
el enemigo huyó en el mayor desorden , y los proyecliles le alcanza-
ron hasta cerca de Te luán. » 
Enlonces el general en jefe, á fin de provocarlos al combate en 
terreno donde los moros pudiesen hacer uso de toda su caballería, 
hizo avanzar las fuerzas anteriprmente citadas en el mismo orden de 
formación, hasta el centro de la llanura. La línea avanzó, y haciendo 
un cambio de frente sobre el costado izquierdo, se colocó delante del 
enemigo, que se mantuvo impasible sin atreverse á dar un paso ade-
lante. 
£1 ejército, desde los puntos en que estaba acampado, miraba con 
orgullo aquella corta fuerza separada de él desafiaren terreno abier-
to á todo el ejército marroquí. 
Este no tuvo por conveniente aceptar el reto. 
Sin duda no habia ningún Prim entre los moros. 
Transcurrida mas de una hora en esta disposición, viendo el ge-
neral en jefe que el enemigo no intentaba ningún movimiento, dis-
puso que las líneas avanzasen hasta ponerse á tiro de él, y que ca-
ftoneasen sus mismas posiciones para obligarle á admitir el combate 
ó abandonarlas. 
Ejecutado este movimiento, para lo cual se separaron aquellas 
fuerzas del ejército cerca de media legua , empezaron á cañonear á 
los moros. 
En la alternativa estos de acoplar el combate ó abandonar sus po-
siciones , optaron por lo último, y huyeron en todas direcciones en 
la mas completa confusión hasta colocarse á una distancia inmensa 
de nuestras tropas. 
Visto esto por el general en jefe, dispuso que las fuerzas avanza-
das, regresasen en el mismo orden ásus campamentos. 
Es!a operación, este alarde guerrero , que no nos costó una sola 
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gola de sangre, contribuyó á fortalecer mas y mas la moral de nues-
tras tropas. El general en jefe manifestó quedar plenamente salisfe-
cho de los generales Rubin y Galiano por lo bien que comprendieron 
y ejecutaron sus órdenes, de la actitud tranquila y resuella de la in-
fantería y caballería, y de la previsión, orden y certera puntería 
con que el segundo regimiento de artillería montada efectuó sus dis-
paros. 
Mientras las fuerzas de tierra verificaban sobre el campo enemigo 
estas brillantes operaciones, veamos de que manera procedía la ma-
rina al desembarco de la división Ríos y como tomaba esta posesión 
de los fuertes situados á la embocadura de la ria. 
VI. 
Desembarco. 
Apenas amaneció, todos los buques de guerra y mercantes, que 
habia fondeados en la playa del Zamir, se pusieron en movimiento 
para dobfer el Cabo Negro. 
Los vapores mercantes remolcaban las cañoneras que habían ¡do 
á buscar á Ceuta el dia anterior. 
La escuadrilla se componía de las fragatas Princesa y Blanca, de 
la corbeta Villa de Bilbao, y del vapor Vulcano, que llevaba en el 
tope la bandera de almirante ó capitana. Al ponerse en movimiento 
todos los buques de guerra izaron su bandera de combate. 
También iban varios faluchos guarda-costas, todos los buques de 
provisiones y municiones y los que llevaban á bordo la división Ríos 
que eran el Sena, el Victor Manuel y otros de los vapores fletados 
por el gobierno. 
Al doblar el Cabo Negro, Tetuan, la ciudad prometida, se ofreció 
instantáneamente á la vista de los espedicionarios asentada al estre-
mo de un brazo de montaña. La ciudad les pareció grande, y vieron 
sus edificios, que eran lodos blancos. Por la parle de arriba de la po-
blación, se alzaba un castillo del que se veia desprenderse una mu-
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ralla bastante alta, con torres cuadradas de trecho en trecho, que 
circuía la ciudad. 
Nuñez de Arce, el corresponsal de la Iberia, que iba con la flota 
espedicionaria, á bordo del Duero, escribía lo siguiente: 
«Figúrense Vds. primero una larga cadena de empinadas rocas 
cercando un verde y fértilísimo valle poblado de blancos caseríos, que 
parecen vistos de lejos palomas prontas á levantar el vuelo. En me-
dio de esta vega se estíende Tetuan, dominada por la Alcazaba, ve-
tusto castillo ó palacio situado en una eminencia, y casi en el centro 
de la ciudad se eleva un alto minarete, tal vez el de la mezquita, 
cuya construcción no es fácil percibir á la distancia en que yo me 
encontraba. Tetuan, como creo haber dicho á Vds., es una ciudad 
blanca y hermosa contemplada desde fuera; nada turba la agradable 
monotonía de su color, ni los tejados que no tiene, ni las ventanas 
que apenaste divisan: parece formada como Venus de la espuma del 
Mediterráneo. 
»A mitad del camino hácia la playa se divisa la Aduana, edificio 
grande, pero al parecer de grosera arquitectura, y ya en la playa 
misma, el castillo que tan mal parado dejaron sucesivamente las gra-
nadas de las escuadras francesa y española. 
»Es este último una fortaleza cuadrada, robusta en su base, pero 
de poca resistencia en el remate, malamente aspillerado. Súbese á 
ella por una escalera de cuerda colgada en la parle esterior del mu-
ro y que alcanza hasta el segundo piso de la torre, donde está la en-
trada pobre, mezquina y dificultosa. 
»Parece un nido de cigüeñas. 
«Sobre una colina y al pió de un castillejo derruido se divisa cer-
ca de Tetuan el campamento moro. Todas sus tiendas son cónicas, 
como las que tienen nuestros oficiales, y están bastante bien orde-
nadas. » 
Efectivamente, según decía Nuñcz de Arce, los moros estaban cer-
ca de Tetuan. Acampaban frente de la Alcazaba, sobre la vertiente O. 
de las sierras que rodean el valle; al E. está la costa; al S. se ven las 
nevadas crestas del pequeño Atlas; y al N. estaba nuestro campa-
mento. 
Sin duda después de la acción del 14 , y al ver los árabes la divi-
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sion de nuestras tropas, quisien» oponérseles en las sierras mismas, 
creyendo que esquivando los pantanos del valle, se correrían al Oeste 
para dominar desde la sierra la Alcazaba. Por esto quizá tenían 
abandonada la costa, como vamos á ver. 
Las cañoneras y los guarda-costas se dividieron en dos grupos, y 
se tendieron en batalla cinco cañoneras con un guarda-costas á cada 
orilla , dejando la desembocadura del rio en medio. La derecha hizo 
algunos disparos á la cosía, y después el vapor Vulcano se puso en 
franquía, y envió cuatro ó cinco granadas á una de las baterías y al 
castillejo. 
En tanto la Princesa y la Blanca habían tomado la vuelta para co-
locarse frente al castillo y á un edificio como polvorín ó depósito ó 
batería que estaba detrás. 
La primera se puso en franquía y largó una andanada á la torre. 
Las baterías árabes permanecieron mudas, y no contestaron co-
mo no lo habían hecho tampoco al saludo poco fraternal del Vulcano. 
Viendo, pues, aquel silencio, la segunda división de cañoneras ó de 
la izquierda, avanzó hácia el río; se aproximó también la primera, 
y se hizo seña para que principiara el desembarco de las tropas, Inte-
rin se echaban á tierra 100 hombres de tropa y marinería á las ór-
denes del capitán de fragata Sr. Bernabé para apoderarse de ios fuer-
tes, no habiendo tenido necesidad de desembarcar toda la tropa y 
marinería que había preparada para el caso en que los moros se hu-
biesen defendido. 
La marinería desembarcada escaló la citada torre y arboló en ella 
nuestra bandera. 
En ella se encontraron siete piezas de hierro viejas, mohosas, 
montadas sobre unas gruesas rodajas de madera, loscamenle traba-
jadas y pintadas de negro. Al pié de los cañones había un considera-
ble número de cartuchos de artillería, vacíos, hechos de papel inglés, 
y en un nicho, cerca de la puerta, dos barriles de pólvora fina, tam-
bién inglesa, uno de aceite y tres cajas de municiones. 
Fueron encontradas también unas 1,000 balas de cañón y una 
bandera. 
En la balería del N. se hallaron tres cureñas parecidas á las otras, 
ÍS granadas de 68 sin cargar y IB balas sólidas de 32. 
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Detrás del caslillejo había un almacén ó cuartel, con un agujero en 
el lecho, abierto probablemente por alguna de las granadas que m 
arrojaron anteriormente. En este edificio hallaron nuestros marinos 
una docena de tiendas cónicas con listas azules y una gran cantidad 
de leña que sirvió por la noche para que los soldados de la división 
Rios encendieran hogueras. 
En algún tiempo debieron pensar los moros en defender la embo-
cadura del rio porque, además de las baterías rasantes que tenian 
mirando al mar, habían levantado una fuerte y dilatada Irinchera, 
con buenas defensas contra la artillería. 
Por lo que toca á la torre , tenia recientemente reparada toda su 
parte del S. E. conociéndose por lo nuevo el gran destrozo causado 
en ella por'nueslros buques el 29 de diciembre. 
A un lado y otro del castillo y del almacén veíanse esparcidas va-
rias chozas, algunas casi perdidas en los pantanos, chozas de aspec-
to miserable que sus dueños abandonaron precipitadamente al ver 
aparecer los buques. Solo habían quedado guardándolas algunos 
perros de ganado que miraban recelosamente y con desconfianza á los 
eslranjeros que se atrevían á hollar aquellas inhospitalarias playas. 
Al lado de algunas chozas estaba la tierra removida, y la curiosi-
dad obligó á algunos marineros á cavar en aquellos sitios, creyendo 
encontrar sin duda algún tesoro. Lo único que encontraron fué cadá-
veres de moros. 
«Por todas partes y en todas direcciones, dijo Nuñez de Arce en 
una de sus pintorescas carias, se veían las huellas recientes déla an-
cha babucha moruna, de caballos , bueyes , camellos y cabras. La 
aparición de la escuadra habia ahuyentado de allí hombres y reba-
fios; todo había huido de nosotros, menos la tierra sombría y rauda. » 
Mientras eran reconocidos estoá sitios , desembarcaba la división 
Rios una milla al N. de la torre, empleándose en esta operación, d i -
rigida por el capitán de fragata I). Manuel de la Rigada, las lanchas 
que con este objeto habían enviado de Málaga y Algeciras, remolcadas 
por boles de los transportes y escampavías del resguardo. 
Este desembarque tuvo lugar con toda prontitud, en el espacio de 
dos horas. 
Dispúsose en seguida que los transportes fuesen á fondear cerca la 
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boca de la ria para desembarcar por ella los efectos perlenecienles á 
k división Rios y víveres para el ejército, al mismo tiempo que se 
mandaba regresar á Algeciras á las fragatas y al vapor Isabel / / , 
que llevó de remolque á la corbeta Villa de /¿¿/óao, disponiéndose que 
fuesen á sus cruceros los guarda-costas y entrasen en la ria las ca-
ñoneras, todo porque inspiraba poca confianza el aspecto del tiempo. 
A las cinco de la larde lomó el general Rios las posiciones de la ria, 
haciendo entrega de ellas el jefe del destacamento de marinos que 
quedó en la torre, capitán D. Segundo Diaz de Herrera. 
El general en jefe, que avanzaba hácia la Aduana, edificio no muy 
distante de la torre, suspendió el movimiento en razón á haber en-
contrado un vado sobre el que habia que formar un puente para el 
paso de la arlilleria. 
m 
Eu una carta particular leimos, descrita de la siguiente manera, 
la operación efectuada al tomar la torre: 
«Cuando todos los buques de la escuadra aparecieron en línea de 
combate atracados á la costa, con solo dos brazas de fondo y prontos 
á fulminar sus proyectiles contra las baterías rasantes y fuertes, que 
los moros tenían artillados á la entrada de la ria de Tetuan, un hom-
bre subido en el tope del falucho Terrible dió la voz de que los mo-
ros de la Torre Fuerte la abandonaban , retirándose en tropel hácia 
la Aduana. Al mismo tiempo la capitana daba la señal de á tierra. 
En aquel acto el alférez de fragata D. José Bayona pidió permiso á 
su comandante para lanzarse al agua el primero, y habiéndolo obte-
nido, y seguido de veinte hombres de la tripulación, se arrojaron 
hácia la playa con el agua á la cintura unas veces y otras sumergi-
dos. El alférez, marchando siempre á la cabeza, llevando al hombro 
derecho la bandera nacional y en la izquierda la carabina, llegó á 
tierra el primero y plantó la bandera sobre la playa; pero notando 
que no habia moros en las baterías rasantes ni en la trinchera, y que 
jas tripulaciones de los demás buques saltaban á tierra y se dirigían 
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á la Torre, lleno de ardor y patriotismo corrió á la mencionada Tor-
re, seguido de los del Terrible, y mientras unos apalancaban la puer-
ta, situada á mucha elevación, otros aseguraban una escala sobre las 
troneras de la dicha Torre. 
»En esta operación llegó la tripulación del Vulcano y se presentó 
el capiían general de marina I). José Bustillos, cuyo jefe , cnferado 
de que Bayona habia sido el primero en lanzarse al agua , en poner 
el pabellón español sobre la playa y el primero en llegar á la Torre, 
arrostrando el riesgo de ser víctima de una emboscada ó ataque im-
previsto de los moros, le concedió la honra de ser el primero también 
en escalar la Torre, arrancar el pabellón marroquí que ondeaba so-
bre una almena de la misma, y plantar triunfante en su lugar Ib ban-
dera de España; perteneciente al Terrible. La marroquí fué conduci-
da al Vulcano. 
«Mas de sesenta buques mercantes y de guerra de todos portes an-
claron en la desembocadura del rio. Algunos faluchos y las cañone-
ras penetraron y fondearon en él.» 
vm. 
Deseosos de que nuesíros lectores puedan formarse una idea com-
pleta de las operaciones de nue'stro ejército, vamos á transcribirles 
una carta queleimos en un periódico adicto al ministerio y que cree-
mos escrita por el literato Sr. Navarro, que iba en el ejército espedi-
cionario con un carácter oficial. 
Héla aquí: 
«Recordarán Vds. que les escribí una carta un poco alarmante 
recpecto á los peligros desconocidos que nos esperaban tal vez al pa-
so de Cabo Negro y al desembocar en el valle de Tetuan. No sabía-
mos el número de enemigos que nos esperaban, si eran caballería, si 
eran infantería, qué géneros de obstáculos nos presenlarian, si ten-
drían muchos reductos que, semejantes á la batería rasante situada 
en la playa, fuesen la última palabra de la ciencia militar de nuestros 
días, si el terreno seria mas pantanoso de lo que temíamos, si solta-
SfiO JORNADAS DE GLORIA 
Han las acequias que riegan este fecundo valle, si los moros que 
resistiesen nuestro empuje superarían en número, según la declara-
ción de un prisionero herido, declaración que tiene un linio oriental, 
á las arenas que tienen las mares, * 
aLas termopilas del Cabo Negro fueron salvadas con tanto atre-
vimiento é inteligencia como fortuna, en un dia memorable para las 
armas españolas. Se dominaron desde entonces las alturas que des-
embocan en el valle de Tetuan, y al dia siguiente se pudo ver el va-
lle, la ciudad, la ria, el fuerte Martin, y conociendo el terreno, pre-
pararse para dar una batalla al enemigo, calculando sus fuerzas, y 
poder en su vis la desembarcar en el valle^sin peligro. 
»Así so hizo en efecto el dia 14, de una manera tan bella, tan cum-
plida, tan admirable como Vds. habrán podido inferir|por una de las 
anteriores correspondencias en (pie les describí con baslante minu-
ciosidad, y sobre todo con mucha exactitud, aquella magnííica fun-
ción militar. El general en jefe, que dirigió esta batalla, el general 
Mackena y brigadier Villar que trasmitieron su pensamTenio, y el 
general llubin que mandaba la división de reserva, que fué la que 
presento la batalla, y el general Galiano que mandó la división de 
caballería en apoyo de la artillería é infantería, son acreedores á los 
mayores elogios. 
»E1 enemigo huyó, y lejos de aceptar la batalla en un valle en que 
tan fácilmente hubiera podido maniobrar su caballería, que es el ner-
vio, que es la fuerza mayor de su ejército, tuvo que retirar su cam-
pamento de la montaña mas avanzada huyendo del fuego graneado y 
certero de nuestra arlillería rayada de á doce. 
«Se sabia, pues, á qué atenerse, si no respecto al número de sus 
fuerzas, al menos respecto á su empuje y alas asechanzas que el ene-
migo nos tenia preparadas en el valle. Así, desembarcaba el mismo 
dia con gran fortuna la nueva división del general Ríos; así, nuestra 
marina plantaba el pabellón de Castilla en el fuerte Martin; así, en el 
siguiente, fuerzas españolas se posesionaron pacíflcamente de la 
Aduana de Tetuan; así, mas adelante, lodo nuestro ejército tomaba 
posición en su valle y desfilaba sin inconvenienle alguno ese inmenso 
bagaje, esa bien llamada JMPEDIMENTA , que encierra siempre en un 
círculo de hierro á cualquier general que mande operaciones en Africa. 
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«Hoy (lia, los diíerentes cuerpos de ejércilo que tenemos en esle 
ralle se estienden desde la Aduana hasla la playa, apoyada nuestra 
izquierda en la ria, que el enemigo no puede salvar; la retaguardia 
en la costa, que es invulnerable, y la vanguardia y nuestro flanco 
derecho por el terreno pantanoso que tenemos en frente, por dos ria-
chuelos y además por nuestra trinchera. 
»No hemos tenido hasta ahora ocasión en que nuestro general en 
jefe no nos haya dado á conocer sus grandes cualidades estratégicas; 
pues con sus concepciones ha logrado grandes ventajas y economizado 
mucha sangre. El paso del Monte Negron en el gran desfiladero que 
le precede, y el del Cabo Negro, en que su ejército llegó á ocupar una 
línea de dos leguas, es obra de mérito y de un estudioso análisis. No 
es posible entrar en mas detalles: quede sentado, sin embargo, que de 
cualquiera de los puntos de esta estensa linea, las tropas estaban en 
disposición de combatir y con sus reservas, las armas bien combina-
das, y la impedimenta prosiguiendo su camino con órdeu, con desem-
barazo y con completa seguridad. 
«Tanta ventaja no se logra sin dos cosas principales; buena cabeza 
directiva é inteligentes personas que la secunden, que la comprendan. 
El general en jefe está ya juzgado como militar y nada nuevo se pue-
de decir de él. Ha sabido elegir un personal de generales, estado 
mayor y ayudantes que secunden sus pensamientos admirablemente. 
Del ejército nada se puede ni se debe decir; es español y basta.» 
• 
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A O R I L L A S D E L GÜ4D-EL-JELU. 
I . 
Todos esperaban un ataque serio para el dia 19, y sin embargo, no 
lo hubo. Los árabes se limitaron á adelantar un cuerpo de caballería 
como en observación, y el dia se pasó sin mas novedad que la de al-
guno que otro caiíODazo. 
El cuartel general bajó á acampar á orillas del rio, junto á la torre 
tomada el dia anterior, siguiéndole todas las tropas, menos Prim. que 
con los suyos y algún refuerzo quedóse á retaguardia guardando las 
alturas. 
Yisto el movimiento, los moros variaron su campo, dando el frente 
al nuevo campamento. Le colocaron en mitad de las vertientes al O. 
del valle, y paralelo á la alcazaba de Tetuan. 
Prim no emprendió su retirada hasta la noche. 
Por la mañana dos batallones de infantería de la división Rios se 
establecieron en el edificio llamado la Aduana , fondeando también 
junto á él algunas cañoneras. 
Ya hemos dicho que la Aduana está colocada junto al r io , á una 
milla de la costa. Al reconocerla, se encontraron en ella varios efec-
tos, muchos sacos de azulejos, muy caprichosos y pequeños, como 
para las menudas labores de las construcciones árabes; varios cascos 
de botellas de cerveza inglesa , café sin tostar, una sombrilla y un 
abanico de mujer, camas de tablas con colchones rellenos de plantas 
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aromáticas, alcuzas, un velón con cuatro mecheros igual á los que se 
usan en España, un columpio para mecerse en pió, dos barriles de 
caparrosa , cajas con magnífico vidriado de loza inglesa, pólvora in-
glesa, tres íiendas en buen estado, un barril de rom y varios fardos 
de cueros. ^ 
El artista Yallejo, que es el que ha dibujado las láminas para las 
crónicas de la guerra, cuenta que en una habitación de la Aduana ha-
lló el Gil Blas cu francés. 
Nuñez de Arce dice que al entrar en ella los soldados hallaron en el 
hogar lumbre encendida, y en un puchero, separado del fuego, pero 
todavía caliente , una gallina guisada que tuvieron la precaución de 
no tocar, porque, si, como dice el refrán, puede tomarse del enemigo 
el consejo, es sin embargo muy peligroso lomar de él el cocido; mu-
cho mas si este enemigo es moro y tiene en su poder, como el inten-
dente de la Aduana , tres barriles de sulfato de cobre , que también 
cayeron en nuestras manos. 
El cuerpo de lüos acampó al rededor de ella en vanguardia, si-
guiéndole la caballería, el cuerpo de Kos mas á la derecha, la arti-
llería mas al centro; luego el cuerpo de Rubin y el cuartel general, 
y á la derecha, casi sobre la costa, Prim. 
Una vez acampado el ejército, los oíiciales, ios corresponsales de 
periódicos, los curiosos que seguían la campaña, comenzaron á hacer 
sus observaciones, á recorrer los lugares hasta el punto donde pru-
dentemente podían aventurarse, á eslender su vista hasta donde al-
canzaba y á investigar y hacerse cargo de los sitios y circunstancias 
que les rodeaban. 
Por de pronto pudieron ver un ancho camino que desde la costa 
conducía á la puerta Sudeste de la ciudad, cuya entrada parecía estar 
defendida por una batería como de ocho cañones. En la alcazaba vie-
ron ondear un pabellón que con el anteojo y los cambiantes de sol pa-
recía ser de un rojo oscuro. 
En cuanto á la ciudad, continuaba como siempre, sin dar señales 
de vida como si estuviese abandonada y semejando un gran montón 
de piedras blancas. Entre sus casas podían distinguirse perfectamente 
grandes huertos de naranjales y granados. En una torre ó castillo de 
la ciudad se veía üotar una bandera negra. 
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Al principio, según ya hemos indicado, se creyó que Teluan esta-
la desierto, pues ni se veia humo ni se percibían luces, ni, á pesar de 
una detenida observación, se notaba allí vida ni movimiento alguno, 
pero ya luego fueron todos persuadiéndose de lo contrario, y se supo 
que dentro la ciudad quedaba aun mucha gente. Era natural que 
las personas bien acomodadas y que mas tuviesen que perder se hu-
biesen ausentado para ponerse en salvo, llevándose lodo lo posible de 
sus bienes, pero las restantes habían permanecido, resignadas á lo 
que pudiese sobrevenir. Por lo demás, en las casas moras no hay 
chimeneas, en la mayor parte al menos, y en cuanto á las luces, era 
muy posible que no las encendiesen ó las ocultasen mucho para que 
no sirviesen de blanco á nuestra artillería. 
El edificio de la Aduana fué muy especialmente objeto de curiosi-
dad é investigaciones. Todo el mundo lo quería ver, lodos querían 
entrar en él, todos ansiaban visitarle. Y sin embargo, nada de parti-
cular ofrecía. Pronto pudieron convencerse de lo que era: un edificio 
irregular en su forma con algunas habitaciones espaciosas y techos 
de bien labrada madera, y algunas ventanas adornadas de pequeños 
azulejos por la parte interior y cubiertas con persianas. La escalera 
y las puertas en estremo mezquinas, sin que nada revelase el buen 
gusto que en otras épocas presidió á las construcciones árabes en Es-
paña. Todo el edificio termina en azoteas, sin que haya tejado alguno, 
y está bien blanqueado, por lo cual presentaba de lejos un agradable 
aspecto. En uno de sns ángulos tenia una como garita ó torrecilla so-
bre las tapias de un corral y en frente un cobertizo para caballerías. 
Mas que Aduana ó fortaleza, pareció á nuestros soldados una especie 
de casa-cortijo, una casería andaluza ó un mesón pequeño de los si-
tuados á orillas de los caminos. 
El general en jefe dispuso muy oportunamente hacer obras de for-
tificación en torno de la Aduana y establecer en ella y en la Torre al-
macenes de víveres y municiones para que el ejército de nada care-
ciese, aun cuando el viento de levante, tan lerrible y frecuente en 
aquellas costas, dispersase otra vez ha ciudad flotante que hasta este 
dia fué la providencia de los espedicionaríos. 
Pasemos ahora á la descripción del terreno para que nuestros lec-
tores puedan comprender, no solo la situación del ejército, sino las 
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operaciones de que hemos aun de dar cuenta en el curso de esta 
obra. 
Desde la playa hasta la distancia de una legua, poco mas 6 menos, 
solo se divisaba una estensa llanura húmeda y pantanosa, donde solo , 
crecían espadañas y juncos en abundancia. No tardó en decirse, sin 
embargo, que la verdadera causa de dominar entonces en el valle de 
Tetuan el terreno pantanoso, consistía, mas bien que en las condi-
ciones naturales de su topografía, en la circunstancia de haber abier-
to los marroquíes varias sangrías en el Guad-el-Jelú con objeto de 
inundar los campos é impedir el paso de nuestro ejército. 
A la derecha de este, y mirando hácia Tetuan había lagunas que 
convertían el terreno de todo punto intransitable por aquel sitio. 
Después ^e le empezaba á ver elevarse un poco y ya por fin se le 
veia cultivado, cubierto de árboles, y sembrado de blancas casitas 
que daban un colorido pintoresco á la perspectiva. 
Por último, veíase una especie de meseta ó colina prolongada, que 
declinaba hácia el río por la parte del Sur, y corría al Noríe á enla-
zarse con otras que se sucedían hasta unirse con el Cabo Negro. 
En la pendiente de esta colína, próxima al río, veíase asentada la 
ciudad de Teluan, y en la misma, hácia la parte del Norte, el cam-
pamento marroquí junto á una vetusta torre que tenían entonces ro-
deada de cañones. 
En último término de este pintoresco panorama veían aparecer 
nuestros soldados una sierra alia y escarpada, de aspecto semejante 
á la tantas veces nombrada y para siempre famosa Sierra Bullones. 
Nuestro ejército se encontraba por lo tanto con el mar á la espal-
da, el Guad-el-Jelú ó Martin á la izquierda, y apoyado el flanco de-
recho en las lagunas, pudiendo únicamente ser atacado por el frente. 
Dudábase de que, en la precipitación con que el enemigo había 
abandonado las obras construidas á orillas del mar, hubiese tenido 
tiempo de retirar su artillería. En su consecuencia , comenzaron á 
practicarse escavaciones en todos los puntos donde se veia la arena 
removida. Al principio, solo so descubrieron grandes zanjas en donde 
se habían enterrado cadáveres, pero por fin, aquella misma tarde, al 
pié de una do las baterías, se hallaron siete cañones de hierro do 
grueso calibre con sus cureñas correspondientes, y unos y otras en 
Si 
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mejor estado por cierto que ios que eu su fuga habían abandonado 
los moros en la casa fuerte. 
Con estos mismos cañones se artilló el reducto formidable cons-
truido delante de la Aduana, y que ponía á cubierto de cualquier sor-
presa intentada por los marroquíes [el repuesto general de YÍveres 
que luego se eslableció en ella por disposición del general en jefe. 
I I . 
Nos hemos propuesto ir narrando dia por dia los sucesos de nues-
tra gloriosa campaña, siguiendo paso á paso el ejército en su camino 
erizado de peligros, sí , pero lleno de gloria. Ya habrán observado 
nuestros leclores, que ni un solo dia hemos dejado en blanco, pues 
creemos que- es el mejor método para que puedan ellos apreciar de-
bidamente los acontecimientos. 
El 18 fué, como el anterior, un dia baslante infame para la tropa. 
Reinó un poniente fuerte, cayendo frecuentes chaparrones, que los 
soldados sin embargo recibían alegres, sirviéndoles aun de tema para 
sus dichos y sus bromas. 
Fueron continuando los trabajos de atrincheramienlo de la Adua-
na, y siguieron desembarcándose víveres y efectos. Desde el dia an-
terior siguió ya sin interrumpirse la llegada de vapores tanto nacio-
nales como extranjeros, fletados por cuenta del gobierno español con-
duciendo en grande escala toda clase de víveres y municiones, que 
la actividad y constancia de los soldados y marineros lograban poner 
á cubierto en los nuevos almacenes de la moruna Aduana, a pesar de 
las dificultades que oponían la barra y la poca agua del rio. 
Ocupada ya por el ejército la embocadura del Martin, sus fuertes 
y la Aduana de Tetuan, el general en jefe envió este dia á la aproba-
ción de S. M. un decreto declarando dichos puntos, y la población de 
Tetuan, cuando se ocupara, puertos francos para toda clase de artí-
culos sin escepcion de ningún género. 
Esta disposición, firmada por S. M., se publicó en la Gacela algu-
nos dias mas tarde. 
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El enemigo permaneció todo el día en SH mismo campamento, á 
tiro de cañón rayado al frente del nuestro. 
El conde de Lucena se adelantó k reconocer el camino por el lado 
de Tetuan, pues siendo el terreno panlanoso, quiso enterarse por sí 
mismo de los sitios que ofrecían menos dificultad al paso del ejército. 
Los moros, que le distinguieron desde su campamento, le dispararon 
á él y á su escolta algunos cafíonazos, pero los proyectiles se queda-
ron á miíad del camino. 
Por la tarde, un jefe de estado mayor hizo otro reconocimiento por 
la derecha. 
Llegaron dos vapores y un buque, remolcado por uno de los prime-
ros, conduciendo el tren de sitio que habían embarcado en Cádiz. 
Constaba este tren de 27 morteros de á 27 y 32; de 18 piezas de 
á 2í y 16; de 4 obuses de á 21, calibre nuevo, y i piezas rayadas de 
á 12; en lodo 44 bocas de fuego, á las que se podían agregar 6 piezas 
rayadas del tercer regimiento de arlillería montada. El embarque se 
hizo en Cádiz en cuatro buques, dividiendo el tren en otras tantas sec-
ciones, formando cada una de estas un tren pequeño, á fin de que, 
en el caso de no llegar á tiempo alguno de los buques, por uno de 
esos incidentes tan comunes en la navegación, se tuviesen siempre 
piezas de todos los calibres necesarios. El número de proyediles apres-
tados para el servicio de este tren, ascendía á 9,000 bombas y 13,000 
balas y granadas. 
I I I . 
También el 19 transcurrió sin novedad por parte de los moros, 
El general en jefe publicó una órden del día dando oportunas dis-
posiciones: 1.° para que no hubiese desórdén en la marcha de los ba-
gajes; 2. ' para que con el bagaje de cada batallón no marchase mas 
que un soldado por compañía; 3.° para que no se incendiase ningu-
na choza, advirtiendo que serian castigados con el mayor rigor los 
que tal hiciesen; 4.0 para que los jefes de divisiones, inmediatamente 
después de concluido un combate, diesen la relación nominal de los 
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muertos y heridos; 5.° para que en los dias de acción no se separa-
sen de las filas conduciendo heridos mas que cuatro hombres para 
cada camilla y un individuo para los heridos que pudiesen marchar 
por su pié, hasta encontrar la guardia civil; y 6.° para el cuidado de 
las acémilas, con absoluta prohibición de que los brigaderos fuesen 
maltratados por nadie. 
Estas disposiciones fueron dictadas para evitar algunos abusos co-
metidos. 
Hubo que lamentar un hecho desgraciado. 
De resultas délos bombardeos que tanto los buques franceses como 
los nuestros habían llevado á cabo contra la Torre situada á k embo-
cadura del r io , hablan quedado esparcidas por el campo muchas 
balas y granadas. Estando reunidos un artillero y varios soldados de 
caballería se determinó el artillero á sacar la pólvora de una granada 
que allí había, y como era aquella de percusión, al dar con ella un 
golpe se inflamó, resultando hecho pedazos el artillero, que era del 
tercer regimiento, y un soldado de caballería, quedando cinco muy 
mal heridos. 
I V . 
No hubo nada de particular en este día. 
Continuaron por nuestra parle los trabajos de trincheras y el de-
sembarque de víveres y municiones. Por parle de los moros una in-
movilidad completa. 
En la noche de este día tuvo lugar un hecho, que después se repro-
dujo varias otras veces desgraciadamente, y que prueba lo alerta que 
debían vivir nuestros soldados para con sus enemigos. 
Unos 20 moros, con la intención de causar alguna víctima, se 
aproximaron á nuestras trincheras á favor de las tinieblas, y dispa-
raron algunos tiros, causándonos un herido de poca consideración. 
Los soldados que hacían el servicio de las trincheras contestaron á 
sus disparos, y ios moros huyeron. 
No podemos resistir el placer de insertar por entero una carta qu« 
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con fecha de esle dia nos escribieron desde el campamento, y la cual 
dice de este modo: 
«Nada notable ha ocurrido aquí, pues lodo consiste en hacer pre-
parativos parala toma de Teluan, colocar baterías, hacer trincheras 
y racionar la tropa. La ciudad, según unos, resistirá, pero hay quien 
cree que no hará gran defensa. Ayer se presentaron unos moros para 
hablar al general en jefe, pero este no quiso recibirlos; dice que no 
admite mas proposición que la rendición completa do la ciudad, ó de 
lo contrario la destruye. Su idea es no perder un solo hombre en el 
ataque. El tiempo sigue muy variable, el sol se asoma por momentos, 
pero las nubes vencen y parece que nos amenazan. La vida del cam-
pamento es monótona, pero no deja de ser el cuadro interesanle y 
animado. .^1 amanecer los toques de diana en los distintos regimien-
tos forman una confusión de sonidos no del mejor efecto, pero agra-
dable según como se interpreta. Las primeras voces que se oyen son 
las de los soldados que se piden unos á otros sal, fuego ó algo por el 
estilo. Entre la bulla y la algazara se oyen ocurrencias felices, capa-
ces algunas de que Bretón las envidie: con burlas ó con chanzas con-
testan á los vendedores de ginebra ó aguardiente que van y vienen, y 
siempre para ellos es liempo de risa, siempre oportunidad para sus 
dichos. Sus primeras faenas son encender las hogueras y preparar el 
café; lo loman ellos y nos lo entran á nosotros. Acto continuo se le-
vantan las camas, es decir, se recogen los sacos llenos de juncos que 
llamamos camas. Preciso es salir de la tienda para ver el cuadro ge-
neral que presentan sus alrededores: grupos por todos lados, los unos 
corlan leña, otros la encienden, otros se dirigen á la playa en busca 
de provisiones. Aquí un montón de galleta, no muy lejos, en bien 
ordenadas filas, las ya cólebres latas de carne; humo por todas partes 
y confusión de objetos, tiendas, acémilas y juncos en dirección al mar 
que sirve de fondo al cuadro. Preparadas ya las provisiones empieza 
un período de mas calma; se condimenta el almuerzo ó la comida, y 
entretanto los soldados limpian sus armas ó se ocupan de su aseo per-
sonal. El interior de las tiendas ha cambiado también de aspecto: 
sentados los oficiales en donde mas cómodamente pueden colocarse, 
se dedican unos á escribir, otros á relatar los hechos pasados, y no 
son pocos los que matan el tiempo en un inocente tresillo, una pro-
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saica brisca ú otro pasatiempo por el estilo. El continuo viento, alter-
nado con la lluvia, no nos permite pasear mucho, y esperamos la hora 
de comer ocupados como he repetido á Vd. 
»EI plato diario es el arroz, con cuyo motivo ha tomado el nombre 
de fijo de Ceuta; el de honor es carne de latas, muy exquisito por 
cierto: este último plato merece todas las distinciones. Repelidas veces 
durante el dia se interrumpe la escritura, el relato y el juego, por los 
disparos de espingarda, que nada indican mas que deseos de molestar, 
y que por lo mismo no se Ies hace caso. La noche hace mudar el cua-
dro totalmente. Las infinitas hogueras, el humo que despiden y las 
sombras de las tiendas dan un color particular k la decoración. A 
esta hora está todo animado otra vez: los soldados cantan, las músi-
cas tocan y se oyen mas ó menos cercanos los motivos de Bellini, no 
dejando de hacer una impresión grata y extraña á un mismo tiempo 
los trozos de la Sonámbula oídos en las plazas de Africa, ó los cantos 
de los Puritanosiunio k los muros de Teluan. Profanan estos sonidos 
los relinchos de las tristes acémilas, tomando parte en la bulla los 
jumentos y haciendo todo lo que saben. La noche adelanta y va ce-
sando todo; las fogatas se apagan, las recortadas sombras que en ellas 
se proyectaban desaparecen, y cada uno busca su saco de juncos ó 
un puñado de yerbas para esperar el siguiente dia. 
«Anublan este cuadro los heridos y enfermos, cuya asistencia no 
ha llegado todavía k la perfección que seria de desear. A la orilla del 
mar hay una tienda, destinada á recibir á los dolientes antes de su 
embarque para la traslación álos hospitales flotantes, Ceuta ó Espa-
ña; pero como es bastante reducida, esto produce k veces alguna con-
fusión, que aumenta los padecimientos de los infelices. Sin embargo, 
se hace lo posible por remediarlo y poco á poco se va perfeccionando 
este servicio. 
)>Los catalanes que tenemos por aquí acreditan lo que son, y hon-
ran k esas provincias: siempre activos, siempre provechosos, distin-
guiéndose por sus servicios. Ellos son los que atienden y proveen con 
mas acierto y mas ventajosamente al campamento; carnes, pan, velas 
y trajes de los de mas utilidad son ellos quienes los proporcionan, y 
entre los cantineros y vendedores ambulantes son los mas atentos y en 
quienes se ve mas cortesía é instrucción. Si venden licores ó aguar-
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diente, si su traje es andrajoso y su porle es malo, no hay que pre-
guntar, estos no pertenecen á Cataluña; si por el contrario se encuen-
tra uno que vende chorizos, quesos, camisas de algodón, mantas ó 
artículos de alguna importancia, no hay que poner en duda que per-
tenece á esas provincias. En todas partes se les halla y ponen de 
manifiesto su adelanto y su capacidad. Concluiré dando una noticia, 
única novedad de hoy. A algunos soldados que ambiciosos de coger 
unas naranjas que les ofrecían los árboles que tenemos cerca de nues-
tro campo se hablan alejado demasiado, los moros, siempre en ace-
cho han tenido una linda ocasión para cogerles. Garas naranjas! des-
graciado deseo! Nada puedo añadir por hoy, se desea viyamente salir 
de la inacción, tanto para adquirir un nuevo triunfo, como porque es 
sabido que las enfermedades aumentan cuando se acampa dos dias 
seguidos en un mismo punto.» 
El 21 llegó al campamento el general Pavía , acompañado de su 
estado mayor, con objeto de visitar al general en jefe y al mismo 
tiempo ver las tropas y reconocer el campamento, operación que 
efectuó á las cuatro de la larde acompañado del general en jefe, co-
miendo luego con este, durmiendo en su tienda y saliendo á las cinco 
de la madrugada del dia siguiente en dirección á Málaga. 
El general Pavía estaba destinado para ser el jefe de otro cuerpo 
de ejército, si era necesario que pasasen nuevas tropas al Africa. 
Fué el 21 dia de llegada de personajes al campamento. 
Llegó el jóven conde de £ u , descendiente de una augusta casa é 
hijo del duque de Nemours, que tan merecidos lauros conquistó pa-
ra la Francia en sus campañas de Argelia. El ilustre descendiente de 
la casa de Orleans fué destinado como nuevo ayudante de órdenes 
del general en jefe. 
Según cartas del campamento, es un jóven de diez y siete ó diez y 
ocho años, de figura simpática, alto, rubio, de hermosos ojos que 
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revelan gran penetración y viveza, y de elegantes modales en los que 
«e descubre una cortesía y una franqueza especiales. 
El 27 de diciembre había salido de Lóndres con su padre á bordo 
del vapor Sultán, sufriendo una horrible tempestad, la cual les obli-
gó á gastar once días en un viaje que se hace en tres. Hasta el 7 de 
enero no llegaron á Vigo ambos personajes. El 8 estaban en Lisboa 
donde el rey de Portugal, primo del conde de Eu, se apresuró á ofre-
cer una régia hospitalidad al padre y al hijo en su palacio. Cuatro 
dias permanecieron en Lisboa, y luego el vapor de guerra portugués 
Doña Marín Ana los condujo el 14 á Cádiz, en donde les esperaba 
ya, enviado por el general en jefe conde de Lucena, su ayudante de 
órdenes, teniente coronel y oficial que fué de artillería Sr. Velarde, 
ayudante del duque de Montpensier. 
Pocos dias estuvo el conde de Eu en Cádiz, los suficientes solo pa-
ra que le hicieran 9<i uniforme. Cuando lo tuvo listo, hizo sus visitas 
de ordenanza, y tan luego como lo permitió el tiempo, se embarcó 
con el Sr. Velarde con rumbo á nuestro campamento. 
El duque de Nemours, que mira con predilección el suelo africano, 
teatro de gloria en mejores dias para su noble familia, al despedirse 
de su hijo, derramando lágrimas, le dirigió las siguientes palabras: 
—Hijo mío, cumple con tu deber y no olvides minea el nombre de 
tu familia. 
El duque de Nemours no fi¿é al campamento á presentar en per-
sona su hijo al general en jefe, por no dar importancia á este acto y 
por no causar embarazos con su presencia, á lo que parece, cosa que 
realmente revela en él mucha delicadeza. El duque, sin embargo, es-
cribió una carta al conde de Lucena recomendándole su hijo. 
En el mismo vapor en que llegó al campamento el conde de Eu, 
lo efectuó íambien un subteniente de la guardia imperial de Rusia, 
el raballero Waldemaro Becker, natural de Finlandia, quien, con 
permiso de su gobierno, iba á unirse á nuestro ejército para seguir 
las operaciones de la guerra. 
El conde de Eu y el caballero Becker fueron jecibidos por el gene-
ral en jefe de nuestro ejército con la amabilidad y finura que le ca-
racterizan, habiéndoles convidado á almorzar lo mismo que al señor 
Velarde. 
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Continuaron durante este dia los trabajos del campo. 
Por lo que parecía, pues las intenciones del general en jefe eran 
impenetrables, se ibanáconstruir tres reductos, ó, por mejor decir, 
dos, que formando con el fuerte Marlin un triángulo, dominasen 
siempre las costas, sostuviesen las comunicaciones con la escuadra, 
y preparasen y apoyasen el movimiento que se proyectaba sobre Te-
luan. Parece que se trataba de que el primer reducto lo constiluyese 
por si dicho fuerte en el punto de confluencia de la ria con el mar; 
el segundo la Aduana, que se fortificó de una manera formidable, 
ofreciendo cabida desahogada para un balallon , y el tercero debia 
construirse en medio del valle; de modo que á un tiempo se domina-
ra el campamento de los marroquíes y quedara el ejército en dispo-
sición , sin necesidad de tomar este campamento, de constituirse en 
el sitio mas conveniente para hacer sentir el peso de todo su poder á 
la plaza enemiga. 
VI. 
Poco ó nada, para espresarnos mejor, tenemos que decir tocante 
al dia 22. 
Ninguna novedad ocurrió en el campamento, y prosiguióse acti-
vándose el desembarco de los efectos de guerra y la fortificación de 
los puntos señalados. 
Hubo, pues , una calma completa, pero en este dia fué la calma 
que precede á la tempestad, pues que el 23 estaba destinado á ver 
otro sangriento comba'e y por lo mismo otro notable triunfo por nues-
tra parte. • 
Desde el memorable dia 14 los soldados no hablan tenido ocasión 
de batirse con los marroquíes, y por cierto qm estaban ya impacien-
tes, porque, como sedecia en iina correspondencia: «cuandola tropa 
se acostumbra á combatir, el dia que no hay función, ó, lo que es lo 
mismo, cuando no andan á tiros, parece que les falta algo. » 
La lucha con todas sus peripecias y peligros llega á ser una nece-
sidad para los hombres avezados á sus violentas emociones, sobre 
t i 
t l i JüUNADAS ÜE (JLORIA 
lodo en razas como la española, por naíuraleza bélicas y guerreadoras. 
Sin embargo, en lodos aquellos días de calma, pocos fueron los 
soldados del ejército de Africa que estuvieran ociosos en las corlas 
ñoras en que el sonoro ciarin no les llamaba á los combates, por ellos 
tan ardienlemenle anhelados. 
Caminos, trincheras, fortines y reductos, descarga y conducción 
de víteres y municiones, íransporíe de heridos y enfermos, tales fue-
ron las variadas y no inlerrumpidas faenas con que probaron en 
aquellos dias los bravos del ejército espedicionario que sus virüides 
y paciencia estaban á la altura de su valor. 
Aprovechemos la ocasión para decir algo del estado higiénico de 
nuestro ejército, según lo que se desprende de las observaciones he-
chas por facultativos y personas peritas. 
Nuestras tropas sufrían las conlrariedades del clima con resigna-
ción y hasta con alegría: se iban aclimatando, y algunos, repuestos 
de las primeras influencias, se robustecían y se mostraban ya con to-
das las condiciones de fuertes veleranos. 
El resultado del repentino cambio de clima produjo al principio, 
como era de esperar, fuertes impresiones en todos. Las mañanas en 
Áf rica son húmedas y nebulosas, con tal intensidad, que penetraban 
sus miasmas hasta en los huesos de nuestros soldados. Desde el toque 
de diana, hasta que el sol resplandecía algo avanzado en su salida, esa 
niebla y esa humedad se mantienen en la admósfera. Pronto, empero, 
el sol, penetrando y recogiendo esa humedad, disipa la niebla. El ca-
lor de todas las horas que siguen es pegajoso, penetrante y poco sano. 
Puesto el sol, empiezan la niebla y la humedad, que van aumen-
tando por la noche, produciendo un rocío semejante á menuda l lu-
via, y al día siguiente se repite lo mismo. 
En cuanto á las tempestades, participan de la furia del huracán y 
de la gravedad de la tormenta. Se desatan las lluvias en abundancia 
produciendo canales y arroyos ó inundando la tierra. Sacude el aqui-
lón millares de árboles de los bosques como sí fueran una ligera ca-
bellera, y troncha las ramas débiles y los troncos mal seguros, dobla 
las tiendas de campaña y mezcla la variedad de su ruido al confuso 
murmullo del mar que brama á no larga distancia como si amena-
zara sumergir al mundo. 
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Este espectáculo y la perspeciiva de una naturaleza feraz y acci-
dentada sorprendía al principio de la campaña á, nuestros soldados, 
al paso que los rigores del clima les causaban muchas bajas de ca-
lenluras, cólera, pasmos y dolores. A los mismos oficiales y tropa 
que no sentían alteraciones en la salud se les veia pálidos, demacra-
dos , flacos, con los ojos hundidos, fruto también de las malas con-
diciones para entregarse al sueño , lo que, añadido á la barba larga 
y desirozada ropa, les daba un aspecto triste en oposición con el hu-
mor jovial y la firmeza de corazón que los animaba. 
Todo esto fué cambiando con lo avanzado de la estación en África 
y con la llegada á la vega de Tetuan. Las nieblas y humedades dis-
minuían y aumentaba el calor. El cólera también desaparecía y le 
reemplazaban unas calenluras de carácter irritante, que se atribuia al 
abuso del cafó, pero poco á poco , aleccionado ya el ejército con el 
sistema higiénico de campaña , fueron reduciéndose á muy pequeña 
proporción las bajas por enfermedades. 
m 
Acción del 23. 
Tocábales á los soldados de la división Rios recibir su bautismo 
de fuego y de sangre. Lo recibieron como buenos y como valientes. 
Al amanecer se comenzó á trabajar en los trabajos de la fortifica-
ción que se estaba levantando en medio del valle y á la que se daba 
el nombre dé la estrella. Se hallaban protegiendo estos trabajos un 
batallón de infantería, dos escuadrones de caballería, y un escuadrón 
del regimiento de artillería de á caballo, á las órdenes del brigadier 
Villaíe. 
A las nueve de la mañana, poco mas ó menos, estuvo allí el general 
en jefe, y solo vió algunos grupos de moros de infantería y de caba-
llería que, á mas ó menos distancia, se hallaban colocados en dirección 
á su campamento y que disparaban alguno que otro tiro á que no se 
les contestaba. El general examinó los trabajos, hizo sus prevenciones 
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al jefe, y regresó al campamento en la persuasión de que nada in-
tentaría el enemigo. 
Sin embargo, no fué asi como vamos k ver. 
Eran los dias del príncipe Alfonso, y el general, con objeto de ce-
lebrarlos en algo, había ordenado que las divisiones se dispusieran 
para una formación que se verificaría por cuerpos en su campo res-
pectivo, para ser revistadas por él una después de otra. 
La batería situada á vanguardia disparaba de cuando en cuando 
contra los moros, que iban aumentando paulatinamente sus grupos. 
Concluida la revista, algunas divisiones se pusieron á maniobrar. 
Las del segundo cuerpo evolucionaban á la orilla del mar . mientras 
que algunos batallones de la del general Rios lo verificaban á la de-
recha de la Aduana. 
Era ya mas de mediodía, cuando el general en jefe recibió un par-
le del brigadier Víllate, notificándole que progresivamente se haba ido 
aumentando la fuerza enemiga que tenia al frente con mucha infan-
tería y caballería , pareciendo todo, presagiar que los moros intenta-
ban dar un ataque serio. 
El conde de Lucena, sin perder un momento, se djrigió entonces al 
punto amenazado, ordenando que le siguiese la caballeria, que avan-
zase el tercer cuerpo, dos escuadrones del regimiento arlillería de á 
caballo, y una compañía del tercero de posición ; y al general Rios 
que con algunos batallones se adelantase á cubrir la izquierda. 
Al llegar el general en jefe al reducto en construcción, el enemigo 
había avanzado hasta ponerse á menos de tiro de fusil de dicha posi-
ción, procurándoles tenderse en crecido número de caballería por la 
derecha de nuestra línea. También se hallaba cubierto de grupos de 
caballos marroquíes el llano, al otro lado del rio Alcáníara, más que 
rio, riachuelo que desciende de Sierra Bermeja y desagua en el Guad-
el-Jelú. 
Interin llegaban las tropas del tercer cuerpo y la división Rios, el 
general en jefe ordenó al general García que contuviese al enemigo 
por la derecha, lo cual efectuó con dos escuadrones de caballería y 
una compañía de infantería, que, desplegada en guerrilla al pié de las 
lagunas que cubrían todo el frente, alejaron bien pronto los caballos 
enemigos, los cuales se colocaron á distancia. La batería del regí-
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míenlo de artillería de á caballo, que formaba parte de las fuerzas 
encargadas de protegerlos trabajos del reducto, cañoneaba con buen 
éxito al enemigo. 
En esto, llegaron las otras dos baterías del mismo regimiento y una 
de posición, con las cuales y la ya citada, el general en jefe quiso 
alejar al enemigo de nuestro frente sin empeñar el combate. 
Sin embargo, un incidente vino á desbaratar este plan del conde 
de Lucena. 
Ya hemos dicho que los batallones de la división Uios entraban 
aquel día por vez primera en fuego. Llegó dicho general al punto que 
se le babia señalado con un batallón del regimiento de Cantabria, el 
cual desplegó en seguida una guerrilla. Los soldados ardían en deseos 
de distinguirse y de igualar en valor á sus bizarros compañeros de 
los otros cuerpos; así es que la guerrilla desplegada lanzóse denoda-
damente sobre el enemigo, empeñándose en perseguirle, y arrastran-
do en pos de sí á todo el batallón. 
El general en jefe le envió órdenes terminan íes para que se detu-
viera, pero estas órdenes no llegaron á tiempo, y el batallón se en-
contró al otro lado de las lagunas, separado de nuestra línea por ellas 
y en un terreno despejado donde podían obrar todas las armas. 
El enemigo, astuto y conocedor del terreno, quiso aprovechar aquel 
momento para esterminar el batallón. 
Comprendió el general Ríos todo lo crítico y solemne de aquel ins-
tante, y viendo ya muy cerca á la caballería enemiga, que había ido 
engrosando por momentos, se dispuso para recibirla formando el cua-
dro con el batallón, y encerrándose dentro de él con el brigadier Mo-
rales Rada, con el teniente coronel Armada, que le habia ido á co-
municar órdenes del general en jefe y que no pudo retirarse, y con 
todo su estado njayor, mientras que el coronel de Cantabria quedaba 
fuera con la compañía de cazadores protegiendo el cuadro y forman-
do pelotones de por sí para resistir al enemigo. 
Este avanzó entonces, algunos de sus caballos llegaron hasta tocar 
la bayoneta de nuestros soldados, pero al verlos á estos compactos, 
resueltos, impasibles, formando una muralla de bayonetas, sin dis-
parar un eolo tiro, les faltó corazón y retrocedieron , desplegándo-
se entonces el batallón y haciendo un fuego horroroso por des-
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cargas cerradas sobre la caballería enemiga, puesta en fuga. 
La formación de este cuadro, las circunstancias que lo acompaña-
ron, la bizarría del general Ríos, la serenidad de sus soldados, me-
recieron elogios generales en todo el ejército. 
Parece ser que momentos antes de entrar en fuego, colocado este 
mismo batallón bajo el campamento enemigo, los oficiales se entrete-
nian en beber alguna copa de ginebra, y uno de ellos alargó y pre-
sentó una al general, que acertó á pasar en aquel momento. 
Kl general Ríos, que no bebe licor alguno , tomó, sin embargo, la 
copa que le ofrecían , y dirigiéndose á todos sus soldados, es-
clamó: 
—Yo no bebo, pero hoy lo hago por el valor de todos vosotros, y 
espero que lo demostrareis haciendo huir al enemigo. 
En seguida llamó á uno de los soldados y partió con él la copa. 
El batallón de Cantabria contestó dignamente , frente á los moros, 
al brindis de su general. 
El general en jefe, que había previsto el pensamiento del enemigo, 
y le \ió disponerse á atacar el batallón de Cantabria, se lanzó en apo-
yo de este con las fuerzas que tenia á sus órdenes: eran estas dos es-
cuadrones de lanceros de Farnesio , mandados por el brigadier de 
caballería Sr. Romero Palomeque, el batallón de cazadores de Baza, 
el del regimiento de la Reina , y cuatro compañías del de Zamora y 
de los de cazadores de Ciudad Rodrigo y Segorbe. 
Las lagunas que cubrían el frente do nuestra línea eran profundas 
y cenagosas, ofreciendo un obstáculo verdadero, pero en aquella oca-
sión nadie reparó en ella. Caballería é infantería, desde el general en 
jefe hasta el último soldado, con agua hasta la cintura los soldados y 
hasta la cincha los caballos, atravesaron lagunas y rios bayoneta ca-
lada ó haciendo fuego sobre el enemigo. 
Este se creía seguro con esta trinchera ó con este foso que le forma-
ba la naturaleza, pero bien cara pagó esta loca creencia, 
«No creo, dice un corresponsal con fecha del 24 , que los zuavos 
franceses, al atravesar el canal que pasaron en Palestro para tomar 
una batería á los austríacos, hicieran mas de lo que ayer hicieron 
nuestros soldados.» 
Atravesadas las lagunas, el general en jefe ordenó al general (ía-
Ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 119 
liano, jefe ele la división de caballería, que cargara al enemigo. 
El general Galiano, al frenle de los dos escuadrones de Farnesio, 
de una sección del regimiento caballería de Albuera y de la guardia 
civil de caballería del cuartel general, cumplió laórden arrollando h 
los moros y persiguiéndoles hasta el pié mismo de su campamento. 
Muchos de los oficiales de Farnesio hablan recibido lanzas de anti-
guos milicianos nacionales de Jerez y del Puerto de Santa María, y 
cuéntase que al recibir dichas armas de sus generosos huéspedes, 
ofrecieron devolvérselas tefíidas con la sangre de los enemigos. 
En este dia comenzaron á cumplir brillante y heroicamente su oferta. 
Cuando regresaron al campamento, mas de un soldado volvió con 
la banderola de su lanza enteramente roja, como si la hubiese bañado 
en un lago de sangre. 
A la división Rios y á la caballería pertenecen los honores de la 
jornada que vamos describiendo. 
Los escuadrones de Farnesio, de Borbon, de Villaviciosa, de Albue-
ra y los húsares, dieron brillantes cargas, pero ninguna fué tan cum-
plida y de tan grandes resultados como la de los lanceros del primero 
y segundo escuadrón de Farnesio. 
La carga se prolongó en una ostensión de mas de tres cuartos de le-
gua, de modo que por un lado se llegó hasta las mismas tapias de las 
huertas de Tetuan, y por otro hasta el boquete por donde se veia des-
filai* de dos en dos á los enemigos para guarecerse en su campamento. 
Allí cayó, acribillado á balazos, uno de los mejores y mas intrépi-
dos oficiales del arma de caballería, el teniente Secano. Cargados por 
una turba de marroquíes que chillaban como perros, metidos en una 
especie de callejón donde ni volver sus caballos podían, no quisieron 
cejar, sin embargo, los que hasta allí habían llegado, ni incorporarse 
á su escuadrón que se hallaba poco distante, hasta poderse llevar el 
cadáver del teniente Seoane, para librarle de la bárbara profanación 
de nuestros salvajes enemigos. El capitán graduado ]). Aníonio Gon-
zalos Antero, que se hallaba á pié, y el alférez Vitoria hicieron gran-
des esfuerzos para conseguirlo, á pesar de verse acosados por la mo-
risma, consiguiéndolo por íin, y logrando á duras penas incorporarse 
al escuadrón, donde estos valientes recibieron los plácemes de sus 
compañeros por su heroica conducta. 
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Mientras esto sucedía, un soldado del segundo escuadrón de Far-
nesio, Pedro Castillo, conseguía apoderarse de una bandera amarilla, 
que arrancó de manos del moro que la llevaba, después de haberle 
dado muerte, teniéndola luego que defender de otro moro t|ue deno-
dadamente se arrojó á recuperarla, pero que no consiguió otra cosa 
que perder la vida á manos del mismo valiente Castillo. 
A todo esto^  bay que notar que los moros, poco antes de esta carga, 
se habían arrojado al llano para tentar un ataque desesperado. El re-
gimiento de Cantabria, con el agua y el barro hasta la cintura, resis-
Üó la tremenda arremetida de la morisma, metido en «1 pantano, sin 
cejar un solo punto, á pesar de ser muy inferior en número á las fuer-
xas que le acometían. Una compañía se vió bastante apurada, pero 
afortunadamente llegó á tiempo para sacarla del riesgo la vigorosa 
carga de los escuadrones de Farnesio y Villavicíosa. 
El terreno, cubierto de pantanos, imposibilitó la continuación de la 
carga, y la caballería tuvo que detenerse, pero sin retroceder un 
paso. Luego que llegaron el resto de la caballería y algunos batallo-
nes de infantería, dispuso el general en jefe que la caballería se re-
plegase por escalones á la masa general. 
Guando e! conde de Lucena se presentó delante del escuadrón de 
Farnesio, el que lo mandaba dió el grito de / Viva el general en jefe! 
que fué contestado por todos, en tanto que el conde de Lucena respon-
día: / Viva la reina! cuyo eco se perdió por las alturas ocupadas por 
el enemigo. 
El general en jefe felicitó entonces al brigadier Romero Palomeque 
por su bravura. 
Al tiempo que el conde de Lucena atravesaba las lagunas, llegó el 
general Ros de Glano con las fuerzas de su mando. Los soldados del 
tercer cuerpo sin vacilar se arrojaron á las lagunas y las atravesaron 
con el agua á la cintura, sin cuidarse de nada mas, como los anterio-
res, que de preservar de la humedad su fusil y municiones. 
La artillería se condujo mi igual resolución que la caballería y la 
iní'anlería. Una batería de! regimiento do á caballo ilravesó al trote 
las lagunas, lanzándose en seguida ai galope para ocupar la primera 
línea; y entre tanto las otras dos balerías del mismo regimiento y la 
de posición cañoneaban al enemigo en sus mismas trincheras y hasta 
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en sus tiendas, y dos baterías de montaña marchaban con los prime-
ros batallones. 
Eran las cuatro de la tarde, y á esta hora no era ya posible impul-
sar mas lejos el movimiento. A haber sido mas temprano, el general 
en jefe, se^un él mismo confesó luego en-el parte oficial en que dió 
cuenta de la acción, hubiera aprovechado el entusiasmo délos solda-
dos, que era imponderable, para atacar y apoderarse del campamento 
enemigo, pero á dicha hora, siendo imposible emprender un movi-
miento formal, ordenó la retirada de los cuerpos k sus respectivos 
campos, operación que encomendó al general García. 
Con arreglo á las instrucciones dadas al jefe de estado mayor ge-
neral, las tropas atravesaron todo el mal terreno con la luz del dia, y 
al anochecer se hallaban todas en sus respectivos campos. 
El enemigo, aterrado por los ataques que acababa de sufrir, no se 
atrevió á inquietarnos, y aunque alguna vez pareció intentarlo, el ór-
den y actitud de nuestros batallones, escuadrones y baterías le impu-
sieron de tal modo, que renunció á ello y solo hizo algún fuego á dis-
tancia, fuego que ni aun mereció el honor de que contestasen nuestras 
guerrillas. Hasta la nube de caballería que cubría la llanura al otro 
lado del Alcántara retrocedió al galope sobre Tetuan al ver el empu-
je de nuestros soldados, aun cuando estuviesen á gran distancia para 
temer nada de ellos. 
Nuestra pérdida fué menor de lo que al principio se creía, atendi-
do lo serio del combate. 
Tuvimos 1 oficial y 7 soldados muertos, 2 jefes, 2 oficiales y 43 
soldados heridos y 7 oficiales y 32 soldados contusos. 
La del enemigo, según espresion oficial del conde de Lucena , fué 
considerable, pues, además de las muchas bajas que le causaron el 
fuego de nuestra infantería y la impetuosa carga de nuestra caballe-
ría , sufrió por espacio de tres horas el vivo y certero fuego de nues-
tra artillería, cuyos proyectiles llegaron hasta su campamento y trin-
chera. 
El conde de Lucena recomienda en su parte al jefe de estado ma-
yor general, D. Luis García, al general Galiano, al general I slariz, al 
brigadier Romero Palomeque, al brigadier Villate, al general Ríos, al 
coronel Naneti y al brigadier Morales de Rada. 
se 
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Quedaron tres moros en poder de nueslr as tropas, pero dos de ellos 
niortalmente heridos. 
VIII. 
Pormenores y episodios. 
Nos creemos obligados á dar algunos mas pormenores de esta bri-
llante acción y á conlar algunos bellos é interesantes episodios que 
tuvieron lugar aquel dia. 
La acción terminó cuando el sol enviaba sus últimos rayos á través 
del desfiladero sobre que se asienta Teluan : era un espectáculo ad-
mirable el que ofrecían nuestras tropas formadas en batallones, y á 
lo lejos algunas compañías desplegadas en guerrillas, mientras que 
todas las músicas llenaban los aires con las conmovedoras armonías 
de la marcha real. 
Poco después, hubo un momento de silencio. El general en jefe se 
presentó al frente del baiallon de Cantabria, que tan heróicamente se 
habia portado, y le arengó con estas sencillas palabras: 
«Soldados, estoy altamente satisfecho de la manera con que habéis 
inaugurado esta campaña. Cántabros , os habéis conducido como el 
batallón mas aguerrido y veterano del mundo. Soldados, viva la reina!» 
El grito que le contestó fué inmenso, y resonó en lodo el valle de 
Tetuan y en los dos campamentos. 
En uno de los momentos mas críticos, cuando la caballería daba 
una de sus brillantes cargas, se distinguió notablemente el nuevo ayu-
dante de órdenes del general condece Eu, que acompañaba al señor 
Velarde, y á quien gritaba su ayuda de cámara que no corriese tan 
irreflexivamente en busca del peligro, pero eljóven príncipe marcha-
ba adelante diciendo solo: Laissez moil Laissez moil 
Fué uno de los primeros en recoger los trofeos del enemigo, puesto 
en vergonzosa fuga. 
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Incorporado de nuevo el conde de En al cuartel general, el conde 
de Lucena, con esa eterna sonrisa, que tiene lo mismo para la opo-
sición en el parlamento, que para los enemigos en el campo de bata-
lla, le dijo al verle: 
—Me parece que no es mal bautismo el que recibe V. A. 
Y en seguida, en nombre de la reina, colocó sobre su pecho la cruz 
de San Fernando, así como dió el grado de coronel al Sr. Velarde. 
Los corresponsales que tenian algunos periódicos en el campamen-
to; dijeron que en esta acción hubo rasgos individuales de un valor y 
de una serenidad imponderables. 
Así fué" en efecto. 
El marqués de San José, que durante la guerra civil y en la legión 
inglesa de caballería demostró tanto arrojo, vie ndo sin oficiales á una 
sección de lanceros, porque se habían adelantado en la otra, que es-
taba cargando, se puso al frente de ellos con un hijo del conde de Mi-
rasol, perteneciente á la artillería de á caballo, marchando impávidos 
sobre la caballería enemiga y haciéndola retroceder á su campamen-
to, de modo que llegaron hasta su trinchera. 
Un pobre asistente, llamado Vicente Repollés y Ferraz, que llevaba 
un canastito con un poco de comida para su amo d teniente coronel 
de artillería perteneciente al cuartel general Sr, Santiago, buscando 
áesle por todas partes, y yendo muchas veces, como lodo el que iba 
á pié, con agua hasta la cintura, se enconlró con un moro, que, h 
boca de jarro, se preparaba con su espingarda para dispararle. El 
asistente, que había recogido en el camino un sable, le cortó un brazo 
del primer tajo y luego le atravesó, dejándole muerto en el acto. 
El corresponsal que cuenta este hecho,—el escritor Navarro otras 
veces citado —dice que él mismo le vio presentarse á su amo con 
grande alegría y entregarle los trofeos del vencido, consistentes en 
una bonita espingarda y una gran cantidad de monedas de cobre. 
Aquel pobre asistente, que por amor á su amo le llevaba la comi-
da preparada para que no le ocurriese lo que á lodos había pasado 
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mnchas veces, que era estar lodo un dia de acción sin tener un pe-
dazo de pan que llevar á la boca; aquel pobre asistente, que tan bien 
sabia defender su vida y, que tan valientemente supo vencer al ene-
migo que se le presentó, fué premiado con la cruz de San Fernando, 
pensionada con treinta reales al mes. 
Se cuenta de un paisano , llamado 1). Eduardo Laclave, acabado 
de llegar al campamento para visitar á uno amigo suyo , oficial de 
Farnesio, que montó k caballo con él y llegó hasta la misma trinche-
ra enemiga con el escuadrón que dió la carga. 
En una de las correspondencias de la Época leimus los párrafos si-
guientes de su corresponsal, á propósito de esta acción : 
«Hasta ahora no he visto nacía mas bello que la batalla del último 
dia; belleza terrible, belleza imponente, es verdad, pero belleza que 
arrebata las imaginaciones y templa el ánimo para las acciones he-
róicas, para los trances difíciles; para las situaciones supremas. 
«Veíase aquí á un herido que luchaba con las ansias de la muerte, 
mas allá á un soldado atascado en la laguna, á este que buscaba á su 
camarada que habia desaparecido á su lado, á aquel que recogía los 
despojos de su enemigo muerto; por el suelo, como el reguero de san-
gre indica la huella de la fiera que huye, los cadáveres de los moros, 
entreabierto el ojo vidrioso en donde miimlos antes centellearía un 
relámpago de salvaje ira, y entretanto zumbaban las balas por todos 
lados, y se estremecían los caballos al oír pasar por encima de su» 
cabezas las granadas de nuestros cañones , y rebentaban en el airo 
las que vomitaban sin resultado los morteros enemigos, y se oía el 
toque de ataque de nuestros cornetas y los salvajes alaridos de la 
morisma y las armonías de nuestras músicas y los entusiasmadores 
y unánimes gritos de «Vívala reina, viva España,» y el cielo se os-
curecía con el humo de tantos disparos , y se divisaban á lo lejos los 
colores de amaranto y oro de las banderas de nuestros lanceros per-
siguiendo al enemigo, y pasaban , como llevados por el viento , las 
figuras fantásticas de los gínetes árabes, desplegando al aire sus an-
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chos alquiceles , destacándose la silueta en el límite del horizonte y 
eternamente en movimiento á los ayudantes del general en jefe, lle-
vando órdenes, trayendo noticias, cuidando de la situación de nues-
tras guerrillas , haciendo retirar ó avanzar , según la necesidad del 
momento; nervios movibles de una cabeza, de una voluntad, la volun-
tad y lia cabeza de quien sereno, impasible, risueño casi siempre, es-
taba dirigiendo el combale.» 
En la noche que siguió á esta acción se observó que algunos moros 
bajaron con luces al sitio del combale, en busca sin duda de los ca-
dáveres de sus compañeros. También se vieron bastantes luces en el 
lado izquierdo de la ria hácia Tetuan, creyéndose por algunos 
que eslarian preparando á toda prisa trabajos de fortificación por 
aquella parte, temerosos de que por allí se realizarla nuestro ataque. 
La alegría y buen humor de nuestros bizarros soldados no se des-
mentía un momento, demostrándose en sus chistes y ocurrencias. 
Mientras tenia lugar la acción, un cazador que no oyó bien el lo-
que de ataque que estaban sonando al otro lado del riachuelo las 
trompetas de la división Rios, preguntó á su pareja : 
—¿Qué^tocan? 
—La polka del general Prim , le contestó su camarada poniendo 
una cápsula á su carabina. 
Ya hemos dicho que se cogieron tres prisioneros , que lo fueron en 
la carga de caballería. 
Dos de ellos, ambos de bastante edad, pero robustos y fuertes, se 
hallaban en;muy mal estado, heridos de sable y lanza en la cabeza y 
en el pecho. F>1 otro no tenia mas que un ligero rasguño , y fué en-
viado á Ceuta para que hiciese compañía á los demás moros que allí 
estaban presos, y, por lo que parecía, nada descontentos de su suerte. 
Los dos moros heridos espiraron aquella noche y fueron sepulta-
dos al pié de la torre Martin, en el fuerte mismo que no hablan sa-
bido defender. 
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En una caria de Nuñez Arce, el que fué corresponsal de la Iberia, 
encontramos los siguientes párrafos referentes á la acción del día 23: 
«Yo vi bajar del cerro y estenderse por el llano gran número de 
ginetes, armados de espingardas, y mezclados con los infantes, que se 
acercaban aisladamente á nuestras guerrillas para disparar sus ar-
mas y huir luego como liebres medrosas. Entre ellos habia uno ele-
gantemente ataviado con turbante, albornoz negro forrado de blanco, 
túnica ó camiseta también blanca, y medias encarnadas , que vi caer 
del caballo, herido sin duda, en el momento mismo en que cruzaba 
de un punto á otro con esa movilidad y desconcierto dé la caballería 
árabe 
»Yista á distancia, la vega es hermosísima; la yerba que la cubre 
es de un verde vivo y brillante; divísase por todas partes cubierta de 
espesos juncales, donde puede esconderse de pié un hombre, tan altos 
y crecidos son: pero apenas se adelanta , toda la ilusión desaparece; 
el llano es una corrompida charca , una interminable laguna. Aque-
llas yerbas que desde lejos atraen con encanto la vista , crecen y se 
desarrollan en un pantano, y deben al agua misma en que vegetan su 
color, su brillo y su pujanza ficticia y fofa. En esta laguna misterio-
samente oculta por la naturaleza, y que se esliende por la derecha de 
la frondosísima , pintoresca y hermosa huerta de Tefuan , como res-
guardándola y defendiéndola, es donde los moros sufrieron ayer una 
nueva y sangrienta derrota, cuando menos podían esperarlo.» 
Hé aquí dos hechos horribles: 
ün subteniente de caballería, que llevado de su escesivo arrojo, se 
metió solo entre un grupo de moros, fué derribado del caballo, cor-
lándole aquellos bárbaros la cabeza. 
A un desdichado cazador que cayó en manos de los moros y que se 
resistió valerosamente contra todos, le abrieron en cruz el pecho y se 
cebaron en él como tigres en su presa. Esto tuvo lugar pocos momen-
tos antes que los lanceros diesen su brillante y arrojada carga. 
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El general en jefe anunció con el siguiente parte telegráfico la to-
ma de una nueva bandera y su envío á la corte: 
«En el glorioso combate de hoy, y en medio de una lucha empeña-
da, ha caido en nuestro poder una bandera de las tropas marroquíes. 
La conduce á la península el vapor Sena, y el ejército de África, si 
S. M. la reina lo permite, desea ofrecer esta prenda de la victoria á 
S. A. R. el príncipe de Asturias, como un homenaje de su profundo 
respeto y adhesión con motivo de sus dias.» 
Hasta este dia lodos los moros que se cogían prisioneros eran po-
bres, é iban sucios y mal vestidos, pero en la acción del 23 tuvieron 
ocasión de observar nuestros soldados en la caballería enemiga algu-
nas personas elegantemente vestidas, luciendo blancos turbantes y r i -
cos albornoces y galopando gallardamente en magníficos corceles. Se 
creyó que serian altos personajes que acompañaban al hermano del 
emperador, generalísimo de aquellas tropas que contaban el número 
de derrotas por el de acciones. 
I X . 
Operaciones marítimas. 
El movimiento de la marina en este dia fué el siguiente, según de 
los partes oficiales se desprende. 
Por la mañana continuó el desembarco de víveres, municiones y 
efectos de guerra. El viento S. O. habia calmado, pero como la arria-
da era fuerte desde la noch© anterior, dificultaba la maniobra. 
Se desembarcaron 73 caballos. 
Llegó el Piles, trayendo una chalana, y el Menorca un salvavidas, 
ambos de Algeciras. El Balear y el Brasil salieron descargados para 
Cádiz, salieron también descargados para Ceuta y puestos á disposi-
ción de la administración militar los vapores Menorca y Barcelona, 
y salió en fin para Málaga el vapor América con objeto de llevar de 
remolque una chalana á las playas de Teluan. 
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Por la tarde las cañoneras pudieron prestar buen servicio haciendo 
disparos bastante certeros sobre la caballería enemiga, siempre que 
durante la acción trató de correrse sobre la izquierda. 
Durante todo el dia siguióse con actividad la descarga, quedando 
por fin en aquella jornada desembarcadas todas las municiones de ar-
tillería é infantería, 6,300 bultos de víveres, 100 bueyes y 50 pipas 
de vino. 
Los buques saludaron y engalanaron por ser los dias de S. A. el 
príncipe de Asturias. 
Serian sobre las nueve de la mañana del 24 cuando se vió bajar del 
campamento enemigo á unos 1,000 moros, y aunque se creyó que lo 
hacían con el objeto de hostilizar á las fuerzas que estaban protegien-
do los trabajos de construcción del reducto de la eslrdla, no dispara-
ron un solo tiro y se dirigieron hácia la ciudad. 
La marina continuó sin descanso el trabajo de descarga, aunque con 
mucha dificultad por lo alemporalado del O. que reinaba. 
Regresó el vapor América conduciendo una chalana anegada, pero 
sin mayor avería. 
Llegaron también el Alerta j los vapores Bizantin, Mina y Abatue-
ci con grandes cargamentos de víveres y efectos. 
El general en jefe con fecha de este dia envió un parle al ministro 
de la guerra interino diciéndole que el reducto de la Aduana habia 
quedado concluido, que se continuaban con actividad los trabajos de 
los otros dos, que se habían ya desembarcado veinte dias de víveres 
para el ejércilo, así como también las municiones de fusilería y arti-
llería de batalla de repuesto, y que la marina continuaba activamen-
te el desembarco de los demás efectos con los medios que tenia á su 
disposición. 
Al llegar la noche de este mismo dia, sobre las nueve de ella, unos 
veinte moros bajaron hasta ponerse á tiro de fusil de nuestra trinche-
ra, proponiéndose sin duda alarmar nuestro campamento. Hicieron 
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primero una descarga cerrada y después algunos disparos, que no 
fueron contestados por los centinelas avanzados, conforme k la órden 
que se les tenia comunicada. No nos causaron desgracia alguna, y se 
retiraron. 
Poco después la . corneta del cuartel general tocó á silencio y todo 
el mundo se retiró á sus tiendas. 
X I . 
No pesará de fijo á nuestros leciores que les digamos algo de los 
valientes soldados de la división Echagüe, que, (^spu^s de haber sido 
los primeros en pisar el suelo "de África y en regarlo con su sangre, 
se hablan quedado en la retaguardia, guardando las posiciones del 
Serrallo. 
Todo estaba tranquilo en este campamento. 
Los moros les habian dejado en paz desde que se alejaron los de-
más cuerpos de ejércüo del camino de Tcluan. 
Las tropas que en el Serrallo quedaron acampadas, disfrutaban do 
buena salud, habiéndose empezado á construir casas de piedra y bar-
ro , siendo el batallón de cazadores de las Navas el primero que ini-
ció las obras, y emprendiéndolas después los de Barbastro y Mérida. 
Estas construcciones iban adelantando de un modo tal, que aquello 
parecía ya un pueblo en embrión, al que acudían diariamente una 
multitud de especuladores con variadas mercancías. 
El general Echagüe formó un batallón de presidarios, que puso á 
las órdenes del segundo comandante, capitán que había sido de caza-
dores, Sr. Dorregaray. Dióse per objeto á este batallón esplorar el 
campo, facilitar la corla de árboles, y mantener libres las comunica-
ciones con el campamento, previniendo toda sorpresa, grande ó pe-
queña. 
El mismo general Echagüe habia dispuesto aquellos dias una sali-
da, que se verificó con toda felicidad, llegando hasta el célebre pueblo 
de Anghera, patria de los mejores tiradores de las kabilas, que se en-
contró completamente abandonado. 
87 
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En una gran casa se encontraron hacinados multitud de cadáveres 
moros, así como se habían hallado muchos otros insepultos por los 
campos. 
Hé aquí una carta escrita por un oficial desde dicho campamento: 
Serrallo, 24 de enero. 
«Muchos días han transcurrido desde mi última, pero ninguna no-
vedad ha ocurrido por este campamento. Se siguen arreglando los re-
ductos, haciendo dentro de ellos acuartelamiento para su guarnición, 
componiendo los caminos y haciendo algunos nuevos. 
»Eslo es ya como muchos puntos de España: se ven hilos telegrá-
ficos, postes kilométricos, muchas barracas construidas por los mis-
mos soldados; en fin, hemos entrado de lleno en la vida de guarnición. 
Cada dia entra una brigada de servicio, la mitad de ella cubre los 
reducios, y los otros dos batallones van á ayudar con sus trabajos 
á los ingenieros. 
«Todos los que componemos este cuerpo sentimos mas de lo que os 
podéis figurar que nos hayan dejado aquí: no nos anima mas espe-
ranza sino que el quinto cuerpo, que al mando del general Pavía se 
está organizando en Algeciras, nos releve, y nosotros avancemos, sea 
en cualquiera dirección, pues lo que deseamos es ver y andar y ba-
tirnos; en una palabra, hacer la guerra, y no estar aquí guardando 
estos picos donde el viento y la lluvia no nos dejan parar. 
»En los montes contiguos se están haciendo grandes carboneos por 
cuenta del gobierno, con lo cual se consiguen dos ventajas: una., des-
pejar el campo, y la otra surtirse abundantemente de combuslib , no 
solo para las tropas, sino para la plaza de Ceuta, los buques, etc.» 
X I I . 
Escaramuza del 25.—Prisioneros^ 
Volvamos ahora al campamento de Te luán: 
El dia 25, apenas el alba iluminaba el horizonte con sus primeros 
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resplandores, fueron despertados nueslros bravos por los tiros de un 
considerable número de moros, que, contra su costumbre, hablan 
madrugado mas que los otros dias. Tanto se aumentó el hormiguero 
mientras iban tomando posiciones nuestras tropas, que al poco rato y 
sin haberse hecho casi nada de fuego, se les cargó denodadamente á 
la bayoneta, cogiendo á unos 50 marroquíes detrás de un escarpado, 
á la orilla misma del mar, los cuales estaban haciendo fuego, sin sos-
pechar siquiera, tal era su entusiasmo, que estaban completamente 
envueltos por nuestros bravos y ágiles cazadores. 
Fué aquello el espectáculo mas terrible que puede imaginarse; los 
que lo presenciaban de lejos, no podian ver mas que soldados que ha-
blan embestido á la carrera, mezclados con los moros sorprendidos, 
peleando cuerpo á cuerpo, y metidos en la mar hasta la cintura persi-
guiéndolos, ya que los moros, que habian podido llegar al mar, habían 
preferido ahogarse á rendirse. 
Después de un rato de combate tan encarnizado, ya no se veian mas 
que soldados españoles sacando cadáveres moros de dentro del agua. 
Se hicieron dos prisioneros, los cuales aseguraron que estaban tan 
faltos de víveres, que no tenían nada que comer ni recursos, lo que 
se concebía perfectamente á la simple vista; pero se negaban tenaz-
mente á dar noticias que pudiesen perjudicar á los suyos en lo mas 
mínimo. 
Ya el día anterior se tenia noticia de la falla de víveres en el cam-
pamento enemigo por un marroquí que se presentó en el nuestro des-
nudo y tan desfallecido, que mas que ser humano parecía un es-
pectro. 
Compadecidos al ver tanta miseria, le socorrieron los soldados mis-
mos con cuanta generosidad era compatible con su modesta posición. 
El moro llegó tan acosado por el hambre, que decía estar decidido á 
preferir cualquier género de muerte á la horrible y lenta que le ame-
nazaba á seguir mas entre los suyos. 
A pesar de esplicarse en un dialecto casi ininteligible, misto de cas-
tellano, italiano y árabe, se pudo deducir de sus palabras que el es-
tado de desanimación y temor de los marroquíes era sumamente es-
tremado. Dijo que el emperador, según habla oído decir á los moros 
del rey, estaba decidido á«pedir paz al gran cristiano por ser poderoso 
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mucho; hacer bien muy alio á los moritos atrampados; ser solo cas-
tigador con los que llevan espingardas.» 
Estas fueron sus palabras, únicas'que dijo en mal castellano. No 
dejó de sospecharse si las llevarla estudiadas, lo que nada de eslraño 
hubiera sido, pues al dia siguiente desapareció el morito de nuestro 
campamento. Sin duda se valió de aquellas trazas para introducirse y 
espiar. 
No obstante, por varios conductos quedó confirmado lo que dijo 
acerca de la situación precaria del ejército marroquí. 
A pesar de que el geneTal en jefe de nuestro ejército espedicionario 
conocía muy bien la mala fé de los moros, el dia 25 dió uua comisión 
á un marroquí prisionero, para cuyo objeto se le habia mandado traer 
de Ceuta con otro compañero. 
En la macana de aquel dia, á primera hora, es'c moro, que ape-
nas contaba la edad de 28 años, fué enterado por el intérprete de la co-
misión que se le iba á encomendar. Era esta la entrega de una comu-
nicación al gobernador de la ciudad de Tetuan. 
Después de haber prometido regresar, cosa, en la cual no debia 
creerse aun cuando lo hubiese jurado por Alá, fué llevado, vestido 
como un cazador español, desde la torre-fuerte de la orilla del rio, 
hasta la última avanzada de nuestro campamento, acompañado de un 
ayudante de campo y de un oficial de Estado mayor del general en 
jefe. 
Llegado allí, se quitó con gran contento el traje de soldado, se caló 
el albornoz y se marchó tranquilamente hácia Tetuan. 
Por si, como era probable, se quedase este entrólos suyos, el gene-
ral Odonell reservaba al otro para una comisión análoga, habiendo 
ofrecido el general la libertad á entrambos, cualquiera que fuese el 
éxito de sus misiones respectivas. 
XIÜ. 
E l campamento. 
Nuestros lectores nos permitirán que para hacer la descripción del 
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campamento, cedamos la palabra á alguno de los escritores, que si-
guieron al ejército siendo testigos de la campaña. Bien pudiéramos 
eslraclar sus cartas, contar de otra manera lo mismo que ellos cuen-
tan y añadir á la relación algo ó mucho de nuestra cosecha propia, 
pero sobre que eslo no seria leal tratándose de compañeros nuestros, 
los lectores tendrían derecho á quejarse si de aquel modo lo hicié-
ramos. 
Los que han eslado en el campamento, los que lo han visto todo con 
sus propios ojos, los que han sufrido con nuestros soldados aquella 
vida de tres meses, llena sí de gloria, pero llena también de amargu-
ra, tienen derecho á ser escuchados y á que les sea cedido él paso. 
Por lo demás, ¿con qué derecho se lo negaríamos? 
Tambten ellos tienen su gloria, y si trasladamos la proclama de un 
general ó el parte de un jefe de división, bien podemos trasladar, si 
quier sea de vez en cuando, alguna de las cartas escritas por los au-
tores á quienes aludimos. 
Nuestra obra, ya lo hemos dicho otra vez, no es una obra de ima-
ginación, sino histórica. No inventamos; contaraos. Nuestros lectores 
nos han de permitir que de vez en cusfndo, lo menos posible, copie-
mos una que otra de las bellas é interesantes cartas á que nos refe-
rimos. 
Los lectores no harán sino ganar en el cambio, y nosotros por nues-
tra parte cumplimos así con un deber de conciencia y con lo que se 
exige de la delicadeza de un historiador. 
Cedamos, pues, la palabra por un momento al Sr. Nuñez de Arce, 
que decia así con fecha del 25, describiendo el aspecto que ofrecía en-
tonces la playa de Teluan: 
«De los puerlos de Ceuta, Algeciras, Estepona y Gibrallar llegan 
diariamenle á la embocadura del rio multitud de faluchos, botes y 
lanchas que apenas comprendo cómo se atreven á surcar las aguas 
del Lstrecho, cargadas de víveres y provisiones de boca que no Hgu-
ran en la ración. Allí, sobre la márgen izquierda del rio, desde su 
desagüe en el Medilerráneo hasta la Aduana, establecen los patrones 
de estos barcos sus almacenes en tiendas que improvisan con los palos 
de sus faluchos y las lonas de sus velas. 
»Con la misma charla, á la vez impertinente y graciosa que emplean 
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en los mercados denueslj-as ciudades, se les ve ofrecer gallinas, hue-
vos, jamón, ginebra, aceite, queso, vino, pan, naranjas y hasta hace 
pocos dias, aguardiente; pero la guardia civil, por órden superior, ha 
prohibido el tráfico de este artículo, hoy nocivo para la salud del sol-
dado. No parece, entrando en el campamento por la parte del rio, sino 
que estas playas se han convertido repentinamente en un pueblo como 
aquellos llanos incultos y desiertos que por la intercesión de un genio 
misterioso se pueblan de populosas ciudades en los fantásticos cuentos 
de Oriente. 
«El vendedor que grita; el comprador que regatea; la mujer del 
patrón que lava y cuelga la ropa en las cuerdas de su falucho; el mu-
chacho que canta y corre; el soldado que á la orilla del rio, sobre una 
tabla arrancada de un cajón vacío de provisiones, blanquea y jabona 
su ropa de veinte dias con la misma desenvoltura con que carga la 
carabina; las reses vacunas que pastan en la vega; el cacareo de una 
gallina, que sale de improviso del fondo de un bote ó de los ocultos 
rincones de una tienda, todo contribuye á llenar este cuadro de ani-
mación y vida, á separar por un momento la imaginación de los hor-
rores de la guerra, para lijarla en los recuerdos de la apartada patria. 
«Nadie diria, si no se viera, que á una legua de estos pintorescos y 
alegres sitios, en unas tiendas que se divisan en la falda de un cerro 
como menudos copos de nieve, y en la blanca ciudad que ante noso-
tros se esliende, nos acechan los feroces enemigos de Dios y de Espa-
ña, prontos á descargar su traidora gumía sobre el descuidado soldado 
ó vendedor que se adelante imprudentemente y trasponga distraído, 
tal vez embebecido en la memoria de su madre ó en la lectura de la 
última carta de su novia, el casi desconocido término de nuestro cam-
pamento. Y el enemigo que acecha, es un enemigo implacable, som-
brío, y fiero, que no respeta ni la vejez, ni la juventud; que se goza 
en los padecimientos de su víctima, y que sonríe con bárbara compla-
cencia ante las agonías, los dolores y estremecimientos de los des-
graciados á quienes degüella y mutila.» 
El mismo Nuñez de Arce en otra carta fechada el 26 completa la 
descripción del campamento con los siguientes pintorescos párrafos: 
«Todo el mundo, jefes y soldados, se consumen en estas playas de 
impaciencia, deseando con ardor que llegue el momento en que sobre 
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los muros de la Alcazaba, flote al aire la vencedora bandera española, 
para escarmiento de estos bárbaros. Y la impaciencia no puede ser 
mas natural. Para la impetuosa sangre que hierve en las venas de 
nuestros soldados, no es el estar observando dias y dias en frente de 
las tiendas en que habitan, las tiendas del enemigo á quien buscan; 
para la curiosidad áviua del ejército, fatigado de dormir al raso, no 
es estar \iendo á todas horas, cuando abre los ojos á la luz de la auro-
ra, y los cierra á las tinieblas de la noche, esa blanca ciudad que se 
estiende á sus piés como para recordarle el tormento de Tántalo. Yo 
me impaciento también; pero creo que cuando no se avanza, será por-
que no se puede, y comprimo mis deseos hasta el dia en que dentro 
de Teluan pueda espaciarlos con las satisfacciones de nuestro seguro 
triunfo. N 
»El tiempo ha mejorado; el viento sigue siendo favorable, y el cielo, 
hasta ahora cubierto de nubes que aparecían y se disipaban rápida-
mente en un momento mismo, se ha despejado: hoy está sereno y 
trasparente como en los mejores d^is de la primavera. 
»La playa y el mar ofrecen un espectáculo animado y alegre. Lan-
chas y botes que van y vienen, cargados de provisiones; soldados 
que, medio desnudos, ayudan á los marineros en sus faenas, cantan-
do y riendo; montones de cajas, 'fardos, pacas de heno y costales de 
cebada sobre las arenas de la playa; tiendas á lo lejos, y por el mar 
una ciudad flotante de naves que se mueven á impulso de las ondas; 
de vapores que entran ó salen dejando en pos de sí una inmensa cabe-
llera de humo, y una estela brillante donde se reflejan como en un 
espejo los vividos rayos del sol; este es el cuadro que ofrece el im-
provisado puerto, fundado repentinamente en la desembocadura del 
Guad-el-Jelú, ó del mas propiamente dioho, Guad-el Jamara. 
»Pero ¿qué me estraño? ¿Acaso en todo el campo no reinan á todas 
horas la misma animación y contento? Antes de que aclare por com-
pleto el dia, todas las músicas pueblan el aire de alegres y militares 
dianas; los soldados, mal envueltos en sus mantas, van saliendo á 
gatas ó como pueden de sus diminuías tiendas, y se esparcen por la 
llanura; unos á buscar leña y otros á buscar los sitios mas apartados. 
»Yéseles correr y saltar con esa jovialidad eslraña y bulliciosa, 
propia del soldado, y que tanto parecido tiene con la del niño; quién 
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canta, quién chilla, quién riñe, quién apura una bola, quién lia un 
cigarro, á pesar de los empujones de un camarada; quién come, apre-
tando los dientes para entretener el tiempo, una dura galleta, quién 
limpia su ropa, quién prepara sus armas por si aquel dia hay acción: 
iodos muy lejos de pensar en medio del peligro constante que los ro-
dea, que aquella hora puede ser la última de su vida; que acaso la 
luz de la nueva aurora encuentre su sitio vacío en la tienda, y remo-
vida la arena de la playa , donde duerma olvidado el sueño eterno 
de la muerte! Pero ¿quién se para en reflexiones? Mieniras dura, v i -
da y dulzura, y m ambando, gimiendo y llorando; esta es la máxima 
filosófica que nuestros soldados, sin decirlo, practican; verdaderos 
estoicos para quien la desgracia no tiene fuerza, y que solo conocen 
el dolor cuando le sienten. Todo el dia el campamenío presenta el 
mismo carácter; aquí un pobre soldado á quien, limpiando la carabi-
na, se le escapa un tiro; otro que corriendo locamente, se cae escitan-
do la hilaridad de sus compañeros, cada uno de los cuales le suelta 
una pulla; mas allá un corrillo d^ amigos que se entretienen en con-
tar las aventuras de fuente ó plazuela , de que fueron héroes con las 
muchachas de los pueblos 6 las ciudades donde han estado de guar-
nición; allí otros que juegan á la morra, á la entrada de una cantina; 
mas allá, sobre la márgen de una charca , otros que lavan su ropa 
charlando y cantando coplas como la mas consumada lavandera del 
Manzanares. 
»Y si el campamento es de caballería, la animación es mayor, el 
conjunto mas philoresco y agradable; porque vienen á aumentar la 
belleza del cuadro las banderolas qu«, clavadas al lado de las tiendas, 
se mecen á impulso del viento, como las amapolas entre la verdura 
de los prados; los caballos, que atados en gran número á cuerdas 
sujetas por los cabos en dos fuertes estacas, piafan, relinchan, patean, 
pastan ó comen en sus morrales de pienso, entre las voces de los sol-
dados que los ponen en paz si riñen, que los acarician, ó los limpian 
con cariñoso esmero. 
»Por la noche, á primera hora, se encienden hogueras y los campa-
mentos parecen en su agrupamiento una ciudad populosa: porque las 
luces en las tiendas de los jefes se trasparentan á través de la lona, 
esparciendo en torno una luz ténue y melancólica. El rumor, el ruido 
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que naturalmente engendra la reunión de muchos hombres , sigue 
hasta el momento en que se loca la retreta; entonces se apaga y todo 
queda en silencio; los soldados tendidos en sus tiendas, los jefes le-
yendo periódicos ó libros hasta conpiliar el sueño, los generales me-
ditando tal vez sobre sus planes de campaña. 
»Esta debe ser para todos la hora misteriosa de los recuerdos. En-
tonces en que cada hombre se recoge religiosamente en sí mismo en 
la oscuridad de la noche, es cuando de seguro acuden en tropel á la 
imaginación de los que viven aquí alejados de lodo, la memoria de lo 
que han dejado en España. Porque ¿quién no ha dejado en ella un 
corazón que le ame, una madre que le llore, un sentimiento, una 
ilusión ó una esperanza? 
«Lue^o , la imaginación fatigada se rinde al sueño hasta la si-
guiente aurora; hasta que la diana bulliciosa turba su descanso para 
empujarla de nuevo en el torbellino, en la confusión, en la desorde-
nada poesía de la vida de campamento, tan llena de emociones como 
de penalidades. 
« Siguen llegando oficiales esfranjeros que vienen á estudiar la guer-
ra ó á tomar parte en ella. Además del hijo del duque de Nemours, 
de que hablé á Vds. en una de mis anteriores, que se portó como un 
bravo en la carga de caballería del dia 23, haciéndose acreedor á la 
cruz de San Fernando, han llegado al campamento dos oficiales mas, 
ruso el uno y el otro austríaco. También siguen los movimientos del 
ejército, mister Oliveira , de quien ya he tenido ocasión de hablar, 
acompañado de dos oficiales ingleses que hacen cumplida justicia al 
valor y disciplina de nuestros soldados. En esto, para honra suya, se 
apartan de sus compatriotas.» 
Bellas son las anteriores d-escripciones del campamento. Bien y con 
hermosos colores lo describe el distinguido escritor de cuya pluma han 
brotado, pero hay que añadir todavía, para que nuestros lectores 
acaben de formarse una idea completa, otra descripción que con fecha 
del mismo dia 26 escribió otra persona. 
Nos duele no saber el nombre del autor de esta carta, que nos vemos 
precisados por lo mismo á publicar anónima. Lo consignaríamos con 
mucho gusto á saberlo. 
Por lo demás, hé aquí la nueva carta á que hacemos referencia: 
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• «Ninguna operación mililar se ha efecluado desde ayer. Nada nue-
vo ocurre, fuera de los tiroteos de costumbre entre las guerrillas, y, 
sin embargo, voy á ocuparme una hora en emborronar unas cuartillas, 
voy á echar una ojeada por el campamento. 
»E1 tiempo es hermosísimo, pocas veces se ha visto desde estas ár i -
das playas mas anchos horizontes, cielo mas limpio y trasparente y 
olas que se quiebren en las riberas con mas suave y ardoroso amor. 
»Hoy es uno de esos dias en que el valle de Teiuan tiene cierta 
semejanza con la Albufera de los valencianos, solo que en vez de aque-
llos arrozales, en estas legunas crecen juncos .y eneas, y en vez de 
aquellos árboles, las pilas que han florecido elevan desnudos sus tallos. 
Por lo demás, los ánades aquí como allí se posan en las rizadas aguas 
de los lagos, los pájaros saltan entre el ramaje de las enanas encinas, 
las barcas resbalan por el rio y los ganados se estienden por la verde 
llanura y por las quiebras de la arena amontonada. 
«Fn la orilla izquierda del Martil, la última creciente ha arrojado 
gran número de naranjas, que semejan flores entre la vegetación de 
esta tierra virgen, y á la derecha, flanco izqftierdo del campo español, 
el bajo comercio marítimo la ha convertido en mercado andaluz, en 
una feria, en una especie de romería. 
«Muchos patrones, procedentes de Ceuta, de Gibraltar, de Tarifa, 
Algeciras, Cádiz, y haslade Málaga y Valencia algunos, con los remos 
y las velas de sus barcas ó pailebots han improvisado liendas donde 
se vende toda clase do frutas, pastas y licores. La pera, la naranja, 
la nuez, el polvorón sevillano, la aceituna, el vino, la ginebra, el rom 
y hasta el prohibido aguardiente, están ya en abundancia en el cam-
pamento, y diariamente alguna de estas pequeñas y atrevidas embar-
caciones, que al tender sus velas y dibujarse en el horizonte 
Parece que una gaviota 
que va sacando sus alas, 
allega á la ribera nuevas mercancías. 
«lian desembarcado como unas cien reses vacunas que pastan casi 
enfrente de las 300 que tendrán los árabes á la derecha de su campo; 
se han formado rústicos gallineros y pequeños palomares portátiles; 
hay puestos de pescado fresco y frito, y hasla estancos campestres, 
permílase la frase. El campamento, pues, después de multitud d« 
O LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 2 9 Í 
penalidades y conlratiempos, se reanima. Al amanecer, y apenas las 
alegres dianas levantan al soldado, estos comercianles aventureros 
esponen sus mercancías y gritan y dan suelta á su charla como en un 
mercado: los cafeteros que recuerdan los de la Puerta del Sol, prego-
nan su líquido coi-riendo de rancho en rancho, los vivanderos gritan 
y las cantineras contestan con desaire las picantes frases de los solda-
dos. 
»Si se penetra después en las tiendas, se ve a lodos tomando el 
té ó el cafó con galleta, y envueltos aun en las mantas sobre los catres 
de hierro ó de madera, ó en un montón de heno, una piel ó varias 
esteras. 
«Media hora mas larde lodos se saludan, todos dirigen su vista al 
cielo para saludar al sol y al campo enemigo para enterarse de sus 
vientos. 
»A las diez, los hornillos encendidos en el alba se apagan, y comien-
zan los frugales almuerzos. Arroz, migas, carne, vino, jamón algunos, 
y conservas , y frutas los menos; hé aquí ordinariamente los suculen-
tos manjares de campaña. Después, los soldados que al despuntar el 
día no han ido á la torre Marül ó al reduelo avanzado al flanco dere-
cho á trabajar en las forüficaciones, d á la playa á ayudar á la mari-
na al desembarque, limpian sus armas, se cosen sus vestidos, ó acu-
den á las márgenes de los lagos, á las orillas del rio, y sobre una 
pequeña piedra, sobre la tabla de un cajón, sobre cualquier cosa, se 
improvisan lavanderos. Otros hacen mesa con lamber, una caja vacía, 
el ros ó sus rodillas, y escriben á la madre, á la novia ó al amigo. 
Quisiera trasmitir á V. estas impresiones del soldado, los sentimien-
tos que el recuerdo de la patria y del hogar despiertan en su alma, en 
el vigor propio de organizaciones no domadas ni por la civilización ni 
por las fatigas de la guerra, pero estoy seguro de que ni él mismo, 
ni su losca pluma, los puede espresar. 
«Algunos escondidos bajo la lona de sus pequeñas tiendas y ocul-
tándose á las miradas de todos, sacan una baraja grasienta y juegan 
unos cuartos á la brisca; otros al aire libre se entretienen con el tejo 
ó con los bolos; otros ejercitan sus fuerzas improvisando una barra de 
cualquier pedazo de hierro; otros cuentan sus hazañas al oidor de la 
tienda un vivandero entre libaciones y carcajadas y no faltan algunos 
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que, apoderándose de un periódico, juzgan de la veracidad de los 
corresponsales ó del eslado de la cuestión italiana. 
»En la calle de tiendas que forma el cuartel general, pasean los je-
fes, como pudieran hacerlo en el Prado, y bajo las de los oílciales, un 
libro es el recurso cuando falla una baraja ó no pueden reunirse tres ó 
cuatro coiapañeros de armas para jugar un tresillo ó tejer un diálogo 
de recuerdos. 
«La tienda en que está la eslafeía volante es seguramente la mas 
frecuentada, y la llegada del correo, la noticia, la novedad del dia. 
¡Quién no tiene en España una madre, una esposa, una hermana, un 
amigo de quien se acuerda en las horas de insomnio, cuando el viento 
sacude la lona de la tienda ó cuando la lluvia ó el abundante rocióla 
humedecen! ¡Quién al avanzar al frente del oculto enemigo no invoca 
un nombre unido al de Dios, un recuerdo intimo enlazado con el de 
la patria y la religión en este suelo donde el hogar es un hornillo, 
donde no se oyen las campanas de los templos contiguos, donde las 
auras no hacen girar las veletas, donde no se encuentran mas cruces 
que las de los sepulcros de los que mueren defendiendo el nombre 
español. 
»Juzguen lo que quiera los odios y los partidos de nuestro soldado, 
sufrido, alegre y disciplinado; de una oficialidad modelo de pundonor 
y arrojo; de unos generales los primeros en los peligros, y de un gene-
ral en jefe que habita una tienda igual á la de un subteniente. 
«Casi lodos los corresponsales se han reunido en el cuartel gene-
ral; algunos duermen á bordo cuando su salud se altera, pero al ama-
necer acuden al campamento. Casi todos trabajan bajo las tiendas en 
que han arranchado, y es curioso ver al espiritual Alarcon escribir su 
Diario de un testigo en un traje misto de paisano y cazador, siguiendo 
los azares de la guerra. Al epigramático Arce, con levita militar y 
ros enfundado. A Navarro, el redactor de La Epoca ; el jefe de la 
imprenta de campaña, que por seguir las operaciones del ejército deja 
á Ceuta y acampa. A Merás, que pinta y escribe á la vez, que anda 
á pié y á caballo, que cada dia eslá en diverso punto y come en dis-
tinta mesa; á Gaunedo, que manda soldados de Arapiles y escribe 
cartas para E l Dia; á Mola, el corresponsal, aquí como en Italia, del 
Diario de Barcelona; á Vallejo, que es á un tiempo soldado y pintor; 
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á Iriarte, el dibujante, corresponsal de E l Mundo Ilustrado, que ha-
ce sus láminas sobre la tabla de un cajón; á Chebalier, el correspon-
sal de £1 Comlüucional, que ha hecho con sus compatriotas la cam-
paña de Argelia, y que es quizá el que mejor ha acampado entre los 
corresponsales. 
«Tiene una tienda pequeña , pero bonita, cómoda y segura; y su 
traje, hasta su bastón, le dan cierto carácter de escritor peregrino, ó 
aventurero; Boyer, que tiene á su cargo las correspondencias de La 
Independencia tíelga, acampa con Arce, con Lafuente, Alcántara y con 
el ayudante Alvarez, el prisionero de los riffeños. Iradier escribe un 
himno, recuerdo de África, que parece dedicará al general Prim; el 
corresponsal de E l Times habita en la tienda del marqués de San Jo-
sé, y Giménez, el corresponsal de la prensa sevillana, es tan celoso de 
su misión, que es una pregunta perpétua. 
»A1 mediar el dia se avivan los hornillos, y al declinar el sol, en-
tre los acordes de las músicas marciales y esas armonías de la tarde 
que se van apagando con la luz del astro rey, se preparan los ranchos, 
y con el crepúsculo se vuelve á servir el arroz y la carne, el vino y 
los postres, de los que lo tienen. 
« Entonces se retiran las fuerzas que salen á proteger los trabajos de 
fortiíicacion, los soldados marineros tornan á sus tiendas, cesan de cru-
zar los campos las galeras ó carros de la Mancha, que con las acé-
milas, se ocupan en los trasportes, y las lanchas de los vapores lle-
van á bordo á los que durante el dia abandonaron los camarotes. 
»E1 sol poniente tornasola entonces las banderas de los buques y los 
haces de banderolas del campamento de caballería, y hace brillar co-
mo bruñida plata los copos de nieve que coronan las peladas cimas 
del pequeño Atlas; las marinas brumas se conlunden con el humo del 
campamento, y las risas, los cantares, los dichos agudos del soldado, 
se oyen por do quiera. 
«Después de la comida hay también sus paseos higiénicos, su rati-
to de café, para algunos en la tienda fonda de los Sres. Abascal y Pon-
ían, y hasta sus tertulias de campaña. Esta es la hora de las murmu-
raciones, de las noticias, de las confianzas y de los cuentos. 
»Se fuma, se bebe, se charla, se juega y mata el tiempo, en fin, 
que es un poderoso enemigo, con el cual nunca se acaba. 
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«Tienda de general hay donde la tertulia suele tomar el carácter 
de un té literario donde se vierlen versos y se leen manuscritos, 
»Este general diputado, á quien V. conoce, escribe hoy una obrita 
profunda y chispeante á la vez, que lo mismo puede figurar en el ga-
binete de un literato que en la biblioteca de una mujer elegante. A su 
faja une su cartera y puede decir con un poeta morisco; 
Tomo la pluma ó la espada 
como la ocasión requiera. 
»A1 toque de retreta se suelen terminar estas pequeñas reuniones, 
se deshacen los corrillos de los soldados, se van apagando las luces 
de la ribera del rio que durante las primeras horas de la noche seme-
ja una alegre velada. Y una hora mas tarde también las fogatas dejan 
de iluminar el campamento. 
«Enlonces solo algunas entreabiertas tiendas dejan escapar los ful-
gores de una bugia, á quien tal vez sirve de candelero una bayone-
ta clavada en tierra ó el casco de una botella vacía. 
»Poco después se estinguen las úllimas frases y las últimas risas, y 
solo se oye el ruido de la voz de los centinelas y solo de vez en cuan-
do so vé una linterna de algún tertuliano que viene tarde en busca de 
su cama. 
«Escasas y diseminadas hogueras indican aun las guardias, y el 
farolillo de algún vendedor revela su codicia, su afición al comercio. 
»A esta hora el mar semeja una ciudad flotante por las nume-
rosas luces de las embarcaciones fondeadas, y el campamento moro, 
llamado de Gelilí, se distingue entre la sombra como un grupo de 
ténues y fantásticas luces que poco á poco van desapareciendo. 
«Así se pasa la noche, así se pasan los dias, los marineros dicen 
que el buen tiempo no durará mucho, fundándose en el mar y en no 
sé qué movimientos de las arañas acuáticas. Si esto aconteciese, el 
cuadro no seria tan risueño, ni la vida tan animada, ni la perspecti-
va tan pintoresca. Ojalá, pues, que no acierten en sus vaticinios.» 
XIV. 
Por la mañana del 26 se observó que la víspera, y á favor de la 
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oscuridad, algunos moros hubieron de bajar hasla el sitio ocupado por 
el baluarte de la estrella, pues se vió que habían destruido los perfiles 
que estaban construyendo los ingenieros. 
Se levantó lo desecho, pero volvió á ser destruido por la noche, 
como luego veremos. 
A cosa del mediodía del 26 se oyeron partir grandes descargas de 
lo alio del campamento moro. Como es de presumir, lan inesperado 
estruendo hizo que lodos abandonaran sus tiendas para fijar la aten-
ción en tanto estrépito. 
Los soldados empezaron en seguida á hacer sus comentarios. 
Unos decian que los marroquíes se habrían declarado en rebelión á 
causa del pliego del general Odonell que llevó el moro puesto en liber-
tad, otros decian que era el sanio del emperador, y por consiguiente 
día de gala entre los moros; otros que hacían el ejercicio; otros en fin, 
que celebraban alguna cosa. 
Mas tarde se dijo que aquel estrépito había sido una muestra de re-
gocijo por haber recibido los moros un refuerzo considerable, mien-
tras que otros aseguraban que era por la llegada de un santón. Gene-
ralmente, se atribuyó á ceremonia religiosa, pues coincidió con que 
durante todo aquel dia flotó una bandera blanca en la Alcazaba de 
Tetuan. 
No hubo nada mas de particular en este dia. 
XY. 
• 
El ü27 fué dia de mas incidentes. 
Volvió á observarse por la mañana que los moros habían «iprove-
chado la oscuridad de la noche, para de nuevo volver á destruir par-
te de los trabajos del baluarte. Así pues, decidióse poner aquella no-
che una emboscada por si tercera vez se atrevía á volver el enemigo. 
Para ello determinó el general Ríos que se ocultaran 30 hombres con 
cuatro ó cinco cornetas, y que tan luego como sintieran la aproxima-
ción de los moros y los tuviesen á tiro, hicieran una descarga cerra-
da siguiéndose el toque de ataque. 
[ Pronto veremos é resultado que dió esta maniobra. 
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Sigamos entreíanto la historia de los aconteciraienlos de aquel día. 
El general en jefe pasó la mañana visitando las forlificaciones, cu-
yos reducios contaban ya con algunas piezas de artillería. 
Los moros por su parto no desperdiciaban el tiempo, dedicándose 
también á labrar sus reductos ante la plaza. Dislinguíaseles perfec-
tamente ocupados en sus faenas. 
Ocurrieron dos desgracias en el campamento del general Rios. Fué 
la primera, que hallándose un soldado desarmando su fusil dentro de 
su tienda, salió el tiro en la desgraciada ocasión en que atravesaba 
por fuera otro soldado. La bala atravesando la frágil pared de lienzo 
que encontró al paso, fué á dar en una pierna del segundo, la cual tu-
vo que serle amputada al momento. 
La segunda fué mas romántica, pues consistió en el suicidio de un 
soldado de la misma división, ignorándose la causa que pudo haberlo 
arrastrado á semeiante desvarío. 
Ya que hablamos de la división Rios, digamos de paso que, como 
novata fué en aquellos dias el blanco de las enfermedades. Muchas 
fueron las bajas que tuvo por esta causa, pero los soldados resistían 
osle cruel azote con la misma alegría que anteriormente sus compañe-
ros, los que habian sufrido ya toda su cólera cuando estuvieron acam-
pados en las llanuras del Otero, del Serrallo y de la Concepción. 
Quedaron desembarcados hasta catorce mil metros de rails para 
la colocación de una via férrea que desde la playa debía ir á Tetuan. 
Aquella noche volvieron los moros y cayeron en la emboscada. 
La fuerza que se habia apostado disparó contra ellos en cuanto les oyó 
llegar, y conseguimos alejarlos y escarmen(arlos, sin ninguna baja 
por nuestra parte, mientras que los moros dejaron un reguero de 
sangre á lo largo del camino por donde huyeron. 
Una cosa parecida ocurrió en la trinchera del segundo cuerpo de 
ejército, en la cual habia mayor vigilancia que otras noches y á la cual 
se aproximaron íanto, que tuvieron ocasión de disparar á quema ropa 
un pis!ole(azo sobre el oficial que hacia el servicio de trinchera. Afor-
tunadamente este oficial salió ileso, ninguna baja tuvimos tampoco por 
esíe lado, y los moros dejaron algunos pares de babuchas tintas 
en sangre y algunas baquetas de espingarda que no pudieron re-
coger. 
Ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 385 
Uno de los soldados encontró al pié de la trinchera la siguiente pro-
clama, que vamos á insertar testualmente, con todas sus barbaridades 
y fallas de ortografía, y que sin duda era obra de algún renegado es-
pañol, escapado de alguno de los presidios de Ceuta ó de Melilla. 
Decía así. / 
A LA TROPA ESPAÑOLA. 
Teluan 27 de enero. 
«Nos vino noticia que en las crónicas ponen que los españoles dicen 
que el español que se viene al moro que le matan y que los ponen ÍV-
sos y los^dejan sin comer. Eso es mentiras. El español que viene ano-
sotros le damos de comer y le damos ropa si le haga falta, y si quie-
re cambiarse moro que se cambie y si quiere quedar cristiano que se 
quede y si viene alguno herido lo melecinamos. Como tenemos espa-
ñoles están bien cuidados y libres.» 
¿ Que efecto produjo la lectura de esta proclama? 
El mismo en el general en jefe que en el de los oficiales, que en el 
del mas ínfimo soldado. 
El de la risa. 
XVI. 
Volvamos por un momento á hablar de la división Echagüe acam-
pada en las posesiones del Serrallo. 
El dia 28 fué interrumpida la monotonía de su tranquilidad por un 
amago de combale, y decimos amago, porque realmente ni llegó áser 
combate. 
He aquí lo que pasó: 
Serian sobre las cuatro de la tarde del 28, cuando un pelotón de 
moros, que apareció hostilmente en la falda de la montaña del Rene-
gado, por la verüenle que da al mar, rompió el fuego sobre nuestros 
39 
306 JORNADAS DE GLORÍA 
soldados del regimienlo de Granada, que se ocupaban en la conslruc-
cion de un campo que conduce desde el Serrallo á la casa del Rene-
gado, para poder llevar artillería á la posición indicada; sus tiros fue-
ron incierlos, aunque dirigidos á pelotones, que por hallarse en tra-
bajos, estaban desarmados; esta fuerza se replegó al campamento, y 
salieron dos compañías del batallón cazadores de Alcántara que esta-
ban guarneciendo el reduelo de Isabel I I ; pero apenas el enemigo vió 
la intrepidez con que partían nuestros bizarros cazadores, se declaró 
en retirada sin empeñar el cómbale. 
Poco después otra fuerza mora hizo fuego á los soldados que guar-
necían el reduelo del príncipe Alfonso. Los nuestros no tuvieron nin-
gún herido ni quisieron tampoco desperdiciar municiones, pues que 
con una sola carrera lograron dispersar á los árabes. 
XVII. 
El mismo día 28 partió/le la ría de Teluan, en dirección á Gibral-
tar el vapor inglés Eard of Lonsdale, que había salido de aquella po-
blación el día 23 por la mañana con porción de pasajeros curiosos, 
oficíales de aquella guarnición, y el Sr. Escandella , obispo católi-
co de Gibrallar. 
Los pasajeros todos volvieron á sus hogares llenos de admiración, 
después de haber visto detenidamente el campamento español y haber-
se aproximado al marroquí. 
Fueron atendidos por nuestros generales y oficiales con la finura y 
amabilidad propia del carácter español, habiéndoles acompañado á 
recorrer todo el campo. El obispo montó el caballo del general Prim, 
y se sabe que á su regreso á Gibraltar hizo grandes elogios de todos, 
y muchísimos del buen sentido de nuestro ejército que, siempre entu-
siasmado y lleno de fuego, deseaba'con afán lo llevasen al campamen-
to marroquí para concluir con los moros. 
Presenciaron los trabajos en el campamento, vieron fortificar los 
fuertes Martin y playas inmediatas, construir sin descanso buenos ca-
minos para conducir artillería y demás efectos los hombres metidos 
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en fango y habiendo en las lagunas agua hasta la rodilla, pero con una 
decisión, prontitud y voluntad admirables; y como esto lo repitieron 
en medio de grandes elogios, el gobernador de Gibraltar entró en de-
seos de visitar á su vez nuestro campamento y se decidió á salir con 
este objeto al dia siguiente, acompañado de una porción de oficiales é 
ingenieros. 
XVÍII. 
Efectivamente, la visita del gobernador de Gibraltar al campamen-
to tuvo lugar el dia 29. 
Llegado en frente de la ria el vapor inglés, que llevaba á su bordo 
el gobernador, este, cuyo nombre era mister Codrington, envió á pe-
dir permiso para desembarcar con los oficiales que le acompañaban, 
pertenecientes todos á la guarnición de Gibraltar, permiso que acto 
continuo le fué concedido por el general Odonell. 
Inmdiaíamente de haber desembarcado, pasaron á visitar al general 
en '^efe, que los recibió cortesmente , como quien era él y quien eran 
ellos, les dió caballos y escolta para que hiciesen su escursion, y dis-
puso que el brigadier Gurrea, que posee perfectamente el inglés, les 
acompañara y enseñase todo. 
• Todo lo visitaron con nimia escrupulosidad, estuvieron examinan-
do minuciosamente nuestras posiciones, preguntándolo todo con mu-
cha insistencia, admirándose ante el magnífico tren de sitio, que á la 
sazón se estaba desembarcando aun, y recorriendo en todas direcciones 
nuestro campamento. 
Esta visita llamó de un modo estraordinario la atención y se hicie-
ron muchos comentarios. Generalmente se creyó que el gobernador de 
Gibraltar llevaba una segunda idea. Todo el campamento al menos lo 
creyó así. 
Entre dos y tres de la larde de este mismo dia las baterías de la 
moruna Alcazaba y otra que resguardaba las puertas de la ciudad, hi-
cieron lo menos euarenla salvas/por cierto con bastante regularidad y 
orden. Media hora después, los moros acampados estuvieron dispa-
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rando sus armas en toda la línea, como si saludaran también ó cele-
braran algún suceso notable. 
Díjose al principio que la causa de este regocijo era una festividad 
religiosa entre los moros, luego se añadió que era por el regreso de 
Muley Abbas que se habia marchado á Tánjer y volvía con tropas de 
refresco, pero finalmente se supo la verdad del caso. Lo que se cele-
braba era la llegada al campamento de Side ó Muley Ahraet, hermano 
del emperador y de Muley Abbas, y otro de los generales del impe-
rio marroquí, con ocho mil hombres de refuerzo, entre los cuales se 
contaban dos mil ginetes de la famosa guardia negra. 
Este mismo día efectivamente apareció un nuevo campamento mar-
roquí, situado al pié de la llanura, un poco mas á la derecha del que 
habia en el mismo sitio en dirección á la ciudad. 
El general Odonell, después de haber recibido al gobernador de 
Gibraltar, recibió también á una comisión de oficiales prusianos, lle-
gada el día anterior al campamento, y compuesta de dos oficiales de 
estado mayor, uno de infantería y otro de húsares. Iban á despedirse 
del general para volver á los pocos dias, pues su objeto era solo el de 
pasar á Algeciras para comprar caballos á fin de poder seguir las 
operaciones de la campaña. 
Otra novedad tuvo lugar en este dia. 
El general Zabala habia llegado de Ceula, y, sin aguardar la com-
pleta curación, quiso volver á encargarse del mando del segundo cuer-
po de ejércilaque desempeñaba interinamente el general Prim. En su 
consecuencia, este tornó á ponerse al frente de la división de reserva 
aumentada con la otra división del general Ríos, dirigiendo á las tro-
pas del segundo cuerpo, antes de separarse, la elocuente despedida 
que copiamos á continuación: 
Orden general del segando cuerpo, correspondiente a/ 29 de enero 
de 1860, en el campamento sobre el valle de Tetuan. 
«Soldados del segundo cuerpo; vuestro digno comandante general, 
conde de Paredes, vuelve k ponerse á vuestro frente. Yo me separo 
de vosotros para mi nuevo destino, lleno de orgullo de haber tenido 
ocasiones en que apreciar vuestro valor y brío. 
«Las jornadas del 8, 10, 12 y 14 del actual os dan derecho á con-
taros entre los bravos de los bravos. Ellas dejan en mi ánimo la l i -
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sonjera impresión que produce el cumplimiento del deber en aras de 
la gloria de la patria, 
«Juntos combatimos, juntos nos hallamos y juntos nos veremos aun 
ene! campo de batalla, llevando adelante, siempre victoriosa, nues-
tra noble bandera El minarete de Teluan la aguarda! ¡Allí de 
nosotros por Castilla y nuestra Reina!!» 
c E l conde de Reus.» 
Sin embargo, el general Zabala, mas pundonoroso que fuerte, con-
tando con su voluntad mas que con sus fuerzas, fué al campamento solo 
para tener que abandonarlo al siguiente dia, y por esta vez completa-
mente impedido. 
Al dia siguiente de haber tomado el mando, tuvo de nuevo que 
renunciar á él, viéndose obligado á marchar á la península. 
El general Prim fué, pues, nombrado general en jefe en propiedad 
del segundo cuerpo de ejército, nombramiento que fué muy senlido en 
el cuerpo de reserva, donde se le miraba por jefes y soldados con par-
ticular cariño. 
Pero, prosigamos la historia del dia 29. 
La primera disposición que adoptó el conde de Ueus apenas se encar-
gó de la reserva, fué la de artillar en seguida el reducto de la Estrella 
para evitar que los moros volviesen á destruirlo. 
También dispuso que aquella noche se pusiese un batallón de em-
boscada para escarmentar a los moros si se presentaban. 
Con motivo de haberse dado á reconocer nuevamente el conde de 
Reus como jefe del cuerpo de reserva, compuesto entonces de las d i -
visiones al mando de los generales Rios y Rubia de Celis , todas las 
músicas del cuerpo se reunieron á las siete de la noche para darle una 
serenata. 
Terminada esta, el toque de silencio lo impuso completo al campa-
mento, pero no tardó en ser interrumpido por tres nutridas descargas, 
una tras otra, que resonaron de pronto, causando la alarma consi-
guiente. 
Era el resultado de la emboscada. 
Cumpliendo las órdenes del general conde de Reus, el batallón de 
cazadores de Yergara, al mando del segundo comandante D. Amable 
Escalera, ayudante del general, fué á emboscarse en las inmediaciones 
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del reduelo de la Estrella. Entre nueve y diez de la noche, los árabes 
fueron, como ya habían tomado de costumbre, á desbaratar los trabajos; 
el batallón les dejó acercar, y cuando les tuvo casi á boca de jarro, les 
hizo tres descargas seguidas que los desbarataron completamente, ha-
ciéndoles relrocer azorados y dejando en el campo algunos muertos, 
sin que nosotros tuviésemos que lamenlar desgracia alguna. 
Un oficial escribió con fecha de este dia una carta, en la cual leí-
mos el siguiente párrafo , que bien se conoce que está dictado por el 
entusiasmo: 
«Lasalud ha mejorado notablemente, reina una animación, un gozo 
y contento tal, que es difícil de esplícar. La vista de Teluan, que 
tenemos en frente y la del enemigo, que se halla acampado en el es-
tribo de una cordillera que termina en la misma Alcazaba de esa aga-
rena ciudad, nos electriza de tal modo, que ansiamos por momentos 
entrar en dicho punto y clavar en ella el pendón de la religión del que, 
por redimir nuestras faltas y pecados, quiso morir en una cruz por 
amor al hombre.» 
En otra carta , fechada el mismo dia , leimos otro párrafo , que 
merece también ser trasladado, 
«Hoy domingo, dice, á las once de la mañana, se ha celebrado una 
solemne misa desde un terrado de la Aduana, que pocos días há servia 
de solaz y recreo á las moras del jefe de la Aduana, por el virtuoso 
capellán del segundo regimiento de Iberia D. José Rubirnos , la que 
ha oido el general en jefe, su cuartel general y el ejército todo conia 
mayor pompa y recogimiento. Terminado este acto, las tropas se han 
retirado á sus campamentos, y el esforzado general Odonell, con una 
valentía propia de un subalterno, ha practicado con solo su escolta 
un atrevido reconocimiento, llegando casi al mismo campamento 
enemigo,» 
XIX, 
Nos hacemos la ilusión de creer que nuestros lectores no han de 
encontrar monótono el dietario que estamos redactando, pues procu-
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ramos hacerlo todo lo mas ameno y variado posible, dentro del cír-
culo histórico , poniendo el cuidado mas especial en que no nos pase 
nada por alto y consignando cuantos hechos y noticias nos es posible 
recoger. 
Ya otras veces hemos indicado que creíamos llenar asi los deseos 
de todos. 
El editor prometió en el prospecto de las Jornadas de gloria que 
seria una obra histórica. Nos loca á nosotros cumplii- la promesa de 
nuestro editor, y hé aquí porque hemos adoptado la forma de dieta-
rio, entresacando de correspondencias, de cartas particulares, de par-
tes oficiales ó de narraciones que nos han hecho testigos de vista , los 
sucesos que corresponden á cada dia, cuidando de que no se nos es-
capara ni el episodio mas insignificante. Solo que, así como lo hemos 
ido haciendo hasta ahora , cuidaremos que de aquí en adelante tenga 
nuestra relación toda la amenidad posible, á íin de que, sin apartarse 
del carácter histórico, reúna el interés dramático al interés que tiene 
ya la simple relación de los sucesos para todo corazón patriota y es-
pañol. 
Afortunadamente, vamos á entrar en la parte épica de nuestra 
campaña de África, y á mas de los sucesos de la la guerra, tenemos 
que relatar la espedicion de los catalanes, la historia , que parece 
novelesca, de Ali Bey, y la vida de Prim. 
Luego tropezaremos con estos asuntos que son dignos en verdad de 
que se ocupara de ellos pluma mejor corlada con la nuestra. 
Continuemos por de pronto relatando lo que pasó' en los pocos dias 
que nos quedan antes de llegar al i de febrero, dia para siempre me-
morable , jornada cuyo recuerdo vivirá eterno é imperecedero en el 
libro de nuestras grandes glorias, como imperecederos y eternos v i -
ven en él los de las jornadas de Pavía y de Lepante. 
¿ Qué sucedió el 30 , cuyos hechos nos toca narrar ahora ? 
Lo mas notable de este dia fué el ser víspera de una grande 
acción. 
Se cuenta que una de nuestras avanzadas hizo prisionero á un 
moro, que estaba indefenso por otra parte. 
Llevado al campamento, y al ver el uniforme de los húsares, el 
moro dijo que en su campo había visto uno igual que lo llevaba un 
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cristiano cogido en la acción de Caslillejos, el cual no se separaba de 
la tienda de Muley Abbas en donde se le trataba perfectamente. 
Mas tarde se supo que el moro decía verdad. •* 
Era realmente un oficial nuestro al que se habia juzgado muerto 
y que afortunadamente estaba prisionero solo. 
Quedaron desembarcados víveres para el ejército para mas de 30 
dias, y á este tenor municiones y efectos de guerra, operaciones to-
das que ejecutó la marina con una aclivídad prodigiosa , haciéndose 
digna de los mayores elogios. 
«Crea V.—nos escribían del campamenlo con fecha de este dia— 
que todos nosotros admiramos el trabajo de la marinería, que se pasa 
el dia metida en el agua hasta la cintura desembarcando efectos ó 
bien manejando el remo para transportar objetos, sin que muchos 
dias descanse ni aun para comer. 
»Solo habiendo visto estos esfuerzos, que bien pueden llamarse 
sobrehumanos, se comprende el gran aprovisionamiento que se ve 
hoy en tierra, cuando hace dias no habia nada absolutamente. Nunca 
me cansaré de elogiar el trabajo de nuestra marina, y los buenos ser-
vicios que eslá prestando.» 
XX. 
Acción del 31. 
El mes de enero empezó y terminó gloriosamente para las armas 
españolas. 
La acción del 31 fué digna de la del 1.° 
En este mes, nuestro valiente y sufrido ejército verificó una mar-
cha gloriosa, llena de azares y fatigas, sin que la tenaz resistencia y 
los repetidos esfuerzos del enemigo, la furia de los elementos y las 
asperezas de salvajes montañas le hayan hecho retroceder un paso ni 
vacilar un solo momento. El camino que siguiólo fué regando de gene-
rosa sangre, abundantemente vertida; cada punto que escogió para 
descanso, fué señalado por una espléndida victoria. 
Para dar cima á las glorias de este mes , el 31, en reñida batalla, 
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fué dorroíada y pecseguida hasla sus últimas posiciones la morisma 
numerosa cual nunca, como siempre osada, y con el nuevo estímulo 
de que dos hermanos del emperador ta conducían al combale. 
jVIulcy Abbas y Side Ahmet fueron en efecto quienes dirigieron es-
ta acción , mandando el uno el ala derecha y el otro la izquierda de 
su ejército. 
Serian las nueve de la mañana cuando comenzó á observarse en el 
campamento enemigo, que ocupaba las alturas de la torre Geliii, un 
movimiento estraordinario. Yióse que tenia lugar una gran reunión 
de moros de infantería y caballería , los cuales poco después empe-
zaron á descender hácia el llano, con marcada tendencia de dirigirse 
á envolver la derecha de nuestras posiciones. 
La posición de nuestro ejército acampado, era en aquellos momen-
tos la siguiente: el cuerpo de reserva, á las órdenes del general Rios, 
cubria la vanguardia, apoyando su izquierda en la Aduana y su es-
trema derecha en el reducto de la Estrella, en construcción; como la 
distancia que separaba á estos dos puntos era bastante grande, acam-
paba enlre ellos, en segunda línea, el tercer cuerpo al mando del ge-
neral Ros de Olano, cubriendo á su vez á la caballería y á la artille-
ría; el segundo cuerpo de ejército, á las órdenes del conde de Reus, 
se eslendia hasta la playa , protegiendo con una de sus brigadas el 
flanco derecho de la caballería y artillería. 
El enemigo se hallaba dividido en dos cuerpos á las órdenes de los 
citados príncipes Muley Abbas y Mulcy Ahmet. La fuerza del prime-
ro, compuesta, según declaraciones que luego hicieron los prisioneros, 
de 10 á 12,000 infantes y 3,000 caballos, se agrupaba al pié de la 
torre de Gelilí, cercada por sus grupos de tiendas colocadas en las 
cimas de los cerros que constituyen el estribo avanzado de la Sierra 
Bermeja, donde se halla aquel ruinoso torreón. A su derecha, y al 
pié de las puertas de Tetuan, en terreno ligeramente elevado sobre 
el llano, se esparcía en dos distintos grupos el campamento de Muley 
Ahmet con sus 4,000 infantes y 9,000 caballos. 
El terreno que separdba á los nuestros de los árabes presentaba to-
da una sucesión de pantanos y lodazales que embarazaban los movi-
mientos de las tropas , obligadas á atravesarlos con agua hasta la 
cintura en algunos de ellos. 
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Adverlido el general Rios del movimiento del enemigo , puso in-
mediatamente sobre las armas á las tropas de su mando, reforzándo-
se con el batallón de cazadores de Vergara al de Luchana que se ha-
llaba de servicio avanzado en el fuerte de la Estrella , mientras t^ ue 
el general en jefe con su cuartel general se trasladaba á dicho punto 
dando órdenes para que todas las tropas se pusieran sobre las armas. 
El cuerpo de reserva formó nuestra izquierda en el orden siguien-
te; un batallón del regimiento infantería de Zaragoza, un escuadrón 
del regimiento lanceros de Villaviciosa y la compafiía de artillería de 
montaña afecta al quinto regimiento á pié, apoyados en el puente por 
donde corla la calzada de Teluan el riachuelo Alcántara: la segunda 
brigada de la segunda división y los batallones restantes de la pri-
mera brigada de la misma, formaron en escalones de masas por ba-
tallones, quedando, enlazados por la derecha con la primera brigada 
de la primera división rompiendo desde luego el fuego de nuestras 
guerrillas con- las avanzadas enemigas. 
La división de caballería al mando del general Galiano, formada 
en dos líneas, á los flancos de un escuadrón del regimiento artillería 
de á caballo, avanzó en una dirección oblicua sobre nuestro flanco 
derecho, para oponerse al manifiesto intento del enemigo de envol-
vernos por aquel lado; pero este, al notar nuestros preparativos, va-
rió de plan , y dejando una parte bastante numerosa de su caba-
llería que siguiese amagando aquel costado , corrió el resto de sus 
fuerzas hácia su centro. 
Entonces el general Odonell hizo variar de dirección á nuestra ca-
ballería situándola á la derecha del reduelo de la Estrella , mientras 
el tercer cuerpo avanzaba también á tomar posición sobre la derecha 
y retaguardia de aquella división. Tres escuadrones del regimiento 
de artillería de á caballo se situaron asimismo en la inmediación del 
reducto, en los intérvalos de los cuadros de la infantería del tercer 
cuerpo que acababa también de tomar posición en nuestro centro, y 
rompieron el fuego dé granada contra el enemigo. 
Las tres baterías del segundo regimiento montado y las tres del tercer 
regimiento montado de posición, quedaron de reserva en los primeros 
momentos del combate, pero avanzaron sucesivamente, sosteniendo lue-
go durante toda la jornada un vivo cañoneo de granadas y metralla. 
Ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 315 
Finalmente, el segundo cuerpo del ejército formó nuestra derecha, 
pronto á obrar cuando las circunstancias lo exigiesen. 
Tal era la posición de nuestras tropas. 
Al principio , según ya hemos indicado, solo hubo un tiroteo de 
guerrillas, pero no tardó en formalizarse la acción. 
El general Rios dispuso todas sus tropas en columnas paralelas y 
avanzó al frente de la segunda brigada, compuesta del regimiento de 
Iberia, de un batallón de Cantabria y del provincia^de Málaga. Pro-
tegida por estas fuerzas de infantería , marchaba una brigada de ar-
tillería, y seguía en pos de la primera, como de reserva, la segunda 
brigada, formada con los dos batallones de Zaragoza, uno de Bailen, 
otro de Soria y el escuadrón de lanceros de Villaviciosa cerrando la 
retaguardia. 
En esta disposición avanzaron de frente con imperturbable sereni-
dad atravesando grandes pantanos , que eran invisibles hasla llegar 
á ellos y en los cuales se hundían en cenagoso fango á cada paso que 
daban. Salvando estos obstáculos, que quizá para otros soldados hu-
bieran sido insuperables, y siempre bajo un fuego mortífero é ince-
sante, desalojaron á los moros de todas sus posiciones, llegando hasta 
el pié de las huertas mismas de Teluan. 
Una vez allí, salieron á su encuentro , como en furiosa avenida, 
dando salvajes alaridos, blandiendo sus armas y corriendo en todas 
direcciones , unos 1000 ginetes árabes. Era un instante tan crítico y 
supremo como el de la acción primera en que aquellas mismas fuer-
zas entraron en fuego, y que llevamos ya referida, pero también como 
entonces recurrieron al mismo medio que les habia salvado. 
Los batallones de Iberia, Cantabria y Málaga formaron el cuadro 
tan tranquilamente como si estuviesen en parada , arengóles ardoro-
samente el general llios , y dando un viva á la reina, mandóles ar-
mar bayoneta , y al paso de carga , que tocaban las músicas y ban-
das , marcharon los cuadros en este orden á vanguardia , haciendo 
retroceder al enemigo que se aterrorizó ante nuestras bayonetas. 
A todo esto, en la derecha tenia lugar un combate mas empeñado 
si cabe. Como el enemigo acababa de reconcentrar su numerosa ca-
ballería en el llano de nuestro frente ¡ el general en jefe dió orden 
al general Galiano para que, avanzando con su división, la cargase 
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en el momenlo oporlimo. En su consecuencia , pasó este general los 
pantanos que lenia á su frente , no sin grande dificultad , ínterin el 
brigadier Villate, jefe de la primera brigada, cargaba con los escua-
drones de la Reina y el Príncipe, llevando al del Rey en reserva, y 
mientras el brigadier conde de la Cimera, á cuyas órdenes estaba la 
segunda brigada, amagaba por la izquierda con un escuadrón, soste-
nido á poca distancia por el cuarto de húsares y ambos por los de 
Farnesio y Yiilaviciosa. 
La brigada de coraceros , que aun no habia tenido ocasión de ha-
cer prueba patente de su ardor contra los marroquíes, aprovechó en-
tonces la que la suerte le deparaba, y cargó á fondo. 
Brillante y admirable fué la carga. El enemigo fué arrollado hasta 
una hondanada al pié de una estribación de colinas paralela á las de 
la torre Geliií y situada á nueslra derecha, pero en ella se hallaban 
ocultos mas de 1500 caballos, y en las vertientes opuestas de las co-
linas apareció como por mágia una gran muchedumbre de ambas ar-
mas , que con salvaje vocería coronó las cimas y rompió un fuego 
mortífero contra nuestros escuadrones. 
En tal situación, y ante fuerzas superiores en caballería , era for-
zosa la retirada ; maniobra siempre difícil ante un enemigo que, si 
bien huye ante todo movimiento de avance , se lanza con ímpetu fu-
rioso cuando lo ve iniciado de retroceso. 
Sin embargo, merced á los esfuerzos del brigadier Villate, del jefe 
de Estado Mayor y de los que personalmente hizo el general Galiano, 
pudieron los escuadrones permanecer reunidos, y verificaron aquel 
movimiento , no sin dar otras tres cargas sucesivas durante él k la 
muchedumbre mora, causando numerosas bajas en sus grupos. 
La resistencia de nuestra caballería, en medio de que fué muy v i -
gorosa , lo hubiera sido mas aun , si en su veloz é irresistible carga 
no hubiese encontrado á su paso una zanja traidoramente cubierta 
de ramaje en la que se hundieron con el ímpetu de la carrera varios 
jefes, oficiales y soldados, que estaban muy dispuestos á combatir con-
tra los enemigos, pero no contra la alevosía. 
Afortunadamente, en el momento crítico que hemos mencionado, 
entraban en primera línea los batallones de Baza, de la Albuera y de 
Ciudad Rodrigo, del tercer cuerpo. El segundo batallón de la Albue-
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ra formó ei cuadro, y un escuadrón del regimiento de artillería á ca-
ballo, que avanzó al galope, rompió el fuego por el frente del enemi-
go, en tanto que el general García, avanzando sobre el flanco izquier-
do , colocaba en batería otro escuadrón del mismo regimiento, 
rompiendo el fuego, protegido por los batallones de la primera br i -
gada de la primera división de reserva, dirigidos por el general Rubin. 
Todos estos movimienlos dieron lugar á que la caballería rehicie-
se sus escuadrones para seguir el combate. La brigada de lanceros, 
á las órdenes del brigadier conde de la Cimera, habia también avan-
zado áí su vez, arrollando k ios enemigos que tenia á su frente , pero 
al notar el movimiento de retroceso de los coraceros, varió de direc-
ción á la derecha, adelantando algunos escuadrones que concurrieron 
oportunámente k sostener la retirada. El primero de húsares, según 
el parte oficial; sostuvo también perfectamente su puesto, secundado 
por el de cazadores de la Albuera, cargando y rechazando á la línea 
enemiga por la estrema derecha. 
Mientras tanto, avanzaba también por el mismo lado, con objeto de 
desbordar el ala izquierda de los moros, la segunda división del ter-
cer cuerpo; pero siendo ya imposible este movimiento por la nueva si-
tuación que este habia tomado, el general Ros de Olano atacó con parte 
de la primera división las posiciones intermedias entre las alturas de 
Gelilí y la llanura, al tiempo que el general Quesada, con la primera 
brigada de la segunda división, formada por los batallones en columna 
cerrada y protegida por los fuegos de una batería á. caballo y otra de 
montaña, acababa de arrollar por la derecha k la caballería enemiga. 
A consecuencia de estos movimientos casi simultáneos, la multitud 
de caballería ó infantería mora abandonó por completo su actitud 
ofensiva en el llano, replegándose al abrigo de las colinas ya men-
cionadas , perseguida en su retirada por los certeros disparos de la 
batería de cohetes, cuyos alcances, multiplicados rebotes y oportuna 
esplosion, causaron manifiesto espanto entre sus desordenados grupos. 
El general Makena quiso aprovechar esta ocasión. 
Púsose al frente de dos batallones, uno de Zamora y otro de Albue-
ra, y adelantó con ellos formados en cuadro, decidido á escalar las 
posiciones enemigas. Lanzáronse con ímpetu, bayoneta calada, y^ar-
rollaron al enemigo. El batallón de Baza, el de Ciudad Rodrigo y los 
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de la segunda división del mismo tercer cuerpo acudieron á reforzar 
nuestras tropas empeñadas entonces en un combate desigual con un 
número escesivo de conlrarios que crecia y aumentaba de minuto en 
minuto. 
Retrocedieron los árabes no pudiendo resistir al empuje de nuestra 
brillante infantería, siendo perseguidos hasta las faldas de la sierra, 
donde se apoyaba la izquierda de su real. 
Nuestras tropas se detuvieron un momento al pié de los cerros pa-
ra cobrar fuerzas, pero se tocó en seguida alaque general, y lodos los 
batallones se lanzaron impetuosamente , acabando por desbaralar y 
arrollar á la morisma. Ya aquello fué entonces una carnicería. 
Mientras esto sucedía en nuestro centro de batalla, el segundo cuer-
po de ejércilo , que, obrando por la eslrema derecha, había iniciado 
su movímienlo atravesando las lagunas y pantanos 
'Pero nuestros lectores nos permitirán que interrumpamos la relación 
descarnada de los hechos para dejar hablar á un testigo. 
Hé aquí, á propósito de lo que íbamos á contar nosotros, lo que 
relata en una carta quien presenció desde el cuartel general toda la 
acción ; 
«Pocos momentos después vimos asomar por la parte opuesta del cer-
ro la cabeza de la división del general Prim, que se habia corrido por 
la estrema izquierda enemiga, en perfecta formación, con un orden 
maravilloso. ¡Si vieran Yds. qué efecto produjo la aparición de estas 
tropas, tan militarmente organizadas y dispuestas para la pelea! Un 
sentimiento de admiración se apoderó de nosotroí!, y sin querer se 
escapó de nuestros labios esta lisonjera frase «[cosas de Prim!» Todo 
el ejército hace hoy grandes elogios del movimiento arriesgado que el 
conde de Reus hizo al frente de la división del segundo cuerpo que 
manda el general D. Enrique Odonell, en el momento mismo en que 
la acción estaba mas empeñada. 
»El general Prim recibió la órden de avanzar sin que se le indicara 
por donde; dispuso los batallones que debían acompañarle, y empren-
dió animosamente la marcha, con intento de envolver la eslrema iz-
quierda del ejército marroquí. Así atravesó muchas lagunas, donde los 
soldados se metieron hasta las rodillas en cenagosa agua, y alcanzó á 
ver la gran masa de caballería enemiga, cerca de 5,000 ginetes, 
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cuando acometida por las tropas del tercer cuerpo y castigada por los 
certeros disparos de la artillería, que empleó ayer con bastante éxito 
los cohetes á la congreve, se replegaba hácia la falda opuesta de la 
colina al abrigo de un bosque frondosísimo y enmarañado. 
»E1 conde de Reus no llevaba artillerfe, ni mas caballería que la 
que compone su escolla; pero eso, ¿ qué importaba ? Para almas de su 
temple, las contrarieda'des nada significan, ni los obstáculos amilanan 
su valor; antes le enardecen y avivan. Formó, pues, en cuadro los 
batallones de la división que dirigía, arengándoles breve, pero vigo-
rosamente, como acostumbra. 
»Una ocasión se os presenta, les dijo, para alcanzar imperecedera 
gloria. Sin mas ausilio que el de vuestras bayonetas, vais á combatir 
contra la^caballería enemiga, y á vencerla. ¡Adelanlel» 
))Las palabras del general produjeron un efecto mágico entre los sol-
dados, que tienen en él la mayor confianza, y se lanzaron contra las 
huestes contrarias, que no quisieron esperar su llegada. Espantadas 
sin duda del espectáculo que ofrecía aquella división que había apa-
recido allí por arte de encantamiento, cuando menos la esperaban, 
desaparecieron como sombras por la espesura del bosque, atropella-
da y vergonzosamente. La escolla del general cargó entonces con el 
denuedo con que siempre lo ha hecho, perdiendo tres hombres; pero 
vengándoles suficientemente, arrollando é hiriendo á cuantos encon-
traba en medio de las dispersas y amedrentadas turbas marroquíes. 
«Componían la división que mandaba entonces el general Prim, dos 
batallones del regimiento de la Princesa, otros dos del de Toledo, uno 
de León y el de cazadores de Alba de Tormes. 
« En esta jornada hizo «1 conde de Reus dos prisioneros y recogió dos 
caballos.» 
Los párrafos que se acaban de leer no pueden ser sospechosos, 
como hubieran podido serlo para algunos en boca nuestra. 
Prosigamos ahora la relación, que es conforme á la oficial. 
A las cinco de la tarde el general en jefe comunicó las órdenes para 
regresar los cuerpos y divisiones á sus respectivos campamentos. 
Este movimiento dió principio por el segundo cuerpo, que con el ma-
yor órdén, y sin ser molestado por el enemigo, lo verificó por la de-
recha hasta regresar á su campo. 
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El tercer cuerpo abandonaba también las posiciones que bizarra-
mente habla ocupado , protegiéndose múluamente sus batallones es-
calonados para descender al valle, y cubriendo la división de caba-
llería ; pero el enemigo, que apoyado en su campamento alto, se Labia 
de nuevo reunido y emboscado en las malezas inmediatas esperando 
este momento, intentó .un audaz ataque contra la retaguardia. 
Conocedor de sus hábitos de guerra , el general conde de Lucena 
habia previsto el' caso. Así pues , tenia dispuestos de antemano un 
escuadrón de húsares y otro de coraceros á las órdenes del brigadier 
Villate, los cuales, lanzados á la carga y seguidos á la bayoneta por 
la segunda brigada de la primera división al mando del brigadier 
Cervino, dispersaron por completo al enemigo, que yá no volvió á 
molestar nuestra marcha. 
Mientras tanto, el cuerpo de reserva verificó también su movimien-
to retrógrado en el órden mas perfecto y sin incidente alguno , de 
suerte que á las ocho de la noche todas las tropas se hallaban acam-
padas y descansando de las fatigas de aquella gloriosa jornada. 
Tal fué el resultado de esta acción trabada por los moros al mando 
de dos príncipes famosos entre ellos, y con la cual, juzgándose in -
vencibles con los frescos refuerzos que les llegaran de la decantada 
guardia negra del emperador, creían buenamente recuperar la Adua-
na, la torre Martin y destrozar por completo el ejército cristiano. 
Caro les costó el no haber podido realizar su deseo , pues perdie-
ron mas de 800 hombres entre muertos y heridos, según las decla-
raciones de los moros prisioneros ó presentados posteriormente, ad-
virtiendo que gran número de sus muertos quedó en el mismo campo 
de batalla, 
Nuestras pérdidas, según dalos oficiales , fueron: 5 oficiales 
muertos, 48 jefes y oficiales heridos, 42 soldados muertos y 361 he-
ridos. 
XXI . 
Esplicaciones, detalles y pormenores. 
Hay no poco que contar de esta acción , que coronó perfectamente 
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el mes de enero tan brillanlemente inaugurado por la batalla de Cas-
tillejos. 
Según heiqos hecho ya otras veces , hemos guardado ciertos epi-
sodios para ;tiacer con ellos un capítulo aparte y no interrumpir de 
este modo la um/acion hecha bajo el punió de vista militar. 
Comenzamos por decir que la artillería se portó admirablemente, 
sosteniendo durante todo el dia un fuego tan horrible como cerlero. 
Algunas de nuestras balerías adelantaron tanto, que llegaron á estar: 
á 1,120 metros de las enemigas, de modo que las batas délos caño-
nes de á tres del campamento moro llegaban perfectamente. 
El conde de Lucena estuvo, durante toda la acción, recorriendo con 
los oficiales y jefes de su cuartel general toda la línea y presentándo-
se en los puntos de mayor peligro. Hubo momentos en que las balas 
caían á sus costados como lluvia. En menos de ocho segundos caye-
ron heridos junto á él un jefe de artilleríade elevada graduación, un 
correo de gabinete, el auditor del segundo cuerpo, señor Castillo, que 
estaba allí accidentalmente, y un guardia civil de la escolta. 
Algunas personas se acercaron entonces al general en jefe indicán-
dole el peligro en que estaba y manifestándole que no era conve-
niente se espusiera de aquel modo á las balas enemigas, pero cuén-
tase que el conde de Lucena«onlesló sencillamente: 
—No las oigo. 
Y siguió adelante. 
Entre las cargas de caballería que se dieron, distinguióse nolable-
mente el comandante Lagunero, de quien dijo el parte comunicado al 
general en jefe que se encontró en todas parles donde mas arreciaba 
eí peligro. ' . 
Cinco fueron los moros que cayeron prisioneros, y uno de ellos, 
que era un jóven de veinte años, confesó ser el hijo dol general de la 
caballería marroquí. 
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Este fué íjuien manifestó que mandaban la acción los dos príncipes 
hermanos del emperador, añadiendo que solo la infantería mora que 
habia entrado en fuego subía á 20,000 hombres. 
Se refiere el hecho siguiente. 
A tiempo que el general Prim ejecutaba su movimiento al frente de 
la división de D, Knrique Odonell, esta hizo alto un momento, y en-
tonces un ginete árabe que era visiblemente un jefe, pues se le habia 
visto dirigir durante el combate grandes grupos de infantería y caba-
llería, se adelantó algún tanto hácia nuestros batallones con cuatro ó 
seis ginetes. Iba vestido todo de grana y se le habia visto siempre en 
los sitios dé mayor peligro. 
El general D. Enrique Odonell hizo adelantar por su parte á su 
ayudante Sr. Maturana con ocho guardias civiles y cuatro ordenan-
zas, no con objeto de cargar, sino para observar los movimientos del 
enemigo, pero al llegar al punto que sé le habia señalado, se encon-
tró frente á dicho estraño ginete con sus cuatro ayudantes, y á cada 
lado una docena de ginetes árabes mas. 
Sin inmutarse, sin temor alguno, con una bizarría heroica, cargó 
elSr. Maturana con los ocho valientes que le acompañaban sobre los 
marroquíes, y se mezclaron todos, moros y cristianos. 
Habiendo caído de su caballo uno de los guardias civiles, ocho ó 
diez moros dirigidos por su jefe quisieron hacerle prisionero, y en-
tonces el señor Maturana, viendo que era inútil el sable, acudió á su 
revolver, y mató al jefe é hirió a otros dos moros. 
Los enemigos se pronunciaron en retirada, mucho mas cuando dos 
compañías de la Princesa y una de Toledo se adelantaban para ausi-
liar á sus hermanos de armas. 
Según la declaración de un prisionero que se hizo, el muerto era 
un jefe de alta graduación en el imperio. Su traje consistía en un r i -
quísimo jaique de grana forrado de seda y con botonadura de seda 
también, llevando debajo una túnica azul y una camisa muy fina. 
El general D. Enrique Odonell se quedó con estas prendas y el conde 
de Reus con el caballo que montaba el ginete muerto. 
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En una correspondencia leipaos el párrafo siguiente: 
«La guardia,negra del emperador y nuestra brigada de coraceros 
con el brigadier Yillate á la cabeza, estuvieron contundidas durante 
algunos minutos, hasta que los enemigos hoyeron, dejando sembrado 
de cadáveres el camino, y habiéndoseles escapado varios caballos, la 
batería de cohetes, dividida en dos secciones, espantó y puso en dis-
pevsioji á la caballería enemiga. Aquellas serpientes de fuego, aque-
llas exhalaciones continuas, aquellas improvisadas centellas, les cau-
saban un asombro y un espanto indecible.» 
En otra carta del campamento leímos también lo siguiente: 
«Un escuadrón de lanceros dió una carga en dirección del cam-
pamento que lus moros tienen en la llanura. Los ginetes mas adelan-
tados llegaron á un sitio en donde los caballos se atascaban hasta la 
rodilla. Entonces un grupo de infantería árabe cargó á la caballería 
que tuvo que volver atrás. El oficial que iba mas adelantado y algu-
nos soldados cayeron del caballo y fueron cogidos por los moros. Al 
oficial le cogieron vivo, y mientras se lo llevaban lo iban desnudando. 
Así que lo tuvieron en cueros, lo asesinaron dándole tres ó cuatro 
gumiazos en el pecho, y lo mismo hicieron con los soldados. Guando 
se retiraron los enemigos , se adelantó una guerrilla de infantería y 
trajeron en una camilla el cadáver del oficial. » 
Entre los heridos de esta jornada , lo fué nuestro valienie paisano 
D. Francisco Creuhet, comandante de coraceros, hermano del orador 
religioso D. Antonio Creuhet, muy conocido en Barcelona. Le mata-
ron el caballo de un balazo , rodó con él al suelo , y precipitándose 
algunos moros para matarle, le dieron dos gumiazos, arabos en el bra-
zo izquierdo. Debió su existencia al cabo de un escuadrón de su 
mando, que se lanzó á salvarle y lo hizo con peligro de su vida 
propia. 
El herido fué retirado del campo de batalla y al día siguiente tras-
ladado á Algeciras, de donde escribieron mas tarde que estaba ya 
fuera de peligro v había entrado en convalecencia. 
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Un caballero francés, ingeniero, que se hallaba en nueslro campa-
mento , se presentó cuando ya estaba empeñada la acción al coronel 
del regimiento de Iberia. Llamábase este caballero Mr. Le Belley é 
iba acompañado de su hijo, jóven de I I anos. Pidió al coronel que le 
diera un fusil para él y otro para su hijo , y que les colocara en la 
compañía de cazadores, pues querian combatir también por la causa 
de la civilización y del progreso , de la cual era representante en 
Africa el bizarro ejército español. 
El coronel le estrechó la mano con efusión, dióle gracias en nombre 
de la reina y patria, y mandó que fuesen satisfechos sus deseos. Pa-
dre é hijo recibieron los fusiles que pedian, y combatieron como va-
lientes á las órdenes del capitán Sr. Carretero. 
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En una carta dirigida poi* D. Juan Morzonis, capitán de cazadores 
de San Fernando, á un individuo de su familia1, leímos el siguiente 
- interesante episodio de esía acción: 
' «Con mi compañía embestí hasla donde nadie habia llegado. Vino 
íuego á reforzarme otra compañía de cazadores de Llerena y otra del 
ilnfaníe, pero luego quedaron á retaguardia, mientras con mis bra-
vos me adelanté hasta colocarme frente de muchísimos caballos ene-
migos, y conociendo el ardor dé mis soldados, les grité: «¡Mucha-
chos, viva la reina; y á la bayonela!» Fué tan veloz nuestra carga, 
que en ninguna de las posiciones que tuvieron que abandonar, les 
dimos mas tiempo que para hacer la primera descarga, algunas de 
ellas á menos de medio tiro de pistola, y corriendo por unas lomas 
bastante pendientes, mas de media hora. Llevados por nuestro ímpe-
tu , llegamos á una aldea de unas treinta casas1 por el estilo de las 
barracas de las huertas de Valencia; allí se nos resistió hasta tirar-
nos de unas esquinas á oirás de las casas, y como nuestros tiros no 
fuesen de gran provecho , cargué de nuevo á la bayoneta, de modo 
que cuando me mandaron hacer alto, no podía contener á mi gente, 
y sin eslaórden, de seguro que entramos en su campamento. Era ya 
de noche cuando regresamos al nuestro. » 
-H^esfea*-*- • 
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El día 1.° de febrero ambos ejórcitos beligeranles descansaron de 
las rudas faligas de la batalla anterior. 
Tros vaporcilos de poco calado, el Bulloag , el San Dionisio y el 
Tarraconense, que hacia ya tres días navegaban por el rio de Tetuan 
hasta llegar al pié de la Aduana, acabaron de desembarcar el tren de 
sitio. Estos vapores fueron fletados por el gobierno por ser de cons-
trucción á propósito para navegación de rio, y prestaron grandes ser-
vicios. Después de descargar todo el tren de sitio en el desembarca-
dero de la Aduana, recibían los heridos y enfermos que debian ser 
trasladados á bonjo de los vapores que estaban destinados al servicio 
de hospitales ambulantes, y como podían atracarse cnanto era necesa-
rio, los heridos eran embarcados en ellos, sin verse espuestos á los 
crueles Sutrimientos inherentes al embarque en pequeños botes, don-
de anfes iban hacinados para no hacer interminable esta operación. 
Por la mañana el general Ríos maniobró con toda su división y la 
del general Rubín á la víátá del general en jefe, con una precisión y 
regularidad lates que no lo hubieran hecho mejor en el campo de 
guardias. Terminadas las evoluciones, se formó una columna de ma-
sas, la que destiló en columna de honor por delante del conde tle La-
cena, que pareció quedar muy complacido. 
El mismo dia llegó á la playa de Tetuan el vapor Brasil, otro de 
los fletados por el gobierno , conduciendo un batallón del regimiento 
de América y alguna fuerza de caballería. 
Ya en aquella fecha estaban concluidos los reductos del campa-
mento, casi se habían artillado por completo, y hasta se habian su-
"bido hermosos cañones de bronce á la alia plalaforma de la torre 
Martin. El campamento presentaba, pues, otro aspecto y aparecia en-
tonces como un campo forliíicado. De la Aduana partía un gran ramal 
de trinchera que so estendia por todo el frente deí ejército, formando 
ángulos salientes, para ir en dirección del reducto de la Estrella; de 
manera que, aun cuando el ejército hubiese querido adelantar el cam-
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pamento, las pocas tropas que hubieran permanecido guardando 
aquella línea, quedaban á cubierto de un golpe de mano por parte 
del enemigo. , 
En cuanto al reducto de la Estrella estaba muy bien situado; defen-
día la llanura , y sus fuegos combinados con los de la Aduana y de 
la torre Martin impedían que ningún enemigo se pudiese acercar á un 
punto en el que hubiera quedado epcerrado dentro de un triángulo 
de fuego. En la Aduana se había coastruido un gran almacén de ma-
dera que estaba lleno de toda clase de provisiones y de perlrechos de 
guerra. 
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Antes de pasar adelante, cumple á nuestro proposito dar cuenta de 
uno de los mas originales episodios a que ha dado margen la actual 
guerra de África. Es un episodio curioso bajo muchos conceptos, y 
que creemos debe tener lugar en las páginas de la obra que estamos 
escribiendo. 
Una pobre madre, que tenia un hijo en el ejército de África, care-
ciendo de noticias suyas, dirigió una carta al general en jefe pregun-
tándole por el hijo de sus entrañas. Es una carta admirable , en cada 
una de cuyas frases habla el corazón maternal. 
Hela aquí, sin alterácion alguna, tal como fué escrita, tal como la 
recibió el conde de Lucena: 
«Esija y enero. 
Esentisimo D. Leopardo Odores, conde de Lusena. 
Muy Señor mío , una madre que ya ase dos meses que no sabe de 
el hijo de sus entrañas es la que recure á usía para mereser de su buen 
corason que me haga usía el osequio de sin pérdida de correo mandar 
á uno de sus secretarios pues buestra eselensia no es cosa que le escriba 
auna pobre como yo, como está de salud si es muerto 6 crido Manuel 
Carrascosa y Romero soldado de el primer batallón de el Pnnsípe 
Cuarta compañía n.* tres ¡ay essekntisimo señor cuanto gusto.que tie-
ne mi corason porque mi hijo este al lado de usía para, defender la pa-
tria y cumplir como soldado con su deber, y cuanta pena tiene mi 
alma por no tener caria suya ¡ay señor mió por el amor de Dios y el df 
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buestra familia os suplico que busque á mí hijo y le manden que sin per-
dida de correo me escriba y si mi hijo está herido ó muerto por Dios 
que usía me lo mande á desir por vuestro seóretario pues si usía tiene 
hijos sabe cuanto se quieran y cuanto sera mi pena por no saber de el 
hijo de mi alma ; asi le suplica que no desoiga mis suplicas y que me 
mande á dcsir cuanto le pido pues hasta no tener contestasion á esta no 
dejan mis hojas de derramar lagrimas amargas. 
6'ÍÍ eselentlsima se conserve siempre bueno y libre de todo mal como 
se lo pide á Dios y á su santísima madre la que á tenido el atrebimien-
to de incomodarle y le pide á su eselensia mil perdones por aherlo mo-
lestado su mas atenta umirde y segura serbidora que besa su mano 
JOSEFA ROMERO. 
E l sobre para Josefa Homero calle de Martin de P a m a w.o ocho en 
Esija Provinsia de Sevilla. 
Su Eselensia también me ará el osequio de desirle á mi hijo si está 
en este mundo qué me mande á desir si á resihido una carta mia en la 
que temando una letra de treinta reales, y una estampa de la Santísi-
ma Virgen de el valle nuestra patrono. 
Tengo balor suficiente para resibir cúarquiera meba desagradable dé 
lo que le aya pasado á mi hijo asi su eselensia no tenga cuidado en 
mandarme á desir lo que le aya pasado pues cúarquiera cosa la lleba-
ré con pa iensi y conformándome con la voluntad de Dios. » 
A la par que el maternal amor, que la solicitud tan natural en una 
madre, que ve vivir á su hijo en medio de continuados peligros, res-
plandecen en esta caria una sencillez que encanta , un senlimienlo, y 
un dolor profundos , la conciencia del deber que la paíria impone á 
todo ciudadano cuando necesita su brazo y aun su vida , la resigna-
ción del sacriTicio de su hijo querido en aras de la patria y todo el 
valor necesario para resignarse á recibir la triste y desconsoladora 
noticia, dado caso que la suerte hubiere decidido la consumación de 
aquel sacrilicio. 
Imposible debia parecerle á aquella buena madre que pudiese que-
dar sin contestación su carta , cuando hablaba el lenguaje del cora-
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zon, cuando se dirigía al general .en jefe con la ruda, pero admirable 
elocuencia de es las palabras: 
S i usía tiene hijos, sabe cuanto se quieren y cuanta será mi pena por 
no saber de el hijo de mi alma. 
La simple lectura de esla carta.bastó, pues, para que inmediaia-
menle el genei^l en jefe mandase á su ayudante el Sr. Rijio que lo-
mase informes acerca el soldado Carrascosa. 
El Sr. García Hizo se informó, y supo que , afortunadamente para 
aquella pobre madre , su hijo vivia y había recibido la letra asegu-. 
raudo á mas que habia escrito á su madre dándole las gracias, solo 
qne la fañora quería que ziempre estuviera escribiéndole. 
Entonces el conde de Lucena contestó á la carta de la afligida ma-
dre, con la siguiente, escrita toda de su puño y letra: 
«Señora Doña Josefa Romero. 
LLANURAS DE TETUAN 31 de enero de 1860. , 
«Tan pronto como recibí ayer la carta de usted , manifestando v i -
vos y naturales deseos de conocer el paradero de su hijo Manuel Car-
rascosa y Romero , soldado de la cuarta compañía del regimiento 
infantería del Príncipe, comisioné á un ayudante mío para que se in-
formara de sús jefes, y tengo el mayor placer en decirla para su tran-
quilidad y satisfacción que continúa perfectamente en las lilas, habien-
do ofrecido escribir á usted con frecuencia, según asegura haberlo ya 
verificado anleriormente, acusando el recibo de la lelra á que usted 
se refiere. 
«Lejos de moléstame su carta, aseguro á usted haber proporcio-
nado con darla esta agradable noticia un gran lavor á 
¿y)iKtt!mi f;iíljtí(| üi m b h bh *Hw^w> É^'^f&íjüoiq toioU aa 
LEOPOLDO ODONELL. » 
lo obftt'( /ii'ijjüq -ííi •')hv86i#-í?> O m U f ü p 0|ín ns $b oioiíHái»? rjb floio 
El señor ayudante García Rizo pidió al soldado Carrascosa que con-
testase cuanto antes, y Carrascosa escribió á su madre la siguiente 
carta cuya ortografía conservamos, y con la cual satisfacía k sus jefes, 
al mismo tiempo que la natural solicitud de una madre afligida. De-
cía así: 
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«A CAMPAMENTO BE ÁFRICA y enero á 31 de 1 8 6 0 . 
«Muy querido padre y madre, me alegraré que al recibo de estas 
mis corlas letras se alien con la mas cabal saluz que yo parami dése 
quedando lamia, aDios gracias, para loque gusten mandar, quelo aré 
con mucho gusto y fina volunta. 
«Sabrá usté madre que me adado unsentimiento muy grande por 
aber escrito usté al general, usté no supo lo que izo, mas presto es 
de aber es crito al coronel del regimiento, Sbrácomo e recibido oy 
lasuya, y yo ya leescrito Tres cartas y ninguna me acontestado ade-
más de ustedes laculpa meandando sentimientos usté no asabido lo 
que yo escribir al general á su conocimiento le parecerá que ninguno 
le escribirá al general, se le figura austé que el general es un sol-
dado, tonta le llamo yo auste, Sabrá que yo mi Padre y á mi Madre 
nunca les pierdo el Cariño, siempre me estoy acordando de ustedes y 
siempre les tengo en la me moria: Sabrá usté que erecibido la suya 
conlos trinta reales el dia beinle del mes pasado y en seguida le con-
testé usté y el dia beinte y uno le escrito y á José el Ceacero le escrito 
una carta, Y el dia beinte tube carta de el, y me dijo que le escribiera 
austedes cada cuatro ocinco dias, no puedo siquiera cada mes por 
que no hay papel ni obleas para apegarla caria, bien tonto fué el que 
le aescrilo la carta, mas lo siento que si me ubiera dado una puñala-
da en el corazón, de novedades poraqui aymuchas que poder decir, 
solo no tengo tiempo hemos tenido bastantes ataques contra nuestros 
enemigos marruecos; y con esto no cansando mas darán espresiones 
á mis hermanos y hermanas, tios y tias y á todos los que por mi pre-
gunten. 
»Y con esto no canso mas recibirá el corazón de este su querido 
hijo que berle desea por momentos. 
Manuel Carrascosa. 
x x m . 
El dia 2 fué el destinado para que las fuerzas que hahian quedado 
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en el campamento del Serrallo acabasen con el pueblo ó la kabila de 
Anghera. 
Así pues, anles de amanecer, emprendió la marcha lodo aquel 
cuerpo de ejército, dejando únicamente en los reductos la fuerza de 
servicio. Dividido en dos columnas, encargándose del mando de la 
división de la derecha el general Echagüe y del de la izquierda el ge-
neral Lasausaye, lomaron la dirección de Anghera por dos distintos 
puntos con objeto de esplorar mejor el terreno. 
La columna del general Lasausaye tomó por la cordillera de mon-
tañas, adelantándose para proteger la otra columna. Esta última con 
el cuartel general penetró por el boquete de Anghera hasta llegar á 
la sierra en que termina dicho boquete y á la distancia de media legua 
del pueblo de que toma nombre el mencionado boquete. Otra colum-
na de menos fuerza que las anteriores, porque era la que cubria el 
servicio, adelantó por la derecha del reducto de Isabel 2.a dejando 
casi toda su fuerza escalonada para proteger la retirada. 
Las fuerzas del general Lasausaye penetraron en el pueblo de An-
ghera bastándoles pocos momentos para incendiar las ciento ochenta 
casas de que se componía, abandonadas por sus habitantes, que eran 
pocos, y se retiraron con sus mujeres y niños á las montanas inmedia-
tas. 
Nuestros soldados recogieron varias armas y trofeos, algunas vacas, 
becerritos y cabritos, dos tablillas de madera con inscripciones ára-
bes y algunos manuscritos en el mismo idioma. 
Kl regreso al campo se efectuó sin novedad. 
Tampoco la hubo en el campamento situado á orillas del Guad-el-
Jelú. 
Por la mañana se presentó un moro, al parecer de familia distin-
guida, á cuyo padre, gobernador de una de las provincias del impe-
rio , habia mandado degollar el sultán , según dijo , por no haberle 
entregado una suma que se- le exigía, añadiendo que se pasaba á 
nuestro campo á morir, si era necesario, con nosotros, antes que con-
tinuar sufriendo la tiranía del emperador. 
El pobre traia una gran calentura y la espalda en muy mal estado, 
porque Muley Abbas le había hecho dar 5 00 palos por no querer 
batirse el 31. 
O LOS ESPAÑOLES EN ÁFRICA. 331 
El 2 de febrero era fiesta solemne á causa de ser el día que la Igle-
sia consagra á Nueslra Señora por ser el de la Purificación, Así pues, 
se dispuso en la azotea de la Aduana un sencillo altar, y lodos los 
cuerpos de ejército acudieron para asistir al santo sacrificio de la 
misa. 
El general en jefe , seguido de los generales jefes de cuerpo y de 
su estado mayor, fué á colocarse k la cabeza del ejército y muy pró-
ximo al sitio donde.se iba k celebrar la misa. Un toque de corneta fué 
el anuncio, el sacerdote se presentó y comenzó la sagrada ceremonia. 
Debia de ser un espectáculo sublime el de lodo aquel ejército do-
blando la rodilla ante el Rey de reyes y rindiendo las armas al son de 
todas las músicas llenando los espacios con los ecos de la electrizadora 
marcha real, allí, á pocos pasos del campo enemigo, á orillas del si-
lio en que cuarenta y ocho horas después debia librarse una gran 
batalla, allí, teniendo por única nave de templo la bóveda del cielo, 
bajo los rayos del sol, bajo la mirada de Dios! 
Concluida la ceremonia, los soldados se retiraron á sus tiendas, 
pero se observó que el general en jefe con los generales jefes de cuerpo 
entraba en la Aduana y, siempre con ellos, aparecía poco después en 
la azotea, donde permanecieron juntos largo ralo con las miradas fijas 
en los sitios que ocupaban los enemigos. 
Era que Odonell estaba esplicando á los generales de división la 
batalla que había dispuesto para el dia 4 al objeto de apoderarse del 
campamento enemigo. Desde la azotea de la Aduana les detallaba 
todo el plan y le decía á cada uno la parte que había de lomar en la 
lucha. 
A continuación, bajó de la Aduana, y montando á caballo con los 
generales, se salió fuera del campamento para que, sobre el terreno 
mismo, pudiera cada cual estudiar y conocer mejor las posiciones que 
debía ocupar. 
Los mores al ver aquel grupo de generales, disparáronle algunos 
cañonazos desde su trinchera artillada, pero Odonell, Prim, Ros de 
Olano y Ríos continuaron sus estudios é investigaciones del terreno 
sin inquietarse por las balas de cañón que iban á caer k pocos pasos 
de ellos. 
Terminada la conferencia, y enterado cada cual de lo que debía 
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hacer, despidiéronse todos del general en jefe, y el conde de Reus 
llamando á sus ayudantes de órdenes, hizo comunicar las necesarias 
para que aquella tarde formara su cuerpo de ejército en las llanuras 
de la playa. 
—Yo ya sé mi papel—le dijo á una persona que aquel dia almorzó 
con él, comunicándole la noticia de la próxima batalla; ~ ahora quiero 
ensayar el que les loca desempeñar á mis soldados. 
A la hora señalada la división estaba en orden de parada esperan-
do á su general. 
El conde de Lucena asislió á las maniobras. 
Tuvieron estas lugar de un modo que dejó completamente satisfe-
cho al general en jefe lo mismo que al general Prim. 
«Los movimientos,—escribió luego lo persona á quien hemos alu-
, dido mas arriba y que tuvo la buena suerte de ser testigo de los gran-
des acontecimientos que tuvieron lugar aquellos dias en las llanuras 
de Tetuan;—los movimientos se hacían con geométrica precisión y 
con tal regularidad, que aquellos soldados bisónos, aunque por su 
traza y porte aguerridos y veíeranos, obedecían á las voces demando 
y al lenguaje de la corneta, como locados por un resorte, y lo mismo 
en grandes masas que por batallones y compañías, lo mismo la arti-
llería que los caballos y los infantes.» 
El ejercicio se prolongó por largo rato, y luego que Prim estuvo 
satisfecho, hizo formar á la división en torno suyo y con su clara, po-
tente y enérgica voz, les dirigió de esta manera la palabra: 
«Soldados,—les dijo tendiendo el brazo y señalándoles el campa-
mento enemigo,—allí tenéis el término de vuestras glorias, allí os 
esperan los nuevos é imperecederos laureles que debéis conquistar. 
Ese enemigo á quien habéis vencido en cien combates, os aguarda 
por vez primera en sus trincheras con sus cañones, con sus multipli-
cadas líneas de defensa. 
»Pasado mañana—y pronunció estas palabras con fuerza volvién-
dolas á repetir como para que quedaran bien impresas en la memoria 
de todos,—pasado mañana vamos á su encuentro y le presentaremos 
la batalla I Aunque sus fuerzas concentradas son superiores á las 
vuestras y el terreno les favorece con ventajas, yo tengo la seguridad 
de que le venceréis! Pero vuestro general no se contenta con esto. Yo 
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quiero que aquellos cañones sean para los soldados que yo mando 
— »Sí, sí!—empezaron á gritar los soldados llenos de entusiasmo 
é interrumpiendo á su general. 
»Así lo espero,—continuó Prim;—yo confio en que vosotros los 
tomareis, porque si así no fuera, vuestros generales irian solos y con 
el pecho descubierto á tomarlos, y estoy seguro de que no consenti-
réis que vuestros generales mueran abandonados á la boca del 
cañón. 
«Soldados, hasta pasado mañana en que nos encontraremos juntos 
al frente del enemigo.» 
Esta admirable improvisación fué concluida por el general conde 
de Reus con un grito de / Viva la reina! 
Los soldados, electrizados por la elocuencia militar de su jefe, des-
filaron con entusiasmo delante de él y se retiraron á sus tiendas á 
prepararse para la batalla que se les acababa de anunciar. 
«Quiero que aquellos cañones sean para los soldados que yo man-
do, »habia dicho Prim. 
Paradlos fueron. 
XXIV. 
El gran acontecimiento del dia 3 , víspera de la batalla, fué la lle-
gada de los catalanes al aampamenlo. 
Nuestros lectores comprenderán que siendo quien es el autor de 
esta obra, todo lo concerniente á los catalanes merece mención espe-
cial y capitulo á parte. 
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LOS C A T A L A N E S . 
I . 
Habiéndose acordado que se forjnase un cuerpo de voluntarios de 
Cataluña, lo cual solicitaban con ahinco algunos catalanes entusias-
tas desde el comienzo déla guerra, accedióse por fin á esta petición y 
con fecha 24 diciembre de 1859 el ministro interino de la guerra en-
vió al Excmo señor capitán general del Principado la siguiente real dis-
posición: 
«Excmo. Sr.: En vista de lo propuesto por el capilan general y en 
jefe del ejército de África, en despacho telegráfico de 13 del actual, 
respecto á la conveniencia y utilidad de organizar por ahora una corta 
fuerza de voluntarios de Cataluña con destino al espresado ejército, 
la Reina (Q. D. G.) conformándose en parle con lo manifestado por 
V. E. acerca del particular, el 18 del propio mes, se ha servido dis-
poner lo siguiente: 
«Artículo 1.° Se organizarán desde luego con la denominación de 
Voluntarios de Cataluña, y bajo la inmediata dirección del general en 
Jefe del segundo ejército y distrito, cuatro compañías compuestas ca-
da una de un capitán, dos tenientes, un subteniente, un sargento pri-
mero, tres segundos, diez cabos, dos cornetas y cien voluntarios. 
»Art. 2.° Tendrán ingreso en ellas los naturales del principado que 
lo soliciten, siempre que á la robustez y aptitud necesaria para el ser-
vicio de campaña, reúnan la estatura que se requiere para el ejér-
cito, y tengan de 20 á 35 años de edad. 
»Ar!. 3.° Desde el momento en que se alisten se les fijará por el 
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tiempo que dure la guerra de África, que deberá ser el de su com-
promiso; pero si Ies tocase á algunos de ellos la suerte de soldados 
por sus respectivos pueblos pasarán á cubrir su plaza en el ejército, 
contándoseles para estinguir el tiempo de su empeño el que hubiesen 
servido en dichas compañías. 
«Arl. 4.* Los empleos de capitán y subalternos se proveerán en 
los retirados y licenciados del ejército que lo soliciten, siempre que 
no escedan de 40 años los primeros y de 33 los segundos. Unos y 
otros optarán á la colocación que por sus respectivas clases les cor-
responda, y solo cuando no los hubiese voluntarios para alguna de 
ellas, podrán obtener la del empleo superior inmediato al que hubie-
sen servido en las filas. A falta de oficiales de dicha procedencia, se 
nombrarán de la de paisano á los que demuestren aptitud para el 
mando, y hayan desempeñado destinos análogos en otras carreras, 
6 bien en defecto de estos á los que hubiesen cursado en las Univer-
sidades dos ó mas años de esludios mayores. 
3)Art.5.0 Igual regla se observará para el nombramiento de las cla-
ses de sargentos y cabos. 
»Art, 6.* Los sueldos y haberes de dichas compañías serán los si-
guientes: para los oficiales procedentes del ejército, el mismo que los 
reglamentos señalan á los de sus respectivas clases en infantería, y si 
procediesen de la de paisano, disfrutarán los capitanes 800 reales 
mensuales, 500 los tenientes, y 400 los subtenientes. En cuanto á las 
clases de tropa, su haber mensual será el de 200 reales los sargentos 
primeros, 160 los segundos, 120 los cabos y 90 los cornetas y volun-
tarios, sin perjuicio de la ración de campaña que deberá darse á to-
dos como á la demás fuerza del ejército. 
»Art. 7.° Por razón de primera puesta se abonarán 200 reales á 
cada plaza, y para el entretenimiento y reposición del vestuario, se 
retendrá en calidad de fondo á cada cabo y soldado un real diario de 
su haber, 
»Art. 8.° Los oficiales é individuos de dichas compañías optarán 
como los demás del ejército á los premios y recompensas á que por 
sus servicios se hagan acreedores; siendo el grado de subteniente de 
infantería la primera á que pueden aspirar los oficiales procedentes 
de la clase de paisanos. 
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»Art. 9.° En justa reciprocidad de las ventajas que se les consignan 
en los anteriores artículos, quedarán sujetos mientras sirvan, tanto 
los oficiales como las demás clases, á la ordenanza del ejército. 
»Art. 10. El mando superior de las cuatro compañías lo conferirá 
el generál en jefe del ejército de África á la persona que considere 
mas apta para ello. 
»Art. 11. El uniforme y divisas que hayan de usar, serán las que 
les señale el general en jefe del segundo ejércilo y distrito, con la so-
la limitación del ros y el poncho que no podrán formar parle de dicho 
uniforme. 
«Art. 12. El mismo general en jefe queda plenamente autorizado 
para resolver por sí cuantas dificultades se opongan á la mas pronta 
organización de dichas compañías y su inmediata traslación á Ceuta, 
donde recibirán el armamento que el capitán general y en jefe del de 
Áfi •ica determine. 
«Art. IB. Al terminar la guerra y disolverse dicha fuerza, conser-
varán los individuos de todas clases las ventajas que hubiesen obte-
nido, y además de los ausilios de marcha,' á las de tropa se les dará 
por vía de gratificación el importe íntegro de dos meses de haber, 
haciéndose á su favor la oportuna recomendación, para que en los 
destinos dependientes de las municipalidades, diputaciones provincia-
les y oficinas del Estado, se les dé colocación según su capacidad y 
con Ja preferencia á que se hayan hecho acreedores por sus servicios. 
De real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos corres-
pondientes.—Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 24 de d i -
ciembre de 18S9.—Mac-crohon.—Señor general en jefe del segun-
do ejército y distrito.» 
El 2 4 de diciembre se firmó el despacho que acababa de leerse, y 
el 27 se anunciaba ya en los periódicos de Barcelona, por medio de 
aviso firmado por el brigadier jefe de Estado mayor Sr. Malleg, que 
todos los que quisieren formar parte del cuerpo de voluntarios, se 
presentasen en la secretaría del gobierno militar para ser reconocidos 
y filiados si lenian la aptitud que se requería. A los que aspirasen á 
empleos de oficiales y sargentos, se les advertía que presentasen soli-
•-•ir 
3 
ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 83T 
citudes documentadas para que en vista de las circunstancia» que 
alegasen y de lo prevenido en los artículos 4.' 5.' de la precitada real 
órden, pudiese precederse á la formación del cuadro de las cuatro 
compañías que iban á crearse. 
Al mismo tiempo, al objeto de procurar él mejor acierto y evitar 
dilaciones, el capitán general D. Domingo Dulce nombró una comi-
sión de vestuario y equipo, compuesta del mayor de plaza como, pre-
sidente y dos de sus ayudantes como vocales. 
Es(a comisión, procediendo con la mayor diligencia, ideó un uni-
forme sencillo, debiendo atenerse á los 200 reales de primera puesta 
señalados por el gobierno, pero desde luego conoció que era insufi-
ciente para el servicio á que se destinaba esta fuerza. 
En e^ ta situación critica acudió en su ausilio la Diputación provin-
cial, acordando costear por cuenta de la provincia el uniforme y equi-
po de los voluntarios, cuyo uniforme y equipo fueron á la usanza cala-
lana, tal como lo representa la lámina que acompaña esta obra. 
It 
Partida. 
Reunido el número de voluntarios que se deseaba, nombrado co-
mandante interino de ellos D. Victoriano Sugrañcs , llenas las plazas 
de oficiales, uniformado y equipado todo el cuerpo, señalóse el dia 26 
de enero para su partida. 
Desde las primeras horas de la mañana de este dia se observó en 
Barcelona un movimiento desusado. 
El embarque de los voluntarios era el objeto que ocupaba la aten-
ción general. 
Varios de ellos eran saludados con efusión y entusiasmo al recorrer 
nuestras calles. Los esludiantes de la universidad abandonaron sus 
clases, y con banderas españolas se dirigieron ai glacis de la Cindade-
la, entonando algunos de ellos festivos cantos y promoviendo todos la 
mayor algazara. Paulatinamente se fueron cerrando, por haber de-
sertado los operarios, muchas fábricas y talleres. Una multitud inmen-
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sa obstruia todas las avenidas del cilado fuerte y el paseo de la Adua-
na, porque todo el mundo dirigía sus pasos al indicado sitio. 
Al principio hubo mucha vacilación en los ánimos. Habíase anun-
ciado el dia anterior por los periódicos que los voluntarios asislirian 
á las nueve de la mafiana, formados por compañías, á una solemne 
misa en la iglesia de Belén, donde el señor obispo les despediría por 
medio de un discurso análogo, y que, á la salida del templo, se diri-
girían á la plaza de la Constitución, donde tienen sus palacios la Di-
putación y Ayuntamiento, con objeto de ser despedidos por ambas cor-
poraciones. 
Esla noticia,que luego resultó equivocada, hizo que desde muy tem-
prano la plaza dé la Constitución y las inmediaciones de la iglesia de 
Belén, sita en la Rambla, se viesen invadidas por un concurso estraor-
dinario. 
A eso de las diez empezó á circular la voz de que los voluntarios 
pasarían desde laCiudadela al puerto, sin detenerse, y acabó de con-
vencerse de ello la gente al ver que á dicha hora los cornetas de los 
voluntarios recorrían la capital para con su toque de llamada reunir 
á los individuos que aun vagaban dispersos por la ciudad. 
Todo el gentío se precfpiló, pues, hacia el puerto. 
Entre once y doce del dia las inmediaciones de la Cindadela, plaza 
de palacio, muralla del mar, paseo de la Barceloneta y anden del puer-
to ofrecían un golpe de vista admirable. La muchedumbre acudía, 
ávida de ver á los voluntarios en su carrera y de presenciar su em-
barque. Todas las clases de la sociedad tenian entre ellos algún cono-
cido, algún amigo, algún allegado ó pariente. Jóvenes de conocidas 
familias de la capital, entusiasmados por el espíritu de patriotismo, 
habían sentado plaza de simples individuos; la oficialidad era gene-
ralmente conocida de toda la juventud barcelonesa, habiendo entre 
ellos alguno que abandonaba en aras de la patria sus amores y algún 
otro que trocaba por la espada la borla del doctorado. 
A las once se hallaban los voluntarios formados en la plaza de la 
torre, denlr» del recinto de la Cindadela, junto con algunas compañías 
de tropa de línea que debían embarcarse con ellos. 
La Diputación y el Ayuntamiento presenciaban el acto, y era escasa 
el número de gente que habia sido invitada. 
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El señor obispo de la diócesis, acompañado de algunos de sus fami-
liares, se presentó en aquel sitio. 
Formaban los voluntarios sin armamento, pues debían recogerlo en 
Algeciras, ocupando los oficiales sus respectivos puestos. Al toque de 
corneta practicaron una sencilla evolución, y el cuadro quedó forma-
do encerrando en su interior á las autoridades del fuerte, á varios de-
legados del Excmo. Sr. capitán general, al señor gobernador civil, 
señor obispo y las indicadas corporaciones populares. 
: Entonces el señor obispo les dirigió una breve alocución , en idio-
ma catalán, recomendándoles la fé religiosa como arma principal de 
los triunfos en pos de los cuales iban valientes y denodados. Hízoles 
entrega de algunas medallas con la imágen de la Virgen de Montser-
rat, como un recuerdo de su bendición apostólica, y les amonestó á 
que tuviesen presente que la guerra en que iban á tomar parte era de 
honra nacional y de civilización y que la divina providencia no per-
mitiría que volviesen á pisar su-suelo natal sin haber vengado la pri-
mera y procurado, como cumplía, por la segunda. 
Fué escuchado este discurso con la mayor religiosidad y silencio, 
y después las demás autoridades fueron dirigiéndoles sucesivamente 
la palabra infundiendo en sus ánimos el valor y la esperanza. 
En seguida, á otro toque de corneta.volvieron á formarse en órden 
de parada. 
Era llegado el momento de emprender la marcha. 
El Ayuntamiento habia muy oportunamente mandado su música á 
la Cindadela, y esta rompió sus acordes á la cabeza de las cuatro com-
pañías, en el momento en que su comandante Sugrafíes dio un entu-
siasta grito de ¡Viva la patria! unánime y ardtentemente contestado. 
La fuerza se puso en marcha precedida de las indicadas corpora-
ciones. 
Al atravesar la última puerta de la fortaleza, el inmenso gentío de 
que se hallaban pobladas todas las avenidas, se arremolinó precipi-
tadamente para verlos mas de cerca, para estrechar á lodos la ma-
no Parecía aquella multitud un campo de espigas agitado por un 
recio vendabal. La madre buscaba á su hijo para abrazarle, quizá por 
última vez, la hermana buscaba á su hermano, la novia al amante, 
lloraban unos, otros levantaban brazos y manos al cielo, voceaban 
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algunos, los más lanzaban entusiastas vítores al viento Aquel es-
pectáculo tenia toda la sublimidad y grandeza de una terrible situa-
ción. 
Así marcharon entre empellones y gritos, música y vítores, hasta el 
mismo pié del anden del puerto. 
Su comandante mandó tocar alto y romper filas. 
De otra manera hubiera sido imposible el embarque de aquella fuer-
za en medio de tan espesa multitud que reclamaba de todos un abra-
zo, trocar alguna prenda conmemoratoria, decirse algunas palabras al 
oido, y entre ellas juramentos sagrados, testamentos tal vez que bien 
pronto hablan de verse ejecutados 
El entusiasmo llegó entonces á su colmo y hubo una verdadera 
esplosion. 
¿ Cómo no habia de ser así cuando mas de cuatrocientos jóve-
nes del país se disponían á marchar al África para combatir k la 
sombra del pabellón español, para ir-bajo sus pliegues á vencer como 
buenos ó á morir como patriotas ? 
¡Qué Dios les guie!—dijo al dia siguiente el mismo autor de estas 
líneas en un periódico de Barcelona.—Van á regar con su sangre el 
suelo ardiente de la Mauritania y á recoger, como buenos patricios, 
la parte que pueda caberles jen el reparto de botin de lauros que 
corresponde al ejército español. 
Van á ayudar á nuestros hermanos contra nuestros enemigos here-
ditarios, van á sucumbir si es necesario en esas abrasadas playas que 
hoy se estremecen bajo los cascos de nuestros corceles y en las cuales 
el grito eleclrizador de ¡viva España! se escapa lo mismo del pecho 
del vencedor , que de los labios descoloridos del moribundo que es-
pira revolcándose en su sangre generosamente derramada. 
Fué un espectáculo imponente el del embarque. Toda Barcelona 
agrupada en el espacio que media de la Cindadela al puerto, les vió 
pasar con su característico traje del país , con su clásico y tradicional 
gorro catalán, haciendo notable contraste con ellos el traje moruno de 
los oficiales y el pintoresco de las cantineras. Entre estas habia por 
cierto una muy linda y muy jóven. Según allí se decía , su novio se 
habia hecho voluntario y ella se hizo cantinera. 
En los momentos de su embarque en el San Francisco de Borja, 
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Barcelona presentaba por aquel lado un aspecto tan embelesador co-
mo imponente. El anden del puerto se hallaba coronado por multitud 
de espectadores, lo mismo el muelle, lo mismo la muralla de mar, lo 
mismo los balcones y azoteas de las casas vecinas; de entre el gentio 
se levantaban algunos brazos vigorosos que empuñaban la bandera 
española; de todos los labios sallan gritos entusiastas y repetidos ví-
tores ; las damas tremolaban sus pañuelos desde los balcones; mu-
chos caballeros repartían cigarros á los voluntarios; las músicas mi -
litares llenaban el aire con sus marciales acentos ; varios buques 
estaban empavesados ; y mientras tanto, en el mar, los lanchones en 
que iban los voluntarios difícilmente podian abrirse paso por entre la 
multitud de falúas y botes que se les acercaban henchidos de gente 
ansiosa de saludarles de nuevo con las últimas enronquecidas voces 
de su creciente entusiasmo. 
¡Oh! sí , el amor patrio estaba en aquel momento en todos los co-
razones, el entusiasmo en todos los semblantes. 
Pero, ¿no veis? ¿quién es aquella mujer, aquella anciana, á quien 
parece que un sentimiento inusitado da fuerzas superiores á su edad? 
¿A dónde va, atravesando desalada los grupos, seguida de una joven, 
que, sin embargo de ser jóven, apenas puede alcanzarla? ¡Ay! es una 
madre. 
La gente se abre respetuosamente á su paso como si comprendiese 
lodo lo sublime de aquel amor maternal. Ella no lo repara, á ninguna 
pregunta contesta, á nadie atiende, nada ve. ¿ Qué le importa toda 
aquella gente? Ella busca á su hijo, á su hijo que se ha hecho volun-
tario, que va á partir, que va á la guerra, que va á morir tal vez. No le 
preguntéis nada á esa mujer. Abridle paso en silencio y dejadla ir. 
¿Qué queréis que os diga ni qué queréis que responda esa madre á 
todas vuestras preguntas? Le hablaréis de amor patrio y ella os con-
testará: jmi hijo! le hablaréis de entusiasmo, de triunfos, de glorias, y 
ella os dirá: ¡mi hijo! la veréis pobre, andrajosa casi, le ofreceréis 
dinero, y ella lo arrojará al suelo diciendo: ¡mi hijo! trataréis de con-
solarla, de mitigar su dolor, y ella os repetirá: ¡mi hijo! siempre, 
eternamente ¡mi hijo! 
Allá va la pobre madre. Se precipita portas escaleras. ¡Oh! ¡gracias 
á esa robusta mano que la ha detenido impidiéndola rodar al agua! 
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Una lancha se encuentra á sus piés por casualidad. Entra en ella 
y el barquero le pregunta sencillamente: 
—¿A dónde os he de llevar, buena mujer? 
—A mi hijo, 
¿Qué sabe la mujer dónde ha de ir? Lo que quiere es ver otra vez 
á su hijo que, para evitarla el dolor de la despedida, se ha marchado 
do su casa ¡el ingrato 1 sin llevarse consigo el último beso de la ancia-
na con la bendición maternal. 
La barca en que va la madre se cruza con el lanchen que lleva el 
hijo. Este salta á la lancha de la anciana. 
Yo vi, pero no puedo pintarlo, lo que pasó entonces. Es una escena 
que solo pudiera describir una madre. Yo vi, muchos pudieron ver 
conmigo, aquel abrazo prolongado, calenluriento, aquella madre que 
sollozaba, aquella pobre jóven, su otra hija, que rezaba entre dientes, 
y por cuyas pálidas mejillas surcaban silenciosas lágrimas. También 
teníamos lágrimas en nuestro corazón y en nuestros ojos todos cuan-
tos presenciábamos aquel drama que tenia por teatro la flotante super-
ficie del mar, por palco escénico los tablones de una lancha, por bam-
balinas las nubes que vagaban por el cielo, y por espectador todo el 
gentío inmenso que ocupaba el muelle y la muralla. 
El hijo se arrancó por fin á los brazos de su madre, que cayó me-
dio desfallecida sobre el banco del remero. 
Fué el momento que aprovechó el barquero para bogar hácia la 
orilla, sin que nadie, sin embargo, se lo mandara. 
Cuando la jóven hubo ayudado á su madre á saltar en tierra, pre-
guntó al barquero que cuanto le había de dar por su trabajo. 
El barquero contestó sencillamente: 
—-Esíoy pagado. 
Y empujó su barca al mar, alejándose para que la jóven no pudiese 
insistir en su demanda. 
Quizá aquel hombre no tenia de que comer aquel dia , y sin em-
bargo, seguro estoy que se hubiera dejado hacer pedazos antes que 
aceptar dinero por haber llevado á una madre á dar tal vez el último 
abrazo á su hijo. 
Seria imposible con lar (odas las escenas que pasaron. 
Solo referiré otra que tenia lugar en el sitio llamado la Mechim. 
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Una mujer jóven con un niño en brazos, cruzaba por entre la mul-
titud como una loca, desgrefiado el cabello, preñados sus ojos de lá-
grimas y pálida como una difunta , preguntando á cuantos volunta-
rios y soldados encontraba al paso, ó veia á lo léjos , por uno de los 
cabos de la primera compañía. Unos le decian haberse ya embarca-
do, otros que se hallaba en una taberna del paseo ; este le decia ha-
berle visto un momento antes sobre el anden , aquel que debia ha-
llarse á pocos pasos de distancia , cuando de repente prorumpiendo 
en un agudo chillido. 
— ¡Allí está! esclamó; ¡allí está! 
Todos los concurrentes miraron hacia el punto indicado y vieron 
venir, alegre aun que sosegadamente, á un jóven de elevada estatu-
ra, que ostentaba con cierta marcialidad sus galones de cabo. 
La mujer habia corrido hacia aquel y presentándole el niño que 
llevaba en sus brazos: 
-r ¡Es tu hijo! le dijo llorando; ¡mírale bien! 
El jóven desvió los ojos de la madre por fijarlos en el rostro del 
niño y lo cogió en sus brazos , imprimió en su alba é inocente frente 
algunos besos, y cuando ya las lágrimas asomaban á borbotones en 
sus párpados, y se lo devolvía, sin fijar nunca la vista en su madre, 
esta le dijo; 
—¡Todo lo he sabido! ¡yo tengo la culpa de lodo! ¡tú vas á morir 
por culpa mía!... ¡perdón! 
—Ya está hecho! al menos moriré con honra, muriendo por la pa-
tria, mientras que aquí, por tu culpa, tal vez mi muerte hubiera sido 
afrentosa!... 
Un grito de dolor se exhaló del agobiado pecho de aquella mujer. 
El voluntario prosiguió: 
—Procura que tu hijo sea mas feliz que su padre ; tú puedes ha-
cerlo... ¡Adiós! 
— ¡Oh! no; no te irás sin darme tu perdón; te lo pido por el amor 
de nuestro hijo, dijo abalanzándose sobre su cuello como una leona. 
No quiero que mueras por mi culpa : soy tu esposa, y en estos mo-
mentos reclamo todos mis derechos sobre tí. 
—¡Ya es tarde! 
—Concédeme por lo menos una esperanza de perdón. 
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—¡Oh, si! contestó entonces el jóven brillando en sus ojos ese ra-
yo celestial que Dios hace descender al hombre en los actos supre-
mos de su vida, sí. Si muero en la campaña, mis últimos pensamien-
tos, después de consagrarlos á la patria, serán para mi hijo , serán 
para tí. Sea esta campana el holocausto que ofrezcamos en desagra-
vio de nuestros"estravíos pasados: yo luchando por la patria , tú en-
sayándole en el seno de la vida doméstica á practicar las virtudes de 
una digna madre y de una casta esposa ; un resto de virtud basta á 
veces para regenerar á una alma corrompida... Perdonémonos mú-
tuamenle... y adiós! 
La mujer quedó desvanecida en brazos de la concurrencia, que en-
ternecida presenció esta escena, este terrible drama de familia, y el 
niño recibió de su padre un rocío de lágrimas y besos. 
A todo esto las cornetas no dejaban de tocar llamada , y á medida 
que iban llegando los voluntarios, se trasladaban á los grandes lan-
chones dispuestos al efecto. 
Antes de bajar el primer escalón del desembarcadero, volvíanse á 
la multitud y vitoreaban con todas sus fuerzas á Barcelona; después, 
colocados ya en los lanchones , los vítores eran á la patria en gene-
ral , á la reina, á las autoridades así civiles como militares de la 
plaza, al ejército y á su jefe. Todos los vivas eran contestados con es-
trépito tanto por la gente de mar como por la de tierra, y todas 
las músicas y cornetas tocaban á un tiempo, aumentando con esto la 
animación y el entusiasmo. 
A las cuatro y cuarto de la tarde , cuando ya el vapor San F r a n -
cisco de Borja, que lleva el nombre de un virey de Cataluña , habia 
levantado anclas y principiaba á trazar una ancha estela sobre las 
tranquilas olas del puerto , se embarcó, el último, el comandante de 
los intrépidos catalanes voluntarios D. Victoriano Sugrañes. 
Sobre el banquillo de popa, y sosteniéndose con el palo de la ban-
dera que en la misma tenia el vapor, dió algunos gritos que fueron 
contestados con estrépito desde tierra , y agitando á la par un sinnú-
mero de pañuelos, banderas y sombreros desde las barquillas, puerto 
y muralla. 
El último grito que dió fué en catalán. 
—Adiós, Barcelona—dijo.—Adeusiau, harcelonesos! 
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Todos los espaciadores contestaron á una: 
Adiós! Adeusiau! 
¿Quién le hubiese dicho á aquel hombre, en toda la fuerza de su 
juventud y de su entusiasmo, á aquel hombre , que tanto habia tra-
bajado para la formación de aquel cuerpo de voluntarios, á aquel 
hombre que desde antes de comenzar la guerra, como si la fatalidad 
le empujara , habia pedido permiso para formar aquellas compañías 
y partir al África ; quién le hubiese dicho, repito, que aquella su 
despedida era una despedida de muerte? 
Una bala árabe le esperaba en las llanuras de Tetuan. 
Hubo mucha gente que aguardó á que el San Francisco de Borja 
desapareciese en el horizonte. 
El autor de estas líneas fué de los últimos, y se alejó de aquel sitio 
murmurando en su interior: 
¡Que Dios los proteja! que los respeten los vientos, las olas y las 
tempestades! 
Mar de ios condes de Barcelona, lleva ese buque á seguro puerto, 
como llevaste un dia, meciéndolas en tus azuladas espaldas, las gale-
ras de los almogávares que fueron al Oriente á conquistar un reino 
para su patria. 
I I I . 
Llegada al campamento. 
Después de haber recogido sus armas, y haberse detenido en Tari-
fa, los voluntarios catalanes pasaron á África y desembarcaron el 3 
de febrero en las playas de Tetuan. 
Era mediodía y el general Prim acababa de almorzar, cuando un 
ayudante del general en jefe le comunicó que acababa de anclar en la 
rada el vapor que conducía á los volunlarios catalanes, cuya fuerza 
ponía desde luego á su disposición. 
Qui^n estaba con Prim en aquel momento, dice que agradeció, co-
mo era natural, la galantería que con él acababan de tener, que su 
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fisonomía se animó al anuncio de tan feliz nueva, y que mandando 
preparar su caballo, montó en el acto, y seguido de dos ayudantes, se 
dirigió á la ribera de la ria entre el fuerte Martin y la Aduana, á don-
de debían desembarcar por hallarse la mar algo inquieta. 
Todo el mundo se puso en seguida en movimiento encaminando sus 
pasos al sitio donde se dirigía el general; la curiosidad se despertólo 
mismo en la tropa que en los jefes, generales y empleados de las d i -
versas clases y categorías que allí se encontraban. 
«Y cómo no había de ser así?—dice con fecha da aquel día el se-
ñor Pérez Calvo que se hallaba en el campamento y al lado del general 
Prim.—¿Qué cosa mas natural que las simpatías inmensas que tiene 
el general Prim en todo el ejército, se trasladen por completo allí 
donde esta su deseo, su esperanza y su satisfacción? El que tanto partido 
ha sabido sacar de soldados á quienes no conocía, ni le conocían á él, 
¿qué no hará con la gente, cuyas costumbres conoce, cuyo lenguaje 
habla, y de quien tiene en su poder el movimiento, la voluntad y la 
fuerza? Por eso ansian todos ver de qué manera los recibe, cómo les 
dirige la palabra, qué se promete de su venida y el deslino que les 
prepara; por eso acuden todos á saludarlos, á entusiasmarlos y á 
conocer su porte y la impresión que les causa desde que pongan el 
pié en el campo que se abre á su valor reconocido de antemano, y al 
patriotismo que allí los lleva voluntariamente. Yo me dirigí á la playa 
junto al fuerte Martín , no solo para ser de los primeros en verlos, 
sino para sentir y conocer el efecto; estando como estaba alborotada 
la mar, venían repartidos en grandes lanchones , que á la distancia 
que yo me encontraba hacían la mas cabal ilusión de canastillos de flo-
res, meciéndose al compás de las olas encrespadas, y cuando la ele-
vación de estas venia á ocultarles y desaparecían de repente, se pre-
sentaban de nuevo en punto mas cercano , pero mas frescas y mas 
puras, cambiando su forma y sus colores, según el sol hiere las l u -
cientes armas, y la espuma de los alborotados oleajes. Nadie diría 
que allí vienen soldados; mas bien parece un jardín flotante y á quien 
los vientos y fuerza de las aguas empujan á la orilla; ya se acercan, 
ya se percibe la inquietud y movimiento de los que allí vienen , y 
hasta se siente el deseo que á todos les anima de saltar en tierra; en-
tran en la r ia , los canastillos de flores se han trocado en góndolag 
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Tenecianas, el escabroso mar se cambia por el manso rio, y la vista 
que impaciente los buscaba , cuando se perdian al recio impulso de 
las olas, se fija en ellos y los sigue y los alcanza ; ya no es el ruido 
de los elementos embravecidos quien los acompaña, son las entusias-
tas aclamaciones de miles de valientes que les aguardan con los bra-
zos abiertos, y que locos de alegría y movidos por los himnos guer-
reros que las músicas entonan, corren tras las orgullosas naves que 
surcan la ria, veloces y serenas hasta depositar en tierra el don pre-
cioso que envia á su patria Cataluña. El general en jefe y el conde de 
Reus los aguardan; la multitud ansiosa los contempla: ya están desem-
barcando; su bizarro porte, su gallardo continente, la novedad y 
hermosura de su traje embarga á cuantos les miran. Visten chaqueta 
y pantalón de pana azul, desbrochada la primera, con vivos encar-
nados y botón dorado liso; largo el segundo, y sujeto por bajo de la 
rodilla con polaina de cuero rojo; chaleco rayado de encarnado y ne-
gro, faja morada, á estilo del país, gorro de lana, de los llamados 
marineros, encarnado la tropa y morado los cornetas, pañuelo tirado 
al cuello y preso con sortija de plata; cubierto el pié con media y 
alpargata, morral á la espalda, un tanto embarazoso por falta de suje-
ción, canana á la cintura, y al brazo la carabina; distinguíanse los 
oficiales por un túnico de paño gris, pantalón de paño, sujeto por bajo 
de la rodilla hasta donde alcanza, bota ceñida de gamuza anteada, 
zapato ruso, gorro de paño de igual color y hechura que el de los 
soldados y jaique con capuchón gris, recogido y ^ olgado en forma de 
banda.» 
El Sr. Nufíez* de Arce, á quien otras veces hemos citado, dice por 
su parle, hablando de la llegada de los voluntarios catalanes al cam-
pamento: 
«Erale difícil al general Prim disimular el gozo que sentía por la 
llegada de sus paisanos, que tan oportunamente desembarcaban para 
tomar parte en un gran acontecimiento. Ni un instante se separaron 
sus ojos de las lanchas donde los catalanes venian á tierra, ofreciendo 
un gran golpe de vista á la apiñada muchedumbre, que esparcida en 
la playa ó amontonada en los faluchos surtos en el rio, miraba con 
ávida curiosidad la aproximación de los nuevos soldados de la patria 
tan graciosamenle ataviados y dispuestos. El conde de Reus había te-
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nido la feliz idea de hacer venir una música para recibirlos, y mien-
tras duró el desembarco, no cesó de poblar el espacio de guerreras 
armonías.» 
En efecto, y razón tenían en decir todo esto los escritores citados. 
La impresión causada por el arribo de los catalanes no pudo ser mas 
favorable, ni la acogida mas tierna y cariñosa. El general en jefe los 
vió formados, y después de haberlos recibido se retiró á su tienda, pe-
ro quedóse allí el conde de Reus, quien adelantándose, pronunció con 
esforzada entonación "y varonil acento la siguiente arenga, que repro-
ducimos en idioma catalán, lal como fué dirigida á tos recien llegados: 
«Catalans: ben vinguts al valent exércit de África que vos reb y 
acull com camaradas. Eslich persuadit de que sabreu ser dignes de 
aquestos heroichs soldáis: seria desconeixervos lo dubtarho un sol 
moraent. Toís vosaltres sentiula necessilat de manteuir il-lesa la hon-
ra de la térra en que habeu nascut, y si un sol de vosaltres en lo día 
del combat, que será demá,—y jo vos felicito per la providencial opor-
tunitat ab que habeu arribat—si un sol de vosaltres se porlás ab co-
bardía, girant la espatlla al enemich, la honra de Catalunya ne que-
daría danyada. Estích segú de que no ho quedará. 
»Imitáu lo exémple de vostres gloriosos antepassats , deis qui ab 
admiració consigna la historia los heroichs feís: no sois en eixa térra, 
sino enaltres mes apartadas encara ressonaren sas hassanyas, fins á 
atravessar las Termópilas que semblan posadas per ser lo teatro de 
grans accions. Feu com ho feren ells, y sereu dignes de aquest valent 
exércit que vos reb com araichs, y conquistaren un non llorer per la 
corona que teixiren en altre ternps las invencibles armas catalanas. 
»Ja veyeu la salisfacció ab que lo exércit vos acull. La música de 
un de sos mésbraus regiments ha sortit á saludarvos, y lo mateix ge-
neral en gefe, que m dispensa la honra de que vos agregi ais valents 
que tantas voltas he conduhit al combat, se ha presentat á rebrervos 
en cuant habeu desembarcat en las platjas africanas. ¡ Gloria sia dada 
á aquest general que ha volgut y sabut aixecar á nostra Espanya de 
la postració en que *á trobava , pera demostrar á tola Europa que no 
era morta encara, y que sos filis, dignes hereus de sa gloría antigua, 
són capassos de fer per la patria tot cuant humanament poden fer los 
homens 1 % 
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»Pera formar par de aquest exércit, no basta sois ser valent; es pre-
cia ser sofert. Deben acceptar ab resiguació las fatigas, los perills de 
tots géneros, (ins las más cruels enfermetats. Sempre valents, pero su-
bordináis sempre, si los vostres jefes vos manan Ireballar, á treballar; 
si vos ordenan atravesar eslanys y pantanos, alravesáulos; y si es 
precis anar á Teluan per lo r iu , ¡al aigua! y fins á Teluan nadant. 
»Aixis ho han fet y ho fan los que són ja vostres germans, y aixis 
lío fareu vosallres; perqué assó es lo que correspont ais filis del brau 
poblé calalá. . i 
«Soldats: Catalunya que vos ha despedit ab gran entusiasme, las 
mares, los germans, los amichs, tots vos contemplan ab orgull. No do-
neu ja may al olvil que sóu los deposilaris de sa honra. 
»No defrauden sas esperansas, que son las mevas; pero si per des-
gracia, lo que no crech, aixis fós, ni un sol de vosallres tornaria á 
trepiljar la Ierra patria; aquí morirían lots ans que deshonrar en lo 
més minim lo nom que portan. Seguínt lo cami de gloria de vostres 
antepassals y fentvos dignes de aquest exércit de braus, al regressar 
á vostres Uochs, los catalans vos reberan ab aplauso y per hont vulla 
que vcgen un de vosallres, dirán per tolas parts: «Veus aquí un va-
lent !» 
« Soldats, viva la reina !» 
Hó aquí ahora esta proclama traducida al castellano: 
«Catalanes: Bien venidos seáis al valiente ejército de Africa que os 
acoge como camaradas. Persuadido estoy de que seréis dignos de es-
tos heroicos soldados, y seria no conoceros si lo dudase un solo ins-
tante. Todos sentís la necesidad de mantener ilesa la honra de la tierra 
en que habéis nacido; y si uno solo de vosotros el día del combate, 
que será mañana, (y yo os felicito por la providencial oportunidad con 
que habéis llegado); si uno solo de vosotros se portase con cobardía 
volviendo la espalda al enemigo, la honra de Cataluña quedaría man-
cillada. Seguro estoy de que no quedará. 
»Im¡iad el ejemplo de vuestros gloriosos antepasados, cuyos heroi-
cos hechos registra con admiración la historia; no solo en esta tierra, 
sino en otras mas lejanas todavía, hasta atravesar las Termópilas, que 
parecen creadas para teatro de grandes acciones. Haced como hicieron 
ellos, y seréis dignos de este valiente ejército que os recibe como ami-
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gos; y conquistareis un nuevo laurel para la corona que tejieron en 
otros tiempos las invencibles armas catalanas. 
^%Ya veis la satisfacción con que el ejército os acoge. La música de 
uno de sus bravos batallones yiene á saludaros, y el mismo general en 
jefe que me dispensa el honor de que os coloque entre los valientes 
que tantas veces he conducido al combate, se presenta á recibiros al 
desembarcar en las costas africanas. ¡Loor á este general, que ha 
querido y sabido levantar á nuestra España de la postración en que 
yacia, para demostrar á la faz de Europa, que no estaba muerta, y 
que sus hijos, dignos herederos de su gloria antigua, son capaces de 
hacer por la patria, lodo cuanto humanamente pueden hacer los hom-
bres! 
«Para formar parte de este ejército, no basta solo ser valiente; se 
necesita ser sufrido. Debéis aceptar con resignación las fatigas, los 
peligros de todo género ; hasta las mortíferas enfermedades. Siempre 
valientes, pero subordinados siempre, si vuestros jefes os mandan tra-
bajar, á trabajar ; si os ordenan atravesar pantanos, atravesadlos; y 
si fuera preciso ir á Tetuan por el rio, ¡al agua! y hasta Tetuan na-
dando. 
«Así lo han hecho y lo hacen los que son ya vuestros camaradas, 
y así lo haréis vosotros, porque así cumple á los hijos del bravo pue-
blo catalán. 
«Soldados: Cataluña , que os ha despedido con tierno entusiasmo; 
las madres, los hermanos, los amigos, os contemplan con orgullo. No 
olvidéis nunca que sois los depositarios de su honra. 
«No defraudareis sus esperanzas, que son las mias; pero si por des-
dicha, lo que no espero, así no fuera, ni uno solo de vosotros volvería 
á pisar el suelo patrio; aquí moriréis todos, antes que mancillar en 
lo mas mínimo el nombre que lleváis. Siguiendo las huellas de vues-
tros antepasados, y haciéndoos dignos de este ejército de bravos, al 
regresar á vuestros hogares , los catalanes os recibirán con aplauso, 
y donde quiera que uno se encuentre , oiréis por todas parles : ¡ hé 
ahí un valiente! —Soldados: ¡Viva la reina!» 
Nufíez de Arce, que oyó esta proclama, escribió lo siguiente: 
«Yarias veces fué interrumpido el bravo general con gritos de frené-
tico entusiasmo. El conde de Reus hablaba un idioma estrafío para 
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la mayoría de los que le escuchaban; pero la entonación de su acento 
era tal, su espresion tan marcada; que todos le entendíamos, todos 
estábamos pendientes de sus palabras: llorando todos desde el soldado 
catalán recien llegado en cuyo brazo temblaba el fusil, porque el co-
razón de su dueño latia con violencia, hasta el sesudo castellano que 
presenciaba la escena; desde los generales hasta el último brigadier. 
Hubo un momento en que el conde de Reus, soltando las bridas, 
levanlándose sobre los estribos, y abandonándose á su elocuencia so-
bre el inquieto corcel, inspiró un sentimiento tan vivo en toda la 
concurrencia, que los soldados interrumpieron con los gritos de «¡Vi-
va el general Prim!» rodeándole, agrupándose en torno de su caballo 
para verle y para admirarle con verdadero delirio. Verdad es que 
habia sabido herir todas las fibras sensibles de nuestro corazón: el 
recuerdo de la patria, la gloria del ejército, la esperanza de la victo-
ria. » 
También Pérez Calvo escribió el efecto que en él hablan producido 
las palabras del general Prim, y hé aquí como se espresa: 
»El conde de Reus victoreó á la Reina como siempre, cuantos allí 
estábamos le victoreamos á él, y generales y oficiales de todas clases 
y armas, y paisanos y cuantos pudimos acercarnos á él le estrechá-
bamos las manos, mezclando entre el entusiasmo y la alegría lágri-
mas abundantes, que sin apercibirlo brotaban de los ojos. Yo he co-
nocido y he oido á oradores muy notables, tanto en nuestro país como 
en el estranjero, yo no he visto en ninguno reunido tanto vigor, tanta 
pasión, facilidad tan grande, ni frases tan sentidas, ni pensamientos 
tan tiernos y elevados, y esto sin preparación, de improviso, y en un 
idioma que , entendiéndole muy|pocos de los que allí estábamos, lo 
comprendían todos, sin perder una sola frase, sin desfigurar un solo 
pensamiento; y consistía en que hay un lenguaje universal que tie-
nen pocos el privilegio de espresar, pero que hasta los sordos y los 
ciegos no pueden menos de sentir y comprender; que hay un lenguaje 
en que la palabra es lo menos, y lo mas el corazón, el senlhniento, 
la fisonomía, la entonación y las manaras, idichoso el que posee tan 
raro privilegio! y bien puede asegurarse que el general Prim lo posee 
como el que mas. » 
Hemos querido citar las palabras mismas de los que presenciaron 
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aquel acto para que se comprenda hasta que punto entusiasmó el con-
de de Reus á soldados -y á paisanos. 
Terminada la arenga, dado por concluido aquel acto, los catalanes 
se pusieron en marcha dirigiéndose con el general Prim á la cabeza á 
la tienda del general en jefe, por donde debian desfilar haciéndole los 
honores que ásu rango correspondían. 
Precedíales la multitud llevando el paso al compás de la banda de 
música y volviendo la cara atrás, como temiendo que se fuesen por 
otro camino, oyéndose aclamaciones por todo el tránsito, cual si lle-
garan de dar una gran balalla. 
El conde de Reus detuvo su caballo delante de la tienda donde se 
encontraba ya el general en jefe rodeado de su eslado mayor, la mú-
sica se colocó á su lado, y se hizo el desfile conforme á ordenanza. 
Al verificarlo, aquellos hombres que habían salido de su tierra sin 
instrucción militar, no guardaron la mayor precisión en los movimien-
tos ni obedecieron como hubiera sido de desear las voces de mando 
que les daba su bravo comandante Sugrañes. Eslo dió lugar á la si-
guiente escena entre Odonell y Prim, 
El general en jefe se volvió al conde de Reus, y le dijo con su ha-
bitual sonrisa: 
—Me parece que están algo faltos de instrucción. 
A lo cual Prim contestó con esta admirable frase, sonriéndose tam-
bién: 
—Mí general, mañana la completarán en el combate. 
Esta frase tan oportuna como elocuente, fué al inslante de lodos co-
nocida y se hizo popular en el campamento. 
Verificado el desfile, Prim les hizo campar inmediatos á su tienda 
donde hicieron pabellones, se despojaron del morral y de la forma-
lidad que imponen las filas, entregándose con espansion y alborozo á 
las faenas tan naturales en los que llegan á un punió donde todo lo tie-
nen que hacer y lodo lo tienen que buscar. 
Cerno no había tiendas para ellos, se lo manifestaron á Prim, que 
salió en seguida de la suya y les dijo: 
—Hoy tendréis que dormir al raso, pues vuestras tiendas están 
allí,—esclamó señalándoles el campamento moro.—Mañana, cuando 
las habréis lomado, dormiréis perfectamente en ellas. 
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Estas bellas palabras coronaron su proclama y su elocuente frase 
dirigida al general Odonell. 
Luego veremos que los catalanes se portaron al día siguiente como 
se esperaba ya que se portarian. 
I Y . 
t Necesitamos que nuestros lectores nos concedan un momento antes 
de pasar á la relación de la memorable batalla del dia i . 
Estamos hablando de los catalanes, y así como acabamos de decir 
el arrojo y bravura con que mas de 400 jóvenes se hicieron volunta-
rios, partiendo denodadamente al Africa, es preciso hablar de otros 
paisanos nuestros ¿ los cuales mucho se debe asimismo. 
La guerra emprendida por la nación española contra el imperio de 
Marruecos desperlóel sentimiento déla nacionalidad de una manera 
tan vigorosa, como no se habia vuelto á ver en España, desde la he-
roica guerra de la independencia, con tanto entusiasmo comenzada en 
el año 1808. 
Los donativos, los ofrecimientos, los sacrificios de lodos géneros 
que espontáneamente se han impuesto pueblos y provincias para sos-
tener la lucha, constituyen para la nación, un monumento de gloria, 
cuyas particularidades son tan dignas de ser referidas y de pasar á la 
posteridad, como las hazañas de los héroes que tan alto sostienen en 
los campos de la Mauritania, el honor de la patria ultrajada por los 
riffeños. 
Entre los donativos mas notables ofrecidos al ejército por pueblos 
y particulares, merece particular mención uno de la provincia de Bar-
celona, por ser de un carácter tan alto y eminentemente filantrópico, 
que no podemos prescindir de dar á conocer sus detalles, para que 
sean conocidos de los venideros los laudables esfuerzos de los que, 
realizando tan patriótico como humanitario pensamiento, proporcio-
naron con sus incesantes desvelos, el alivio de los enfermos de nues-
tro ejército de África y la curación de muchos de sus heridos. 
El donativo de que hablamos, hecho en nombre de la provincia de 
II 
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Barcelona, es la formación y sostenimiento de un hospital, estableci-
do por disposición del Excmo. Sr. D. Leopoldo Odonell, general en 
jefe del ejército espedicionario, en el cuartel de Barracones, de la ciu-
dad de San Roque. 
Hé aquí, según ya publicamos en otra parte, como se inició y llevó 
á cabo tan útil pensamiento. 
El caballero comendador de la órden militar y hospitalaria del San-
to Sepulcro, D. José Esteve y Vidal, ofreció desde Barcelona por te-
légrafo en 23 de octubre de 1859, promover y plantear un hospital 
de sangre para los heridos del ejército de África en la guerra de Mar-
ruecos, servido por hermanas de la Caridad. Aceptado instantánea-
mente por el gobierno este humanitario pensamiento, y puesto dicho 
señor Esteve de acuerdo con el gobernador civil de la provincia, se 
constituyó al dia siguiente, bajo la presidencia del canónigo dignidad 
de la iglesia catedral D. Manuel Yillalonga, una junta compuesta de 
23 personas de todas clases y categorías. Para desarrollar el patrió-
tico objeto á que desde aquel momento iba á consagrarse, creyó la Jun-
ta que debia contar desde luego con la cooperación eficaz y activa del 
bello sexo, y á este propósito nombró una comisión auxiliar de seño-
ras bajo la presidencia de dona Mariana Garriga de Lluch, madre del 
obispo de Canarias. Comisión y Junta, como poseídas de una noble 
competencia, inauguraron y siguieron sus incesantes trabajos con una 
perseverancia y un resultado, dignos de todo elogio. 
Preparados en poco tiempo diversos enseres de los que habían de 
servir para establecer el hospital, nombró la Junta en 20 de diciembre 
del mismo año al señor Esteve su representante para el planteamien-
to de aquel patriótico y beneficioso asilo, y henchidos de generoso or-
gullo, veían sus individuos salir al dia siguiente del puerto de Barce-
lona, con rumbo para el de Málaga,,un vapor de los fletados por el 
gobierno, depositario de aquel inapreciable donativo. Diez hermanas 
terciarias de nuestra Señora del Cármen, procedentes del obispado de 
Vich, y los dos directores espirituales D. Marino Arguillas y D. Fran-
cisco Raxach, sostenidos todos por la ciudad de Barcelona, iban en el 
mismo buque. 
El 24 de diciembre, después de una navegación por demás felicísi-
ma, desembarcaron en Málaga; y habiéndose dignado el gobierno de 
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S. M. señalar el cuartel de Barracones para que se aprovechase el r i -
co presente de que era portador el señor Esleve, recibió en 25 órden 
del señor ministro de la Guerra de trasbordar todos los enseres á otro 
vapor y hacerse al mar con dirección á Algeciras, y de allí al fondea-
dero de Puente Mayorga, el mas próximo á la ciudad de San Roque, 
y sea dicho de paso, el menos espuesto á los terribles estragos de los 
temporales. 
En la mañana del dia 2 de enero del siguiente año 1860 desembar-
caron en Puente Mayorga, donde fueron recibidos con afectuosa con-
sideración por los señores comandantes de armas y de carabineros de 
la ciudad de San Roque, y por el comandante de carabineros del pues-
to. A la puerta de Barracones los esperaban el jefe local facultativo y 
el administrativo del establecimiento, que los recibieron con no menos 
afectuosa complacencia, tributándoles el homenaje de respeto que me-
recían los representantes de una provincia que demostrara á cuan alto 
rayaba su patriotismo y desprendimiento. 
Desde Barcelona habia sido compañero voluntario de aquel dona-
tivo el diligente vocal de la Junta D. Bernardo Caslells, que con so-
lícito afán, trabajó sin descanso en arreglar todos los enseres y darles 
su conveniente colocación. 
Algunos dias después, ya los útiles de la ciudad de Barcelona, dis-
puestos en los ventilados y espaciosos dormitorios de Barracones, da-
ban á este antiguo cuartel el aspecto de un verdadero hospital mo-
delo. 
El local de Barracones fué construido y ha estado sirviendo para 
cuartel, y sin embargo, es justo decir que ofrecia para hospital, con-
diciones que quizá no tenia ningún otro de cuantos se establecieron en 
aquella costa con motivo de la guerra contra Marruecos. 
La construcción del cuartel de Barracones data del reinado de Cár-
los I I I durante el cual tantas obras notables se llevaron á cabo y su 
figura es la de un cuadrilongo: es bajo y está situado en una suave 
loma, aislado, con buena \m, soleamienlo, limpieza y ventilación, que 
vanamente se buscan en otros edificios consagrados al mismo objeto. 
Al ser transformado en hospital, se dividió en seis espaciosas salas 
de una regularidad perfecta y capaces, con la conveniente holgura, y 
pudiendo contener 250 á B00 enfermos. El celoso y activo oficial de 
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adniinistracioQ don Manuel González, contralor de esle hospital, ya 
por sí, ya atendiendo á las oportunas indicaciones del profesor cas-
trense y jefe facultativo don Bonifacio Monlejo, procuró para aquellos 
escelentes dormitorios cuanto puede apetecerse de acristaíamiento, 
blanqueo, calefacción y abrigo, adornando las salas con seis sencillí-
simas cancelas. 
Preciso es detenernos algo para examinar, que bien lo merece, los 
detalles délos útiles que constituyen el donativo barcelonés digno por 
cierto de aquella rica y laboriosa provincia. Doscientos catres de hier-
ro de una construcción sencillísima, barnizados de verde oscuro, dis-
puestos en su altura, anchura y largo con meditada conveniencia para 
recibir heridos, adornados con una elegante meseta, tíimbien de hier-
ro, para conservar las vasijas de medicamentos, marcados en el es-
cudo que corona su cabecera con números de bronce y una cruz blan-
ca, dispuestos con perfecta simetría, sin estrechez ni hacinamiento, 
daban á aquellos dormilorios el aspecto de envidiable regularidad y 
armonía que debe existir siempre en los asilos destinados á tan huma-
nitario objeto. 
Un jergón y un colchón por catre, el último perfectamente embas-
tado, condición cuya conveniencia solo aprecian bien los que perma-
necen mucho tiempo en el lecho del dolor; las almohadas correspon-
dientes con sus fundas y considerable número de sábanas, camisas y 
gorros, todo nuevo, de escelente calidad y lo mas apropiado al obje-
to, formaban parle del escelente menaje del espléndido donativo bar-
celonés. El espíritu que ha dominado constantemente á la Junta, y 
comisión de señoras batcelonesas, de presentar en su donativo no un 
alarde de lujosa apariencia, sino un presente de conveniencia y de uti-
lidad inmejorables, hizo dudar algún tiempo sobre las condiciones 
que debían reunir las mantas. 
Impulsados por el convencimiento de que se formaría con él un hos-
pital de sangre en local próximo á la guerra, como era su unánime 
deseo, y la consideración de que el clima no podía presentar, aun en 
el corazón del invierno, condiciones de crudeza y del rigoroso frío, 
influyó para que no se diese á las manías la consistencia que bajo otra 
idea no las hubiera faltado; circunstancia que, si ha podido hacerlas 
insuficientes algunos días de temperatura mas baja de lo regular en 
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aquel país, las abona en cambio como ulilísimas para la mayor parte 
del año. Eran grises y adornadas en sus eslremos con dos bandas blan-
cas. En la banda inferior, que correspondía á los pies de la cama, se 
lee impreso en gruesos y limpios caractéres; Barcelona, 1859. Patria. 
Caridad. Unico recuerdo que existia, entre todos los enseres y útiles, 
déla procedencia de tan generoso donativo. A este rico presente, cuyo 
valor material por mucho que sea es muy inferior al del espíritu que 
así condensa y da forma y vida á los nobles sentimientos de un pueblo 
entero, se agregaron como complemento del donativo mas de trescien-
tas arrobas de hilas y vendajes, contenidas en sesenta cajones. 
A este donativo contribuyó todo el pueblo barcelonés, teniendo en 
él una honrosa parle Reus, Vich, Igualada,fManresa, Gerona, Arenys 
de Mar y otras populosas y entusiastas ciudades del Principado 
catalán. 
Bien pronto hubo de restañarse la sangre de nuestros valientes en 
el mismo campo de batalla con hilas y vendajes suyos de los que, con 
generoso desprendimiento, proveyó el Sr. Estove al primer batallón de 
Bailen y á los segundos de Soria é Iberia que formaban parte de la di-
visión Rios. LOS profesores militares de estos últimos, señores García> 
Artabe y Nogueras, el distinguido facultativo inglés señor Patrón, el 
inteligente médico de una fragata de guerra austríaca estacionada su-
cesivamente entre nuestra escuadra, la francesa y la inglesa,el limo, 
señor obispo de Gibraltar, oficiales de «uestro ejército y armada, cuan-
tas personas, en fin, han honrado al hospital barcelonés, han sali-
do de él agradablemente sorprendidos y haciendo los mas sinceros 
elogios de todo cuanto han examinado, de su conveniencia, de su uti-
lidad, del increíble partido que habia sabido sacarse de un antiguo 
cuartel. 
En el momento en que estuvo dispuesto el hospital, creyó el señor 
Estove que era llegado el momento de ofrecérsele al general en jefe, 
y al efecto, acompañado del señor Castells, salió para el campamento 
frente de Teluan conduciendo un catre, y en tres cajones riquísimas 
muestras de hilas y. vendajes. Antes de embarcarse en Algeciras, los 
generales Serrano, Bedoya y Rios dieron su franca y espontánea apro-
bación á aquellos objetos tan útiles para el íin á que estaban destina-
dos. 
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El señor Esleve fué recibido benévola y salisfacloriamente por el 
general en jefe, que dió las gracias á dicho señor para que lo hiciese 
en su nombre á la ciudad de Barcelona. 
El dia 20 de enero salieron nuevaraenle de Barcelona cien caires 
mas como los anleriormenle remitidos, con toda la ropa correspon-
diente y la pasmosa cantidad de cuatrocientas arrobas de hilas y ven-
dajes. 
A no tardar muchos dias la Junta barcelonesa, noticiosa de que los 
pisos de algunas salas no se encontraban en la mejor disposición, 
mandó á su representante que sin reparo en gasto alguno procediese 
á enlosarlas ó entarimarlas según se creyese mas conveniente: pidien-
do noticia diaria del alta y baja de enfermos y heridos; y se propuso 
además gratificar generosamente á todos los individuos del ejército que 
por haber sido heridos gravemente en la campaña saliesen inútiles de 
su hospital. 
A la una de la tarde del dia 27 de enero de 1860, ingresaron los 
primeros en el hospital de Barracones treinta y dos heridos proceden-
tes de Algeciras, y que pertenecían en su mayor parte á los que tuvo 
nuestro ejército en la memorable y sangrienta acción del 23 de no-
viembre de 1839. 
Aquellos treinta y dos soldados que hablan derramado su sangre 
en aras de la patria fueron los primeros que inauguraron la generosa 
obra de patriotismo y de caridad iniciada por Barcelona y otras indus-
triosas ciudades del Principado catalán. 
¡Loor y gratitud eterna á tantos y tan sublimes esfuerzos! 
En fin, para que nuestros lectores puedan formarse una idea exacta 
de la importancia del donativo ofrecido por la provincia de Barcelona 
á nuestro valiente ejército de Africa, basta decir que cuantas perso-
nas visitaron aquel hospital, hablaron de él muy ventajosamente, y 
que, á pesar de estar consagrado á un objeto determinado, acogió á 
cuaníos de nuestros soldados vinieron del campamento invadidos del 
cólera; y debemos hacer aquí especial mención por la eficacia y celo 
con que asistieron á los enfermos, del contralor señor González, del 
administrador señor Molina, de los profesores don Rafael Zurita, 
D. Ricardo Reina, D. Ensebio Aparici y el jefe facultativo señor Mon-
leje. 
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Pero no llegaron lan solo hasla aquí los patrióticos esfuerzos de la 
provincia de Barcelona. Solícitos sus representantes, no contentos 
aun con lo mucho que debia agradecer el ejército de África á la pro-
vincia que les habia encomendado tan filantrópico cometido, promo-
vieron una suscricion voluntaria mensual para completar el donativo. 
Con este objeto publicó la siguiente alocución la 
Jimia Barcelonesa de socorros en favor de los heridos en la guerra 
de Marruecos, y de los inutilizados y familias de los que hayan 
sucumbido de Barcelona y su provincia. 
HABITANTES DE BARCELONA Y SU PROVINCIA. 
Esta Junta ha llenado ya una parle de su honroso cometido con el 
eslablecimienlo en San Roque, prévia la aprobación del gobierno de 
S. M. (Q. D. G. ), de un hospital para nuestros valientes heridos en 
defensa del honor nacional contra las hordas africanas. 
Barcelona, al igual que el resto de la provincia, ha dado ya con 
este motivo relevantes pruebas de patriótico desprendimiento, aña-
diendo un nuevo timbre de grandeza á los muchos que en todos tiem-
pos ha sabido granjearse con su heroico amor á la patria. 
La obra, sin embargo, no está concluida; y esta Junta, que sabe ya 
por esperiencia cuanto puede y vale la provincia de Barcelona, con la 
seguridad moral de que nuevamente su voz será escuchada y secun-
dados eficazmente sus filantrópicos deseos, se dirige otra vez á todos 
los habitantes de esta capital y su provincia, y muy particularmente 
k las Sociedades y Corporaciones en la misma existentes, para que el 
nombre de todos, ora individual, ora colectivamente , figure en tan 
noble como caritativa empresa , que revela al lado de la mas just^ 
espansion de entusiasmo , el mas puro patriotismo de los pechos es-: 
pañoles. 
Un nuevo y pequeño esfuerzo para atender á las necesidades de 
nuestros dignos paisanos que resultan inutilizados en la guerra y so-
correr á las viudas, padres y huérfanos de los que hubiesen sucum-
bido en tan gloriosa lucha, es lo que se propone y espera la Junta 
Barcelonesa, á fin de ser realizado por completo su programa; y al 
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efecto, puesta de acuerdo con el Excmo. señor gobernador civil, se-
cundada por las demás autoridades y por el muy digno prelado de 
la diócesis, invita á lodos los señores akaldes, ayuntamientos, cu-
ras-párrocos de dentro y fuera de la capital, para que, unidos á las 
comisiones de socorros, donde á tenor de la circular del referido se-
ñor gobernador, espedida en 8 de diciembre último, se hallen esta-
blecidas , abran y promuevan una suscricion voluntaria mensual, 
para complelar la obra que la provincia está realizando por medio de 
la Junta mencionada. 
ílabiíantes de Barcelona y su provincia, el honor nacional, la hu-
manidad y la civilización claman á voz en grito; Socorro á los hijos 
de España que tan generosamente derraman su sangre en el suelo mar-
roquí, invocando en el ardor de los combates los sacrosantos nombres 
de su Dios, de su reina y de su patria. 
Barcelona 14 de febrero de 1860.—El presidente, Manuel Villa-
longa, dignidad de esta Santa iglesia.—Julián Maresma f cura-pár-
roco de San Jaime.—José González Cutre , coronel, sargento mayor. 
—José Blanquet, Pbro., Prior de la Convalecencia.—Agustín Aimar, 
propietario.—José Sayol, Pbro., catedrático.—Federico Ricart, pro-
pietario y regidor.—Miguel Puig, Pbro., y misionero apostólico.— 
Mariano Lluch, diputado provincial.—José Esteve y Vidal, propie-
tario.—José Oriol Ronquillo, farmacéutico.—Ramón Casadevall, 
coronel retirado.-Pedro Eslruch, comerciante.—Joaquín Vilaró, 
propietario.—Bernardo Caslells , fabricante de efectos militares.— 
Manuel Torrents y Ramalló , propietario.—Sebastian Antón Pascual, 
propietario.—Salvador Maluquer, abogado.—Miguel Sala, librero.— 
Vicente Esleva y Coy, propietario. —Vicente Xuclá, propietario y 
alcalde de barrio.—Serafín Xarrié , ebanista.—Onofre Gasanovas, 
propietario.—Antonio Altadill, escritor público.—Miguel Dubá y Na-
vas, vocal-secretario. 
lié aquí' los nombres de los entusiastas ciudadanos que represen-
tando las aspiraciones patrióticas de una de las mas bellas provincias 
de España, contribuyeron con su prestigio y sus esfuerzos, á llevar á 
cabo otro de los muchos pensamientos útiles que en aquella época 
gloriosa para nuestra patria, dejaron un recuerdo imperecedero de 
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cuan popular y universal fué la guerra de España contra Mar-
ruecos. 
Sus esfuerzos les hicieron dignos de que sus nombres inscritos en 
la historia, pasen á la posteridad. 
Para que se vea cuan útil fué el pensamiento del señor Estove lle-
vado á cabo por la cooperación de la Junta formada con aquel moti-
vo en Barcelona, y por el desprendimiento patriótico de los pueblos 
de aquella provincia, debe tenerse en cuenta que en medio de mil 
enfermedades, hubo tres principales que dominaron mucho tiempo 
en el ejército de África, desde su entrada en campaña; la etiología, 
el cólera y la disentería. 
Así es que en todas partes tuvieron que habilitarse hospitales; en 
Ceuta, Cádiz, Málaga, San Roque, Algeciras , San Lúcar de Barra-
meda, etc., etc., además de los cuatro buques de vapor destinados á 
este servicio. 
Con objeto, pues, de que los lectores de esta Historia vengan en 
pleno conocimiento de los infinitos padecimientos de nuestros solda-
dos, con el íin de que no carezca este libro de todos los detalles que 
puedan dar á conocer los muchos inconvenientes y fatigas que han so-
portado tan heroicamente, vamos á trascribir del apreciable y cientí-
fico periódico La España Médica, algunos párrafos de una carta escri-
ta en el teatro de la guerra por el señor Población, persona muy ilus-
trada en la medicina, carta que lleva por epígrafe 
NOTICIAS MÉDICAS DE LA GUERRA. 
«Descansando después de tantas fatigas y sufrimientos, aunque 
sometido todavía á la vida del campamento, mi pluma va á intentar 
describir con frialdad y verdaderos colores, las enfermedades que mas 
han dominado en el ejército desde nuestra entrada en campaña. 
»No tengo ahora lodos los datos necesarios para hablar de otra co-
sa que de los padecimientos desarrollados en los campamentos, por-
que no he visitado los hospitales en Ceula, Málaga, Algeciras, etc., 
etc., y por consecuencia, es completamente imposible que me traslade 
á esos puntos ni á los buques hospitales, hablando con entera segu-
ridad, con datos infalibles: podría verificarlo refiriéndome á lo que 
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me han manilesiado algunos compañeros y muchos enfermos; pero 
estos asuntos son sumamente sérios para tratarlos sin las seguridades 
mas irrecusables. Así pues, me ocuparé, como he dicho, de las dolen-
cias desarrolladas y tratadas en los campamentos. 
»E1 tercer cuerpo del ejército de África pisó el primer campamento 
de la Concepción el dia 14 de diciembre de 1859, estando acampado 
dos dias en la plaza de África, en Ceuta. Los soldados del tercer cuer-
po disfrutaban el estado sanitario mas satisfactorio, estado lisongero 
que habia de cesar muy pronto por la influencia de las fatales causas 
morbosas á que habia de ser espueslo. 
»E1 primero, segundo V cuarto cuerpo, hablan sufrido de una ma-
nera cruel los efectos del cólera y de la disenteria: sus campamentos 
estaban cubiertos por la atmósfera colérica principalmente; y aunque 
casi aclimatados, cuando el tercer cuerpo entró en campaña aun las 
bajas diarias eran enormes. 
«Como he dicho, parte del tercer cuerpo estuvo acampado en la 
plaza de África, en Ceuta; es decir, en medio de los hospitales de 
coléricos. May pronto se nos ofreció á nuestra vista el cruel espectá-
culo de ver entre nosotros un cordón inagotable de camillas con hom-
bres moribundos, enfermos, cubiertos de sangre, y no pocos infelices 
que habían pagado lodo su tributo. 
«Yo deseaba cuanto antes salir al campamento, porque veia gran-
des peligros en Ceuta para el ejército. Por otra parte, me enteré de 
cómo estaban los hospitales, y no quise oír sino las primeras indica-
ciones que se me hicieron; locales insuficientes, arreglados repenti-
namente para surgir á las grandes é imperiosas necesidades que se 
debían cubrir; escasez de profesores y practicantes, etc. etc. 
»A1 fin se cumplieron mis deseos, que eran los de todo el ejército, 
y salimos á acampar en las posiciones de vanguardia delante de to-
dos los reductos construidos ; posiciones conocidas bajo la denomi-
nación de Campamento de la Concepción. 
»El primer dia de campamento, dia 14 de diciembre, después de 
construida la trinchera, se desplegaron las tiendas, los sacos de la 
tropa, los mazabones y marquesinas de jefes y oficiales. El campa-
mento estaba vistoso y todos muy contentos. De los reconocimientos 
practicados en la tropa, aun no resultaba ninguno acometido del có-
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lera ni otro padecimiento grave. Sin embargo, la estancia en la plaza 
de África, la vida de campamento, los alimentos, los escesos, la fal-
ta de prudencia y el inusitado servicio, unido á los combates y á la 
influencia epidémica que revoloteaba en la atmósfera, debian hacer 
sentir pronto su funesto influjo. 
»Voy á dedicarme k examinar causa por causa, para que la etio-
logía quede lo mejor señalada que sea posible. Reasumiendo las cau-
sas, las reduzco: 
1. ' A la influencia epidémica. 
2 . * Vida del campamento. 
3 / Policía médica. 
4. " Alimentos y bebidas. 
5. ' Servicio de trincheras. 
6 / Presiones y escitaciones morales. 
7.' Influencia de la estación.» 
Hé aquí, según el señor Población , las múltiples causas que pro-
ducían una enfermedad que, aun cuando no de resultados tan graves 
como el cólera, además de la disentería, enfermedad común á todo3 
los hombres cuando pasan de un país templado á otro país cálido co-
mo el África , llenaba de enfermos los hospitales establecidos y su-
ministrados por la administración militar. 
La gloria de nuestro ejército no está tan solo en el valor y en la bra-
vura desplegadas en los combates donde alcanzaron tantos y tan seña-
lados triunfos; está además en la resignación con que soportaron las 
horribles enfermedades que diezmaban sus filas: á nuestros ojos, tan 
acreedores son al reconocimiento de la patria los que sucumbieron 
en el campo de batalla, como los que tuvieron la desgracia de ser ven-
cidos en una lucha con la naturaleza, contra laque puede decirse que 
no hay defensa. 
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L A B A T A L L A D E TETUAN. 
I 
Llenos de entusiasmo, henchido el corazón de orgullo, vamos á des-
cribir la memorable jornada de Teluan, la gran batalla del dia 4 que 
pasará á la posteridad uniendo su nombre al de tantas otras célebres 
y famosas jornadas que enriquecen la corona militar de España. 
Antes, empero, de entrar de lleno en la historia de este glorioso dia, 
permítannos nuestros lectores trasladar la carta que nos escribió 
nuestro amigo y correligionario político el Sr. Arce , citado ya otras 
veces. 
Lleva esta carta la fecha del 5 de febrero , está escrita después de 
la batalla, y será un admirable introito á la descripción que vamos á 
hacer con todas las noticias oficiales á la vista. 
Héla aquí: 
«Escribo á Vds. bajo la impresión de un sentimiento inesplicable. 
El cielo me ha proporcionado la dicha de ser testigo de la empresa 
mas grande, mas heroica que ha acometido y llevado á feliz término 
nuestra querida España, desde la gloriosa guerra de la Independen-
cia. Ayer hemos tomado el campamento enemigo con todas sus tien-
das, sus pertrechos, sus almacenes, sus cañones , sus camellos, con 
todo, en fin, cuanto le conslituia. ¡Qué momentos, amigos míos , de 
satisfacción y orgullo para la patrial Dominando en lo que pueda la 
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emoción que me embarga , procuraré describir sucintamente el su-
blime especláculo que he presenciado, las admirables escenas de valor 
y entusiasmo de que he sido testigo, y que de seguro harán palpitar 
el corazón de Vds., los de todos los españoles, como han hecho pal-
pitar el mió. 
Desde anteayer se sabia que el ejército debia emprender al si-
guiente dia su movimiento contra el campo enemigo , situado en las 
posiciones déla torre de El-halili, donde, según parece, lenian esta-
blecido su cuartel general. A la hora acostumbrada, se tocó la diana; 
los soldados levantaron sus tiendas , encendiéronse hogueras , que 
aparecían y desaparecian, según apretaba ó calmaba la lluvia , por-
que el dia se presentó lluvioso: organizáronse los batallones, y á las 
siete y media todo el ejército, menos el cuerpo mandado por el gene-
ral RÍOS, que se quedó guardando la formidable posición del reducto 
de la Estrella, se puso pausada y ordenadamente en marcha. El ge-
neral Prim , á quien como á Mural, debe llamársele el bravo entre 
los bravos, avanzaba por la derecha, y el general Ros por la izquier-
da; pero dispuestas con tal arte las fuerzas de las dos divisiones, que 
ambas, digámoslo así, se daban la mano y se resguardaban mutua-
mente. Nuestra brillante artillería, tan buena, tan arrojada, tan ins-
truida como la primera de Europa, y no es esta una baladronada, una 
exageración hija del amor patrio, porque así lo reconocen y confiesan 
los mismos estranjeros que nos acompañan , marchaba , avanzan-
do siempre , por el pantanoso llano que se esliende camino de Te-
tuan. 
Había un no sé qué de solemne y de magestuoso en el movimiento 
del ejército: en los batallones que iban adelantando en masas, reina-
ba un silencio profundo, y nó se oia en todo el valle sino el pavoroso 
estrépito del canon, presagio entonces de un magnífico acontecimien-
to. Todo el mundo, generales, jefes y soldados, parecían preocupados 
por la idea de la empresa á que debían dar tan feliz término; todos 
estaban á la altura de la situación, imponente, grandiosa, digna en 
fin, de nuestra valerosa España. Ni un tiro de carabina ó de espin-
garda, ni una voz, ni un momento de confusión en la hora supre-
ma del combate, ni un solo momento de incertidumbre; en todo el ma-
yor orden, el mayor concierto, la mayor disciplina y el mayor arrojo. 
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¡Qué soldados tan dignos de que á su regreso teja la patria para ellos 
una corona de inmarcesibles laureles! 
Como he dicho á Vds., la artillería avanzaba siempre estrechando 
en un círculo de bronce las trincheras enemigas, y despreciando el 
nutrido fuego con que las baterías contrarias contestaban á sus dis-
paros. Todos seguíamos con religioso respeto la arriesgada operación 
de la artillería, sin separar un solo instante los ojos de las inmensas 
espirales de humo que levantaba, ni el sitio en que estaban las piezas 
como en el campamento marroquí, donde caian sin que se desperdi-
ciase una, todas las granadas, revenlando así con temeroso ruido y 
estraordinario éxito. 
De pronto un grito se escapó de todos los labios; todos los ojos se 
fijan en un punto, en una inmensa humareda, que brota de repente, 
que crece, que se ensancha, que se eleva hasta confundirse con las 
nubes; es que una granada ha caido sobre los barriles de pólvora que 
tenían los enemigos para el servicio de su artillería, y han estallado 
esparciendo por todas parte» la muerte y el espanto. Tras esta vola-
dura otras dos vienen á aumentar la confusión en las filas contrarias, 
que ven caer despedazados los hombres, no solo por el fuego español 
sino por el propio, por IUS mismos elementos de destrucción y guerra. 
Pero ellos, sin embargo, resisten con valor el fuego de nuestros caño-
nes; contestan como pueden, unas veces débilmente, otras con redo-
blado ímpetu á nuestros disparos, y no se amilanan, es que el círculo 
de fuego se estrecha cada vez mas, hasta ponerse nuestras baterías á 
tiro de fusil de las contrarias, y eso que miran detras de las piezas, 
avanzar silenciosamente grandes masas de infantería, amenazadoras, 
fieras, prontas á caer como el rayo sobre las trincheras que formida-
blemente cercaban todo el campamento. 
Poco después el fuego del canon se interrumpe; reina un momento 
de solemne calma, minuto de recogimiento sublime en que el hombre, 
próximo al peligro, se acuerda de lodo, de su Dios, de su patria y de 
su familia; las cornetas y las músicas tocan paso ele ataque, y los ba-
tallones, con la bayoneta armada, al grito de; VÍBÍÍ España! ¡Viva la 
reinal escalan las triicheras por entre el fuego de artillería enemiga, 
y el general conde de Reus, el primero, penetra en el campamento 
enemigo por una tronera, matando de una estocada á un moro que es-
I 
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taba á punto de disparar el cañón, y detrás le siguen sus soldados, 
ebrios de admiración y de júbilo; sus catalanes, cuyo glorioso estreno 
en la guerra de Africa debe llenar de legítimo orgullo á sus paisanos; 
todos, en ün, palpitando de ira y de entusiasmo. 
Por la izquierda escalan al mismo tiempo su trinchera las fuerzas 
del tercer cuerpo, con sus generales á la cabeza, y con el conde de 
Lucena seguido de su estado mayor que grita con voz estentórea: 
¡ADELANTEI ¡ADELANTE! Y los soldados victoreando le siguen en me-
dio de un diluvio de balas, que vienen hácia nosotros en todas direc-
ciones, de detrás de los árboles, de las ventanas, de las casas, de en-
tre las tiendas, de las enmarañadas veredas llenas de espinos y de 
higueras chumbas, que, como verdaderos laberintos, se estienden por 
todas partes. Permítanme Vds. tener mi parte de orgullo en esta jor-
nada: cuatro paisanos, los señores Diaz Martínez, Cárlos Navarro, 
Caballero y yo seguimos esta vigorosa acometida, tan felizmente co-
ronada por el éxito, al cuartel general, llorando de alegría y de júbilo 
ante el magnífico, el indescriptible cuadro de que éramos á la vez acto-
res y testigos. Nuestro amigo el soldado Pedro Antonio de Alarcon, 
tampoco se separó de nuestro lado, profundamente conmovido, como 
todos, con el corazón y el pensamiento puesto en la pa.tria, tan glo-
riosamente engrandecida ayer á sus propios ojos y á los del mundo 
entero. 
Los moros huian por todas partes como liebres perseguidas; el 
campamento bajo, el de la torre, otro mas lejano, otro situado en unos 
cerros, detrás de la misma torre, donde estaba, según se cree, el 
cuartel general, lodos sucesivamente fueron cayendo en nuestro poder, 
con cerca de quinientas tiendas, con los barriles de pólvora, con el ba-
lerío, con los almacenes, con los cañones de bronce, con la bandera del 
imperio, de damasco amarillo, hasta con los equipajes de los soldados 
y jefes marroquíes. Todo esto con la velocidad del relámpago, en me-
dia hora y cinco minutos que tardó nuestra valerosa infantería en 
escalar las trincheras y en dilatarse como un impetuoso torrente por 
iodo el campo enemigo, lleno de cadáveres y de restos humanos, pal-
pitantes todavía. 
¡Qué espectáculo tan horrible se ofreció á nuestros ojosl Necesitá-
bamos apartar nuestra vista del suelo para no ver como nuestros ca-
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ballos hollaban los sangrientos despojos de nuestros enemigos; por 
aquí un tronco sin cabeza; por allí los miembros esparcidos de un 
moro despedazado por una granada; mas allá un cuerpo completa-
mente quemado, tal vez por la esplosion de los barriles; un poco mas 
lejos dos mutilados heridos, horriblemente desfigurados, de cuyo pe-
cho se escapaba un gemido hondo, ronco, que penetraba en el alma 
como un puñal, despedazándola, y por todas partes trozos de carne, 
entrañas calientes aun, desolación f espanto. ¡Ay! También mezcla-
da con la suya había corrido allí en abundancia la sangre de nuestros 
hermanos; allí vi sus cadáveres como las víctimas ofrecidas por nues-
tra patria en aras de la victoria! 
En estos momentos llegaron al campo conquistado, habiendo tenido 
que vadear á pié las lagunas, por haber dejado sus caballos en Ceu-
ta, mis compañeros de tienda Reyer, corresponsal de la Independen-
cia Belga, Viedma y Lafuente Alcántara, que llegaron á tiempo para 
dar la enhorabuena al general en jefe por la batalla ganada, cuando 
todavía no había cesado el fuego, y el general Prim conquistaba con 
cuatro batallones el último campamento. 
¡Qué dia de gloria tan grande para nuestra patria! 
Mientras recorrieron el campo después de disperso el ejército mar-
roquí, la alcazaba de la ciudad no cesó de disparar sus cañones sobre 
nosotros; pero afortunadamente no hubo que laraenlar desgracia 
alguna. 
Digo mal; hubo que lamentar la de un desgráciado, cuyo nombre 
no cito, que cuando hubo terminado todo, fué herido morlalmente en 
el cuartel general mismo, por una bala traidora disparada muy de 
cerca desde una casa rústica medio oculta entre un bosquecillo de 
higueras y almendros. 
Todos se han portado bien en esta heróica jornada; el general en 
jefe, que ha dispuesto el plan y que tan sabiamente le ha dirigido; el 
general Prim, cuyo arrojo é inteligencia para regir sus tropas, son 
hoy proverbiales en todo el ejército; el general García, que dio una 
carga con su escolta en los momentos de mayor peligro; el general 
D. Enrique Odonnell; el general Makena, todos , en fin, porque todos 
trabajaron con decisión y celo, son dignos de los elogios y de la gra-
titud de España. ¿ Y qué diré del ejército? El ejército, que ha mar-
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chado el combate con la misma regularidad, con el mismo órden con 
que hubiera podido marchar á una parada; que atacó y conquistó en 
un mismo punto, con un valor indescriptible que hizo esclamar en un 
momento de admiración álos corresponsales franceses: ¡La Francia y 
la España mida^pueden dominar el mundol que no se detuvo ante nin-
gún obstáculo; que derrotó en media hora á un ejército de 25,000 
hombres, merece que España le otorgue una corona y que se registre 
hasta el nombre del mas humilde soldado en el libro de la historia.» 
1J. 
En otra carta, hablando en general de las impresiones primeras 
producidas por esta batalla, sedéela: 
«Frenética habrá sido en España la esplosion de entusiasmo por 
la magnifica victoria que obtuvimos ayer; pero el júbilo de nuestro 
ejército anoche aun bajo el fuego de la plaza enemiga, y durante todo 
este dia, no ha tenido límites. Esperamos esta mañana encontrarnos 
con ese fuego todavía mas vivo, y la primera pregunta que yo dirigí 
á mi compañero de tienda fué la siguiente: ¿Nos han seguido hacien-
do fuego toda la noche? Guando me dijeron que nó, cuando óbservé 
que no nos lo hacian y que eran las ocho de la mañana, comprendí 
que la plaza iba á rendirse, y entonces volví á considerar la inmensa 
importancia, toda la grandeza de la batalla de ayer. 
«Sobre ella no he escrito á Vds. casi ningún detalle, y tampoco los 
escribiré hoy, porque creo que seria empequeñecer un hecho de tan-
la magnitud decir á Vds. que tal soldado fué el primero que entró 
en la tienda de Muley-Hamet, cual en la de Muley-Abbas, que este 
oficial cayó en tal momento, que aquel jefe dirigió una frase bella y 
entusiasmadora á los soldados que mandaba. Cuando se da una gran 
batalla, en que hay cincuenía ó sesenta mil hombres desplegados, 
formidables trincheras y fortísimos reductos de que hay que apode-
rarse y que están protegidos por los fuegos de una plaza inmediata; 
cuando se libran á una lucha de esas proporciones giganlescas la 
honra de una gran nación como la España , y la existencia quizá 
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sobre su Irono del emperador de Marruecos, los rasgos aislados se 
oscurecen, los detalles empequeñecerían la magnitud del suceso, 
«Sepan Vds. con satisfacción y con orgullo que todas las armas r i -
valizaron en valor y en bizarría. La artillería, despreciando los fuegos 
de los cañones enemigos, avanzó á tiro de pistola de ellos hasta el 
punto de que se le mandara hacer alto por el general en jefe; nuestra 
de hoy mas, inmortal infantería, sufriendo impávida la metralla de 
los enemigos, y atravesando un pantano con barro hasta la cintura, 
salvó la formidable trinchera de los moros y se apoderó de sus caño-
nes y entró en su campamento; nuestros bravos escuadrones de caba-
llería, teniendo en jaque á triple número de caballos enemigos y pron-
tos á cargar, ora sobre ellos, ora sobre su infantería, se movían con 
un orden y con una precisión que ni en una parada se observan movi-
mientos mas bellos. 
vLos generales de división y los generales de ejército, y el general 
en jefe, sobre todo, revelaron tanto valor, tanta bravura como inte-
ligencia. No murió ninguno, como murieron algunos generales fran-
ceses en Crimea y en Italia, por un milagro de la Providencia, no 
porque no se espusieran tanto, cuando menos, como el que mas; así 
como el general en jefe en el plan y desarrollo de la batalla, y todos 
sus generales en su ejecución, se pusieron á la altura de los mas ilus-
tres capitanes de los ejércitos europeos. 
«¿Saben Vds. cuantos enemigos tenían en frente los españoles? Pues 
eran nada menos que 35,000 hombres, en donde figuraban las mejo-
res tropas del imperio de Marruecos, y 4,000 caballos de esa temerosa 
y célebre caballería negra, que tanto habla á la imaginación de los 
europeos, y que es en verdad el nervio de las fuerzas del Emperador 
marroquí. Esos hombres tienen valor, se baten con ferocidad; defen-
dían su patria, creían defender su religión, eran mandados por sus 
príncipes y por sus sacerdotes. Muley-Abbas, Muley-Hamel, herma-
nos del emperador; Muley Ibrahim, su primo; Caid Ornar y Benhuda, 
sus generales mas afamados, mandaban sus tropas. Estas tenían su 
campamento cerrado por una estensa y forlísima trinchera, defendi-
da por una batería amparada por un ancho foso formado por un largo 
pantano, apoyada en el lado izquierdo por una áspera montaña po-
blada de enemigos y artillada, y por el lado izquierdo por un rio, 
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término de aquel pantano, y por las baterías de la plaza. 
)>Piies bien: los españoles con menos fuerzas, á pecho descubierto, 
en campo llano, sin sorpresas, arrojando el guante desde que se 
anunció el dia, levantando su campo y revelando bien claramente al 
enemigo que su intención era tomarles sus posiciones, presentaron la 
batalla y obtuvieron una completísima victoria. ¿Por qué? Esa es la 
gloria que corresponde á los soldados y á sus jefes por su valor; esa 
la pura, la inmensa, la invidiable gloria que corresponde al conde de 
Luccna como general en jefe del ejército que dió la batalla. 
»Los tres cuerpos de ejército que tenemos en el valle de Tetuan 
mandados por los generales Prim, Ros de Olano y Rios, y por los de 
división O'donell (D. Enrique), Orozco, Turón, Quesada y Rubin, se-
cundaron admirablemente el plan del general en jefe , hicieron sus 
movimientos y tomaron sus posiciones. 
»E1 general Rios merece sus elogios, aunque no disparó un solo tiro, 
y precisamente por eso, aunque el enemigo estuvo á medio tiro de 
cañón, porque desplegó en batalla, apoyado en el reduelo de la Es-
trella, sostenía la retaguardia, aseguraba la comunicación con el mar, 
hacia creer al enemigo que atacaba su izquierda, le hacia acumular 
allí numerosas fuerzas, y sin empeñar acción alguna dejaba libre y 
desembarazada la acción del general en jefe con los dos cuerpos de 
ejército restantes, el uno por la derecha y el otro por la izquierda. Me-
rece elogios, y muy sinceros y muy entusiastas, el conde de Reus, 
porque en el momento supremo se lanzaba con una brigada de una de 
las divisiones de su mando sobre la trinchera enemiga, y dando el 
ejemplo á sus soldados penetraba á caballo por una tronera y derriba-
ba á los dos moros que se le oponían. Los merece el general Odonell 
(don Enriíjue), porque con la otra brigada de su división penetraba 
atrevidamente por las cañadas y por los montes en donde tenia el ene-
migo uno de los campamentos, y le ocupaba. 
«Los merece el cuerpo de ejército que manda el bizarro é inteligen-
te general Ros de Olano, porque con una de sus divisiones penetró el 
señor general Turón por la izquierda en el campamento enemigo y 
completaba el pensamiento del general en jefe, adelantando en su 
ejecución por la impetuosidad y por el valor de los batallones que 
atacaban de frente. 
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«Los merece ante todos y sobre todo el general en jefe, porque 
imperturbable, frió, sereno, infalible, haciendo adelantar poco á poco 
á todo su ejército al campamento enemigo, no lanzó á sus soldados á 
la bayoneta sino en el momento preciso, en el instante supremo, y en-
tonces él, inmóvil antes, se lanzó con tal ardor, con tal impetuosidad 
á la par de sus batallones, que en treinta y cinco minutos, minutos de 
horror y de sangre, de ansiedad y de angustia, de bárbara crueldad 
y de inhumano odio, de locura y de vértigo, decidieron la mas com-
pleta de las victorias. 
«¡Esos minutos parecían eternos! Pero tenían una bárbara grandeza, 
ejercían sobre los ánimos, atónitos y pasmados, una fascinación sa-
tánica, eran de una belleza infernal, brillaron con lodos los esplendo-
res y con todas las magnificencias de un horror sublime. Nuestros 
cañones enmudecieron por unos momentos: la batería enemiga vomi-
taba metralla: los primeros soldados que fueron al asalto quedaron 
heridos ó muertos por los suelos: otros se hundían en el fango: el 
entusiasmo no decaía: nuestros soldados siguieron y salvaron la trin-
chera. 
«Entonces se tomaron una revancha sangrienta, y apelando única-
mente á la bayoneta , deshicieron y destrozaron por completo-á las 
apiñadas huestes enemigas. Un rio que sale de madre y cubre de es-
puma el campo sobre que se desborda, un inmenso rebano de ovejas 
huyendo de un ejército de fieras que le acorrala y amenaza devorarle, 
eso es lo que parecían los moros huyendo espantados y despavoridos 
en todas direcciones, cayendo bajo los piés de nuestros caballos, en 
las bayonetas de nuestros soldados, en la boca de nuestros cañones, 
salvando con sus corceles zanjas, barrancos y montes para ir á coro-
nar las alturas mas remotas y llorar allí, como Boabdil al salir de 
Granada, la derrota sangrienta, la inmensa catástrofe que acababan 
de sufrir. 
»Ya en el campamento se nos presentó un cuadro sombrío y terrible. 
Cadáveres por todas partes, miembros destrozados aquí y allá y en 
todos lados, las huellas de los incendios causados por nuestras gra-
nadas, heridos revolcándose por el suelo, las liendas abandonadas, 
los nidos de las fieras todavía calientes; pero las fieras huidas, los 
prisioneros ennegrecidos y destrozados todavía, centelleando en sus 
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ojos el bárbaro deseo de la venganza, hacían aquel cuadro imponente, 
espantoso, tremendo. Pero todo aquel horror, todo aquel inmenso hor-
ror desaparecía ante el grito enlusíasmador y eléctrico, repetido por 
montes y valles, por la voz de los hombres y por el eco de la natura-
leza, que decia: i VICTORIA! ¡VICTORIA! 
»Y esa victoria ha sido completa. Los hermanos del emperador se 
escaparon de su ejército en derrota para ocultar su vergüenza. Cu-
biertos de sangre y del cieno de estos pantanos huyeron, el uno por 
la izquierda, el otro por la derecha deTetuan, sin entrar siguiera en 
el pueblo. La ciudad, llena de pánico, ha enviado sus emisarios de 
parlamento, que han visto á nuestro general en jefe á las diez de la 
mañana. Se les ha dicho que, ó se rinden en el término de veinticua-
tro horas, ó se les arrásala ciudad. Parece que en ella se teme al 
saqueo de los restos desmoralizados y envilecidos del ejército de Mu-
ley-Abbas y de Muley-Uamet. Creo que se rendirán sin defensa. 
¡Qué inmensa ha sido la importancia de la batalla de ayer!» 
Hí. 
r x r v r - — 
Nuestros lectores acaban de hacerse cargo por las dos relaciones 
entusíaslas que preceden de lo que fué la memorable batalla del 4. 
Vamos ahora á darles la relación exacta, según se desprende de los 
partes oficiales y de las cartas particulares que teremos á la vista 
escritas por jefes que lomaron en ella una parle activa. 
Desembarcados ya los víveres que se creyei on ser suficientes para 
hacer frente á la subsistencia del ejército en algunos dias, y puesto 
en tierra y montado el tren de sitio, causas que tenían detenido al 
general en jefe en la desembocadura del rio Martín ó Guad-el-Jelú, 
pensó ya seriamente en tomar la ofensiva sobre Teluan, batiendo pr i -
mero al enemigo, que se hallaba colocado sobre cífrente y flanco dere-
cho de nuestro ejército. 
La larga y forzada detención de este en la costa había dado tiempo 
á los moros para reunir gran número de fuerzas, que se veían aumen-
tar de dia en dia, y en uno de ellos, según ya llevamos espresado, las 
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salvas de la artillería de la plaza y de los campos anunció á los nues-
tros la llegada de Muley-IIamet, hermano del emperador, con creci-
do número de moros, entre los que contábase parle de la guai'dia ne-
gra, según se supo por algunos prisioneros hechos en el combale del 
31, los cuales manifestaron que llegarían á 40 ó 50,000 hombres, 
pero que, aunque no fuese este número, no bajarían de 35,000. 
También se les veia trabajar sin descanso en sus campos y trin-
cheras, dando á conocer con esto que estaban forliíicándose; y por 
último, el fuego de caSon que dirigieron contra los nuestros en al-
gunos reconocimientos, dió k conocer que los hablan artillado. 
«Aunque conocía que esto aumentaba las dificultades de la opera-
ción, dijo Odonell en su parte, sabia , empero, que contaba con ele-
mentos bastantes para vencerlos.» 
Ya hemos dicho que el dia 2, después de misa, subió el general en 
jefe al terrado de la Aduana con varios otros generales, y allí les es-
plicó su pensamiento que debia tener efecto el dia 4. Mostróles el 
campamento de Muley Abbas colocado sobre el monte Gelili y las al-
turas inmediatas por nuestro flanco derecho: el de Muley Hamet á 
nuestro frente en una pendiente suave al principio de las huertas de 
Teluan: marcóles la parte que cada uno debia lomar en el combale y 
el órden en que debían marchar. 
Era este del modo siguiente: 
El segundo cuerpo á las órdenes del general Prim á la derecha, 
llevando dos brigadas por batallones en escalones y 4 retaguardia las 
otras dos en columnas cerradas, teniendo en su centro dos baterías 
del segundo regimiento montado y dos baterías de montaña del pr i -
mero y quinto regimiento. 
El tercer cuerpo, á las órdenes del general Ros, á la izquierda en 
la misma forma, llevando en su centro los tres escuadrones del regi-
miento de artillería de á caballo, y en el centro de ambos el regi-
miento de artillería de reserva, precedido de los ingenieros, y detrás 
la caballería en dos líneas. 
El cuerpo de reserva, con una batería del segundo regimiento mon-
tado y otra de montaña del quinto regimiento, al mando del general 
RÍOS, debia avanzar por la derecha del general en jefe, y apoyándose 
en el fuerte de la Estrella amenazar constantemente el campamento 
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de Muley Abbas para mantenerlo en jaque, y obrar, según Qsle lo hi-
ciese , sin compromeler el combate, á menos que el enemigo viniese 
sobre él. 
Hechas eslas prevenciones y satisfecho de haber sido bien com-
prendido por los generales , el general en jefe esperó tranquilamente 
el momento de la ejecución. 
Llegó el amanecer del 4 con un frió glacial, el pequeño Atlas cu-
bierto de nieve y blancos sus estribos hasta la aproximación de nues-
tras tropas, el tiempo muy revuelto y una pequeña llovizna en nues-
tro campo, lo que hizo suspender el movimiento al general en jefe 
porque no creia prudente , según dijo, empezar la operación bajo un 
temporal si se pronunciaba. 
Eran las ocho y media cuando empezó el tiempo á serenarse, apa-
reció el sol y fueron poco k poco disipándose las espesas nubes que 
cubrían el valle. 
El general Odonell hizo entonces la señal de partir, y las tropas 
comenzaron su movimiento atravesando el rio Alcántara , que estaba 
al frente de los nuestros, por cuatro puentes que se hablan echado la 
noche anlei ior construidos con actividad ó inteligencia por el cuerpo 
de ingenieros. 
Bien pronto el ejército quedó formado en la inmensa llanura que 
estaba al frente de nuestro campo, y el enemigo ftó por primera vez 
desplegado el ejército español, que hasta entonces solb habia visto y 
combatido parcialmente. 
Delante del ejército y en toda su estension , habia fangosas lagu-
nas, Iras de las cuales, en un pequeño declive, se alzaban los parape-
tos y baterías de los moros, que tenían además en su favor arboledas 
espesas , vallados y zanjas profundas que les sirvieron de defensa en 
la retirada. 
Dada la orden de marcha, la rompió todo el ejército en el mas per-
fecto orden y mas completo silencio, sin que los pantanos y lagunas, 
de que acabamos de hacer mérito, detuviesen un momento á nuestros 
batallones y sin que se notase en ellos la mas leve oscilación , pues 
que las columnas los atravesaban como si fuesen el terreno mas firme 
y seguro. 
Habrían andado los nuestros sobre unos mil metros, cuando el ene-
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migo rqmpió un vivo fuego de cañón desde su campamento del fren-
te, que muy luego fué seguido por el de la torre de Gelili, pero sin 
contestar y sin detenerse avanzaron los batallones hasta colocarse á 
unos mil setecientos metros de las balerías contrarias , y avanzando 
entonces la artillería de reserva, rompió el fuego sobre ellos con gran 
viveza y acierto. 
Corto fué este período, pues conociendo el general en jefe que era 
necesario aproximarse mas para que la artillería produjese efecto y 
para que entrasen en acción las piezas rayadas de á cualro, dispuso 
que el tercer regimiento de reserva adelantase haciendo fuego por 
baterías, ganando terreno , mientras salía el regimiento de á caballo 
sobre nuestro flanco izquierdo para hostilizar con sus fuegos el de-
recho del enemigo. 
Esta órden fué cumplida admirablemente, según Odonell lo confiesa 
así en su parle. Bien pronlo el fuego de ambos regimientos pasaba so-
bre el campo contrario, de modo que aunque continuaba el suyo, era 
con mucha mas lentilud. 
El enemigo se esforzó por detener con sus balas rasas aquella mar-
cha lenta é imponente, pero una verdadera lluvia de granadas caia 
sobre él. A poco sus disparos fueron siendo mas lentos, y llegó un 
instante al fm en que uno solo de sus cañones mantenía aquel tremen-
do combate de artillería. 
Avanzaron por nuestra parle los dos regimientos de artillería, se-
guidos y sostenidos por los cuerpos de ejército, y adelantaron también 
sobre nuestra derecha las dos balerías del segundo regimiento mon-
tado, para que la una cajonease la estrema izquierda del campamen-
to bajo, mientras que la otra dirigía sus fuegos sobre una parte de las 
fuerzas de infantería y caballería que bajaban del campamento alto. 
Entonces también la brigada de lanceros se colocó de modo que pu-
diese observar la numerosa caballería del enemigo, la cual habién-
dose corrido hácia la derecha, parecía provocar al cuerpo de reser-
va que quedaba sobre el fuerte de la Estrella, permaneciendo inmóvil 
é impasible. 
En esta disposición, el general en jefe hizo avanzar de nuevo á to-
do el ejército. La artillería ganaba terreno por el frente y los dos flan-
cos protegida por las guerrillas y apoyada por los cuerpos segundo y 
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tercero, llegando hasta á seiscientos metros de las fortificaciones ene-
migas que volvieron á hacer fuego con la artillería, pero sin que ni 
por una ni por otra parte aun se hubiese disparado un solo tiro de 
fusil. 
Alguna fuerza de infantería y caballería se presentó entonces sobre 
nuestro estremo izquierdo, pero retrocedió al fuego de nuestras guer-
rillas, sostenidas por dos batallones que hizo avanzar el general Ma-
kenna, á quien se había mandado á aquel lado, y que rechazó sobre la 
plaza, interponiéndose entre ella y el campo, protegido por la brigada 
de lanceros que pasó allí con el general Galiano. 
En los movimientos el regimiento de á caballo y el tercer cuerpo 
habian ganado sucesivamente terreno, de modo que estaban próximos 
á tomar al enemigo completamente por el flanco, rebasando el estremo 
de su trinchera. Dispuso en aquel acto el general en jefe un nuevo mo-
vimiento para envolverlo, y este se ejecutó del modo mas completo, 
colocándose toda nuestra línea á unos 400 metros del enemigo. 
A esta distancia, 40 piezas rompieron un fuego vivísimo; muchas 
granadas estaban á la vez en el aire, y muchas reventaban en el cam-
po contrario, causando estragos y aun incendiando algunos barriles 
de pólvora y tiendas, pero sin lograr por esto inutilizar la artillería 
enemiga que seguía disparando sobre nuestros batallones. Lo robus-
to y bien entendido de sus parapetos y trincheras, hacían imposible el 
desmonte de las piezas, no entrando las balas por las troneras ó re-
ventando precisamente alguna granada sobre sus cureñas, pero tenien-
do la suerte de que ellos hasta entonces no nos hubisen causado gran-
des bajas. 
Imponente era Ver dos ejércitos numerosos á tan corta distancia; el 
enemigo cubierto completamente con sus obras de defensa y el nues-
tro á pecho descubierto, pues que en el sitio que ocupaba no se en-
cuentra ni un pequeño arbusto. 
«En su actitud firme, dice Odonell, tranquila, y en la precisión con 
que mis órdenes se cumplieron por los generales, veia yo la seguri-
dad de que la indecisión de la lucha no seria duradera.» 
Y así fué. 
El momento había llegado. 
El general Prim con el segundo cuerpo de ejército se hallaba al 
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írente do las Irincheras, y el general Ros con el tercero había llegado 
al eslremo derecho de ellas. 
Resonó en aquel momento en toda la línea el loque de ataque, y 
víose á aquellas masas, que habían ido aproximándose poco á poco, 
arrancar á la carrera y precipitarse con furioso empuje sobre el ene-
migo. 
Prim, al frente de sus primeros batallones, se lanzó á la trinchera: 
eran estos el de cazadores de Alba de Tormes, los voluntarios de Ca-
taluña, el primer batallón de la Princesa, el primero de León y los 
dos de Córdoba, que por órden de escalones en que iban, les tocó la 
suerte de hallarse mas próximos. 
Por la izquierda el primero de Albuera embistió al es tremo de la 
trinchera envolviéndola. También lo hicieron los generales García y 
Turón con el batallón de Ciudad Rodrigo, el segundo de la Albuera, 
el de Zamora y el primero de Asturias, siguiendo á retaguardia de 
ellos todos los demás jefes. 
Este momento, aunque corto, fué terrible. El enemigo, que hasta 
entonces se había mantenido oculto detrás de los parapetos, rompió 
el fuego de espingarda, convirtiéndelos en un volcan, pero sin que el 
fuego de metralla de su artillería, el canon que nos dirigía la plaza, 
ní una profunda y cenagosa laguna que se hallaba á nuestro frente 
pudieran contener á nuestros batallones un solo instante. 
Bien pronto nuestros soldados saltaron la trinchera. En aquel mo-
mento supremo murieron el comandante de los voluntarios catalanes 
D. Victoriano Sugrañes y el teniente Moxó, pero allí estaba Prim, 
Prim que dió el ejemplo, penetrando por la tronera de uno de los ca-
ñones enemigos y matando al moro que iba á dispararlo. 
Valiente y admirablemente se portaron los catalanes, valiente y ad-
mirablemente se portó el ejército todo. 
Treinta y cinco minutos mediaron solo desde el momento de dar la 
órden del ataque hasta el de ondear la bandera española en lo alto de 
las fortííicacíones inoras. 
Artillería, municiones, tiendas, bagajes, todo estaba en nuestro po-
der, y el enemigo, corriendo atropelladamente en todas direcciones, 
trepaba por las escabrosas vertientes de la sierra Bermeja para sal-
varse de la inmediata persecución de nuestros soldados. 
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Quedaba todavía una parte de la fuerza enemiga en la torre de Ge-
lelí y en las alluras inmediatas; el general D. Enrique Odonell con la 
segunda división del segundo cuerpo se encargó de arrojarla de sus 
posiciones, lo cual efecluó con prontitud y decisión, quedando termi-
nada la batalla y acampadas nuestras tropas en el mismo sitio y en las 
mismas tiendas que media hora antes ocupaban los hermanos del em-
perador de Marruecos con un ejército, quizás el mas numeroso que ja-
más ha reunido. 
El cuerpo de reserva con sus maniobras y actitud firme y dispuesta 
contuvo una parle crecida de las fuerzas del campamento alto, inuti-
lizándola para el combale, entre la que se hallaba una que no bajaría 
de 3,000 á 4,000 caballos. 
Los efectos tomados en el campo fueron dos banderas, ocho cañones 
montados y aun algunos cargados, muchas municiones de todas cla-
ses, ochocientas tiendas de campaña, muchos camellos y cuantos efec-
tos tenian, pues que nada les fué posible retirar. 
Por lo que toca á nuestra pérdida, tonida únicamente en la men-
cionada media hora, consistió en diez oficiales y cincuenta y siete 
soldados muertos; tres jefes, cincuenta y dos oficiales y setecientos 
siete individuos de tropa heridos, y siete jefes, trece oficiales y dos-
cientos cincuenta y nueve soldados contusos. 
La del enemigo fué inmensa. El campo estaba cubierto de cadáve-
res, habiendo retirado infinito número de heridos, tanto en la divi-
sión de Teluan, como en la de los montes vecinos. 
El general en jefe termina el parle oficial en que da cuenta de esta 
jornada con los siguientes párrafos: 
« Difícil me seria citar los nombres de los que han combatido ha-
ciéndose dignos de mención especial, y por lo mismo me limito á ma-
nifestar á Y. E. para que se sirva elevarlo áS . M., que los generales, 
jefes, oficiales y tropa se han hecho dignos de su real consideración; 
que los primeros han dirigido con inteligencia y decisión sus fuerzas, 
y estas han ejecutado las operaciones con un valor que los hace acree-
dores á la admiración de la patria. 
»Las lanchas cañoneras de nuestra armada, deseosas de tener par-
ticipación en el combate, hablan remontado hasta donde les fue po-
sible el rio Martin, rompiendo el fuego de sus piezas al mismo tiem-
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po que ei de la artillería del ejército, y continuándolo hasta que la 
situación avanzada de este los forzó á suspenderlo; pero saltando 
entonces en tierra los oficiales, vinieron á suplicarme les permitiera 
marchar con sus tripulaciones hácia el enemigo en unión con nuestras 
guerrillas; no pude acceder á su honrosa demanda, y habiéndoles 
manifestado que sus servicios me podian ser todavia muy útiles, cu-
briendo en caso necesario con sus fuegos el flanco izquierdo y ambas 
orillas del rio, regresaron á sus cañoneras.» 
IY. 
Los Catalanes. 
Ya hemos dicho que los catalanes se portaron bizarramente. 
Iban en pos del regimiento de Alba de Tormes, compuesto también 
en su mayoría de catalanes, y á la vista de lodo el ejército se cubrie-
ron de gloria. 
—Si queréis tiendas, es preciso lomárselas á los moros, les habia 
dicho Prim el dia 3. 
Las tomaron el dia i y tuvieron tiendas. 
Hé aquí en qué términos habla de ellos un periódico autorizado y 
á quien nadie sin duda tachará de imparcial, la Gaceta Militar, en su 
número correspondiente de 7 de marzo: 
LOS VOLUNTARIOS CATALANES EN AFRICA. 
«Cataiufía bien puede estar orgullosa por lo dignamente que está 
representada en el ejército de Africa. Desde que empezó el alistamien-
to de las cuatro compañías de voluntarios catalanes, hasta que pu-
sieron su pié en Africa, solo pasaron 37 dias. Durante este cortísimo 
tiempo se reunieron, armaron, equiparon é incorporaron al valiente 
ejército para compartir con él las penalidades de la guerra. El dia 3 
de febrero desembarcaron en la Aduana, y los que los \ieron compren-
dieron desde luego que serian dignos hermanos de los que tantas vic-
torias habían obtenido ya; dignos hijos de la provincia á quien iban á 
representar. 
«El conde de Reus que les esperaba, les arengó en su idioma, 
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hablándoles al corazón como él sabe hacerlo; y á estos inírépidos sol-
dados que habían ansiado cuanlo antes poder pisar el suelo africano, 
les faltaba tiempo ya para entrar en acción, porque querían que lodos 
sus hermanos se convencieran de que eran dignos de formar parte 
del ejército que tañías glorias habia conquistado. La falta de instruc-
ción táctica no les detuvo para entrar en fuego en la primera ocasión. 
Lo deseaban, lo pidieron y se les concedió. Al siguiente día se dió la 
batalla de Tetuan, que será notable en nuestra historia por el acierto 
con que fué dirigida, lo bien que fueron secundadas las miras del 
general en jefe por los demás generales, jefes, oficiales y tropa, y 
por los resultados que de ella se obtuvieron. El ejército enemigo fué 
completamente derroíado y puesto en dispersión; sus cañones, sus 
tiendas de campaña, susbagajesy la plaza que protegían quedaron en 
nuestro poder. Nadie ignora la parte que los voluntarios de Cataluña 
tomaron en esta célebre batalla. 
«Marchando á vanguardia, detrás de los batallones cazadores de 
Alba de Torraes y Chiclana, al desplegar estos, lo hicieron también 
los catalanes, marchando en primera línea á la derecha del batallón de 
Alba de Tormos, cubriendo de este modo la marcha y movimiento de 
nuestro ejército. Así avanzaron en medio de una lluvia de metralla, 
siendo de los primeros que se lanzaron á la trinchera enemiga con el 
general Prim á la cabeza, arrollando cuanto se oponía á su paso, sin 
que hubieran disparado un solo tiro. Para estos valientes las balas 
nada representaban; por eso ni se valieron de ellas, ni se intimidaron 
por las que el enemigo les arrojaba. Impávidos en medio del fuego, 
dieron el asalto con la misma serenidad que si se hallaran en un si-
mulacro. 
»Anles de completar 24 horas desde su desembarco, ya habian lle-
vado su bautismo de sangre, habiendo representado en esla batalla 
uno de los principales y mas gloriosos papeles; pero también antes de 
esas 24 horas, su jefe, Sugrañes, el teniente Moxó y muchos volun-
tarios habian sellado con su sangre esta gran victoria! Han muerto 
como valientes, como héroes; dignos son de que Cataluña, esa npla-
ble provincia que nunca abandona á sus hijos, perpetué su memoria 
en un monumento digno de ella y del glorioso hecho de armas en que 
sucumbieron! Si el teniente coronel graduado don Victoriano Sugra-
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fíes y el teniente don Mariano Moxó perecieron en África, en el cora-, 
zon de todo buen catalán existirá siempre su recuerdo, Cataluña ins-
cribirá sus nombres con letras de oro, y su memoria será imperece-
dera. 
«Cuando el 26 de enero, el Obispo de Barcelona al poner la corbata 
blanca en ios banderines de los voluntarios les dirigió elocuentes fra-
ses para que al regresar con ellos á su patria los devolviesen cubier-
tos de gloria, estarla muy lejos de creer que nueve dias después esta 
gloria la habrían conquistado. Todas las correspondencias del cam-
pamento están acordes al elogiar la serenidad y arrojo de estos valien-
tes durante la batalla, así como su excelente corazón y humanitarios 
sentimientos con el enemigo vencido. En una de las correspondencias 
se decía: «Los intrépidos voluntarios catalanes han dejado, en efecto, 
la honra de la provincia en este hecho de armas á la altura que el 
bizarro general Prim podia desear. Para conseguir la victoria no tu-
vieron necesidad de arrojarse á nado; pero atravesaron con la frente 
erguida torrentes de fuego que vomitaba el enemigo. »Efl otra leíamos: 
«...lo que acaso ignorarás es el espíritu de caridad, de grandeza de 
alma que campea en estos valientes.» 
«Calalufía, esa provincia laboriosa, digna por tantos títulos del apre-
cio general y que tanto se ha distinguido en esta ocasión por los sa-
crificios que ha hecho para la guerra, bien sabia que podia poner su 
honra en manos de esos hijos que habian de conquistar para su patria 
dias de gloria, probando de este modo que son dignos descendienlos 
de aquellos catalanes que bajo las órdenes de Roger de Flor, Berenguer 
de Entenza, Jiménez de Arenós y Rocaforl, llevaron á cabo hechos tan 
notables «que causaron temor y asombro á los mayores Principes de 
Asia y Europa, perdición y total ruina á muchas naciones y provincias, 
y admiración á lodo el mundo. (1).» 
Ilasla aquí la Gaceta Militar. 
¿Qué mas pudiéramos decir nosotros? 
Véas© ahora el estado de las gracias concedidas á los voluntarios 
para que se pueda comprender cuan gloriosa parte les cupo en aquella 
memorable jornada: 
(1) Expedición de catalanes v aragoneses conlra turcos y griegos por D. Francisco de Mon-
eada. 
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* SEGUNDO EJÉRCITO Y DISTRITO.-E. M. G. 
Ministerio de la guerra.—Relación de las gracias concedidas sobre 
el campo de batalla por el capitán general y en jefe del ejercito de Áfri-
ca en uso de las facultades que le están conferidas, á los individuos de 
las compañías de Voluntarios de Cataluña que á conlimacion se espre-
san f en recompensa del mérito que contrajeron ó heridas recibidas en el 
combate que tuvo lugar contra los moros el dia 4 de febrero próximo 
pasado en los campos de Tetuan, las cuales han sido aprobadas por 
S. M, en real orden de esta fecha. 
OFICIALES. 
CapilanD. Manuel Rodríguez, mención honorífica. TenienleD. A l -
berto Arlal, id. Subleníente D. Antonio Serret, id. ' 
SARGENTOS. 
Sargento segundo Juan Grau, cruz de 10 reales de María Luisa. 
Sargento primero Miguel Mas, id. Sargento segundo Juan Ruiz, id. 
CABOS. 
Cabo Antonio Boix, cruz de María Luisa pensionada con 10 reales. 
Cabo José Beltran, id. Cabo Pablo Pérez, id. 
VOLUNTARIOS. 
Eudaldo Mirailes, cruz de María Luisa pensionada con 10 reales. 
Juan Montero, id. José Sengenis, id. Francisco Capellades, id. Pedro 
Roca, id. Jaime Tolrá, id. Mariano Mora, id. Antonio Roger, id. Mi-
guel Sarrabasa, id. Pedro Angie, id. Telesforo Roura, id. JuanRou-
ra, id. Enrique Girardell, id. Juan Divisoni, id. José Claramunl, id. 
AntonioMasach, id. Juan Accerías, id. Pablo Baseda, id. Miguel Puig, 
id. Luis Fernandez, id. Gaspar Camarasa, id. Antonio Guarro, id. 
Juan Gayan, id. Benito Borrell, id. Antonio Balsells, id. JoséArquer, 
id. Nicanor Aguilera, id. Pedro Cibil, id. Baldomcro Minguella, id. 
Bartolomé Borrás, id. Agustín Escote, id. Jorge Llorch, id. Juan Vi-
lanova, id. Miguel Puig, id. Ventura Joan, id. Pedro Marselleras, id. 
Miguel Carreras, id. Francisco Fortuny, id. Francisco Pía, id. José 
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Olivella, id. Miguel Mayol, id. José Vela, id. Francisco Preinas, id. 
Bernardo Baxó, id. Pedro Carné, id. Sebastian Giralt, id. Ramón Jo-
Yer, id. Domingo Ramón, id. José Cátala, id. Antonio Ripoll, id. Pe-
dro Fonl, id. Miguel Torre, id. Jaime Camps, id. Francisco Clapera, 
id. Esléban Moraló, id. Cristóbal Llobet, id. José Valera, id, Antonio 
Papiol, id. José Bros, .id. Ramón Sans, id. 
Madrid 10 de marzo de 1860.-—Es copia.—el brigadier jefe de Es-
tado Mayor general, José Halleg. 
Para completar el relato histórico de lo que hicieron los bravos vo-
luntarios catalanes en la jornada del 4, solo nos falla publicar la co-
municación dirigida á la Exma. Diputación provincial de Barcelona 
por los señores comandantes primero y segundo accidentales de dicho 
cuerpo. 
Hélo aquí: 
Excmo. Sr. 
«Cuando hace quince dias salimos de Barcelona en medio de las 
aclamaciones de todo un pueblo, una idea, Excmo. seflor, acibarábala 
pura satisfacción que esperimenlábamos en aquel momento. Esta idea 
era si nuestros hechos estarían á la altura de la ovación de que éramos 
objeto; pero ahora que el cañón ha sonado; ahora que nuestra sangre 
ha corrido en los campos de batalla, y que los plácemes y vítores de 
todo un ejército nos dicen que hemos cumplido; ahora, Excmo. señor, 
con la cabeza erguida, con el orgullo propio de hombres que han lle-
nado su misión, este cuerpo, por conduelo de los infrascritos, se diri-
ge á V. E. para comunicarle la adjunta relación de la batalla del i del 
presente, notable por lo reñida que fué, y mas notable aun por lo fe-
cundo de sus resultados: la rendición de Tetuan. 
»Larga y enojosa tarea seria, Exmo. señor, relatar detenidamente 
uno por uno los incidentes de batalla tan memorable; V. E. podrá ente-
rarse cumplidamente por el parte que de la misma da al ministerio de 
la Guerra el escelentísimo señor general en jefe: pero ciñéndonos á la 
parle que en ella le cupo al cuerpo que tenemos el honor de mandar, 
diremos tan solo que á la órden de cargar á la bayoneta nuestros vo-
luntarios, con sus jefes á la cabeza, poseídos de un noble entusiasmo, 
ébrios de gloria, se lanzaron á los parapetos y posiciones enemigas al 
través de una lluvia de balas v con lodo hasta la cinlura. 
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«Breve fué la lucha; el enemigo, despavorido, huyó cobardemente, 
abandonándonos sus tiendas, armas y bagajes, y el grilo que hace 
siglos resonó en los confines de la Grecia, retumbando por los valles y 
montanas de Teluan trasmitirá al mundo entero el valor de este puña-
do de valientes, dignos descendienles de los que, lo mismo en el Pelo-
poneso que en Sicilia, en Lepante que en el Bruch, asombraron al 
mundo entero con la fama de sus hechos. 
«¡Sombras de Rojer yEntenza... regocijaosl ¡todavía los catalanes 
son los mismos que tantas veces conducisteis á la victoria y á nues-
tro regreso al suelo palrio depositaremos los laureles salpicados loda-
via con la sangre de los valientes que los han conquistado al lado de 
los inmarcesibles que ciñeron vuestras frentesl... 
«Tan brillanlas resultados, Exmo. señor, no se consiguen sino con 
pérdidas sensibles, doblemente cuando recaen en personas tan dignas 
y beneméritas como las que tenemos que lamentar. Por el estado ad-
junto, verá V. E. cuán cara nos ha costado la victoria; solo llamaremos 
la atención de V. É . sóbrelas nunca bien lloradas del comandante don 
Victoriano Sugrañes y Hernández y don Mariano de Moxó, muertos 
gloriosamente en su puesto, al conducir sus soldados á la victoria.» 
V. 
Episodios y detalles. 
Al dia siguiente de esta jornada, el general Prim dirigió á sus sol-
dados la siguiente alocución. 
«Soldados del segundo cuerpo: Hemos terminado con gloria el pri-
mer periodo de esta campaña; habéis sabido elevar á la mayor altura 
el nombre del ejército español y el de vuestro segundo cuerpo, que 
me enorgullezco de mandar. Con soldados como vosotros, la bandera 
española puede llevarse alrededor del mundo y ostentar á su faz lo 
que pueden los hi jos de España. 
«Para que esta gloria sea inmarcesible , preciso es que no la em-
pañe el mas ligero borrón, la mas pequeña sombra. Vais á entrar en 
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una plaza que abre sus puertas y se postra ante los piés de la Reina 
de España pidiendo clemencia, y la obtendrá cumplida. 
»E1 anciano y el niño, la mujer, los hombres , los habitantes lodos 
están hoy bajo la salvaguardia de la hidalguía castellana , y deben 
hallar un prolccfor, no un enemigo, en cada uno de nosotros. Siesta 
plaza hubiera hecho resistencia , si se hubiera entrado á sangre y 
fuego, tendríais derecho á apoderaros de todo ; pero cuando nos pide 
amparo, es preciso otorgarlo á toda costa.» 
El general en jefe, con la misma fecha del 5, dirigió al ejército la 
siguiente proclama: 
«Soldados: En el dia de ayer habéis conseguido una completa vic-
toria, lomando al enemigo sus reductos y atrincheramientos con todas 
sus tiendas y bagajes. Habéis correspondido dignamente á lo que la 
reina y la patria esperan de vosotros, y habéis elevado á una grande 
altura la gloria y el nombre del ejército español. 
«Soldados: Continuad con la misma constancia con que habéis lu-
chado durante tres meses contra los elementos , en un clima duro y 
en un país inhospitalario , hasta que obliguemos al enemigo á pedir 
gracia , dando á España sálisfaccion cumplida de sus agravios, é in-
demñizacion de los sacrificios que ha hecho. » 
Casi todos los periódicos de Madrid publicaron el siguiente episo-
dio que se refiere á la batalla del 4. 
«Entre los diferentes paisanos que como corresponsales, pintores, 
fotógrafos y curiosos siguen al ejército desde que emprendió su mo-
vimiento sobre Tetuan, se cuenta el jóven pintor D. José Vallejo, ve-
cino de esta corle , socio-artista y corresponsal de la publicación t i -
tulada CVomca* de la guerra delÁfrica. 
»Ya en la acción de los Castillejos se distinguió este jóven, incor-
porándose á una de las guerrillas y quemando dos paquetes de car-
tuchos. Esto le granjeó las simpatías del tercer cuerpo de ejército, y 
especialmente las -del batallón entre cuyas tiendas acostumbraba á 
plantar la suya. 
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»En la batalla del dia 4, entusiasmado con la perspectiva del gran 
hecho de armas que se preparaba, hizo lo mismo, y ya bajo el fuego 
de los marroquíes se incorporó á una compañía. 
«Todos los oficiales de esta fueron muertos ó heridos: los soldados 
vacilaron un momento; pero en el mismo instante el Sr. Vallejo aren-
gó con breves frases á la compañía , púsose á su frente, y dirigién-
dola con el mayor denuedo, penetró de los primeros en la trinchera. 
«Este acto de valor, y el espectáculo de una compañía que cargó 
contra los enemigos á las órdenes de un paisano, llamaron la atención 
del general Turón, que dirigiéndose al encuentro del Sr. Vallejo, le 
presentó al jefe de Estado mayor general Sr. García. Esle le condujo 
k presencia del conde de Reus; quien le dió gracias en nombre de la 
Reina al frente de las tropas del segundo cuerpo. 
>ÍCuando el conde de Lucena tuvo noticia de lo sucedido, mandó le 
presentasen al bizarro español, y sobre el campo de batalla condecoró 
á D. José Vallejo con la cruz de San Fernando. 
«Inútil es añadir que este artista se ba conquistado el aprecio de 
todo el ejército. 
«Reciba elSr. Vallejo, dijo L a Iberia, nuestro parabién mas com-
pleto , pues ha dado tan nobles pruebas de unir al talento de artista 
un corazón dfe soldado, henchido por el fuego sacrosanto de la gloria 
en medio del mortífero combate, que es donde mejor se pueden apre-
ciar el valor y arrojo de los hijos de España. 
Los gloriosos trofeos cogidos á los marroquíes en la batalla fueron 
enviados á Madrid, custodiados por un ayudante del general Odonell, 
el cual los presentó el dia 14 á S. M. y al pueblo madrileño, en medio 
del mayor entusiasmo. 1 
Luego que la reina los hubo visto se espusieron al público. 
Por lo que toca á los cañones, que eran ocho, he aquí la interesan-
te reseña y traducción de sus inscripciones arábigas, debida al Señor 
Gerdá de Villarestan: 
1.0 Incierto. —Sin inscripción ni fecha. 
2 . ^ 3 . ° Suecos.—Inscripción arábiga que dice así: — Regalo he-
cho por S. M. el rey de Suecia Gustavo I I I . 
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Estas dos piezas datan seguramente del xerif Mohanuned Abdallah 
ben Ismail, que reinó desde el año 1171 al 1201 de la liegira (1757, 
—1789 de Jesucristo). 
En este período de tiempo el imperio de Marruecos hizo la paz, y se 
restablecieron los antiguos tratados con Suecia, la república Venecia-
na, España y otros varios estados. 
4. ' Sueco.—Inscripción.—N.* 9. S. 5. L. 9. m. 7.—#<? fecit 
miyer ffolmiac (Estocolmo) 1797.—Corresponde esta pieza al reina-
do de Gustavo Adolfo IV. 
3.° Inglés. -Inscripción: - DCLXXIX. — fand I I K m j . 1808. 
Honisoü qui mal y pense.—Corresponde al reinado de Jorge I I I . 
6. ° Veneciano.—Escudo de armas de la república de Venecia. 
Debajo G. A. 
7. ° Español.—Inscripción: Cabul.—Carlos IV. (Monograma).— 
M m . 1713, Barcelona 28 de agosto de 1790. 
8. ° Inscripción arábiga, y dice así:—Por mandado de nuestro se-
ñor el príncipe de los creyentes, ayúdele Dios y ampárele.—Rizóse este 
canon... por manos de su siervo 
. . año m \ (1844). 
Escusamos decir que no ha sido posible traducir lo que falta de la 
inscripcion que precede. La mala colocación de la pieza, lo diminuto 
de sus caracteres, finalmente, su estado de deterioro, justificarán esta 
omisión. 
Aquel horrible triángulo de fuego, dice uua correspondencia descri-
biendo la batalla del 4, se estrechaba á cada paso que se daba, y en un 
momento el loque de ataque á la bayoneta se oyó, y nuestros soldados 
como leones se arrojaron á las trincheras y á las baterías enemigas, des-
preciando la muerte que los primeros encontraron con la metralla que 
estas les vomitaban. £1 conde de Reus atacaba de frente la trinchera, 
y entraba á caballo por unas troneras, matando á un moro que se ade-
lantaba á interceptarle el paso. El general Odonell (don Enrique), tre-
pando por una agria montaña, desalojaba al enemigo de su campamento 
y plantaba la bandera española en su torre. La división Turón adelan-
tándose por la izquierda, penetraba en el campamento enemigo y en la 
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trinchera enemiga, cuando todavía ios moros estaban haciendo fuego 
de frenle, en cuyos supremos momentos el conde de Lucena, que es la 
gran figura, que es la figura incomparable de este dia inmortal, entra-
ba con su escolta confundido por este lado con los soldados que iban 
de vanguardia. 
—¡Viva nuestro general en jefe! decian los batallones. 
—¡Viva la Reina! conleslaba el conde de Lucena. 
— ¡Viva España! decian otros. 
—¡Viva la infantería española! 
—¡Vivan los hijos del Cid! 
— ¡Vivan nueslros soldados! 
Y los gritos de entusiasmo y de locura, y el humo de la pólvora y 
la embriaguez del triunfo, y el estampido de los cañones y nuestros 
soldados que avanzaban sin cesar, los árabes que huian, producían tal 
vértigo, que las cabezas enloquecían y los corazones estallaban de jú-
bilo. El dia había amanecido lluvioso; pero el sol quiso presenciar 
esa gran victoria de nuestro ejército, y nunca ha tenido rayos mas 
puros y mas brillantes que los que nos envió en la tarde de ese día. 
Un estranjero que presenció el triunfo de nuestras armas el dia 
4, al pié de los muros de Tetuan , Mr. íriarie, el corresponsal de Le 
Monde ilustré de Paris , escribió á un amigo suyo, y este nos facilitó 
una carta particular, de la que traducimos los siguientes párrafos, 
que creemos un título de gloria para nuestro ejército: 
«España ha hecho mas en cuatro horas que en muchos años. He-
mos penetrado hoy á las dos de la tarde en el campamento de Muley-
Hamet; León , Saboya, los catalanes y Prim , son los primeros que 
han dado el asalto. Prim ha entrado por una tronera, dejando herido 
el caballo y con el sable torcido á fuerza de dar cuchilladas. 
»Lo mas grande de esta jornada, á pesar de tan admirables hechos 
de armas, es la conducta del general en jefe como gran general. Dudo 
que se pueda ejecutar un gran movimiento estratégico con mas sere-
nidad, y nunca se hará todo lo que él ha hecho, sin perder tres veces 
mas gente. Estoy loco de entusiasmo, no puedo escribir, 
«Siento demasiado lo que España ha hecho en este dia. Al mundo 
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entero quisiera decir lo que ha hecho el ejército español. Esta maña-
na (esta carta está escrita el 4 por la noche), me sentí con síntomas 
coléricos, pero todo lo olvidé al comenzar la batalla.» 
Según carta de un testigo, el ataque de las líneas enemigas en esta 
jornada fué imponente. 
Prim habia arengado á sus tropas diciéndoles que era preciso que 
supiesen como eran los cañones marroquíes, y que envidiaría la 
gloria del soldado que dijera «este cañón es mió.» 
Los moros dejaron llegar á los nuestros hasta tenerlos á medio 
tiro. Rompieron el fuego los nuestros con pérdida bastante pero no 
cejaron. 
—A ellos! decía Prim; no se diga que un moro hace huir á un es-
pañol. Catalanes, con vuestras alpargatas habéis de golpearles en la 
cara. 
Los catalanes gritaban ¡Avant! ¡Avant! Prim todo era decir: ¡Ade-
lante! y viva la Reina! 
La primera linea fué tomada á la bayoneta, huyeron los moros que 
sobrevivieron á la segunda y pronto se les desalojó de ella. Los ene-
migos se dispersaron aterrorizados. 
Una carta del campamento dijo que después de la batalla enterra-
ron nuestros soldados 500 oadáveres moros. 
Otra dice que el general Prim sacó en la esclavina del poncho hasta 
ocho balazos, sin que ninguno felizmente le tocara. 
Al descender por unas breñas el coronel Alcayna, jefe del regimien-
to Iberia, se encontró solo y á pié al dignísimo general en jefe, que 
muy adelantado de su E. M., subia como si fuera un alférez de caza-
dores, á dar desde la altura sus disposiciones; al verlo el coronel A l -
cayna se fué hácia él, y conmovido, le dijo: «Mi general, por favor. 
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la mano;» y dicho general le conlesló: • Un abrazo; me enternece V.» 
Volvió dicbo jefe á victorear á la Reina, al general Odonell y al an-
tiguo renombre de la nación española, y siguió su marcha. 
Cuóntase que un oficial del ejércUo ruso que asistía á las operacio-
nes de nuestro ejército, entusiasmado al ver la admirable bravura de 
las tropas, no pudo contenerse y se confundió con nuestros soldados 
para cargar con bríos á la morisma. Lo mismo hizo según parece un 
oficial auslriaco. 
En una carta de un jefe superior se dijo lo siguiente con respecto á 
los catalanes: 
Las compañías catalanas llegaron tan á tiempo al campamento, que 
agregándose al cuerpo de ejército del general Prim, tomaron parte en 
la baíalla del 4. Puesto á su cabeza el intrépido conde de Reus, les 
arengó en su salida, y al grito mágico de ¡Viva la Reina!, arremetie-
ron con inusitado arrojo, sin disparar un tiro siquiera, desalojando al 
enemigo de las alturas y haciéndoles una espantosa carnicería, aun-
que no sin el sacrificio de las vidas de algunos de sus valientes, entre 
ellos el comandante de dichas compañías. 
El quitasol deMuley Abhas quedó en poder nuestro en esta batalla 
como el de su hermano Sidi Mahomet, actual emperador de Marrue-
cos, había quedado en poder de los franceses en la batalla de Isly. 
Al saber en Madrid la noticia de la batalla del 4, el ministro de la 
guerra, por encargo deS. M., envió al general en jefe el siguiente des-
pacho telegráfico: 
«El ejército de África cuyo sufrimiento y sereno arrojo han mere-
cido lanías veces bien de la patria, acaba de añadir un nuevo y glo-
rioso Inunfo á la serie no interrumpida de los que han señalado su 
marcha triunfal por el suelo marroquí. 
«Altamente satisfecha la Reina nuestra señora del valor heróíco de 
sus soldados y de la consumada pericia de V. E., me manda le sig-
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nifique, como de su Real órden lo ejecuto, que conservará indeleble 
en su memoria el recuerdo de la vicloria alcanzada ayer por los que, 
haciéndose cada diamas y mas dignos de su generosidad, magnánima, 
han sabido colocar tan alfa la enseña nacional.» 
Las tiendas del campamento moro eran cónicas en su mayor parle; 
otras marqnecínas, algunas de una forma estraña, cilindricas en su 
base y cónicas en su parte superior, casi lodas rayadas, y otras con 
caprichosos adornos azules y negros. En todas ellas reinaba la mayor 
inmundicia; á la puerta de muchas habia esparcidas una infinidad de 
cáscaras de naranja, y en otras galleta inglesa; dentro de casi todas, 
harapos asquerosos, sillas de caballo, papel, cebada, estera, un ajuar 
en fin, parecido al que tienen esos mendigos que eslramuros de algu-
nas ciudades viven entre los huecos de las ruinas y las quiebras de 
las peñas. 
Pocas eran, pero habia algunas bástanle lujosas; entre ellas, la que 
pertenecia áMuley-Abbas que era deforma cilindro-cónica; tenia en 
el centro un alma ó pié derecho compuesto de dos trozos que se encaja-
ban recíprocamenle por medio de unos casquillos de hierro, en los que 
se hallaban unos ganchos para sostener la lámpara, y ierrainaba el 
palo en su parle superior por una bola de metal plajeado coronada de 
un pico. La parte eslerior del lienzo de la tienda era blanca con fajas 
azules estrechas. Cada faja de estas cubría un vienlo ó cuerda que iba 
á fijarse al suelo por medio de unas estaquillas de hierro. 
En el interior, la parte cónica era azul con tiras blancas de tela cor-
respondientes á las azules del reverso; la parle cilindrica era de puro 
gusto árabe, y se hallaba dividida en trozos rectangulares azules y 
encarnados, sobreponiéndose á ellos arcos ojivales de colores idénticos, 
pero alternando. En varios de estos arcos se distinguían aun clara-
mente lentejuelas doradas, lo que indicaba debia haber sido en sus 
bueríos tiempos una tienda de gran lujo digna de un príncipe. 
Como testimonio del alcance de nuestra artillería, y de la poca se-
guridad que debió ofrecer á su dueño, debemos decir que de resullas 
de la acción del día .31, dicha tienda se veia agujereada por Ires ó 
cuatro granos de metralla. 
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Las dos banderas cojidas en aquella memorable acción eran, una 
de color amarillo y otra azul. La primera idéntica á las anteriormente 
cojidas, diferenciándose tan solo en que su palio no era de damasco, 
sino de una tela de seda sumamente fuerte y labrada á rayas en estre-
rao menudas. La otra bandera se distinguía particularmente por su 
color azul, por las incrustaciones doradas de la moharra, y por su 
perfecto estado de conservación. La tela era igual en su clase á la an-
terior, y ambas tenian, como las cojidas en la acción de Castillejos y 
en la del 31 de enero, cuatro borlas, dos en la parte superior y dos en 
la inferior del mismo color que el paño. 
Después del magnífico éxito obtenido aquel dia, los cuerpos que que-
daron en la llanura, ocuparon el campamento marroquí establecido al 
pié de la batería avanzada, y el cuartel general se situó en una l in-
dísima casa de campo, grande y bella, de las mas avanzadas hacia la 
llanura, y una de las muchísimas que, salpicadas en aquella delicio-
sísima vega, contribuyen á formar un cuadro encantador que cautiva 
la vista del hombre, despertando ese sentimiento dulcísimo que nos ha-
ce amar y bendecir á la Providencia. En la composición de aquel her-
moso cuadro entraban un cielo purísimo y trasparente como el de Gra-
nada, una vega cubierta de frescos y variados plantíos, con diversas 
colinas, multitud de casas de campo, rodeadas de odoríferas huertas, 
y por último, descansando sobre la falda de una montaña, no muy 
alta y besando la fresca llanura, se descubría la blanquísima y pinto-
resca Tetuan. 
Un testigo refiere del siguiente modo un episodio de la batalla: 
«La marcha de las columnas del 'segundo cuerpo, que eran las que 
yo podía distinguir, se operó con la mas perfecta regularidad, hasta 
que tuvieron que entrar en una laguna de terreno desigual lleno de 
hoyos y baches, en donde hombres y caballos se encontraban enfan-
gados hasta los pechos, á la vez que la metralla y el fuego de espin-
garda de que hasta entonces no habian hecho uso los moros, diez-
maban á nuestros valientes; al mismo tiempo, el general Prim les ani-
maba con su palabra, les movía con su entusiasmo y les hacia avan-
zar con su ejemplo; los obstáculos eran insuperables, pero el conde 
so 
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de Reus habia recibido la orden de alacar, y su grito de ¡adelante, 
adelante! se eslendia por todas partes; y adelante iba la tropa, cada 
cual por donde podía y como podía, cayendo unos y levantando otros, 
pero todos resueltos y animosos; de esta manera, y en medio de tantos 
peligros y dificultades llegó como á unos doscientos pasos de la luneta 
enemiga, ordenando que la tomaran Alba de Termes y los volunta-
rios catalanes, y lo hicieron valientemente, sellando y enrojeciendo 
con su preciosa sangre aquellas inmundas charcas. 
«Pero los cañones esíaban mas á la izquierda, y como cabalmente 
ya el general Prim habia dicho á sus soldados que deseaba que fue-
ran ellos quienes ios tomasen, esperaba que no vacilarian en el mo-
mento de abalanzarse á ellos; porque si vacilaban él iria á lomarlos 
entrando por una tronera. Colocado entonces á la cabeza de los bata-
llones Princesa, León y Córdoba conlinuó su marcha de flanco, si-
guiendo la trinchera, siempre entre la laguna y sufriendo el fuego de 
los moros, que estando parapetados , lo hacían mas certero, después 
de mil trabajos y de heróicos esfuerzos, lograron salir de aquel pan-
tano y se encontraron enfrente de los cañones. 
«Ala vuelia la tropa venia sufriendo hacia largo rato un mortífero 
fuego de metralla y de espingarda, estaba fatigada en estremo y ha-
bia menester en aquellos momentos supremos y de toda prueba, reci-
bir una corriente eléctrica que llenara la medida de su grande entu-
siasmo. ¡Aquí del génio, aquí del poder mágico de la palabra, aquí 
del ejemplo, aquí del conde de Reus, aquí de su naturaleza privile-
giada, para la que no hay obstáculos ni barreras allí donde está el 
deber, donde se encuentra la gloria! El conde de Reus, á quien ni las 
balas ni el humo ennegrecido del combate privan de la serenidad y 
sangre friat ni enturbian su mirada fija y penetrante, como hubiese 
observado durante el cañoneo, que por una tronera entraban y salían 
los moros á hacer fuego, dió como cosa hecha, que por aquel mismo 
paso podría penetrar, y volviéndose de repente á sus soldados, con 
voz entusiasta de esas que inflaman hasla el mas libio corazón, les 
grita: ¡Alos cañones, á los cañones! y metiendo espuelas al caballo 
se lanza sobre la trinchera, liega al pié. encuentra en efecto un estre-
cho paso, y como una exhalación, entra por la tronera, y se lanza de-
nodado sobre la morisma, que la tenía ocupada y cargaba en aquel 
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momento á los pocos soldados del regimiento de Allmera, perlene-
cienles al tercer cuerpo que, con el bravo coronel Alaminos, habían 
pendrado por la cslrema derecha que estaba sin cerrar. 
»Y fuó tan oporlunay lan providencia] la entrada del conde de Reus, 
que sin ella, el coronel Alaminos luibiora dejado de existir, pues á 
muy pocos pasos le apuntaba un moro, k quien el general no le dio 
tiempo á descargar derribándole de una cuchillada; mientras lanío 
olro le disparaba á él á quemaropa, tiene la suerle de que no le dé, 
y cae muerto, atravesándole el general de una estocada. Ya desde 
este momento, los oficiales que le seguían, que eran los ayudantes 
Sanz y Escalante, y los de estado mayor Obregon y Navarro, pues 
los demás estaban á dar órdenes ó encharcados, con el sable en una 
mano y el revólver en la otra secundaron valientemente á su jefe; los 
soldados del conde empiezan á preseniarst1 en las mismas troneras; 
el vatieute Alaminos y los suyos embisten por su lado, y el enemigo, 
espantado de la osadía de unos pocos caballos que entran por la tro-
nera, cuando no lenian idea de que eso pudiera suceder, huye por 
todas pai'tes en espantosa derrota, y los cañones son del conde y con 
ellos dos estandartes y lodo el campamento bajo, con tiendas, baga-
jes y camellos, inclusa la tienda del hermano del emperador. Seme-
jante acto de osadía en los momentos críticos, no se acierta á esplicar, 
y es preciso verlo para sentirlo y poderlo comprender. Así lo abra-
zaba loco de contento el general en jefe, de cuyo plan de batalla ha-
bía sido tan escelente instrumento, así al verlo los soldados, que vic-
toreaban sin cesar al conde de Lucena que les había guiado á tan 
gloriosa jornada, victoreaban al propio tiempo al conde de Reus, co-
mo quien da gusto al superior que es el primero en agasajarlo.» 
El mismo testigo de vista que escribió las anteriores líneas consa-
gra algunos párrafos á los heridos en la batalla y dice entre otras 
cosas lo siguiente, que nos parece digno de trasladarse: 
«La batalla está ganada ya: nuestro ejército se encuentra á las puer-
tas de Teluan. ¿Qué importa que se cierren? ¿Por ventura no tiene 
las llaves en la mano? El triunfo es mas grande de lo que á primera 
vista parece: no es el terreno conquistado, es que nuestras tropas irán 
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á donde quiera y como quiera el general que las manda; es que en 
Africa son invencibles ya. Es verdad que se ha derramado sangre 
preciosa, pero esa es la cima donde se encuentra la inmortalidad de la 
gloria. ¿Cuánta mas no se habria vertido sin la oportunidad, sin la 
decisión, sin el arranque de aquellos héroes desde el instante en que 
el general en jefe pronunció la terrible frase:«¡á las trincheras!» Un 
momento de indecisión, la menor duda, el vacilar siquiera, hubiera 
costado miles de víctimas, una relirada vergonzosa y la muerte de 
nuestra honra: pero esto nopodia suceder con aquellos bravos: yo los 
vi al terminarse la jornada, yo los vi heridos, mutilados, en acémilas 
unos, en caballerías otros, por su pié los que se lo permitían las he-
ridas, regar con su sangre el dilatado espacio entre las trincheras ene-
migas y la Aduana, donde eslaban los hospitales; yo los vi , y á al-
guno de ellos le presté mi brazo, ostentar orgullosos y satisfechos sus 
miembros destrozados y sus ropas cubiertas de fango ensangrentado 
como si fueran trofeos de la patria; yo los vi en los sitios destinados 
para su curación, apagar los aves de los moribundos, con vivas á la 
Reina y á los generales O'donell y Prim, y allí donde todos sufrían, 
donde se practicaban crueles dolorosas operaciones, donde los sacra-
mentos se suministraban sin cesar, donde al exhalar el último suspiro 
no se escuchaban mas recuerdos que el ¡ay madre raia! ¡Dios mió y 
señor! Allí, donde lodo era amor íilial y cristiana resignación, donde 
se apartaba la mente de la vida deleznalíle para fijar los ojos en el cie-
lo, corrían de los míos lágrimas abundantes, precedidas del sollozo 
que desahogaba mi oprimido corazón. ¡La muerte hubiera preferido 
cien veces á los desgarradores lamentos que despedazaban mi alma y 
aniquilaban mi espíritu por completo! No se borrará jamás de mi me-
moria la afanosa diligencia y el fraternal cariño y tierna solicitud con 
que un joven y bizarro capitán de Córdoba, y cuyo nombre no recuer-
do, que tenia tres heridas, cuidaba de todos los individuos de su com-
pañía que habían sobrevivido á las crueles heridas que recibieran al 
asaltar la trinchera artillada; allí todo era ternura,lodo sentimientos, 
consuelo todo: cuanto haga la patria, decía yo para mi, por estos des-
graciados y sus familias, será poco. De los que mas había, ó era que 
su traje los daba mas á conocer, eran de los voluntarios catalanes, y 
aunque á todos alcanzaban las simpatías por igual, é inspiraban el 
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mismo dolor y sentimiento, todos traian á la memoria el dia anterior, 
pareciéndoles imposible que la muerte y la desgracia estuvieran dan-
do la mano á tanta vida, á tanto bizarro porte, á tan denodado valor: 
la cuarta parle de su fuerza quedó fuera de combate, y tendido en el 
campo el comandante Su grafios, á quien las balas habian respetado en 
cien combates.» 
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OCUPACION D E TETUAN. 
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La batalla del 4 abrió á nuestro valiente y sufrido ejército las puer-
tas de Tetuan. 
El dia S por la mañana el general en jefe, deseoso de economizar 
sangre y mitigar en lo posible los tristes rigores de la guerra, dirigió 
por un moro prisionero la siguiente: 
Intimación al gobernador de la plaza de Tetuan: 
«Habéis visto vuestro ejército mandado por los hermanos del em-
perador, balido; su campo, con la artillería, municiones, tiendas y 
cuanto contenia, ocupado por el ejército español, que está á vuestras 
puertas con todos los medios para destruir vuestra ciudad en cortas 
horas. 
»No obstante, un sentimiento de humanidad me hace dirigirme á 
vos. 
«Entregad la plaza, para lo que obtendréis condiciones razonables, 
entre las que estarán el respecto de las personas, de vuestras muje-
res, délas propiedades y de vuestras leyes y costumbres. 
»Debeis conocer los horrores de una plaza bombardeada y tomada 
por asalto; evitadlos á Tetuan, y de otro modo, cargad con la respon-
sabilidad de verla convertida en ruinas, y desaparecer la población 
rica y laboriosa que la ocupa. 
»Os doy 24 horas para resolver: después de ellas no esperéis otras 
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condicioues que las que impone la fuerza y la victoria. — Leopoldo 
OdonelL—Campamento junio á la plaza, 5 de febrero.» 
Poco después de haberse puesto en camino para Tetuan el moro á 
quien el general entregó la anterior comunicación, salieron de la plaza 
cuatro moros, uno de ellos montado en una magnífica muía y otro de-
lante con un palo largo y en él una bandera blanca. 
Llegados á la tienda del general en jefe, se formó una mitad de 
compañía haciendo círculo para impedir la aglomeración de gente, y 
como el general estaba recorriendo los campamentos, esperaron en pié 
sin hablar con nadie. 
Hé aquí la descripción que de estos parlamentarios nos hicieron 
los testigos: 
El que habia ido en la ínula era anciano, alto, barba blanca, afeita-
do el bigote, vestía caftán azul, tarbuc encarnado, media y zapato eu-
ropeo. Era Hamet-el-Abehir, agente consular de Austria y Dinamar-
ca y hablaba español correctamente. El segundo era de unos treinta 
y cuatro años, alto, blanco, pelo castaño claro, ojos espresivos, vestía 
albornoz, blanco turbante, sus piernas descubiertas y con zapato negro, 
y sus manos eran las de una dama. El tercero era mas bajo de cuer-
po, fuerte, poca barba, pierna con media de lana y manos callosas, 
babucha amarilla, albornoz y turbante; y el cuarto en fin, que era el 
de la bandera, parecía de clase mas humilde con un chaquetón largo, 
pierna desnuda, babucha y turbante. 
Llegó el general Odonell á caballo y una banda de música tocó la 
marcha real, los soldados presentaron las armas, el general se apeó, 
miró con su famosa sonrisa á los moros, estos le saludaron, e l caudi-
llo entró en su modesta tienda, y le siguieron los parlamentarios, cla-
vando la bandera blanca á la entrada el moro que ía conducía. 
Yaá presencia del general en jefe, manifestaron que la mayor anar-
quía reinaba en la ciudad, que la generalidad de sus habitantes de-
seaba rendirse, siempre que se respetasen sus personas, propiedades 
y co&tumbres; pero que una parte de ellos opinaba por la defensa, 
protegida por un cuerpo marroquí situado en el lado opuesto inme-
diato á la plaza. Aquella comisión no venía revestida de un carácter 
oficial; no obstante, el general en jefe la escuchó y la contestó lo mis-
mo que habia dicho por escrito al gobernador de la plaza: que si no 
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se rendian á las veinte y cuatro horas reduciría á cenizas la ciudad. 
Estos parlamentarios declararon asimismo que los dos hermanos 
del emperador, en la cólera que les produjo su vergonzosa derrota, 
hablan mandado corlar las cabezas á los jefes de las kabilas que les 
habían seguido, alejándose rápidamente de aquellos sitios con direc-
ción al interior del imperio. 
La comisión se volvió á la plaza sin mas respuesta que la indi-
cada. 
El general Prim cuando tuvo noticia de la marcha de los parlamen-
tarios, dijo: 
—Sí entregan la ciudad sin condiciones, iremos hoy allá; y si im-
ponen condiciones, iremos mañana. De todos modos hemos de ir. La 
cuestión no es mas que de economía de pólvora y de balas. 
Y era así. 
Ií. 
Desbandado y disperso el ejército marroquí en la batalla del 4, gran 
parte de él y los dos príncipes se refugiaron en la ciudad en los pri-
meros momentos, pero en lugar de adoptar las medidas convenientes 
para defenderla y oponer una vigorosa resistencia con los grandes 
medios de defensa y enormes cantidades de municiones que en ella po-
seían, los bárbaros soldados marroquíes, dignos descendientes délos 
antiguos gétulos y númidas, se entregaron al mas feroz vandalismo, 
al saqueo, á la destrucción, al asesinato, en una palabra, á todos los 
horrores imaginables. No parecía sino que la plaza en vez de ser su-
ya era una ciudad enemiga á la cual acababan de tomar por asalto. 
Mientras discurrían las veinte y cuatro horas del plazo señalado, 
el general en jefe activó el transporte del tren de sitio al campamento, 
y en la noche del 5 había ya 14 morteros con su correspondiente do-
tación de municiones prontos á lanzar el estrago y la muerte sobre la 
ciudad enemiga. 
El plazo concedido por el general en jefe terminaba el día 6 á las 
diez de la mañana. 
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Eran las ocho de este dia cuando se presentó al general un moro 
enviado por ííamet- el-Abehir con una carta en que le decia que los 
árabes se habian entregado al saqueo desde que hubo terminado la 
batalla y que duraba todavía en aquel momento; añadiendo que si 
queria salvar lo poco que quedaba en la ciudad, que se apresurase á 
enviar tropas, que él se defendía con sus criados y unos cuantos hom-
bres armados que se habian puesto á su lado dispuestos á perecer an-
tes que entregarse. 
El general en jefe dió en seguida las órdenes oportunas y mandó 
que las divisiones se acercasen á la ciudad. La de reserva, al mando 
del general Ríos, se adelantó hácia una de las puertas, mientras que 
Prim iba á acampar en las alturas que dominan á Tetuan, dispuesto 
á caer sobre la Alcazaba. 
Puestas en marcha las divisiones, la de Rios se acercó á la plaza por 
una senda torcida, poblada á uno y otro lado de arbustos y árboles 
espesos que formaban vallados parecidos á los de las huertas y casas 
de campo de nuestra España. 
Al dar vista á una de las puertas de la ciudad, la encontró cerrada. 
Dentro se oia una espantosa gritería y de cuando en cuando algunas 
detonaciones. Sobre la puerta baja y oscura asomaban por una espe-
cie de ventanas dos cañones de á cuatro sus negras bocas enfilando 
la senda que seguian nuestros soldados. De vez en cuando, un moro 
de rostro innoble, de mirada feroz y recelosa, montado encima de uno 
de los cañones, asomaba la cabeza por las troneras y hacia señas y ges-
tos ininteligibles, qu^así podían ser una amenaza como un ruego ó 
una imprecación. . 
Hubo, como era natural, un momento de terrible incertidumbre; 
¿el mensaje que había recibido el general en jefe era algún ardid de 
la perfidia marroquí? El general Ríos, cauteloso y resuelto, dispuso 
que sus fuerzas, saliéndose de la enfilada senda, ocupasen las posi-
ciones inmediatas. 
Como la puerta no se abria, se disponían los gastadores á derribar-
la cuando un moro logró por dentro franquearla. El general Rios ha-
bía salido hácia la Alcazaba; pero el general Mackenna mandó mar-
char adelante á tres compañías del regimiento de Zaragoza que pene-
traron en !a ciudad seguidas del general Mackenna y de algunos ofi-
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ciales de Estado Mayor y de arlillería; después entró el batallón de la 
Reina, con una de las banderas regaladas al ejército de África por 
SS. MM., y sucesivamente fueron entrando las demás fuerzas de la 
expresada división, un batallón de ingenieros y una brigada de ar*-
tiilería de montaña. 
Era imponente aquel paso. La entrada era un laberinto de callejo-
nes angostos, en los cuales desde las troneras y ventanas podían ha-
ber destrozado á nuestros soldados media docena de moros. En las ca-
lles que pasaban era una desolación lo que se veia; las puertas violen-
tadas á tiros; lo que dentro de los establecimientos habia y que no se 
habian podido llevar los bandidos, se bailaba en medio de la calle. 
Pisándolo todo marchaban nuestros valientes; alguno que otro moro se 
asomaba á las puertas abrazando á los soldados; el que hablaba es-
pañol decía: ¡Viva la Reina! Se oían disparos dentro de la ciudad, y 
la situación era crítica: podía ser todo un engaño; y además ignora-
ban completamente la salida de aquel complicadísimo laberinto de 
calles. 
Un cadáver en cueros estaba tendido en la calle, tenia un balazo en 
el pecho, una estera medio lo tapaba; era un mulato. Los Uros que se 
oían se mezclaban con una gran vocería; las músicas y tambores toca-
ban el paso redoblado. 
Cuanto mas adelante seguían nuestras tropas, mas triste era el as-
pecto que ofrecía la moruna ciudad: las puertas de muchas casas ha-
bian sido violentadas y tiradas al suelo; el pavimento de las estre-
chas y tortuosas calles se hallaba cubierto de e'eclos destrozados y 
hasta de cadáveres, así de pacílicos vecinos, como de los salvajes sol-
dados que acaudillaban los Principes de Marruecos, que habían sido 
muertos por los que tuvieron energía para defender sus vidas y ha-
cienda. 
A todo esto, la columna del general Ríos había hecho alto un mo-
mento para disponer que una compañía del regimiento de la Reina, 
con la bandera del cuerpo, subiese á la Alcazaba, pero ya el general 
Prim estaba allí con los suyos. 
Los catalanes habían sido los primeros en apoderarse de la forta-
leza escalando la muralla por la parte de fuera, y arrancando el ro-
jo pendón marroquí, que redujeron á cenizas en un momento de en-
O LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 403 
tusiasmo, tremolaron en el silio donde poco antes ondeaba, elbande- ' 
rin de una de sus compañías. 
Abierta por ellos la puerta de la fortaleza, en donde solo enconlra-
ron dos ó tres moros, al general Prim y el resto de la división, entró 
el general en ella y dirigió una enérgica proclama á los cuerpos todos 
que estaban bajo sus órdenes encargándoles el órden y la moralidad. 
A las diez de la mañana entró en la plaza el general Odonell con 
su estado mayor. 
Hé aquí como en una carta se describieron los pormenores de esta 
entrada: 
«El general en jefe entró en Tetuan alas diez de la mañana, acom-
pañado de todo su cuartel general. No pueden Yds. formarse idea del 
cuadro de desolación y espanto que se presentaba á nuestros ojos. 
Todas las casas estaban violentamente abiertas y por los suelos mue-
bles rotos, víveres desparramados, pólvora a granel, algunas ropas 
sucias y sangrientas, lo arrojado por inútil ó lo despedazado para que 
no se utilizara ó porque no pudo robarse, algunos cadáveres de judíos 
ó de moros, las huellas del incendio, del pillaje y del saqueo; los res-
tos de la población aclamándonos como á sus libertadores, judíos ó 
moros, con el aspecto de la miseria y del hambre, saliéndonos al en-
cuentro y dándonos la bienvenida; las mujeres en las azoteas ó en tas 
ventanas, gritando: «¡Viva la Reina española!» «¡Vivan los españo-
les!» formaban un contraste de risas y de lágrimas imposible de des-
cribir. Algunos cañonazos se oyeron y nos llamaron la atención: eran 
de la Alcazaba y disparados por nuestras tropas contra los últimos 
enemigos que huian de nuestra presencia. 
«Nosotros, que éramos los vencedores, entrábamos enjugando lá-
grimas y llevando la humanidad: los moros, que eran los vencidos^ 
salian con la tea del incendiario en una mano y el puñal del asesino 
en la otra. Nosotros, que entrábamos en una ciudad enemiga, lo respe-
tábamos todo: los moros, que abandonaban á una de sus ciudades, la 
saqueaban y la incendiaban. Nuestros soldados daban su galleta á los 
moros ancianos y decrépitos abandonados por el fanatismo de sus h i -
jos: los árabes derramaban por el suelo el aceite y los comestibles de 
la Aduana, del pueblo y de las casas que no podían llevarse consigo. 
¡Ah! Es que mientras la barbarie con todos sus horrores salia por una 
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parle, la civilización con todas sus dulzuras entraba por la otra; es 
que la nación española, la nación magnánima por escelencia, cuyos 
tesoros de grandeza y de generosidad nunca se agolan, era la vence-
dora, y la raza musulmana, raza abyecta y envilecida, la que resulta-
ba vencida. Si ellos hubiesen triunfado, ni uno solo de nosotros hubie-
ra salido con vida. Al ser nosotros vencedores, las armas españolas no 
se mancharon con una sola gota de sangre mora; después del triunfo, 
no se emplearon sino para proteger la vida y la hacienda de los ven-
cidos. 
«Este horrible contraste mide la enormidad de la abyección de las 
razas musulmanas y pone en comparación la grandeza de la civiliza-
ción y el horror de la barbarie, el cristianismo, el islamismo, la Euro-
pa, el santuario magnífico del estremo progreso y el Africa, el inmun-
do rincón de la barbarie estrema, la cueva infaman le de los últimos 
bandidos y de los últimos piratas. 
«Estas consideraciones se me han escapado involuntariamente, cuan-
do mi objeto hoy solo era dar á ustedes cuenla de la entrada que ha 
hecho el general en jefe y el ejército español en esta plaza. Eí conde 
de Lucena fué primero á la plaza, en donde habia tres ó cuatro bata-
llones acampados; allí echó pié á tierra, y empezó á recorrer los edi-
ficios mas notables de la ciudad, la casa que llaman del lley, la mez-
quita principal, la Aduana y el palacio de Ersini, cónsul de Marrue-
cos en Gibraltar y personaje, al parecer, de alto valimiento en este 
país. 
«Tetuan, que es bellísimo por fuera, sultana á quien sirve de al-
mohada la Alcazaba, y cuyos piés se posan en ui4 rio; Tetuan, que de 
lejos parece una paloma eníre jardines de azahar; Tetuan, que á los 
rayos de la poética luna semeja una ciudad de plata, jlan blanquísima! 
Tetuan por dentro es una ciudad hedionda, asquerosa, repugnante, 
con un olor nauseabundo, con calles estrechas, irregulares, chatas, 
retorcidas, con casas bajas, de dos pisos á lo mas, unidas en lo gene-
ral para resguardarse de los rayos del sol por arcos altos y bajos, sin 
uniformidad y sin belleza. Tetuan es la degeneración de las ciudades 
árabes que conocemos en España, como la raza enVilecida que la pue-
bla es la prostitución, el resto podrido de aquella raza árabe que al 
sojuzgar en pasados siglos á nuestra patria dejó impresa en ella en 
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monumentos que todavía viven, el sello grandioso, la firma audaz de 
la civilización mas adelantada de aquellos tiempos. 
«Esta es la regla general, esta la primera impresión que uno siente 
ya dentro de Tetuan; pero también tiene sus escepciones. Dentro de al-
gunas casas particulares, en los edificios que he citado á Vds,, se en-
cuentra todavía el refinamiento del gusto árabe, las magnificencias de 
la civilización oriental, del lujo, de la molicie y del regalo de aquella 
raza, hoy tan decadente y prostituida. Patios embellecidos con capri-
chosos juegos formados con azulejos, fuentes.de mármol, naranjos coa 
la perfumada flor y con el hermoso fruto que los adorna, artesonados 
preeiosos, arabescos lindísimos que recuerdan á Segovia, á Córdoba, 
á Toledo, á Granada y á Sevilla, se ven en la mezquita, en la casa del 
Rey, en el palacio de Ersini y en otras; pero esto es la escepcion. El 
aspecto interior en la población es sucio y repugnante. ¿Conocen Vds. 
á algunos individuos qne tienen alguna ropa nueva y flamante, pero 
que, á pesar de lodo, jamás consigue» distinguirse por su limpieza? 
Pues esta comparación vulgar hará comprender á Vds. perfectamente 
las primeras impresiones que se reciben en Tetuan. 
»No quiero concluir esta carta sin comunicar á Vds. la terrible im-
presión que esperiraenté en el momento en que el general en jefe y 
personas que lo acompañaban, á cuyo número pertenecía yo, se aso-
maron á la azotea de la Aduana. Consideren Vds. que muchas per-
sonas abrigaban el temor de que la ciudad ó algunos de sus puntos 
mas principales estuviesen minados, y aun creo que hubo alguna con-
fidencia en este sentido, prendiéndose en la puerta de un repuesto de 
pólvora situado en la ciudad á un negro, á quien se creia esclavo del 
anterior Emperador por haber amenazado con su gumía á un oficial 
espafíol. Con estos antecedentes piensen Vds. si había motivo para 
alarmarse al ver tres voladuras sucesivas y cada vez mas próximas al 
sitio en que se encontraba el conde de Lucena. Afortunadamente nada 
fué y solo hubo dos ó tres heridos, debiéndoselas voladuras á los gran-
des regueros de pólvora que los moros habían dejado en las calles.» 
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IIÍ. 
Las tropas enemigas que acababan de evacuar la ciudad, al ver 
entrar á las nuestras, inlentaren volver á ella. 
Ya era tarde. 
Dueños nuestros soldados de las fortificaciones, asestaron contra los 
marroquíes su propia artillería, que lan ignominiosamente habían 
abandonado , y bastóles hacer algunos disparos para hacerles huiv 
precipiladámente. 
Para que se comprenda el grado de ferocidad y rapiíla de los sol-
dados de Mu ley Abbas en el saqueo de Tetuan, bastará saber que lle-
garon á penetrar en la casa del mismo Sidi Mohamel-el-Jetib, minis-
tro de negocios eslrangeros del emperador. 
Su casa , que según parece es bellísima bajo el punto de vista del 
estilo árabe, fué abandonada, quedando abiertas sus puertas, y los 
muebles que dejaron en el mayor desorden con señales evidentes del 
saqueo. 
Atojóse en esta casa el brigadier Lesea, y entre los papeles del mi-
nistro se encontraron dos ejemplares del tratado de Melilla firmado en 
agosto último por dicho representante del emperador y el de la reina 
de España. 
Por lo demás, todo á la entrada de nuestras tropas indicaba los hor-
rores de que la ciudad acababa de ser teatro. Los tigres habían huido, 
pero allí quedaban las huellas sangrientas de su paso. Todo lo que no 
habían podido llevarse consigo, lo habían despedazado. Galles y pla-
zas estaban sembradas de comestibles, de muebles rotos, las puertas 
délas tiendas violentadas, y efectos, muebles, ruinas, escombros, lodo 
manchado de sangre humana. 
Era un cuadro de horrible desolación. 
Afortunadamente allí llegaban nuestros bravos soldados, y al abrir-
les sus puertas la sultana del valle, las abría á la civilización. 
Recorramos para afirmación de esto á otro testigo de vista. Hé aquí 
lo que dice el autor de los siete dias en el campamento de Africa: 
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«¿Dónde hay soldados que baliéndose co'mo lo hicieron los nues!ros 
el dia, 4, al día siguiente, ébrios con el triunfo, cuando aun humea la 
sangre que han derramado, cuando el amigo se encuenlra sin el ami-
go, y la compañía sin sus queridos jefes, y resuenan en sus oídos los 
ayes de laníos heridos, que entran en la ciudad que ha sido la madre 
de los enemigos y su auxilio eficaz para el combate, en la ciudad, de 
la que pueden decir .---cuanto aquí se encierra es nuestro, lo hemos 
ganado con las puntas de las bayonetas y el escudo de nuestros pe-
chos;—y que esos soldados, ni pronuncian una palabra descompues-
ta, ni lanzan una mala mirada á sus contrarios, antes bien, al verlos 
desnudos ó cubiertos de andrajos, abatidos y exánimes por la miseria 
y el hambre, se disponen á enseñar k la Europa , que les contempla, 
lo que es la civilización, lo que son los soldados españoles, lo que es 
España. Los enemigos, porque allí todos eran enemigos, se han roba-
do unos á otros, se han muerto, se han despedazado.—¿Qué importa, 
dirían otros soldados? Ese trabajo nos han quitado de encima. Mien-
tras los españoles se quedan sin pan y sin arroz por alimenlarles, y 
ropas con que cubrir su desnudez, y lo que en otros hubiera sido ira 
ó indiferencia es en ellos compasión y cariñosa solicitud; por eso en 
vez de esconderse, como acontece en los países conquistados, se van 
presentando todos en las calles y en el campo ; por eso se acercan 
moros y hebreos, y les rodean y les hablan y les colmarían de ben-
diciones á permitírselo su religión estraña.» 
Léase ahora el siguiente párrafo de otra correspondencia particu-
lar; 
«En efecto, nuestros jóvenes y generosos soldados demostraron en 
aquel día la nobleza de sentimientos de la siempre esclarecida sangre 
española; dos meses llevaban de continuos combates én aquel suelo 
salvaje contra enemigos sanguinarios, implacables y traidores, que 
con la misma sangre fria y ferocidad daban la muerte que la recibían, 
sin acostumbrar á dar cuartel á los heridos y prisioneros; pues bien, 
aquellos soldados tan valientes, tan sufridos, que tan terribles com-
bates habían dado, en la hora de la victoria sus generosos corazones 
no sintieron mas que las dulces emociones de la compasión y de la 
humanidad; ellos consolaban á sus afligidos y humillados enemigos; 
abrieron sus mochilas y les prodigaron el pan que llevaban para su 
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propio sus ten lo; ni el menor desmán, ni el menor ataque á la propie-
dad, ni la menor violencia contra las personas, echaron la mas pe-
quena mancha sobre una victoria tan sublime y comprada á precio 
de tantas penalidades y fatigas; ¡oh, bendita sea la civilización, la 
civilización que tiene por base la moral cristiana, que produce ham-
bres tan sencillos, tan valientes, tan generosos y humanos! » 
Realmente, y nos place que así lo hayan reconocido los periódicos 
estranjeros, en la ocupación de Teluan nuestros soldados dieron un 
gran ejemplo de moralidad y cordura. 
A su laurel victoriosamente alcanzado en la dura primera época de 
la campaña , el ejército español supo unir otro no menos bello, no 
menos glorioso. 
IV. 
Parte oficial de la ocupación de Tetuan. 
Ejército de Africa.—Estado Mayor general.—Excmo. scfior; En 
comunicación del 5 manifesté á V. E. que antes de emprender las 
operaciones del sitio de Tetuan, guiado por un principio de huma-
nidad, había creido de mi deber intimar la rendición á la plaza , re-
mitiendo a V. E. copia de la comunicación que dirigí k su goberna-
dor. Poco después de haber marchado el moro que la llevaba, se 
presentó á nuestros puestos avanzados, precedida de una bandera 
blanca, una comisión de los habitantes de la ciudad, presidida por 
Jamet el-Abehir, agente consular de Austria y Dinamarca, la que, 
conducida á mi presencia, me manifestó el estado de anarquía que 
reinaba en la plaza, y que la generalidad de los habitantes deseaba 
entregarla, siempre que se respetasen sus personas, propiedades y 
costumbres; pero que había otra parle que opinaba por la defensa, 
y que esta se hallaba protegida por un cuerpo marroquí, situado al 
opuesto laclo de ella, en su inmediación. 
A esta comisión, que no pude comprender con qué carácter venia. 
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repelí lo quehabia dicho por escrito al gobernador, asegurándole que 
si bien cumpliria mis ofrecimientos si se somelian, pasadas las 24 
ho.ras del plazo marcado no daria oido á ninguna proposición, y lo-
maria la plaza á viva fuerza, en cuyo caso no respondía de lo que 
pudiera suceder. 
La comisión marchó, ,y yo esperé tranquilo que llegasen las diez de 
la mañana del 6, pero no sin activar el Irasporle del tren de sitio al 
campamento, en el cual quedaron ya en la noche del 3 catorce mor-
teros con su dolacion de municiones, que podían empezar á obrar an-
tes de 24 horas. 
Serian las ocho de la mañana del (í cuando se presentó otra nueva 
comisión que me hizo entrega de la comunicación que remito á V. E. 
original, manifestándome el portador el estado lamentable en que se 
hallaba la población, saqueada por las tribus y los moros de Rey, espe-
cialmente en el barrio de los judíos. 
En el acto mandé poner sobre las armas al ejército, y ordené al ge-
neral Rios que con su división marchase á la plaza, acompañándole 
una comisión de jefes de artillería é ingenieros y Estado .Mayor, pre-
cedida por el general Mackenna, para que desde luego se formase in-
ventario de los efectos de guerra; y al general Conde de Reus, que 
acampaba en las alturas sobre mi derecha, que se dirigiese faldeán-
dolas sobre la Alcazaba con la división Odonell, que era la mas avan-
zada, siguiendo yo con mi cuartel general, y detrás el tercer cuerpo 
con el general Ros de Olano. 
A las diez de la mañana la división Rios entraba en la plaza, y el 
general Conde de Reus ocupaba la Alcazaba, teniendo que escalarla, 
puesto que estaba completamente abandonada y sus puertas cerradas: 
en este momento las fuerzas enemigas que la habían evacuado trataron 
de volver hácia ella con ánimo de ocuparla, y llegaban á las puerlas 
de la plaza al mismo tiempo que nuestros soldados se hacían dueños 
de la fortaleza; y volviendo sus mismos cañones sobre ellos, hicieron 
algunos disparos, ante los cuales se retiraron precipitadamente. 
A las diez y media la bandera española tremolaba en la Alcazaba, sa-
ludada por algunos disparos de canon hechos por nuestra infantería, 
por no haber llegado aun la fuerza de artillería, y por los vivas á la 
Heiua de todo el ejército. 
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Triste era, Exorno, señor, el aspecto que presentaba el interior de la 
ciudad; por todas parles puertas forzadas, tiendas destruidas, efectos 
destrozados cubriendo el piso de las calles; y algunos cadáveres 
de los asesinados por los bandidos que habian causado tanto desastre, 
ó de ellos mismos por los que procuraron defender sus vidas y fortunas. 
Una parte déla población, especialmente de la árabe, habia salido 
temiendo los últimos instantes de una dominación y los principios de 
otra nueva; pero cuantos quedaban en la plaza sallan á recibir á nues-
tros soldados, á quienes abrazaban como á sus libertadores, saludán-
doles en español con los gritos de bien venidos y Viva la Reina de España! 
Ocupados los puntos principales del recinto y la plaza, se empezó á 
proveer á su orden interior y á formar los inventarios de la artillería 
y pertrechos de guerra, que son los que espresa el adjunto estado; lo-
do lo habian abandonado, sin que hubieran pensado en inutilizarlo. 
La plaza de Tetuan, por su estado, por la numerosa artillería que 
contiene y por el terreno que la cerca es susceptible de una larga y 
buena defensa; pero el ejército marroquí, que de derrota en derrota 
habia venido á colocarse á su frente para cubrirla, batido tan comple-
tamente en la batalla del 4, no podia tener fuerza moral para ejecu-
tarlo: la abandonó porque sus muros no le parecieron bastante res-
guardados para librarse de las bayonetas de nuestros soldados; de 
modo que la ocupación de Tetuan del 6 no fué otra cosa que el último 
período de la victoria del dia i . 
Debo manifestar á V. E., y lo hago para honra del soldado español, 
que sin embargo de qua desde su desembarco en las costas de Africa 
no habia visto el ejército mas moros que los que combatía, los que 
quedaban en los campos de sus victorias y los que heridos recogían 
ellos; hoy que se ve en medio de una gran población que era ayer su 
enemiga, no tan solo no ha cometido el menor desmán, sino que al ver 
á este pueblo necesitado y hambriento sacaba de sus mochilas la galle-
ta de su ración y la entregaba gozoso á hombres, mujeres y niños de 
los que salían á su encuentro, y hoy se le ve mezclado con moros y 
hebreos como si jamás hubiesen estado divididos, y como si toda su 
vida la hubieran pasado juntos. 
La consecuencia de esta conducta es el que hayan empezado á re-
gresar á sus casas muchas familias que las habian abandonado, y pro-
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clamado (al proceder por los árabes que salen en todas direcciones, 
confio con fundamenlo que muy pronto volvei'á á eslar la ciudad como 
se hallaba antes de su abandono. 
Dios guarde á V, E. muchos años.=Cuartel general del campa-
mento de Tetuan 8 de febrero de 1860.^Leopoldo 0'donell.=Excmo. 
Sr. Ministro interino de la Guerra. 
Copia dd inventario de las piezas tomadas en Tetuan. 
Cañones de á 36, 1; deá 2 í , 15; de á 16,4; de á 12,4 0; de á 8 , 
18; de á 6, l ; de á i , 21; de á 3*1; de á 2, 4.—Morteros de á 14, 
1; d e á 12, 2.-Total , 78. 
SÜ han encontrado hasta ahora 70 quintales de pólvora y 2,000 
proyectiles de los diferentes calibres. 
Cuartel general del campamento de Tetuan 8 de febrero de 1860. 
=«E1 General Jefe de Estado Mayor general, Luis García. 
V. 
Al hallarse en Tetuan, las primeras noticias que recibió el general 
en jefe fueron las de que se habian retirado al Fondac, sitio entre Te-
tuan y Tanjer, Muley Abbas, Sidi Ilamel, ibrahim, pariente cercano 
del emperador, y otros cuatro ó cinco jefes principales con los dis-
persados restos de la batalla del 4. 
Vióse que el saqueo habia sido aun mas trascendental de lo que 
apareciera al principio locante á los judíos mas ricos, á los tenderos 
y á los sospechosos de adhesión á los españoles. Las salas de muchas 
casas se encontraron sembradas de monedas de plata y cobre que no 
habian podido llevarse. 
El general en jefe no permaneció indiferente álodo esto, y después 
de Yisilar los principales edificios, dictó disposiciones para proteger á 
los habilanles, comisionó quien se hiciese cargo de algunos capazos 
de plata que los soldados y oficiales entregaron y que fueron hallados 
en casas deshabitadas completamente, dió á D. Diego de los Rios el 
mando de la guarnición de la plaza, nombró gobernador de la misma 
al coronel Artaza, y á entrambos Ies comunicó sus instrucciones. 
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Inmedialamente el general Ríos nombró unajunla, especie de Ayun-
tamienlo, compuesío de los moros y hebreos que no habían abando-
nado la ploblacion. 
lié aquí los nombres de los que formaron la primera municipali-
dad de Teluan. 
Ach-er-Aber, alcalde. Era un moro de unos cincuenta años de edad, 
hablaba un poco el español, se le conocía como hombre de muy buen 
sentido y se sabia que era en estremo aficionado á los europeos con 
quienes hacia su comercio. 
Seguían luego Mesod-BenTSacar y Judah-Abencasis, que fueron 
encargados de nombrar las calles y edificios públicos mas importantes. 
.ludah-Abendosham, á quien se encargó el aseo y limpieza de la 
población. 
Menahem-Alaf y Jahya-Andoy á quienes se dio la misión de re-
coger los cadáveres judíos y darles sepultura. 
flematry-el-Berdhy que tomó á su cargo el recoger los cadáveres 
moros. 
Y Mose-Abéis, Mose-Benymes, é Isaac-Abecasis, los cuales lomaron 
á su cargo el alumbrado de calles y plazas demás Iránsilo. 
Estos funcionarios enlraron inmedialamente en el ejercicio de sus 
funciones municipales bajo la dirección del gobernador de la plaza 
Sr. Arlaza. 
Por otra parle, Tetuan quedó dividido en cuatro distritos militares 
ocupados por las cuatro brigadas que componían la división del ge-
neral Ríos. Las demás fuerzas quedaron acampadas del modo siguien-
te: Prim y el segundo cuerpo al otro lado de la Alcazaba, camino de 
Tanjer; Ros y el tercer cuerpo al otro lado de la ciudad ocupando una 
linea escalonada, cuya retaguardia se encontraba en las colinas don-
de los moros lenian antes eslablecido su campamenlo de montaña; y 
el general Rubín con algunas fuerzas en la Aduana conservando la 
línea de comunicación que enlazaba el ejército con la escuadra. 
Las siete puertas de Tetuan conocidas en árabe por Bab~el-Hoda, 
Bab-Etud, Bab-Encalar, Bab-Eremus, Bab-Emmdez, Sidi-Esludi, 
Bab-Echijaf, recibieron los nombres españoles de la Reina, los Beyes 
católicos. Cid, Tanjer, Victoria, que es por la que entró nuestro ejér-
cito, San Fernando y Alfonso V / I I . 
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El fuerte de la Alcazaba recibió el nombre de Castillejo de Isabel 2 . ' 
y las baterías los del Príncipe de Asturias, Rey Francisco, Infanta 
Isabel é Infanta Concepción, 
La plaza principal tomó el nombre de la Plaza de España y las ca-
lles de la población los de los diferentes batallones que componian 
nuestro ejército de Africa. 
El nuevo Ayuntamiento recibió del general Rios instrucciones áfin 
de que se ocupase incesantemente en armonizar las exigencias de las 
tres irreconciliables razas que constituían por el momento la pobla-
ción de Tetuan; en dirimir sus contiendas; en regularizar el comer-
cio; en resucitar la induslria, complelamente abandonada aquellos 
dias; en atender á la policía urbana, acaso la mas urgente necesidad 
del momento, en inventariai' los bienes abandonados por la emigra-
ción raa: roquí, en devolver sus viviendas y sus muebles á los moros 
que transigían y se presentaban, y por último en introducir las me-
joras y adelantos en aquel país, tan rico como atrasado. 
A los dos dias de haberse posesionado nuestras tropas de Tetuan, 
empezaron las obras en la mezquita principal á fin de convertiiia en 
iglesia católica. Esta nueva iglesia estaba situada en la plaza de Es-
paña. 
Delante de ella se trazó una especie de paseo, dirigido por el mis-
mo general Rios, donde sé debían colocar fuentes, árboles y jarrones. 
También se habilitó un local para teatro. 
Por fin, el escritor Alarcon, que iba con el ejército, según ya saben 
nuestros lectores, sometió al general Odón el 1 un proyecto de periódi-
co, cuyo proyecto favorablemente acogido é informado por el general 
Rios, fué aprobado en el acto por el general en jefe, á quien S. M. la 
reina acababa de nombrar duque de Tetuan. 
Este periódico debia imprimirse en la imprenta de campana, titu-
lándose el Eco de Tetuan y apareciendo dos veces á la semana para 
dar al ejército todas las nolicias de España y á España todas las del 
ejército. Debían escribir en él, además de su director Alarcon, los se-
ñores Yiedma, Arce y Navarro, corresponsales de diversos periódi-
cos. 
La idea se llevó á cabo, y aunque solo apareció un número, por la 
repentina marcha de los redactores á España, —según veremos mas 
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adelante,—bastó este número para que los escritores citados tuviesen 
la indisputable gloria de haber redactado el primer periódico del im-
perio marroquí. 
Gracias á todas estas medidas, comenzó á reinar en Tetuan un ór-
den tan perfecto como era posible después de una victoria conseguida 
por un jefe generoso; comisiones de los pueblos y aduares inmedia-
tos acudieron á prestar obediencia al nuevo duque de Tetuan; el ale-
gre carácter español empezó á preparar fiestas con que olvidar las pa-
gadas desventuras; y no interrumpidos los trabajos del ferro-carril 
que debia seguir hasta la ciudad, quedó abierto por el pronto á aquel 
país un porvenir desconocido que no hablan por cierto soñado los 
héroes anti-crislianos de las Mil y una noches. 
VI. 
A todas estas noticias, que hemos cuidadosamente extraído de cor-
respondencias y cartas particulares que nos han sido comunicadas, 
debemos añadir otras no menos curiosas tocante á los habitantes de 
Tetuan y á la misma ciudad. 
No dudamos que agradarán á nuestros lectores. 
Empezaremos primero por trasladar los párrafos de una carta de 
Arce en que hace una bella pintura del alcalde moro. 
Dice así: # 
«Ayer noche, dice con fecha del 8, tuve ocasión de conocer en el 
alojamiento del general Ríos al señor a/ca/c/c Ach-er-Aber, moro que 
habla el español aunque con alguna dificullad. 
«Quisiera acordarme del animado diálogo que medió entre el ge-
neral y el señor alcalde, pero es punto menos que imposible. 
— Los españoles, dijo el general Ríos, vienen á civilizar, no á des-
truir; respetarán por lo tanto todas las costumbres y ritos; pero cas-
tigarán severamente á los que les hagan traición. 
—No lo temáis por mí, señor general, contestó el Ach-er-Aber. Yo 
estar como en un hoque en naufragio: tener mi cabeza comprometida 
por vosotros, y quererla salvar primero que nada. Ser fiel y obediente. 
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Celebró mucho las disposiciones adoptadas por el general para el 
respeto á las mezqnilas, y dijo que el próximo ciernes celebrarían los 
moros una fiesta religiosa en acción de gracias por no haber hecho 
dafío los españoles al entrar en la ciudad rendida. 
El señor alcalde es hombre de muy buen sentido; se lamentó de 
la falta de garantías con que vivían baju el mando del emperador de 
Marruecos, y cuando le dijo el general que los españoles harían un 
ferro-carril hasta la Aduana, y navegable el rio, no pudo ocultar su 
profunda satisfacción. 
Dos moros habían sido presos aquella misma larde por haber que-
rido robar á unos hebreos. 
—Señor general, decirme;—preguntó entonces Ach-er-Aber al 
oír la noticia y algo sobresaltado;—¿estos moros han cometido el de-
lito antes de entrar voso tros ó después? 
—Después:—le contestó el general. 
—Entonces, castigar;—repuso el alcalde;—pero perdón y olvido 
como habéis ofrecido por los que fallar primero. 
—Asi será; —respondió el general: —porque los españoles cumplen 
cuanto ofrecen. 
Habló Ach-er-Aber del efecto que produciría en todo el imperio 
la toma de Teluan, declarando que en su concepto seria funesto para 
el emperador, y calculó en 30,000 hombres los que habíamos ven-
cido en la batalla gloriosísima del día 4. Manifestó que al cabo de 
algunos días, los moros amedrentados que habían abandonado la po-
blación, volverían á la ciudad, viendo que los españoles respetaban 
sus creencias y ¡sus costumbres, y habiendo manifestado el general 
Ríos el deseo de conocer la letra de Muley-Abbas, el alcalde le pro-
puso un ingenioso medio para satisfacer su curiosidad. 
—Aquí vendrá cuando el espanto pase, — dijo en su caprichoso es-
tilo,—un moroíque fué por cariado Muley-Abbas, nombrado juez de 
la ciudad; si pides que te la enseñe, no lo hará; pero si le dices que 
para reponerle en su empleo deseas conocer si efectivamente ha sido 
nombrado, él le mostrará la credencial y verás la letra del hermano 
del emperador. 
Con el alcalde, había venido alumbrándole con un farol, un her-
moso niño, hijo suyo, inquieto y vivo como una ardilla, que no com-
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prendía el español; pero que escuchaba alenlamente cuanto su padr,e 
decia, como si quisiera con los ojos comprender su sentido.» 
Vil. 
Vamos ahora á hacer una descripción de la ciudad tan gloriosa-
mente conquistada por nuestras tropas; entresacando curiosas noticias 
de correspondencias públicas y particulares, y algunas que nos han 
sido comunicadas verbalmente por compatricios nuestros que han re-
gresado de África. 
La ciudad de Teluan está situada á la falda de una montaña, y ro-
deada en el término de una á dos leguas por magníficas huertas y jar-
dines, separados entre sí por enverjados de cañas y en los cuales son 
abundantísimas las aguas. La ciudad, cuyas casas están perfectamente 
blanqueadas, sentada entre estos jardines, parece una paloma dormi-
da entre las flores. 
Avanzando por la derecha hacia Teluan, lo primero que se encuen-
tra es el cementerio, situado en la llanura, y que visto á alguna dis-
tancia parece un arrabal de la ciudad, porque los moros sobre cada 
cadáver levantan un monumento perfectamente blanqueado y termi-
nado por arcos ó cúpulas. 
La muralla que rodea á la ciudad vale poco y fué construida mu-
cho antes de que se conociera la artillería. Consiste en lienzos de muro 
defendidos por torreones que se han artillado en épocas mas recien-
tes y en algunos puntos se ha querido añadir á la fortificación un re-
medo de baluartes. 
La ciudad en su longitud se esliendo casi de Este á Oeste , torcién-
dose un poco al Sur por la parte baja. Eslá dividida en dos trozos. 
El primero, que es el mas bajo, corona la cúspide de una colina re-
dondeada, estrechándose por el Oeste como para dar salida al segun-
do trozo de población, especie de arrabal ó de ciudad antigua que se 
empieza por una cuesta bastante rápida en forma de escalinata , el 
cual corona la Alcazaba ó castillo, fortaleza morisca irregular, defen-
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dida por lorreones almenados en los que en un tiempo mas moder-
no se han abierlo troneras para piezas de artillería. , 
La defensa principal de la ciudad consisle, no en sus murallas y 
fortificaciones, pues bastada la artillería de montaña para abrir bre-
cha en cualquiera parte del muro, sino en las innumerables revueltas 
de la fortificación, en lo quebrado del terreno, en lo estrecho de las 
calles y en las encrucijadas y puertas interiores de sus morunas mu-
rallas. 
El cultivo eslá atrasado en Tetuan, y su huerta no es lo que se di-
ce ni lo que parece de lejos. Las muchas quintas y casitas de campo 
que hay en las inmediaciones, dan una idea de alguna mas comodidad 
y buen gusto en los habitantes que poseen algo, ó por mejor decir, 
esplican la necesidad de respirar el aire libre y el fresco de las brisas 
del mar, á una gente que en un país tan caloroso vive enterrada en 
una casa sin ventilación. 
A juzgar por los muchos huertos que hay depequenas dimensiones, 
se conoce que la propiedad de los alrededores eslá muy dividida. Por 
todos lados, á un tiro de bala de la población, vense pequeños trozos 
de tierra con cercado de caíía. En el interior de estos cuadros hay 
una casa de campo mas ó menos grande y bien construida, según la 
riqueza del dueño. 
Estas casas-son mas humildes y mas exiguo el terreno á medida 
que el propietario tiene menos recursos, hasta degenerar en una cho-
za de cañas y enea en algunos huertos, que no tienen mas que unos 
cuantos piés en cuadro. Esto da á conocer que lo primero á que en Te-
tuan aspira un moro, es á tener una casa ó choza de recreo para llevar 
á ella á sus mujeres. Se va á estos huertos, que cierra una puerta 
pequeña con una ventanilla para mfrar, por un laberinto de caminos 
formados por los setos que en verano deben convertirse en una verde 
y fresca bóveda de ramaje. 
• Por lo demás, todo en aquel país parece hacerlo la naturaleza, la 
abundancia de sus aguas y la bondad del clima. Crecen en aquellas 
huertas el naranjo, el almendro, el peral, el limonero, la higuera, el 
ciruelo, la higuera chumba, el algarrobo, el olivo, la vid, etc.; pero 
ninguno de estos frutos se cultiva en grande escala, pues solo la naran-
ja es algo mas abundante. Se ven en algunas casas capullos de gusano 
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de seda, lo cual unido al clima hace creer que un pueblo cullo saca-
ría allí una gran riqueza de la morera. Coséchase muy rica y abun-
dante miel. Los huertos parecen dedicados esclusivamente para árbo-
les fruíales y flores. Fuera de los huertos se ve siembra de trigo, de 
cebada, habas, verduras y algunas otras legumbres, de lo que se de-
duce que el valle de Tetuan admite toda clase de cultivo, y que la 
feracidad de su suelo daria cosechas riquísimas. Al ver la abundancia 
de agua que así en la ciudad como en los alrededores mana por todas 
partes, se ve que Tetuan posee en todas las estaciones abundantemente 
ese elemento, que es ia sangre de la agricultura. 
Respecto al clima, bastará decir que febrero es allí nuestro mes de 
mayo; los árboles están cubiertos de flor; la vejetacion crece robusta 
y vigorosa por todas partes, y las aves están ya en celo y anidando. 
Las codornices cantan como en España á úl'ámos de abril, y antes de 
pasar el mar para ir á criar en Europa, han procreado ya en África. 
Allí se encuentran todas las aves de paso que emigran en otoño de 
nuestro país; el jilguero, el pardillo, el verderón, etc., animales que 
son allí tan mansos y confiados, que no vuelan hasta que uno los pisa. 
Las perdices se diferencian de las nuestras en que tienen la ceja blanca, 
la cabeza algo cenicienta y azulada, lo mismo que la concha ó pechina 
de las alas. El pico es mas largo, y este y las patas tienen color ama-
rillenlo. 
Frente al cerro de la Alcazaba, levanta sus cortados picos, que cu-
bren las nieves gran parte del año, una imponente sierra, Djebelmusa 
ó monte de las monas; cuyas faldas ofrecen una vejetacion virgen y nu-
trida; á sus piés murmuran los ríos Enlanfnes y Sansa, cuyas aguas 
llevan torrentes de savia á todo el terreno que cruzan, hasta unirse 
en la ria. 
El aspecto de la ciudad es eminentemente morisco. 
La ciudad está dividida en dos partes que constituyen el total de su 
población, la de la izquierda ocupada por los judíos, y la de la derecha 
con la Alcazaba por los moros. La judería tiene su única entrada polo-
la plaza Mayor, llamada hoy plaza de España. Una gran puerta de 
arco con dos hojas da paso á ia única calle, que se puede decir es la 
mas ancha de la ciudad, y por la cual con diíicultad podrá pasar un 
carruaje. Por ambos lados está llena de una especie de garitas que es 
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lo que forma las tiendas de los judíos, las que tendrán dos varas de 
ancho por otras dos de largo, sin mostrador ni estantes. El dueño se 
sienta en el suelo, y en unas esportillas de palma tiene las mercancías, 
que se reducen k arroz, tabaco, aguardiente y algunos géneros de seda. 
El final de esta calle se subdivide en varias callejuelas sucias, os-
curas, llenas de arcos por todas partes, y formadas por casas de dos 
pisos, cuyas puertas son estremadamente bajas, entrando la luz por 
unos ventanillos ovalados con sus correspondientes rejas, de los que 
solo tiene cada casa dos ó tres. El orden arquitectónico es igual en 
todas; después de un oscuro y angosto callejón tienen un bonito palio, 
por lo general pavimentado de mosáico, y lo mismo la escalera y demás 
habitaciones. En cada edificio de estos se albergan siete ú ocho fami-
lias, que son muy numerosas en niños y mujeres. Las habitaciones 
del palio las ocupan las mas pobres, y en un espacio de seis ú ocho 
pasos viven ocho ó diez personas que comen y duermen juntas, pasan-
do el dia sentadas alrededor de un braserillo de barro, tiritando de 
frió y contemplando estasiadas y con la sonrisa en los labios las nume-
rosas visitas que sin cesar les hacían nuestros oficiales y soldados, á 
los que cedieron para alojamiento las habitaciones superiores. 
Estas se elevan á la mitad de la altura delacasa en el patio, rodeán-
dole un corredor con su barandilla, y en el cual hay otras cuatro 
habitaciones que corresponden perfectamente á las del piso, inferior. 
Súbese á él por una escalerilla estrecha y vieja; otra semejante co-
munica con el piso superior que es un terrado, cuyo suelo está blan-
queado como las paredes y que en ninguna casa falta. 
Las habitaciones, algo mas limpias que lo restante, pero no mucho, 
ofrecen un aspecto estrafío. Los muebles son parte orientales, parte 
europeos; lámparas de muchos vasos como las de los templos, y sillas 
de Vitoria; alfombras de mas ó menos valor, y catres antiguos con 
modernos colchones. 
Estas familias respetan y obedecen ciegamente al padre ó abuelo, 
que es su jefe. Los hombres que nada saben ni á nada se dedican, no 
teniendo talleres ni conociendo las artes, pasan lodo el dia mendigando 
ó haciendo mandados dequien quiere ocuparlos, óbien vendiendo algu-
na miserable y escasa mercancía, regresando ásus casas por la noche. 
Las mujeres se dedican á los quehaceres domésticos. 
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Observan rigorosamente su religión, y los rabinos sen sus sacer-
dotes, que poseen perfectamente el antiguo Teslamento. Sus nombres, 
en las mujeresp son generalmente Esther, Siraí, Estrella, Alegría, 
Raquel, etc., y en los hombres Abraham, Salomón, Isaac, Jacob y Ben-
jamín. 
Aunque entre los hebreos de Tetuan hay algunos muy instruidos^ 
son en general muy ignorantes de la ley de Moisés. Desconocen el es-
píritu de la ley, siendo hebreos rutinarios. Como carecen de templo, 
sacerdotes y cuKo, desconocen la liturgia y ceremonias de la Ley an-
tigua, sustituyendo ridiculas y mímicas prácticas á las majestuosas 
ceremonias del tiempo de David y Salomón. 
Muy difícil es narrar la sorpresa que se esperimenta al ver las mez-
quitas y sinagogas. Un salón lóbrego y oscuro, en donde una esteri-
lla cubre el pavimento, y algunos tablones que sirven de asiento, es 
todo cuanto en su cuerpo contiene el edificio; el altar es una pequeña 
urna que nada contiene; en sus puertas están pintadas las tablas de la 
ley, y algunas lámparas en forma de vaso, pendientes de unas sucias 
cadenillas, son las destinadas á alumbrar aquel tenebroso recinto; á 
los pies de la urna, y como á algunos pasos de distancia, se eleva un 
facistol de construcción gótica, en el que algunos libros viejos con ca-
ractéres hebraicos tiene trazada y redactada su salmodia; lodo esto, 
y algún huevo de avestruz pendiente de unas cintas en señal de ofren-
da, forman el dibujo exacto de una mezquita ó una sinagoga. Estas 
últimas suelen tener unos bancos en forma de circulo, donde conferen-
cian sus sabios (sacerdotes), y en el átrio de las mezquitas un baño 
sucio en forma de taza de fuente, que sirve para sus abluciones. 
El sábado es el dia festivo de los judíos: en él no se trabaja ni se 
vende, ni se permite comercio alguno: las mujeres jóvenes no salen á 
la calle, y pasan el dia reunidas en sus casas, saliendo á las sinago-
gas: no pueden encender ni aun luz, sino el candil por la noche, pro-
hibiéndoseles hasta fumar. El viernes componen la comida de este dia, 
la que calientan á labora de comer en hornos públicos destinados al 
efecto. En todo el año no comen carne, como no sea degollada por el 
sabio; el vino debe ser compuesto por ellos, y no se hace uso del to-
cino. Según las palabras de nuestro Redentor, no tienen gobierno ni 
leyes propias; en todos los países donde se encuentran son recogidos 
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por las leyes de aquellos, á las que se someten de una manera humi-
llante. 
Solamente la judería, que es un cuartel de la ciudad con puertas 
que se cierran de noche, tenia el año pasado, según asegura un via-
jero, 12,700 hebreos, siendo estos la sesta parle de la población. 
Los europeos que llegaban á Tetuan vivian con los judíos, no al-
bergándose entre los moros mas que las personas de distinción como 
los encargados de negocios de las naciones en relación con el imperio, 
en las temporadas en que el ministro del emperador, que trata con 
dichos encargados, abandona á Tánjer para gozar en Tetuan las de-
licias de la primavera y del verano. 
La parte de la derecha de esta población, comprendida desde la 
puerta de la Reina, calle del mismo nombre, plaza de España, hasta 
la salida de la ciudad por la parte opuesta, dando la vuelta por la mu-
ralla y Alcazaba hasta el primer punto de partida, está ocupada pol-
los moros. 
Esta población está completamente separada de la judería. Asi co-
mo aquellos lienen una sola entrada para su población, los moros tie-
nen tantas como son sus calles. Pueden llamarse en todo, con razón, 
el reverso de la medalla de los judíos. 
Las mas notables industrias se hallan distribuidas por barrios; así 
es que se conocen, entre otros, el barrio de cerrajerías, el de tintore-
ros, la alcaicería, como sucede todavía en España en las poblaciones 
en que se conservan las tradiciones árabes. El Zoco es una gran pla-
za capaz de encerrar 10 ó 12,000 hombres. Entre los pocos edificios 
notables que hay en la población, se cuentan el palacio del Sultán, 
otro de Ersini, moro riquísimo, quizás el mas rico del Imperio, y otro 
que acababa de construir el ministro, el Jetib, cuyo nombre significa 
el orador. El mejor es el del moro Ersini, que ha sido gran visir y 
que acompañó el año pasado á la Meca á tres príncipes, hijos del Sul-
tán, en un vapor de guerra inglés. 
Hé aquí la descripción, becha á grandes rasgos, del palacio del 
emperador marroquí. El esterior no ofrece nada de nolable; coronan 
sus altos y tristes muros algunas almenas, y las escasas ventanas que 
dan á la calle semejan la forma de una herradura, lo mismo que las 
puertas que se hallan abiertas sin orden ni simetría. La entrada prin-
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cipal es bástanle espaciosa, y coraunica á un estenso zaguán adorna-
do por numerosos arcos graciosos, columnas esbeltas y preciosos d i -
bujos arabescos. 
Cruzando desde este portal á íravt's de unas galerías oscurísimas y 
muy altas de techo, se penetra en un palio de gusto complelamenté 
oriental, que rodean dos vistosas galerías; una baja y otra alta, for-
madas por arcos ojivales. Sus ricos y elegantes calados y sus capri-
chosos dibujos y colores, no tienen nada que envidiar álos estimables 
restos de esta clase de adornos conservados en la Alhambra de Gra-
nada. 
En el centro de aquel lindo patio hay una gran taza de mármol 
blanco, que rebosa sus cristalinas aguas por los bordes en mil abri-
llantados hilos que van á confundirse en otro ancho pilón. Este se ha-
lla formado de vistosos azulejos combinados de mil variadas maneras, 
imitando jarrones con flores, con cintas é inscripciones entrelazadas. 
Cuatro puertas colocadas en los cuatro puntos cardinales, dan acceso 
á otras tantas habitaciones en que no hay mueble ninguno, pero que 
en su pavimento, paredes y techumbre, se advierten iguales alicata-
dos, mosáicos, resaltes y combinación de colores, conocidos m la A l -
hambra. En resúmen, dicho palacio es digno deque los arlislas y cu-
riosos, acudan á pasar algunas horas para hacer de él un minucioso 
y merecido exámen. 
La mayoría de las casas de Teluan son, masque tales, casuchos 
mezquinos y mal construidos. 
Sin embargo, hay también buenas casas de particulares ricos. 
El Sr. Mola nos describió una de la manera siguiente; 
«Conocida una casa, se conocen todas, pues, esceplo las dimensiones, 
la figura es enteramente igual. Ninguna casa morisca tiene belleza es-
terior. A juzgar por las afueras cualquiera creería que iba á entrar en 
una morada pequeña y ruin. Generalmente en uno de los callejones mas 
retirados y exiguos se encuentra una puerta baja de aspecto humil-
de. Al entrar se tropieza con un pequefío vestíbulo que da entrada á 
un palio cuadrado con columnas, en medio del cual hay una fuente, y 
otras al rededor si el dueño es muy rico. Las casas son de dos pisos 
y un pequeño terrado. Los suelos, y el pié de las columnas y las fajas 
bajas de las paredes son de mosáico. Los lechos son arlesonados, for-
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mando arabescos pintados de TÍYOS colores en las casas de lujo. Al 
rededor del patio, así en el piso bajo como en el superior, esián las 
habitaciones, salas largas adornadas con colgaduras de damasco ó 
terciopelo, jarros de china, muchos espejos dorados formando fila, 
otomanas y alfombras. A los estremos de la sala se ven las camas que 
en algunas casas son de hierro y arregladas á la europea con tres ó 
cuatro colchones, mienlras que en otras están colocadas sobre una 
especie de tarimas que se levantan del suelo, y en algunas se ven los 
colchones sobre el mosáico encima de una esterilla. En todas las ha-
bitaciones junto á los espejos hay colgados de la pared unos cirios de 
una vara de longitud, gruesos y cubiertos de papel de color ó pinia-
dos. Completan el adorno algunas mesas y grandes arcas de madera 
con arabescos embutidos ó pintados, floreros de Europa, porcelana de 
Inglatera, etc. lié aquí las casas moras. Las de los judíos son iguales 
á corta diferencia, esceplo en algunos de los adornos. Ni unas ni otras 
tienen mas ventanas que unos pequeños agujeros, tapados con celo-
sías, y todas reciben la luz por arriba y aun esta abertura la cierra 
una reja de hierro.» 
En una carta particular de otro escritor, tuvimos ocasión de leer lo 
siguiente: 
« Al recorrer la ciudad no se encuentra un edificio cuyo esterior 
revele grandeza, cuyos adornos detengan al viajero y cuyo aspecto 
haga entrar en codicia k ningún poderoso magnate. Mas, si se logra 
atravesar la estrecha puerta, si se penetra en el hogar del árabe, cer-
rado para lodos comunmente, por ser la clausura de la mujer, se ven 
caprichosos artesonados, columnatas de jaspe, de piedra y de azulejos, 
profusión de fuentes con tazas y saltadores, palios embaldosados con 
mosáicos, huertos de naranjos y rosales, galenas con molduras en 
yeso, piedra y madera, baños, grandes espejos, ricos cojines, pesadas 
y dobles alfombras, tapices, lujosas vajillas arábigas y europeas, pe-
beteros y todo cuanto pueda poetizar la indolencia, la felicidad pasiva, 
el placer egoísta, silencioso y aislado de esta raza. 
»En las camas hay un lujo verdaderamente oriental. Colgaduras, 
mosáicos, colchones rellenos de yerbas olorosas y almohadas con bor-
dados de seda. 
«En los muebles hay muchos, como los betones, enteramente igua 
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les á los conocidos en España, sobre todo en Andalucía, las sillas no 
se conocen, y colchonetas colocadas al rededor de las habitaciones, ó 
pequeños y redondos cojines de paño y seda, las sustituyen. Las me-
sas tienen una altura proporcionada á los asientos, y eslán cubiertas 
de embutidos ó pintadas con esmeradas labores. Los aparadores son 
también labrados, caprichosos é invertidos para ser visibles en la al-
tura en que los colocan. 
«He podido penetrar en una casa árabe habitada. El dueño accedió 
¿Tmis ruegos y me permitió recorrerla toda. En nada se diferencia de 
las demás que conocía, y que están vacías ú ocupadas por españoles. 
La enírada estrecha y oscura; un palio con columnas de ladrillos blan-
queados, sosteniendo varios arcos ojivales. Las habilaciones cubier-
tas con esteras de junco, y sobre ellas vistosas alfombras. Las pare-
des tapizadas con lelas de algodón hasta la altura del zócalo, y mas 
arriba espejos antiquísimos y bazares cargados de lazas, poncheras y 
elegantes botelliías de porcelana. 
»A1 pendrar en la habitación de las mujeres, me dijo el musulmán 
que yo era el primer cristiano que llegaba hasta allí, y que á la fuer-
za, antes se hubiera dejado matar que consentir la entrada. Era la 
pieza cuadrilonga. La puerta se abría bajo una elegante arcada, for-
mada por una ojiva de dentellones caprichosos. Dentro tenia dos espe-
cies de pabellones laterales, cubierlos con grandes cortinas de percal. 
»Cerca de uno de ellos estaba la esclava del oriental, envuelta en 
una especie de jaique blanco, sentada sobre una mesita microscópica, 
con los pies colocados sobre otra aun mas baja, que conlenia en su cen-
íro un braserillo. 
»La negra, al verme, hizo un gesto de admiración, y clavó en mí 
sus grandes ojos, pero algunas palabras de su dueño la tranquilizaron. 
Tenia á su alrededor varias mesilas y muchos cojines forrados de 
grana , con mantas de terciopelo sobre ellos. En un rincón vi un 
gmmhiri, instrumento de cuerda que se parece mucho á nuestra ban-
durria. Los marroquíes tienen además la derbuga, que es una espe-
cie de zambomba estrecha, pero sin carrizo, pintada de rojo y ama-
rillo , y de la cual se sirven calentando al fuego el pergamino, que 
hieren con la punta de los dedos, acompañando la monótona caden-
cia de las rústicas flautas.» 
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Para complelar esta reseña de la ciudad y de las costumbres de 
sus habitantes, nos permitirán nuestros lectores que copiemos dos 
cartas de Nuñez de Arce. Son dos escritos á los cuales haríamos una 
injusticia notoria si los negáramos un lugar en las páginas de esta 
obra. Por lo demás, son tan bellos, que nuestros lectores nos han de 
agradecer el que los sustituyamos á nuestra desaliñada prosa. 
En la primera de las dos carias á que hacemos referencia, Arce da 
algunos pormenores sobre los ritos religiosos de los habitantes de 
Tetuan. 
«Onisiera empezar mi narración, dice, por el interior de una mez-
quita, pero mentiría si lo hiciera, y ante lodo deseo conservar mi opi-
nión de verídico. Respetando como es debido ersenlimienlo religioso 
de estos habitantes, el general Rios, en virtud de orden superior, ha 
prohibido la entrada en los templos mahometanos á lodos cuantos no 
profesen la ley del Profeta y practfquen su culto. 
Hace bien, porque nada mas digno de consideración que la creen-
cia de tos pueblos y el santuario de su conciencia; y aun cuando esta 
determinación me prive del gusto de conocer los ritos de los nreyentes, 
la aplaudiré siempre porque revelará á los ojos de Europa, que no ve-
nimos, como en pasados tiempos, á arrancar la fó de ningún corazón 
con la punía de nuestra espada; resérvese eso á la propaganda paci-
fica y civilizadora, que es la que enseña la diferencia que existe entre 
los falsos ritos y la religión verdadera. 
Por fuera, la apariencia de las mezquitas está muy lejos de ser sun-
tuosa. Una puerta de madera mas ó menos alta; unas paredes blan-
queadas; un minarete cuadrado, esbelto, pero indudablemente no tan 
majeslaoso como las torres de algunas de nuestras aldeas; unos cuan-
tos devotos, que con un rosario de gruesas cuentas en la mano se pasan 
largas horas en honda meditación acurrucados en el umbral del tem-
plo: he aquí el carácter que ofrece una mezquita páralos que no pue-
den penetrar en su misterioso recin'o. 
Cinco veces al dia, el muezzin, encargado de la conservación de la 
chuma, sube á lo alto del minarete para congregar á los íielés á la ora-
ción; apenas asoma el alba, cuando el sol esparce sus primeros rayos, 
al medio dia, á la caida de la tarde, y en el momento solemne y reli-
gioso para lodos los pueblos en que la sombra de la noche se esliendo 
Si 
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por el espacio; momento supremo y de inefable melancolía. Entonces, 
desde lo alto de la torre, volviendo la cara al Oriente hacia el sitio 
donde está la Meca, y levanlando las manos al cielo, rompe el aire con 
una \oz grave y monótona que recuerda al buen muslin la grandeza 
de Dios y las escelencias del Profeta. Nada mas fantástico que ver en 
los últimos instantes del crepúsculo vespertino la eslraña íigura del 
muezzin dibujándose caprichosamente en el espacio, libiamenle alum-
brado todavía con los postreros resplandores de la luz moribunda. Tie-
ne algo de patética esta escena, que recuerda al corazón español y 
cristiano el toque de la campana al Ave-María, en esa hora en que 
todo es vago é indefinible, luz y sombra, memorias y pensamientos, 
y que, según Byron, se consagra ú la invocación en lo íntimo del alma 
de todo cuanto hemos querido y perdido en el mundo. 
Yo presencié este espectáculo desde un terrado vecino á la mezquita 
ó chuma principal. ¡Qué cuadro tan magnífico! Negras y encapotadas 
nubes coronaban las nevadas y caprichosas cumbres del pequeño Atlas, 
envolviendo aquella empinada y majestuosa cordillera en una oscu-
ridad tan salvaje, permítame usted la espresion, como la naturaleza 
misma en que dominaba. Ningún pintor hubiera podido trasladar al 
lienzo los grandiosos efectos de aquel paisaje, que hubiera podido 
servir dignamente de ancho y terrorífico escenario á un sábado de 
brujas y espíritus malignos. La voz del muezzin en esta hora parecía 
una imprecación, ó mas bien, la voz del genio impuro que congregaba 
para la nocturna y sacrílgea ceremonia álos réprobos y á los malditos. 
Las mezquitas son, así en Teluan como en todo el Imperio, del 
patronato del emperador ó de fundación particular; todas tienen pro-
piedades y censos para el mantenimiento del culto, que es sencillo y 
poco fastuoso. Entre las chumas que mas crédito gozan en la ciudad, 
hay una no lejos de mi casa, que miran los moros con mucha venera-
ción y respeto: la de Sidi-Said, santón de antigua y no interrumpida 
fama en Tetuan. 
Cuéntase que en lucha con los cristianos, un moro natural de este 
pueblo habia sido hecho cautivo. Su anciana madre le esperó un año, 
y otro y otro inútilmente; el prisionero no volvia. Cansada de esperar 
y de llorar, si una madre puede cansarse de esperar y llorar á su hijo, 
acudió un dia á la mezquita, y allí postrada pidió fervorosamente á 
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Diosla vuelta del desdichado que gemia entre cadenas ausente de su 
amor y de su patria. Dios, según la leyenda marroquí, no se manluvo 
sordo á sus ruegos; venando la afligida madre salió de la c/mma, se 
encontró en el umbral de la puerta sentado al hijo de sus entrañas, 
con los grillos puestos todavía; ¡habia railagrosamenle'quebranlado los 
hierros de su mazmorra y llegado allí en la blanca yegua del Profeta! 
En acción de gracias, colgáronse los grillos del cautivo rescatado en 
el inlerior de la mezquita, y desde entonces ha venido acrecentándose 
hasta el día la devoción de los habitantes de Tetuan hácia Sidi-Said, 
el santón, cuyo sepulcro cubierto con un paño encarnado se alza en 
medio del templo. 
Esta es la historia qué he oido referir y que cuento á Vd. tal como 
ha llegado á mi noticia. 
Los moros, como todo pueblo ignorante y grosero, son eslremada-
mente supersticiosos. Dentro ó fuera del zaguán de todas las casas, hay 
con tinta negra ó azul frazada una mano, de forma imperfecta y dura, 
para evitar que penetren en el hogar deméslico los malos espíritus y 
las malas tentaciones. Son muchos los amuletos que llevan; pero los que 
tienen mas virtud son aquellos en que encierran escritos, de una ma-
nera mas ó menos caprichosa, los suras ó capítulos 113 y 114 del Ko-
ran; el primero como preservativo contra los peligros del alma, y el 
segundo contra los peligros del cuerpo. 
Sumergidos en esa eterna indolencia que tanto caracteriza al pueblo 
mahometano, se pasan las horas y los días en continua oración. Dias 
pasados vi á un moro, que acurrucado en el hueco de una puerta, pa-
sando las cuentas de su largo rosario, elevaba á Dios sus súplicas con 
una especie de cántico, á media voz, prolongado y monólono, sin pa-
rar mientes en nada ni en nadie de cuantos pasaban á su lado; parecía-
se á uno de esos mendigos que, privados de vista y en actitud inmó-
vil , se sientan en las esquinas de nuestras calles implorando la cari-
dad pública con un acento que nunca varia y una súplica que nunca 
se acaba. 
«Las costumbres de estos pueblos son ásperas y silenciosas, por-
que la mujer con su encanto no las dulcifica y las pule. La sociedad, 
ó mejor dicho el trato social, no existe aquí; las ciudades y aldeas mo-
ronas son una agrupación de familias, sin lazos verdaderamente ínti-
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mos que las unan y acerquen; cada cual vive en su casa con sus mu-
jeres y sus hijos; no hay reuniones, no hay paseos, no hay nada. El 
mercado y la mezquita: hé aquí los dos únicos elemenlos sociales del 
musulmán. 
»La imprenta no ha esparcido sus vividos resplandores enlre estos 
bárbaros. Casi todos sus libros son manuscritos; algunos con tintas 
de varios colores; negra, azul y roja. La mayor parle son libros de 
oraciones; otros de historia, que por cierto pertenecen á escritores an-
liquísimos, y los menos de literatura, que llaman Adab. Un amigo mió, 
el señor Lafuenle Alcántara, ha recogido algunos, aunque pocos, muy 
curiosos con destino al ministerio de fomento, y entre los cuales los 
hay de supersticiones y sacrilegios, esplicacion de sueños é interpre-
taciones del Koran. 
j>IJabia oído decir que los moros son aficionados á la música; pero 
á juzgar por lo que he visto, no se les conoce mucho. Las nuestras 
no turban ni un solo momento su perezosa indiferencia, y las oyen, 
valiéndome de una espresion vulgarísima, como si oyeran llover. Los 
instrumentos que hasta ahora he examinado y de que mas uso hacen, 
son toscos y groseros en demasía: una flauta sin llaves, larga y poco 
pulida; una especie de guitarra con dos cuerdas, estrecha y sin tras-
tes, que aunque se empeñe Mahoma, no puede, á mi juicio, producir 
mas armonías que una chicharra de Navidad; la pandereta y dos tam-
borilillos con caja de barro, unidos entre sí, y de un son tan áspero 
como desapacible. 
»A decir verdad, todos los encantos de estas ciudades morunas 
pueden encerrarse en una caja de fósforos: sus calles súcias y angos-
tas; sus casas silenciosas y cerradas á macha martillo, como la puer-
ta del cielo para los réprobos; las vueltas y revueltas, pasadizos y ar-
cos que hacen de cada calle un laberinto y una cueva; los moros con 
las barbas puntiagudas, las piernas desnudas, el jaique ó albornoz no 
muy limpios, que mueven pesadamente sus piés, si tienen que hacer 
algo, ó se encogen junto á una pared, como figuras de resorte, si quie-
ren tomar el sol ó el fresco : todo este conjunto estraño, monótono y 
frió, donde el hombre es un bruto y la mujer un misterio, sorpren-
de al mismo tiempo y cansa. 
«Cuesta trabajo creer que esta raza haya acometido y llevado á ca-
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bo grandes empresas; que haya sido acliva, enérgica y civilizadora. 
Hoy no conserva siquiera la sombra de lo que fué; es una raza des-
compuesta por la inmovilidad, que es la muerledelas naciones. ¡Bien 
haya la santa ley del progreso, que es la inteligencia, que es el vigor, 
que es la vida de los pueblos! Detenerse es agonizar, pararse es mo-
rir. No hay mas que seguir, con el pensamiento puesto en Dios y las 
fuerzas en el trabajo, la senda que la Providencia ha señalado á la 
humanidad, y fuera de la cual no hay poder, ni grandeza, ni gloria. 
»El África se ha separado de este camino, y por eso, á pesar del 
sol que la ilumina, de su fecunda tierra y de los mares que la rodean, 
yace abatida y postrada, habiendo dejado un gran hueco vacío en la 
historia del mundo. 
»Y porque nos paramos también, calmos nosotros en los últimos 
tiempos de la monarquía austríaca desde el colmo de la grandeza al 
abismo de la humillación; y porque marchamos hoy, nuestra patria 
prospera, nuestra bandera, antes olvidada, flota en los muros de Te-
tuan; la Europa nos contempla con asombro y el porvenir nos sonríe.» 
He aquí ahora, como conclusión de nuestro relato, y para dar cima 
á la descripción del aspecto, carácter y costumbres de Tetuan, la otra 
carta á que hemos hecho referencia; 
«He procurado, dice, retratar á grandes rasgos el aspecto verdade-
ramente pintoresco de Tetuan; he pendrado en sus calles estrechas, 
tortuosas, llenas de pasadizos y arcos, cubiertas tle inmunda costra 
como el cuerpo de un leproso; fétidas y oscuras; donde se arrastran 
un pueblo desconfiado y una raza envilecida, que nos miran pasar 
con indiferencia si no con odio. Pero todavía ofrece Tetuan otra nueva 
perspectiva; es preciso verle desde las azoteas en donde rebosa la v i -
da íntima, el misterio encerrado entre las cuatro paredes de las v i -
viendas mahometanas; único punto que deja entrever á los europeos 
la existencia en esta ciudad de la mujer y de la familia. 
»Yo he pasado algunas horas del día sobre el terrado de la casa en 
que habito. Tetuan parece desde allí como sujeta á las últimas cum-
bres que á un lado y otro se levantan: es una paloma entre las fauces 
de una serpiente. A sus piés se esliende la vega por donde hemos ve-
nido, hasta perderse en el mar, que á su vez se confunde en lontanan-
za con el horizonte entre el húmedo vuelo de la bruma que los en-
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vuelve. El rio, serpenteando por el valle, aparece y desaparece aller-
nalivamente, herido por los rayos del sol que arranca, permílarae us-
ted la espresion, de las Iranquilas hondas chispas de plata y fuego. 
A ambos lados de la ciudad, á la caida de las cumbres que la estre-
chan, divísanse iníinilas casas de campo, perdidas entre el espeso fo-
llaje, casi todas en muy mal estado; pero que desde léjos atraen v i -
gorosamente la vista, la imaginación y el deseo, 
»Estos son los términos mas remotos del cuadro. Antes de llegar á 
ellos, espacíase la vista en un interminable laberinto de terrados, 
grandes, pequeños, altos y bajos, enlazados unos con otros, sin que 
se sepa como, interrumpidos de vez en cuando por una calle ó por un 
minarete en que los adornos de azulejos reemplazan k los calados de 
nuestras catedrales. En el centro de todas las azoteas hay abierto un 
cuadro que corresponde al palio de la casa, en unas con pretil y en 
otras sin nada que defienda de una caida peligrosa, como no sea el 
débil enverjado de hierro que le corona y que sirve en el verano pa-
ra sostener los toldos. Una mezquina puerta, sin pintar ni pulir, si-
tuada en un eslremo del terrado, pone á este en comunicación con el 
resto de la casa, cuyo interior, tan exactamente ha descrito un apre-
ciable corresponsal de La Iberia, á quien siento mucho no conocer. 
»En la mayor parte de las azoteas hay un rincón con tiestos rotos y 
desportillados, donde crecen la mejorana , la luisa y en algunos la pu-
dorosa violeta, á que tan aficionados son los hijos de Mahoma. 
«También se alcanza á ver desde mi terrado una chimenea girato-
ria, la única que debe haber en la ciudad, sobre la cual se alza un 
mono de hoja de lata en actitud de comerse una manzana. 
«Es el único mono que he visto en Tetuan, y yo creo que ha de ser 
inglés. 
»La familia gatuna puebla casi esclusivamente eslas alturas. Por 
todas partes corren y saltan gatos de distintos tamaños y colores ó se 
entretienen en lomar tranquilamente el sol, como sus amos toman la 
sombra acurrucados en los huecos de las puertas. 
«Algunos militares curiosos ó desocupados andan también por las 
azoteas, con el deseo sin duda de columbrar de vez en cuando alguna 
mora, y de romper aunque solo sea á medias, el misterio en que las 
mujeres musulmanas viven. 
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»En electo, mas ó menos larde, ven satisfecho su deseo. La puerta 
de un terrado se abre y asoma una cabeza indefinible, cubierta con 
una espesa lela blanca ó de varios colores, sobretodo azul y rosa. La 
cabeza mira á todas partes con recelosa inquietud, y cuando se satis-
face, parece como que da permiso al cuerpo á que pertenece para que 
la siga y salga. Después, en cumplimiento de esta autorización, mués-
trase sobre el ferrado una eslraña figura, que así puede ser de hom-
bre como de mujer. Lleva Ies piés calzados con unas babuchas; la 
pierna desnuda hasta la mitad, donde terminan unos pantaloncillos, 
no precisamente de seda y oro, como se lee en los cuentos orientalés, 
sino de basto percal ó de grosera lana. Un justillo de manga corta, 
la sujeta el talle; una larga y estrecha camiseta desairada y tosca la 
cubre desde los hombros á las rodillas, y desde el nacimiento del pe-
cho á la cabeza una mantilla ó rebocillo que sostiene con la mano y 
que la oculta casi enteramente el rostro. ¿Quién es? ¿Es hermosa? 
¿Es fea? Esta rara figura recorre cautelosamente la azotea, mirando 
á todos lados; sube ó baja gateando de un terrado á otro, cuelga ó des-
cuelga ropa, y cuando ha concluido su faena, se asoma al cuadrado 
de un patio vecino y arranca del pecho una palabra áspera, dura y 
rajante. Si es desapacible en los labios de una mujer, ¿cómo será en 
los de un hombre? Otra voz femenina contesta á la suya desde abajo; 
la conversación se anima,—porque hasta en Marruecos la mujer es 
habladora,—y poco á poco, preocupada con lo que dice ú oye, des-
cuida el rebocillo; primero cae de un lado, después del otro, y por fin 
el misterio se rompe. ¡El sol brilla sin nubesl 
»E1 curioso acecha con ansiedad este instante. ¡Dichoso él si no se 
le amaga el desengaño; si el rostro que aparece no es el de alguna vie-
ja desdentada, desgreñada y sucia que se venga, descubriéndose, de 
los cristianos! Esto sucede no pocas veces; pero otras luce una cara 
risueña y alegre, de ojos vivos, de nariz fina y sonrosados labios, pá-
lida con esa palidez que engendra la falla del sol y del aire. Otras es 
una monstruosa negra, magra y seca, como la Dueña Dolorida, de 
boca disforme y nariz achatada, que puede servir de remedio contra 
todas las tentaciones del mundo. 
«Pero jcuan poderosamente es la fuerza de la costumbre! Ella ha-
ce suaves y poco costosas las leyes mas tiránicas y brutales. Apenas 
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observan que las miran, vieja asquerosa, jóven agraciada, ó negra in-
munda, huyen lanzando un grito como el que se escapa del pecho de 
una europea cuando tropieza con un ratón, á ocnliar^e en lugar segu-
ro, si pueden dentro de la casa, ó sino detrás del anlepecho de la 
azotea, donde se arreglan el caido rebocillo para entrar, sin riesgo de 
ser vistas, en sus silenciosas habi(aciones. 
)ÍNO hay, sin embargo, regla sin escepcion. De vez en cuando se 
encuentra alguna mora que no se esconde, y que con mas ó menos 
atrevimiento íija sus ojos en el que la mira. He nolado que las que ha-
cen esto suelen ser bonitas. ¿No tiene alguna disculpa su falla? 
«Cuando mas embebecido eslá uno en la contemplación de los ga-
los que corren; de las mujeres que huyen ó de los chicos que juegan 
en el terrado, la voz del muezzin, que sin ser sonora y fuerte, se es-
liende y dilata por el espacio como la luz y el aire, llama la atención 
hácia otro punto. ízase en los minaretes un pendón blanco, que flota 
mientras el mezzin llama sucesivamente á la oración desde los cuatro 
ángulos de la torre; después él y la bandera desaparecen, y,todo que-
da en silencio. 
«Puesto que de ceremonias religiosas hablo, daré á usted cuenta de 
dos que estos últimos dias he presenciado: el entierro de un judío y 
el de un moro. Da la muerte un carácter tan solemne y melancólico 
á todo cuanto se roza con ella; el sentimiento que inspira es tan idén-
tico en todos los pueblos, que bien puede asegurarse que en todos tam-
bién se parece la triste y dolorosa despedida de los que se quedan 
á los que van; de los que son vanidad k los que son polvo. 
«Una docena de judíos, lo menos, llevaban el cadáver de su corre-
ligionario, enteramente cubierto con un paño, en una especie de an-
garillas de madera casi sin labrar. Conducíanle, no sobre los hom-
bros, sino con las manos y casi al nivel del suelo, é iban entonando 
una salmodia grave y acompasada como el cántico de los muchachos 
en una escuela. Algunos amigos, parientes ó conocidos del difunto, 
también rosando, seguían al fúnebre cortejo, donde no se observaba 
ningiHia mujer ni ningún niño. 
»E1 entierro del moro que vi, era muy semejante al del judío; solo 
que en vez de llevar al muerto casi arrastrando, le conducian sobre 
hombros. Los que le acompañaban hasta la última morada, iban tam-
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bien cantando con ese lono frió, pesado y nada cadencioso, lan pecu-
liar en ios moros, cuya decantada afición ála música, es para mí to-
davía un enigma. 
»Usted conoce el traje de los judíos que describí en una de mis car-
tas, antes de salir de España, y ya sok) me falta indicar á usted como 
se llaman las diferentes prendas del (raje de las mujeres, porque el 
de los hombres no merece fijar ni un solo momento la atención de 
nadie, tan sucio, tan desairado es. 
»E1 justillo se llama entre las hebreas kasó, que suele ser entre la 
gente rica, de brocado; justata la pechera bordada de ero; el cintu-
ron se conoce con el nombre de huchaka; la falda con el de chaldeta, 
y los adornos con que las casadas se cubren el pelo, crinches, sfifa y 
chari. La costumbre de ocultar á la vista de todos el cabello desde el 
momento en que se enlazan, es fielmente observada entre las judías, 
hasta el punto que una me decia dias pasados, que el suyo hasta su 
muerte, no le había de ver ni el cielo. Para peinarse se esconden en 
un cuarto, cerrado para todo el mundo menos para su marido. 
«Esto me aseguraron, y esto cuento. * 
«Prosiguiendo en la enumeración del traje femenino, diré á usted, 
que las dos liras que cuelgan por detrás de la falda, ó mas bien saya 
que visten, se llama eguiga y los aderezos á que son, como lodas las 
mujeres de raza oriental, muy aficionadas, aljorza, sjuislasy jarjales. 
»Para escribir estas palabras me he valido de las letras de nuestro 
alfabeto, cuyo sonido no es en muchas completamente igual al del 
hebreo y árabe. La pronunciación varia algún tanto en las voces que 
cito, pero poco; la A y la j son en estas palabras algo mas suaves que 
las de nuestro idioma. 
»Hay en la judería una especie de academia donde se reúnen los 
sabios 6 rabinos para discutir y razonar sobre puntos de religión. 
»Es un salón bastante capaz, con bancos de madera al rededor, 
como se ven en algunas salas municipales de nuestras aldeas; tienen 
una biblioteca que contendrá, cuanto mas, cuarenta volúmenes, enca-
jonados en tm estante grosero y pobre; entre ellos había el Talmud 
y el Viejo Testamento. 
»No concluiré esta caria, que va haciéndose bastante larga, sin 
contar á usted la historia de una infeliz judía, ya anciana, que sirve 
IHI 
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criada á un español avecindado aquí, y que ha sido víclima inocen-
te, así como toda su íamilia, de la brulalidad y el fanatismo musul-
inanos. Esta historia revela, que entre sus ranchas malas cualidades, 
no sé si innatas en ellos ó hijas de la opresión salvaje en que viven, 
tienen los hebreos una buena: la fé en sus creencias, tan inquebran-
table en sus corazones como el anatema que les sigue de región en re-
gión y de clima en clima. 
«Dícese que en un momento de embriaguez ó de locura, el marido 
de esta judía, que se llama Sol, hombre bastante acaudalado y con-
siderado entre los suyos, pronunció delante de moros la fórmula de fé 
musulmana: « No hay mas Dios que Dios, y Mahoma es su Profeta.» 
«Bastó esto para que los que le oyeron se empeñaran en ponerle el 
casquete colorado y en declararle creyenle; el judio, ya en su sano 
juicio, rechazó como nula la abjuración; le instaron y se resistió; le 
amenazaron y se mantuvo Arme en su negativa; le encerraron en una 
cárcel de Fez, y allí murió sin que ni en sus horas de despecjio su voz 
renegase del Dios de Abraham, de Moisés y de David. Pero la muerte 
no puso fin á las persecuciones que habían acibarado los dias de su 
existencia, y estaba decretado que el rencor de sus enemigos le hirie-
sen en la tumba misma. Su mujer y sus hijas fueron presas, no ya por 
motivos de religión, aunque esta fuera la causa aparente, sino porque 
los verdugos de tan desventurada familia habían llegado á entender 
que, aunque ocultos, por razones de prudencia fáciles de conocer, po-
seían algunos bienes de fortuna. También las quisieron obligar á que 
abjurasen de su ley, pero se resistieron tenazmente; fueron encerradas 
y azotadas, y el castigo las encontró firmes como rocas; sufrieron, en 
íin, lodo género de penalidades, y solo pudieron escapar con la vida, 
dejando entre las garras de sus tiranos todo cuanto tenían; lodo menos 
su religión.» 
VIH. 
Nada de parlicular ocurrió en el campamento situado en Teluan y 
sus alrededores hasta el día 11. 
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En esle dia llegó á nuestro campo una embajada de paz de parte de 
Muley-Abbas, el caudillo moro vencido en Gelili. 
Los parlamentarios eran tres: el caid ó gobernador de Tánjer, el 
bajá del Riff y el de Rabat, acompañándoles cinco servidores ó cria-
dos, que llevaban espingardas y pistolas con labores de marfil y plata. 
Iban los parlamentarios montados en tres buenos caballos que lu -
dan ricos paramentos de seda y plata. Vestían los tres lujosos trajes. 
En cuanto á los criados iban tres á pié, uno á caballo y el otro mon-
tado en una muía, que iba cargada con las provisiones del camino. 
Todos estos criados, á escepcion de uno negro, eran del Riff, cono-
ciéndoseles su procedencia por el mechón de pelo trenzado, que lo 
mismo que los chinos, se dejan crecer en la parle superior de la ca-
beza los naturales de aquel país. 
lino de los criados llevaba la bandera blanca de parlamento. 
Con la primera fuerza que tropezaron fué con la avanzada del se-
gundo cuerpo, que estaba acampado camino de- Tánjer, según ya sa-
bemos. 
Inmediatamente fueron acompañados á la tienda del general Prim, 
que les acogió con su galantería habitual, enlabiando una conversación 
seguida con uno de ellos, que hablaba regularmente el español. 
Prim en vez de acogerles con orgullo, lo hizo, por el contrario, muy 
carine samen le, y con tacto y generosidad trató de reanimar el abati-
do espíritu de los rftoros, diciéndoles entre otras cosas: 
— Dios es el que da ó quita la victoria. Los hombrcs y los ejércitos 
mas valerosos no son nada si su mano les abandona. 
Ei moro que hablaba español contestaba á esto con resignado acento: 
—Dios lo ha querido I 
Después de haber descansado un momento en la tienda de Prim, 
pusiéronse ¡os parlamentarios en marcha para el cuartel general acom-
pañados de un coronel de estado mayor, varios ayudantes y una es-
colta de carabineros. 
Llegados á presencia del general Odonell, y recibidos por este en su 
tienda, declararon estar autorizados por Muley-Abbas para solicitar 
la. paz, contestándoles el general en jefe que él por su parte estaba 
autorizado para hacer la guerra, pero no para estipular la paz, que 
esto correspondía á la reina á quien daría cuenta de lo que pasaba, y 
m JORNADAS DE GLORIA 
que en el lénuino de cinco dias sabría si le otorgaba plenos pode-
res para entrar en negociaciones y arreglo. 
Terminada la entrevista, marcháronse los embajadores ofreciendo 
volver en el plazo señalado y manifestando quedar muy complacidos 
del trato y acogida que habían tenido en el campo español. 
Como para regresar al suyo necesitaban volver á pasar por el real 
del segundo cuerpo, espresaron el deseo de entrar en la tienda del 
conde de lleus para despedirse de él. Permanecieron en ella un breve 
ralo, y en seguida emprendieron su camino, acompañándoles el mis-
mo general Prim con todo su estado mayor hasta mas allá de los lí-
mites de su campamento. 
Parece ser que durante el tránsito uno de los plenipotenciarios mi-
raba con ávida curiosidad el revolver que llevaba el general Prim. 
Notólo este, y ^ntes de separarse de la comitiva mahometana, sacólo 
de la funda y mostróselo al moro diciendo: 
—Voy á enseñarte los efectos de esta arma que es desconocida pa-
ra vosotros. 
Y dicho esto, disparó, volviendo con agilidad y soltura el caballo, 
los seis tii'os del revolver. 
En seguida se lo alargó al moro y le dijo: 
—Toma esta arma. Si la paz se hace, consérvala como prenda y 
recuerdo de un cristiano; y si la guerra vuelve, aprovéchale de ella 
en defensa de tu patria y de tu vida. 
El moro dió muestras de recibir el regalo con aprecio, y en cam-
bio, entregó ceremoniosamente al general una pistola de arzón con 
cinceladuras de plata. 
En seguida se despidieron y separaron. 
A consecuencia de esta proposición del jefe superior de las tropas 
enemigas, el general Odonell envió un comisionado á Madrid con plie-
gos é instrucciones para S. M. y el gobierno. 
Aprovechemos osla especie de tregua entre los ejércitos beligeran-
tes para hablar del efecto que causó en España la noticia de la toma 
de Tetuan y también para reseñar á grandes rasgos la vida militar y 
política del general Prim , conforme prometió el editor en el pros-
pecto de esta obra. 
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F E S T E J O S E N B A R C E L O N A . 
I 
La noticia de la loma de Teluan; comunicada por lelégraío á lodos 
punios, causó en España un entusiasmo que rayó en delirio. 
Hé aquí el lacónico parte que fué Iransmilido por el gobierno á 
todas las provincias de la península : 
«/s» la batalla del 4 se han cogido 800 tiendas de campaña, ocho 
cañones, y los camellos y demás efectos que se hallaban en los cinco 
campamentos enemigos. Por consecuencia de esta batalla, los marro-
quíes se han dispersado. LA BANDERA ESPAÑOLA TREMOLA EN TETUAN y 
ha tomado posesión de la plaza y castillos la división del general ñios. 
Desde la ciudad mas populosa hasla el mas oscuro pueblo, desde 
el alcázar de los reyes hasta el mas aislado caserío, todo se estreme-
ció de gozo. 
Con el mismo entusiasmo con que aquella gran victoria fué cele-
brada en la corte y en las principales ciudades de España, se celebró 
hasla en los mas apartados villorrios. 
Fué un inmenso dia de júbilo y placer para toda la nagion. 
A nosotros, como lesligos presenciales que fuimos de ellos, nos to-
ca reseñar los festejos que tuvieron lugar en Barcelona. 
! i . 
Eran las primeras horas de la madrugada del dia 1 de febrero 
- m JORNADAS BfÜ GLORIA 
cuando llegó á Barcelona la noticia de que Tetuan habia caido en po-
der de nuestro bravo ejército. 
A las primeras horas de la mañana comenzó á circular tan grata 
noticia, pero, sin embargo, muchos eran los que la ponían en duda, 
pues que la voz del canon no la habia anunciado aun. 
Esto empero, la gente comenzó k circular por las calles, y la plaza 
de la Constitución se vió atestada en un momento de ciudadanos de 
todas clases y condiciones, anhelosos de ver confirmada tan grata 
nueva. 
Mudas estaban aun las campanas, mudo el cañón, ningún parte 
oficial aparecia fijado en las Casas Consistoriales, y sin embargo, todo 
era ya en la ciudad bullicio y movimiento, todo el mundo se felici-
taba, todos se entregaban á transportes de alegría. En la atmósfera 
parecía haber algo que indicaba la verdad del hecho. 
De pronto, entre nueve y diez de la mafíana, dejó oír su sonoro es-
tampido el canon de Monjuich, al que siguieron las campanas de los 
templos echadas á vuelo. 
Lo que entonces sucedió es de difícil esplicacíon. Toda Barcelona 
pareció estremecerse y exhalar su júbilo en un grito inmenso que sa-
lió á un tiempo de todas las bocas, de todas las casas, y de todas las 
calles; en un momento aparecieron llenas de gente las calles y plazas, 
y todos se pasaban de mano en mano ó leían el parte telegráfico del 
que en millares de copias inundaron la ciudad las prensas de tos pe-
riódicos políticos. 
Simultáneamente se enarboló el pabellón nacional en los fuertes de 
la plaza y en todos los edificios públicos, los señores cónsules izaron 
los de sus naciones respecüvas, y comenzaron á circular por entre el 
pueblo, como por encanto, multitud de banderas con los colores na-
cionales, al propio tiempo que muchas casas se engalanaban primoro-
samente y aparecían colgaduras en lodos los balcones. 
La noticia fué sabida en la santa iglesia catedral en el preciso mo-
mento de fijarse el parle en las Gasas Consistoriales y hallándose el 
coro reunido. Inmediatamente se echó á vuelo la Tomasa y se ento-
nó un solemne Te Deum, y al repique general y prolongado de todas 
las campanas de la torre de la iglesia madre, contestaron las de todas 
las demás iglesias de la ciudad, acabando con su alegre clamoreo de 
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dar animación y vida al cuadro que en aquellos primeros momentos 
presentaba Barcelona. 
Antes de las once de la mafwna ya muchísimas calles estaban ador-
nadas con vistosas colgaduras, los damascos y las banderas dotaban 
en los balcones, las músicas recorrian la ciudad locando el himno de 
Riego y otros aires nacionales, la animación era estraordinaria, y 
abríanse á duras penas paso por entre el gentío los gigantes de la 
ciudad, llevando él en su mano derecha el estandarte marroquí arras-
trando por el suelo, en señal de humillación, y tremolando ella triun-
fante la bandera española. 
A mediodía los fuertes de la plaza volvían á hacer salva, de nuevo 
se echaban á vuelo todas las campanas, y aparecían fijadas en las es-
quinas las siguientes alocuciones: 
BARCELONESES. 
«Ya llegó el momenlo por todos deseado; LA BAMDEUA ESPAÑOLA 
TÍIEMOLA Efj TIÍTUAN : así lo anuncia el despacho telegráfico que reci-
bo del gobierno en la mañana de hoy. 
»BAUGELOISESES: en presencia de un hecho tan importante como glo-
rioso, ¿qué podrán deciros vuestras autoridades que no os hayáis vo-
, solros anticipado á sentir? Tan brillante resultado de los esfuerzos de 
nuestro ejército añade una página mas á la historia de la heroica 
España y un nuevo timbre al glorioso reinado de nuestra augusta 
REÍ ISA Doru ISABEL I I , que vosotros, barceloneses, os apresurareis á 
celebrar y enaltecer con las demostraciones propias de vuestro entu-
siasmo, de vuestra cordura y de vuestro carácter tan espansivo como 
culto y civilizado. 
Que de hoy mas Barcelona con tan patriótico objeto sea de las pri-
meras á dar una nueva mueslra de como sabe senlir y espresar la 
gran satisfacción que rebosa en el pecho de todos los españoles. Viva 
la Reina. Gloria y loor al ejército español. Prez y renombre para el 
país, cuyas glorias vamos á celebrar. 
Barcelona 1 de febrero de 1860.—El Gobernador civil, Ignacio 
Llasera y Estove. 
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BARCELONESES. 
Llegó la angiadá noücia: sobre los muros de la africana ciudad de 
Teluan ondea la noble y gloriosa bandera española. 
Loor al valiente ejército, digno de la alta misión que su Reina y su 
patria le confiaran. 
Loor al ilustre caudillo, que de victoria en victoria le conduce. 
Desde el alcázar de los reyes hasta el mas apartado rincón de la mo-
narquía se conmueve lodo corazón español; inmenso es el júbilo de 
todos. 
Barcelona entusiasmada rebosa de patriótica alegría, y al dirigiros 
la voz, Barceloneses, en representación del Excmo. Ayuntamiento, ella 
es á no dudarlo la espresion de vuestros propios sentimientos. 
No será, pues, escasa Barcelona en sus demostraciones por tan glo-
rioso triunfo, que de hoy mas coloca de nuevo á España á envidiable 
altura entre las Naciones de Europa. 
Damos gracias al Todopoderoso por tan repelidas y brillantes vic-
torias; alcemos á él nuestras preces por nuestros queridos hermanos 
que pelean en África y que allí sucumben en defensa del esplendor del 
Trono de una Reina magnánima, la segunda Isabel, y por la honra de 
nuestra patria ilustre. p. 
Humillado queda el estandarte de la media luna. 
Convénzase el mundo de que no en vano se ofende al nombre es-
pañol. 
Estos son. Barceloneses, vuestros sentimientos, ellos son también 
los de esta Excelentísima Corporación municipal y los de su presi-
dente. * 
Barcelona 7 de febrero de 1860. 
El alcalde corregidor 
José Santa Maña. 
El Excmo. Ayuntamiento constitucional reunido en sesión estraordi-
naria acordó que al dia siguiente, á las doce, se cantara en la santa igle-
sia catedral un solemne 7V/>mm, invitando á que se sirvieran asistir 
las autoridades y demás corporaciones. 
Acordó asimismo que se entregaran 5,000 reales á la guarnición de 
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la plaza, 500 á la casa de la Misericordia, 400 á la de Infantes huérfa-
nos y otros 400 á la de Corrección. 
Y acordó por fin que á las siete y media de aquella misma noche 
los alumnos del Orfeón barcelonés, bajo la dirección de su digno pro-
fesor D. Juan Tolosa, cantaran en la plaza de la Constitución, al propio 
tiempo que las músicas de la municipalidad tocaran también durante 
la misma y la inmediata, situándose en varios puntos de la capital. 
La Excma. Diputación provincial se reunió asimismo aquella misma 
mañana y acordó distribuir dos reales por plaza á lodos los sargentos, 
cabos y soldados de la guarnición y á todos los que se hallasen desta-
cados en diferentes puntos de la provincia de Barcelona. 
A todo esto, ya no se podia transitar por las calles, pues la muche-
dumbre era inmensa, y como si Dios hubiese querido proteger la so-
lemnidad de aquel dia en que un pueblo enlero se entregaba á la em-
briaguez de su júbilo, un hermoso sol y un bello cielo de primavera 
brillaban sobre Barcelona. 
Entre doce y una de la tarde la plaza de la Constitución rebosaba de 
gente, y para mayor animación todavía, llegaron los estudiantes de la 
Universidad formando una larga comitiva con dos músicas que tocaban 
aires nacionales y agitando multitud de banderas. 
El M. I . S. Alcalde corregidor D. José Santa María salió entonces, 
al balcón principal de las Casas Consistoriales y dirigió algunas pala-
bras de entusiasmo á la juventud esludiosa y átoda la gente que lle-
naba la plaza. 
Terminado este breve discurso, algunos señores de la municipali-
dad invitaron al cronista de Barcelona D. Víctor Balaguer á leer una 
poesía que acaba de escribir improvisándola pocos momenlos antes, 
al objeto de repartirse aquella noche. 
El autor de estas líneas accedió á ello, y se adelantó para leerla, 
bastando que el señor Corregidor hiciese una seña con el pañuelo para 
que se callase la multitud que se agolpaba en la plaza, reinando en lo-
dos los ámbitos de ella un imponente silencio. 
Hé aquí la poesía que entonces leímos, y que solo publicamos con-
fiando en que nuestros lectores nos harán la justicia de mirarla como 
una improvisación del momento, hija del entusiasmo y del patrio-
lisrao. 
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CANTO DE VICTORIA. 
Victoria! la anuncia 
rugiendo el león. 
Vicloria proclama 
tronando el canon; 
y henchida de gozo, . 
radiante de gloria, 
repite ¡Vicloria! 
1 la hispana nación. 
Rugiente voz de guerra—del monte bajó al llano, 
preñada de valientes —la flota cruzó el mar, 
que el entusiasmo vive—cual fuego sacro, eterno, 
de cada pecho hispano 
en el sagrado aliar. 
Rizada por la brisa—que gime plañidera, 
caldeada por los rayos—de un sol abrasador, 
de África en los vastos,—tostados arenales, 
su bicolor bandera, 
la España tremoló. 
Y al grito que lanzaron—huyendo desbandadas 
y hundiéndose en el polvo—las huestes del Koran, 
alzáronse en sus tumbas,—de gozo palpitantes, 
las sombras veneradas 
del Cid y de Guzman. 
Viclorial Ya los ecos—de la africana sierra 
despiertan pavorosos—al trueno del cañón, 
y enrojecida en sangre—la mauritana tierra 
se postra ante la gloria—que alcanza el español. 
Y al ver á Prim osado,—á un catalán valiente, 
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clavar en Castillejos—de España el pabellón, 
envuello en su sudario,—con orgullosa frente, 
se incorporó en su tumba—D. Jaime de Aragón. 
¡Tetuan es nuestro! ¡Al aire—banderas bicolores! 
tremole por los aires—el vencedor pendón! 
¡Alzad, alzad de España—triunfantes los colores, 
y en júbilo rebose—valiente el corazón! 
Victoria! La bandera—que al asomar el dia 
el sol halla en las torres—vencidas de Tetuan. 
á Europa toda dice,—radiante de alegría, 
que vive aun la patria— del Cid y de Pelayo. 
que España es todavía 
la madre de Guzman. 
El numeroso auditorio que se agrupaba en la plaza nos dispensó la 
honra de pedir que se repitiese nuevamente la lectura de esta poesía. 
Todos comprendieron que lo que al poeta le faltaba en mérito le sobra-
ba en corazón y en patriotismo. 
A otra cosa al menos no puede ni debe achacar el autor de esta 
obra el triunfo, inmerecido k ser por otra causa, de que entonces fué 
objeto. 
Terminada la segunda lectura de la poesía, y mientras las músicas 
llenaban el espacio con los eleclrizadores sonidos del himno de Riego, 
una comisión de estudiantes, presidida por el entusiasta joven D. Eva-
risto Alomá, subió á las Casas Consistoriales á felicitar el Excelentí-
simo Ayuntamiento. 
El citado Sr. Alomá pronunció entonces un bellísimo discurso, al 
que contestó con galantes y patrióticas frases el señor Corregidor. 
En seguida los estudiantes partieron á pasear por las calles de la 
ciudad su alborozo y entusiasmo. 
El Excmo. Ayuntamiento habia tenido la feliz idea de pedir á las 
religiosas de Montesion que le facilitasen, como lo hicieron, la bande-
rola conocida yorfcstmn y los pendones de la nave real ó capitana que 
montaba Ü. Juan de Austria en la célebre batalla de Lepante, y que 
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se conservan en dicho monasterio, para esponer en los balcones de las 
Gasas Consistoriales. 
La esposicion pública de los gloriosos é históricos restos del memo-
rable combate en que se hundió el poder de la media luna, no podia 
ser mas adecuada al dia y á las circunstancias. 
El Excmo. éllmo. Sr. obispo de esta diócesis, en unión con el cabildo 
de la catedral, obsequió con un pialo esfraordinario en la comida á los 
pobres que se albergaban en la casa de la Caridad y la de la Mise-
ricordia, ¿i fin de que aquellos infelices disfrutasen de la común ale-
gría con menos privaciones. 
A las dos de la tarde el Excmo. Sr. capitán general D. Domingo Dul-
ce participaba al gobierno el entusiasmo producido en Barcelona por 
la fausta noticia déla loma de Tetuan, con el siguiente parle telegrá-
fico: 
El general en jefe del segundo ejército y distrito al Excmo. Sr. Mi-
nistro de la Guerra: 
Barcelona 7 de febrero de 1860. 
Es indescriptible el entusiasmo con que ha sido recibida en esta 
capital la noticia de los triunfos del ejército de África. La población 
en masa recorre las calles dando espansion al regocijo público. He 
mandado que en las plazas de guerra se anuncie la victoria con una 
salva de 14 cañonazos. 
El segundo ejército felicita á su Reina por el glorioso éxito de la 
primera campaña.—Firmado, Dulce. 
I I ! . 
Por la larde, y durante las primeras horas de la noche, los cafés 
estaban atestados de gente, y en muchos de ellos se pronunciaban en-
tusiastas brindis y habia indescriptibles espansiones de entusiasmo. 
En el café de las Delicias se pidió á gritos que el pianista tocara el 
himno de Riego, y como en aquel momento acertó á entrar el autor 
de esta obra, se armó un clamoreo general pidiéndole á voces que 
leyera la poesía que habia recitado desde el balcón de las Casas Con-
sistoriales. 
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Hubo de acceder, yiras de la lectura de esta composición, se pidió 
á oíros poetas que estaban presentes que leyesen ó compusiesen algo. 
Asi es que, durante toda la tarde y noche se convirtió aquel concurri-
do y aristocrático café en una verdadera tertulia literaria, recitándo-
se y leyéndose patrióticas é inspiradas poesías, algunas de ellas hijas 
de la improvisación del momento, pero todas animadas por deslum-
brantes imágenes é interesantes recuerdos, de estos que logran escitar 
las mas delicadas fibras del corazón. Cada idea, cada concepto encon-
traba eco en la curiosa y estasiada mullilud de los oyentes. Los víto-
res y los aplausos se sucedían sin interrupción. 
En esta tarde y en este café se dió á conocer por vez primera en la 
república de las letras, leyendo una bella composición catalana, el 
joven Sr. Coroleu, que tres meses mas tarde debia ganar un premio 
de accesll en los juegos florales. 
Desde las primeras horas de la tarde, todas ó la mayor parle de 
las tiendas de géneros tuvieron la feliz y oportuna ocurrencia de en-
galanarse presentando en sus mostradores, esmeradamente agrupa-
das ó entrelazadas, piezas de seda, lana ó algodón en que campearon 
los colores nacionales. 
Varias de estas tiendas, á mas, se adornaron con coronas de laurel, 
con retratos de los generales, con transparentes ó con temas é ins-
cripciones alusivas á nuestro heroico ejército. 
Algunas casas particulares decoraron sus balcones de una manera 
tan elegante como nueva formando caprichosos grupos de banderas y 
vistosos trofeos de armas. 
En la primera hora de la noche salió de la Lonja la comitiva del 
Casino Mercantil, que se había dispuesto para celebrar la fausta vic-
toria alcanzada por las armas españolas en las playas africanas. 
Rompía la marcha una mu sica militar, seguida de unos cien niños 
de la Casa de la Caridad con hachas, formando en el centro de ambas 
filas varios otros que llevaban banderas españolas. Seguía luego otra 
música y en pos de ella los señores socios del citado Casino, unos con ha-
chas y otros con banderas, ostentando todos en su pecho lazos con 
cintas de colores nacionales , acompañando una lujosa carretela en la 
que iba una joven matrona simbolizando la España victoriosa. Cerraba 
este brillante y entusiasta cortejo un gran número de coches de lujo. 
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La comitiva en la larga carrera que recorrió fué objeto de repelidos 
aplausos. 
También aquella noche volvieron á recorrer las calles, precedidos 
de una banda de música, y formando una larga comiliva, los estu-
diantes de la Universidad, lodos con lazos en el pecho, tremolando 
multitud de banderas y tres blancos estandartes en los que se leian 
una dedicatoria al ejército y los nombres de las recientes victorias 
alcanzadas por el mismo. 
Seria difícil, cuando no imposible, citar todas las casas que se esme-
raron en sus adornos y en su iluminación aquella noche. 
Ciíaremos algunas tan solo; y diremos de paso que Barcelona apa-
reció lujosa y espléndidamente iluminada. 
En la plaza del Beato Oriol, en donde se halla establecido el cuar-
telillo y depósito de útiles de laCompañía de bomberos, formaron es-
tos con los carretones, cubos, escaleras de ausilio y demás aparatos 
propios de su instituto, una simétrica y bien entendida perspectiva en 
cuyo centro descollaba, bajo dosel, y entre banderas y laureles, el 
retrato de S. M. 
En la tienda del guarnicionero Sr. Poudevida , calle del Dormito-
rio de san Francisco, apareció un magnífico grupo, de tamaño natural 
y de cuerpo entero, que llamaba la atención de ios curiosos. Figuraba 
un soldado español á caballo con la bandera en la mano humillando 
á un árabe rendido á los piés del corcel. 
El editor de esta obra D. Inocente López, dueño, de la librería es-
pañola en la calle Ancha, adornó su tienda vistosamente con grupos 
de banderas, transparente é inscripciones. 
Lo mismo hizo el editor D. Salvador Mañero, que tiene la suya es-
tablecida en la Rambla de Santa Ménica, y durante los dos primeros 
dias de fiesta, constantemente, en casa de uno y de otro se repartie-
ron poesías lujosamente impresas, que se regalaban á los transeún-
tes. Solo el Sr. Mañero repartió mas de 8,000 poesías. 
En varias tiendas se veia entre los adornos el escudo real de Espa-
ña y el león que es el emblema de sus armas campeando sobre el ven-
cido marroquí ó sobre sus mal parados estandartes é insignias. 
Los edificios de la Diputación provincial y Casas Consistoriales 
aparecieron engalanados con decoraciones sencillas, pero elegantes y 
severas. 
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Por la noche estaban profusamente iluminados, particularmente la 
Diputación, sobre cuyo frontis se dibujaban en luces de gas una coro-
na y los nombres de las batallas y combales. 
Los estudiantes iluminaron los claustros de la Universidad de una 
manera que producía un electo mágico. 
Los dos campanarios de la catedral aparecieron también ilumina-
dos. Una doble línea de vasos de colores aparecían en la cornisa del 
remate, de modo que, en medio de las sombras, dibujándose aquellos 
círculos de luces en el espacio, asemejábanse á dos coronas de fuego 
sostenidas en el aire por manos invisibles sobre la ciudad afortunada 
que tan fastuosamente celebraba los triunfos de sus hijos y de sus 
hermanos. 
La plaza de la Constitución, particularmente de noche, ofrecía un 
aspecto deslumbrador. Iluminada verdaderamenle á giorno habia en 
ella la claridad que en mitad del dia. A mas de la lujosa iluminación de 
las Casas Consistoriales y palacio de la Diputación, á mas de las luces 
que aparecían en los balcones de todas las casas, hubo una de estas, 
la que hace esquina al Cali y á la calle de San Honorato, que apare-
ció formando una especie de castillo gótico trazado con perfiles de va-
sos de colores, y en el lerrado de esta casa, durante toda la noche, 
con intérvalo de cinco á ocho minutos, se quemaba un fuego de ben-
gala, rojo, verde, amarillo, azul ó de otro color. Sucedía entonces una 
cosa estrafia. Cada llama de estas se estendia sobre la plaza, palide-
ciendo á su brillo los millares de luces que la iluminaban , lodos los 
objetos tomaban el color de aquel fuego, y la muchedumbre, las luces, 
las casas, todo se presentaba envuelto entre una aurora mágica, pa-
reciendo aquella escena una de las fantásticas visiones del pandemó-
nium de Millón. 
Reunido ya el Ecxmo. Ayuntamiento constitucional en las casas con-
sistoriales con asistencia del Exmo. Sr. gobernador de la provincia, y 
señores convidados, se dio principio á una velada musical en la plaza, 
comenzando las bandas de música por tocar un magnífico himno guer-
rero, letra catalana del poeta Sr. Estorch y música del Sr. Pardas. 
Terminado este himno, el Sr. D. Víctor Balaguer volvió á presentar-
se en el balcón de las Casas Consistoriales á leer la poesía misma que 
habia leido por la mañana, y en el momento mismo en que concluía 
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la lectura y en que las músicas que se hallaban en la plaza locaban el 
himno de Riego, miles de ejemplares de la poesía, mandada imprimir 
por el Ayuntamiento, caian á un tiempo sobre la mullilud, lanzados 
de los balcones situados en el centro y ángulos de la plaza. 
A continuación los orfeonistas, hábilmente dirigidos por su maestro 
el Sr. Tolosa, cantaron diferentes coros que, lo mismo que el himno 
del Sr. Pardas , fueron estrepitosamente aplaudidos. 
No era ya una apiñada muchedumbre, sino un mar de gente lo que 
invadia la plaza de la Constitución. 
A duras penas se podia circular por las calles principales, particu-
larmente por las avenidas de la citada plaza y de las otras en donde 
habia músicas. 
La iluminación, hasta en los barrios mas apartados de la ciudad, era 
completísima, y no se limitaba á los pisos bajos , pues en las venta-
nas de modestísimas tiendas, en los terceros y cuartos pisos y hasta 
en los terrados y azoteas se divisaban vistosos juegos de luces com-
binados con banderas y ramos de laurel y pintados farolitos. 
Las habia de admirable efecto, y seríamos injustos si no hiciéramos 
especial mención de la del café Español, sito en la Plaza Real que, 
siendo costeada por un particular, competía, sino aventajaba, á la de 
muchos establecimientos públicos. 
En todas partes reinaba entusiasmo, confraternidad y patriótica 
alegría. 
Fué aquel un bello, un magniíico, un espléndido dia. 
Barcelona celebró la grandeza del triunfo con la grandeza del pa-
triotismo y del júbilo. 
IV. 
El entusiasmo público, lejos de amenguarse, parecía que iba cre-
ciendo por horas y hasta por instantes. 
Crecían asimismo, á impulsos de la mas decidida y palriólica volun-
tad, los aprestos de Gesta y las gozosas demostraciones, y ios vecinos 
de las calles y los dueños de las casas que no habían tenido la previ-
sión de tener dispuestas banderas, adornos y colgaduras, hubieran 
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creído humillado su amor propio si, improvisando medios y recursos, 
no hubieran empleado toda clase de esfuerzos para contribuir por su 
parle al brillo y lucimiento de los festejos. 
Al dia siguiente, 8, el número de banderas españolas que adorna-
ban las calles se contaban por railes. 
Durante estedia reinó la misma animación, el mismo patriótico 
entusiasmo que en el anterior. 
Fué otro nuevo dia de júbilo, de locura, de delirio para los barce-
loneses. 
En muchos puntos de la ciudad se trabajó durante toda la noche 
para los adornos, y el dia 8 por la mañana, la mayor parle de las calles 
y establecimientos públicos y particulares aparecieron rica y visto-
samente engalanados, produciendo el mas pintoresco efecto las de la 
Platería, Tapinería, Fernando, Conde del Asallo, plaza del Rey, los 
frentes del palacio de la Diputación, de las casas consistoriales, de la 
Capitanía general, Gobierno de provincia, Lonja, Instituto industrial. 
Casino Barcelonés y otros varios, entre ellos los teatros, y muchas casas 
particulares que seria difuso enumerar. Algunas tiendas y otros esta-
blecimientos se hallaban decorados con un esmero particular, apare-
ciendo espléndidamente iluminados por la noche. 
El Institi^lo agrícola catalán había completado la decoración del 
frente del edificio que ocupa en la plaza del Bealo Oriol, y en el que 
tenia espuesto bajo un rico dosel el retrato de S. M. adornándolo con 
hermosos transparentes que contenían diversas inscripciones. 
Era magnífica y de gran gusto y riqueza la preciosa tienda de cam-
paña que presentaron aquellos días los señores Escuder en el interior 
de su lujoso establecimiento. Toda ella estaba formada de hermosos 
tapices y de piezas de damasco y terciopelo amarillo y encarnado, dis-
tinguiéndose en el interior de la propia tienda una mesa de despacho 
y una cama. 
El Círculo artístico industrial ensayó un proyecto del Sr. D. Eugenio 
Clausolles, por medio del cual, con un globo mongolfier y aprove-
chándose un tiempo favorable, podían esparcirse en determinados in-
lérvalos multitud de impresos en un campamento enemigo. En un 
globo de dicha clase se lanzaron en la Rambla y en varios otros sitios 
de Barcelona gran número de poesías impresas. 
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Por la noche se observó que la iluminación de las calles y edificios 
habia mejorado muchísimo, y era mas completa, mas espléndida y 
mejor combinada. Las luces de gas, las de cera y hasta las modestas 
candilejas formaban ¿ermosas y bien delineadas perspectivas. 
Las caricaturas de moros estaban á la órden del dia, y las habia 
muy chistosas y que revelaban ingenio y talento. 
V. 
El dia 9, lo mismo que en los dos anteriores, hubo iluminaciones, 
músicas, bailes y otras demostraciones de público regocijo. Todas las 
principales calles y plazas continuaron viéndose invadidas por un in-
menso gentío. 
Los festejos terminaron favorecidos por el tiempo y recomendados 
por el órden admirable que durante aquellos tres dias de alegre y pa-
triótica espansion reinó en Barcelona, Barcelona una de las ciudades 
mas calumniadas y en la que los hombres de ciertas ideas cuya fu-
nesta dominación ha dejado en España huellas amargas que no se 
borrarán fácilmente, solo veian posible la tranquilidad con el estado 
de sitio, las persecuciones y el encarcelamiento de honrados y pacíficos 
ciudadanos. 
En estos tres dias ni el menor incidente desagradable turbó la 
satisfacción de un vecindario que, siendo ejemplo de moderación 
y cordura, en aquella ocasión y sin distinción de clases ni de par-
tidos se hallaba dominado de un solo sentimiento de entusiasmo 
patrio. 
Tal fué, ligeramente reseñado, el espectáculo que en aquellos tres 
dias presentó la antigua ciudad de los condes-reyes. 
Nos falla solo decir que se dieron también funciones patrióticas en 
ios teatros, poniéndose en escena en el del Liceo una loa escrita en 
catalán por D. J. Ferrer Fernandez. 
La sociedad del Conservatorio Barcelonés celebró la fausta noticia 
O LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. i 5 1 
con una función que dieron los señores que componen las diversas sec-
ciones de esta acreditada Sociedad. Leyeron poesías las señoras 
Mendoza de Vives yMassanés y los señores Rubio, Angelón, Blanch, 
Busquéis, Briz y Balaguer. 
Creemos que de ningún modo mejor podemos completar esta rese-
ca que insertando algunas de las buenas composiciones que en aquella 
noche se leyeron. 
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A LA TOMA DE TETUAN. 
Ya cayó Tetuan!.... en sus almenas 
El pendón español flota allanero, 
De la africana playa en las arenas 
Lauros hizo brotar el sol ibero. 
Desque el León rugió, do quier ladrando 
Bajaron á acosarle infieles perros; 
Mas aquél, sus melenas agitando, 
Volver les hizo á sus tostados cerros. 
Mas ¿cuándo no fué asi? ¿Cómo olvidaron 
Las lunas que eclipsadas siempre fueron? 
Los que insultar nuestro pendón osaron, 
¿Cómo olvidar nuestro valor pudieron? 
¿Cómo olvidaron esos hijos fieros 
De los que fueron de la mar espanto, 
Que les venció en Oran el gran Cisneros; 
Que el de Austria avasallólos en Lepante? 
Ante los hijos del Islam, es cierto, 
Abrumados de hierros ¡ay! nos vimos; 
Mas después, al lanzarlos al desierto, 
Contra su misma faz se los rompimos. 
Sien Guadalele sucumbió Rodrigo, 
En Covadonga le vengó ^elayo. 
Si nos venció en üclés hado enemigo, 
Las Navas fueron de venganza rayo. 
Cuando bajaron á la lid sangrienta, 
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Yenian en su número fiados, 
Mas el bravo á los moros nunca cuenta 
Sino por los turbantes derribados. 
Si en la lid se portaron con bravura 
ios nuestros, lo dirán las africanas 
Playas, de los riffeuos sepultura, 
¥ lo dirán las madres musulmanas. 
jGloria pues á las huestes que vencieron! 
Cuando nuestro pendón allí clavaron, 
De un clima mas la Europa enriquecieron, 
Un pueblo mas para la fó ganaron! 
Tras del sangriento acero del soldado 
Pasará al Riff la cruz del misionero, 
Y un hermano el hispano habrá ganado 
Do hasta hora tuvo un enemigo fiero. 
Una batalla mas y otra victoria! 
La guerra de hoy será la paz mafíana. 
Do hoy solo crece el lauro de la gloria, 
Mañana brotará la mies ufana. 
Y la España, que un dia tras la popa 
De sus naves la América trajera, 
Desde hoy podrá decir: «Empieza Europa 
•Del Atlas en la es tensa cordillera.» 
Joaquín fíubió. 
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LAS DOS ESPAÑAS, 
Dice la España de ayer 
A nuestra España de hoy, 
Escúchame, y por quien soy 
Me tienes que responder. 
Yo soy la España que luchó constante. 
Sin tregua ni descanso, siete siglos, 
Hasta arrojar al árabe arrogante 
Del suelo que su planta enlodazó; 
Yo soy la que dió vida á los Guzmanes, 
Los Cides, Garcilásos y Paredes, 
Y el que es Gran Capitán de capitanes 
En mi espejo de honor se contempló. 
Yo soy la que ondeé sobre Sevilla, 
Y en Francia y Grecia, y en Italia y Flandes, 
El pendón de las torres de Castilla 
Y las barras sangrientas de Aragón; 
Yo soy quien di la mano al náuta bravo; 
Y al regresar mis hijos del combate, 
Trajeron á mis playas, hecho esclavo, 
Ün mundo entre las garras del león. 
Yo soy la de las Navas y Lepante, 
Y doquiera mis hijos combatieron, 
El mundo contemplóles con espanto, 
Que su esfuerzo del mundo era la ley: 
Cesó ante mí de Roma la arrogancia, 
Al africano sojuzgué en Granada, 
Y prisionera mia fué la Francia 
En la fiera persona de su rey! 
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Mis hazañas la historia las poclama, 
Mis victorias las lloran los vencidos, 
Y en ambos mundos pregonó la fama 
Que en mis dominios no se puso el sol!... 
Vive de mis recuerdos, hijamia 
Del pasado es la gloria que le queda. 
Clavijo, Navas, San Quintín, Pavía 
jEstos los timbres son del españolI 
Y nuestra España de hoy 
Dice á la España de ayer; 
Pues tengo de responder, 
Escúchame, por quien soy. 
Respeto, al par que ambiciono, 
El laurel de tus victorias; 
Mas no hacen falta en mi abono 
Grandes hechos, que son trono 
Donde asentaré mis glorias. 
Estás de tu Isabel Gera, 
Mas no es bien que me confunda 
Cuando honra igual nos espera; 
Si tu Isabel es primera, 
No es segunda la segunda. 
Supo la luya lidiar 
Y la mía bendecir. 
Primeras las dos al par. 
Lo es la tuya en el reñir 
Y la miaen el amar. 
Y aunque á rebuscar te mueve 
Tu orgullo, con ojo Unce, 
Gloria, ¿ que nadie se atreve, 
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No ensalzes tu siglo quince 
Por cima del diez y nueve. 
Que si Tarifa te abona, 
Y gloria hallaste en León; 
Para ceñirla á Gerona, 
Su laureada corona 
Arranqué á Napoleón! 
Cual tú en Clavijo y Lepanto, 
Tengo victorias también, 
Que de Pavía el espanto 
Se reprodujo otro tanto 
En los campos de Bailen. 
Y si por fin te envanece 
Tu estandarte sobre Oran, 
El mió nó palidece 
Viento africano le mece 
En los muros de Tetuan! 
Ya ha doblado la rodilla 
La raza mal domeñada; 
Y ante el pendón de Castilla, 
Cual Tetuan fué mi Sevilla, 
Tánger será mi Granada!!! 
Yo gozosa te abandono 
Las páginas de tu historia; 
Mi España tiene en su abono 
El siglo décimo nono 
Para bastarse á su gloria! 
Manuel Angelón. 
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PRIM. 
Nada roas delicado que escribir la historia de un hombre cuando 
aun vive todavía, mayormente si se ha presentado alguna vez en el 
palenque político, y si su nombre es para unos una bandera y para 
oíros un objeto de odio y de sarcasmo. 
Sin embargo, nosotros no vacilamos en tomar la pluma para escri-
hir la historia de Prim, nombre en ciertas épocas tan ensalzado por 
unos, como deprimido por otros; y no vacilamos en hacerlo, porque 
procuraremos cumplir nuestro cometido con toda imparcialidad y con 
la luz del sano criterio y de la buena lógica. 
Por de pronto, el biógrafo, el historiador tiene en favor suyo una 
gran circunstancia. En una cosa hay con respeto al general Prim una-
nimidad de pareceres, y es, en que todos, amigos ó enemigos, le re-
conocen como un valiente, algo mas aun, como un héroe. 
Prim tiene una gran cualidad: la de haber sacado sus blasones de 
su mochila de soldado. 
Es, para nosotros al menos, una gran nobleza. 
Prim, político, tiene enemigos; Prim, militar, solo tiene entusiastas 
y admiradores. 
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Nosotros, al lomar la pluma para escribir su vida militar y política, 
no vamos íi consliUiirnos en sus panegiristas, ni mucho menos en sus 
detractores. Vamos á juzgarle imparcialmenle, con relación ásus he-
chos, y comenzaremos por olvidar que somos también, á nuestra vez, 
aun qué en escala inferior, hombres de partido político. 
No es el progresista quien escribe hoy la vida de Prim, es el cro-
nista. 
De todos modos, Cataluña puede y debe estar orgullosa de haber 
dado la vida á tal hijo, que es ya una celebridad europea, que es un 
digno, dignísimo descendiente de aquellos ínclitos y renombrados va-
rones que se hicieron famosos en el mundo por sus hechos, legando 
con su nombre una herencia de indispulable gloria á la corona do 
Aragón. 
a. 
De soldado á capitán. 
D. Juan Prim, hoy dia marqués de ios Castillejos, conde de Reas, 
teniente general, senador del reino y grande de España de primera 
clase, nació en Reus, provincia de Tarragona, el 12 de diciembre de 
1814, siendo sus padres el teniente coronel D. Pablo Prim y D.4 Te-
resa Prats. 
Apenas contaba el j^ven Prim diez y nueve años cuando estalló en 
nuestro país la guerra civil, en la que él debia tomar tan activa parte. 
Cuéntase que Fernando VII acostumbraba decir que la España era 
una botella de cerveza de la que su vida era el tapón. «El dia que yo 
muera, decia, saltará el tapón, se oirá el estruendo, y se derramará 
el líquido.» 
Podrá ser la anécdota verdadera ó falsa, pero así pasó en realidad. 
Dos grandes partidos se lanzaron al campo con las armas en la ma-
no, defendiendo uno el trono de Isabel I I y el otro el de Carlos V; pe-
ro si bien ambos á dos se proclamaban defensores del derecho, y en-
trambos afectaban sostener la legitimidad de un trono, lo cierto es 
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qne los jefes principales de uno y olro bando solo tuvieron un pensa-
miento político y social. 
En las banderas de Isabel I I se escribió Libertad. 
En las de Carlos V se leia Absolutismo. 
Era, pues, mas bien que guerra de sucesión, guerra de principios. 
Es, á nuestro modo de ver, del único modo que puede ser santa 
una guerra: cuando se combale por la causa de la libertad contra la 
de la degradación y de la tiranía. 
El jóven Prim, inclinado por temperamento á la carrera de las ar-
mas y por principio á la causa liberal, sentó plaza como soldado dis-
tinguido en el batallón de cuerpos francos llamado tiradores de I s a -
bel I f , el dia 21 de febrero de 1834, pasando en 16 de abril del mis-
mo año á la de cadete, como hijo de padres nobles. 
La guerra civil, alimentada por el fanatismo religioso, lasescitacio-
nes de los frailes y otros eclesiásticos que abandonaron las palabras 
de amor del Evangelio para empuñar el trabuco, acaudillando la re-
belión, el saqueo y el pillaje, con mengua, desdoro y escándalo de las 
creencias que protestaban defender, aumentaba cada dia; y como era 
natural, los cuerpos francos, organizados por el gobierno para oponer 
á los absolutistas una tropa que pudiese fácilmente rivalizar con 
ellos en agilidad y conocimiento del terreno, los cuerpos francos, re-
petimos, eran los que marchaban á la vanguardia y los primeros en 
el combate. 
Esta es la razón de haber asistido Prim, en solo el primer año de 
su carrera militar, á nueve acciones de guerra, llamando la atención 
de sus jefes con la bizarría de su comportamiento y su arrojo; debien-
do tenerse en cuenta para comprender toda la importancia de que su 
bravura atrajese las miradas de sus jefes, que los cuerpos francos á 
que pertenecía, eran compuestas de la flor y nala de la juventud ca-
talana y que la guerra era mas sangrienta, encarnizada y sin cuartel 
en Cataluña, que en el resto de España en donde estaba mas regola-
rizada. 
Las acciones en que pudo dar mas pruebas de su valor y serenidad 
fueron la del 7 de agosto contra el cabecilla Triaixet; la del 4 de ene-
ro del año siguiente de 1835, llamada de Bancell, en la cual luchó 
cuerpo á cuerpo con un enemigo, logrando darle muerte; la del 1 i de 
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marzo en San Quirse por la cual mereció ser recomendado á conse-
cuencia de haberse dislinguido mucho; la del 12 de abril en el collde 
Guast, donde salió herido siendo ascendido á subteniente; la del 2 de 
agosto en Viladrau; la del 8 de setiembre, llamada de Juanet, á la que 
asistió ya como teniente, por haber obtenido dicho empleo el 20 del 
mes anterior; y la del 12 de octubre en Malafagall. 
Concurrió además al ataque y defensa de San Geloni el dia 14 de 
noviembre y el 9 de diciembre á la acción de Arbucias. 
El dia 24 de febrero de 1836 fué brillante el comportamiento de 
Prim en la acción de San Hilario. Reñido fué aquel encuentro; ha-
cia ya mucho rato que duraba el fuego y estaba aun dudosa la acción. 
Puede decirse que Prim fué el que la decidió. Apoderóse de una ban-
dera, arengó enérgicamente en catalán á los suyos, y se lanzó sobre 
el enemigo, desalojándole de unas fuertes y terribles posiciones. 
También, en aquel reñido encuentro, el teniente Prim tuvo que lu-
char segunda vez cuerpo á cuerpo con un soldado carlista, teniendo 
que cogerse á él á brazo partido y logrando por úllimo malar á su 
enemigo, sin embargo de estar armado de fusil y bayoneta, saliendo 
ileso aforlunadamenle de tan desigual combate. 
Valióle esta acción el ser nuevamente recomendado. 
Cúpole al esforzado Prim gran parte de gloria en la acción de Vi-
lamajor, que tuvo lugar el 26 de marzo. Él fué quien primero osó 
penetrar en aquel pueblo ocupado por los carlistas en medio de una 
granizada de balas, marchando impávido al frente de su compañía. 
En esta acción fué herido por segunda vez, de bala de fusil, en el 
muslo derecho. 
Curado de esta herida á los pocos meses, volvió á su cuerpo y con 
él á los combates. 
Era terrible aquella lucha de hermanos contra hermanos. La mano 
no daba paz al arma que empuñaba; las luchas y las catástrofes se 
sucedían sin interrupción. 
Una reñida y empeñada lucha ensangrentó el 2 de noviembre los 
campos de Taradell. Allí estuvo Prim, y allí, después de batirse con 
su valor de costumbre al frente de sus soldados, acometió y luchó 
cuerpo á cuerpo con un lancero carlista á quien dió muerte, lleván-
dose consigo, como trofeo de su bravura, sus armas y caballo. 
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Era ya el tercer hecho de esta clase que contaba eu su vida militar, 
y aun no tenia veinte y dos afios. 
El futuro general estaba en su infancia militar todavía, pero era 
aquella la infancia de un héroe. 
Comenzó el año 1837, y con él lomó nuevo incremento la guerra, 
aumentándose sus penalidades y repitiéndose sin tregua los combates. 
Prim tomó parte en casi todas las acciones ocurridas aquel afío en 
Cataluña. 
El 3 de enero estuvo en la acción del pueblo de la Forza; el 25 
del mismo mes hizo prisionero en el Congost por sí mismo á un 
aduanero carlista de aquel punto; el 6 de febrero concurrió á la 
acción de la Atmetlla, atacando al cabecilla Alamira ó Allimira, cuya 
gente dispersó causándole mucha pérdida; y el 9 de marzo se halló 
en otro ataque en el mismo pueblo de la Almetlta. 
Los dias 15 y 18 de julio se encontró en las acciones de San Feliu 
Saserra y San Miguel de Taradell, obteniendo por ellas la cruz de 
San Fernando de primera clase. 
El 29 del mismo mes estuvo en la de Capsacosta y el 28 de no-
viembre en la de Getri, mereciendo que le fuese concedido el grado 
de capitán sobre el campo de batalla, asistiendo luego al levanta-
miento del sitio de Puigcerdá, donde obtuvo por su denodado ar-
rojo, también sobre el campo de batalla, la cruz de Isabel la Católica. 
Mandando el ejército absolutista el funestamente célebre conde de 
España, cuya memoria será siempre execrada en Cataluña, los car-
listas sitiaron la importante villa de Ripoll, donde nunca habían podi-
do penetrar, sin embargo de contar dentro con numerosos partidarios, 
dando lugar con ello á que su corta guarnición y los nacionales h i -
cieran una heroica y desesperada resislenéia. 
Aquellos valientes, merecedores de eterno renombre, dignos ému-
los de los héroes de Gandesa y Cenicero, mostraron al mundo cuan 
alto rayan el valor y el heroísmo español, siquiera deba deplorarse 
que estas eminentes cualidades se desplegaran en una lucha tan fra-
tricida y terrible como la que ensangrentaba entonces los campos de 
nuestra patria querida. 
La opinión pública acusó entonces al barón de Mer por su tardan-
za en acudir al socorro de Ripoll y hasta hubo quien se atrevió á 
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pronunciar la palabra traición , pero no es de nuestra incumbencia, 
siendo además ageno el objeto de estas páginas , el calificar las ope-
raciones del entonces capitán general de Cataluña. Hubo realmente 
aquella vez inacción en el ejército libera!; quédese para otros el ave-
riguar si fué debida á las causas á que entonces la atribuyeron los 
descontentos. 
Hemos dicho que Ripoll hizo una resistencia desesperada, loman-
do parte en ella hasta las mujeres. 
Es que, á mas del patriotismo y del amor á la causa liberal, otra 
cosa hablaba al corazón de aquel puñado de valientes. 
Sabían que allí, á sus puertas, estaba el conde de España, y con él 
el incendio, el saqueo, la devastación, la muerte, los horrores y los 
crímenes, compañeros inseparables del hombre que mandaba en jefe 
el ejército carlista de Cataluña. 
Irritado y furioso el conde de España, como la hiena que no puede 
apoderarse de su presa, al encontrar una resistencia que no esperaba 
en un puñado de hombres que se defendían como leones parapetados 
y resguardados tan solo por unas débiles tapias, mayormente cuando 
se había presentado con todo el grueso del ejército carlista, provisto 
además de artillería; ordenó el asalto, que fué llevado á cabo con to-
das las brutales y desgarradoras escenas á que en tales casos se en-
trega una desenfrenada soldadesca ébriacon su triunfo. 
Escenas de sangre y matanza, cuya descripción se resiste á la plu-
ma, siguieron al asalto. Ni los mismos carlistas de la población pu-
dieron escapar de ver quemadas, robadas y saqueadas sus casas, 
violadas sus hijas y esposas aun á su misma vista, y recibiendo mu-
chos de ellos la muerte de sus correligionarios, cuyo furor crecía de 
punto al ver que la reducida guarnición, los nacionales y sus familias 
habían logrado refugiarse en un convento, desde donde contestaban 
con nutridas descargas á las intimaciones que de rendirse les dirigían. 
¿De qué otro modo podían contestar á aquellos bárbaros incendiarios 
de sus hogares?... Mil vidas debían perder, antes que rendirse á un 
ejército que tal cuadro de horrores y desolación ofrecía á sus ojos, an-
tes que fiar en la palabra de un general, que se gozaba en faltar á 
ella, y para quien era un festejo público un día de sangre y de car-
nicería. 
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Triste era la siluacion de los valientes defensores de la heróica 
villa de Ripoll, pues, en pos de tantos sufrimientos y de aquella larga 
y desigual lucha, no veian sino la muerte. Estaban ya lejos de con-
tar con el socorro del ejército liberal, mandado por el barón de Meer 
que antes esperaban; pues habia ya transcurrido el tiempo necesario 
para que este se presentara á defenderles, y ni siquiera tenian noticia 
suya. A pesar de esto, juraron morir y enterrarse en los escombros 
del convento, antes que rendirse. 
Preparábanse, pues, á vender caras sus vidas, cuando por fin apa-
reció el anhelado socorro/" 
El capitán graduado D. Juan Prim fué de los primeros soldados 
libertadores que entraron en Ripoll para salvar á los liberales refu-
giados en el convento, distinguiéndose como las otras veces en aquella 
ocasión. 
Siguiéronse á la toma de Ripoll, dos acciones en San Quirse el 9 y 
16 de abril. En ambas estuvo Prim, siendo por tercera vez herido 
en la última. El barón de Meer le promovió al empleo de capitán so-
bre el mismo campo de batalla. 
m. 
De capitán á teniente coronel. 
Ocupada y fortificada por los carlistas la ciudad de Solson a, el ba-
rón de Meer al frente del grueso del ejército liberal, decidió marchar 
conlra ella y le puso sitio, opeuiendolos carlistas una heróica y deses-
perada resistencia, digna por cierto de mejor causa. 
El capitán Prim, apenas restablecido de la herida que recibiera en 
San Quirse, asistió á este sitio que duró ocho dias, desde el 21 al 29 
de julio. 
Cuéntase que en este último dia, hallándose acampados frente de 
Solsona, se hallaba Prim en disposición de cenar con algunos com-
pañeros, é iban á llevar el primer bocado á sus labios, cuando se co-
municó repenlinamenté la orden del asalto, habiendo merecido Prim 
el honor de ser elegido para mandar á los que debian marchar los 
primeros. 
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El joven capitán, que se habia apartado un momento de la mesa pa-
ra recibir la órden que se le comunicó particularmente, dirigióse en-
tonces á sus compañeros, y cogiendo con ambas manos la fuente llena 
de apetitoso manjar que ocupaba la mesa, la estrelló contra eJ suelo, 
diciendo á sus compafíeros, al propio tiempo que con un gesto les se-
ñalaba los muros de Solsona: 
—Señores, á cenar dentro! 
Rudo, decidido, é inesperado en aquel momento, fué el ataque que 
los nuestros dieron á la ciudad sitiada. 
Prim fué el segundo héroe que trepó sobre un tambor construido 
por los carlistas en el Hospital, y á pesar de que fué herido grave-
mente por una bala en el brazo izquierdo, continuó combatiendo has-
la ser el primero que se apoderó de la puerta principal de Solsona, 
introduciendo por una aspillera una antorcha encendida al objeto de 
incendiarla, sin embargo de que estaba ocupada por los contrarios. 
La herida que habia recibido en el brazo al asaltar el tambor no le 
privó de seguir la lucha, y penetró en la ciudad persiguiendo al ene-
migo hasta que le obligó á refugiarse en el palacio episcopal, donde 
capituló, no sin haber resistido con valentía los arrojados ataques de 
los sitiadores, que mostraron en el asalto no menos bravura y ardi-
miento que los vencidos defensores de la sitiada población. 
Entonces, y solo entonces, fué cuando Prim se retiró al hospital de 
sangre. 
Tanto valor y tan meritorio comportamiento le hicieron acreedor al 
grado de comandante y teniente coronel con que fué agraciado sobre 
el campo de batalla, concediéndosele además la cruz de distinción 
que se dió á cuantos asistieron á aquella jornada memorable. 
A los pocos dias fué Prim destinado á uno de los bizarros batallo-
nes del regimiento de Zamora, regimiento que habia ganado en las 
montañas de Calaluña inmarcesibles laureles, dejando por consiguien-
te el mando de la compañía de voluntarios catalanes, á cuyo frente 
alcanzara el renombre de valiente, que era ya un adjetivo insepara-
ble de su apellido. 
El dia 5 de noviembre de aquel mismo año, luvo Prim otra ocasión 
de demostrar su intrepidez nunca desmentida. 
Se le mandó atacar á la bayoneta una posición ocupada por fuerzas 
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conlrarias ocho veces superiores. En la carga recibió olra herida de 
bala, pero ni desistió por esto ni retrocedió. 
Según la honrosa hoja de servicios de Prim, fué llevado á cabo 
aquel ataque con admirable decisión y con tan feliz éxito que, á pesar 
de haber perdido veinte y cuatro hombres de los cuarenta que llevaba, 
y de haber recibido el balazo de que hemos hecho mérito, continuó el 
combate á caballo, quedando luego encargado de sostener la retirada 
al ser atacados los nuestros por sextuplicadas fuerzas, en cuya oca-
sión le hirieron también el caballo. 
Durante el año 1838, nuestro joven héree no tuvo ocasión de dis-
tinguirse, pero le guardaba una brillante revancha el siguiente afio 
de 1839. 
A principios de este continuaba aun la guerra en Calaluña con la 
misma intensidad, ocupando aun los carlistas algunas poblaciones de 
bastante importancia, las cuales servían de base á sus operaciones, 
dándoles además influencia para llamar á sus banderas á los crédu-
los paisanos del territorio en que dominaban. Tenían de este modo 
muchos medios de construir toda clase de efectos de guerra y no ha-
llaban obstáculos que les impidiesen organizar militarmente las innu-
merables partidas que, desorganizadas y á estilo de somatenes, va-
gaban por los montes. 
Para evitar eslos males, se creyó conveniente apoderarse de varios 
de aquellos puntos, los mas estratégicos, y el dia 11 de febrero de 
1839 se emprendió el sitio de la importante villa de Ager. 
Puesto el sitio, se decidió el asalto inmediatamente, eligiéndose para 
darlo el otro dia , 12 , y nombróse á Prim para que al frente de tres 
compañías de su regimiento, tomase á viva fuerza un bien fortiflcado 
reducto. 
Esta difícil cuanto peligrosa operación fué llevada felizmente á cabo 
á la vista de lodo el ejército, que no cesaba de admirar ciertamente 
la serenidad del jefe que, sin reparar en peligros, daba cima á cual-
quier empresa por atrevida que fuese, siendo como siempre el pri-
mero en ocupar la posición cuyo ataque se le-encomendaba. 
Tomado el reduelo, y creyendo que era poco lo que habia hecho, 
marchó acto continuo á dar el asalto á la brecha principal abierta en 
el convento, pero esta era aun impracticable, siendo aquella la vez 
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primera que se vió imposibilitado de realizar un propósilo suyo. Hu-
bo, pues, de permanecer durante algunas horas, dentro del foso, al 
pié do la brecha, corriendo el peligro mas inminente, pero sin des-
mentir ni un solo momento la grandeza de alma y el valor á toda 
prueba que el ejército entero reconocía en él. 
El pueblo fué finalmente lomado, después de una fuerte resisten-
cia, y Prim , por su heroico hecho, del que providencialmente sa-
lió ileso, mereció parlicular mención y juslos elogios tributados á su 
valor en el parte dirigido al gobierno, al dar á este cuenta del prós-
pero resultado de las operaciones contra la villa de Ager, siendo 
nombrado Mayor de balallon sobre el mismo campo de batalla. 
El 12 de abril del mismo año se dió á Prira el mando de las compa-
ñías de cazadores que formaban la vanguardia del ejército, y á las 
veinte y cuatro horas tuvo ya ocasión el general en jefe de felicitarse 
por haber hecho aquel nombramiento. 
En efecto, el 13, el nuevo Mayor se dirigió hácia el campo carlista 
marchando sobre Biosca, para hacer un reconocimiento en virtud de 
las órdenes que recibiera. Atacado por los carlistas al retirarse de la 
operación, en fuerzas mayores que las suyas, no se amilanó por ello, 
arengó á la caballería que llevaba, y volviéndose contra el enemigo 
y embistiéndole de repente, lo acuchilló dejando á muchos contrarios 
en el campo, y manteniendo á raya con esto á los restantes, que hu-
bieron de contenerse mal su grado. 
Este hecho, que tuvo lugar á la vista del general en jefe, le valió una 
mención honorííica en la órden del dia y en el parte dirigido al gobierno. 
Otra notable acción llevaba á cabo cuatro dias después. 
Recibió el 17 la órden de flanquear al enemigo á la cabeza de cin-
co compañías de cazadores que componían la vanguardia, y á mas 
una mitad de caballería, llevando á cabo la operación con tal acierto, 
que se dejó caer de improviso sobre los carlistas, cuyas fuerzas eran 
tres veces superiores á las suyas, derrotándolas completamente y de-
jando cubierto el campo de cadáveres. 
Cuéntase que la primera cuchillada que se dió fué la suya. 
Dióle el general en jefe las gracias por su arrojo é inteligencia, as-
cendiéndole al empleo de primer comandante, (ambien sobre el cam-
po de batalla. 
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En aquellos dias on que no se ocultaba el sol sin haber presenciado una 
refriega y sin haber bañado sus rayos en lagos de sangre, las operacio-
nes seguían con actividad, y siempre el enemigo estaba á la vista, ya 
avanzasen las tropas de la reina, ya retrocediesen ante sus contrarios. 
Valiente era el ejército liberal, pero no lo eran menos los carlistas, 
y cuanto mas la guerra se aproximaba á su fin, de todos imprevisto 
aun en aquella fecha, mayor era la saña con que por una y otra parte 
se comba lia. 
Los campos de Peracamps aguardaban á Prim para darle un nuevo 
título de gloria. 
El 14 de noviembre forma época inolvidable en su vida. 
Jefe aun de la vanguardia, y llevando á sus órdenes las mismas 
compañías de cazadores, acometió con tanta decisión las fuertes posi-
ciones ocupadas por los carlistas en Peracamps, que rompió su pr i -
mera línea, quedándose luego á sostener la retirada de la división, 
demostrando tanto valor y sangre fría, tanta serenidad en aquella di-
fícil operación, que logró contener á las considerables fuerzas enemi-
gas que amenazaban envolverlo por la izquierda, con continuadas 
cargas, retirándose por escalones en buen órden bajo sus nutridos y 
certeros fuegos. 
En aquel dia, memorable en los anales de la guerra civil de Cata-
luña, Prim no solo sostuvo, sino que escedió á la reputación militar que 
habia sabido conquistarse anteriormente por su bizarra conducta. 
Aquel dia le mataron el caballo que montaba y recibió una herida de 
bala de fusil en la paletilla izquierda. Por sexta vez vertió entonces 
su sangre en el campo de batalla. 
La herida era grave, pero, á pesar de haberle prevenido el jefe de 
su división que se retirase del ejército de operaciones hasta que es-
tuviese restablecido, el valiente Prim no se retiró mas que el tiempo 
preciso para que se le hiciese la primera cura, y. vendada la herida, 
volvióse sereno y tranquilo al campo de batalla, ocupando de nuevo 
su puesto al frente de la vanguardia. 
Al siguiente dia 15, no obstante la gravedad de su herida, batióse 
nuevamente á la cabeza de sus soldados, quedándose también á cubrir 
la retirada, una de las empresas mas difíciles y peligrosas de aquella 
jornada. 
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Volvió á batirse el 17, sosteniendo el flanco derecho. Los carlistas 
en número estraordinario le cargaron impetuosamente, pero él siguió 
adelante, á pesar de la vigorosa oposición de los enemigos; y mar-
chando con no vista decisión á cuarenta ó cincuenta pasos adelantado 
de sus soldados, para darles ejemplo, fué el primero en acuchillar á 
los carlistas que con el mayor empeño defendían aquel punto, siendo 
otra vez herido de bala de fusil, sin que por esto abandonara su pues-
to hasta que terminó aquella memorable batalla por la cual se conce-
dió el titulo de conde de Peracamps al valiente general D. Antonio Wan-
Halen, que mandaba en jefe el ejército de la reina, y que también 
fué herido en un brazo. 
Por el estraordinario mérito contraído por D. Juan Prim en aquella 
batalla, y en cuya victoria le correspondiera un brillante papel, fué 
recompensado sobre el mismo campo con el grado de coronel, siendo 
propuesto por segunda vez para la cruz de San Fernando de primera 
ciase, que obtuvo el 20 de diciembre. 
En el reloj de la providencia habia ya sonado la hora de que toca-
ra á su término aquella sangrienta y terrible lucha entre hermanos. 
Espartero, haciéndose merecedor á un lauro que nadie le podrá ja-
más disputar, terminó la lucha con el famoso abrazo de Vergara. 
El convenio que en este punto firmó el general carlista Maroto con 
el general Espartero, que mandaba en jefe las tropas de la reina que 
coraponian el ejército del Norte, fué el que dió íin á tan funesta guer-
ra, deponiendo las armas ios batallones carlistas castellanos y vas-
congados que mandaba el general Maroto. 
Empero, los carlistas intransigentes llamaron traidor, desleal y per-
juro al general Maroto, y Cabrera en Aragón y Calaluña se creyó bas-
tante fuerte aun para reanimar á los suyos, á pesar de un suceso que 
habia herido de muerte la causa carlista. Aprestáronse, pues, las tro-
pas de Cabrera á quemar hasta el último cariucho en defensa de una 
causa que no querian abandonar, ya que por ella habían hecho innu-
merables, costosos y cruentos sacrificios. 
Todo fué inútil sin embargo. 
Decretada estaba la ruina del partido carlisla. Habia sonado la ho-
ra de su espiacion y de su muerte. 
Los carlistas catalanes, con la tenacidad y valor proverbial de los 
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moradores de estas laboriosas provincias, continuaron la guerra con 
el mismo valor, con la misma audacia por algún tiempo. Sostuvieron 
todavía varias acciones, y entre ellas otras dos de las que fueron pa-
lenque los mismos campos de Peracamps. 
Tuvieron lugar en los días 1 y 4 de febrero de 1840 y en ellas es-
tuvo Prim, apenas curado y convaleciente d§ las heridas últimamente 
recibidas. 
Cúpole en estas acciones la honra de ocupar el puesto quizá de ma-
yor peligro, batióse como tenia de costumbre, y el 4 fué nuevamente 
herido de un balazo en la pierna, matándole además el caballo que 
montaba, en ocasión en que, al frente de un puñado de ginetes, hacia 
retroceder á los carlistas en una brillante carga. 
Por estos gloriosos hechos de armas, últimos notables á que asistió 
en la terminación de la guerra civil, mereció la honra de ser recomen-
dado especialmente y fué ascendido á teniente coronel mayor. 
La brillante historia de su conducta militar en aquella gloriosa lu-
cha felizmente terminada, le habia creado como valiente una reputa-
ción sin igual, y el partido progresista á que estaba afiliado y en el 
cual tenia numerosos amigos, se gloriaba de contar en su seno á un 
hombre que habia conquistado tantos laureles á costa de su sangre, 
tantas y tan repetidas veces derramada por la causa liberal en los cara-
pos del antiguo Principado. 
IV. 
Hasta aquí hemos hecho una suscinta reseña de los servicios pres-
tados por D. Juan Prim en el campo de batalla. Vamos ahora á entrar 
de lleno en el período de su vida política. 
La encarnizada lucha que desde antes de la muerte del rey Fer-
nando venían sosteniendo los partidos, el ardor de las pasiones, el 
empeño de! partido moderado que se agitaba visiblemente queriendo 
introducir reformas dañosas al progreso de las instituciones liberales, 
y, mas que todo, ía impolítica marcha del gobierno, produjeron el 
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pronunciameiUo que en sentido liberal estalló en Barcelona el 18 de 
julio y en Madrid el 1 . ' de setiembre de 1840. 
Nos es indispensable dar, si quiera sea una ligera noción de estos 
acontecimientos políticos, ya que luego hemos de ver mezclado en ellos 
el nombre del catalán cuyos apuntes biográficos estamos trazando. 
Cuando ocurrió el pronunciamiento de Madrid, la reina y su madre 
D / María Cristina, regenta del reino durante la menor edad de su hi-
ja, se hallaban en Valencia. 
En la noche del 2 de setiembre llegó á dicha ciudad un correo es-
iraordinario portador de la noticia de la conmoción de Madrid. En se-
guida se reunieron los ministros para deliberar sobre las providencias 
que debían lomarse, y entro otras se mandó al general Espartero, el 
cual estaba en Barcelona, que marchase sobre Madrid al frente de las 
tropas del ejército para reducir á los sublevados por la fuerza de las 
armas. 
Espartero no solo se negó á marchar con este objeto, sino que anun-
ció respetuosamente á la reina sus propios sentimientos y su resolu-
ción de favorecer el alzamiento de la capital de la monarquía. 
Al verse Cristina privada del brazo del esclarecido general que ha-
bía dado la paz á España si no seguía otro rumbo político, pensó lle-
nar los deseos del duque de la Victoria y de los pronunciados, cam-
biando simplemente el ministerio, y eligiéndolo de sugetos que perte-
necían al partido progresista, pero esta circunstancia por sí sola no 
era una garantía suficiente para los pronunciados, pues en los nom-
bramientos ni se hablaba ni siquiera se aludía á las ocurrencias que 
los promovieran. 
Así pues, alarmada la junta provisional del gobierno de Madrid, de-
claró que no abandonaría su actitud hostil mientras no quedase ple-
namente satisfecho el voto nacional, con las seguridades de que no pu-
diese intentarse una nueva reacción. 
Solo un medio se ofrecía para dominar aquella crisis y á él se 
apeló: el nombramiento del duque de la Victoria, con amplias facul-
tades para elegir los ministros que fuesen de su agrado. 
Espartero eligió los ministros de acuerdo con la Junta provisional 
de Madrid, y salió con ellos para Valencia. 
Al ver la reina Cristina que el programa del nuevo gabinete se 
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ajuslaba exaclaraenle á los principios proclamados por el pronuncia-
míenlo de seliembre, no quiso transigir y anunció su resolución de ab-
dicar la regencia. Hizo, pues, su abdicación, y se embarcó en la misma 
ciudad de Valencia dirigiéndose á Francia. 
Encargado del gobierno el gabinete con el título de Ministerio-Re-
gencia, publicó el decreto de disolución de corles y convocó las nue-
vas para el 19 de marzo de 1841. 
1), Juan Prim, afiliado al partido progresista, tomó parte en aquel 
pronunciamiento, prestando buenos servicios políticos, y por lo mis-
mo, reputado como liberal y adicto al nuevo cambio, fué considerado 
como una de las personas que podia representar mejor la opinión pú-
blica, nombrándole en su consecuencia uno de sus diputados la pro-
vincia de Tarragona. 
Pasó, pues, á ocupar su asiento en los escafíos de aquel congreso que 
debia fijar la suerte de España, y llegada la hora de la votación pa-
ra establecer la regencia, su voto fué favorable á D. Baldomcro Es-
parlero. 
El nuevo gobierno nombrado por el Regente creyó que debia uti l i -
zar los servicios de D. Juan Prim, y en julio de 1841 le concedió el 
nombramiento de sub-inspector de carabineros en las cuatro provin-
cias del reino de Andalucía. 
Salió de Madrid para inspeccionar los cuerpos de aquel instituto 
pertenecientes á las provincias andaluzas, cumpliendo con aprobación 
este cometido. 
Relevado por fin de aquel cargo, pasó á Barcelona, y el partido pro-
gresista de esta ciudad le hizo nombrar primer comandante del tercer 
batallón déla milicia nacional, cuyo mando desempeñó hasta que mar-
chó de nuevo á Madrid, llamado por sus deberes como diputado de 
la nación. 
A pesar de que el gobierno del Regente del reino era el represen-
tante de una situación progresista, y de que las cortes, elegidas du-
rante su regencia, perlenecian .también á este partido, formóse en su 
seno una fracción que representando al partido liberal mas avanzado, 
hacia la oposición á Espartero. 
A esta fracción se afilió desde luego D. Juan Prim, y como era pú-
blica la reputapion que de arrojado conquistara en Cataluña durante 
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la guerra civil, fué uno de los miembros mas influyentes de aquella 
fracción, supuesto que en su país gozaba de mucha popularidad, que 
pensaban esplolar un dia en pro de sus designios. 
Prim en aquella época estaba resentido del poder. 
Para dar á conocer la causa de su resentimiento son necesarias al-
gunas esplicaciones. 
ün parlido, poderoso entonces en España mucho mas que ahora, 
hacia una guerra sin cuartel al Regente. Gracias á los manejos de es-
te partido, estalló un movimiento que sofocaron el patriotismo y la 
decisión. 
Sin embargo, no por esto desistió. Ladino, mañero, astuto, vién-
dose vencido en Madrid, en Pamplona, en todas partes donde levantó 
la cabeza, se valió de ocultos medios y derramando el oro á manos 
llenas, supo aprovechar los heterogéneos elementos de desórden que 
entonces habia en la capital del Principado para promover una revo-
lución en beneficio suyo. 
Estalló esta revolución en Barcelona á mediados de noviembre de 
1842, y fué el segundo acto de la tragedia que en octubre del año an-
terior habia comenzado en Navarra, Provincias Vascongadas y Ma-
drid. 
No es de nuestra incumbencia el hablar de las causas que origina-
ron aquella sublevación, que en su principio no tuvo ningún colorido 
político ni levantó ninguna bandera, pero que acabó por dar el grito 
de ¡Abajo Espartero y su gobierno! firmando la alocución que con es-
te objeto se publicó una llamada Junta provisional, formada cierta-
mente de personas bien poco caracterizadas, las mas de las cuales mi-
litaban en'las últimas filas del partido republicano. 
Este movimiento, que podia no ser cristino, pero que era favorable 
bajo cierto punto de vista á los intereses de la ex-regente, quedó cir-
cunscrito á Barcelona, contra cuya ciudad se vió obligado á marchar 
el general Espartero, viéndose en la precisión de bombardearla para 
someterla. 
De este bombardeo tomaron luego pretesto sus enemigos, y no fué 
poco argumento para hostilizarle y ayudar á su caida. 
Ahora bien, durante los acontecimientos que en noviembre de 1842 
lenian lugar en la capital del Principado, el coronel Prim, diputado a 
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córtes á la sazón, solicitó en vano pasaporte para dicha ciudad, de 
Seoane, capitán general de Madrid, del jefe político y del ministro de 
la gobernación, no siendo tampoco mas feliz al acudir en queja al pre-
sidente del consejo de ministros. 
Luego volvió á pedir con un oficio á Seoane se lo concediese para 
San Felio del Llobregat donde estaba á la sazón el cuartel general, 
pero Seoane no le contestó, habiéndole de antemano prevenido que 
no saliese de Madricl. 
A pesar de todo, Prim salió de la coi-te con pasaporte supuesto y, 
pasando por Francia, entró en Cataluña, y al llegar á Figueras recibió 
la noticia del bombardeo y sumisión de Barcelona, vino á esta ciudad 
y volvió á Madrid luego para tomar asiento en el congreso. 
A Prim, como á la gran mayoría de los catalanes entonces, le afectó 
el bombardeo de Barcelona. 
Desgraciadamente, era una época de efervescencia en que los espí-
ritus se irritaban sin reflexionar. Ya hemos dicho que aquel funesto 
bombardeo contribuyó no poco á la caida del esclarecido Duque, bom-
bardeo que cualquiera hubiera mandado en su lugar, y caida que 
fueron los primeros en sentir al poco tiempo los que mas contribuye-
ron á alia. 
Volvamos á Prim. 
El gobierno del Regente le formó causa por desobediencia, y como 
las córtes fueron suspensas primero y después disueltas, marchó otra 
vez á Francia. 
Abiertas las corles nuevamente, se presentó en ellas como diputado, 
formando, como ya hemos visto, en las filas de la oposición, y ai cons-
tituirse el congreso en 30 de abril de 1843 fué elegido secretario 
tercero. 
Pidió entonces permiso el gobierno para seguir la causa contra 
Prim, pero después de recios debates, en que tomó parte ei mismo 
interesado, se negó este permiso. 
Prim negó todos cuantos cargos se le hacían, algunos de ellos terri-
bles, en un buen discurso que en su defensa pronunció. 
La fracción avanzada á que entonces perlenecia le defendió caluro-
samente, respondiendo déla firmeza de sus principios liberales, y 
convenido un movimiento para derrocar á Espartero, y dada la se-
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fial de la revolución por Olózaga en una célebre sesión con sus memo-
rables palabras de Dios salve al pais! Dios salve á la reina! después 
de Málaga, que fué la primera ciudad pronunciada, Prim fué el p r i -
mero que en mayo de 1843 se lanzó á lapaleslra, dispuesto á una lu-
cha en la que era muy fácil debiese verse obligado á batirse con los 
soldados mismos á quienes tantas veces condujera á la victoria. 
Reus fué la segunda ó la tercera población de España que se pro-
nunció contra Espartero. 
D. Francisco Subirá, cónocido por el ñosset de Reus, persona muy 
conocida, de muchas simpatías en el pais, amigo particular de Prim, 
echó á volar un papel llamando á las armas á los catalanes y á los es-
pañoles todos, y proclamando la constitución del 37 y la mayoría de 
la reina doña Isabel 11. 
No tardó Reus en levantarse contra el gobierno, poniéndose al fren-
te del movimiento D. Juan Prim y su amigo y compañero D. Lorenzo 
Milans del Rosch, ambos diputados á córtes por aquel país. 
Iniciado, pues, en dichaciudad el movimiento revolucionario, y ape^  
ñas organizadas las irregulares fuerzas con que contaba, compuestas 
en su mayor parte de nacionales de la provincia de Tarragona, fué 
atacado por una columna del ejército, mandada por el general D. Mar-
tin Zurbano. 
Prim se resistió heroicamente en Reus, pero áfm de no causar da-
ño á la villa que le habia visto nacer, capituló con el general Zurba-
no, saliendo con la gente armada qtie quiso seguirle y abandonando 
la villa al objeto de no esponerla sin fruto alguno para unos ni para 
otros, á las terribles consecuencias de un bombardeo que ya habia 
empezado. 
El movimiento de Reus no tardó en ser secundado por Barcelona, 
que nombró una Junta provisional de gobierno, la cual publicó un 
manifiesto por medio del que enarbolaba la bandera de Constitución 
del 87, Isabel I I y Junta central. 
Tras de Barcelona se levantaron todas las poblaciones importantes 
del antiguo Principado, 
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El 19 de junio Prim y Milans del Bosch hicieron una verdadera en-
trada triunfal en Barcelona, en medio de las mayores aclamaciones y 
muestras de alborozo de sus habitantes. Prim arengó al pueblo desde 
el balcón de las Casas Consistoriales, siendo saludado con entusiastas 
vivas. 
A todo esto, es preciso hacer saber á nuestros lectores que, si bien 
se había pronunciado Barcelona con toda su guarnición y capilan ge-
neral al frente, no así el castillo de Monjuich, cuyo gobernador y 
guarnición continuaron siendo fieles al gobierno constituido, ejemplo 
que siguieron los castillos de Lérida y de la Seo de Urgel. 
Como es de suponer, esto aterró á Barcelona, que íemia otro bom-
bardeo, y la Junta se dió prisa á propalar la insurrección, invitando 
á las demás juntas de los puntos pronunciados á adoptar ciertas bases 
de gobierno. Eran est'as la reunión del ministerio López en Valencia 
ó en el punto que se reputase mas conveniente, y la convocación de una 
Junta Central compuesta de dos vocales por cada una de las provin-
cias, la cual se congregada también en Valencia. 
El general Zurbano, que fué nombrado interinamente para dirigir 
las operaciones en el Principado, reunió en las inmediaciones de Lé-
rida unos veinte batallones de infantería con la correspondiente caba-
llería y artillería. 
En el ínterin, el gobernador de Monjuich, coronel Echalecu, que 
se veia aislado y en la situación mas singular en el centro de un país 
insurrecto y poco menos que hostil, mantenía secreta inteligencia 
con algunos particulares de Barcelona, quienes le pudieron poner en 
comunicación con Zurbano por medio de cierta señora, que, no sin 
grave riesgo, llevó al general un pliego del gobernador. 
En el ínterin, la Junta habia tomado varias providencias y hecho 
varios nombramientos; en Iré otros concedió el empleo de brigadier á 
D. Juan Prim, autorizándole para organizar un cuerpo de cuatro mil 
hombres y suministrándole el armamento que habia disponible en 
Atarazanas con los fondos necesarios. 
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AI recibir el pliego del gobernador de Monjuich, Zurbano compren-
dió cuanto interesaba obrar con prontitud; así es que, al frente de sus 
huestes, se puso en marcha por el camino real de Madrid dirigiéndose 
hácia Barcelona. 
No es posible describir la alarma y el azoramiento que, al divul-
garse esta novedad, se esparcieron por todo el Principado. 
La Junta suprema sin perder momento decretó en 19 de junio á, la 
una de la madrugada que todos los solteros y viudos sin hijos de diez 
y ocho á cuarenta años se presentasen armados en el término de vein-
te y cuatro horas en diferentes pueblos, según el partido judicial á 
que perteneciesen. 
El 2 0 salieron de Barcelona por el camino de Madrid algunos ba-
tallones del ejército con caballería y varias piezas al mando del br i-
gadier Prim, al que acompañaban también fuerzas dd nacionales y so-
matenes. 
Adelantóse Prim hasta el Bruch en donde tenia, según parece, la 
intención de organizar un sistema de defensa parecido al que allí, en 
aquellas sierras, había puesto en práctica á principios del siglo un 
puñado de valientes para destrozar las invasoras tropas de Napoleón. 
Grande entusiasmo reinaba entonces en Cataluña, el bombardeo an-
terior de Barcelona por el general Espartero era presentado como pa-
ra reclamar venganza, y fué en pocos dias prodigioso el número de 
partidas de la milicia y paisanos armados, procedentes de la mayor 
parte de los pueblos de la provincia de Barcelona, que se apresuraron 
á acudir al llamamiento de la Junta, poniéndose á las órdenes del bri-
gadier Prim y agolpándose en el congost de Martorell y en el trozo 
de carretera hasta el Bruch, de manera que lodo aquel territorio 
semejaba un vasto campamento. 
Con aquellos elementos heterogéneos, con aquellos hombres ar-
mados de fusiles, escopetas de caza, picos, sables, azadones,hoces y 
toda clase de instrumentos de campo y de labranza, pero armados so-
bre todo de patriotismo y de entusiasmo, Prim trató de organizar la 
defensa, formando varias líneas para que en una ú otra se estrellasen 
los esfuerzos de Zurbano, derroíándole antes que pudiese llegar á Bar-
celona. 
Un incidente, natural en aquellas circunstancias, puso á la capital 
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del Principado al borde de un fatal conflicto, llenándola de cons-
ternación y espanto. 
Al llegar Zurbano á igualada, habia entregado á la señora de quien 
hemos hecho mención un pliego en respuesta al del gobernador de 
Monjuich. La señora volvióse á Barcelona, pasando sin inspirar la 
menor sospecha por entre las tropas y somatenes que Prim tenia á 
sus órdenes, y entregó el pliego á Echalecu. 
En esta comunicación, Zurbano le ordenaba que rompiese el fuego 
contra Barcelona tan luego como lo oyese por'la parte del Bruch ó 
sus contornos. Recibido este despacho por el gobernador de Monjuich 
el 22 de junio, lo transcribió á la Diputación provincial de esta ciudad 
y á los cónsules esIranjeros, dando por resultado la alarma consiguien-
te y una emigración general. Apenas quedaron habitantes en su re-
cinto, y hasta los pobres y enfermos encomendados á la caridad pú-
blica fueron sacados de los establecimientos de beneficencia y condu-
cidos álas afueras. 
Empero, la amenaza no llegó á cumplirse, porque otro incidente 
imprevisto vino á desbaratar lodos los planes. 
Cuando Zurbano, al frente de una división aguerrida y resuelta, 
iba á forzar las líneas de disidentes que Prim le oponia, tratando de 
abrirse paso hácia Barcelona, recibió órden del capitán general de 
Aragón D. Antonio Seoane para retirarse; y cuéntase que fué tanta 
su sorpresa, tanto su pesar y su enojo, que estuvo á pique de deso-
bedecerla considerando los inmensos perjuicios que arrogaría á la 
causa de la libertad y del regente. Con todo, pudieron mas en su 
ánimo las consideraciones del deber y subordinación militar, y em-
prendió su retirada. 
Hé aquí como Barcelona se libró de una horrorosa catástrofe; hé 
aquí como los pronunciados se enorgullecieron cobrando nuevos áni-
mos y esperanzas; hé aquí como por medio de su estrafia órden hizo 
Seoane aparecer como vencido al ejército del gobierno en un combate 
no empezado todavía, y decidió la suerte de la revolución en sentido 
favorable á la misma. 
Dado aquel paso enigmático para las tropas del regente, todos los 
demás fueron una consecuencia natural y lógica del mismo. 
Zurbano fué retirándose hácia Cervera, Lérida y Zaragoza, y á los 
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pocos dias, Cataluña estaba libre de enemigos. La revolución ondeaba 
su triunfante bandera en todas parles. / 
Un biógrafo de Prim, el Sr. González Llanos, dice hablando del 
pronunciamiento iniciado por Prim en la \ i l la deReus, al cual, como 
hemos visto, siguió el de Barcelona y de lodo el Principado : 
«Lejos, muy lejos estaba del ánimo de los defensores denodados de 
Reus el empuñar las armas para entronizar el abominable sistema 
político que triunfó á consecuencia de aquellos movimientos popula-
res. Si hubieran sabido que esponian sus vidas para ser corbarde-
mente desarmados; si hubiesen llegado á comprender que coadyuva-
ban á hacer prevalecer la política farisaica y cruel de Narvaez, ¿era 
posible que se hubieran balido como lo hicieron? No. La defensa de 
Reus se verificó á los gritos de Vívala reinal y Viva la libertad \ 
pronunciados con el mayor entusiasmo.» 
Realmente esto es una verdad. 
Por aquel liempo, cuando ya Zurbano habia salido de Cataluña y la 
revolución triunfaba, ocurrieron las primeras dudas sobre el verdadero 
carácter y tendencias de la misma, manifestando su alarma algunos 
liberales que creyeron ver mas claro que los otros. 
Dió motivo á eslas alarmas primero: el saberse qae la Junta de sal-
vación de Valencia se mostraba tan reaccionaria, que, escudándose en 
su conducta, trataban ciertas gentes de aquella provincia hasta de la 
restilucion de los bienes nacionales, y después, la llegada en posta á 
Barcelona del coronel D. Fernando de Córdoba y D. Luis de Zaldibar, 
procedentes del estranjero, y conocidos por hombres de ideas marca-
damente reaccionarias. 
Prim trató de calmar los escrúpulos inspirados por la presencia de 
los partidarios de Cristina publicando una proclama en que, después 
de invocar el principio de unión de todos los españoles, decia; 
«Una escepcion, solo una escepcion me he propuesto, y es la de no 
«admitir por ahora los servicios de los generales comprometidos en 
« octubre; no porque abrigue con respeto á ellos una desconíianza que 
«sienta mal en pechos hidalgos, sino para quitar á nuestros enemigos 
« esle leve protesto de alucinar.» 
A pesar de hallarse estendida la insurrección por una gran parle del 
territorio de la Península, el gobierno creyó oportuno aconsejar al 
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regente su salida de Madrid con la esperanza de que podría sofocarla. 
El 21 de junio salió, pues, Espartero de Madrid, dejand o la guarni-
ción á cargo de la milicia nacional, y dos horas después salia también 
en dirección á Barcelona, pero yendo á dar la vuelta por Francia, el 
general D. Francisco Serrano y Domínguez, ministro de la guerra que 
había sido en el gabinete López. Iba con él D. Luíz González Bravo, 
escritor público y diputado en la finida legislatura. 
Estos dos señores entraron el 27 en Barcelona, y, acompañados por 
los vocales de la Junta, fueron á apearse en la fonda de las Cuatro 
Naciones. 
Divulgada la noticia, se agolpó el pueblo á la puerta de la fonda, y 
al poco rato se presentaron en el balcón Serrano y González Bravo, 
haciendo cada uno un discurso, que fué terminado por Serrano di-
ciendo guerra á la usurpaciony á la Urania, y por González Bravo con 
el grito de Abajo el tirano. 
Desde aquel momento la revolución tomó ya un carácter mas deci-
sivo y pudo creer asegurado »u triunfo. 
V I . 
El mismo dia 27 de junio en que llegaron á Barcelona Serrano y 
González Bravo, desembarcaron en el Grao de Valencia, trasluciéndose 
mas tarde por esta coincidencia la premeditación y el orden del plan 
reaccionario, los generales D. Ramón María Narvaez y D. Manuel de 
la Concha, el brigadier D. Juan de la Pezuela y otros militares adic-
tos al partido de la ex-regente. 
Volviendo ahora á la Junta de Barcelona, esta apoyándose en la 
necesidad de establecer un gobierno central que uniformase la acción 
de todas las provincias, decretó en 28 de junio que quedaba consti-
tuido el ministerio López, é ínterin se reunían sus demás miembros, 
se encargaba el general Serrano de todas las secretarías, considerán-
dose este gabinete como Gobierno provisional de la Nación hasta tanto 
que á su constitución deíiniliva se adhiriesen todas las juntas provin-
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ciales de la Península, representadas por dos comisionados de cada 
una reunidos en Junta Central. 
El ministro universal Serrano prometió entonces solemnemente que 
dentro pocos dias la Junta Central estaría establecida en Madrid, sal-
vándose así la reina, la constitución y la libertad. 
Durante su corta residencia en Barcelona y su viaje para la córle, 
dictó Serrano algunas providencias para el cabal triunfo del pronun-
ciamiento y para remunerar á los que habían trabajado en favor del 
mismo. 
Confirmó, entre otros, el nombramiento de brigadier que la Junta 
había otorgado á Prím, y concedió ála villa de Reus el título de ciu-
dad con el calificativo de esforzada, á las banderas de su milicia la 
corbata de San Fernando, y un escudo de distinción á cuantos loma-
ron parte en su defensa contra las tropas de Zurbano, resolviendo so-
meter á las cortes un proyecto de ley para indemnizar á todos los que 
hubiesen sufrido pérdidas en el ataque del 11 de junio. 
Serrano, al frente de varios batallones pronunciados, y acompañado 
de Prim que mandaba un cuerpo de voluntarios catalanes, vestidos 
con el pintoresco traje del país, se dirigió á Madrid, y entró en la cor-
te, cuando, realizado ya el pronunciamiento en casi toda España, y 
llevada á cabo la farsa de Torrejon de Ardoz, hubo de embarcarse el 
regente del reino dirigiéndose á Inglaterra. 
Reunido en Madrid el ministerio López con el título de gobierno 
provisional, confirmó los empleos conferidos á D. Juan Prim, nom-
bróle gobernador de Madrid, y además le otorgó título de Castilla con 
la denominación de conde de Reus y vizconde del Bruch, cuyos títu-
los mandó S. M. que pudiese usar simulláneamenle, sin cancelar el 
último, y que se transmitiesen á sus hijos y sucesores. 
El mismo condado habia sido también concedido por el regente del 
reino D. Raldomero Espartero al general Zurbano que, representan-
te entonces del llamado principio de autoridad, debía morir fusila-
do capitaneando mas tarde una sublevación liberal en Castilla la 
Nueva. 
A mediados de julio los liberales de Barcelona comenzaron á alar-
marse con los nombramientos que hizo Serrano de ciertas personas de 
sospechosa procedencia política para varios empleos. La Junta supre-
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ma representó en este sentido al gobierno provisional, y este contes-
tó con el decreto de convocatoria de córtes generales. 
Apenas vió la luz pública este decreto, recibió el gobierno provi-
sional un manifiesto fechado en Madrid y firmado por un respetable 
número de ciudadanos, pidiendo la reunión de la Junta Central. En el 
mismo sentido representó la ciudad de Zaragoza. 
Por lo que toca al pueblo liberal de Barcelona, que tan entusiasta 
y decididamente habia enarbolado esta bandera, aceplada por el mi-
nistro universal Serrano, dió luego á conocer su disgusto y manifestó 
claramente que no permitiría que de esta manera se defraudasen las 
esperanzas concebidas con motivo del pasado pronunciamiento. 
£1 gobierno, deseando calmar los ánimos, creyó que lo conseguiría 
nombrando capitán general interino de Cataluña k D. Jaime Arbulh-
not y comandante general de la provincia de Barcelona y gobernador 
de esta plaza á D. Juan Prim, conde de Reus, pensando que el pres-
tigio adquirido por estos dos jefes en los últimos sucesos, lograrla sa-
tisfacer á los descontentos y reprimir sus conatos de insurrección. 
No fué así, sin embargo, como vamos á ver. 
YÍI. 
Nombrado Prim para el mencionado cargo en 9 de agosto, salió 
inmediatamente para Barcelona, haciéndose seguir del batallón de vo-
luntarios catalanes que habia llevado á Madrid. 
«El nuevo nombramiento del liberal catalán, dice su ya citado bió-
«grafo el Sr. González Llanos, le proporcionó muchos enemigos \ 
«disgustos. D. Juan Prim, cumpliendo con el riguroso deber de mili-
tar , obraba impulsado, no tan solo quizá por la ciega obediencia, si-
»no porque, compuesto el gobierno provisional de personas progre-
»sislas, no podía creer que rigiendo el timón del estado tales hombres, 
«peligrase la causa de la libertad, en cuya bandera tenia contraidos 
«compromisos esponíáneos.» 
El 13 de agosto tuvo lugar la primera manifestación pública en 
u 4 
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Barcelona á favor de la Junta Central paseándose por las calles una 
bandera con el lema de viva la Junta Central. 
A consecuencia de este y algún otro^hecho, el general Arbuthnot se 
refugió con sus escasas tropas en la ciudadela y dio al público el 
16 una alocución, que no produjo ningún efecto, procurando persua-
dir á los habitantes de esta provincia para que acatasen al gobierno y 
se reunieran contra los trastornadores públicos. 
La Junta volvió á tomar el título de suprema que habia trocado por 
el de ausiliar allanándose á lo prevenido por el gobierno provisional 
al instalarse en Madrid; y armó nuevamente el batallón llamado de la 
Blusa que habia desarmado Arbuthnot, acuartelándolo en Atarazanas 
y confiriendo el cargo de gobernador de este fuerte á D. Francisco 
Torres y Riera. 
Volvió á turbarse el sosiego público el 17, en cuya tarde llegó 
Prim á Barcelona, y pronto pudo conocerse cuánto habían variado 
desde junio las ideas del pueblo respecto de este jefe, pues al dirigirse 
á Atarazanas, se le negó redondamente la entrada. 
Arengó Prim á las masas, dió á luz una proclama para calmar los 
ánimos, y en una reunión que bajo su presidencia celebraron varios 
miembros de la Junta, diputados provinciales, concejales, comandan-
tes de la milicia y otras personas influyentes, se acordó, después de 
prolongados y animadísimos debates, enviar á Madrid una comisión 
compuesta de D. Antonio Benavent, D. José Querall, presidente y 
vocal respectivos de la Junta suprema, D. Mariano Pons y Tárrech, 
secretario ála sazón del Ayuntamiento, yD. José Prats, mayor del es-
cuadrón de húsares de la milicia. 
Salieron estos señores en la noche del 22 al 23 llevando una es-
posicion al gobierno en la que se hacia una reseña dé los sucesos de 
Barcelona en aquellos dias, se rogaba la admisión de la renuncia que 
habia hecho Arbuthnot, se pedía la Junta Central ó en su delecto cór-
tes constituyentes, y se encarecía la necesidad de sancionar todas las 
disposiciones tomadas por la Junta suprema durante el pronuncia-
miento. 
Dijese entonces que los comisonados llevaban también encargo de 
pedir al gobierno que confiriese al brigadier Prim la capüanía ge-
neral de Cataluña y al de igual clase D. Narciso de Almeller el car-
O LOS ESPAÑOLES E N A F R I C A . 2 7 
go de segundo cabo del distriío y gobernador mililar de Barcelona, 
Las pasiones estaban ya demasiado agitadas y demasiado acalora-
dos los ánimos para ceder fácilmente. 
El 1.0de setiembre hubo banquetes y fervorosos brindis en las fondas 
y cafés celebrando el aniversario del pronunciamiento liberal de 1840; 
por manera que los patriotas, según observa un escritor contemporá-
neo, volvían otra vez á la época de Espartero, desengafíados de que 
en los tres meses anteriores todo fué perfidia y traición. 
Reinó aquel dia cierto desasosiego y cierta alarma en liarcelona, y 
por la noche Prim fué á Atarazanas y dirigió al batallón de la Blusa 
una proclama conciliadora que, en vez de producir el efecto que 
aquella autoridad se esperaba, fué contestada con algunos gritos de 
Viva la Junta Ceñir al! 
A media noche entró en la ciudad el batallón franco titulado tercero 
de voluntarios de Cataluña, y la llegada de aquella fuerza fué la se-
ñal del pronunciamiento, que se efectuó decididamente al siguiente 
dia. 
El batallón que acababa de entrar se dirigió á la plaza de la Cons-
titución ó de San Jaime, donde se parapetó con fuertes barricadas. 
En cuanto á 'Prim que, es preciso decirlo en su obsequio, nunca 
quizá habia dado pruebas de mayor serenidad y sangre fria, mandó 
que su compañía de guias se apoderase de la casa Lonja, en donde 
se reunieron las autoridades civiles y militares, esceplo el Ayunta-
miento. Poco después, no creyéndose sin duda seguros allí, el jefe 
político, de acuerdo con el capitán general, mandó al brigadier Prim 
que se retirase con su compañía de guias á la cindadela, retirándose 
con ellos á dicho fuerte las autoridades que no quisieron secundar el 
pronunciamiento. 
Entregada ya á sí propia la ciudad, aquella misma tarde se ins^ 
taló una comisión popular interina que se convirtió al 3 en Junta Í M -
prema provisional de la provincia de Barcelona, siendo su presidente 
el coronel de infantería D. Antonio Baiges. 
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Quedaba ya echada la suerte. La nueva Junta publicó su proclama 
y levantó resueltamente su bandera; las tropas quedaron unas en la 
cindadela, y olías se fortificaron en el muelle y en la Barcelonela, 
mientras que los centralistas lo hacian en la Puerta de Mar y baluar-
te del Mediodía, en donde no tardó en tremolar una bandera negra. 
Todos se prepararon para el combate, que no se hizo esperar. 
El 3 hubo ya rompimiento de hostilidades con motivo de haber 
inlenlado los centralistas impedir el desembarco de alguna fuerza que 
llegaba procedente de Tarragona, pero el 4 el fuego fué ya mas vivo 
y formal, habiendo de una y de otra parle bastantes pérdidas, pero su-
perando eslraordinariamente las dp los centralistas, cuyo jefe princi-
pal, el coronel Baiges, murió de un balazo en el pecho al recorrer la 
línea de la muralla de Mar en el acto de mandar suspender el fuego, 
que era de todo punto inútil en aquel entonces. 
La muerte de Baiges fué funesta para los centralistas. Con él mo-
ría el brazo derecho de la revolución. 
Su cadáver fué conducido al palacio de la Diputación provincial 
donde permaneció espuesto al público por espacio de veinte y cuatro 
horas, y sus amigos, reunidos en torno del féretro, pronunciaron el 
juramento de vengarle. 
D. Rafael Degollada se encargó entonces de la presidencia de la 
Junta. 
Aquella misma tarde Prim llevó á cabo uno de aquellos actos de 
arrojo y desprecio de la vida, en él tan frecuentes. Recibió la órden 
de pasar á Gracia con sus guias y una partida de tropa, y lo efectuó 
pasando á escape con Milans, su estado mayor y fuerzas, por la car-
relera que rodeaba los muros de esta ciudad, esponiéndose con este 
arrojo á ser víctima del nutrido fuego.que les hicieron los centralistas 
que coronaban las murallas. 
Llegado á Gracia, ocupó esta población con una corta fuerza de tro-
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pa, su batallón de francos y la compañía de guias de su particular 
escolta, poniendo su cuartel general en la fábrica de vapor de D. Fran-
cisco Puigraarti, que era uno de los edificios que daban frente á Bar-
celona y del que no se movió, á pesar de que la mayor parte de los 
disparos de la ciudad iban dirigidos á esta fábrica, sabiendo que la 
ocupaba Prim. 
No es nuestro ánimo hacer la historia de aquel levantamiento, digno 
por cierto de mejor éxito por la bondad de su causa y por el heroís-
mo y la firmeza de sus partidarios. Solo hablaremos de él en lo que 
tenga relación con el personaje de quien nos ocupamos. 
Algunas poblaciones del Principado, si bien que pocas, secundaron 
* el movimiento de Barcelona: Mataré, Gerona, Hostalrich y Olot. 
En Lérida se hallaba el brigadier D. Narciso de Atmeller con el 
coronel D. Juan Martell, dos batallones de francos, resueltos á reu-
nirse á lodo trance con los pronunciados de Barcelona, un batallón de 
Zamora y algunas otras tropas del ejército en corto número, dispues-
tas, si bien que tibiamente, á seguir la suerte de sus compañeros. 
Atmeller emprendió la marcha para esta capital, y llegado á Igua-
lada, parece que escribió á Prim poniéndole de manifiesto su situa-
ción crítica, el ánimo de sus subordinados en favor de los barcelone-
ses, y lo conveniente que seria para entrambos el tener una entrevista 
en Molins de Rey. 
La conteslacion de Prim fué partir de Gracia en la tarde del 8 para 
Molins de Bey escollado por una partida de caballería que tenia á sus 
órdenes. 
Atmeller y Prim tuvieron el 9 una larga conferencia. Nunca se ha 
podido traslucir lo que pasó entre aquellos dos jefes, amigos hasta 
aquel dia. El resultado fué que Prim volvió á salir para Gracia, adicto 
al gobierno, y Atmeller se dirigió á Sans entrando al siguiente dia en 
Barcelona con su columna, esceptuando el batallón de Zamora que no 
quiso pronunciarse. 
El pueblo de Barcelona recibió á Atmeller con sumo alborozo y en-
tusiasmo, y en medio del júbilo que produjo su llegada, la Junta su-
prema dió á luz dos decretos: por el primero nombraba á Atmeller 
mariscal de campo de los ejércitos nacionales y le conferia la capita-
nía general del ejército y Principado de Cataluña. Por el segundo 
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declaraba á Prim traidor á la patria, privándole de todos sus grados, 
títulos, honores y condecoraciones. 
En esto, una división centralista de fa provincia de Gerona, capila-
neada por el coronel Batiera, se iba acercando á la capital del Prin-
cipado. La posición de Prim, falto aun de tropas, era entonces terri-
blemente comprometida. 
Una circunstancia inesperada vino á cambiar su situación. 
En las últimas horas de la noche del 11 al 12 de setiembre, en me-
dio de un fuerte aguacero, salió de Barcelona en dirección á San An-
drés de Palomar una columna de 3,000 hombres próximamente al 
mando de Atmeller, con quien iban el coronel Martell y el coman-
dante Riera. 
Llegados á San Andrés y pronunciado este "pueblo, Almeller dejó en 
él alguna fuerza y prosiguió su camino hácia Mataró, á cuya ciudad 
acababa de llegar el coronel Bellera con su columna, decidida á sos-
tener á todo trance la bandera de Libertad y Junta central. 
Bellera anhelaba marchar apresuradamente á Barcelona, pero sea 
que se opusiesen obstáculos, sea que su ardor fuese moderado por 
Atmeller, se detuvo allí y se incorporó con las fuerzas del referido 
brigadier, saliendo al fin la división reunida y pasando á establecer 
su cuartel general en Badalona el 15 de setiembre, acantonándose 
un batallón en San Adrián del Besós. 
Aquíjl mismo dia llegó frente á Barcelona el mariscal (le campo don 
Miguel Araoz, nombrado capitán general de Cataluña por el gobierno, 
y encargóse del mando, decidiéndose á tomar la ofensiva y á dar prin-
cipio á las operaciones de la campaña, supuesto que estaban ya reu-
nidas en los alrededores de Barcelona algunas tropas, llegadas de 
Aragón, Tarragona y Valencia. 
Prim fué el destinado para obrar. 
Dióle Araoz terminantes órdenes, y poniendo bajo su mando una 
pequeña columna formada de sus propias tropas y de uno de los ba-
tallones recien llegados, le encargó que se dirigiese á lomar el pueblo 
de San Andrés de Palomar, ocupado por una fuerza de los disidentes. 
En cuanto Atmeller se enteró de esta maniobra, mandó que la bri-
gada de Martell construyese un puente de carros sobre el Besós para 
acudir en ausilio de los entusiastas y valientes centralistas deSan An-
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drés, lo cual se verificó llegando dicha brigada al pueblo en ocasión 
en que los guias de Prim y una compañía de cazadores de Soria car-
gaban sobre algunas fuerzas centralistas que habían formado en la 
orilla derecha del rio, obligándolas á repasarlo. 
Después de esta escaramuza, en*que verdaderamente no hubo vic-
toria ni por una ni por otra parle, la cual tuvo lugar el 19 de setiem-
bre, dispuso Prim sus tropas y artillería y al amanecer del 22 rom-
pió el fuego contra San Andrés. 
Si el ataque de Prim fué decidido y arrojado, la defensa de los cen-
tralislas fué heróica. 
La providencia, empero, se negó en aquella época á proteger la cau-
sa cuya bandera había arbolado Barcelona, y los centralistas fueron 
sucumbiendo en sus distintos baluartes, abandonándoles uno tras otro, 
pero dejando al menos consignados en las páginas de la historia re-
cuerdos inolvidables de su valor, de su independencia y de su heroís-
mo. Ya en otra obra hemos dicho que lo peor que podía sucederles 
era tener por contrario á Prim, jefe popular, de una resolución á to-
da prueba, de una actividad incansable, de un valor que no se arre-
draba anle ningún peligro, y sobre todo, favorecido por una buena 
estrella que jamás ha dejado de alumbrarle, empeñándose en colmar-
le de favores y en hacerle el hijo mimado de la suerte. 
Pero, volvamos á San Andrés. 
Los valienles defensores de este pueblo sostuvieron por largo tiem-
po el combale, defendiendo el terreno palmo á palmo, en medio de un 
nutrido fuego á quema ropa y de distintos alaques á la bayoneta. 
Fueron, sin embargo , desalojados de su posición, dejando en poder 
de las tropas de Prim algunas armas y municiones y sobre doscientos 
prisioneros. 
Valió esta acción á Prim la promoción al empleo de mariscal de 
campo, cuya grala noticia le participó Serrano con una carta laudato-
ria del 23 de setiembre, remitiéndole á la vez la faja que llevaba pues-
ta en el momento de recibir el parte. 
Durante el ataque de San Andrés el general Araoz dirigió los fue-
gos de la Cindadela y de Monjuich contra Barcelona. Los impávidos 
centralistas contestaron enarbolando banderas negras en sus fuertes. 
Los jefes de las tropas que conducía Almeller, disgustados por la 
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conducía de esle, se separaron de su división con el intento de ir á 
propagar la insurrección á otros pueblos de la provincia. Martell con 
ochocientos hombres se dirigió al campo de Tarragona; Riera con 
seiscientos probó inútilmente á romper la línea de bloqueo para intro-
ducirse en Barcelona; y Atmeller con el resto volvió á Mataré, donde 
los centralistas le rogaron en vano que se quedase para defender la 
ciudad, pues él se negó obstinadamente y emprendió la marcha para 
Gerona. 
La partida de Riera fué dispersada, perdiendo doscientos hombres 
que cayeron prisioneros. Su jefe y diez oficiales se refugiaron en Sa-
badell, pero las tropas del gobierno expulsaron de allí á los cenlra-
lislas en 24 de setiembre, y Riera y los referidos oficiales fueron cap-
turados por el Ayuntamiento. 
Prim entró aquella noche en Sabadell. 
A los pocos días el general Araoz fué relevado por el de igual clase 
D. LaureanoSanz, á causa, según se dijo, de no haber querido seguir 
las instrucciones del gobierno que le prevenían tratase con mucho 
rigor á los pronunciados. 
El 25 de setiembre se encargó del mando el nuevo general, y el 
primer hecho notable que ocurrió, fué la reducción de Maíaró á la 
obediencia del gobierno. 
Tuvo esta lugar el 26, y Prim fué también quien llevó á cabo este 
notable hecho de armas. 
Los centralistas de Malaró estaban resueltos á hacer una viva re-
sistencia, y supieron hacerla. 
Prim tuvo que hacer esfuerzos desesperados para penetrar en la 
ciudad. Si la atacó con heroísmo, con heroísmo fué defendida. La fa-
ma ha repartido sus laureles entre los vencedores y los vencidos. 
jOjalá que la discordia, implacable siempre en su saña, no hubie-
se lastimosamente dividido á aquellos bravos, ahorrando así una es-
cena de sangre y un dia de luto á Mataré y una página tristísima á 
la historia contemporánea! 
Después de una lucha de diez horas , Prim se apoderó de la ciu-
dad conquistando un lauro inmarcesible, que brillaria mas espléndi-
do aun sobre su frente si no lo hubiese alcanzado contra hermanos 
suyos. 
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El conde de Reus fué agraciado por esla acción con la gran cruz de 
San Fernando. 
La retirada de Atmeller y la pérdida de Malaró fueron dos golpes 
fatales para los centralistas de Barcelona, pero no por esto se desa-
nimaron, y continuó la lucha cada dia mas viva. 
Mientras Barcelona se sostenía con una tenacidad y firmeza que 
recordaban su defensa á principios del siglo pasado contra las tropas 
de Felipe V, Prim se dirigió á Gerona en donde estaba Atmeller, y la 
sitió. 
Duró este sitio hasta el 7 de noviembre, en cuyo dia Almetler fir-
mó con el conde de Reus una capiinlacion cuyos artículos principales 
eran salir él libremente con la guarnición centralista de Gerona para 
Figueras, mandar al gobernador de Hoslalrich que entregase estecas-
lillo á las tropas del gobierno, enviar á Barcelona dos oficiales, uno 
de cada parte, para poner en noticia de la Junta estos pactos, y obli-
garse solemnemente ambos jefes á acoplar y conceder , después del 
regreso de dichos oficiales, una capitulación redactada sobre las bases 
de la de Zaragoza. Durante la ausencia de los comisionados, que no 
podía esceder de cinco días, las fuerzas de Gerona y de Hostalrich de-
bían permanecer en Figueras y en su caslHIo, sin poder hacer salidas 
ni practicar ninguna operación militar; entendiéndose lo mismo res-
pecto á la división Prim, que lomaría posición á la derecha del Fluviá. 
El dia 15 de noviembre llegó la noticia de haber sido declarada la 
reina mayor de edad, y esla noticia hizo que las cosas empezasen á 
variar de aspecto. 
Barcelona hasta entonces se habia defendido con un enlusiasmo y 
porfía' de que hay pocos ejemplos en la historia de ninguna ciudad, 
reinando en medio de todo un órden admirable y reprimiendo la 
iunta con mano fuerte los pocos escesos que se cometieran. 
Desde aquel dia comenzaron á entrar en pactos la Junta y el gene-
ral Sanz, quedando firmada el tí) la capitulación, altamente honrosa 
para los que por espacio do dos meses y medio habían sostenido la 
bandera centralista de un modo noble y heróico. 
La historia no puede menos de reconocerlo así. 
A pesar de la capitulación de Barcelona, la bandera cenlralisla con-
tinuó ann ondeando en Figueras. 
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Aímeller, manifestando entonces una energía y una resolución que 
mejor que en aquel caso debiera haber tenido cuando se pronunció, 
negóse á entregar et castillo de Figueras declarando nulo el tratado 
de Gerona, por haberlo quebrantado, á su decir, la columna de Prim, 
pasando un batallón el Pluvia y ocupando otras tropas á Castellón 
de Ampurias, donde se fortificaron. 
En vista de esto, Prim desde Vilafant publicó un bando terrible y 
fuerte, declarando traidores y foragidos á cuantos se encontraban en 
aquel castillo, y dictando varias disposiciones sobre su bloqueo. Las 
espresiones que usaba Prim en este bando eran realmente duras y 
mal sonantes. 
Sometida Barcelona, partió el general Sanz para Figueras al objeto 
de reducir á los centralistas, pero después de varias comunicaciones 
que mediaron entre él y Atmeller, no pudiendo acordar nada, regresó 
el 6 de diciembre á Barcelona dejando órdenes terminantes al conde 
de líeus, para que rompiera de nuevo las hostilidades. 
El 11 dé diciembre Sanz fué reemplazado en el mando de Catalu-
ña por el barón de Meer, que tomó posesión el 19 y salió el 23- para 
Figueras, donde, después de varias contestaciones con los bloqueados, 
y de una consulta hecha al gobierno, pudo conceder á aquellos una 
capitulación análoga á la de líarcelona, que fué firmada y raliticada 
en 10 de enero de 1844. 
Tal es en resumen la historia del movimienlo centralista de Bar-
celona; tal es la parle que tomó en ios sucesos el personaje cuya re-
seña biográfica estamos haciendo. 
Nosotros, aunque adictos á los principios que en aquella época pro-
clamó Barcelona, no culparemos ni increparemos á Prim. Dejamos 
que oíros juzguen su conduela en aquellas circunstancias. 
Ya hemos dicho que nos constituíamos en meros cronistas y que no 
entraríamos á calilicar su conducta. 
Concluidas ya todas las operaciones militares de aquella corta, pero 
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sangrienta lucha, el general Prim hizo enírega fie su división, y pi-
diendo una real licencia, que le concedida, pasó á Madrid á prin-
cipios del año 1844. 
La reacción que teraian los liberales catalanes, los defensores de la 
Junta Central, no se hizo esperar. 
Los moderados se apoderaron de las riendas del gobierno sufrien-
do un cambio radical en pocos dias la situación del país. 
Dice un historiador: 
^«Apoderado del mando por medio de su arma favorita, la intriga, 
«el partido moderado, Prim comprendió que el giro que tomaba la 
»cosa pública no era el que había ansiado durante los últimos trasíor-
»nos, y disgustado sobremanera, fué á Madrid en uso de real licen-
»cia, siendo luego nombrado gobernador y comandante general de 
«Ceuta, cargo que no admitió por es!ar ya en abierta oposición, como 
«diputado, con la marcha de aquel gabinete. Contemplaba el conde 
»de Reus con profundo pesar la intolerancia y falta de liberalismo del 
«ministerio, del que habia esperado otra conducta muy diversa, lo cual 
«hacia fuese mirado, no solo como poco adicto al gobierno, sino como 
«sospechoso, llegando á infundir recelos á aquella malhadada situa-
«cion.» 
En otra biografía de Prim, de autor anónimo, publicada en la obra 
en que se consignaron los apuntes biográficos de todos los diputados 
conslituyeutes de 1854, se Icen también estas líneas, que trasladamos: 
«Gracias á la conducta política de muchos progresistas, los mode-
«radosse apoderaron del poder cambiando radicalmente en pocos dias 
«la situación del país. Varios de ellos, ó arrepentidos ó conociendo, 
«aunque tarde, su error, conspiraron y promovieron pronunciaraien-
«tos para recobrar la libertad perdida, apoderándose del poder revo-
«lucionariamente. 
«Lcon, Vigo, Cartagena y Alicante se pronunciaron en efecto, pero 
«todos estos movimientos y otras conspiraciones que no llegaron á 
»vias de hecho fueron lan torpemente dirigidos, y habia llegado á ser 
«tan grande la división, la desmoralización introducidas en el seno del 
«partido liberal, que aquellos desgraciados acontecimientos soto sirvie-
«ron para derramar sangro y aumentar el número considerable de víc-
«limas de nuestras discordias civiles y para afianzar mas sólidamente 
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»en el poder al partido que entonces se apellidaba á si mismo de la 
«reacción ó la muerte. # 
«Sin duda que entonces el general Prim era ya del número de los 
«arrepentidos, como lo declaró mas larde en un célebre manifiesto, 
«puesto que aparece en 1844 complicado en una conspiración que 
«abortó en Madrid.» 
Realmente fué así. 
A últimos de 1844, estando yaNarvaez en el poder, apareció en-
vuelto en una causa de conspiración de las muchas que se formaron 
entonces contra personas de ideas progresistas. 
Preso el 27 de oclubre en su casa por órden del gobernador mili-
tar, fué conducido al cuartel de Sania Isabel, donde se le encerró en 
una mala habitación, enteramente desamueblada y que no correspon-
día á su clase. Allí permanüció hasta el 29 del mismo mes que se le 
trasladó en un coche al cuartel del Conde-Duque, llamado de Guar-
dias de Gorps, designándole como encierro la torre. 
Según parece, figuraba en él proceso un individuo que, constituido 
en delator, le habia dado toda la gravedad. Era un tal Alberniz, ofi-
cial del ejército. 
Acusábase á Prim de conspiración y, cosa increíble, de haber inten-
tado el asesinato del presidente del consejo de ministros, D. Ramón 
María Narvaez. 
Según dice uno de los biógrafos citados, siguiéronse los trámites 
de la causa, faltándose de muchas maneras á lo prevenido por las le-
yes de enjuician! i en lo militar, y veíase claramente en los autos la pa-
sión con que se procedía, así con el general Prim, como con otras 
ocho personas acusadas con él. Por fin, el 4 de noviembre se celebró 
el consejo de guerra de generales en el salón de esgrima del colegio 
general militar para ver y fallar la causa; pero eran tales las faltas de 
formalidad cometidas por el fiscal, que en el fallo pronunciado por el 
tribunal se decretó la nulidad de lo actuado, mandando instruir nue-
vas diligencias. 
El consejo se reunió de nuevo el 15 de noviembre. 
Presidíale el general Piquero. 
El fiscal leyó las declaraciones y cuanto comprendía la causa instrui-
daóllimamente, terminando por pedir la última pena para los acusados. 
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Los defensores espusieron al tribunal la sorpresa que Ies causaba 
el que no se Ies hubiese dado cuenta previamente de algunas diligen-
cias, de que no hablan tenido noticia sino en aquel momento, siendo 
así que les era indispensable conocer de ellas para poder hacer una 
completa defensa. 
Accedió el consejo á esta súplica y se mandó suspender la vista de 
la causa por hora y media. 
A las seis de la tarde volvió á continuar el juicio. 
Mal parado quedó el fiscal de las denuncias que en las defensas se 
hicieron, llamando la atención muy particularmente el que en una de 
ellas se quejasen de que se hubiese hecho declarar á la fuerza á uno 
de los testigos, y que otro fuese una persona misteriosa y desconocida, 
que no habia comparecido á rectificarse ni carearse con Jos acusados. 
Mientras se fué á buscar al general Prim, que habia pedido pre-
sentarse ante el Consejo, conforme el derecho que le asislia con arre-
glo á las Reales Ordenanzas, cuya petición hizo su defensor el gene-
ral Schelly, se pasó á examinar al testigo Carlos Martínez, cuya de-
claración era la que habian recusado los defensores diciendo que se 
la babian hecho prestar á la fuerza. 
Grave era por cierto el hecho, y el Consejo estaba en la obligación 
de ponerlo en claro. 
Presente ya el citado Martínez, se le leyó su declaración, y tuvo 
lugar eí siguiente diálogo, con asombro de lodos cuantos lo oyeron: 
Testigo. Esta declaración no la he dado yo. 
Presidente. ¿V. no ha ido á casa del fiscal á declarar? 
Testigo. Sí, señor. 
Presidente. Ahora se leerá de nuevo la declaración. 
Se volvió á leer. 
Testigo. Yo no he dicho eso. 
Fiscal. V. lo ha dicho. 
Testigo. Pero fué porque V. me amenazaba. 
El escándalo que estas palabras produjeron fué grande entre los 
concurrentes. Sin necesidad de haberse anulado las primeras aclua-
ciones, feastaba un hecho tan notable para hacer resallar la pasión 
con que, según lo espuesto por los defensores, se habia procedido en 
el enjuiciamiento. 
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Llegó en eslo el inslanle de presentarse el general Prím, quien, en 
un discurso que los periódicos no vacilaron en calificar de nolable y 
elocuente, trató de rebatir los cargos que se le hacian. 
Hé aquí algunos de los párrafos que, indignado y con entonación 
firme y segura, dejó brotar de sus labios en un momento tan solemne. 
«Si el delito de que se me acusa, señores, fuera solo el de conspi-
rador, seguramente que no me presentaría ante este respetable tribu-
nal, porque entonces no mas se trataría que de mi existencia material; 
pero acusándoseme del infamante delito de asesinato, vengo á defen-
der mi honor, que en todos tiempos ha sido la antorcha que ha ilumi-
nado los mas insignificantes pasos de mi vida. 
«Después de lo que ha expuesto el general Schelly en mi defensa, 
poco ó nada tendré que decir; pero, á falla de nuevos argumentos, pre-
sento mi frente serena al consejo, para que su ilustre perspicacia pro-
fundice y vea por la brillantez de mis ojos y los acompasados latidos de 
mi corazón, toda la pureza de mi alma. Y cuidado, señores, que el 
hombre no avezado con el crimen, si la fatalidad le arrastra á come-
terlo, la fuerza de la conciencia no le permite presentarse con la se-
renidad que yo lo hago, ante sus inflexibles jueces. Yo tengo un nom-
bre {con profunda entereza), un nombre que lo he llevado hasta el dia 
sin mancilla, y lo he adquirido, no solo porque me lo legaron mis pa-
dres, sino por la fuerza de mi corazón y de mi brazo y á costa déla 
mucha sangre que tengo derramada en los campos de batalla, siem-
pre en defensa de mi patria y dé mi Reina.» 
Después de quejarse de lo mal quehabia sido tratado por el fiscal, 
y refutar sus cargos, continuó: 
«Bastará, señores, decir, que cuando se levantó la bandera de Jun-
ta central en Cataluña y la vencí, no la vencí con las armas, sino pol-
la persuasión á mis paisanos. Yo les decía, que los que habían levan-
tado la bandera de la Junta central, habían olvidado que eran incon-
secuentes á la bandera hermosa y noble, que había levantado aquí el 
entonces ministro D. Joaquín María López, bandera de paz y reconci-
liación entre lodos los partidos de Reina Constitucional 
»Yo les di á mis paisanos la garantía {cada ves mas afectado) de que 
esa bandera seria una verdad; y al darles esa garantía, no hice mas 
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que trasmitir las que había yo recibido de otros; les dije que conocía á 
los hombres de todos los partidos, y que vencida la Junta central, ha-
bría legalidad, habría justicia. Mis paisanos me creyeron, señores, se 
armaron contra la Junta central y aquella bandera fué batida. Y des-
pués ¿qué ha sucedido? lodo lo contrario de lo que ofrecí; y así es, 
que yo heapareíido entre mis paisanos como un hombre falso, como 
un traidor, habiendo obrado con toda la fe que obra un buen español 
amante de su Reina y de las libertades patrias, i 
Tales eran las ideas del general Prím, en aquellos dias, en que la 
justicia era una fábula y la legalidad un fantasma invocado por mu-
chos para escarnecerla; á propósito de lo cual, finalizó su peroración 
aludiendo al íiscal de la causa en estas palabras: 
« y en fin, para vilipendio de nuestras leyes, para 
mengua de nuestra España y asombro del mundo civilizado, ha pedi-
do la pena capital contra nueve hombres, diciendo: que no tenia que 
cansarse en probarlo, porque bastaban los indioios, y ha pedido esa 
pena, señores, sin mas razón que seguir una senda trazada, ni 
mas ley que su sed de sangre.» 
Duras, terribles fueron estas últimas palabras pronunciadas por el 
conde de Reus, pero las justificaba de sobra este incalificable párrafo 
de la acusación fiscal, que transcribimos para oprobio de aquella si-
tuación. 
E l fiscal entiende, decía , que perdería é tiempo que emplease para 
persuadir la existencia del hecho... tanto mayor cuanto que en los pro-
cesados ó encausados militarmente, no se necesita recurrir á aquellas 
pruebas luminosas de que habla la ley de Partidas, para poderse impo-
ner la última pena, PUES BASTA QUE HAYA CIERTOS INDICIOS que conven-
zan el ánimo de los vocales del consejo de la certeza del delito y delin-
cuente para su imposición. 
¡ Singular justicia y peregrina lógica la del fiscal! 
A pesar de todo, el conde de Reus fué sentenciado por el consejo de 
guerra de generales á seis años de castillo en las islas Marianas. Fué 
en seguida conducido á Cádiz y encerrado en el castillo de San Sebas-
tian, para á la primera proporción ser embarcado, pero en el ínterin, 
recibió su indulto concediéndosele el cuartel para Ecija. La reina 
había perdonado al general Prím, á ruegos de la señora madre de este. 
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Fn 22 de abril se le trasladó el cuartel k Madrid y en 19 de mayo 
obtuvo real ¡iceHcia para Francia. 
Durante los años de 1845, 1846 y parte del 1847, viajó casi con-
tinuamenle por el estranjero. Estuvo en Francia, en Inglaterra , en 
Italia y otras naciones, dedicándose al estudio y adquiriendo muchos 
conocimientos científicos, comprometido también en*asunlos políticos 
de nuesiro país, hasla que en 1849, con motivo de la amnistía, regre-
só á Cádiz, volviéndose al poco tiempo á Francia, en donde permane-
ció hasla octubre de aquel año, época en que fué llamado para desem-
peñar un cargo. 
En efecto, al subir al ministerio el general D. Fernando de Córdo-
ba, amigo del conde de Reus, deseando ver á este separado de la po-
lítica, según parece, nombróle en 20 de octubre capitán general de 
Puerio Rico, destino que aquel aceptó, encargándose el 4 de diciembre 
del mando de aquella Antiila. 
Sirviendo este importantísimo cargo, recibió en 6 de julio de 1848 
una apremianle comunicación del gobernador dinamarqués de la isla 
de Santa Cruz, colonia inmediata á la isla de Puerto Rico, pidiéndole 
ausilio para contener una sublevación de esclavos negros, que ame-
nazaba emancipar la isla de la dominación dinamarquesa, destruyendo 
la esclavitud. 
Activo como siempre el conde de Reus, envió á las seis horas el 
socorro que deseaba el gobernador dinamarqués, consistente en una 
columna de cuatro compañías de preferencia, una sección de artillería 
de moniaña y una brigada de obreros á las órdenes de su jefe y acom-
pañados de dos ayudantes de campo, 
Gracias á este ausilio, tan pronto y generosamente enviado, salvá-
ronse do una muerte cierta el gobernador y las autoridades dinamar-
quesas de la isla de Santa Cruz. Tan oportunamente llegó el socorro, 
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que el gobernador, .próximo á sucumbir, se rehizo y dispersó á los 
negros, que se refugiaron en las montañas. 
Por tan distinguido servicio el rey de Dinamarca concedió á Prim 
la gran cruz de Dannebroy, que el gobierno español le auíorizó para 
usar en 19 de julio de 1849. 
Sobre el mando del general Prim en Puerto Rico como capitán ge-
neral, el historiador del E. M. mililar se espresa en los siguientes 
términos: 
«La administración del conde de Reus en Puerto-Rico, fué recibida 
con grande aceptación por el país, cuyos habiíantes conservarán por 
mucho tiempo el recuerdo de este general, que procuró siempre su bien-
estar y tranquilidad. Uno de sus principales cuidados, fué el restable-
cer una buena disciplina entre los negros, y corlar abusos inveterados 
que destruian la propiedad de los blancos, y con este objeto redactó un 
código que intituló Código negro. Dió este muy buenos resultados; 
pero ya desgraciadamente no rige, por el interés que los magistrados 
tenian en que continuaran las cosas como estaban, porque de este 
modo y con sus eternos trámites y procedimientos, hacian su negocio 
en las infinitas causas que les proporcionaban los pequeños delitos que 
cometian los negros. Bastó, pues, este código para enemistar al conde 
de Reus con los magistrados, que después le hicieron la guerra en el 
juicio de residencia, tomando por pretexto la ejecución del Aguila. 
»Era conocido bajo este nombre en Puerto-Rico, un famoso crimi-
nal que tenia en continua alarma al país con sus fechorías. Si recibía 
un rico colono una invitación del Aguila, para remitirle á un lugar 
señalado en la misma, una cierta cantidad de pesos fuertes, bien po-
día apresurarse á ejecutar lo que se je prevenía, so pena de ver aque-
lla misma noche arder el mejor de sus cañaverales, porque el Agui-
la era hombre de palabra y nunca prometió hacer un daño que no 
lo cumpliese. 
«Cundía por los campos la alarma, armaban los propietarios á sus 
negros con carabinas, poníanlos en acecho, todo era inútil; el Aguila 
paseaba su mano incendiaria por donde mejor le parecía, y en aque-
llos ricos campos quedaban marcadas las señáles de su negra vengan-
za, sin que nadie lo pudiera impedir. Lo peor del caso era, que 
cuandcf el Aguila caía en las garras de la justicia, y parecía que iba á 
ii. 
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pagar de una vez lodas las que habia hecho, sucedía todo lo contra-
rio. El Aguila era en efecto procesado, amontonábanse piezas sobre 
piezas y alégalos sobre alegatos, y el incendiario tenia que ir sol-
tando el fruto de sus crímenes ; pero una vez que ya no le quedaba 
nada, el Aguila desplumada volaba, sin saber cómo, de la jaula en 
que le guardaba la justicia y volvia á su vida habitual aun con mayor 
ahinco. Esto se habia repetido ya varias veces, cuando bajo el mando 
del general Prim fué cogido de nuevo. 
«Era tal la fama de aquel criminal, que el conde de Reus fué á verle 
á su misma prisión, y encontrando á un hombre de fisonomía simpá-
tica y expresiva, quiso probar si podia traerle al buen camino, y le 
dirigió palabras dignas y sentidas, prometiéndole el perdón en nombre 
de S.M., si pasado cierto tiempo de castigo correccional, bajo la vigi-
lancia de las leyes, manifestaba haber entrado sinceramente por la 
senda del arrepentimiento; el Aguila conmovido al parecer, al oir un 
lenguaje que, según dijo , nunca habia tenido ocasión de escuchar, 
prometió no escaparse y hacer cuanto estuviera de su parte para lle-
gar á ser lodo un hombre de bien. 
«Pasó de este modo algún tiempo, y todos empezaban á creer en la 
conversión del Aguila, cuando de repente desapareció. El conde de 
Reus, justamente indignado entonces por esta conducta, y viendo que 
aquel criminal era incorregible, resolvió libertar al país de aquel azo-
te, y levantado un somaten general como se acostumbra á hacer en 
Cataluña, el Aguila íüé preso, juzgado por una comisión militar, sen-
tenciado y ejecutado en el breve plazo que previenen las leyes militares. 
Este fué el hecho por el cual hicieron cargo al general Prim en su 
juicio de residencia.» 
Permaneció al freule de Puerto-Rico hasta que en 12 de setiem-
bre de 1848, habiendo sido relevado del mando de aquella isla, lo 
entregó á su sucesor, que era el general D. Juan de la Pezuela. 
XL 
Durante los años de 1849 hasta 1832 hizo varios viajes y estu-
vo de cuartel en diversos puntos, habiendo sido elegido diputado en 
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1850 por el tercer distrito de Barcelona, á pesar de la violenta oposi-
ción del partido demócrata y de parte del progresista, que no le ha-
bia perdonado aun su conducta de 1843. 
Al emprenderse la célebre guerra de Crimea entre las dos grandes 
potencias del Occidente y la Turquía, coníra el imperio ruso, Prim, 
que se hallaba en París, solicitó ser enviado al teatro de la guerra que 
se inauguraba en Oriente. El teniente general D. Francisco Lersundi 
era enlonces ministro de la guerra, y ordenó que pasase á estudiar las 
operaciones de aquella lucha memorable una comisión militar, nom-
brando jefe de ella al general conde de Reus. 
Este, pues, con varios oficiales á sus inmediatas órdenes, se trasla-
dó á Turquía á primeros de setiembre, incorporándose al cuartel ge-
neral del imperio otomano, á cuya cabeza se encontraba Omer Bajá, 
quien, según parece , distinguió y obsequió muy particularmente al 
general catalán, formando tan escelente idea de su disposición militar 
y de su franqueza, que no tenia inconveniente en consultarle de con-
tinuo sobre las operaciones militares. 
Cuéntase entre otras cosas que el general Prim en la famosa bata-
lla de Oitenitza aconsejó á Omer Bajá que colocase una batería de sus 
cañones á flor de agua. Aceptóse el consejo, y no debió arrepentirse 
el general turco, pues que produjo un gran resultado, contribuyendo 
no poco á la victoria. 
El conde de Reus le mereció infinitas consideraciones á Omer Bajá, 
consideraciones que á porfía le tributaron también los demás genera-
les turco», obsequiándole con regalos de armas y caballos, siendo 
de mencionar entre las multiplicadas distinciones de que fué objeto, 
la honra que le dispensó el sultán regalándole un magnífico sable de 
honor y agraciándole con la condecoración turca del Medjidie. 
En él campamento de los ejércitos aliados Prim supo sostener con 
dignidad y nobleza el nombre español, y, si no fuera penetrar en los 
hechos de la vida privada, contaríamos un lance en que se acreditó de 
militar pundonoroso y de digno hijo del suelo español. 
Por entonces su nombre, que comenzaba ya á tener cierta celebri-
dad enlre los estranjeros, la obtuvo por completo. Los periódicos 
ilustrados de Lóndres y París publicaron su retrato acompañado de 
sus apuntes biográficos. 
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XII . 
Conocidos son los sucesos políticos que luvieron lugar en junio y 
julio de 1854. 
Odonell se levantó en Vicálvaro y pasó á Manzanares en donde fir-
mó el célebre programa que lleva aquel nombre; Barcelona, Valla-
dolid y Zaragoza se pronunciaron las primeras contra un gobierno 
inmoral, que cayó al fin bajo el justo anatema de la execración uni-
versal. 
Zaragoza envió á buscar al duque de la Victoria, que vivia retira-
do en Logroño, para que se pusiese al frente de aquel patriótico mo-
vimiento. 
Así fué como al cabo de once afíos, por medio de esta rehabilita-
ción solemne, España se arrepentía de los sucesos del 43 y confesa-
ba su error. 
Fué un magnifico espectáculo el que entonces ofreció la nación. 
Estos acontecimientos políticos interrumpieron los esludios militares 
que verificaba el general Prim en Oriente. Al recibir la primera noti-
cia de la revolución ocurrida en España, regresó inmediatamente, 
publicó un manifiesto, que causó mucho ruido y dió mucho que ha-
blar, y se dedicó luego á procurar la terminación de una Memoria 
sobre su viaje militar áOriente, que, en unión dolos demás individuos 
de la comisión, presentó al gobierno, trabajo científico y recomendable, 
en el que, tratándose de las campañas de 1853 y 1854, se hace ade-
más una descripción histórica y geográfica de Turquía. 
La provincia de Barcelona le eligió por uno de sus diputados en las 
córtes constituyentes, aunque solo fué en segundas elecciones. Muchos 
progresistaís se empeñaban aun en no perdonarle su conducta del 43. 
Tomó asiento en la Asamblea, aunque asistió poco á las sesiones, 
siendo nombrado poco después capitán general del reino de Granada. 
Pasó el nuevo capitán general una revista á las fuerzas militares 
de la provincia de su cargo, trasladándose áMelilla, cuya guarnición, 
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mandada por el brigadier Bucela, ejecutó varias salidas contra los 
moros en su presencia. 
Por un real decreto publicado el 31 de enero de 1856 fué Prim 
promovido al empleo de teniente general. 
A principios de este mismo año pasó á Paris, donde se efectuó su 
enlace con D / Francisca Agüero, heredera de una gran fortuna. 
Ninguna parte tuvo en los sucesos que tuvieron lugar en nuestro 
país á mediados de 1856. 
Volvió á caer Espartero, y su caida fué la precursora de una nueva 
reacción. 
Narvaez volvió á subir al poder. 
En marzo de 1857, con motivo de haber llamado corles el nuevo 
gobierno, D. Juan Prim fué propuesto por el distrito tercero de Bar-
celona y aceptado por el comité progresista de la provincia. 
Fué la primera vez, después del 43, que lodos se unieron para pro-
clamar á Prim. Los progresistas que le eran amigos, los progresistas 
que le eran enemigos, los demócratas, todos estuvieron unánimes en-
tonces. Hé aquí, para prueba, el manifiesto que publicó la Junta pro-
gresista, manifiesto al pié del cual se leen las firmas de antiguos cen-
tralistas y demócratas. 
JUNTA DIRECTIVA DE LA PROVINCIA DE BARCELONA. 
Á los electores de Barcelona, i 
«Vuestra Junta ha procedido delicadamente en el cumplimiento 
de su misión importante. No ha impuesto ni designado siquiera can-
didato ninguno. Se ha limitado á corresponder dignamente á la hon-
rosa confianza con que la distinguisteis. Procedió en el momento 
mismo de su instalación, á crear comisiones numerosas en los cuatro 
distritos de esta capital. Personas muy recomendables por su proba-
do patriotismo, y personas muy recomendables por sus hidalgos y 
nobles sentimientos las componen. Por dichas Comisiones se han con-
sultado los cuerpos electorales respectivos, con el celo mas justificado 
y con la legalidad mas estricta. Han sido en consecuencia proclama-
dos por unanimidad los cuatro candidatos siguientes. 
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PARA E L DISTRITO PRIMERO. 
D. Baldomcro Espartero. 
PARA E L SEGUNDO. 
D. Baldomero Espartero. 
PARA EL TERCERO. 
Dt Juan Prim. 
PARA EL CUARTO. 
D. Pascual Ufados. 
«Electores: Se trata del ejercicio de un precioso derecho político 
que la ley otorga para, que resulte la representación nacional. Cum-
pla cada cual con su deber, como con el SU\ÍO cumple vuestra Junta. 
Barcelona 22 de marzo de 1857. 
El presidente , Mariano Pons y Tárrech.—Víctor Balaguer.—Ca-
milo Puig Oriol.—Antonio Pareto.—Francisco Estruch.—José Ba-
llester y Amell.—Juan Bautista Marrugat.—Agustín Aymar.—Ma-
nuel Torrens y Ramalló.—Antonio Bulbena.—Ramón Negrevernis. 
—Antonio Mola y Argemí, vocal secretario.» 
Toda clase de manejos se pusieron entonces en planta para impe-
dir el triunfo dd partido progresista. Se cometieron por los delegados 
del gobierno escándalos y arbitrariedades, que desgraciadamente te-
nían ejemplo en otras épocas reaccionarias, 
Prím fué vencido en Barcelona, pero salió triunfante en Reus. 
Caido el gabinete Narvaez en octubre de 1858 dejando en pos de 
sí la amarga memoria de sus injusticias é ilegalidades, el general 
Odonell fué llamado de nuevo á los consejos de la corona y nombrado 
presidente del consejo de ministros. 
Una de sus primeras resoluciones fué la de aumentar el número 
de los senadores para equilibrar mejor los partidos en la alta cáma-
ra, y el teniente general D. Juan Prím , agraciado con aquel cargo, 
tomó asiento y juró en la alta cámara. 
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XIIL 
Prim se ha dado á conocer ventajosamente como orador las varias 
veces que ha lomado asiento en el congreso de diputados. 
En la tribuna ha tenido rasgos verdaderamente patrióticos. 
Hé aqui las palabras que , con motivo del estado de sitio, que tan 
injustamente y por tan largo tiempo ha pesado sobre el pueblo cata-
lán, profirió un dia en el congreso: 
«Sufre y calla, desgraciada patria mia, sufre y calla , pero no te 
«rindas; no rindas esa cerviz que hace tu fuerza y tu gloria; muerde 
«los hierros en silencio y espera; porque, ó no hay Dios en los cielos, 
»ó ha de llegar el dia de la reparación , el dia de la justicia.» 
En otra ocasión, combatiendo los abusos cometidos por un minis-
tro moderado , en una elección de diputados á córles , pronunció un 
enérgico discurso del que entresacamos los siguientes párrafos : 
«En este estado la cosa, el gobierno rompe el fuego contra el co-
mité central establecido en Madrid, y el comité quedó disuello, sién-
dolo también el de Barcelona y otros puntos. Aquí tarazón que sedió 
para disolverle, fué , que el comité se componía de mas de veinte 
personas, y el de Barcelona se disolvió justamente por no componer-
se de esas veinte. Verdad es, señores , que lo mismo aquí, que en 
Barcelona, que en todas partes, según el sentir del gobierno, los co-
mités podían turbar el órden público. ¡Orden público! Terribles pa-
labras, que debían estar escritas, y escritas están con letras de san-
gre y fuego en las páginas de todas las naciones: terribles palabras, 
que debiendo sei\sagradas, pues que significan la paz, el órden y la 
protección á todos, han sido el pretexto bajo el que se han cometido las 
mas monstruosas iniquidades, las mas espantosas amenazas, y hasta 
las mas negras traiciones 
«¿Pero qué delito has cometido, pueblo desgraciado, para haber 
sido oprimido y maltratado por los grandes de la tierra desde que 
naciste? Con la particularidad, de que exceptuando los siglos de hier-
ro, en que los condes y barones se declararon dueños de honras, v i -
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das y haciendas, por la razón de sus mazas y por la ley de sus espa-
das; que exceptuando los siglos de la fe, puesto que en nombre de la 
fe eran los ciudadanos conducidos á centenares á las hogueras, en to-
das las demás edades la opresión, la tiranía y vasallaje de los pueblos, 
se ha operado en nombre del orden público. Y el mal viene de muy 
lejos, señores: el rey de Judea, para evitar que Jesucristo un dia 
trastornase el mundo, puesto que nacia con la misión de emancipar 
el género humano, ordenó el degüello de los inocentes; treinta y tres 
aítos después, el mismo Jesucristo fué crucificado por haber atentado 
álo que entonces, como ahora, se llamaba orden público; en los dias 
corrompidos de la antigua Roma, en los reinados de Tiberio, de Ne-
rón y de Galba, ya el mundo fué testigo de iniquidades y crueldades 
sin cuento, cometidas en nombre del órden público; en nuestros dias 
hemos visto á Polonia despedazada, sus tierras yermas, su libertad 
perdida todo en nombre del orden publico: «el órden reina en Var-
sovia:» la Hungría ha visto atacados sus pueblos, azotadas sus mu-
jeres, arrebatadas completamente sus libertades en nombre del órden 
público: al Austria, á todos los Estados de la Confederación germá-
nica, les ha sido arrancada su libertad en nombre del órden público; 
ahora mismo están agonizando las libertades del reino de Prusia; los 
cadalsos levantados en Nápoles, las cárceles y presidios, llenos de 
sus mas ilustres ciudadanos, y la opresión mas tiránica ejerciéndose 
por los austríacos en Lombardfa; las libertades muerlas en Toscana, 
y la reacción allí operada hasta el punto de hacer morir á personas 
porque no son católicos apostólicos romanos; la invasión de Portu-
gal y Roma por las naciones aliadas; la inquisición restablecida en los 
Estados de la Iglesia: lodo esto, señores, se ha hecho á pretexto del 
órden público; por fin, en nombre de este mismo órden público, no 
hace muchos años que hemos visto en nuestra España violencias, ul-
trajes, prisiones, deportaciones y toda clase de iniquidades » 
Y refiriéndose á la ayuda legal prestada en la misma elección por los 
fabricantes de Barcelona, añadió: «Y han ayudado, porque son hom-
bres de convicciones, porque son hombres que quieren que se man-
tengan ilesas las libertades patrias » 
Otra vez defendía la libertad de imprenta. 
«Cosa singular, señores, es lo que estamos viendo,—dijo.—Preci-
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sámente aquellos hombres que mas deben á la prensa, son los que 
peor la traían. Pero, yo quisiera saber ¿qué seria de vosotros que 
habéis salido de la nada, si no hubierais encontrado en vuestro ca-
mino ó, la prensa para daros á conocer y haceros salir de la misma 
nada? Seriáis lo que fueron vuestros padres sin duda, hombres hon-
rados, pero modestos, y que jamás hubierais salido de vuestra esfe-
ra, ni dado á conocer, ni mucho menos llegado á ser consejeros de 
la corona. Pues si lo que sois se lo debéis á la prensa, ¿por qué, in-
gratos, insultáis k vuestra madre y la devoráis como el Dios de Ja 
mitología devoraba á sus propios hijos? ¿creéis tal vez, como hom-
bres de estado, que la prensa puede perjudicar al país por lo que di-
ga, y la queréis malar, no teniendo en cuenta que sin la refulgente luz 
que la prensa ha derramado por todo el mundo, el mundo estarla 
en tinieblas? 
«Recorred las páginas del célebre publicista Bonald, y encontra-
reis una verdad conslante. «Un estado, dice, puede ser agitado por lo 
que la prensa diga; pero ese mismo estado puede morir por lo que la 
prensa calle; para el primer mal hay remedio en las leyes; para el 
segundo ninguno: de consiguiente es la muerte.» Dejad pues, de per-
seguir la prensa; quitad esa argolla que la eslá ahogando, porque si 
muere, morirá también la tribuna; y una vez muerta la prensa y la 
tribuna, moriréis vosotros, porque sois demasiado ilustrados para 
pretender que podéis sobrevivir al régimen constitucional.» 
lié aquí ahpra algunos trozos del discurso que pronunció comba-
tiendo los abusos del gobierno moderado: 
«Decía que por haber quedado impunes los abusos de los gobier-
»nos y sus agentes, se han repetido, lo que es peor, se repelirán, y se 
«repetirán hasta tanto que el sistema representativo sea una verdad: 
»y este no lo será tampoco, hasta que sea una verdad la responsabili-
»dad ministerial. El Rey reina y no gobierna, y por consiguienle, no 
»le alcanza responsabilidad alguna; convenido, y en derecho así es, 
»así debe ser y no puede ser otra cosa. 
Estos dias se ha puesto en tela de juicio este principio, que para 
«mí es inconcuso; se ha hecho mas, pues se ha negado desde el mo-
»mento que se ha sentado el contra-principio de que el Rey reina y 
»no gobierna. Eso, señores, estaría bien en tiempo de los reyes abso-
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«lutos cuando disponían de la autoridad suprema; en aquellos liem-
Dpos perfectamente definidos por Luis XIV con las palabras V Etat 
K est moi; y así era, porque el pueblo no valia nada, no era nada, 
«no podía nada, y el Rey lo valía todo, ó podia todo y lo era todo, 
«Pero desde el momento en que los pueblos tuvieron fuerza y va-
»lor para hacer transigir á los reyes, desde el momento en que los pue-
»blos conquistaron sus derechos, y concretándonos á nuestra España, 
»desde que tuvo fuerza y valor para escribir en su constitución un 
«artículo que dice: Que los decretos del Rey no tendrán fuerza ni valor 
^ninguno, ni serán obedecidos por los funcionarios públicos sin que es-
itén refrendados por los ministros, desde entonces, digo, el Rey per-
»díó la autoridad de gobernar. Si el momento fuera oportuno, yo en-
«traria de lleno en esta cuestión, entraría á banderas desplegadas, 
»y entraría á sostener mi tesis con tal riqueza y abundancia de argu-
«menlos, que pro baria mas |claro que la luz del día, que el Rey rei-
»na, pero no gobierna. Pero el momento no es oportuno; baste lo di-
»cho, y sirva de contestación á lo que se ha dicho en otro lugar so-
mbre esa heregía constitucional.» 
No queremos concluir esta breve apreciación de Prim como orador 
sin recordar unas palabras que pronunció en el mismo congreso, en 
época en que se temía que la reacción iba á dar un golpe de estado 
reformando la Constitución en sentido retrógrado. Después de espli-
car que al partido liberal debía el trono D.' Isabel I I y predecir los 
peligros que resultarían de no respetar la libertad del pueblo espa-
ñol, acabó su discurso con estas palabras: 
«Esta es la apreciación que yo hago, esta es la apreciación que vo-
sotros deberíais hacer también de la situación política é histórica del 
país; pero si queréis desconocer estas verdades, decidlo, y de una vez 
acabemos con la farsa y la comedia; tened el valor de vuestras opi-
niones; enarbolad valientes vuestra bandera; los hijos de la libertad 
enarbolarán también la suya, y resolveremos en una gran batalla si 
la España de Padilla ha de ser libre ó ha de ser esclava; porque el 
que crea que se ha de hacer aquí impunemente lo que se ha hecho en 
otra parte, se engaña torpemente: aquí estamos muy preparados y 
muy dispuestos á pelear en nombre de la sacrosanta libertad , y como 
nuestra divisa el dia del combate será vencer ó morir, vencerémos. 
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Y, ¡ay de los enemigos de la libertad en aquel tremendo dia! No ol-
vidéis la profecía.» 
En el senado solo ha tomado hasta ahora una vez la palabra ha-
ciendo un discurso verdaderamente notable sobre la grave cuestión de 
la deuda de Méjico. 
XIV. 
Al declarársela guerra de España contra Marruecos, D. Juan Prim 
fué nombrado para el mando en jefe de la división de reserva, com-
puesta de dos brigadas de cuatro batallones cada una, de doce piezas 
de arlillería y un escuadrón de caballería, cuyo mando tomó en Má^ 
laga, pasando á Antequera á organizaría. 
Trasladóse de dicho punto á Algeciras donde se embarcó para 
Ceuta. 
Lo que ha hecho en la guerra de Africa todos lo saben. 
Su historia en esta campaña es una epopeya. 
Nuestros lectores la conocen, porque se la hemos ido narrando en 
las páginas de esla obra. 
Solónos permitirán que, pues hablamos de él, insertemos su hoja 
de servicios en esta última guerra, hoja de servicios que está en los 
parles oficiales del general en jefe. 
El 18 de diciembre decia D. Leopoldo Odonell, hablando de la ac-
ción del 12: . 
«Debo también hacer presente á V. E., rogándole lo haga á S. M. 
la Reina, el comportamiento distinguido del general Prim. Si su valor 
y serenidad no fuesen conocidos, como lo son en el ejército, este solo 
hecho bastarla para adquirirle con justicia el titulo de valiente y enten-* 
dido.» 
El dia 17 hubo otra acción, de la quedaba parte O'donell con fe-
cha 21 de diciembre, y dice: —«Testigo de las acertadas disposiciones 
tomadas por el conde de Reus, cábeme la satisfacción de anunciár^ 
selo á V. E. para el debido conocimiento de S. M. la REINA, etc. 
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Ei 22 del mismo mes, con motivo de un nuevo encuentro, dice el 
general en jefe: «Qaeestá altamente satisfecho de la prontitud é inte-
ligencia con que fueron ejecutadas sus órdenes, y muy particularmen-
te de la tranquilidad y acierto con que el general conde de Reus dirigió 
todas sus operaciones.» 
El dia 1.* de enero, con motivo de la acción de los Castillejos.— 
«El general Prim ha avanzado mas de lo que le tenia prevenido to-
mando posiciones en las que acampa esta noche su división con-
i sidero este hecho de armas el mas importante ocurrido hasta hoy 
porque el enemigo ha resistido con tenacidad. Acampamos en las 
posiciones conquistadas... Los generales Zabala, Prim y Odonell se 
han distinguido de un modo notable.» 
En el parte detallado de esta misma acción, hablando de haber si-
do llevadas algunas operaciones que encomendó al conde de Reus, 
á término feliz con la mayor impetuosidad, dice entre otras cosas que 
tanto le distinguen: «A las tres de la tarde, reforzado el enemigo, 
con los nuiroerosos grupos que seguían sin cesar incorporándosele, 
atacó otra vez de un modo desesperado las posiciones ocupadas por 
el conde de Reus, pero este con ese valor sereno qne tanto le caracte-
riza, poniéndose al frente de sus batallones al grito eléctrico de 
¡VIVA LA REINA! salió al encuentro del enemigo, que como un rau-
dal impetuoso descendía de los cercanos montes. Pronto llegaron á 
cruzarse las bayonetas y gumías, siguiéndose por algunos momentos 
una encarnizada lucha cuerpo á cuerpo, de la que salieron vencedores 
nuestros batallones. El enemigo volvió las espaldas, y el estandarte 
de San Fernando, tremolado por el mismo conde de Reus, ondeó de 
nuevo en la importante posición tres veces disputada.» 
Desde el campamento del rio Capitanes con fecha 11 de enero en 
el ataque que intentaron los enemigos contra nuestras tropas el dia 
anterior, dice del general Prim, que mandaba interinamente el segun-
do cuerpo, que dirigió el combate con notable acierto y bizarría. 
Hablando el general en jefe de la victoria obtenida en los montes 
de Cabo Negro, se espresa así: 
« E l general conde de Reus, con esa bravura que k hace siempre no-
table, se colocó al frente de sus tropas y dirigiéndolas marché al ene-
mo resuelíamenle...» Y al hacer en el referido parte recomendación en 
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general de los que se habían distinguido, añade: «No obstante, la jus-
ticia exige que nombre y coloque en primer lugar al teniente general 
conde de Reus, que desplegó durante todo él día tanta inteligencia en 
dirigir los ataques como en llevarlos á cabo.» 
En el parte detallado de la batalla del 4 de febrero se dice: 
«El general conde de Reus, al frente desús batallones, se lanzó á la 
trinchera... 
E l conde de Reus, dando el ejemplo, penetró por la tronera de uno de 
sus cañones. 
No tardaremos en decir lo que hizo este general en Wad-Ras y 
de que modo habla de él el parte oficial de aquella célebre batalla. 
Tal es Prim. 
¿Qué reserva á ese hombre el porvenir? 
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D I A S D E TREGUA. 
[. 
Volvamos ahora á continuar nuestra narración, interrumpida para 
dar cuenta de los festejos celebrados en Barcelona y para escribir la 
biografía del general Prim. 
Copiando carias de algunos corresponsales y anotando hechos que 
parlicularmenle se nos habían comunicado, hemos tratado de hacer 
una fiel y verídica descripción de la ciudad de Teluan y de las cos-
tumbres de sus moradores antes de la entrada de nuestras tropas en 
ella. 
Reanudemos ahora el hilo de nuestra narración. 
Creemos haber dicho ya que el ejército quedó acampado del mo-
do siguiente: la división al mando de Rubin ocupando la Aduana, el 
fuerte de la embocadura del rio y el reduelo de la Estrella; el cuar-
tel del general en jefe y el tercer cuerpo acampados en los risueños 
huertos y jardines que se estienden desde la orilla izquierda del rio 
hasta las faldas de los montes donde el ejército marroquí tenia el 4 su 
campamento; la división Rios guarneciendo la ciudad y los fuertes, y 
el segundo cuerpo acampado á las órdenes del general Prim en eí 
punto mas avanzado, sobre el camino de Tánjer, dominando un es-
tenso valle circundado de elevadas montañas. 
Por lo que toca á la ciudad, ya hemos dicho que se nombró una es-
pecie de Ayuntamiento, compuesto de moros y judíos, los cuales, mo-
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vicios por el activo general Ríos, trataron de ordenarlo y organizarlo 
todo. 
En pocos dias presentó Tetuan un nuevo aspecto. 
Publicáronse bandos para que se guardase el mayor respeto á la 
propiedad, se nombraron serenos moros, que iban acompañados de 
patrullas de soldados españoles, se invitó á los moros de las cercanías 
k que trajesen al mercado comestibles, garantizándoles la seguridad 
y el provecho, y se llamó por edictos á los que hablan abandonado sus 
casas y demás propiedades, conminándoles con que de no hacerlo en 
el plazo que se fijó, el estado se incautarla de todo. 
Efecto de estos bandos y edictos, fueron llegando poco á poco á 
Tetuan familias que la habian abandonado al aproximarse nuestras 
tropas, estableciéndose cierta fraternidad entre nuestros soldados y 
los moradores. 
Cada dia, pues, entraban en Tetuan moros pacíficos con sus muje-
res, sabedores de que los españoles respetaban sus propiedades, sus 
mujeres y sus creencias. Empero, corrían los campos impidiéndoles 
el paso unos 200 bandoleros de los suyos, en pequeñas partidas, los 
cuales, al verles dirigirse á la ciudad, les maltrataban y robaban. En-
tonces, algunas de las familias que prentendian volver, enviaron un 
aviso pidiendo se les mandase alguna tropa para protegerles, pero ne-
góse á darla el general Rios, diciéndoles que se defendiesen los unos 
contra los otros, para lo cual prestaría las armas que necesitasen, 
ofreciendo media onza para cada uno de los bandoleros que le trajesen 
muerto ó vivo. 
Al mismo tiempo se establecieron hospitales para cristianos, moros 
y judíos; se situó el mercado en la calle que tomó el nombre de A l -
buera, cerca de una de las puertas de la ciudad, á fin de que pudie-
sen acudir á la compra cómodamente los soldados de todos los cam-
pamentos. 
Alumbráronse de noche las calles, y organizóse una policía política 
y de seguridad, la cual procedió inmediatamente á formar un padrón 
por barrios, designando las casas vacías y las ocupadas , numerán-
dolas tocias y espresando el número de sus habitantes con sus nom-
bres y los datos posibles acerca de los que se hallaban ausentes. Al ha-
cer el empadronamiento de los judíos y moros, no solo se les pregun-
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taba su edad, estado, naturaleza y profesión , sino además si sabían 
leer y escribir. 
En pocos dias quedaron abiertos varios establecimientos públicos. 
Sin contar las fondas, enlre las cuales eran las mejores las llamadas 
de España , de Sevilla y del Duque de Teluan , abriéronse muchas 
tiendas de ropa hecha, sastrerías, zapaterías—una de estas se titula-
ba L a catalana—y varios cafés. 
También se concedió permiso para vender á los moros y judíos 
que lo solicitaron. 
Abrióse asimismo al público la administración de correos, que fué 
situada en una pequeña mezquita en la plaza de España. 
Empezáronse y siguieron además con creciente actividad las obras 
públicas. En la plaza que acabamos de citar se veia un considerable 
acopio de ladrillos, trabajando con ardor en ellas los soldados. 
En el barrio de Rab-el-Remoud se comenzaron á derribar multi-
tud de casas que estaban adheridas á la batería que en uno de sus 
eslremos tenían los moros. Partiendo de la plaza de España , y si-
guiendo la calle llamada del Rey, también se empezaron á tirar por 
tierra derruidas casuchas , dejando una ancha calle que comunicara 
con la plaza de Sevilla y desde allí á la puerta de la Reina. 
Al O. de la ciudad, dentro del muro, existia una huerta magnifica 
de unos mil piés de longitud por trescientos de latitud. Se corlaron 
los árboles , se cegaron las zanjas , se terraplenó el piso, y se man-
daron construir allí grandes barracones para la tropa. 
Al propio tiempo comenzóse á trabajar activamente para poner la 
ciudad en estado de defensa, construyéndose un tambor abaluartado 
á la izquierda de la puerta del Cid y levantándose otros en todos los 
frentes largos y ángulos salientes para que se cruzaran sus fuegos. 
11. 
Interin el general Odonell, con su conocida actividad , dictaba 
cuantas disposiciones creia necesarias para emprender las operacio-
nes de la segunda campaña , cuyo término parecía ser la toma de 
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Tánjer, salían lodos los días de Teluan pequeñas columnas para re-
conocer las aldeas y pueblos inmediatos. 
El general Odonell (D. Enrique) avanzó el 8 concuna bridada de 
su división por el camino de Tánjer, hasta la distancia de dos leguas, 
y el general Prim, con el resto de su cuerpo de ejército , verificó lo 
mismo en otra dirección. 
Este último entró en dos pueblecillos en estremo pintorescos; uno 
de ellos se llamaba Sausa, fundado casi en el estremo del valle, situa-
do entre dos sierras llenas de árboles copudos, rodeado de huertas, 
arboledas de limoneros, algarrobos y cañaverales: veíanse correr por 
todas partes abundantes manantiales y fuentes, y en su calle ó calle-
jón principal se elevaba una blanca mezquita. 
Cerca de este lugar nuestros soldados hallaron tendida en el cami-
no á una pobre anciana, que había huido de la ciudad, temerosa de 
los españoles, y que no habiendo podido seguir adelante, había sido 
abandonada por los suyos. La pobre vieja estaba conmovida; nuestros 
soldados trataron de darla aliento, y observando que no podía mover-
se, improvisaron una camilla para llevarla en hombros, como así lo 
hicieron, hasta Tetuan. 
Ya hemos hablado de la embajada que el día 11 de febrero se 
presentó al general Odonell, el cual envió al general Uslariz á Madrid 
con pliegos. 
A pesar de las negociaciones entabladas para la paz demandada 
por Muley Abbas, los moros de las cercanías de Teluan estaban con-
tinuamente acechando á nuestros soldados para cometer algún acto 
de inhumanidad ó de venganza. El mismo día 11 tuvimos que deplo-
rar algunas víctimas del furor marroquí. 
Algunos soldados se habían apartado del campamento para ir á me-
rodear por las huertas en busca de naranjas, faltando así á las termi-
nantes prescripciones de sus jefes. Unos moros, que estaban en acecho, 
Dios sabe desde cuando, les vieron llegar y dispararon contra ellos sus 
espingardas. Cuando, al ruido de los tiros, acudió un piquete de in-
lanlería con dos camillas á aquel sitio, encontraron á dos granaderos 
de Albuera gravemente heridos, uno en el pecho y otro de un balazo 
que le había roto la rodilla. A mas, se habían llevado á un cazador, 
al que tratarían sin duda con la crueldad que tenían de costumbre, 
ii i 
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En este mismo dia los jefes y ofíciaícs de cada cuerpo pasaron á 
felicitar al general Odonell por la gracia que acababa de concederle 
S. M. nombrándole duque de Tetuan. 
I I I . 
Fué el dia 1Ü un grandioso día para el ejército español. 
Una ceremonia religiosa, la primera que tenia luga»" en la nueva 
ciudad española, congregó en la plaza mayor á varias divisiones de 
los cuerpos espedicionarios. Tratábase de celebrar la primera misa 
en la antigua mezquita, convertida en templo, bajo la advocación de 
la Virgen de las. Victorias. 
A las diez de la mañana, habiendo amanecido un dia sereno y un 
cielo brillante, formaron en columna cerrada las tropas del cuerpo do 
ejército á las inmediatas órdenes del general Ríos, en la gran plaza 
de la ciudad, bautizada ya con el nombre de España. 
El nuevo templo católico estaba sencillamente adornado con mace-
tas de flores en torno del surtidor ó fuente que se veia en el centro 
del patio. Interiormente, una modesta mesa constituía el altar mayor, 
sin mas adornos que un blanco mantel, un crucifijo en medio de unos 
cuantos candeleros, y un pequeño cuadro dé la Virgen colgado Üe la 
pared. El templo estaba á cargo del padre Sabater, misionero catalán, 
que con algunos compañeros suyos fué á llenar sus deberes caritati-
vos en Tetuan, después de haber pasado mucho tiempo asistiendo á 
los enfermos y heridos en los hospitales de Ceuta. 
Poco mas de las once serian, cuando anunció un corneta la llega-
da del nuevo duque de Tetuan, que con su brillante estado mayor en-
tró en la plaza, siendo recibido con los honores que á su alta gerar-
quía correspondían, y habiéndose apeado á la puerta de la ya cató-
lica basílica, dióse principio ai ceremonial, bendiciendo las puertas de 
la iglesia, que, se abrieron después de haber aplicado á ella tres gol-
pes el padre Sabater. Penetró este acto continuo en el interior segui-
do de su comitiva, compuesta de varios, misioneros y de capellanes 
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castrenses, y-ante el altar de la Virgen de las Victorias, postrados to-
dos de rodillas, imploraron clemencia para Espafla y sus denodados 
hijos. 
Terminado este acto, dió comienzo la solemne misa, que dijo el 
mismo jefe de la misión. 
Los generales duque de Tetuan, condes de Reus y Almina, Rios, 
Orozco y Quesada, asistían k la sagrada ceremonia dentro del patio 
enadrangular, que servia de vestíbulo á la iglesia. Allí, inclinados 
ante la magestad del Altísimo, daban al ejército y al pueblo digno 
ejemplo de piedad, como en los dias anteriores se lo habían dado de 
bravura. 
Las divisiones asistían á la ceremonia desde la plaza. 
Sublime y conmovedora era aquella escena. Nuestros valientes sol-
dados inclinaban respetuosos su frente y doblaban la rodilla ante el 
Rey de reyes, y el pueblo, cristiano, moro y hebreo, en confuso tro-
pel, contemplaba atónito la solemnidad del culto católico, en tanto 
que el ungido del Sefíor ofrecía al Eterno el sacrificio incruento y en-
tonaba el cántico de gratitud por los triunfos debidos al favor de la 
Providencia divina. 
Al terminar el Evangelio, el celebrante dirigió su voz á todos los 
oyentes, hizo una breve reseña histórica de las antiguas glorias y 
triunfos españoles alcanzados con ausilio de Dios sobre los infieles, y 
escitó el ánimo déla tropa para que elevase sus ojos al Señor, que tan 
visiblemente le favoreciera con su protección omnipotente. 
Terminada la misa, se cantó un solemne Te-Deum, y concluido lo-
do, desfilaron las tropas, saludando al general en jefe. 
Poco después de finalizarse los divinos oficios, presentáronse varios 
moros principales de la ciudad á cumplimentar al duque de Tetuan, 
,que les recibió con amabilidad y cortesía. 
En este mismo dia llegaron al campamento el teniente general Le-
mery y el coronel Magensi, ayudantes de S. M. el rey con el encargo 
de felicitar al duque de Tetuan y presentarle sus nuevos títulos, á 
los que acompañaban cartas autógrafas de S.S. M.M. Ambos señores 
pasaron á alojarse en la ciudad, después de haber permanecido bas-
tante tiempo con el general en jefe. 
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IV. 
El día 13 la brigada Cervino, á las órdenes del general Turón, sa-
lió á praclicar un reconocimiento en dirección del Sur, llegando has-
la un aduar, de unas cincuenta chozas próximamente, situado á unas 
dos horas al inlerior, sobre la márgen derecha del Guad-el-Jelú, que 
pasaron nuestros soldados con agua á la mitad del muslo. 
Al aproximarse nuestras tropas, los moradores de Kitam, que este 
parece que era el nombre de aquel lugar, huyeron en dirección á las 
montañas, pero al ver que no solo no eran perseguidos y no se les 
hacia.fuego, sino que, por el conlrario, seles hacia sefías con pañue-
los blancos para que volviesen, y observando por otra parte que acom-
pañaban tres moros á nuestras tropas, se decidieron á bajar los mas 
atrevidos, habiendo tenido antes especial cuidado en esconder sus es-
pingardas entre los matorrales. 
Los tres moros que iban de guias é intérpretes, hicieron saber á los 
recien llegados que las intenciones de las tropas eran de paz, lo cual 
podian ir á participar á sus compañeros, diciéndoles que nada que te-
mer tenian de los españoles, los cuales iban á protegerlos y de ningún 
modo á maltratarlos. Salieron, pues, con esta embajada, y al poco 
liempo bajaron muchos moros al sitio donde se habia formado la br i -
gada en masas, disponiendo entonces el general pasar mas adelante, 
hasía llegar al pueblo, que se hallaba á tiro de fusil. 
Llegados allí el general con su estado mayor, el de la brigada y el 
batallón de Baza, dispuso que tocase la charanga para alegrar y tran-
quilizar á los moros, los cuales, como muy aficionados que son á la 
música , no bien sintieron sus ecos, cuando ya la hablan rodeado, 
manifestando en sus semblantes lo complacidos que estaban. 
Los que, recelosos aun^habian permanecido en el monte sin querer 
bajar, fueron poco á poco incorporándose, resultando por último que 
todos los habitantes de Kitam se reunieron con nuestras tropas, admi-
tiendo los obsequios que estas les hacian dándoles galletas y otras 
frioleras. 
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Los moros mas principales manifestaron entonces al general que en 
el pueblo había algunos heridos, y aquel dispuso inmediatamente que 
fuesen reconocidos y medicinados por los facultativos de la división. 
Al ver los moros que sus enemigos los curaban en vez de maltra-
tarlos, se quedaron admirados y sacaron de sus casas naranjas, ga-
llinas, huevos y otros comestibles que se les compraron al precio que 
pidieron. 
Allí permaneció el general unas dos horas, durante las cuales es^  
tuvo casi siempre tocando la charanga. Pasado este tiempo, pasaron 
las tropas al punto donde habia quedado el resto de la brigada para 
volver al campamento, siendo acompañados un gran trecho por los 
moros, que habían quedado muy satisfechos de la permanencia délos 
españoles en su aldea. 
El país que nueslras tropas recorrieron en aquella pequeña escur-
sion era delicioso. Desde que pasaron el rio, hasta llegar al aduar, 
cruzaron un continuado pensil en donde vieron florecer el verde na-
ranjo, el limonero y una multitud variada de árboles frutales y oloro-
sas plantas que embalsamaban el ambiente, terminando por último 
en una abundante corriente de agua que, descendiendo de las inme-
díalas montañas, iba á deslizarse por junto á la aldea, como ofrecién-
dose para ser utilizada. 
Continuaron los reconocimientos el dia 14. Tocóle este día el turno 
á la segunda brigada de la división Quesada, con su jefe á la cabeza 
y los coroneles Magensi y Solis. 
Kl reconocimiento comenzó por la torre Gelili, nombre que tiene la 
que ocupa el sitio donde los moros tenían su campamento el A. Las 
tropas esploradoras estuvieron en la aldea del mismo nombre y en 
otra inmedíala, pero tanto estas como varias casas dispersas por el 
terreno que recorrieron, estaban completamente desiertas. Solo en-
contraron ocupada una de ellas por varios moros que huyeron al avis-
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tar nuesíraa tropas, sin que baslasen á hacerlos volver los grilos que 
les dieron los dos árabes que iban de guias con los nuestros y las señas 
que se ¡les hicieron. 
íiSin mas accidente, regresó la división al campamenlo. 
En este dia, con motivo de la llegada de los ayudantes del rey, se 
publicóla siguiente orden general del ejército : 
«Soldados: el primer ayudante de campo de S. M. el rey, ha sido 
portador de una caria autógrafa de S. M. la reina: son palabras llenas 
de afecto y de bondad que dirige al ejércilo; son la, mas grande y la 
mas noble recompensa de vuestro valor en loa combates, y de vuestra 
constancia en las penalidades. «Saluda en mi nombre, y el do mi muy 
amado esposo el rey, y en el de nuestros queridos hijos, á los ilustres 
generales, jefes, oficiales y soldados, que lan q honran á España, y 
díles que nuestros corazones están siempre con ellos. Dios bendecirá y 
premiará vuestra noble conduela, como la bendice y premiará también 
vuestra reina.»—Soldados: que estas palabras, vüi igidas |;or nuestra 
augusta reiaa, se graben indelebles en vuestros rorazones, y que no 
se borren jamás de vuestra memoria. ¡Viva la reina!—Odoneli.» 
VI. 
A pesar de la tregua, movida por los preliminares de paz iniciados 
por el jefe de las tropas marroquíes, el duque de Tetuan no dejaba 
de hacer todos sus preparativos para marchar adelante, ya) efecto 
envió un buque á Oran con una comisión encai írada de comprar ca-
mellos, que eran necesarios para los bagajes del ejércilo, cuando se 
pusiese en marcha. 
Con esta comisión iba el escritor y periodista D. Carlos Navarro. 
El dia 15 se recibió en el cuartel general un despacho telegráfico 
urgentísimo, y á poco ralo circuló por el campamenlo la noticia ,4^ 
que el gobierno aprobaba lo hecho con respeclo a los comisionacios de 
Muley Abbas, por el general Odoneli Súpose también que contenía 
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además las condicionos que para obtener la paz se iraponian al em-
pei'ador de Marruecos. 
Sobre efe'as condiciones nadie se podia daruna noticia exacta, pues 
se guai-daba una reserva absoluta. Sin embargo, algún periódico de 
la península, órgano semi oficial del gobierno, publicó como proba-
bles las siguientes: 
1. a El imperio marroquí pagará á España por indemnización de 
gastos de la guerra 500 millones de reales en varios plazos. 
2. a España conservará la plaza de Teluan en garantía, hasta que 
el imperio marroquí haya pagado la totalidad de los 500 millones. 
Entonces y no antes devolverá la plaza. 
3. a El imperio cede á España perpetuamente todo el territorio 
comprendido desde los antiguos límites de Ceuta hasta la cordillera 
de Sierra Buliones. 
4. a Taraoien cede el imperio una estension de territorio frente 
á la plaza de Melilla, hasía el punto que los representantes de ambos 
gobiernos conceptúen necesario para la seguridad y desahogo de 
dicha plaza. 
5. * El comercio español gozará en el imperio marroquí de las 
mismas ventajas é inmunidades que la nación mas favorecida. 
6. a El imperio amparará y protegerá á los misioneros españoles. 
1.& El encargado de negocios de España en el imperio marroquí 
podrá residir en Fez. 
Y 8.a Nunca, baio ningún concepto, podrá el imperio marroquí 
ceder ni enajenar á potencia alguna la plaaa de Tánjer. 
No obstante, aquel mismo dia esperaban muchos en el campamento 
tener noticias exactas sobre aquel impoi-tantísimo suceso, pues se 
aguardaba el regreso del general üstariz, quese creia llevaría ins-
trucciones mas amplias y detalladas. 
VII. 
KM tí regresó á Tetuan el opulento moro, dueño déla casa en que 
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habitaba el general Rios. Este moro, llamado Ersini, uno de los co-
merciantes y propietarios mas ricos del imperio, volvió con loda su 
familia, mujeres y servidumbre, cediéndole el general Rios una de 
las dos casas que ocupaba con su eslado mayor, pues ambas perte-
necían á dicho propietario. 
Parece ser que al visitar sus casas Ersini, no pudo menos de ad-
mirarse viendo que los españoles le hablan conservado lodos los mue-
bles de lujo y objetos de valor que habla en ellas, enlre los cuales 
figuraba una cartera que contenia gran número de billetes de Banco. 
Sabiendo el noble comportamiento de los españoles, no pasaba dia 
que no regresasen á sus casas nuevas familias, á las cuales alejara el 
terror.. 
También se vieron aquel dia por las calles de la ciudad varios mo-
ros campesinos de la parle del RiíT que iban á vender provisiones. 
El cólera se reprodujo cruelmente en Teluan, mientras que en el 
campamento seguia disfrutándose de cabal salud, pues todas las bajas 
eran de enfermedades comunes. 
vm. 
A las primeras horas de la tarde del 17 llegó al cuartel general, 
acompañada del coronel Gaminde, ayudante del conde de Heus, y de 
un piquete de coraceros, la comisión marroquí, que iba á saoer las 
condiciones bajo las cuales estaba dispuesta España á hacer la paz. 
Los individuos de la comisión eran los mismos que hablan formado 
la anterior, con dos ó tres moros de rey mas. 
En seguida de apearse, se dirigieron á la tienda del general Odo-
nell, el cual les obsequió con dulces, café y buenos cigarros. Ellos, en 
cambio, regalaron al duque de Tetuan un cajón de ricos dátiles que 
S. E. repartió acto continuo e»lre los presentes. 
Los jefes marroquíes conferenciaron largo rato con el general en je-
fe. La entrevista, sin embargo, ofreció pocos incidentes. Cuéntase que 
los enviados de Muley Abbas oyeron impasibles una á una las condi-
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dones que la reina de España imppnia k su emperador para acceder 
á la demanda de que fueran porladores. A medida que se leia ca-
da cláusula, el inlérprele se las esplicaba. Oian ellos en silencio, sin 
perder su calma y aclitud serena, sin qne de sus labios se escapara 
^a.frase de sorpresa, de alegría 6 de disgusto. 
Terminada la leclura, coníeslaron que darían cuenta, y pasaron á 
lomar el café que les ofreció el general en jefe. 
Mienlras duró este acto, una música tocó diferentes piezas escogi-
das delante de la tienda. 
Los embajjadores pidieron permiso para pasar aquella noche en 
Teluan, á lo que accedió en seguida el general en jefe, diciéndoles es-
te, en el momento de despedirse: 
—Ya nos hemos conocido como enemigos en el campo de batalla. 
Me alegraré que conozcáis como amigos á los españoles con quienes 
babeis combatido. 
Despedidos del general en jefe, se dirigieron á la ciudad acompaña-
dos del general Rios, precedidos dedos batidores, y seguidos, primero 
deisu escolta, y después de la sección de coraceros, que al mando del 
coronel Gaminde los habia Iraido desde el campamento del conde de 
Reus, á quien hablan obsequiado también con una cajita de dátiles. 
Los embajadores fueron alojados en el palacio Ersini, y antes de 
anochecer el general Rios les acompañó á visitar algunos sitios y es-
tablecimientos públicos, inaugurados por los españoles, líízoles exa-
npar primeramente el telégrafo eléctrico que se hallaba establecido 
desde la Aduana hasti\.el proprio alojamiento del general 
Según una carta de quien presenció aquella visita, el apáralo no 
les llamó la alencion, cosa que se comprende bien, decia la persona 
que escribía, porque su inteligencia no está lo suficienlemenle ilus-
trada para que puedan entender y admirar estos grandes adelantos 
de la civilización. 
Esplicóles el general Rios el mecanismo del telégrafo y les rogó 
que hicieran una prueba para que viesen la velocidad de este medio 
de comunicación, y aun cuando se resistieron primero, al cabo, á 
^i^rza de instancias, hicieron á la Aduana la siguiente pregunta: 
«¿Sale algún buque para Gibrallar?» Los empleados de la Aduana 
contestaron inmediatamente: «Se preguntará,» y al poco l iep-
tí m p m 
^ÉVáMM cumplitoenfe la curiosidad de los enviados. 
V!r:!u eí ^ í ^ a f o í ^ ^ ^onduio el general Riós al sitio donde se ha-
t&iúüWmMm hí HÜ i iá do campaña.' La visla áe'eslos' aparatos 
leslmijresioaó mte Vivaaienie qiie la dérteíégrafo. Examinaron los 
hornos en toda? Taces, fríos, caldeados, funcionando, y enlonccs uno 
de ios moros 'esclaihó con ciéria alegría: «En mi liuerla tengo yo un 
horno que en un cuarto de hora cuece una gallina. » 
náménuóse^ va scércádo fa noche, decidieron retirarse á su aloja-
miento, pero an'es rogaron al general que les permitiese orar, y con 
este objeto se dirigieron a la mezquita principal, donde hicieron sus 
oSfaclones religiosa!*,' lavándose los pies, las manos y los brazos hasta 
el codo, hiucáiidoae de rodillas y besando el suelo repe'idas veces. 
Según las prdscrmciones del rilo musulmán, dejaron sus babucoas a 
fa puerta ctei íénípíbl" rÁ> * ^ 'lí ' ! * * b* ' * 
Por la noche, después de haber comido en casa de Ersini, este y el 
alcaide, moro les acompañaron'á casa del general Ríos, que les había 
M\ primero (jéh peoeiro en la habitación, según dice un correspon-
sal, fué el avispado hijo del alcalde, vestido con su traje de fiesta, es-
pecie de in'lróducíor de embajadores, que cumplió con su misión por 
medio <le úfl'f^íír iH^iíiil y gracioso, que osciló en todos la risa. 
' Detrás énírái'on Yas el *hhcliard, gobernador del Rí'ff, grave y seve-
ro'personaje'; su hOTmiiü^ií ' l^Mfp^^ái de la caballería marro-
quí, qué habla algo el e.^eal v que es de lisonomíá franca y abierta; 
Yuis el Charqui, segundo tabo tle Fez¡(derosti d rudo, de mirada tor-
va, relraido y silencioso eotno el dolor 4 el crimen; el Alcaid Ahmet 
ftaJíft, 'lugar-teiüeule m Mülóy-Ábbas; nervioso, vivo, impresio-
náble, que goza entre su^  eo.npaíriótas, fama de valiente y arriesga-
do; el iiiiérpreíe Ersihi y el alcalde malicioso y agudo como el mas 
ingenioso alcalde de monterillá. Todos llevaban albornoces blancos, 
meóos eí segundo líabo de" Fez, que le llevaba negro como el color 
de su espesa hdvbk, y o^dos se descalzaron cuando estuvieron en pre^ 
sencia oérgénCTaí, que los recibió con marcado cariño y deferencia. 
La reunión se componía del' general Rios, dos brigadieres, uno del 
prímér cuerpo de éje^i'o, varios Oficiales y jefes de órdenes y de es-
taco mayor, ios corresponsales de la prensa española, el amor 88" 
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Diario de un testigo y e\ corresponsal tlol p q ^ ^ ^ ^ s fíl mundo 
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Agrupáronse todos como mejor puilici on al rededor de un brasero 
árabe sobre una,mesa del país agujereada, secados unos en sillas y 
banquetas y otros á la oriental sobre algunos aíin.;hL\don..'s convenien-
temente eoloendos. Conocíase que los embaladores es i aban tristes y 
preocupados. Una nube de raelancolia cubría conio:una .^ ombra sos 
espresivos roslros, y de vez en cuando se escapaban de su e^cho hou-
Ersini, el dueño de la casa que ocupaba el genera!, mas frío de 
piernas sin duda que los otros convidados sus auiigos, las llevab^cu-
j^krtas.con unas gruesas medias, que, como buen comen'ianle, rico 
y .cómodo, se apresuró á lucir cebando una pierna sobre otra para 
acariciarse el pié y rascarse las paníorrillas. 
Tan severa, tan digna, y tan melancólica como era la acü'ud de los 
parlamentarios, tan alegre y un si es no es grotesca era ia itet opulenlo 
Ersin.i, Sin embargo, este no pudo menos de cunmoverse cuando el 
general le indicó que el ejército tenia en su poder pa^  a devohérsela, 
una cartera de familia que contenía letras por valor de mas de setenta 
mil duros. 
Amable y obsequioso estuvo el general 11 ios con sus buéspedes, á 
quienes obsequió con café, bizcochos y dulces, así como lambien á 
lodos los concurrentes. 
Admitieron los cumplidos del general con política, pero sin afecta-
ción y se mostraron muy satisfechos de los elogios que hizo des i^ va-
lor y decisión por la causa de la patria. Sirvió de iniérp'-ete et alcal-
de, y por este conduelo les dijo el general que los espafioles, si eran 
valientes en el combale, eran generosos después de la victoria, y que 
solo deseaban que una paz duradera y sólidu reuniese para ^je^pre 
á dos pueblos que debían ser hermanos, como que solo les separaba, 
dijo, un charco de agua. Asi como quien no tiene inU'nciun, les habló 
de los recursos con,que contaba Kspaña para la guerra, de ios tercios 
vascongados prontos á llegar, de los balatlones que eslabau reuniólos 
en Algeciras, de nuestras naves , de nuestras proyisiopes, dejmestra 
artillería, de todo en fin cuanto, podía escitar su curiosidad y su adr 
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ttéibia dispueslo el general qu'e se sirviera un ponche, pero cuando 
los plenipotenciarios se disponían á tomarle, tuvo la delicadeza de 
advertirles que estaba frecho con rom, lo cual les indicaba por no sa-
ber si su religión les prohibía el uso dé íbs licores, no queriendo qtte 
pudiesen decir nunca que un español les habla hecho faltar á sus 
prescripciones y Creencias. El aviso fué oporlü'ño y produjo gran eftó-
lo. Devolvieron los parlamentarios los vasos qué iban á acercará sus 
labios, dando las gracias al general por su advertencia, y manifestán-
dose sumamente complacidos de la tolerancia que con réspecto k sü 
suelo tenían los soldadós españoles. 
Todos tos moros, tnas ó menos, tomaron parte en la conversación, 
escep'to el segundó kábo de Fez, que no desplegó los labios, y que 
pérmaneció ensimismado hasta él momenío de la despedida, que fué 
cordial y afectuosa. 
Dijoles el genél;al Ríos que ellos podían influir poderosam'énfe ¡>ara 
que terminaran las desavenencias entre fespaña y Marruecos, á lo cual 
el lugar-lenierile de Müte'y Abbas contestó con apasionado acento: 
—Así sea! Pero si bien vosotros obedecéis á la reina, nosotros 
obedecemos al sultán, ¡tilos'ílíMne á los que en sus níanos tienen la 
pazo la guerra! 
No pudo, sin embargo, eí general sácar todo éí partido que qtíeria 
délos jetes árabes. El mas d i s p W ó áhablái-era el jóte deíacaballe-
ría, pero se contenia por respeto; su hermano solo pronunció frásés 
cortadas; el mulato apenas desplegó los labios, y solo el gobeiüador 
del ftiffconíesló^figéí-amente á álguriofe pi'opósitos, pero sin q u é ^ 
coatestáciones fueran 'úííf eSplicifas, porque, seg i^n él mismo d'ÍJ6, 
«ellos no eran mas que unos soldados enviados por sü jefe, así 'comó 
él^enei-al era oh delegado del gVán cristiano.» 
Al partir, estrecharon con efusión las manos de todos, ü kabó de 
Fez apretó con violencia la del general, que les dijo al ác'ótopiafí^lés 
basta la püerta dél sálon : 
— Quiei'a él Ciblo qüe nuestras manos se encuentren solo eh la pa*/ 
y no se1 tifian con sangre en la guerra! 
Durante el tiempo que duró el convite "una músicáíis'tTfívb locarídó 
eb la puerta de la calle cscogidás piezas. 
Un ayudante del general acompañó á los plenipotenciarios hasta 
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m casa, donde quedaron cuatro húsares dándoles guardia. 
Habia pasado apenas un cuarto de hora desde que se despidieron 
del general Rios para volver á su alojamiento, cuando se presentó de 
nuevo el hermano del gobernador del Riff, el jefe de caballería, que, 
como hemos dicho, hablaba en castellano, con un saquilo de dátiles 
de regalo para el general. Hízole sentar el señor Rios y estuvo con-
versando amíslosamenlc con él hasta las diez y media. 
Este que, según hemos indicado, era mas franco que su compañe-
ro, hizo revelaciones importantes en el tiempo que larcló en fumarse 
un cigarro. 
Por él se supo que el descontento cundia en el interior del impe-
rio desde el dia '4, que las kábilas se negaban á pelear lejos de sus 
aduares, que la decantada caballería marroquí no sabia ordenarse 
para la pelea, que en la última batalla estuvo á las órdenes de Sidi-
Muley Hamet y no hizo nada, que nunca sabían los jefes la fuerza con 
qué contaban mas que el dia del pago, porque en la pelea muchos no 
hacían mas que mirar, que tas tribus no habian mandado ninguna la 
mitad de sus fuerzas ni se habian presentado sus jefes, y que, sin em-
bargo, con mucha frecuencia se remudaban, habiendo algunas que 
con una acción habian tenido bastantes bajas para tener pretósío y 
marcharse. 
Confesó con franqueza qué desde las últimas acciones les había 
cóstádo mucho trabajo el llevar su gente al cómbate, viéndose 
obligados á hacerlo á paios y aun á pisloíetazos: anadió que les era 
dé todo punto imposible el evitar que las kábilas degollaran nues-
tros prisioneros, y que los únicos que se habian salvado habían sido 
los cogidos por los moros de rey, los cuales aseguró que eslában en 
Fez recibiendo un trato semejante al que los españoles daban á los 
.Ií»$1 ¿ c l o i É f f l i d OOISOOt ÍMJÍMUU 1 • >i i : : !" 
suyos. 
A la mañana siguiente, escoltados por una partida de nuestra ca-
ballería, salieron los plenipotenciarios para su campamento, después 
de liaber cumplido con sus preceptos religiosos antes de abandonar 
la ciudad, después de haber prometido que volverían para decir si 
aceptaba el emperador las condiciones de paz. 
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'»¡if .. .i»"».-. • ' ^ U A V Í úti f.íifioqj; OÍI^ ÍM} fildtííl 
&íj ^ iseoKi.ss obíiíur» ,olii-Mfíiiin»IXi»r « v t i w / 'üwq ?oUI ífi'if>ii <v i •»* 
-fKj&imütep / feoifí 'irií ^ í ' j . i i í ln^ *>l«xUI .ifiÍ909S fe «1^1 ofi»a9i 9b 
El 18 el cielo regalo al ejercito espedicionario una copiosa nevuda. 
que cayó acompañada de un fuerte yienlo que hizo bajar el termóme-
tro á cero. Las cumbres del pequeño Atlas quedaron envueltas por 
una especie de blanca sábana, apareciéndolo mucho mas las que es-
taban en dirección al Sur. t . . ' 11 
i i ' j ] ) 'ic-.i' o ' í i o J f louaon 'y 'iULi U«III<5 y-, l;> '¡OM 
'A las tres y media de la tarde de este mismo día llegó á la playa 
de Teluan el \apor JZ/arm procedenle de Alicante, y la bandera na-
cional con escudo que ondeaba á su bordo, indicó desde luego que 
llevaba un personaje de distinción. Aquella señal de honor. p nja^ je 
sorprendió sin embargo, pues desde el dia anterior se sabia ya en el 
campo, que debía llegar de un momento á otro al campamento la se-
ñora duquesa de Tetuan, acompañada del general Ustariz. Con la es-
posa del general en jefe iban además el director del tesoro y cinco ó 
ÍJIILI Jísuimií o lw^Jat f l rm.': i .vav^ •> h\ .n^o-inT ij/hmu ÍIOI>: .oatta 
seis personas. 
oJ^ío-iq'IÍJIÍQI (¡-(Kq pp .d , • ; úhm) jmiiUiíLíiumíi BÍÍII ÍI^-! 
Apenas el vapor hubo fondeado en la rada, el Tarraconense, al 
cual debia trasbordarse la señora duquesa con lodo su séquito, se 
atracó al Tharsis, algunos marineros del cual pasaron primero al otro 
buque la carretela que dicha señora llevaba consigo. 
No tardó en dirigirse el Tarraconense al pequeño muelle de San 
: I7) fjwuíoqíiK ol í i ' ic i >"->n HÍ 
Ildefonso, nombre que se daba al desembarcadero construido en fren-
te de la Aduana, siendo recibida la duquesa al poner el pié en tierra 
por el general García, jefe de estado mayor general del ejército. Las 
músicas colocadas de antemano en el muelle locaron la marcha real, 
y todos los presentes prorumpieron en entusiastas vivas á la duquesa 
. - - Í J Í I . .. IÍO .mfóifr^ía Bntumtt ¿1 /. 
y al general en jefe. „ . 
^ÍÚ>"'5• .o• fii*üirf'-Jí''*-'' • 1 .••í>ioqiiBiqBOX floraiteg .amuela 
El general Mackena, ofreciendo entonces su brazo a la nueva hues-
•fi)íU)l>ni>fii; >!) - ' t ' t j i i . „ i iiü't omjqiii;. , -fifi 
peda que, para visitar á su esposo, llegaba á las africanas playas, la 
acompañó a la Aduana, una de cuyas habitaciones había sido prepa-
rada para que descansara en ella Ínterin se disponía su carretela. Las 
músicas se sucedían unas á otras tocando escogidas piezas, y algu-
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ñas ti-opas esfaban ya tendidas en dos filas para hacerle los honores 
de ordenanza; hasfa mas allá de la trinchera. 
Preparado ya el carruaje, subió en él la duquesa, después de ha-
ber recibido los saludos del general Odonell (D. Enrique) y oíros ge-
nerales que acudieron con sus respectivos estados mayores. KsoolUuia 
por tan brillante séquito y por una numerosa partida de caballería, 
la ilustre viajera se dirigió á Tetuan, apeándose en su puerta ya bas-
tante entrada la noche.1 
El general de la plaza, I). Diego de los Rios, salió á recíbiVlá', ha-
biendo dado orden para que las tropas de la guarnición se tendieran 
pór las calles. 
Innumerables hachones iluminaban la via. A'la proximidad derla 
población, junto á la puerta de la Reina, estaba de antemano esperan-
douna mullilud de moros y judíos con vistosos faroles de cristal unos, 
con cirios y velas de cera otros, con hachas de viento los restanteá'; 
Dentro del pueblo habia igual iluminación hasta la casa de Ersini, 
bella morada oriénlal, destinada para alojamiento de la duquesa. En 
f1! trayeclo se hallaban también distribuidas varias bandas de músifea. 
A pesar de lo avanzado de la hora, la primera dama española que 
pisó la ciudad conquistada, recibió una verdadera ovación. 
Con motivo de la llegada de su esposa, el general en jefe abandonó 
su tienda de campaña para ir á pasar en la ciudad los dias que ella 
debia permanecer alli. 
Ningún acontecimiento notable tuvo lugar el 19. 
Se empezó á construir un cómodo camino por las compañías de 
zapadores, que iba desde el cuartel general hasta la plaza de Tetnan 
para unirse con la llamada puerta de la Reina. 
Dióso órdon para que la colóóacion de hornos de campaña se eleva-
ia á cuarenta, á fin de que el ejército pudiera comer siempre pan en 
vez de la dura galleta, que alguna era de buena calidad, pero que 
otra apenas se podía gustar. 
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Se enviaron á pedir doscientos marineros de buflues mercan te;*, 
doce lanchas y cuatro vapores que no calasen arriba de tres palmos 
para que pudiesen pasar la barra y adelantar por el ^ip. 
Olj^yó^e que se estaba desempedrando la carretera que flestje la 
4 t |wW dirigía á los puentes para la colocación tje a^ yia féf^a. 
Losobr^s púdicas iban, pues, adelanl^q 
act^yi^d y celo. 
En este y en los dos dias anteriores tuvieror^lug^r dos ó tres he-
CÍÍ9ÍS qp^ yinierofl á dar razón una vez mas á las niedidas de pruden-
cia tomadas por los oficiales superiores. Nuestros soldados pudieron 
conlirmarse en la idea de que toda precaución era poca, tratándose 
^ enemigos tan astutos y vengativos como los árabes. 
A las doce de la noche, al pasar una patrulla compuesta de cuatro 
ii^di^iduos y un cabo de la guardia civil por uno de lo^ oscuros calle-
jgi^ es d,e Tetuan, un mpro, oculto entre las spmbras, disparó una pis-
Iplfi sobre dicha patrulla hiriendo á un guardia, l^ as repetidas re-
YiUellas de las calles cubiertas de arcos facilitaron la fuga al agresor. 
0,1ro moro, con una audacia increible, se adelanté también, prote-
gHjo por las sombras de la noche, hasta uno de los centinelas de una 
puerta de la ciudad y disparó contra él su espingarda, pero afortuna-
daiwentp, i^q le ^jrió. El soldado, al oir la detonación y al ver la llama-
rada, l^ izq, U?Q. (le s^  cavabjna, y con tanto acierto, que mató á su 
enemigo. 
Serian sobre las tres de la %de del 620 cuando se presentó en el 
campamento, montado en una B ^ m í i c a muía, con silla de rico ter-
ciopelo carmesí y seguido de cuatro criados armados, uno de lo^ mo-
ros que en las dos visitas anteriores habia acom¡iapiadf> á los demás 
embajadores y parlamentarios, el mismo de que hemos hablado di-
ciendo quQ se espresaba regularmente en castellano y q\ie era jefe de 
la caballería marroquí. 
Estuvo breves momentos con el general Prim y dirigió después 
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al cuartel general entregando al duque de Tetuan la siguiente caria 
escriia en árabe: 
«¡Loor á Dios!—£1 gran califa del ejército español, el mariscal 
Excmo. señor don Leopoldo O Donnell. —Hemos recibido la contesta-
ción á la carta que os remitimos con las condiciones que entregasteis 
á los comisionados mios que pasaron la noche entre vosotros. Las 
condiciones las traslado al emperador, quien las contestará tan luego 
como las reciba, y os remitiré su contestación, que espero sea favo-
rable. — Salud: en 20 de febrero de 1860—El califa de Marruecos y 
del Algarve: M . ABBAS. » 
fttt embajador salió luego para la ciudad en donde hizo algunas 
compras y volvióse al cuartel general donde pasó la noche, marchán-
dose al dia siguiente, portador de una conleslacion del general en jefe. 
Al pasar por el campamento de Prim, se detuvo para entrar en la 
tienda de este á saludarle. 
Parece que el general Odonell contestó al jete marroquí manifes-
tándole lo complacido que le habia dejado su escrito, advirtiéndole al 
mismo tiempo que si el dia prefijado para la contestación no habían 
sido aceptadas sus proposiciones, se considerarla relevado de todo 
compromiso y en libertad de obrar como le pareciese conveniente. 
Quedaron sometidos en esle dia varios pueblecillos ó aduares de 
las cercanías 4e Tetuan. Una columna espedicionaria estuvo en una 
aldea llamada &imsa. Sus moradores recibieron con agrado á las tro-
pas , ofreciéndoles manteca, leche y mas de tres mil naranjas que 
arrancaron de los árboles j quedando estos como si no los hubiesen 
tocado. Se negaron á admitir un cuarto por su obsequio, y viéronse 
los nuestros precisados á comprarles una orza grande de manteca 
rancia y llena de porquería para que lomasen algún dinero. 
Xll. 
w i w l oa f j i b l í ; ' HbúiVf/ - Í . / H 4 } ÍV) . i . ',m , ; i) u l u 
Nada de parlicular ocurrió en el campamento y en la ciudad hasta 
el IH , encuyo dia tuvo lugar un notable incidente ; para él habían 
quitado citados los embajadores marroquíes; asi pues, no es estraño 
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que todos desearan que llegase este día durante el cual debia deci-
dirse si se celebraba la paz ó si continuaba la gloriosa, aunque penosa 
y sangrienta campaña emprendida por los españoles. 
Efectivamente, puntuales á la cita, á medio dia se presentaron en el 
campamento de Prim los mismos personajes que habían estado de ple-
nipotenciarios pocos dias antes. Detuviéronse los recien llegados en la 
tienda del general, y á poco rato se separó uno de ellos acompañado 
del joven oficial catalán, ayudante de Prim, D. Adolfo Pons, diri-
giéndose al cuartel general. 
Llegado á la presencia del duque de Tetuan, el jefe de la caballe-
ría mora, porque era él mismo, le dijo que Muley Abbas, hermano 
de su emperador, califa y segundo de su imperio, le rogába se pres-
tara á una entrevista, á cuyo objeto le esperaba á una legua de dis-
tancia de los puertos avanzados del ejército español. 
A poco rato, el general Odonell marchaba con su estado mayor y 
escolta al sitio designado. Seguían al general en jefe los generales 
Prim, Oarcia, Bustillos, que habia llegado el dia anterior, Quesada 
y Ustariz con sus ayudantes y una escolla de coraceros, compuesta de 
dos escuadrones. 
La comitiva marchaba en esta forma: á vanguardia un cabo y 
cuatro batidores guiados por algunos moros de caballería de los que 
acompañaban á los comisionados; en seguida el general Odonell solo, 
y detrás los generales mencionados con los embajadores y seguidos 
por el estado mayor, ayudantes y escolla. 
A cosa de un tiro de fusil de nuestras avanzadas, esperaban los 
gobernadores del Riff y de Tanjer con ocho ó diez gineles de la guar-
dia imperial en traje de gala y espingarda en mano. Estos ginetes se 
unieron á los batidores que precedían al general en jefe, y los dos 
generales moros se mezclaron en la comitiva. 
En este órden se continuó la marcha por un valle lijeramente ac-
cidentado, regado por las aguas del Guad~et-Jelu, cerrado á la iz-
quierda por la cortina de creslas del pequeño Atlas cubiertas de nieve, 
y á la derecha por tierra Bermeja, en cuyas verdes faldas se halla 
asentado el pintoresco y blanco pueblecito de Samsa. Traspuesta una 
pequeña loma, se descubrió el lugar de la entrevista, que era una 
ancha y dilatada vega. Allí se elevaba la tienda de Muley Abbas. 
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He aquí como describe aquel paisage y la llegada del general Odo-
nell el Sr. Nuñez en una de sus correspondencias: 
« A lo léjos, casi al pié de los cerros que la rodean, divisábanse fron-
dosos bosques de naranjos y olivos, que cercaban por todos lados el 
valle como una guirnalda inmensa. La noche anterior había llovido y 
el terreno estaba pantanoso y foto; además el agua en esta comarca 
es abundanlísima, y vésela brotar de entre las quiebras de las piedras, 
de entre los cafiaverales que limitan y separan las huertas, casi de 
entre las mismas raices de las plantas. 
«El conde de Lucena llegó á eso de las tres de la tarde al sitio de 
la entrevista, donde ya le esperaba el príncipe marroquí con unos 
doscientos caballos y alguna, aunque poca, gente de á pié. Dando una 
prueba de confianza el duque de Teluan, mandó que el Estado Ma-
yor y los escuadrones que le seguian se quedasen á alguna distancia 
del campo moro, y se adelantó con los generales hácia la tieink de-
Muley-Abbas, única que habia, de reducidas dimensiones, pero ca-
prichosa y elegante en sus adornos. Era blanca, y estaba sembrada 
de jarrones negros coronados por una media luna, pintados ó borda-
dos con bastante arte y gusto sobre la nevada lona. Los generales 
contiaron sus caballos á los moros de á pié, y penetraron en la tienda 
del príncipe, precedidos de este que se habia adelantado corlesmente 
á recibirlos, así como un anciano de barba venerable que según me 
dijeron, era el Jelib, y otro personaje también de mucha importan-
cia en el Imperio. 
«El espectáculo que se ofreció á nuestra vista, trajo por un mo-
mento á mi imaginación algunos episodios de la Jermalen del Tasso. 
Aquellos hombres en cuyas manos, como en las del Deslino, descan-
saban la paz ó la guerra, cobijados bajo una débil tela, movida á ira-
pulsos del viento, como el corazón de los que abrigaba á impulsos de 
encontradas afecciones y pensamientos distintos; aquellas numerosas 
escoltas que permanecían silenciosas y quietas, que se observaban sin 
recelo pero sin cariño, que no avanzaban ni retrocedían como si las 
maníuviesen clavadas en su sitio dos fuerzas opuestas pero igualmen-
te poderosas: la esperanza de la paz y el temor de la guerra; aquellos 
moros con sus blancos alquiceles, con sus turbantes encapuchados, 
con los varios colores de sus chilavas, á caballo unos y otros sentados 
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sobre la yerba; aquellos escuadrones cristianos que permanecían in-
móviles enfrente de esta comitiva , con sus brillantes armas, sus in-
quielos corceles y sus vistosos uniformes; aquellos campos cubiertos 
de verdura; aquellos montes empinados, sobre cuyas sombrías cum-
bres fio (aban nubes no raénos sombrías i lodo en íin, cuanto entraba 
en la formación del cuadro que velamos, contribuía á darle mageslad 
y grandeza, á traer á la memoria el recuerdo de la gran epopeya ila-
liana, donde se reíala la lucha mas poética y acaso la mas civilizadora 
del mundo: la heroica empresa de las Cruzadas. 
La conferencia duró mas de una hora y acerca de ella vamos á re-
ferir lodo lo que pudo luego traducirse. 
Después de los saludos de costufobre, habiendo quedado solos en 
la tienda el duque de Tetuan, Muley Abbas, el Jetib, otro persona-
je moro y é intérprete, el primero, que llevaba escrilas las condicio-
nes con las cuales consentia el gobierno español en hacer la paz, co-
menzó su lectura, dando tiempo al intérprete para que las esplicára 
á los personajes marroquíes. 
Leidas que fueron, Muley Abbas manifestó al general Odonell que 
sentía deber decirle que el emperador no podía consentir en la cesión 
de Teluan, á lo cual añadió Jelib que semejante condición no se ad-
mitiría ínterin quedase en el imperio un moro vivo. 
Al oír esto el general en jefe se levantó de repente diciendo con en-
iereza al caudillo marroquí que después de lo que acababa de oir es-
taba allí de mas. 
Muley Abbas entonces se dirigió al duque de Tetuan, que se dispo-
nía á salir de la tienda, y después de detenerle con cariño, le suplicó 
que se sentase y continuase la entrevista pues tenia algo mas que de-
cirle. El general Odonell accedió á su súplica. 
Muley Abbas dijo entonces al jefe de nuestras fuerzas cuanto senlía 
el no tener amplias facultades pasa tratar con él, añadiendo que no 
debía juzgar de las fuerzas del imperio por las que había visto en las 
inmediaciones de Teluan, pues quedaban todavía al emperador nu-
merosas fuerzas de que disponer. 
El general en jefe contestó al principe árabe que no dudaba de lo 
que decía, pero que su gente carecía de todo lo que hace fuerte ¿ un 
ejército, y que como el nuestro disponía de todos los elementos de 
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guerra y de una aventajada instrucción» esperaba alcanzar siempre 
la victoria. 
— A mas, dijo dirigiéndose á él y el Jetib, ¿no recordáis que el 1 de 
enero, en los Caslillejos, una mínima parle de mi ejército fué suficien-
te para batir y arrollar al vuestro? ¿Habéis olvidado la facilidad con 
que mis tropas atravesaron las formidables posiciones del Negron y 
forzaron el paso de los desfiladeros de Cabo Negro? ¿No estáis viendo 
el pánico que se ha apoderado de vuestra gente á consecuencia de la 
completa derrota del dia 4? Pues bien, en la misma proporción que 
vuestros soldados desmayan, crece el ardimiento de los mios; y si no 
aceptáis la paz, mi marcha por el interior del imperio será cuestión 
de prolongar un poco de tiempo mas la campaña, y si ahora os pare-
cen duras las condiciones que os propongo, mucho mas os lo parece-
rán las que entonces tendréis, de grado ó por fuerza, que aceptar. 
Tales fueron en sustancia, según tenemos entendido, las palabras 
del general en jefe. 
Muley Abbas parecía comprender la fuerza de este razonamiento, 
y, aunque conservando cierta dignidad, que no le abandonó un instan-
te en medio de su tristeza, se contentó con decir: 
—Si Alá lo quiere, será! 
Después de algunas otras cosas insignificantes el hermano del em-
perador pidió una nueva Irégua. 
El duque de Tetuan contestó al jefe marroquí que la reina no le 
había autorizado para mas ni menos de lo que había hecho; quedes-
de aquel momento ambos quedaban en libertad de obrar; y después de 
haber dicho á Muley Abbas algo acerca las leyes de la guerra según 
están en uso entre las naciones civilizadas, le hizo entender que en 
cualquiera ocasión, aun en medio de un combate, recibiría cualquier 
parlamentario suyo y oiría nuevas proposiciones, para lo cual no te-
nia mas que enviarle un mensajero con una bandera blanca. 
Así terminó esa conferencia. 
Según el señor Arce, cuando el diálogo versaba sobre la cesión de 
Tetuan, cuando estaba mas animado el Jelib contestó á los argumen-
tos del general Odonell con estas palabras: 
—« Todo eso es cierto; pero no podemos ceder la ciudad sagrada en 
que habéis entrado. 
7« JORNAIKVS DE GLORIA 
—¿Y que le importa á lí?—esclamó con vehemencia el general 
Odonell.—Pregúntale si podéis cederla ó no al príncipe con quien 
hemos combalido, y que ha visto caer á sus pies sus mejores solda-
dos. Él te dirá si no será mas prudente ceder ahora, y no cuando sea 
mas tarde y mayores los compromisos. » 
El Jetib le inlerrumpió, «que la Europa vería con disgusto esta 
cesión, esta humillación del imperio marroquí.»El duque de Teluan 
con levantado lono, contestó, «que no debia olvidar las leyes de la 
guerra, y que no creia que el Imperio pudiera querer compararse en 
grandeza con el Austria, que después de una empellada contienda se 
habia visto precisado, no solo á ceder una ciudad, sino un reino con 
cinco millones de habitantes. 
Todas las demás correspondencias que hemos leido están confor-
mes en decir que el príncipe estaba preocupado y afligido; el Jelib 
grave y como si á pesar suyo cumpliera un encargo doloroso; el otro 
moro que les acompañaba doloroso y frió. 
Según un periódico malagueño, refiriéndose á pormenores sobre la 
entrevista relatados posteriormente por la duquesa de Tetuan en el 
banquete que á su regreso le dieron en Málaga, parece que al termi-
narse la conferencia sin avenimiento, Mahomet el Jetib se levantó el 
primero, queriendo retirarse; pero Muley Abbas le impuso silencio, 
manifestándole queá él no le tocaba levantarse el primero. Sentado de 
nuevo, siguieron las negociaciones, aunque inútilmente, sin embar-
go de que el jefe de las tropas marroquíes se espresó en estos ó pare-
cidos términos. 
«Acepto todas vuestras condiciones, que me parecen muy naturales 
después de vuestras victorias, y las acepto, porque estoy además per-
suadido de que Dios no protege mi causa. Mi ejército está considera-
blemente mermado, desorganizado y desalentado, mientras que eL 
vuestro se encuentra en un estado brillante. No tengo ejército. Con 
vuestros soldados iréis donde queráis. Una dolorosa esperiencia me 
lo ha hecho conocer. Así lo he espuesto á mi hermano. El ministro 
marroquí se niega á ceder á Tetuan, como exigís, y esto es para mí 
un obstáculo tal, que me impide echar sobre mí la inmensa responsa-
bilidad de prestarme á vuestros deseos. El kebit se niega porque es 
hombre que no se bate, ni sabe lo que es batallar con soldados tan bra-
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vos como los españoles. Yo que soy tan valiente como vosotros, me 
confieso impoleníe con los míos para pelear con ellos; pero si mi her-
mano y Rey me lo manda, pelearé hasta morir. Concededme, general, 
dos dias y yo os prometo que se hará la paz.» 
«Me es imposible, conlestóel general en jefe, otorgaros esta gracia. 
No tengo facultades para tanto; pero admitiré vuestros parlamentos 
siempre que lo solicitéis.» Estrecháronse las manos muy cordialmen-
te los dos caudillos y se separaron. El príncipe musulmán se retiró 
pensativo y anublado el rostro por la tristeza. 
Creemos deber terminar la historia de esta conferencia con la pin-
tura que del príncipe moro hizo en una correspondencia particular el 
escritor Sr. Alarcon. 
Dice así: 
«Acabo de pasar media hora contemplando á mi sabor á Muley-
Abbas, mientras que mi amigo, el célebre dibujante francés Mr. Iriar-
íe, copiaba la magnífica figura del vencido príncipe. Como una prue-
ba de cariño á mis antiguos lectores, los suscritores del MUSEO, les 
mando esa curiosa imágen la mas fiel y verdadera de cuantas se le 
inventen al desgraciado Emir. Ahora por si la pluma puede añadir 
algún colorido á la obra del lápiz, hé aquí la impresión que me ha 
causado Muley-Abbas. 
«Figuraos un hombre alto, fuerte y recio, pero no grueso: de no-
ble apostura, de distinguido porte y de graciosos modales. Viste el 
traje talar de su país: un ropaje amarillo debajo de todo; luego, 
una especie de túnica azul, pero de ese azul muy claro que llaman 
los franceses asul de agua: después le cubre de piés á cabeza un 
ondulante y magnífico jaique blanco de delicado merino, cuyos dó-
ciles pliegues delinean la forma del turbante, rodean su cabeza y su 
cuello completamente, marcan las principales líneas de su cuerpo y 
flotan al fin casi rozando con la tierra, pero dejando ver unas botas 
de rico tafilete amarillo, bordadas de seda, sin suela ni tacón; muy 
arrugadas ó rizadas, y reducidas á la forma de la pierna. Un 
ancho festón de seda azul sujeta la capucha del jaique sobre su 
cabeza, pasando una línea que á lo lejos parece una corona triunfal 
ó sagrada, como las que usaban los druidas. Todo este traje luce por 
su riqueza y por su sencillez; ni un bordado? ni un adopno, ni un 
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hilo de oro, nada interrumpe la severidad de aquella elegante y ar^ 
líslica figura que parece tallada en mármol griego. Solo lle\a, como 
recuerdo distintivo de raza ó signo de autoridad, un rosario de ám-
bar negro liado á la muñeca derecha, un diminuto arele u s oro en 
una oreja y un anillo blanco egipcio en el dedo meñique de la mano 
izquierda. El rosario se lo saca frecuentemente del brazo, como 
una dama se quita una pulsera, y aspira con placer el aroma que 
despide. „ 
«Vamos ahora á su cabeza. 
«El rostro del Emir tiene todos los caractéres de la verdadera be-
lleza meridional: recuerda al Eliezer de nuestros pintores valencia-
nos. Es muy moreno, y lo parece mas por estar su semblante rodea-
do, como el de las monjas, por una toca de deslumbradora blancu-
ra. Su barba negra, larga y sedosa, ondula á merced del aire, y en 
ella blanquea alguna que oirá cana. Sin embargo, el príncipe no pa-
sará de los treinta y cinco años. Su perfil llama la atención por la 
limpieza y majestad de la línea; la nariz es bien proporcionada; la 
frente noble; la boca un tanto africana; pero rasgada con enerjía y 
dejando ver una dentadura tan blanca y tan brillante que parece de 
transparente nácar. Sus ojos negros y tristes, mira» con calma y len-
titud. Adivínase todo el fuego que puede llegar á animarlos, al ver 
la rijidez que los mantiene abiertos ó la pesantez con que se cierran; 
pero mientras yo lo estuve mirando, aquellos ojos parecian apagados, 
como si lodo el calor y la vida del Emir hubiesen refluido á su co-
ffiHÜM .'.lop.-ímh /utii jiisui im »b *m{\. Insfi saiiiití íÁuMpb $m 
Finalmente, Muley-Abbas estaba abatido, pero circunspecto: 
triste, pero digno y respetable; vencido pero no domado; humillado, 
pero sin haber perdido el aprecio de sí propio. Conocíase que se ha-
llaba satisfecho de su conduela, si bien disgustado de la de los de-
más y sobre todo de su suerte. Su humildad era resignación; su 
mansedumbre, patriotismo. El vencido general inspiraba, pues, una 
compasión y un respeto que no deben confundirse con la piedad ni 
con la lástima: yo á lómenos, al verle acariciarse la barba con aque-
lla mano desnuda, lina y correctamente delineada; al ver sus ojos 
parados y como íijos en remolos horizontes; al oir su palabra, viva, 
lijera, breve, sonora, como un eco metálico, al contemplar, en Un, 
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su grandiosa figura, lan llena de majestad y de pesadumbre, esperi-
té una yiva simpatía h^cia aquel enemigo de mi Dios y de mi pa-
tria... Y fué acaso que lo vi con ojos de artista y que personifiqué 
en él al desgraciado y valeroso Muza, á quien aman todavía en Gra-
nada los vijésimos nietos de los conquistadores do la Alhambra.» 
x n i . 
No habiendo habido avenencia en la entrevista que acabamos de 
reseñar volvieron á continuar con nuevo vigor en uno y otro campo 
los preparativos para la guerra. 
El d i a2 í marchó del campamento el general Bustillos habiendo 
recibido instrucciones del duque de Teluan, y en este mismo dia se 
comenzó á notar algún movimiento en los oficiales de Estado Mayor, 
circulándose órdenes relativas á las provisiones. 
Debían llegar en este día los tercios vascongados y también otras 
fuerzas del litoral de Andalucía. El ejército se iba aumentando dia-
riamente , porque aun cuando es verdad que continuaba teniendo 
bajas del cólera , estas se hallaban mas que compensadas con los que 
se le incorporaban á todas horas procedentes de los hospitales y con 
los voluntarios que llegaban de la Península. 
La duquesa de Tetuan , aliviada ya de la indisposición que le cau-
sara el cambio de clima, recorrió en este día la ciudad. Visitó la 
mezquita convertida en templo católico , acompañada de su esposo, 
de los generales Rios y Ustariz y de algunos ayudantes. Vestía la 
duquesa un traje muy elegante de rico moaré con albornoz y sombrero 
con velo. Es inútil decir que los moros mirabai; ávidos de curiosidad 
á la grande cristiana , según la llamaban , la primera dama sin du-
da que habían visto pasear tan lujosamente y con tan gran séquito 
por las estrechas y sucias calles de Tetuan. 
Llegaron á Tetuan siete presidarios , cuatro armados y tres sin 
armas, escapados de Ceuta. Parece que después de haber servido en 
las compañías que se formaron de voluntarios del presidio , querían 
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volvciios á la cadeDa. Al saber e|to se reunieron y se vinieron por 
tierra de noche leniondo algunas veces que abrirse paso á viva fuer-
za pcn-nlre los raoros que encontraban en el camino. Sea ó no el 
molivo de su fuga esic, lo cierto es que hicieron una jornada peli-
grosísima. 
El levaníe que reinó durante todo el dia hizo abandonar el fondea-
dero k nucsira escuadra mercante , que fué á refugiarse en Ceuta ó 
en la bahía de Algeciras. Teluan quedó pues incomunicado sin en-
trar ni salir correspondencia. 
ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 88 
OPERACIONES MARISMAS. 
- í X S O g f O C X 
í. 
Ya hemos dicho que el jefe de la escuadra D. José María Buslillos 
había acompañado al Duque de Teluan en su entrevista con Muley-
Abbas, y como en ella volvieron á declararse rolas las hostilidades, 
el general Buslillos se embarcó con órden de ir á bombardear los 
puertos de Larache, Arcilla, Rabal y Salé. 
Para que nuestros lectores se hagan completamente cargo de los 
movimientos de nuestra escuadra, deben permiürnos trasladar el dia-
rio oficial de las operaciones de la misma, según lo publicó la Gaceta. 
Dice así: 
MINISTERIO DE MARINA. 
« El Comandante general de las fuerzas navales de operaciones so-
bre la costa de Africa dice á este Ministerio con fecha 28 del pasa-
do lo que sigue: 
«Tengo el honor de acompañar á V. E. el diario de mis operacio-
nes en los dias 24, 25, 26 y 27 del actual, así como el plano del 
ataque de los fuertes de Larache, estado de las municiones consumi-
das en el mismo y también en los de Arcilla, relación de las desgra-
cias personales y averías en los cascos y aparejos. 
«Telegráficamente luve la honra de decir á V. E. mi salida para 
el Océano, los ataques á los dos cüados puntos, y que me decidía á 
seguir á Rabal á pesar de ser desfavorables las circunstancias. 
— 
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«Ayer tarde desde este punto nolicié á V. E. mi llegada y las cau-
sas de mi regreso sin hdber ido anles á Rabal. En mi espresado dia-
rio verá V. E. las malas circunslancias con que sostuve el ataque de 
Larache, habiendo visto práclicamenle lo difícil que es operar en la 
costa del Oeste en la estación de invierno , porque la gran mar del 
Noroeste no cae aunque cesen los vientos desde este rumbo hasta los 
del Sudoeste. 
«Y. E. comprenderá que me ha contrariado en estremo verme 
obligado por circunslancias insuperables á prescindir del ataque á 
Rabal. Por dos veces tuve mi rumbo en aquella dirección, y dos ve-
ces me forzó el íiempo á variar. 
«La fuerza de Larache la he calculado en 30 á 35 cañones del ca-
libre de 36 ó de 18 , y en l l , también de varios calibres, la de Ar-
cilla. 
nial vez no fallará quien juzgue (jue no debí emprender el ataque 
con la gran mar del Noroeste que tuve en Larache; pero yo consideré 
de mi deber verificarlo, aunque aquella circunstancia rae colocara en 
condiciones desventajosas, para que tuvieran principio las hostilida-
des marítimas inmediatamente después de romperse las negociaciones 
de paz, no considerando conveniente retirarse de la vista del enemigo 
sin batirlo, y porque según la opinión de los dos práticos que tenia 
á bordo, sena muy diticil hallarlas mejores en la presente estación. 
»V. E. sabe que el 23 fué cuando se celebró la conferencia entre 
el General en Jefe del ejército de Africa y Muley-Habas, que manda 
las tropas enemigas, y á las 36 horas tenia yo la honra de estar ba-
tiendo á Laracne en el Océano, distante 32 leguas del punto de las 
conferencias á que asistí, y con buques que se preparaban á aguantar 
un tiempo coando les di la órden de salida. 
«Debo manifesiar á V. E. haber conseguido ^1 objeto que me pro-
puse pues no obstante las desfavorables circunstancias en que rae hallé 
al frente de Larache, acallé sus fuegos y causé estragos en la pobla-
ción, siendo muy considerables los que sufrió Arcilla, cuyos habitan-
tes salieron en masa de la población. 
«Por úlümo, Excrao. Sr., tengo el honor de manifestar á V. E. 
lo altamente satisfecho que me hallo del valor, disciplina y entusias-
mo de las tripulaciones de los buques, en las dos operaciones que 
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he llevado á cabo, que conceptúo sumamente honrosas para la ma-
rina. En ellas he sido secundado por los comandantes y oficiales de 
los buques, asi como por todos los demás que se hallan mas inmedia-
tamente á mis órdenes, en términos que nada me han dejado que 
desear. 
«Con la espresion de mi profundo respeto ruego á V. se sirva ele-
var á los pies del Trono de S. M. la Reina nuestra Señora los resulta-
dos obtenidos en Larache y Arcilla que tengo la alta honra de ofrecerle 
como testimonio de adhesión á su Real Persona, y en muestra del ar-
diente deseo que abriga la marina por ¡a gloria de su reinado. 
DIARIO DE LAS OPERACIONES QUE SE CITAN EN EL ANTERIOR OFICIO-
DIA 24 AL 25 DE FEBRERO. 
«Se hallaban fondeados en la bahía de Algeciras con viento al E. 
fresco y sobre dos ó tres anclas los buques siguientes: navio «Reina 
Isabel II,» vapor «Isabel II,»fragata «Cortés,» corbeta «Villa de Bil-
bao,» vapor «Colon». 
»En Puente Mayorga: fragata «Blanca» vapor «Vasco Nufíez de 
Balboa», vapor «Vulcano», goleta «Geres», goleta «Edeíana» y goleta 
«Buenaventura». 
»A mi llegada á Teluan puse la señal de dar á la vela, y sin em-
bargo de tener todas sus lanchas en el agua y de los inconvenientes 
de viento y mar para las maniobras, al medio dia, es decir, cuatro 
horas después de puesta la señal, se hallaban ya todos en movimiento. 
«Los vapores «Isabel II», «Colon» y «Vasco Nuñez» tomaron de 
remolque como estaba prevenido de antemano, al navio «Reina», 
fragata «Cortés» y corbeta «Villa de Bilbao», practicándose todas las 
operaciones con una actividad digna de elogio. Los buques formaron 
en dos columnas y en este orden me dirigí á franquear la bahía de 
Algeciras. A las tres de la tarde , libre de punías , hice rumbo al 
O N. O. para desembocar, ganando sobre la costa de Africa. Los 
remolcadores llegaron á un andar de cinco millas con el viento fresco 
en popa, á escepcion del « Vasco Nuñez » que solo arrancó cuatro á la 
«Bilbao» en las mismas circunstancias. En el Estrecho, viento al E. 
fresquito y mar llana. 
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»A la una de la noche estaba sobre el cabo Esparlel, y goberné á 
longo de costa. Desde que estuve al O. del cabo se llamó el viento al 
NE. y empezó á sentirse mar del NO. Esperimenté fuertes corrientes 
al O. que me obligaron á enmendar el rumbo mas al S. Amanecí en 
el paralelo de Arcilla, y á las ocho de la mañana avisté la población 
de Larache, á cuyo fondeadero me dirigí. Llamó á esta hora el viento 
al SE. flojo y aumenló la mar del NO. Di por telégrafo la orden de 
acoderarse en una linea NO.—SO. por las siete á nueve brazas, ocu-
pando la cabeza SO. la fragata «Princesa, » de mi insignia, y segui-
damente el «Reina», «Blanca»,«Bilbao» y «Cortés» con sus vapores 
remolcadores. Los otros buques debían flanquearse sin dar fondo. 
«Para que esta línea quedase en la posición que me había propues-
to (véase el plano adjunto) me adelanté con la «Princesa» á colocar-
me convenientemente, lo que conseguí á las once y cuarenta minutos 
de la mañana, en que quedé acoderado , recibiendo desde las once y 
veinie , en que estuve á tiro, el fuego del enemigo. Para ocupar mi 
puesto con la «Princesa» tuve que costear muy atracado ála bar-
ra, que estaba completamente cerrada, tomando posición en las ocho 
brazas. 
»Tan luego como estuve acoderado , rompí el fuego contra las dos 
baterías que hay al Oeste de la población , y hasta las doce estuve 
batiéndolas solo , pues para marcar bien la línea á los otros buques 
me adelanté bastante espacio , empleando todo el andar de la «Prin-
cesa») muy superior al de los remolcadores y remolcados. 
«Durante este tiempo había ido entrando mucha mar de leva, que 
aumentó en gran manera al acercarme á la barra. 
DÍA 25 AL 26. 
»Al medio dia tomaron su puesto el «Isabel II» y el «Reina» y 
seguidamente la «Blanca» verificándolo poco después la «Cortés» y 
«Bilbao» con sus remolcadores y los buques sueltos, que eran el 
«Vulcano», la «Ceres»la «Buenaventura» y la «Edelana» rompien-
do lodos el fuego según iban ocupando sus posiciones. El espacio re-
ducido en que se maniobraba , la mar gruesa de través y lo largo 
de los remolcadores dificullaban la operación de acoderarse los bu-
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ques , pero sus comandantes maniobraron á mi entera satisfacción, 
ocupando sus puestos con pericia bajo el fuego de las balerías enemi-
gas , á distancia de unos cuatro cables de ellas, y lo mas inmediato 
posibles todos los buques. 
«Acoderados como nos hallamos en una línea N. E.—S. O. , la 
mar gruesa del N. O. era completamente de través , y los balances 
violentos no permitieron al«Reina» hacer uso de su primera batería. 
La «Cortés» y «Bilbao» solo pudieron hacer con sus balerías bajas la 
cuarta parte de los disparos que con las del alcázar y caslillo , tocán-
dose en los demás buques la misma dificultad. Sin embargo de todo, 
el fuego se sostuvo muy vivo y se logró acallar el del enemigo, que 
solo hacia sus disparos cuando los repelidos balances hacían cesar 
algo el de los buques. Estos se batían en lan malas circuntancias 
como lo hubieran hecho en la mar corriendo un tiempo. 
»E1 manejo de la artillería en tales condiciones honra sobremanera 
á los equipajes , que se condujeron con la mayor pericia y llenando 
cumplidamente mis deseos , á pesar de ser en su mayoría gente re-
cien entrada en el servicio. A las doce y cuarto se llamó el viento 
al S. O. que aunque flojo , por el cariz y opinión de los prácticos, 
me inspiró desconfianza y me hizo comprender la urgente necesidad 
de poner á salvo del temporal que podía sobrevenir á los buques re-
molcados , que hubieran quedado muy comprometidos con el viento 
de travesía. Continué, sin embargo, el combale hasta la una y veinte 
en que , aumentando la mar por momentos, y siendo por tanto mas 
violentos y repetidos los balances, hice señal de levar y dar la vela 
por considerar también cumplido el objeto del ataque. La maniobra 
indicada fué ejecutada por todos con inteligencia sin dejar de hacer 
fuego mientras mareaban , demostrando el Comandante del navio 
«Reina» en esta ocasión la justicia del couceplo que disfruta como 
hombre de mar. Los enemigos jugarían de 30 á 33 cañones, bien 
servidos según sus punterías. 
»A las dos de la larde concluyó el combate, y ordenando la misma 
formación de dos columnas, goberné al N. O. para franquear de la 
costa , á los buques que carecen de movimiento propio. La mar era 
tan tendida á las cuatro de la larde como la había esperimentado so-
bre Larache á las dos, lo cual me demostró que había permanecido 
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acoderado hasta el momento que fué posible. Tuve en este buque un 
cabo de mar muerto y ocho individuos mas entre heridos y contusos. 
En los oíros buques hubo algunos de los últimos , debiendo ser am-
putado de una pierna un herido del navio «Reina». 
»Ha sido inmejorable el comportamiento de las dotaciones á las 
que han dado un ejemplo digno de elogio sus Comandantes y Oficia-
les. El primer maquinista de la«Princesa», Mr. John Palmer; des-
pués de fondeado y acoderado el buque , pidió y obtuvo permiso 
para manejar un bombero de la balería. El Teniente de navio de in-
genieros Blanco , estuvo siempre en puestos de honor. 
«Con las apariencias de viento al O. y la gran mar de leva del N. O. 
juzgué indispensable navegar hácia el Estrecho, y lo hice así por la 
noche, notando, según ganaba latitud, que el viento rolaba al N. yN. E. 
«Hallándoníe en la amanecida sobre cabo Esparlel con viento at 
E. N. E. y menos mar del N. O., determiné hacer rumbo al S. para 
balir los íiiertes de la población de Arcilla, cuya operación dispuse 
fuese por contramarcha, formando una línea las dos columnas, y de-
jando para flanquear las tres goletas de hélice y el vapor « Vulcano». 
DÍA 26 AL 27. 
«Formada á las doce la linea de combate, quedando á barlovento 
los cuatro buques menores flanqueadores, goberné á atracar los arre-
cifes que á dos cables despide Arcilla, marchando á la cabeza con la 
«Princesa de Asturias» por un braceaje de 7 */, á 8 brazas. 
« A las doce y cincuenta y cinco minutos recibí los primeros tiros 
del enemigo, A la una y dos rompí el fuego, permaneciendo en él por 
espacio de doce minutos con la máquina parada y la salida que con-
servaba el buque. 
»Me siguieron la «Blanca ,» el «Isabel» con el navio «Reina ,» el 
«Colon» con la «Córtes» y el«Vasco Nuñez»con la«Villa de Bilbao,» 
colocándose al N. los flanqueadores , que con granadas hicieron un 
vivo fuego durante dos horas y media. 
«Todos los buques repitieron este movimiento dos veces mas, y á 
las tres y quince hice cesar el fuego, después de haber causado mu-
cho daño á la población, en la que se declararon algunos incendios; 
de haber apagado el fuego del enemigo, que sostuvo al principio con 
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once cañones, y arruinado con destrozos visibles un torreón y las de-
más murallas. Los habilanles abandonaron la población. 
»A tres millas de Arcilla llamé á bordo á los comandantes, para 
coordinar el alaque á Salé y Rabal, dándoles instrucciones convenien-
tes para maniobrar en caso de cambio de tiempo : á las cinco de la 
larde mandé á Cádiz la « Buenaventura» á que remediase las averías 
de sus colisas y llevára noticias, y poco después envié asimismo al 
«Vulcano,» que habia parlido el bauprés y el mastelero de velacho 
en un abordaje con la «Bilbao.» 
»A1 anochecer estaba el viento al N . E. flojo y habia alguna mar 
del N. O., seguí al S. no obstanle , deseoso de atacar á Salé y Rabat, 
á pesar de estar convencido de que por poca que fuese la mar en el 
paralelo de Esparlel ó Arcilla, seria muy grande en Larache, y mayor 
aun en Rabal. 
»A las nueve de la noche aumentó considerablemente la mar de 
leva y entabló el viento al N. O. fresquilo. No quise aun desistir de 
la espedicion á Rabat; pero viendo que á eso de las once de la noche 
érala mar siempre tendida y el viento de á fuera, y que si esperaba 
mas tiempo podia llegar el caso de no poder los remolcadores sacar á 
barlovento á los remolcados, hice señal de rumbo al N. En esta posi-
ción, y arreglado á tres millas el andar de la «Princesa,»tuve que 
parar frecuen temen le para aguardar al «Vasco Nuñez» que apenas 
arrancaba dos millas á la «Villa de Bilbao», y al «Isabel I», que 
apenas llegaba á hacer andar tres al navio «Reina», convenciéndo-
me prácticamente de que, por poco que fuese el viento de proa 
y la mar que se esperimenlase, serian inútiles los esfuerzos de 
los Comandantes de estos vapores para sacar avante á sus remol-
cados. 
«Amanecí 18 millas al O. S. O. de cabo Esparlel y montándolo á las 
once de la noche me dirigí á Algeciras donde he fondeado con todos 
los buques á las seis de la tarde. 
»A1 concluir el diario de mis operaciones, debo dejar consignado 
estoy plenamente satisfecho del inmejorable comportamiento de los 
Comandantes, Oficiales y tripulaciones de todos los buques y del de 
los Jefes y Oficiales de la Plana Mayor de la división, la cual he dis-
puesto se haga así saber en la órden del dia. 
ii tt 
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«A bordo de la fragata «Princesa de Asturias» en la bahía de Alge-
ciras 26 de febrero de 1860. —José Maria de Bustillo. 
Relación de los muertos y heridos habidos en el bombardeo de la 
ciudad de Larache el 25 de febrero de 1860. 
Fragata Princesa de Aí/maí.—Grumete Vicente Salgado, muerto, 
Cabo de mar Vicente Ripoll, herido. Ordinario Antonio Manen, heri-
do. Grumete Jaime Linares, herido. Grumete Bartolomé Zaragoza, 
herido. Soldado Francisco González, herido. Soldado José Casal, heri-
do. Soldado Miguel García, herido. 
Navio Reina Isabel. S o l á d i á o Francisco Terorí Fuerte, herido. 
Marinero preferente José María Suarez, contuso. Marinero preferente 
Francisco Conde, contuso. 
Fragata /Manca.—Segundo carpintero Gabriel Cervantes, contuso. 
A bordo de la«Princesa de Asturias»28 de febrero de 1860.—José 
María de Bustillo. 
11. 
Vamos á decir algo de las dos poblaciones bombardeadas, Larache 
y Arcilla. 
Larache, llamada por los árabes Al-A-saisce Beni Ajros (viñedos 
de la grande y poderosa tribu de Beni-Aros), es capital de la provin-
cia de Azgar que en su mayor parte está poblada por dicha tribu. 
También sirve de residencia al alcalde ó gobernador; tiene poca es-
lension, y constará á lo sumo de 6,000 casas, situadas en él declive 
de un elevado cerro que se estiende hasta el mar. 
Se hallan habitadas estas casas por 4,000 individuos de los cuales 
2,700 son moros y los demás hebreos. Larache está bastante bien cons-
truida y rodeada de pórticos construidos por columnas de piedra. Sus 
fortificaciones, que fueron construidas por los españoles cuando la po-
seyeron, son buenas y se conservan aun en muy buen estado. 
Esta ciudad tiene mas historia que ninguna otra del imperio de Mar-
ruecos. 
Fué ganada por los españoles en 1610, quienes conservaron en esta 
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un convento de religiosos franciscanos hasta el año de 1722. Después 
volvió á caer en poder de los moros, y en 1765 sufrió un fuerte bom-
bardeo de los franceses. 
Larache, que tal vez es la Lixos de que nos habla Plolomeo, ó la 
Lixa de Plinio, se encuentra tan adelantada en policía urbana que es 
sin disputa alguna la población mas limpia y mas aseada de toda el 
Africa. Sus calles, que son en general bastante anchas y rectas, es-
tán empedradas; sus habitantes son industriosos y aficionados al es-
tudio de los adelantos de las ciencias. 
En sus cercanías se cultiva el algodón, y se hacen grandes cantida-
des de carbón; los leones y las panteras de las montañas bajan á ve-
ces hasta los mismos muros de la ciudad. 
El puerto de Larache, formado por la desembocadura del rio Lukos, 
es bastante seguro para las barcas mayores, pero de escasa impor-
tancia, porque, á consecuencia de su difícil entrada, los buques de 
mas de 200 toneladas se ven precisados á descargar en la rada, sién-
doles de todo punto imposible pasar la barra que cierra la embocadura 
del rio. 
Este rio es aquel de que habla Herrera en su magnífica oda á la 
rota del ejército de D. Sebastian, cuando profetiza—y con esta guerra 
se ha cumplido la profecía—que un dia iban los españoles á vengar 
la memoria de D. Sebastian sucediéndose entonces: 
que Luko ensangrentado al mar inmenso 
pagará de africana sangre el censo. 
Larache por fin es una plaza marítima, no desprovista de elementos 
de defensa. Los marroquíes la han mirado siempre con cierta predi-
lección, y especialmente desde que se estrellaron en dicho punto los 
inútiles esfuerzos de los franceses en 176S. Posee algunas fortifica-
ciones y un caslillo que la defienden por la parte de mar. 
En aquellas habia construidas tres balerías, una alta y dos bajas, 
presentando las tres de cuarenta á cincuenta piezas de artillería. 
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Arcilla es una ciudad marítima que fundaron los romanos llamán-
dola Zilia y después Julia Gonslantia Zilio, situada en la provincia de 
Harbat, región del Ghart. 
Ocupáronla los portugueses por espacio de bastante tiempo y la 
abandonaron durante el reinado de Juan I I I . 
Cuando la guerra de Mahomad el Jerife y el Moluko, el alcalde 
moro que la guardaba, y que era partidario de aquél, bizo entrega 
de ella al gobernador de Tánjer. 
Esta población es célebre por haber desembarcado en ella en su 
funesta espedicion , el rey D. Sebastian de Portugal. Después de la 
desgraciada batalla llamada de los tres reyes, de que hemos hablado 
al comienzo de esta obra, volvieron á ocuparla los moros. 
Cuenta hoy esta ciudad con una población de mil habitantes próxi-
mamente, lodos ellos tan pobres como poco industriosos. En los alre-
dedores de la población se cria tabaco en abundancia, aunque de no 
muy buena calidad. El puerto es pequeño y liene un regular fon-
deadero defendido por una muralla reforzada por tres torres con 
veinte piezas en batería, viéndose continuamente frecuentado por 
barcas y pescadores españoles y portugueses. 
Cuando nuestra escuadra se presentó ante esta ciudad, los moros 
parece que tenían sobre veinte piezas, pero no hicieron fuego masque 
con once. 
En Arcilla el éxito fué mucho mas brillante que en Larache y la 
población quedó cuasi destruida. Los moros temían sin duda un de-
sembarco, pues se veian acudir en considerable número á pié y á ca-
ballo y ocupar las alturas que dominan la playa. 
Los disparos de nuestra escuadra en esta población pasaron de dos 
mil, contándose entre ellos los de 458 granadas. 
IV. 
El ataque y bombardeo de los pueblos marroquíes del Adán tico, 
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Arcilla y Larache, fué realmente glorioso para nuestros marinos, que 
se batieron con la misma bravura con que lo hicieran nuestros ascen-
dientes en Cabo Siciá, San Vicente, Finislerre y Trafalgar. 
Larache y Arcilla conservarán por largo tiempo memoria de nues-
tros cañones. 
Las baterías del primer punto quedaron destruidas y la población 
mas maltratada, habiéndose arrojado por nuestra parte 291 granadas 
y 1185 balas rasas. 
En cuanto á Arcilla quedó cuasi destruida. 
Un marinero, testigo ocular, refirió á un corresponsal que las casas 
caian como castillos de naipes, y que los hombres, mujeres y niños 
sallan corriendo por el campo á bandadas. 
Celebróse mucho la serenidad, presteza y precisión en las maniobras, 
de los comandantes y tripulaciones, y la decisión y buenas'dotes de 
mando del general Bustillos. 
Ya hemos visto por el diario de operaciones que este deseaba empren-
der el ataque á Salé, para lo cual dió las órdenes al efecto, mandando á 
Cádiz á reparar sus averías al Vnlcano y á la Bilbao. No obstante la mu-
cha mar, la escuadra siguió su rumbo hácia el punto designado, pero á 
las nueve déla noche aumentó considerablemente la mar, y á las oncé 
era lan tendida, que juzgando imposible llevarla operación á cabo, se di-
rigió hácia Algeciras,donde fondeó álas seis de la tarde del siguiente dia. 
Por lo demás, muchos años hacia ya que la marina española no lu-
chaba contra las armas de ninguna nación estranjera. Buques y t r i -
pulaciones recibieron en Larache y en Arcilla el bautismo de fuego, 
sosteniéndose á la altura en que siempre ha sabido estar la marina 
española, que cuenta grandes pájinas de gloria y desastres también, 
pero honrosísimos, como el de Trafalgar. 
No obstante las desventajas con que el temporal les obligaba á ve-
rificar sus disparos, prosiguiendo los elementos en su empeño de 
hacernos la guerra y probar en mar y tierra nuestra constancia y de-
cisión, la conducta de nuestros marinos fué mas la de veteranos que 
la de hombres bisofíos en los combates navales. 
El dia que la España vuelva á tener una marina digna de ella y de 
sus tradiciones de gloria, nuestros marinos sabrán dar nuevas y bri-
llantes páginas á los anales de nuestro país. 
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Volvamos ahora á trasladarnos al campamento para continuar la 
historia diaria de los sucesos, procurando, según hemos \enido ha-
ciendo hasta aqui, no echar en olvido ni pasar por alto ninguna cir-
cunstancia, hecho ni episodio, hasta los mas insignificantes, á fin do 
que nuestros lectores puedan tener en esta obra un verdadero dieta-
rio del ejército en África. 
El dia 25 de febrero , á consecuencia del resultado poco amistoso 
de la entrevista del general en jefe y Muley-Abbas, se dictaron en 
nuestro campo algunas disposiciones preventivas. El segundo cuerpo 
de ejército recibió la órden de atrincherar el frente de su campo, y 
colocáronse avanzadas á la otra parte del rio, mientras que dos com-
pañías se situaban en el puente de caballetes que los ingenieros 
construyeran pocos dias antes á nuestra izquierda , á la altura del 
cuartel general, y por el cual se atravesaba la corriente en dirección 
á uno de los aduares próximos á la ciudad. Al estremo opuesto del 
puente, los moros mantenían á cierta distancia una especie de avan-
zada de diez ó doce hombres armados para impedir el paso á los mo-
ros campesinos y vigilar nuestro campo , si bien no hostilizaban á 
nadie. El jefe de las dos compañías que iban á tomar posesión del 
puente , daba la órden de decir á los moros que se retirasen y de 
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echarles á viva fuerza si no obedecían. No fué necesario apelar á esta 
última parte de la órden. 
El general Odonell continuó viviendo en una admósfera de abso-
luta reserva, sin dejar traslucir á nadie sus pensamientos , pero por 
el campo corrían noticias que podian ser mas ó menos fundadas y 
mas 6 menos verosímiles. 
Se decia que el ejército emprendería su movimiento para atrinche-
rarse en el Fondak, especie de venta situada en la confluencia de los 
caminos de Tánjer, Fez y Tetuan, cuyo movimiento debía tener lugar 
completados los transportes y terminado el envío de grandes remesas 
de víveres, calzado y otros efectos indispensables para una larga es-
pedicion. Creíase inevitable una gran batalla en el Fondak , mas se 
sabia que los moros lo habían atrincherado recientemente. Se supo-
nía á los moros resuellos á defenderse á todo trance en estos atrin-
cheramientos. 
Según otros rumores, aun cuando en la conferencia del general eh 
jefe con Muley, quedaron rotas de hecho las negociaciones, sin em-
bargo, á protesto de preparativos y espera de víveres, se dejaría cor-
rer el plazo que entonces pedia el príncipe marroquí para dar tiempo 
á que el emperador pudiera admitir ó rechazar las proposiciones que 
se le hacían. Según estos rumores, era de esperar que el emperador 
contestara dentro del plazo, y que , ó aceptase en todas sus partes el 
ultimátum de nuestro gobierno, ó propusiese modificaciones tales que 
pudieran servir de base á una nueva negociación, dado que el gene-
ral en jefe estuviese como estaba probablemente autorizado para al-
terar en lo que fuera necesario las primitivas condiciones. 
Lo cierto era que el general Prim, á quien el duque de Tetuan con-
tinuaba llamando el primer caminero de España, había recibido ins-
trucciones para abrir camino hácia Tánjer. 
Proseguía reinando el levante que se había declarado el 24 en la 
mafíana del 25, á pesar del mal estado del mar, y creyendo practicable 
la barra, quiso echarse á tierra la balija que estaba á bordo de un va-
por, pero desgraciadamente el bote zozobró al pasar la barra, cayendo 
al agua los marineros, el Administrador de correos señor Soto, y la 
balija. Esta y los marineros se salvaron, pero no así el desgraciado 
Soto, que murió ahogado, víctima de su escesivo celo por el servicio. 
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Por la tarde una comisión de hebreas pasó á visitar k la duquesa 
de Teluan. Á su tránsito por las calles, las hebreas tuvieron muchos 
admiradores que contemplaban llenos de curiosidad sus lujosos zapa-
tos, sus ricas sayas bordadas de oro y plata, sus batas de damasco, 
sus soberbios jubones y por último las alhajas que adornaban su cue-
llo y su cabeza. 
Como nna curiosidad, publicamos los nombres de estas judías, co-
piándolos de un periódico oficial. 
Se llamaban Mesoda Anudara , Ghamila Cazes, mujer del alcalde 
hebreo Leví Cazes ; Tadmo, pariente ; Clara Beniues, notable por su 
belleza; Treja Bensaguen, Jarisa Benguigui, Tadmo Leví, Ester Ben-
guigui, LunaNahon, Sinja Coen, Treja Benmerji, Esterbases, Mesodi 
Caen. 
Todas ellas se presentaron ataviadas con sus mejores ropas , con 
sus mas ricas alhajas. Una de ellas se dirigió en correcto español al 
general en jefe, felicitándole y ofreciéndole las simpatías de sus com-
patriotas. Odonell, en nombre de la Reina , recibió el espontáneo ho-
menaje que le tributaban las mujeres judías. 
H I 
11. 
No obstante la moderación y el buen trato de que eran objeto los 
moros de parte de nuestros soldados, estos no podían separarse algu-
nos pasos del campamento sin esponerse á ser asesinados. 
Ya era un guardia civil que hacia el servicio de patrulla á quien 
heria un fanático moro, ya era un artillero que se introducía en un 
huerto poco apartado y que era víctima do las asechanzas de los 
marroquíes. 
Pero el día 26 ocurrió un suceso de esta naturaleza , que llenó de 
coraje y de indignación á todo el ejército. 
Serian las doce ó poco mas de la mañana cuando dos gastadores del 
regimiento del Infante se fueron hácia las huertas que se hallan si-
tuadas al otro lado del rio, y acercándose á un grupo de naranjos lo-
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raaron dos ó tres de sus frulos. Entonces algunos moros que habia 
por las inmediaciones empezaron á llamar á los soldados, que se lle-
garon confiadamente á ellos, creyendo sin duda en su buena fé; pero, 
cuando estuvieron juntos unos y otros, cojieron á uno de los gastado-
res y sin darle lugar á defenderse por lo brusco del ataque, le dispa-
raron un tiro dejándole muerto en el acto, mientras que el otro, pu-
diendo defenderse, recibió cinco heridas de gumía, una en el costado, 
otra en la cabeza, una en cada mano y otra en el muslo derecho. 
Inmediatamente que se apercibió del hecho una guerrilla de húsa-
res que se hallaba en las inmediaciones de aquellas huertas, salió en 
persecución de los asesinos y logró capturarlos, llevando á Tetuan 
cinco que eran los culpables. 
Parece ser que Muley Abbas, rotas de nuevo las hostilidades, 
notificó á todos los pueblos de las cercanías de Tetuan, que si bajaban 
á la ciudad como amigos de los cristianos, ó no nos hacian todo el 
daño posible, haria corlarla cabeza k todos sus habitantes. Muley Ab-
bas, á pesar de su carácter dulce y apacible, estaba por el sistema 
del terror. 
La duquesa de Tetuan reunia todas las noches en su magnífica y 
pintoresca casa una corta y escogida sociedad, y, según se decia en el 
campamento, la duquesa y su círculo representaban el partido de la 
paz. uhhhk'i1:^"'.; *mlmim.*(i\ O I ^ T O J O ^ O ' ^ I >M\ « O 
llí. 
El 27 llegaron los tercios vascongados. El levante que habia reina-
do por espacio de tres dias, retardó la llegada de esle refuerzo, pero 
en dicho dia, gracias al cambio de viento, los vascos pudieron efec-
luar su desembarco, que quedó terminado al anochecer. Soberbio era 
d personal de estos tercios y vistoso su traje. 
El general Latorre, que los mandaba, pidió en nombre de ellos ser 
colocados en la división de vanguardia. 
El general García, que no paraba un momento y á quien se vela 
fcfl lodas partes, presenció el desembarco de Uno do los lerdos, Ouiso 
» 18 
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el general Latorre hacer los honores al jefe de Estado Mayor general, 
y aunque este los rehusó, no pudo evitar que la música de los vascos 
le obsequiase con su tocata provinciana tan conocida de todos los que 
hicieron la campaña de los siete años. 
Los vascongados quedaron por el pronto en la Aduana, reempla-
zando al general Makena y á su división, que volvieron al campamen-
to junto á Tetuan. 
Por la noche el general en jefe mandó salir k toda prisa un vapor 
de gran porte para Málaga que uniéndose á olio que habia allí, de-
bían regresar, según se creia, llenos de tropa. 
También llegó por la tarde la comisión que saliera para Oran des-
pués de la batalla del 4 con el objeto de adquirir camellos para nues-
tro ejército. En el vapor venido de dicha ciudad llegaron sesenta de 
esos gigantes cuadrúpedos y debían venir hasta el completo de cua-
trocientos , que fueron los comprados. 
Por lo que toca á los conductores de los camellos y á su pintoresco 
traje, he aquí lo que decia una carta particular: 
«Son lodos árabes jóvenes y robustos. Llevan el gorro turco, un 
albornoz gris corto con capucha, pantalón de lienzo crudo con franja 
encarnada y zapato borceguí. El camello y el árabe nacieron uno pa-
ra otro; así es que los europeos no hacen al lado de estos cuadrúpedos 
que son las locomotoras de los movedizos arenales del desierto.» 
La comisión que pasó á Oran para la compra de estos animales, 
manifestó que regresaba contentísima del recibimiento que la habían 
hecho los españoles residentes en aquella ciudad. 
I V . 
Tuvo lugar el 28 la revista que el general en jefe debia pasar á los 
tercios vascongados. Media hora antes se hizo el relevo de sus divi-
siones en debida forma. La de reserva formó por batallones en masa 
con la espalda á la Aduana, y á su frente , en igual disposición, se 
colocaron los cuatro tercios. El cuerpo del general Makena desfiló en 
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columna por todo el frente de los vascongados batiendo marcha sus 
respectivas bandas. El general Latorre se colocó con su Estado Mayor 
en el claro que dejaron el tercer y cuarto tercio durante el relevo y 
el desfile. 
El aspecto que presentaban aquellas cuatro masas de hombres, en 
general de elevada estatura con su boina encarnada y su traje nuevo, 
producía muy buen efecto. De léjos parecia un vasto cuadrilongo de 
amapolas, según dice un testigo. 
Los tercios tenían, escepfo uno, su charanga. El primero llevaba 
banderines azules, el segundo y tercero blancos, todos con las armas 
de su provincia y el número del tercio, y el cuarto tenia los suyos 
mitad encarnados y mitad blancos. 
Apenas había transcurrido un cuarto de hora, se oyó que la divi-
sión Makena hacia tos honores al general en jefe á quien encontrara 
en el camino. Al poco rato el duque de Tetuan llegó á la altura del 
primer tercio donde fué recibido por el general Latorre, y acto con-
tinuo al toque de la marcha real revistó á los cuatro tercios dando la 
vuelta al rededor de cada uno de ellos y mirando detenidamente las 
compañías desde uno de sus flancos. Concluida la revista, los vascon-
gados desfilaron á cuatro de fondo por delante del general en jefe, 
quien encargó al Sr. Latorre que sus soldados se formasen en seguida 
y tirasen al blanco. 
En seguida, el duque se dirigió á la playa para ver los buques que 
habia fondeados y enterarse de los artículos y efectos que se descar-
gaban, regresando después á Tetuan por la orilla del rio. 
Este fué día de sucesos en el campamento. 
A su regreso el general Odonell se enteró de un acontecimiento que 
acababa de tener lugar. 
De dos ó tres días á aquella parte los moros mas contumaces de los 
pueblos y de los aduares inmediatos, nos habían hisrido á algunos sol-
dados que bajaban al río á lavar la ropa. Un batallón había salido 
para notificarles que, si no cuidaban de evitar estos ataques, serian 
incendiadas sus casas y talados sus campos. A pesar de esto, cum-
pliendo sin duda con las órdenes que se suponían por Muley Abbas, 
no hicieron ningún caso, y confirmaron sus fechorías. 
En su consecuencia, pues, el general Prira dispuso que saliera por 
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la mañana un batallón de Toledo, con su coronel y algunos inlérpre-
les, y todos con instrucciones y órdenes lerminanles. 
AI aproximarse el batallón a Busemelar, que era uno de los pue-
blos mas indómitos, los árabes se colocaron en las alturas disparando 
bastantes tiros contra la fuerza de Toledo. El coronel empero no quiso 
que se contestase á su fuego y llegaron hasta el aduar que encontraron 
completamente abandonado. Seguían los moros haciendo fuego y el 
coronel de Toledo colocó su batallón á la espalda de una pequeña co-
lina para cubrirlo de las balas enemigas, saliendo enseguida con una 
bandera blanca y un intérprete que empezó á llamar á los moros. De 
lodos los que había en las alturas bajaron solamente dos, pero al lle^ 
gar cerca del coronel le hicieron fuego y se volvieron. Entonces, al 
ver esta obstinada rebeldía y mala fé, el coronel, en cumplimiento de 
sus órdenes , mandó incendiar las cuarenta ó cincuenta chozas que 
componían el aduar. 
Al retirarse, los moros fueron picando su retaguardia causándoles 
dos heridos de poca gravedad. 
El duque de Tetuan se dirigió hácia el sitio de la ocurrencia con 
su Estado Mayor al regresar de la Aduana, y al saber la pérfida con-
ducta de los árabes vecinos, entró en Tetuan, mandó llamar al alcalde 
y le dijo hiciera saber á los moros que puesto que correspondían tan 
mal al generoso comportamiento que para con ellos observaban los 
españoles, les haría una guerra de muerte y esterminio. 
Al mismo tiempo que esto tenia lugar, salía el genera] Prim por el 
camino de Tánjer, internándose mas de dos leguas, con una fuerte 
columna compuesta de los catalanes, un batallón de Castilla y los de 
cazadores de Chiclana, Arapiles, Figueras, Alba de Tormos y Siman-
cas y la brigada entera de coraceros, todos á la tijera y acompañados 
del general de división Odonell (D. Enrique) y brigadieres Serrano, 
de infantería, y Villate, de caballería, que mandaban sus armas res-
pecüvas, con los cuarteles generales del cuerpo de ejército y división 
y estado Mayor del segundo cuerpo. 
Penetraron un buen trecho por el camino de Tánjer, mas de dos 
leguas, según llevamos dicho, haciendo reconocimientos y sacando 
planos topográficos el Estado Mayor. 
Al llegar cerca de un puente que hay en la vega, á mas de legua y 
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media, avislarou grupos considerables de moros, que íueron foguea-
dos por los calalanes que iban á la vanguardia, matándoles dos y re-
cogiéndoles las armas, pero los demás huyeron hacia las monlañas; y 
el general, lerminado su objeto, se volvió al campamento sin ser mo-
lestado, regresando la fuerza en dos columnas paralelas, formada una 
de las mitades impares de la compañía y otra de las pares, la primera 
columna por el camino natural y la otra flanqueando la falda do las 
sierras de la izquierda. 
^ | N ^ ^ t i ^ « < i o í ^ ^ « ^ f l K i . . K ) • í . f ^ w / í í - . . . ; i*, •mal. 
Durante la noche del 28 al 20 ocurrió en el campamento de la ca-
ballería una gran alarma, cuyo motivo nadie acertó á comprender por 
el momento y que dió lugar á estravagantes comentarios. 
Serian las tres de la madrugada, cuando, repentinamente, lodos 
los caballos del primer escuadrón de húsares dé la Princesa rompieron 
las amarras y en masa se precipitaron sobre el campamento dando 
relinchos. 
Este movimiento puso en conmoción á los demás cuerpos. Los ca-
ballos de Borbon, escuadrón de coraceros, también emprendieron su 
luga, arrollando cuanto encontraban por delante, yendo á sembrar la 
confusión en el regimiento de la Reina, desde donde se propagó el pá-
nico hasta llegar al término del atrincheramiento, en cuyo sitio se en-
contraban las muías de la artillería. 
A los gritos de los contusos, al ruido de los palos rolos y de las tien-
das caídas, toda la división creyó que el enemigo estaba dentro del 
campamento. Los jefes trataban de poner órden, mientras la artillería 
cargaba sus cañones y los soldados procuraban contener á los caballos, 
pero estos temblaban como si presintieran la cercanía de un inminente 
peligro, no cesaron de dar coces y relinchos. 
Por tres veces se repitieron los arranques desesperados de los bru-
tos, ocasionando muchas caídas, contusiones y heridas. Al ser de día 
se apaciguó el tumulto, y solo entonces pudo apreciarse el destrozo 
causado por la carrera de los animales. Resultaron entre heridos y 
contusos unos sesenta hombres. Muchas fueron las tiendas destrozadas 
muchos los útiles destruidos. 
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¿Qué ocasionó semejante sobresalto? ¿Qué pudo aterrorizar á los 
caballos de toda la división de una manera tan profunda? La opinión 
mas general fué que todo lo sucedido no reconocía mas causa que la 
aproximación de algunos chacales á las trincheras, á los que, como 
es sabido, temen tanto los caballos. 
A mediodía se mudó el campamento á algunos escuadrones, ¿con-
secuencia de este acontecimienlo. 
El general en jefe publicó la siguiente proclama, que se mandó tra-
ducir al árabe, enviándose por diferentes conductos á aquellos á quie-
nes iban dirigidas. 
A los habitantes de las tiendas y aduares de Busemelar 
y Beacemelam. 
« Vosotros hacéis fuego á la tropa que os he mandado para propor-
cionaros el bien y la paz. El general en jefe enviará tropa para que-
mar y destruir vuestras casas y hogares, si mañana á las diez, no lle-
gáis ó mandáis una comisión compuesta de vuestros jefes, para arre-
glar con ellos la seguridad y tranquilidad del país y sus habitantes, 
quedándose algunos de la comisión en mi poder, por garantía. 
«Repito que mandaré soldados que arruinen y destruyan todo cuan-
to encuentren á su paso sin respetar los campos y plantas vegetales. 
»Ya sabéis que la nación española en todas partes quiere y ama la 
humanidad y sus semejantes. Conservará á cada uno sus bienes y 
la hacienda, si son gentes de bien y de paz. A los malhechores y mal-
vados se les impondrá el castigo á que se hagan acreedores. Aviso 
á todos los habitantes de las cercanías, que continúen viniendo á 
sus mercados para la compra y venta de sus frutas y mercancías. 
«Teluan 28 de febrero de 1860.—El general en jefe, Leopoldo 
Odonell.» 
En este dia volvió á salir el regimiento de Toledo para acabar de 
destruir el aduar incendiado el dia anterior. El coronel llevaba la ór-
den de talar todos los árboles frutales de sus huertas. 
Era castigo cruel, pero necesario. El árabe en una semana levanta 
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la casa ó choza, las paredes fabricadas con piedra y cal, el techo con 
enea y paja , que le incendian nuestros soldados, pero sabe que el 
árbol, una vez talado , no se reemplaza sino en diez ó doce anos de 
cuidado que tarda para dar nuevo fruto. Por esto lamenta mas la 
corta de un árbol que el incendio de su hogar. 
Salieron pues con este objeto nuestras tropas, pero al llegar al pue-
blo citado, tuvieron piedad de sus moradores que salieron de entre 
los humeantes escombros de. sus chozas derramando lágrimas y p i -
diendo misericordia. Se comprometieron á vigilar por la seguridad de 
nuestro campamento en la orilla izquierda de la ria, diciendo que re-
sistirían á los que quisieran hacer fuego á los nuestros, y que en todo 
caso darían parte de toda intentona que se emprendiese contra nuestro 
campo. El jefe de la kábila quedó en presentarse al dia siguiente para 
verificar la sumisión de un modo oficial. 
Nuestros soldados, que iban armados de trescientas hachas para 
corlar todos los árboles frutales, se retiraron á su campamento sobre 
las cuatro de la tarde sin disparar un solo tiro y sin cortar un solo 
árbol. 
Mientras esto tenia lugar á las primeras horas de la larde, hé aquí 
lo que sucedía al anochecer. 
El Sr. Caballero, contratista del ejército , venia de la Aduana con 
los sesenta camellos que trajera de Oran. Iban también con esta con-
ducción Mr, Boyer, corresponsal de la Independencia belga , varios 
criados y cantineros. Al pasar por unas huertas que están inmedia-
tas al camino, cerca ya del campamento, unos treinta árabes embos-
cados que habrian bajado por alguna de las cañadas de la derecha, 
hicieron una descarga que puso en confusión á los caminantes. Al 
principio el Sr. Caballero creyó que fuese una patrulla nuestra que 
tomara por enemigos á los árabes conductores de los camellos y em-
pezó á gritar que eran españoles. La continuación del fuego y la pre-
sencia de los moros le advirtieron que era llegado el caso de salvarse 
lo cual todo el mundo hizo del mejor modo que supo y pudo. 
No fué nada infructuoso para nuestros enemigos el resultado de 
esta emboscada, pues después de apoderarse de Ires mulos y dos ca-
mellos , asesinaron á un cantinero. 
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Vi. 
— S ^ S X T 
El dia l . " de marzo se notaron muy parlicnlarmenle preparativos 
de movimiento. Ya nadie dudaba de qne se iria á Tánjer tan luego 
como el ejército contara con la cantidad de provisiones necesarias 
para emprender la marcha. 
Quedaban ya construidos dos kilómetros de ferro-carril que abre-
viaban de un tercio el camino de los carros y acémilas que iban ii 
cargar viveres para el ejército. 
Desembarcaron 190 artilleros procedentes de Barcelona y la Coru-
ñacon tres oficiales, 30 caballos para los regimientos de artillería y 
un gran número de acémilas. 
Se descubrieron 200 cajones mas de azufre en flor , de superior 
calidad. Los moros, á falta de grandes almacenes, tenian todas sus 
municiones, pertrechos y primeras materias para artículos de guerra 
en una porción de puntos diferentes. Apenas se pasaba dia sin que se 
hiciesen descubrimientos de esta clase. 
En la madrugada de este dia algunos moros se aprox imaron al 
campamento del general Prim, hácia el lado de la Alcazaba , dispa-
rando algunos tiros. Esto hizo que las tropas se pusieran sobre las 
armas y que se lomaran precauciones hasta que se hizo de dia. 
La alarma fué mas seria de lo que se creyó en un principio. Por 
dos veces apareció el enemigo ¡ á favor de la oscuridad. Un oficial de 
Arapiles y un soldado fueron heridos dentro de sus mismas tiendas. 
El frente del campamento del conde de Reus estaba ya atrinchera-
do y se hacia el servicio con toda la vigilancia que requería su posi-
ción avanzada. 
Se supo en el campamento que se había mandado orden al gene-
ral Echagüe de estar dispuesto á incorporarse al ejército con nueve 
batallones tan luego como se le previniera. 
Llegó á Teluan una especie de ómnibus, que iba k servil- de dili-
gencia desde la Aduana á la ciudad. 
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VII. 
El pueblo de Bu-Semilam , situado á la orilla izquierda del rio, 
pasado Teluan , en el eslribo del pequeño Alias, era el mas inmedia-
to al campamento del conde de Reus en el camino de Tánjer y á él per-
tenecían los moros qne se adelantaban hasta las trincheras con la as-
tucia de la zorra para herir y malar á soldados indefensos en aquellos 
momentos. 
Así pues, queriendo apurar el general en jefe todos los estremos 
de la moderación y de la benignidad, habia dirigido á dicho pueblo 
el oficio siguiente: 
«Los habitantes del pueblo de Bu-Semilan han hecho fuego á las 
tropas españolas que pacíficamente iban á él como lo habían hecho 
otras veces. El jefe de la fuerza ha mandado quemar algunas chozas 
por ello; pero si de aquí á mañana á las diez no han venido los ha-
bitantes á pedir perdón y á dar rehenes para lo sucesivo , antes de 
mediodía irá otra fuerza que quemará todas las casas y corlará lodos 
los árboles frutales. 
»El ejército español, que por todas partes respeta los hombres, las 
mujeres, las costumbres y la propiedad cuando pacíficamente se le 
recibe, hará con todos los que le hostilicen lo que va á hacer con vo-
sotros. Que los pueblos de Marruecos escojan entre la vida pacífica y 
su total destrucción.» 
No hubo respuesta de este pueblo, y nuestras tropas salieron para 
realizar la amenaza ofrecida ; pero todos los habitantes salieron con 
lágrimas en los ojos implorando misericordia, y nuestros soldados la 
volvieron á conceder nuevamente. 
• El mismo día 2 de marzo á las dos de la madrugada, habían salido 
para reprimir y castigar otros actos de traición y venganza seis ba-
tallones del cuerpo de ejército que mandaba el conde de Reus, á sa-
ber : los dos del regimiento de Toledo , Navarra , Cbiclana , León y 
Alba de Tormes con los catalanes. 
i 14 
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Apenas asomaba el dia, penetraron en los aduares vecinos, que los 
encontraron complelamenle abandonados, y habiéndose internado en 
un bosque, hallaron unos diez moros armados que les hicieron fuego, 
cogiéndoles prisioneros y pasándoles en el acto por las armas. 
También fué fusilado en este dia mismo un moro que, con seis 
compañeros mas, se entrelenia en tirar á las gentes que hacían el trán-
sito de la Aduana á Tetuan. Estos salvajes hicieron fuego sobre una 
media compañía que iba en su persecución, y pasaron el rio; pero un 
comandante pasó atrevidamente á caballo, y á pesar de estar en me-
dio del agua, hizo un prisionero que todavía tenia las armas en la 
mano. 
Este, con sus seis compañeros eran del número de los salteadores 
que desde la caida del sol y ocultos detrás de los matorrales y huer-
tas que tanto abundan en aquellos alrededores, se ocupaban en sor-
prender á los incautos ó temerarios que, al retirarse nuestras guar-
dias y contra las órdenes publicadas, hacían la travesía de la Aduana 
á Tetuan. 
El moro fusilado fué colgado en un árbol con un gran cartel en que 
se leia en árabe: Por ladrón. 
A pesar del terror que infundían en los moros las amenazas de Mu-^  
ley Abbas, hubo una kábila, la de Beni Jatrau, que hizo su sumisión 
oficial. 
Quince moros de los mas caracterizados en ella, no muy ricamente 
vestidos por cierto, fueron este dia á la ciudad y prestaron el jura-
mento de fidelidad en manos del general llios, á quien hicieron en 
signo de sumisión, según costumbre, un regalo consistente en ocho 
huevos. El general Rios fué depositando un duro en cada mano que le 
presentaba uno de ellos, de modo que bien puede decirse que fueron 
ocho huevos caros. 
Esto no obstante, los hechos de ataque á traición y sorpresa se re-
producían á cada instante. El mismo día 2, cuyos sucesos estamos refi-
riendo, no debia concluir sin presenciar dos hechos punibles, de que 
luego hablaremos. 
Salió en este día para España la duquesa de Tetuan. Desde la ciu-
dad á la Aduana fué en una carretela que solo le había servido pa-
ra hacer la travesía de la Aduana á Tetuan y de Tetuan á la Aduana, 
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ála ida y á la vuelta. El general en jefe, á caballo , como casi lodos 
los generales que mandaban cuerpos de ejércilo , acompañaron k la 
distinguida viajera hasta la Aduana, y allí se embarcaron en el va-
por transporte para dejarla á bordo del buque que habia de condu-
cirla á Málaga. 
Para que se comprenda hasta qué punto habia llegado la audacia 
de los moros escondidos en las sierras inmediatas á Tetuan , baste 
saber que al regresar el general en jefe de acompañar á su esposa al 
embarcadero, y al pasar por la parte de terreno que se halla frente á 
la Aduana, se atrevieron á hacerle fuego. 
Con (al conducta por parte de los moros, eran indispensables las 
represalias y era necesario proseguir con toda severidad el sistema de 
terror que habia ya comenzado á inaugurarse. 
Otro suceso tuvo lugar en los mismos lugares aquella misma noche. 
Serian sobre las nueve y media. Unos cuantos moros se habían 
emboscado en un corralón derruido que habia á la orilla del camino 
de li1 Aduana, muy inmediato al campamento del cuartel general, y 
al pasar cuatro carros cargados de sacos de harina que se dirigían á 
la ciudad hicieron los árabes una descarga á los que iban con ellos. 
Como era natural, todos echaron á correr abandonando carros y ca-
ballerías. Al oir la descarga, salió corriendo una compañía de Albue-
ra, que era el cuerpo que estaba mas próximo al sitio de la ocurren-
cia. Al llegar á él encontraron á un carretero muerto de tres balazos; 
en cuanto á los carros habían ya desaparecido; No obstante, como 
supusieron que no podían estar muy lejos, y que no podían tampoco 
haber seguido otro camino que el del rio, tomaron aquella dirección, 
y al cabo de un rato encontraron tres carros solamente, no pudiendo 
dar con el cuarto hasta pasado mucho tiempo, encontrándolo por fin, 
pero descargado y sin las tres muías del tiro. 
VIIÍ . 
Comenzaron las represalias en vista de la actitud que habían lo-
mado los moros de las cercanías de Tetuan. 
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Dispusiéronse para la noche del 3 de marzo algunas emboscadas á 
íin de casligar á los asesinos que salían á cometer sus tropelías en el 
camino de la Aduana. 
Antes de que se colocasen los soldados en los puntos"que seles de-
signara , un árabe habia disparado su espingarda contra un oficial 
que con una partida de ocho hombres se dirijia desde aquel punto al 
campamento. Gomo el oficial iba á caballo, marchaba algo adelanta-
do. El moro erró el tiro y echó á correr hacia el rio , pero el oficial 
fué tras él, siguiéndole también los soldados, y al otro lado de la cor-
riente cogieron al fugitivo, que amaneció ahorcado en un árbol de la 
orilla del camino. 
Las emboscadas sin embargo no dieron el resultado apetecido , lo 
cual no es de eslrañar porque según una correspondencia del cam-
pamento, siempre que los árabes van á esa clase de espediciones, á 
mas de marchar con la precaución que les sugiere su astucia, llevan 
consigo una cuadrilla de perros que les sirven de esploradores. Estos 
animales olfatean á los soldados desde muy larga distancia y arman 
en seguida una algarabía infernal, sirviendo esto de aviso á sus due-
ños que se retiran advertidos del peligro. 
IX. 
Nada de particular ocurrió el dia 4. 
Los padres misioneros hablan mandado por una campana que que • 
dó colocada el 3. Al romper el alba del dia l sonó por vez primera 
la campana del templo cristiano de Teluan produciendo grata emoción 
en lodos los españoles que habitaban aquella ciudad , quienes debie-
ron comprender entonces, mejor que nunca , cuanta verdad hay en 
aquel bellísimo elogio que hace de las campanas el autor del genio 
del cristianismo. A las doce volvieron á sonar las voces de bronce des-
de lo alto del templo de Nuestra Señora de las Victorias , al mismo 
tiempo que la voz del muezzin llamaba á los árabes á la plegaria, y 
moros y judíos escuchaban , como encantados por la novedad , las 
simpáticas voces de aquellos mensajeros evangélicos. 
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Proseguíanse con bastante actividad las obras para poner á la ciu-
dad en estado de defensa, y en todas las obras de fortificación que se 
llevaban á cabo, se procuraba que tuviesen defensa interior y este-
rior para poder rechazar cualquiera agresión, ora viniera de dentro, 
ora de fuera. 
Volvió á reinar el levante con bastante furia. Este viento, á mas de 
privar á todos de la correspondencia, retrasaba las operaciones del 
ejército. Por esto decia el general en jefe que las dos cosas de que 
mas necesitaba para la guerra eran la administración militar y la es-
cuadra, y que. el único enemigo á quien temia era el levante. 
Tetuan iba tomando un aspecto mas agradable y de mayor civili-
zación cada dia. Se derribaban muchas casas para dar mayor ensan-
che á las calles, é iban á abrirse cuatro de estas en sentido de la ma-
yor longitud de la ciudad. Estas nuevas calles debian llevar el nom-
bre de Rey, Reina, Príncipe y Princesa. La plaza de España iba á 
edificarse de nuevo, habiendo ya comenzado la subasta de las obras. 
Según un corresponsal, la calle á que le cupo su suerte el nombre 
de Barcelona, era tortuosa, estrecha y muy pendiente. A mas, tenia 
en su mayor parte bóvedas muy bajas y estaba construida por gran-
des piedras en toda su longitud. 
Las enfermedades no eran muchas aquellos dias y el clima poco 
constante. Después de un dia de nieve, venia uno de calor sofocante, 
el sol quemaba á veces, llovía muy á menudo á intervalos en un mis-
mo dia, y el cielo ofrecía de continuo un espectáculo nuevo y varia-
do á los habitantes de Tetuan. 
La noche en que el tiempo lo permitía, el campamento del general 
Prim tenia un paseo muy concurrido y animado. Verdad es que el be-
llo sexo no tenia en él mas representación que la de alguna cantinera 
que acertaba á cruzar por él, pero, atendidas las circunstancias, no 
dejaba de tener sus atractivos y sus embelesos. En la calle mas an-
cha que formaban las tiendas, que era la avenida principal de la del 
conde de Reus, se reunía lo mas brillante y selecto de aquel pueblo am-
bulante. El general Prim, los generales Odonell y Orozco, los briga-
dieres Hediger, Serrano y Torres, el intendente, los periodistas y cor-
responsales, varios comisarios, jefes y oficíales de Estado Mayor, 
ayudantes de campo y órdenes, eran los que frecuentaban mas co-
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munmente aquel paseo. Mientras este duraba, á la luz de la luna ó á 
la pálida claridad délas estrellas, las músicas locaban y un grupo de 
volunlarios catalanes entonaba un coro guerrero que ellos mismos se 
habían compuesto y estudiado. 
Generalmente este era el cuadro con que se terminaba la vida mo-
nótona del dia en el campamento. 
El dia 5 lo fué de animación y movimiento. 
A pesar de la inutilidad de las emboscadas para escarmentar á los 
moros, no se desistió de la idea de vengar á las víctimas de aquellos 
últimos dias. 
A las tres de la madrugada del 5 dispuso el general Prim un mo-
vimiento para cojer por la espalda á los moros que se acercaran de 
noche á los campamentos. A las horas señaladas, según la distancia 
que debian recorrer, se pusieron en marcha hasta seis batallones cu-
yo objeto era cercar cierta zona de terreno. El ser los caminos malos 
y poco conocidos hizo que algunos de estos batallones se retrasaran 
un tanto, mientras que otros llegaron con anticipación al sitio desig-
nado. 
Si la combinación hubiese salido bien, habria caido en poder de 
nuestras tropas un centenar de moros, que lograron evadirse por los 
claros de los batallones. Esto no obstante, la batida dió por resulta-
do el cojer á cinco árabes con las armas en la mano, quienes fueron 
fusilados en el acto, el apoderarse de algunas reses y el incendiar una 
porción de vallados, tras los cuales se emboscaban los enemigos. 
El mismo dia 5 salió de Tetuan el general Rios con objeto de prac-
ticar sus reconocimientos sobre Kitta, á fin de cerciorarse de las po-
siciones que los moros kábilas ocupaban en la derecha del Guad-el-
Jelu, y con el intento, si posible era, de hacer bajar de sus guaridas 
á los que parecían menos agresivos. 
Acompañaban al general el brigadier Lezo, el coronel de Estado 
Mayor, Punte, sus ayudantes de campo y el alcalde de la plaza con 
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otros moros de posición, lodos ellos gineles en magnificas muías. 
Además marchaban delante oíros muchos de Teluan á pié y dos mo-
ros montañeses como comisarios de paz. 
Sallan por la puerta de la Reina, y siguiendo la rula trazada pol-
los guias, se dirigieron via recta al Guad-el-Jelú, que atravesaron 
por un vado. Del olro lado del agua se encuentran espesos bosques 
de naranjos contados por frondosos vallados de cañas y zarzas. 
Durante algún tiempo costearon el rio, que es ancho y limitado por 
barrancas gredosas sobre las que se ven suspendidas muchas higue-
ras bravias, algarrobos y lenliscos. Después se internaron por una 
série de callejones complicados y estrechos, que forman las cercas de 
las huerlas y heredades que llenan la rica y eslensa vega con sus her-
mosas plantaciones. 
Vense allí al lado de altos naranjos, cuyas ramas se despejan bajo 
el peso de su dorado frulo, almendros ruanos cubiertos de blancas flo-
res. Por todas parles observaban los viajeros una vegetación precoz y 
libérrima, entre la que de Irecho en trecho se levantaban, dominando 
los bosquecillos y alamedas, las terrazas de las quintas construidas 
con las comodidades que exije la vida muelle de los orientales. En 
aquellos sitios aparlados es donde celebran sus zambras y donde, as-
pirando el grato perfume del azahar y envueltos en nubes del humo 
de las pipas, se entregan á los placeres del sensualismo. 
Según una correspondencia particular, después de algunas vueltas 
y de haber atravesado el Guad-agras, llegaron á una posesión mag-
nifica mucho mas grande que todas las que hablan recorrido. Una 
vez franqueada la puerta sostenida por robustos pilares de mampos-
tería, atravesaron un largo sendero flanqueado por haces de cañas 
fuertemente amarradas que soportan el techo construido de lo mismo. 
Las vides cubren esta especie de enrejado, cerrando el paso á los ra-
yos solares en los calorosos dias de estío. 
Llegados á la casa, apeáronse de los caballos para dirigirse á ella. 
Súbese al citado edificio por una rampa de menudas piedras que tiene 
en ambos lados anchos arriates con rosales y romeros marchitados 
por las heladas. El edificio es grande, con varios patios y estanques 
profundos en ellos ; pero parle se halla en ruina. Masas enormes de 
verdura se han posesionado de los terrados. La yedra se ha adherido 
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á las columnas ; desde allí ha subido á los arcos, é introduciéndose 
por los agímeces y ogivas, ha desmoronado los muros atravesándolos 
con hondas grietas. 
El cuadro que ofrece aquel edificio es tan pintorescamente triste 
como bellamente sombrío. Han desaparecido todos los adornos artifi-
ciales, para dejar el campo libre á la naturaleza con sus sencillos ata-
víos. Junto á la madreselva, se ve la pasionaria que entremezcla sus 
hojas con las del majoleto y el limonero. 
Los caballos quedaron en manos de los ordenanzas en el patio prin-
cipal. El señor general Uios dispuso que la tropa se situase convenien-
temente, y una vez tomadas las precauciones necesarias, salieron los 
oficiales fuera del recinto por la parte que da al monte. 
A doscientos metros se veia el santuario y kábila de Killa, que da 
nombre á toda la comarca. Tan pronto como los árabes vieron á nues-
tros soldados, empezaron á subir á las alturas, á reunirse en grupos 
y á agazaparse tras de las breñas, con el objeto de expiar sus movi-
mientos. A unos cien metros se distinguían perfectamente k diez mar-
roquíes envueltos en sus gilabas, con sus largas espingardas sosteni-
das verticalmente entre las piernas. El alcalde, por orden del gene-
ral, envió dos emisarios anunciando que iban de paz; que bajaran, y 
que no tuvieran temor de ningún género. 
Mientras lanío, algunos oficiales se internaron por las arboledas con 
dirección á Kitta. El terreno era cada vez mas intransitable, pues 
está atravesado por zanjas profundas y multiplicados vallados. De re-
pente oyeron un murmullo de voces muy cercano; colocados en una 
pequeña eminencia y ocultos tras un matorral, pudieron ver á una 
multitud de riffeOos reunidos delante de la mezquita de Kitta, delibe-
rando, seguramente, sobre el partido que debían tomar. 
Pocos momentos después entraron en sus chozas, de donde salieron 
casi en seguida con sus mujeres, ropas y efectos, encaminándose 
apresuradamente hacia la cúspide de la sierra allí inmediata. 
Ya en esto habían llegado los emisarios de los nuestros. Larga y 
animada fué la discusión, pero ineficaces cuantas razones les dieron 
para inspirarles confianza , puesto que regresaron solos. Los moros 
contestaron que ellos querían la paz, que los que atacaban y robaban 
á nuestros soldados eran unas turbas de bandidos procedentes de una 
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kabila de Guad-agras que andaban merodeando por las cercanías; 
que respeclo á ir á la ciudad, lo liarian tan pronto como Muley Abbas 
se retirase del Fondak, pues lemian ser castigados si aceptaban la 
amistad de los cristianos. 
En vano les hicieron observaciones los emisarios; persistieron ellos 
en su primitivo intento. Quejáronse amargamente de la conducta de 
la kabila de Ben Hasem, situada á mediodía del camino de Kitta, la 
que constantemente, según dijeron , les molestaba con agresiones de 
lodo género , y á consecuencia de esto, el general dispuso que salie-
sen dos moros en aquella dirección con el fin de anunciar á su jefe 
los castigos que se proponía ejecutar con ellos si no mudaba de con-
ducta yendo á prestar obediencia. 
Al caer la larde, regresaron las fuerzas á Tetuan, sin que los mo-
ros las hostilizaran. 
Una compañía cubrió la retirada hasta repasar el Guad-el-Jelú pa-
ra evitar cualquiera sorpresa. 
Algunas horas después, varios moros de los de Guad-agras vadea-
ron el rio y arrebataron á la vista de los centinelas del recinto cuatro 
ó seis vacas de uno de nuestros rebaños. 
Prim salió al ruido con su escolta de catalanes. El general Rios 
envió la suya de húsares al mando de su ayudante Juano, y del cuar-
tel general se destacaron dos compañías de Albuera en persecu-
ción de los ladrones; pero estos se hablan ya perdido entre las arbo-
ledas y por mas que buscaron nuestras guerrillas, no pudieron dar 
con ninguno. En la fuga abandonaron las reses. 
El mismo dia 5, que fué el en que tuvo lugar esta escursion , llegó 
al campamento el general Echagüe. 
Determinada la continuación de las operaciones, y contando sin du-
da el general en jefe con encontrar seria resistencia en el paso del 
Fondak, hábia dado orden al general Echagüe de unirse al ejército 
en Tetuan , dejando el mando de seis batallones que debían quedar 
guareciendo el campamento del Serrallo al bravo general Gasset. 
La división que llegó con Echagüe al campamento, se componía, 
además del cuartel general del primer cuerpo, de la brigada de artille-
ría de monlaña, toda la caballería, los regimientos de infantería Bor-
bon y Granada, los batallones de cazadores de Madrid, Cataluña, A l -
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cántara y Barbaslro, y las compañías de ingenieros al mando del 
coronel Tello. Decíase que á eslas tropas se agregarían los Tercios 
Vascongados y algunos batallones de infantería. El general Lassausaye 
mandaba los ocho antes espresados. Quedaba en el Serrallo, bien ;i 
pesar suyo, el general Gasset, con solo seis batallones, que eran: re-
gimiento del Rey, un batallón del Fijo de Ceuta, y los de cazadores de 
Mérida, Las Navas y Talavera, doce caballos y un oficial de escolla, 
y un regimiento montado de artillería. 
Antes de salir del Serrallo, Echagüe dirigió la siguiente alocución 
á las tropas de su cuerpo de ejército: 
(«Soldados: Cumpliendo con las órdenes del escelentísimo señor ge-
neral en jefe de este ejército, salgo mañana para Tetuan con ocho ba-
tallones , la caballería y la artillería de montaña del cuerpo de mi 
mando. 
»Al separarme de las tropas que lo componen, llevo conmigo el sen-
timiento de que no me acompañen en las nuevas operaciones que van 
á emprenderse; pero abrigo la convicción de que en este punto donde 
quedan, sabrán mantenerse á la altura en que se encuentra el crédito 
y la reputación tan justamente adquirida en doce gloriosos combates. 
«Voy en esta íntima convicción, tanto por el valor y disciplina con 
que os habéis conducido, como por las seguridades de acierto é inte-
ligencia en el mando que ofrece el digno general Gasset, que queda 
mandando esta línea. 
«Continuad, soldados, mostrándoos como hasta aquí dignos de de-
fender los derechos y la honra de la nación española, que os admira 
y os üene por sus hijos mas predilectos, y dejareis así satisfechas sus 
esperanzas, las de S. M. la reina y los deseos de vuestro general.— 
Echagüe.» 
Llegada al campamento la división Echagüe, acampó á vanguardia 
del segundo cuerpo, sobre la derecha, en las alturas del valle Ntühc 
de Jiuchtjia. 
Los batallones de esta división estaban muy completos y con un 
personal inmejorable. Era gente enteramente aclimatada ya en aquel 
país. £1 ganado de la artillería de montaña y las acémilas estaban 
también en el mejor estado de lozanía. 
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XL 
Nada notable ocurrió el 6 de marzo. 
Llegó á Teluan con la Princesa de Asturias el general Buslillos, que 
fué á conferenciar con el general en jefe. 
Quedaba ya reunido un considerable número de acémilas y mas de 
cien camellos, los que, dicho sea de paso, armaron buena zambra en 
el campamento, pues el ganado se asusló al verlos. 
Oíro buque con camellos había lenido que dirigirse á Ceula por-
que el estado del mar no permilia desembarcarlos. 
Todo se preparaba para continuar la guerra. 
Estaba ya concluida la tercera parle del ferro-carril de sangre que 
hacia mucha falta para facilitar las comunicaciones enlre la Aduana 
y Tetuan, sobre todo en caso de internarse en el país, pues entonces 
Teluan estaba llamada á ser el gran depósito de víveres y municiones. 
XII . 
Kl 7 luvo lugar la bendición de las banderas y entrega de ellas á 
los tercios vascongados. 
A las doce del dia estos últimos, formados á cuatro de fondo, se 
dirigieron á la inmensa llanura que se estiende hasta Teluan, llegan-
do á pocos pasos del campamento donde se alzaba un pequeño altar. 
Las tropas, ocupando al frente en columna cerrada, se hallaban 
distribuidas del modo siguiente: 
A la derecha del altar los cuatro abanderados descansando sobre 
sus banderas, que tenían cubiertas, y á sus espaldas una pequeña 
fuerza de granaderos en ala. 
A la izquierda otros tantos hombres, y delante el general y demás 
jefes y oficiales francos de servicio. 
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Al frente otra fuerza igual de granaderos cerrando el cuadro, á los 
cuales seguia toda la fuerza en el orden indicado. 
Empezada la ceremonia por el ofrecimiento del agua bendita, que 
en un gran vaso de barro fué presentada al capellán del segundo ter-
cio, el general y demás jefes, los tenientes coroneles de los cuatro 
tercios, tomando las banderas ya descubiertas, se pusieron frente al 
aliar y al pié mismo del tabernáculo. 
Acto continuo se procedió á su bendición por el capellán del cuar-
to tercio, que fué el celebrante del santo sacrificio de la misa. 
Concluida esta ceremonia, que duró breves minutos, las banderas 
volvieron á las manos de sus poseedores, momenjo en el cual el ca-
pellán del segundo tercio^ tomando la palabra, pronunció un discurso' 
basado naturalmente sobre la sagrada ceremonia que se estaba veri-
ficando. Lo mas notable de este discurso se redujo á pintar con vivos 
colores cuanta fama adquirieron los romanos, cuando, siguiendo la 
gloriosa égida de sus banderas, pasearon sus águilas vencedoras por 
todo el mundo, hasla llegar á estrellarse contra los invencibles pe-
chos de los cántabros. Recordó después algunos hechos de esta guer-
ra, en la cual quedamos vencedores, y escitando á todos á seguir es-
ta misma senda y á recordar estas brillantes páginas, pasó la vista 
ligeramente por nuestra última guerra civil, anhelando que se cu-
briese para siempre con negro crespón de olvido ante la magnífica 
epopeya que se estaba inaugurando, concluyendo por asegurarles que 
si curaplian como buenos las bendiciones de todos caerian sobre sus 
frentes paralo cual, desde aquel lugar consagrado, impetraba la ben-
dición de Dios y la santa protección del cielo. 
Terminado este acto, y finalizada la misa, una mitad de cada ter-
cio, con la música á la cabeza, pasó á recorrer su bandera hasta de -
jarla entre filas en su lugar correspondienle. 
Una vez todos en sus puestos, cada tercio emprendió su marcha, en 
columna cerrada, al sitio destinado para hacer las descargas de orde-
nanza. Puestos en órden de batalla, y con el frente á laeslensallanura 
que se estiende bástala cordillera de Sierra Bullones, se hicieron las 
salvas con bastante precisión y órden pasándose en el acto á la jura de 
las respectivas banderas. Al frente cada abanderado de su tercio, los 
segundos comandantes, alzando la voz, les dirigieron estas palabras: 
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—¿Juráis á Dios y prometéis á la Reina seguir conslanlemente sus 
banderas hasla derramar la lUlima gola de sangre, y no abandonar 
al que os esté mandando en acción de guerra ó disposición para ella? 
A lo cual contestaron: 
—Si juramos. 
Los capellanes añadieron entonces estas palabras: 
—En cumplimiento de mi ministerio, ruego á Dios que si así lo hi 
cieseis, os lo premie; y sino, os lo demande. 
Con lo cual se dio por terminada la ceremonia, dirigiéndose la 
fuerza al campamento. 
Aquel mismo dia el general D. Carlos María de Lalorre, coman-
dante general de los mismos tercios, les dirigió la siguiente alocu-
ción: 
«Vascongados: sobre el campo de batalla en que el dia 4 de febre-
ro el ejército nuestro hermano sostuvo heroicamente el pabellón es-
pañol, y escuchándoos desde el cielo los que entonces sucumbieron pa-
ra vivir siempre en la memoria de la patria, habéis jurado vuestras 
banderas. A su sombra están vuestra honra y el renombre de las pro-
vincias que os han enviado aquí á representarlas, y á que compartáis 
vuestras fatigas y gloria con los que, mas dichosos que vosotros, 
inauguraron la campaña. Esla sola idea y recomendaros la disciplina 
y unión en el combate, y que todos procuremos secundar y cumplir 
exactamente las órdenes de nuestro digno general en jefe, son los de-
beres que hoy os recuerda vuestro comandante general.» • 
« Carlos María de Latorre.» 
Xli l 
Nuestra misión como escritores veraces y fieles nos obliga, aunque 
con profundo sentimiento y mayor indignación, á relatar qn hecho 
incalificable que tuvo lugar por aquel entonces. 
Un oficial de los tercios vascongados, faltando á su patria, fallando á 
su honor, fallando á sus deberes y á sus banderas, se pasó al enemigo. 
118 JGUIÑADAS DE GLOKIA 
No hay palabras suficientes para condenar este crimen. 
J). Manuel Carranque, que tal es el nombre del indigno oficial que 
con esta acción arrojó sobre su nombre el oprobio y el anatema de su 
patria, D. Manuel Carranque, decimos, no era vascongado. Habia ser-
vido en el ejército de donde fué despedido, y se hallaba en Bilbao con-
finado hacia tiempo ocupando una plaza de escribiente en el gobierno 
civil, cuando solicitó del señor ministro de la guerra su incorporación 
á los tercios vascongados, habiendo sido destinado al tercero. 
Hé aquí como el periódico vasco Inirac~hal dió cuenta por medio 
de una correspondencia del hecho de que nos estamos ocupando. 
«Con verdadero sentimiento y noble' indignación tomo hoy la plu-
ma, para relatarle á usted el triste espectáculo que acaba de dar un 
oficial de nuestros tercios, llamado don Manuel Carranque, en la 
tarde de ayer. Difícil es que por mucho que revuelva usted en su 
mente cual pueda ser este, dé usted con él, pues es de esos que no 
caben en corazón alguno, por torpe y mezquino que sea, y mucho 
menos cuando late bajo el honroso uniforme de un oficial español. 
Pero preciso es decirlo, y decirlo muy alto para que la mancha que 
sobre él recaiga sea digna del delito. 
Don Manuel Carranque se ha pasado al enemigo. 
»Yo, cuando lo oí decir, no pude menos de asombrarme, á pesar 
de no haber dado crédito alguno á la noticia; pero cuando cerca de 
su asistente escuché de su boca la relación de este inaudito acto de 
infamante gravedad, no pude menos de estremecerme, y lanzar so-
bre su recuerdo toda la cólera de mi justa indignación, 
«Pero vamos al hecho, que es lo que mas creo interesa k usted y á 
mis aprecíables lectores, 
»Carranque salió de este campamento con dirección á Tetuan el 
dia 6, acompañado de su asistente, bravo y leal muchacho, pues su 
conducta merece ser de todos conocida, por el raro contraste que 
ofrece con la de su indigno amo. Su marcha no debia tener otro ob-
jeto, por lo que después se ha visto, que el de llevar á cabo su idea, 
pues es indudable que de antemano lo tenia premeditado todo, Al lle-
gar á Tetuan, mandó á su asistente que, buscando casa donde hos-
pedarse, le tuviese preparada la comida y la cama, pues necesitaba 
Ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA 119 
descansar. El asisleníe así lo hizo, en efecto; pero viendo que la no-
che llegaba y que su amo no parecía, se dio á buscarle, hasla que al 
fin y al cabo pudo dar con sus huesos. Pero ¡dónde, Virgen santa, 
dónde! En una inmunda taberna, rodeado de soldados y apurando 
sendos vasos de vino, como sí se hallase en medio del paraíso de 
Mahoma. Carranque, según informes que tengo por muy verídicos, 
había sido espulsado dos veces ya del ejército por este denigrante 
vicio, sin que las decepciones, ni el abandono, ni el desprecio que 
inspiraba pudieran ser valla suficiente á correjírselo, ni á conseguir 
siquiera que lo dominase, á lo menos en público. Los oficiales de los 
tercios no le trataban, porque veían en él al verdadero baldón de 
esta honrada y numerosa fuerza. Y es natural; su conducta aquí se-
guía siendo tan vejatoria y escandalosa como tiempos atrás: todo su 
placer consistía en embriagarse entre un pelotón de soldados, con los 
cuales casi siempre se le encontraba en ínlima relación, y en sacar-
les el dinero que llevaban, como ha sucedido á muchos de los nues-
tros, que los ha dejado como el gallo de Morón, cantando y sin plu-
mas. Pero reanudemos el hilo de esta miserable historia, queme 
produce el mismo efecto que sí estuviese viendo junto á mi boca la 
aplastada cabeza de un animal inmundo, y acabemos cuanto antes 
de pasar la vista por ella, único modo de evitarnos lodo el hastío que 
produce. Carranque no quiso salir de la taberna; pero en cambio 
obligó á su asistente á marcharse, diciéndole que pasados algunos 
momentos iría á casa. Palabra de rey, por lo visto: porque si fué, 
su estado no le debió permitir dar con la casa, á no ser que hubiese 
hecho lo que aquel célebre beodo, que hallado por un amigo en medio 
de una calle mirando con mucha atención á su frente," y preguntando 
lo que hacia, le contestó: «Lo que hago es esperar que pase mí casa 
para meterme en ella.» 
nCarranque no pareció en la suya ni aquella noche ni la mañana 
siguieníe; tanto, que asustado su pobre criado, se fué en derechura 
á buscarle, y preguntando aquí, inquiriendo allá, entrando en una 
parte y saliendo de otra, pudo al fin dar con él, operación que debía 
irle pareciendo mas difícil que cojer de un solo golpe todo el tesoro 
de Mequínez. ¿Y donde le halló? me preguntareis: ¿en algún bode-
gón? No, señores, no; en casa de un judío llamado nada menos que 
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Abraham. Esloy seguro que si el sanio padre de Isaac hubiera podi-
do calcular habla de haber en ^ u descendencia un individuo que para 
con Dios fuese cristiano, para con los hombres judio y para con Ma-
homa moro, no solo descarga sobre el cuello de su hijo la faial cu-
chilla, sino, ensangranlada y lodo, se da muer le con ella, por evilar-
se el baldón que le aguardaba. La misión de este Abraham, por lo 
visto, era ser el corruptor de los cristianos y el Judas de los moros. 
A los primeros los compra, para venderlos á los segundos; táctica 
piadosa que algún dia le redituará una hacienda, consistente en un 
árbol y cordel corredizo para su pescuezo, con esta inscripción deba-
jo: «Este es el fruto que produce la traición. » Instalados, pues, amo 
y asistente en su nueva mansión, tomó la palabra el primero de la 
siguiente manera: 
— «¿Sabes que deseo conocer á Muley-Abbas? 
— "Dicen que está muy léjos. 
— »¥ eso ¿qué imporla? De lodos modos, ¿quieres venir ahora 
conmigo á ver un jefe de kábila.' 
— «¿Yqué es kábila, señor amo? 
— i»Un cierto número de hombres, por ejemplo, los de varios pue-
blos, capitaneados por uno. ¿Con que vienes? A no ser que tengas 
miedo. 
— »Miedo no tengo y estoy dispuesto á ir donde V. me mande. 
— »Pues ármate y vamos. 
«Pocos momentos después amo y criado, precedidos de un moro, 
recorrían las sombrías y lóbregas calles de Tetuan, hasta que entran-
do en una, y frente á la reducida puerta de una casa, la abrieron de 
golpe, penetrando en ella oficial y moro. Diez ó doce de estos apare-
cieron dentro, con los cuales conferenció bastante rato, después de lo 
cual, precedido de otro moro, salieron por la puerta de la Reina, in-
ternándose en una honda cañada, dejando á un lado los campamentos 
de Odonell y Ros de Olano, que distarán de dicha puerta como un 
tiro largo de bala. Allí se hallaron con otro pelotón de moros, que 
seguramente le esperaban, con los que habló algún rato, sirviéndoles 
de intérprete el famoso judío. La conferencia tuvo por lo visto un fe-
liz resultado; pues volviéndose nuestro héroe á su asombrado asisten-
te, le dijo: 
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— »Dame lu fusil. 
— »Tome usted. 
»EI oficial se lo enseñó á los moros. 
— «Ahora escucha. Yo me he pasado al moro; con que si quieres 
venir, á tiempo estás; y sino, puedes marchar donde quieras. 
— »A1 moro no me paso, le contestó el asistente; por el contrario, 
rae vuelvo al campamento; pero con el fusil. Démelo V. 
— »Toma y vete. 
»Y un momento después el uno se dirijia hácia la ría que da paso 
k la cordillera del Riff, y el otro hácia el camino que conduce al cam-
pamento. Sin embargo, el honrado asisíente, notando que dos moros 
se habían quedado, al parecer, para observarle, arremete de pronto 
contra ellos; y calando la bayoneta, los hace presos. Los moros tratan 
de resistirse, el asistente les apunta, y ambos á dos se entregan á dis-
creción. El fusil lo tenia descargado. Satisfecho y alegre venia nues-
tro joven con sus dos moros, cuando Carranque, apareciendo como 
por ensalmo sable en mano, le obliga á abandonarlos y á salir de allí. 
El asistente obedeció, y el denigrante acto quedó para siempre consu-
mado. 
«Una hora después entraba el pobre mozo rendido, agobiado, cu-
bierto de lodo y desfallecido por completo. La sumaria empezó á for-
malizarse en el momento.» 
XIV. 
El dia 8 se encontró en una casa de Tetuan un depósito de armas, 
de pólvora y otros efectos de guerra, con algunas ropas y objetos de 
lujo. Algunas de las armas eran nuestras. 
Hé aquí una nota de las provisiones que llevaron en este dia á Te-
tuan los buques que se hallaban en Algeciras, Puente Mayorga y Cá-
diz: 
10,000 fanegas de cebada. 
3 quintales de bacalao. 
8,000 arrobas de garbanzos. 
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8,000 de judias. 
8,000 de lentejas. 
18,000 de vino. 
Y100 bueyes vivos. 
Se calculaba que con eslas provisiones lendria el ejército para quin-
ce dias. 
Ya hemos dicho que las naciones mas poderosas de Europa habían 
enviado oficiales de su ejército á estudiar nuestra campaña de África, 
y entre ellos algunos de alta categoría. Todos, según nuestros infor-
mes, admiraron y prodigaron constantemente loores al valor, á la dis-
ciplina, sufrimientos y régimen de nuestro ejército, haciendo infinitos 
elogios de todas las clases que lo componian. Entre los señores oficia-
les á que aludimos, los habia tan minuciosos y analíticos, que se in-
formaban de todo, dormían con los soldados, comían de su rancho, y 
tan pronto eslaban en la tienda de una banda de cornetas, como en la 
del general en jefe. 
Sabemos ya que el sitio elegido por los moros para consumar sus 
bárbaras piraterías era la orilla del Guad-el-Jelú, en el sitio que se 
llama el Martin y en el lerreno comprendido entre la Aduana y el ca-
mino que conduce, á la puerta de la Victoria. Por aquel vado pasaban 
reunidos en pequeños pelolones á la parte izquierda del mencionado 
rio, donde robaban y asesinaban, mutilándolos horrorosamente, á 
cuantos tenían que pasar por allí. 
En pocos dias tuvieron lugar nuevos casos sobre los que llevamos 
ya relatados. 
Fueron apresados por nuestros enemigos un corneta del batallón de 
cazadores de Ciudad Rodrigo y tres soldados del regimiento de Za-
mora, que conducían dos ollas de rancho á un puesto avanzado. 
También fueron víctimas un cantinero del regimiento del Príncipe, 
dos guardias civiles y un carretero. 
Finalmente, los árabes de la población tuvieron la audacia de ase-
sinar á un oficial y dos asistentes en su misma casa, en la cual pene-
traron por la azotea. Los sorprendieron durmiendo al parecer, y los 
degollaron bárbaramente. 
El general Prim trató de vengar estas víctimas. 
En la noche del 8 al 9 hizo que se colocaran en tres carros una 
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compaüía del Príncipe, otra de la Albuera y algunas fuerzas mas y se 
trasladaran al lugar citado en donde los moros acostumbraban á co-
meter sus fechorías. Con efecto, á la hora designada salió de la Adua-
na el convoy en que se escondían las referidas tropas, y al llegar al 
vado, los moros ocultos, ciegos con el botin de que creyeron posesio-
narse, se lanzaron sobre los carros, huyendo bien pronto al verse re-
cibidos por un inesperado y nutrido fuego que les puso en completa 
derrota. 
XV. 
Desque amaneció el 10, comenzó á notarse que había en los alre-
dedores mas moros que de costumbre, por lo cual aumentó la vigi-
lancia de nuestras tropas. 
Serian sobre las cuatro de la tarde, cuando se presentó un morito 
de once anos, sobre poco mas ó menos, al teniente Delgado, del regi-
miento lanceros de la Albuera, el cual se hallaba de avanzada en la 
márjen derecha del rio que rodeaba nuestro campamento. 
Habiendo pedido el niño moro hablar al general Echagüe, fué con-
ducido á su presencia, y, según parece, le dió un escrito de los moros 
de Samsa pidiendo ausilio , pues de nuevo había sido saqueado el 
pueblo por las avanzadas enemigas, á causa de haberse sometido á los 
españoles. 
El general dió las órdenes oportunas para el efecto. 
Inmediatamente, el general Lassausaye se dirigió directamente al 
pueblo con cuatro compañías del regimiento de Granada y el batallón 
cazadores de Madrid; el jefe de Estado Mayor brigadier Souza con el 
balallon de Barbaslro por la derecha, y el brigadier D. Miguel T r i -
llo con ocho compañías de Granada de su mando por la izquierda para 
salir al encuentro de los enemigos, si, como era de suponer, se reti-
raban por este flanco. 
Por loque loca al general Echagüe, se colocó en un punto culmi-
nante para acudir donde mas necesaria fuera su presencia. 
Lassausaye entró en el pueblo, que encontró completamente sa-
queado y evacuado por sus moradores, pero el brigadier Trillo dió 
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con una fuerza enemiga que no bajaba de 400 á 300 hombres. 
Mientras esto sucedia por la derecha, á vanguardia del campamento 
Echagüe, las avanzadas de la orilla izquierda del rio eran tiroteadas 
por una fuerza de moros, situada á la derecha del mismo. El briga-
dier Berruezo pasó á aquella parte con cuatro compañías del batallón 
cazadores de Cataluña, las cuales sostuvieron el fuego con el enemigo 
hasta cerrada la noche, teniendo dos heridos graves y un contuso. 
Ya hemos dicho que el brigadier Trillo dió con las avanzadas de 
los moros, que por momenlos se iban aumentando y ocupando posi-
ciones á su frente. Para contrarestarles, dió á aquellas un ataque á la 
bayoneta, y otro á los enemigos que se dirigían por su izquierda para 
acometerle este flanco. 
Después de esto, el fuego se sostuvo por una y otra parte hasta que. 
llegada la noche, dió el general Echagüe la órden de retirada, pero 
al emprenderla el brigadier Trillo, tuvo necesidad de suspender csla 
operación para seguir haciendo frente al enemigo que le acosaba por 
todas partes. 
Dos cargas vigorosamente dadas lograron ahuyenlar á los moros de 
sus inmediaciones, pero siguieron con sus fuegos hasta una hora des-
pués de anochecido, que fué cuando Trillo continuó su retirada en el 
mayor órden, llegando al campamento poco después de las ocho. 
Nuestra pérdida en este pequeño combate fué la de un soldado 
muerto, y siete heridos, entre los que se encontraban dos oficiales, y 
tres contusos. 
La de los moros debió ser triple por lo menos porque al acometer 
en pelolon á nuestras fuerzas, fueron rechazados con carga á la ba-
yoneta y fuego á quemaropa. 
Toda la noche la pasó en la mayor vigilancia la primera división 
por órden del general en jefe que tenia algunas noticias de los planes 
del enemigo, y que era sabedor de haber llegado nuevas Rabilas que 
acaso quisieran intentar un golpe de mano. 
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XVI 
Acción del 11 de marzo. 
Desde el dia 4 de febrero no habían vuelto á encontrarse frente á 
fren te españoles y árabes. Solo habían tenido lugar alguna que otra 
escaramuza y combates lijeros como el del dia 10. 
El 11 fué el destinado para que los vencedores y vencidos de Gelíli, 
ios nuevos dueños de Tetuan y sus antiguos poseedores volviesen á 
apelar á la suerte de las armas. 
Serian sobre las siete de la mañana de este dia cuando algunos ve-
cinos de Tetuan vieron desde las azoteas una gran nube de polvo que 
se destacaba allá á lo lejos por la parte Sur de la ciudad. Según pa-
rece, al principio se creyó que serian los habitantes de algún pueblo 
comarcano que iban á someterse como ya lo habían hecho los de al-
gunas aldeas; sin embargo, luego que estuvieron ya cerca, se obser-
vó que iban perfectamente armados y como en son de guerra, con lo 
cual no cupo ya ninguna duda de que iban á hostilizar á nuestras tro-
pas. 
Era así en efecto. 
Nuevas kabilas llegadas del interior del imperio, que no se habían 
batido aun con los españoles, creyeron fácil cosa vencer á estos y apo-
derarse nuevamente de la que ellos llamaban ciudad santa. 
Mandaba en jefe á los árabes un general joven, con mas valor y 
bríos que prudencia, llamado el Ceríd-Er-Jac. 
Oyendo misa se hallaba el general Odonell, por ser domingo, cuan-
do fueron á darle parle de que en la llanura que hay en la dirección de 
Tánjer se habia presentado una fuerza enemiga como de unos 400 á 
•)00 caballos. Terminada la ceremonia religiosa, se dirigió al campa-
mento del primer cuerpo, y observó en los llanos y alturas que están 
á tiro largo del sitio en que se hallaba dicho campo y á distancia de 
legua y medía, numerosos grupos que anunciaban, según sus movi-
mientos, tener á retaguardia fuerzas mas considerables. 
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Se creyó al principio que la presentación de los moros no tendria 
mas objeto que una demostración de las que acostumbran y á que son 
tan aficionados: así es que el general en jefe se limitó á reforzar con 
algunos batallones del primer cuerpo las grandes guardias en nuestra 
izquierda y frente, al mando esta del general Lassausaye y aquella 
del coronel Izquierdo 
Pero, los moros intentaban algo mas que una demostración. El nue-
vo general que les mandaba, quiso envolver á los españoles y recon-
quistar á Tetuan, ayudado de las belicosas kabilas deMelilla y de la 
caballería que habia llegado de la capital del imperio. 
A cosa de la una empezaron á desprendepse de la fuerza retrasada 
de moros grandes grupos, dirigiéndose unos sobre nuestro frente, otros 
á pasar el rio Jelu, y por último, los mas crecidos sobre nuestra de-
recha, en la dirección de las alluras'que dominan el pueblo deSamsa 
y unas posiciones que se hallan entre él y nuestro campo. Entonces, 
al mismo tiempo que se puso sobre las armas el resto del primer cuer-
po, avanzó el segundo, dos escuadrones del regimiento de artillería 
de á caballo y la división de caballería, disponiéndose también que el 
tercer cuerpo se pusiese sóbrelas armas, aun cuando no fué preciso 
emplearlo. 
Entretanto que esto tenia lugar, el enemigo, que habia avanzado 
oculto por la derecha del rio hasta colocarse frente de nuestra iz-
quierda, lo atravesó é intentó envolverla, cargando á la guerrilla de 
infantería que estaba en el llano, pero el escuadrón de cazadores de 
la Albueraque la sostenía, salió á su encuentro en el acto, y dando 
una carga resuelta que secundó la infantería, obligó al enemigo á rer 
pasar al rio, sin que volviese á intentar nada importante por aquel 
punto. 
En esta carga tuvimos la desgracia de perder al comandante del ci-
tado escuadrón, el cual fué herido cayendo al rio con su caballo y de-
sapareciendo el animal y el ginete arrastrados por las aguas. 
Llegaron entonces los escuadrones de artillería. El general en jefe 
hizo colocar uno en el centro en batería, mientras que el general Gar-
cia colocaba otro en la parle de la izquierda. Rompieron ambos el 
fuego, y fué tan vivo y certero que limpiaron el frente, retirándose el 
enemigo hasta ponerse á cubierto aprovechando los pliegues del ter-
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reno, pero manifestando marcadamente la tendencia de dirigir sus es-
fuerzos sobre nuestra derecha. 
Entre dos y tres de la tarde el fuego se hizo formal, nutrido y es-
lenso. El sol daba de frente á nuestros soldados recibiendo los moros 
sus rayos por la espalda. Acometieron estos con furioso empuje, apa-
reciendo entonces toda la caballería que se supuso pertenecía á la 
guardia negra. Los ginetes empujaban á los infanles haciéndoles avan-
zar con mucho denuedo, mientras ellos ejecutando lo que llaman la fan-
tasía, llegaban al galope hasta nuestras parejas para descargar sobre 
ellas sus espingardas, con el blanco alquicel flotando á impulsos del 
fuerte viento, con el rojo banderín sobre la delgada lanza y con aquel 
girar y revolver el caballo en todas direcciones, saliendo ilesos de las 
granizadas de balas que les enviaban las carabinas de nuestros va-
lientes soldados Mas de un ginete árabe llegó sereno á veinte pasos de 
nuestros cazadores, allí paraban de repente el caballo y hacían fuego 
para volverse tranquilamente al punto de partida. Mas de uno empero 
pagó con la vida su temerario arrojo. 
El general en jefe ordenó á Echagiie que con tres balerías del pri-
mer cuerpo que mandaba y una batería de montaña se dirigiese á ar-
rojar al enemigo de las posiciones que había ocupado antes del pue-
blo de Samsa, lo que efectuó, tomándolas sucesivamente á la bayoneta 
y acosándolo sobre los escabrosos peñascos de la sierra de Tivel-el-
Dersa ó sea Sierra Bermeja; mas, como podía retirarse en la direc-
ción de los montes de Wad-Ras, avanzó la brigada Paredes del se-
gundo cuerpo para interponerse, y se dió órden al general Odonell 
(Enrique) para que con su división cubriese la izquierda, marchando 
por las faldas de los montes de su frente. 
El movimiento se hizo con una celeridad y decisión admirables. 
Lo^ moros corlados en su retirada natural, y acosados por el general 
Echagüe, halláronse en una situación desesperada, teniendo que tre-
par para salvarse una peña escarpada que parecía imposible vencie-
sen como lo efectuaron, pero no sin dejar antes un gran número de 
cadáveres causados por el fuego y la bayoneta de nuestros soldados. 
Empezado ya el combale, el general en jefe quiso arrojar al enemi-
go de todas las posiciones que había ido ocupando, ya en el llano, ya 
en las altas montañas por las cuales había llegado. 
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p Al efecto, se ordenó al general Orozco que con los batallones de su 
división reforzase la izquierda para no tener cuidado alguno por aquel 
lado; al general Rios, comandante en jefe del cuerpo de reserva, que 
con cualro batallones de su segunda división tomase la parle culmi-
nante del Tivel-el Dersa, á donde ya el general Echagüe habia he-
cho subir un batallón; al general conde de Reus que con cuatro bata-
llones y dos escuadrones de coraceros atacase y tomase las posiciones 
del frente; al general Makenna que estuviese dispuesto con los cuatro 
batallones de la primera división de reserva y la caballería mandada 
por el general Galiano para descender al llano donde se hallaba la ca-
ballería marroquí; y por último prevínose al general García, jefe de 
Estado Mayor General, el cual se habia trasladado á la derecha, que 
hiciese tomar las alturas de Samsa, donde parecía querer sostenerse 
el enemigo. 
La operación toda se ejecutó según habia ordenado el general en 
jefe, y simultáneamente. 
El general conde de Reus atacó y tomó las posiciones que se le ha-
bia indicado, arrojando de ellas la numerosa fuerza enemiga que las 
sostenía, y habiendo avanzado con dos balerías de montaña que ins-
tantáneamente hizo''colocar en batería, se rompió un certero fuego so-
bre la caballería mora, la cual hubo de pronunciarse en retirada, 
avivada por el movimiento en el llano de la brigada Makenna y divi-
sión de caballería. 
El general Rios trepó á lo mas alto de la sierra y persiguió en ella 
á los enemigos que la ocupaban, y por último, el general Paredes con 
su brigada , aumentada con el primer batallón de Navarra y cualro 
compañías del de cazadores de Chiclana, ácuyo frente marchó el bri-
gadier Geballos, primer ayudante de campo del general Lassausaye, 
y que mandaban los generales Echagüe y García, llegó en pocos 
instantes á las alturas de Samsa, que el enemigo al parecer tenia em-
peño en defender, y que sin embargo dejó, retirándose á los altos 
montes de Wad-Ras, cuyas posiciones, dominándose sucesivamente, 
eran tan fáciles para la defensa como difíciles para el ataque. 
Asegurado ya el éxito en toda la izquierda y centro, se trasladó el 
general en jefe á la derecha á donde llegó pocos momentos después 
de ser ocupadas las alturas, y en seguida ordenó el ataque de todas 
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las posiciones que ocupaban aun los moros, á pesar de lo avanzada 
que estaba la larde. 
Verificóse el alaque por cuatro corapañias de Chiclana y el priinrr 
balallon del regimiento de Navarra, mandadas por el coronel Lacv , 
y sostenida á su vez por la brigada Paredes y fuerzas del primer cuerpo 
á las órdenes del general Kchagüe. 
Los moros fueron sucesivamente arrojados de todos los puntos que 
ocuparon á pesar de la resislencia que trataron de oponer en cada uno, 
y al anochecer ocupaba ya el general en jefe la parle mas culmiDan-
le de la sierra de Wad-Ras, distante mas de legua y media de Te-
luan. 
»El enemigo , dijo en su parle oficial el duque de Tetuan, esperi-
mentó en esta jornada la dispersión mas completa de cuantas ha sufri-
do en sus combates con este ejército; y si la noche no hubiese impe-
dido seguir, posible es que en muchos días no hubieran podido reu-
nirse, pues cada uno corría por su lado, mientras que nuestros sol-
dados, desde el pico mas alto de la cordillera, saludaban á su reina 
con gritos del mas puro entusiasmo, contemplando á un tiempo los dos 
mares.. 3 m >>• • 
«Muy de noche y no llevando las tropas lo necesario para campar, 
dispuse que todas las fuerzas se replegasen á sus campamentos, lo 
que ordenaron los generales respectivos, y por la derecha lo enco-
mendé al general Echagüe, que á las once de la noche enlraba en el su-
yo con el último batallón, sin que se le hubiese disparado un solo tiro. 
«Nuestra pérdida en esle dia ha sido de 1 jefe. 2 oficiales y 11) in-
dividuos de tropa muertos, 3 jefes, l í oficiales y 74 individuos de 
tropa heridos; y un jefe, 7 oficiales y 124 individuos de tropa contu-
sos, según V. E. podrá, ver por el adjunto estado. La del enemigo la 
considero muy grande, habiendo podido juzgarla por las circunstan-
cias del combate y por la mullilud de cadáveres que en los campos 
quedaron, á pesar de su empeño en retirarlos. Entre estos había al-
gunos jefes importantes, y hoy he sabido de un modo positivo que 
ayer murió de resultas de una grave herida que recibió el Cerid-Er-
Jac, que era el que mandaba en jefe la acción. 
«Una vez mas me es satisfactorio manifestar á V. E. que generales, 
jefes, oficiales y soldados han cumplido con su misión respectiva ;'i 
ii í l 
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mi entera salisfaccion, y que lodos se han hecho acreedores á la con-
sideración de S. M. la reina nuestra señora. 
«Creo deber por último manifestar á V. E. que los oficiales pru-
sianos, barones ruso y austríaco que siguen á este cuartel general, 
estuvieron constantemente en los puntos mas avanzados y de mas 
riesgo, cargando con nuestras guerrillas, habiendo sido herido, aun-
que levemente, el barón de Jena, oficial de cazadores de la guardia 
del rey de Prusia.» 
Tales son las palabras de que se vale el general Odonell. 
Nosotros añadiremos algo mas. 
A la puesta del sol el fuego habia cesado completamente por nues-
tra izquierda, pero se oia todavía bastante vivo hacia la eslrema de-
recha. Al oscurecfír los batallones ocupaban diferentes alturas desde 
el pié de la llanura hasta la cúspide escarpada de las sierras. Presen-
taban las tropas una línea escalonada cuya parte atrasada era la de-
recha, que se encontraba á la altura del campamento de la primera 
división. Para que el enemigo no picase nuestra retaguardia en su 
retirada á los campamentos, los batallones se mantuvieron en sus 
posiciones, y al anochecer ardían en las puntas de los cerros gran nú-
mero de fogatas, como si las tropas estuviesen dispuestas á vivaquear 
en ellos. 
Se puede decir que la acción no terminó hasta las diez de la noche, 
hora en que se replegaban las tropas y en que el general en jefe, que 
habia estado recorriendo la línea durante la acción , se retiró á su 
campo sin ver apenas por donde iba. 
La noche era oscurísima, y se habia desatado un viento tan fuerte 
y frío, que hacia vacilar las tiendas con temeroso estrépito. Aun no 
habia entrado en la suya el duque de Tetuan, cuando empezó á caer 
una abundante lluvia, que con ligero inlérvalo duró toda la noche y 
mañana del siguiente día. 
¡ Triste descanso el de nuestros sufridos soldados, que, después de 
doce horas de incesante lucha contra los hombres, debían comenzar 
otra mucho mas larga y penosa contra los elementos desencadenados, 
contra el aire que levantaba sus tiendas y contra el agua que encene-
gaba el duro suelo en que reposaban, la pobre manta en que se en-
volvían! 
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Para que la retirada de nneslras tropas pudiese verilicarse con or-
den y á fin de evitar que se esíraviaran por tanto monte, barranco, 
desfiladero y arroyos de que está lleno el país, se había tomado la 
previsora precaución de situar de trecho en trecho parejas de caba-
llería. 
La retirada desde distancias tan largas por cerros desconocidos y 
sin senderos, con la falta de claridad y el temporal de viento al S., 
hubo de ser necesariamente penosa, pero se efectuó sin pérdida de 
un solo hombre. 
A las once de la noche aun duraba la entrada de tropas en el cam-
pamento. 
XVII. 
Hemos esplicado esta jornada según los datos oficiales, pero es 
necesario que nos hagamos cargo de algunos episodios interesantes, 
así como también de algunos detalles particulares que por distintos 
conductos han llegado á nuestra noticia. 
Por de pronto dirémos que, según una carta, la acción del 11 co-
menzó por un ardid de mala ley por parte de los marroquíes. Serian 
las nueve de la mañana, dice, cuando por la pendiente de la sierra 
se vieron descender cuatro moros á caballo, uno de los cuales tremo-
laba en su mano una bandera blanca como en señal de parlamento, 
41 instante salieron algunas fuerzas de la división Echagüe, las que 
fueron á poco rato recibidas por el fuego del enemigo. 
El parlamento era un engaño y se aceptó el reto. 
Un corresponsal de un periódico, dijo describiendo la acción: 
«Interin la artillería lanza sus proyectiles sobre las posiciones que 
el enemigo ocupaba en la sierra, el general Ríos que habia salido de 
la plaza con los batallones de Cantabria, Iberia, Tarifa y América, se 
lanzó á una de las alturas de la derecha; y á los pocos momentos 
nuestras tropas hacían que sus armas resplandecieran heridas por 
I M JORNADAS DE GLORÍA 
los rayos del sol. Es imposible esplicar el efecto queios proyecliles lan-
zados por la artillería producen sobre los caballos moros, que se di -
seminan. Puede asegurarse que jamás dicha arma ha obrado en la 
campaña con tan admirable acierlo. Tres balas rasas son seguida-
mente puestas en el centro de unos peñascos, de los que salen despa-
voridos numerosos enemigos envueltos entre el humo y la tierra le-
vantada por los proyectiles.» 
Hacia la izquierda del campamento avanzado del general Echagüe 
p^r donde corre e! rio, el enemigo, no en muy crecido número, ocul-
to tras un esténse barranco, hacia un nutrido fuego sobre una de 
nuestras guerrillas que avanzaba contestando á aquél. Una sección 
de caballería del regimiento de Albuera cargó; pero al locar al bar-
ranco se encuentra con el rio: los moros rompen entonces su fuego, y 
nuestros caballos se ven precisados á retroceder: entre la densa pol-
vareda levantada por los caballos, viéronse caer cuatro de nuestros 
valientes ginetes. Uno de los soldados que habian perdido su caballo, 
se ve acometido por un moro de lucido traje: arremete k él y le recibe 
disparando su espingarda. No pudiendo hacer uso de su sable, le 
apunta su carabina, y el moro cae sin vida. Ese soldado se llama Ca-
yetano Diaz, practicante de medicina, y su nombre ha sido pedido 
por sus jefes,» 
Esta carga de Albuera la leímos referida en los términos siguienies 
en una carta: 
«Loscazadores de Madrid, tendidos en el valle, contuvieron muchas 
veces á los marroquíes, que en grandes grupos los acosaban. Llegó 
un momento en que multitud de indígenas intentaron acometer núes 
Iras trincheras por el flanco izquierdo. Los cazadores se corrieron 
hacia aquel punto , y los hacen retroceder hácia el rio acosándolos á 
la bayoneta, pero de repente advierten que un pelotón de ginetes 
ocultos entre los matorrales de la orilla opuesta, vadean el Buhfija y 
á trole largo intentan alcanzarlos. Las compañías forman el cuadro, 
y entonces el escuadrón de Albuera carga en perfecta línea de batalla 
al grito de ¡viva la reina! Vuelven grupas los marroquíes y huyen 
cobardemente; pero al llegar los nuestros á los barrancos, una descaí -
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ga cerrada deja lendido en el campo al jefe del escuadrón, cuyo ca-
ballo espanlado corria desbocado por el valle. 
«Mientfas esto sucedía, el grueso de los enemigos hacia otra inten-
tona adelantándose á la carrera paralelamente al camino de Tánjer. 
Pero habían de Iropezar con los batallones de Echagüe que alli los 
esperaban y con los del segundo cuerpo que por su izquierda también 
los acometian. Esto sin perjuicio de las granadas que sembraban en 
sus grupos la confusión mas completa y los amagos de cargas que los 
hacían retroceder hasta sus guaridas.» 
Rntre los episodios que de viva voz hemos oído referir á varios de 
nuestros bravos combatientes á su regreso de África, respecto á esta 
acción, hay que citar el que ofreció la peligrosa situación en que hu-
bo de hallarse un teniente de cazadores de Madrid, el cual, ya desar-
mado y en poder de un moro, hubiera muerto infaliblemente, á no 
aparecer un soldado que al ver el riesgo de su jefe, lanzóse sobre el 
enemigo. Este en cuanto vio al soldado, para evitar el peligro mayor, 
abandonó al primero y se dirigió al segundo, á quien consiguió dar 
muerte ínterin se salvaba el oficial. 
El pobre soldado rescató á costa de la suya la vida de su jefe. 
Según una carta particular que tenemos á la vista, los enemigos se 
presentaron en esta jornada en número de 15,000 y con grandes ma-
sas de caballería. Su línea de fuegos era de una eslensíon muy gran-
de, y ocupaban posiciones ventajosísimas, especialmente en el lado 
derecho. Este fué atacado por los regimientos de Navarra y Castilla, 
en combinación con el batallón de cazadores de Madrid. 
A pesar de su crecido número, no pudieron los enemigos resistir á 
las repetidas cargas á la bayoneta que les daban nuestros siempre de-
cididos soldados, y empezaron á retroceder, pero siempre y conslan-
lemente aprovechando todos los accidentes del terreno, en donde lo-
graban algunas veces permanecer con mas ventaja. 
El general Prim conferenció cortísimos instantes con el general en 
jefe, reíiriéndose al parecer á cierta posición que los moros ocupaban, 
cuando de repente, echándose hacia atrás su kepis, dijo, dirigiéndose 
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á las compañías de cazadores de Castilla, estas lesluales palabras: 
— Esa música dura ya demasiado. ¡Ea, cazadores, á la bayoneta y 
arrojar h esa canalla! 
Pocos momenlos después, los enemigos habian perdido sus prime-
ras posiciones. Perseguidos de continuo y ya en dispersión por los 
mas ó menos aceríados fuegos de la artillería, que secundaba el ata-
que de la infantería, iban los marroquíes dejando alturas y perdien-
do terreno. 
Mientras esto sucedía en el ala derecha, se batían en la izquierda 
algunas guerrillas, y dio la caballería la carga, de que hemos habla-
do, en los terrenos próximos al rio. 
Veíanse por aquella parle multitud de turbantes que se corrían á 
uno y otro lado como rebaños acosados, y una pieza que les arrojaba 
frecuentemente granadas, les ponia apresuradamente en fuga: cada 
proyectil que sobre ellos caía, hacia nacer como insectos de entre las 
matas centenares de jaiques blancos que iban desapareciendo á medi-
da que se alejaban. 
El cuadro general que el campo presentaba en su total eslension es 
difícil describirlo por lo que dice la carta k que vamos haciendo refe-
rencia. El llano y las alturas estaba todo cubierto de puntos que se 
movían, grupos de caballería mora que se dispersaban al ver ¿nues-
tros cazadores, masas con capuchones blancos que huían desalenta-
das, las bayonetas de nuestros fusiles que relampegueaban á la luz 
del sol, y sobre la superficie verde del terreno destacándose globos de 
blanco humo y ráfagas de instantáneo fuego. 
En otra carta escrita por el tantas veces citado Sr. Nufíez de Arce, 
se habla de esta acción y del general Prira en los términos siguientes: 
«Los marroquíes acometieron con vigor, y el cuerpo de vanguardia 
mantuvo solo la primera récia acometida, valerosa y denodadamente 
como cumplía á los vencedores de Anghera, sin cejar un solo punto. 
Pero la acción se empeñó á poco, y fué menester que el segundo cuer-
po acudiese al auxilio de los ocho batallones que componen toda la 
fuerza del general Echagüe. líe oido decir que los marroquíes se ar-
rojaron de lál modo sobre nuestros soldados, que hubo momentos en 
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que los cazadores de Madrid tuvieron que hacer uso de las piedras 
para contenerlos; momentos en que cristianos y moros estuvieron 
confundidos como se confunden la luz y la sombra en las postreras 
agonías de la tarde. 
»El conde de Reus avanzó, y la lucha se hizo general. Una á una, 
á la bayoneta, fueron ocupadas las formidables posiciones de nuestros 
enemigos; posiciones que he examinado hoy con recogimiento y es-
panto. Nuestros soldados, siempre valerosos, siempre dispuestos para 
el heroísmo, subieron sin detenerse ante ningún obstáculo, bajo el 
nutrido y mortífero fuego de los marroquíes, por una larga y áspera 
série de cerros, tle la cual los últimos parecen esconder su cima en el 
seno de las nubes. Enumerar las cargas á la bayoneta que ayer se 
dieron, seria empresa poco menos que imposible; además, aun cuan-
do haya alcanzado á ver una parte de la acción, no he llegado, por 
mi desgracia, á tiempo para apreciarla en lodos sus incidentes y por-
menores. 
»La noche mientras tanto iba avanzando y la lucha proseguía aun. 
El crepúsculo vesperlino comenzaba á declinar envolviendo todos los 
objetos en esa media tinta indefinible y vaga, mucho mas pavorosa 
que la sombra misma, y el general Prim, seguido de su estado mayor 
caminaba por cuestas y vericuetos, donde apenas podían los caballos 
fijar el pié sin esponerse á rodar hasta el fondo de un precipicio. El 
conde de Reus podría decir, como no recuerdo que personaje de un 
drama de Shekaspeare: E l peligro y yo somos hermanos, pero soy el 
mayor; porque de pronto se vio casi envuelto entre un considerable 
número de marroquíes que brotaron como por ensalmo de detrás de 
las piedras, de los arbustos , de las quiebras del terreno. Aquel fué 
un momento crítico; el general tuvo que hacer uso del revolver, y 
acaso hubiera librado mal de este lance, si no hubiesen acudido los 
batallones de León y las Navas, que desalojaron á los moros de esta 
posición, rechazándolos con gran pérdida. Está visto: la estrella del 
conde de Reus no se ha eclipsado; sin duda le reserva la Providencia 
para grandes deslinos. ¡Cúmplalos, pues!» 
De los oficiales estranjeros que seguían las operaciones de núes-
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Iro ejércilo en Africa, no fué solo herido el barón Jena, según mani-
fesló en su parle ei general en jefe. Fuélo también el oficial bávaro. 
Knlrambos, con una notable decisión, cargaron junio con loa cuer-
pos á cuyo lado se enconlraban. 
Parece que un oíicial español, de alguna graduación, les advirtió 
que no debian esponerse de aquel modo al peligro. 
—¿No eslamos enlre ustedes? esclamaron. 
En esta bella y lacónica frase supieron hacer su elogio al par que 
el nuestro. 
Además de los oficiales prusiano y bávaro, que fueron heridos en 
la acción, recibió una contusión en un pié un coronel ruso. 
Todos los militares eslranjeros que, agregados al cuartel general, 
estudiaban la campaña de Africa, acompañaron constantemente al 
general en jefe, incluso el barón Clary, pariente del emperador Na-
poleón, que había llegado el dia anterior a-Tetuan. 
Parece que el objeto del enemigo, al atacar nuestro campamento 
el dia 11, fué según el proyecto del nuevo y muy jóven general que 
los mandaba, atraer á nuestro ejército al llano para acometerle en el 
vértice que forman las dos cordilleras que lo flanquean. Al efecto, su 
fuerza se dividió en tres grandes grupos, uno conducido por Mesodi y 
olro por el Boxari, ambos de caballería, los cuales debian sostenerse 
en ambos costados para caer sobre los nuestros al acometer al centro 
bajo las órdenes del jefe superior. 
Los rítfeños empeñaron el combale anles de tiempo, y hasla, se-
gún parece, desobedecieron las órdenes recibidas, lo cual facilitó que 
por nuestra parte se inutilizasen sus intentos conocidos, hasla cierto 
punto, de antemano. El total de enemigos ascendia casi íijamenle á 
8,400 hombres, inclusos 1000 caballos de la guardia negra. 
Todos estos indígenas hacia poco que habían llegado al Fondak, á 
las órdenes del santón ó Marabul de Yodar, persona de gran presti-
jío en el imperio, y el cual tuvo un encuentro viniendo desde Alkas-
sar, con las kábilas batidas el 4, quienes, al ser reconvenidas por 
su conducta calificada de cobarde, parece que emprendieron á tiros 
con las tropas del Santón, ocasionándole mas de cien bajas. 
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El capitán de coraceros del Príncipe, seflor Frascri, llevado de su 
arrojo, se adelantó un poco á su escuadrón en la acción del 11, y vién-
dose envuelto por considerables fuerzas, se sostuvo á pié, después de 
muerto su caballo, contra un sin número de enemigos que le acome-
tían, y de los que se defendió con bravura, retirándole sus soldados 
con 44 heridas en el cuerpo. 
Las trincheras de los moros, según dice un oficial del ejército de 
operaciones, que las ha examinado detenidamente, son magníficas, 
pues los fosos los hacen tan profundos que ocultan á un hombre á ca-
ballo, y son interiores al parapeto. De ahí nace que al principio de la 
guerra nos engañaron, algunas veces, pues como un cebo ponían sie-
te ú ocho hombres fuera del parapeto, y al cargar sobre ellos á man-
salva nos hacían descargas cerradas que nos causaban algunas bajas 
pero hoy se les conoce perfectamente. En la acción del 11 usaron de 
este ardid, pero sin resultado. 
Entre nuestro ejército llamó mucho la atención el lujo con que en 
esta acción se presentó la caballería enemiga. En su mayor parle iba 
uniformada con notable regularidad ; vestía alquiceles morados, y 
llevaba botas-estribos, cuyo uso es frecuente entre las tropas marro-
quíes. 
Durante la acción se vieron siempre al frente del enemigo tres g i -
neles muy bien vestidos que llevaban cada uno una bandera de color 
diferente, encarnada, amarilla v verde. 
El general marroquí muerto en esta acción , se había comprome-
tido solemnemente con su emperador á arrancar del poder de los es-
pañoles la conquislada plaza de Tetuan. 
Para lograr su atrevido propósito, hizo un esfuerzo supremo y reu-
nió sobre 8,500 hombres, deseoso también de probar áMuley Abbas 
su poca pericia en el arte de la guerra. Estos hombres pertenecían á 
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las kabilas de Benidez, Wad-Ras, Fez, Sorguns, Benisuara, Riíf,Me-
quinez, y Arkassa. 
Comenzada la acción, viendo que le arrebataban todas sus posicio-
nes, y que su gente era terriblemente acuchillada, intentó sin perder 
su ánimo, digno por cierto de mejor causa, defender personalmente y 
secundado por algunos de sus mas fieles secuaces, la última posición 
que le quedaba. 
En el momento en que avanzaba á la cabeza de su hueste, recibió 
un balazo en el vientre que le privó de la vida treinta y seis minutos 
después. 
Fué notable el brillante comportamiento del soldado de la cuarta 
compañía de cazadores de Alba de Termes Aniceto Mascuñan, que 
adelantándose á todos sus compañeros, se lanzó él solo á la bayoneta 
sobre un grupo de moros cuando su compañía avanzaba á la carrera 
sobre las posiciones enemigas. 
El general Prim se informó del nombre del valiente cazador, y ha-
ciéndole comparecer á su presencia, le dijo : 
—Venga tu mano, que yo me honro de estrechar la de un valiente; 
le has hecho acreedor á ser caballero de la órden militar de San Fer-
nando, y lu general le promete que lo serás. 
Determinar los batallones que mas se distinguieron, es cosa impo-
sible, porque todos se condujeron admirablemente , aumentando , á 
ser dable , el buen renombre que tan gloriosamente habían sabido 
conquistarse en el primer período de la campaña. 
La división Prim y el primer cuerpo estuvieron como habían esta-
do siempre, y está dicho todo. 
El batallón cazadores de Cataluña resistió con serenidad admirable 
las repelidas cargas de los salvajes y briosos caballos que montaban 
los enemigos. 
Los cazadores de Madrid detuvieron al enemigo cerca de dos horas 
con fuerzas infinitamente inferiores en número. 
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Alcáníara protegió la arlillería y cargó á la bayoneta diferentes ve-
ces con buen éxito. 
Barbastro peleó con bravura á las órdenes de su teniente coronel 
Periquel. 
El regimiento de Borbon no desmintió la buena reputación que ha-
bla sabido conquistarse. Su brigadier conocido por su valor, tomó 
dos mitades de dos distintas compañías y se apoderó de las alturas de 
frente á Samsa, de donde le hacían fuego 200 moros; el teniente co-
ronel, acompañado del primer comandante Márquez del Prado y una 
mitad de cazadores, estuvo atrevido y afortunado; el primer coman-
dante Várela, con tres compañías, se apoderó de Sierra Bermeja, don-
de se dieron brillantísimas cargas ; finalmente dos compañías de ca-
zadores salvaron con su irresistible empuje á la artillería de montaña, 
haciéndose notar un quinto que desarmó un moro, recibiendo una he-
rida en la mano izquierda causada por él , cuya herida, en lugar de 
amilanarle, le dió ánimos y le hizo malar á su contrario, quitándole 
sus armas que eran una espingarda y una gumía. 
Nuestros soldados cojieron prisionero á un moro herido en una 
pierna: aun cuando de tez muíala, su fisonomía era algo simpática. 
Era de corta edad, y estaba mal vestido; fué conducido por el soldado 
que le hirió hasta la tienda de campaña desanidad militar de la divi-
sión de Echagüe^donde fué curado. La agilacion que padecía duran-
te la primera cura, mas bien era hija del temor que del dolor de la 
herida. Se lo oia decir: «moro cortar cabeza cristiano, y cristiano 
no.» Algunos soldados al oirlo, dieron á entender que iba á ser dego-
llado; mas apenas comprendió lo que se le daba á comprender, cuan-
do comenzó á pedir gracia y á besar las manos de los que le rodea-
ban, ó bien á locar las ropas y hacer la misma demostración. Un gru-
po de soldados, en medio de la mas atronadora algazara, conducía al 
mismo tiempo á la tienda donde se hallaba el moro curándose, á una 
mora como de cincuenta años de edad, la cual tenia una pierna que-
brada de un balazo. La infeliz, á la que se habla visto anteriormente 
en las calles de Tetuan, fué colocada junto al moro, y al verse los dos 
heridos, se abrazaron y Irocaron algunas palabras, que no pudieron 
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comprenderse. Fueron socorridos con pan, cuyo manjar devoraron 
con indecible ansia, y conducidos después al hospital, donde sucum-
bió la mora algunas horas después de su entrada en él. 
Completaremos las noticias de esta gloriosa jornada diciendo que 
según parece, y con relación á una carta que escribió mas tarde un 
personaje influyente, los jefes de las kabilas que se habian propuesto 
echar de Teluan á nuestras tropas, se presentaron el 1 0 á Muley Ab-
bas con quien tuvieron una larga entrevista. 
Manifestáronle que ya sabian se trabajaba por la paz y que ellos 
solo querían guerra, comprometiéndose á echar á tos españoles por el 
rio abajo. 
Muley Abbas se puso entonces á reir y les dijo, según luego contó 
su segundo mismo en nuestro campamento. 
—Tenéis mi permiso para atacar á los cristianos cuando os dé la 
gana, que será muy probable que no volváis por aquí y nada se ha-
brá perdido. 
Los presentimientos del generalísimo marroquí no fueron infunda-
dos, según acabamos de ver. La división Echagüe y la de Prim des-
trozaron completamente las kábilas, matándoles al general é hiriendo 
de gravedad á otro. 
Muley Abbas, que estaba autorizado por su hermano el emperador 
para hacer la paz ó llevar adelante la guerra, según lo creyera opor-
tuno, y que no puede dudarse que deseaba vivamente lo primero, se 
aprovechó de esta nueva derrota para manifestar al emperador que 
la paz era ya imprescindible y envió al mismo tiempo sus embajadores 
á nuestro general en jefe para tratar resueltamente de ella. 
El resultado que obtuvo esta nueva embajada lo vamos á ver en las 
páginas que siguen. 
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OTRA TREGUA. 
Eran las dos de la tarde deH2, cuando se presentó delante de la 
división Echagüe un grupo como de 300 á 400 caballos, que lenla-
raenle avanzaba hácia nuestro campo. El toque de llamada hizo reu-
nir á la división y tras esta á la del conde de Reus. 
Sin embargo, no era aquel un movimiento belicoso. 
Una bandera blanca, llevada por un gínete que iba algo adelanta-
do, anunciaba que la paz era el objeto de la ida de aquellos nuevos 
huéspedes. 
Al poco rato, el hermano del gobernador de Tanjer entraba en el 
campamento y era acompañado de una fuerte escolta de caballería de 
nuestro ejército. Le seguía otro moro bien vestido, y cuatro elegantes 
moros de rey. Estos últimos llevaban jaiques azules, chilabas blancas 
y capuchones del mismo color. 
Los dos primeros se apearon y pasaron á la tienda del general 
Kchagüe, de la cual no tardaron en volver á salir. 
fil hermano del gobernador de Tanjer, según dice una carta que 
tenemos á la vista, fechada aquel mismo dia en el campamento, «es 
moreno, de buena estatura, de mirada ardiente y barba negra, poco 
poblada; su acompañante, algo mas bajo, viste en lugar del jaique 
morado del interior, uno blanco con la chilaba del mismo color. Los 
caballos de ambos van enjaezados con magníficos arneses, una espe-
cie de Glete de cinta trenzada de seda encarnada con dos ojeras de 
terciopelo con bordes de seda y fleco ; las bridas como los pórtame-
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zos de la brida ó filete; las ojeras, no como lo usan nuestros mulos, 
sino á guisa de pantalla, salen de la frontalera y parten hácia el ojo; 
del ahogadero salen también dos adornos semejantes á las ojeras.» 
Los plenipotenciarios pasaron en seguida á descansar unos momen-
tos en la tienda del general Prim, según la costumbre que habian ya 
adquirido las otras veces. Escusáronse con él por el combale de la 
víspera diciéndole que lo habian motivado unas cuantas kábilas, á 
las cuales no habia sido posible sujetar. 
Según parece, Prim debia serles muy simpático, pues que al salu-
darlo uno le estrechó la mano con marcado afecto, diciéndole: 
—Ayer te veíamos en la batalla y temíamos por tí. 
También manifestaron la muerte de un general suyo á consecuen-
cia de las heridas recibidas, el mismo que mandaba la acción y del 
cual ya hemos hablado 
Pasaron acto conlinuo al cuartel general donde estuvieron en con-
ferencia de mas de una hora con el duque de Teluan , quien hizo pe-
dir á los oficiales de Estado mayor un mapa del imperio de Mar-
ruecos. 
Los emisarios bajaron después á la ciudad, á donde á las nueve 
de la noche les llevó un pliego de parte del general en jefe el oficial 
de la secretaría de campaña, coronel del ejército, Sr. Tovellar. 
Los plenipotenciarios, que debían pasar la noche en Tefuan, al lle-
gar á la ciudad se apearon en la casa del general Ríos, agasajándoles 
este con dulces y café que aceptaron con placer. 
Fueron después á rezar, según su costumbre, en la mezquita prin-
cipal, y se alojaron en la misma casa de Ersini, que según ya sabe-
mos, es el moro mas rico y considerado de la ciudad. Dispuso el ge-
neral RÍOS que les acompañara uno de los intérpretes, el cual no les 
abandonó ni un solo punto, multiplicándose para que nada faltara á 
su comodidad ó á su deseo. 
—Quisiéramos ver, le dijeron, las escopetas que usáis y que pare-
ce matan á larga distancia. 
En seguida se les presentó una carabina del batallón cazadores de 
Tarifa, que examinaron con cuidadoso detenimiento. Hicieron varias 
observaciones, pero llamaron sobre todo la atención las palabras que 
pronunció uno de los embajadores. 
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•—Estas armas, dijo, se han conslruido para matar cobardes, por-
que las balas que disparan hieren mas morlalmenle á los que están 
lejos que á los que están cerca. 
Por esta vez las negociaciones se llevaron todavía con mucho mas 
sigilo que la anterior. Los mismos corresponsales, cuyas buenas re-
laciones en el campamento les hacian sabedores de todos los negocios 
de importancia, escribían diciendo que nada se podia traslucir. 
No obstante, en el campo se generalizó la opinión de que el objeto 
de la embajada era proponer la cesión de Mogador en cambio de Te-
tuan. 
Mas larde, los periódicos ministeriales dejaron traslucir la verdad. 
Parece en efecto que las proposiciones hechas por los moros recono-
cían como base fundamental la evacuación de Tetuan por nuestras 
tropas. El general en jefe, á pesar de hallarse plenamente autorizado 
para tratar de la paz, no creyó sin duda prudente lomar sobre sí la 
responsabilidad de una medida decisiva, y remitió el asunto al conse-
jo de ministros, el cual se reunió, optando, como luego veremos, por 
la negativa. 
El 21 debían volver los comisionados moros al campamento español 
á recibir la respuesta. 
Después de haber pasado la noche en casa de Ersini, los plenipo-
tenciarios volvieron á la tienda del general en jefe para despedirse, 
acompañándolos el Sr. Saenz de Juauo con una sección de caballería 
de Villaviciosa. 
También pasaron á despedirse de los generales Prim y Rios em-
prendiendo su regreso al Fondak provistos de comestibles europeos, 
que el último les proporcionó á petición suya. 
Al llegar cerca del punto donde terminaban nuestros alrinchera-
mienlos, encontraron un cadáver moro. Al verle, suplicaron al jefe 
de la escolta que les permitiese enterrarlo, pues así lo ordenaba su 
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religión. Efectivamente pocos momenlos después lo envolvían en una 
alfombra y lo deposiíaban en un surco hecho por las aguas, cubrién-
dolo con tierra y césped. Terminada esta ceremonia, se despidieron 
del Sr, Juano, haciéndole los mayores ofrecimientos de amistad y gra-
titud, y emprendieron de nuevo la marcha. 
El entablarse de nuevo las negociaciones, no impidió que se pro-
siguiesen con todo vigor las operaciones para tomar de nuevo la ofen-
siva en el mismo momenlo en que estuviesen dispuestos todos los 
recursos, que no eran pocos, necesarios para ello si es que no se 
allanaba el gobierno español á lo que habia pedido el emperador de 
Marruecos. 
Por lo que toca á los moros, no pasaba dia que no hiciesen una ée 
las suyas. 
El mismo dia 13 se encontraban dos compañías del ejército portas 
inmediaciones del fuerte de la Estrella, custodiando el ganado vacuno. 
De la opuesta orilla del rio, y de entre unos espesos matorrales , se 
hizo por moros que se aproximaron, una fuerte descarga sobre la re-
ferida tropa, de la que resullaron cuatro heridos, dos de estos de al-
guna gravedad. 
ra 
Ni el 14 ni el 15 ocurrió cosa que de contar sea. 
Hubo que lamentar el 14 alguna desgracia ocasionada por los 
moros. Corriéndose por entre los encañados que cercan las huertas, ó 
atravesando el rio por los distintos vados que tiene, se aproximaban 
á nuestro campamento y asesinaban á infelices soldados, puede decir-
se que á la entrada casi de sus mismas tiendas. El 14, que es el dia de 
que hablamos, mataron á dos pertenecientes al tercer cuerpo, é hirie-
ron á otro, sin que fuera posible encontrar a los agresores que se es-
currieron como culebras por entre las asperezas del lerreno hasta ha-
llar abrigo en sus inaccesibles montañas. 
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El dia 15 hubo lambiea una pequeña alarma en el campamenlo 
del Serrallo. 
Con motivo de haberse visto algunos moros, aunque en corto nú-
mero, en una altura inmediata ai camino de Teluan, se locó llamada, 
disponiéndose lodos ios cuerpos 4 batirse si hubiera sido necesario. 
A las doce del dia el general Gassel se dirijió con dos balaliones y la 
compañía de espioradores al siüo donde se habiau visto los enemigos, 
resallando ser algunos dispersos del combate del 11. Dicho general 
regreso á las tres y media sin haber ocurrido novedad, mandando 
retirar á sus respectivos campamentos todas las fuerzas, mas un ba-
tallón que habia salido de Ceuta y que se hallaba formado en colum-
na cerca de la mezquita. 
Al mismo tiempo se presentó en el reducto de Isabel 2.a un moro 
de unos diez y siete años de edad, sin pelo de barba, que tres dias 
hacia que andaba por aquellos alrededores. Por el intérprete se supo 
que se llamaba Salem, que estaba de mozo para cuidar ganado, pero 
que su amo le habia dado tan mal trato que le habia obligado á aban 
donarle. Al anochecer fué conducido á Ceuta. 
IV. 
El 16, habiendo amanecido una mañana serena y magnífica, tanto 
que no manchaba el azulado horizonte ni la mas pequeña nube, el 
general en jefe se dispuso para una especie de escursiou de recreo. 
Habían dicho al duque de Teluan que desde la cúspide de la eleva-
da cordillera que domina la Alcazaba se descubría un vasto espacio 
de terreno, un hermoso panorama entrecortado de verdes valles y ca-
prichosos riscos pintorescos y silvestres. Decidió pues ir allí. 
A las diez y media llegó al cuartel general el Sr. Ríos con el al-
calde de Teluan y dos moros para servir de guias. El alcalde ca-
balgaba en una muía pequeña pero lista como una ardilla, enjaezada 
al estilo del país. El general en jefe montó á caballo, y acompañado 
de algunos otros generales, jefes del Estado Mayor y su escolta, se 
puso en marcha para veriíicar la proyectada ascensión. 
Dos horas antes habían subido á las alturas tres ó cuatro batallones 
H 1!) 
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de infantería para guardar algunas crestas mas avanzadas al punto 
en que debia permanecer el general en jefe. 
Una vez en aquellas elevadas alturas, Odonell estuvo estudiando 
ta topografía de la comarca, pues desde allí se dominaba, realmente, 
una considerable estension de terreno. Tanto el valle de la Aduana 
como las cordilleras que desde Cabo Negro se estienden hasta la Sier-
ra Bullones y Ceuta, como ta vega de Baffija y las sierras del Fondach 
podían examinarse perfectamente desde tan empinadas posiciones. El 
curso de los rios, la dirección de las cañadas, el aspecto general del 
país, todo se ofrecía á la vista del espectador, que se hallaba coloca-
do ú 900 pies sobre el nivel del mar. 
El calor era intolerable, pues hacia dos dias que brillaba el sol con 
lodo su ardor africano, pero esto no fué obstáculo para que el caudi-
llo de las tropas españolas avanzase basta dominar las vertientes del 
O. desde donde alcanzó á ver parle del campamento enemigo. 
El general líustillos se unió á la comitiva, la cual regresó al cam-
pamento al caer la tarde. 
Al anochecer de aquel mismo dia un grupo de cincuenta moros á 
caballo hizo fuego sobre la avanzada del batallón de Borbon, que con-
testó, sin que se pudiese ver otro efecto de sus disparos que la caída 
del caballo que montaba uno de los jefes enemigos, el cual se distin-
guía por su jaique encarnado. 
Los moros, al presentarse también aquel dia en algún otro punto 
volvían hacia arriba las culatas para inspirar confianza á los soldados 
nuestros, como en ademan de paz, pero estos despreciaron tales de-
mostraciones porque demasiado sabían que si avanzaban, serían reci-
bidos á tiros. 
Durante la mañana del 16 fondeó en la rada un buque de guerra 
norte-americano, cuyos oficiales fueron por la tarde á visitar la po-
blación montados en caballos que les facilitó el general Latorre; acom-
pañaban á los marinos algunos ordenanzas de caballería. 
Después de presentarse al duque de Tetuan, fueron á visitar al ge-
neral Rios, permaneciendo en la ciudad hasta el día siguiente en que 
se volvieron k bordo no sin antes haber visitado el campamento, muy 
satisfechos de la buena acogida que hablan merecido de los jefes del 
ejército español. 
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Las negociaciones de paz seguían con mas ardor que nunca. Deci-
didamente, Mnley Abbas, que se había hecho simpático al general 
Odonell y á todo el campo español, deseaba la paz, y no podia ya 
abrigarse la menor duda sobre sus propósitos. Esto no obstante, en el 
campo español seguían los preparativos para continuar la campaña y 
los marroquíes no cesaban de hostilizar k nuestros soldados, prepa-
rándose también para una resistencia desesperada. 
E\ ejército moro, además de fortificar el difícil paso del Fondak, 
había situado sus avanzadas no muy lejos de la vanguardia de nues-
tro campamento, pues á la caída de una empinada sierra se veían 
cada noche las fogatas que encendían, pero las posiciones que ocupa-
ban nuestras tropas en la cordillera de las cercarias sierras les im-
posibilitaban de cualquier ataque que pudieran locamente inteniar. 
Nuestras avanzadas se eslendian por las alturitas, Iras las cuales 
se dilataba el valle, guardando todas las avenidas de la montaña, 
por cuyas laderas se divisaban á los moros que cruzaban ante Beni-
zada, en cuyas arruinadas casuchas iban á abrigarse , al menos du-
rante la noche. 
A las diez de la mañana del 17 volvieron los emisarios de Muley 
Abbas al cuartel general. Eran cuatro los ginetes, cubiertos de blan-
cos alquiceles. Eran el gobernador de Tánjer y Sidí Mohamed el Jelib 
acompañados de dos moros de rey á caballo. 
Una hora después llegaban al cuartel general escollados por un pi-
quete de caballería y algunos guardias civiles y penetraron en la tien-
da del general en jefe, donde, después de tomar café, permanecieron 
por espacio de unas dos horas. Estaban en la tienda y asistieron á la 
conferencia el jefe de estado mayor general (íarcía, el general lísla-
riz y el señor Erris, oficial del minislerio de Estado. 
Dos horas, decimos, duró aquella conferencia, sin quenada pudie-
se traslucirse, pues aquella vez las negociaciones se llevaban con UÍIÍI 
reserva suma. 
H8 JGHINmS M GIOHIA 
«Examináronse mapas, decia una carta particular, escribiéronse 
notas, mediaron largas aunque para nosotros ignoradas esplicaciones, 
y los parlamentarios volvieron para su real con una cara algo mas 
satisfecha y alegre de la que hablan traído. » 
A las tres de la tarde los parlamentarios acompañados por algunos 
ayudantes de estado mayor y una fuerte escolta de caballería se ha-
llaban ante la tienda del general Prim, saludando y despidiéndose de 
este. De allí pasaron k la del general Echagüe. 
Breves momentos después solo se divisaba en la dirección de Tán-
jer por el tortuoso camino que guia al Fondak la nube de polvo que 
levantaban en su carrera los árabes caballos de los mensajeros. 
En este mismo dia llegaron á nuestro campo y sentaron plaza de 
soldados voluntarios en el cuerpo de ejército mandado por el conde 
de Reus, el hijo y el sobrino del marqués de Niza, descendiente del 
gran Vasco de Gama, y uno de los títulos mas distinguidos del vecino 
reino. 
«Vengan enhorabuena los ilustres portugueses, decia un corres-
ponsal, á compartir con nuestros soldados la honra y penalidades de 
esta campaña, y quiera el cielo que llegue pronto el dia en que los 
dos pueblos de la Península comparían igualmente en un mismo cam-
po y con la misma gloria el respelo y la admiración del mundo, n 
Cada dia ofrecían menos seguridad los alrededores de Tetuan. Los 
moros continuaban haciendo de las suyas. 
Varios hechos tuvieron lugar en este dia. 
Al regresar la escolla de carabineros que babia ido acompañando 
á los marineros norte-americanos que fueron á visitar el general en 
jefe y la ciudad de Tetuan, mataron los moros al corneta é hirieron 
cuatro caballos en el tránsito de la Aduana al cuartel general. Tam-
bién robaron en el mismo camino tres acémilas pertenecientes al con-
de de Reus. 
«Apenas las sombras se estienden por el espacio, decia una carta 
particular, es preciso contar con un enemigo en todas partes, detrás 
de los árboles, de los enverjados de cañas, de las peñas, en el cauce 
acantilado del rio, y recelar del mas mínimo ruido, de la brisa que 
agita las malas, del vuelo de un pájaro, de lodo, en ün, porque nadie 
sabe si le acechan, si el primer paso que avance será el úUimo en el 
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camino de la vida y el primero en el de la eternidad. Tal es la silua-
cion en que nos encontramos.» 
Al caer la larde de este dia llegó á la rada de Tetuan la fragata de 
guerra estranjara Dándolo, á cuyo bordo iban el archiduque Fernan-
do Maximiliano de Austria, hermano del emperador, y último gober-
nador que fué del reino lombardo-véneto, y su esposa la archiduque-
sa Carlota , hija única del rey de los belgas y de su segunda mujer 
Luisa de Orleans, hija de Luis Felipe. 
En el momento en que la fragata ancló en la rada, saludó el pabe-
llón esparíol, y poco después su capitán bajó á tierra para saludar al 
general en jefe del ejército español de Africa. 
Vi. 
El 18 á las ocho de la mañana el conde de Reus con una escolla 
de coraceros y de lanceros se dirigió á la Aduana á esperar á los 
ilustres viajeros llegados el dia antes. Desembarcaron, y acompaña-
dos del general Prim se dirigieron á Tetuan, encontrando á mitad del 
camino al general en jefe, de gran uniforme, con lodo su cuartel ge-
neral. 
La entrevista del príncipe almirante de la marina austríaca y del 
caudillo de nuestras tropas fué tan espansiva y tan deferente como lo 
permitieron los grandes respetos que este último manifestó por el pri-
mero. El archiduque Maximiliano instó reiteradas veces al caudillo 
español para que se colocara entre él y la princesa Carlota, pero el 
general Odonell declinó como debia esta singular honra que le conce-
dian los principes, limitándose á ir á la izquierda del archiduque pa-
ra contestar á las diversas preguntas que con visible interés le dirigía 
sobre aquella inolvidable y gloriosa campaña. 
El príncipe Maximiliano, jóvende agradable presencia, alto, rubio, 
de ojos vivos y espresivos, de barba larga y rizosa, revelaba en su 
rostro la amabilidad y la dulzura que lanía estimación le granjearon 
personalmente, aun siendo el representante de una dominación tan 
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odiada como la dominación austríaca en Ilalia. Vestía, como lodos los 
que le acompañaban, el uniforme de la marina de su país. 
La princesa su esposa es una bella é interesante figura, alta, esbel-
ta y graciosa. Vestía de amazona, completamente de negro y con un 
sombrero del mismo color, marchando un poco adelantada, precedida 
de dos secciones de batidores dirigidas por ayudantes de campo. 
Detrás de los principes y del general en jefe seguían varios gene-
rales con un numeroso estado mayor y dos escuadrones, uno de co-
raceros y otro de lanceros. Entre el estado mayor se veia k la conde-
sa de Huesperg, dama de honor de la princesa, de mas edad que esta, 
pero en quien los años no habían borrado completamente las hue-
llas de la hermosura. 
Los principes descansaron primeramente en la tienda del duque de 
Tetuan, y luego examinaron con ávida curiosidad é interés todos los 
campamentos. Visitaron los del primero y segundo cuerpo del ejér-
cito, el de la artillería y de la caballería, manifestándose altamente 
complacidos del estado de brillantez y marcialidad que conservaban 
nuestras valientes y ya veteranas tropas en medio de una campaña 
tan dura y prolongada. Las tropas estaban formadas en masa (leíanle 
de las tiendas, y al paso de S.S. A. A. presentaron las armas y toca-
ron las músicas la marcha real. 
En seguida entraron en la ciudad por la puerta del Cid y se enca -
minaron con todos los estados mayores á la iglesia católica para oir 
misa. Era domingo y en la plaza estaban formadas todas las fuerzas 
(fue guarnecian á Tetuan, escepfo los batallones de servicio, para 
asistir á la ceremonia religiosa. Los archiduques fueron recibidos con 
los honores correspondientes á su rango y se apearon en la puerta 
misma del templo. Para que bajara la princesa del caballo, hubo ne-
cesidad de pedir de antemano en una fonda inmediata una silla, por-
que en campaña no es fácil contar con todo y menos con los medios 
indispensables para recibir dignamente á una señora. 
El piso de la iglesia tenia una magnífica alfombra, sobre la cual se 
apoyaban doíí elegantes sitíales pura la princesa Cariota y la condesa 
de Huesperg. La preciosa y bellísima corona de laurel que el marqués 
de Novaliches habia regalado al ejército de Africa, pendía del altar 
mayor, ciuendo la hermosa imagen de la Virgen de la Victoria. 
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Los archiduques oyeron devotamenle toda la misa arrodillados, y 
después de concluido el sanio sacrificio, presenciaron desde la puerla 
misma de la iglesia el dosíile de las tropas. El príncipe Maximi-
liano parecía quedar sumamente complacido del aspecto marcial de 
los soldados, y hablaba de vez en cuando con el general en jefe que 
se sonreía con orgullo y satisfacción. Conforme iban pasando los ba-
tallones, el príncipe austríaco saludaba corlesmente quitándose la gor-
ra á los oficiales que los mandaban. El último cuerpo que desfiló fué 
el de cazadores de Tarifa, que llamó notoriamente la atención del 
archiduque por su agilidad, por la soltura de sus movimientos y su 
paso apresurado pero compuesto siempre. Todas las tropas, como si 
Comprendieran la importancia do esla visita y conocieran que exhi-
bían á los ojos de la Europa el buen estado de la organización militar 
española, cumplieron, según se dice en estilo diplomático, admirable-
mente su misión. El príncipe Austríaco debió indudablemente formar 
una alta idea de los valerosos hijos de España. 
En seguida fué presentado á los archiduques el alcalde moro, que 
se habia vestido para esta ceremonia su mejor y mas rico traje. Iba 
vestido con una airosa túnica encarnada de seda, y colgaba de sus 
hombros un rico albornoz de lana azul. Llevaba el turbante blanco 
como la nieve, y los piés calzados con unas babuchas de tafilete ama-
rillo. Acompañábale su hijo elegantemente ataviado también con un 
traje de los mismos colores que el de su padre, y seguíale otro moro 
que ejercía las funciones de alguacil. 
El chico, como parece que tenia ya de costumbre en todas las cere-
monias, marchó con su marcial desparpajo á la cabeza de toda la co-
mitiva, que recorrió á pié una parte de la ciudad, la mezquita y la 
casa de Ersini el mayor. En el patio de esta casa el general en jefe 
presentó al príncipe lodos los generales que habían tomado parle en 
la campaña, á quienes colmó de elogios y felicitó por el eslado en que 
se encontraba el ejército, después de cuatro meses de rudas fatigas. 
A. fuerza de grandes trabajos había podido prepararse en la tienda 
del duque de Teluan un almuerzo, si no digno, al men s^ propio de los 
ilustres viajeros, almuerzo que hubieran aceptado á no ser las adver-
lencias que sobre los anuncios del mal tiempo hacia á los príncipes el 
capitán de su fragata. El duque de Tetuan, sin embargo, se resignó 
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con gusto á sacriíicar la honra de tener en su mesa á los imperiales 
huéspedes, cuando, habiendo dirigido un parte telegráiico al general 
Buslillos para saber si el estado del mar perraitiria á los principes 
quedarse en tierra por el espacio de tres horas, hubo recibido una 
contestación negativa del admirante de nuestra escuadra. 
Dirigiéronse pues desde luego á ia Aduana para embarcarse, acom-
pañándoles el general en jefe. 
Vil. 
En la mañana del 19 creíase en el campamento que se preparaba 
un dia de combate, porque en frente de las avanzadas del primer cuer-
po se presentaron sobre unos rail morcffe de kabila, los cuales al abri-
go de los matorrales, situados tras de los árboles ó las piedras, co-
menzaron á tirotearse con nuesiros soldados que estaban á pecho des-
cubierto. Los moros gritaban como condenados y se les veiair y ve-
nir, ascender y descender la montana, correrse á uno y otro lado y 
reunirse por íin en número bastante considerable hasta el punto de 
tener que emplear por nuestra parte una pieza de artillería, la cual 
les dirigióalgunas granadas (6a¿a5 de trampa como ellos las llamaban) 
que les hizo internar en la maleza y desaparecer por un momento. 
Un corresponsal pudo observar la tenacidad de un moro, que ocul-
to detrás de un almendro, y sin variar de posición, estuvo mas de tres 
horas disparando su espingarda, á bastante distancia por cierto, con-
tra uno de los centinelas colocados para estorbar el paso del rio. 
Bormaban parte estos moros de tribíis recientemente llegadas y pi-
dieron permiso á Muley Abbas para tener un dia de combate, pues 
este parecía ser el primer deseo de toda nueva kábila que llegaba á 
su campo. Esta es en los árabes una costumbre antigua, siempre que 
salen de su comarca para ir al eneuenlro de un enemigo, y cualquie-
ra diria que esta costumbre es el deseo de pagar lo mas pronto posi-
ble la contribución de sangre, que les deja después en libertad para 
poder retirarse si quieren hacerlo. 
A pesar de la negativa del hermano del emperíidor, por la mañana 
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del 13, según hemos ya dicho, se presenlaron delante de las avanza-
das del primer cuerpo y empezaron á hosfilizarles. 
Cuando ios árabes iban aumenfando su fuego , aparecieron algu-
nas fuerzas de caballería de Muley Abbas y les obligaron á retirarse, 
pero no sin haber tenido que apelar al sable para hacerse obedecer. 
Yióse entonces como al retirarse las kabilas, dispararon algunos tiros 
contra los moros de rey. 
No obstante, á pesar de la intervención de los ginetes de Muley 
Abbas, grupos de moros prosiguieron hostilizándonos todo el resto del 
día desde la orilla opuesta del rio. 
VIH. 
El 20 no hubo mas de particular sino que el general en jefe estu-
vo en el campamento del primer cuerpo en el que permaneció hasta 
convencerse de que no debia temer un ataque serio, pues algunos 
moros babian comenzado á hostilizarnos desde el amanecer. 
Por la mañana las tropas del primero y segundo cuerpo estuvieron 
prontas á tomar las armas, y aun se movieron algunas piezas roda-
das que se reliraron al poco tiempo á su campamento. 
La división del general Echagüe atrincheraba su frente y flancos á 
fin de precaverse conlra cualquier alaque nocturno. 
«En este país, escribía un corresponsal, sea con negociaciones de 
paz ó sin ellas, está visto que es preciso estar siempre con las armas 
en la mano y la mecha encendida.» 
Por la noche ocurrió otro nuevo tiroteo entre los moros que vaga-
ban por la Sierra Bermeja y parte de los soldados del primer campa-
mento, estendiéndose el tiroteo por toda la línea de nuestras avan-
zadas. 
Los disparos duraron hasta bien entrada la mañana, sin que ocur-
riese baja alguna por parle de nuestro ejército. Ocultos los enemigos 
entre los matorrales, y á veces á tal dislancia que sus balas no po-
dían atravesar el rio y llegar hasta donde se hallaban algunas fuerzas 
del regimiento de Castilla , se entrelenian en disparar sus espingar-
I I 20 
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das, cuyos cañones relumbraban á los rayos del sol. Ya seles veía 
correr y parapetarse tras el robusto tronco de un algarrobo, ya ten-
derse sobre la tierra y hacer detenida puntería. 
Un oficial de los voluntarios catalanes cogió una carabina y bajó á 
la márgen del rio en unión de los oficiales austríacos, de cuyas cintu-
ras pendían revolvers: se colocó detrás de un arbusto; y después de 
apuntar á su satisfacción, parte la bala y la planta con tanto acierto 
sobre la espesura que ocultaba á los osados moros, que estos se pu-
sieron en completa retirada, sorprendidos del aviso. Eran las tres de 
la tarde y tal cual disparo se escuchaba, pues los pocos enemigos 
se habían retirado. 
I X . 
Por la larde del 21 volvieron h presentarse los emisarios de Muley 
Abbas, pero ningún efecto produjo su llegada, porque así jefes como 
soldados todos abrigaban el presentimiento de que nada resultaría de 
aquella conferencia que, según parecía, iba á ser la última por en-
tonces. 
Ya en el campamento se sabia la negativa del gobierno de Madrid 
á las nuevas proposiciones de los marroquíes. 
Nadie supo lo que pasó en la tienda del general en jefe, entre este 
y los parlamentarios, pero muchos pudieron oír al general García 
decir á los embajadores al despedirles: 
—Ahora ya nos conocemos. Si en el campo de batalla os sucede al-
guna desgracia, hallareis siempre una generosa acogida éntrelos es-
pañoles. 
Dieron ellos las gracias y se alejaron. 
Entre los moros de rey que acompañaban á los emisarios de Muley 
Abbas, encontrábase el que condujo desde Fez á Tánger al ayudante 
Alvarez, cuando tuvo la desgracia de caer por traición en manos de 
aquellos bárbaros. Llámase Ersiam; era de rostro atezado, pero de (i 
sonomía franca, abierta; llevaba un jaique de color de naranja, atra-
vesado por el pecho, y la manga derecha de un balazo, y la espingarda 
cubierta con un paño carmesí. 
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Apenas divisó á Alvarez se dirigió á él cariflosamenle y le estrechó 
la mano; le pidió cigarros, y luego se entreluvo en recordar las 
aventuras é incidentes del viaje que habian hecho juntos. Alvarez 
dijo que Ersiam le trató durante iodo el camino con humildad y ca-
riño, y que solo una vez le vió enfadado, cuando se resistió á tomar 
el dinero que un jefe de kabila le ofrecía.—jQué bárbaro! fué di-
ciendo todo el viaje—yo lo hubiera lomado. E L DOÜRO nunca estorba. 
Cuando los emisarios de Muley Abbas salieron de la tienda del 
general en jefe, Ersiam se despidió cordialmente de Alvarez dándo-
le la mano; montóse en su muía, y aguardó pacientemente á que la 
comitiva se pusiese en marcha. 
Rolas ya las negociaciones, y dispuesto el general en jefe á em-
prender la marcha al dia siguiente y á que la suerte de las armas 
decidiera la cueslion , mandó inmedialamenle publicar la siguiente: 
Orden general del dia t i de marzo de 1860. 
Debiendo emprenderse de nuevo las operaciones de la campaña, el 
Excmo. señor capitán general en jefe de este ejército ha dispuesto lo 
siguiente; Los cuerpos que han de marchar son el primero, segundo, 
tercero, primera división de reserva, la brigada de coraceros, un es-
cuadrón de húsares, cinco baterías de artillería de montaña, el re-
gimiento de ingenieros menos tres compañías que quedan para los 
trabajos de la plaza de Teluan, y una compañía de obreros de Ad-
ministración. Las demás fuerzas , al mando del Excmo. señor ge-
neral Ríos, verificarán el movimiento que particularmente se le tiene 
prevenido. 
A las cuatro de la mañana del dia que se le designará, los cuerpos 
indicados tomarán el café, y abatirán tiendas, emprendiéndose la mar-
cha en la órden siguiente: 
4. ° El primer cuerpo, llevando detrás del segundo batallón cuatro 
compañías de ingenieros. 
2. ° El resto de los ingenieros. 
3. ° El cuartel general del ejército. 
4,0 El segundo cuerpo. 
5. ° La caballería. 
6. ° Los bagajes del cuartel geReral, primero y segundo cuerpo. 
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7. ° El tercer cuerpo. 
8. ° El bagaje del 1 creer cuerpo. 
9. ° El bagaje de la adminislracion y el ganado, custodiado por un 
batallón del tercer cuerpo y llevando para el orden interior una com-
pañía de obreros de Administración. 
40. La primera división de reserva, con una balería de monlafía, 
el batallón de artillería del 5.° regimiento á pié y un escuadrón de 
caballería. 
Al primer cuerpo acompañarán sus dos baterías de montaña. 
Al segundo una balería de monlaña y la de coheles. 
Al lercero una balería de monlaña. 
Al cuartel general dos compañías del 4.° regimiento de artillería 
á pié. 
Unidas al tercer cuerpo y á continuación, marcharán todas las 
secciones de Sanidad y de los batallones que quedan en Tetuan y en 
los fuertes. 
Lo que de orden de S. E. se hace saber en la general de este día, 
para los efectos indicados. 
El general en jefe de E. M. G., Luis Garda. 
Y ahora, antes de continuar nuestro dietario de la guerra de Afr i -
ca, á cuyo último y brillante período hemos ya llegado, nuestros lec-
tores nos permitirán que nos inlerrumpamos por un momento para 
cumplir una de las promesas hechas por el editor en el prospecto de 
esta obra. 
% 
(D. DoTiimgo Badia. 
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El 29 de junio de 1803 una pequeña barca que habia salido de Ta-
rifa á las seis de la mañana, atravesaba el eslrecho de Gibrallar y 
penetraba á las diezven el puerto de Tánjer. 
Cuando la barca hubo atracado, se presentaron en ella algunos mo-
ros, y uno de ellos, que era el capitán del puerto, envuelto en un al-
bornoz, especie de saco grosero con capucha, desnudo de pié y pierna 
y con una gran caña en la mano, pidió el certificado de Sanidad que 
el patrón le dió inmediatamente, y encarándose en seguida con el úni-
co pasajero, ¿rabe á juzgar por su traje é idioma, que llevaba la bar-
ca, entabló con él el siguiente diálogo: 
—¿Üe dónde vienes? 
—De lóndres, por Cádiz. 
—¿Hablas la lengua mogrebina? 
—No Hablo solo el árabe. 
—¿De dónde eres, pues? 
—De Khaleb (1). 
—¿Y donde está Khaleb? 
—En el Scham (2). 
~-;.Qué país es Khaleb? 
—Está hacia el levante, cerca de Turquía. 
(í) Alepo. 
$) La Siria. 
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—¿Eres, pues, turco? 
—No soy turco, pero mi país se halla bajo el dominio del Padis-
chah (1). 
—¿Pero eres musulmán? 
- S í . 
—¿Cómo te llamas, pues? 
—Ali Bey el Abbassi, príncipe de la familia de los Abbassidas, des-
cendiente del santo y glorioso profeta. 
Al oir esto, el capitán del puerto continuó su interrogatorio en un 
tono menos seco y duro que el que habia usado hasta entonces, ma-
nifestando desde aquel momento cierto respeto por el ilustre viajero 
que llegaba á Tánjer. 
—¿A qué vienes á este pais? 
—A visitar al gran emperador que felizmente lo rige, á continuar 
mis viajes científicos, y á realizar la santa peregrinación á la Meca, 
tan recomendada á todos los verdáderos creyentes. 
—¿Traes pasaportes? 
—Sí, traigo uno de Cádiz. 
—¿Y por qué no lo traes de Lóndres? 
—Porque el gobernador de Cádiz me lo ha lomado reemplazándo-
le con este. 
—Dámele, 
—Toma. 
Y Ali Bey el Abbassi entregó su pasaporte al capitán del puerto, 
quien, dando órdeu de no dejar desembarcar á nadie, partió á ense-
ñarlo al Kaid ó gobernador. Este lo envió al cónsul de España para 
reconocerlo, y aprobado como auténtico, lo remitió al principe por 
conduelo de Sidi Mahomed, jefe de los artilleros de la plaza, enviado 
por el gobernador para interrogarle de nuevo. 
Dirigióle este casi las mismas preguntas que le habia hecho ya el ca-
pitán del puerto, y dándole el pasaporte, se marchó á dar cuenta al 
Kaid. 
Poco tiempo después, volvió el capitán del puerto con la licencia 
del gobernador para el desembarco. 
(4) El Gran Seflor. 
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Alí Bey saltó en tierra al momento, y apoyándose sobre dos moros 
—porque estaba herido en una pierna á causa de haber volcado su 
coche al atravesar por España,—se hizo conducir á casa del Kaid. Es-
te le aguardaba ya impaciente algunos pasos fuera de su puerta y le 
hizo subir con todas consideraciones á una pieza donde estaba su se-
cretario y también snKiahia ó vice-gobernador. 
El Kaid dirigiéndose al ilustre viajero, le dijo que queria darle 
hospitalidad hasta que hubiese mandado arreglar un alojamiento con-
lorrae él merecía, hizo que le sirvieran cafó con azúcar, y entabló 
una conversación con el recien llegado sobre sus viajes. 
Este le dijo entonces ser el príncipe Ali Bey, hijo de Olhman, prín-
cipe de los Abbassidas, que después de haber empleado muchos años 
en viajar por los estados cristianos estudiando en sus escuelas las cien-
cias de la naturaleza y las artes útiles al hombre, había tomado por fin 
la resolución de viajar por los países musulmanes, y cumpliendo al mis-
mo tiempo con el sagrado deber de la peregrinación á la Meca, obser^  
var las costumbres, usos y naturaleza de las tierras que se hallasen 
al paso, á fin de no hacer inútiles las fatigas de tan larga travesía y sí 
provechosas á sus conciudadanos en el país que escogiera finalmente 
por patria. 
El gobernador quedó muy satisfecho con estas esplicaciones, alen-
tóle en su propósito, y deseando corresponder á la honra que le cabia 
albergando en su casa á tan ilustre y sabio viajero, le hizo servir una 
abundante cena, compartiendo luego con él su propio lecho, que era 
un diván cubierto con una alfombra, á estilo del país. 
Al anochecer del siguiente dia avisó el Kaid á su huésped, que 
estaba ya dispuesto su alojamiento, pasando Ali Bey á ocuparle, des-
pués de haberse despedido del gobernador y habiendo quedado muy 
amigos. 
Después de haber pasado la noche en su nueva casa, Ali Bey se 
enteró del rito de los marroquíes, algo diferente del turco, que era, 
al parecer, el suyo, é instruido en las ceremonias religiosas del país, 
se dispuso á cumplir con ellas al siguiente dia, que era viernes. 
Hízose rasurar la cabeza, eseepto el mechón de pelos reservado 
en la coronilla, y después, se hizo rasurar todas las demás partes de 
su cuerpo, dejando solo la barba, de modo que no quedase rastro de 
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lo que el profeta ha proscrito en su ley como horrible impureza. En 
seguida, se hizo acompañar al baño público donde efeclnó su oblación 
general, y luego pasó á ocupar el dia en sus ceremonias religiosas. 
Poco después de la llegada de Ali Bey á Tánjer, su existencia co-
menzó á ser bastante agradable. Sus relaciones ínlimas con el Kaid y 
el Kadi, que le demostraban mucho respeto y deferencia, convidán-
dole á las audiencias que daban y reservándole en ellas un pueslo de 
honor; la fama que luego comenzó á obtener de hombre sabio y pro-
fundo en toda clase de conocimientos; su arrogante y simpática íigura; 
su anuncio del eclipse de sol que se veriücó por aquel tiempo, y cuya 
figura trazó Ali Bey de antemano, tal como se debia ver en su mayor 
oscuridad; la vista de sus equipajes é instrumentos que llegaron de 
Europa en un buque; sus ricos présenles al Kaid, al Kadi y á los 
principales personajes; sus liberalidades para con otros, lodo contri-
buyó á fijar en él la atención general; de suerte que en poco tiempo 
adquirió una superioridad decidida sobre todos los estranjeros y per-
sonajes distinguidos de la ciudad. 
Bien pronto no hubo en Tánjer mas persona de verdadera impor-
tancia que Ali Bey. 
Un nuevo acontecimiento vino de pronto á acrecenlar su prestigio 
y á hacerle uno de los primeros hombres del imperio. 
El 5 de octubre de aquel mismo año la artillería de las baterías de 
Tánjer anunció la llegada tkl sultán Muley Solimán, emperador de 
Marruecos, que se alojó en la alcazaba ócasiillo de la ciudad. 
Ali Bey, que debia ser presentado ai sullan, recibió del Kaid el 
aviso de disponer el regalo de cosiumbre para el dia siguiente. 
Como el dia señalado para la presenlacion era viernes, el príncipe 
abbasida fué primero á la gran mezquita á hacer la oración de me-
diodía, y poco después de entrado en ella se le acercó un moro dicién-
dole que el sullan acababa de enviar uno de sus criados para anun-
ciarle que podía subir á la alcazaba á las cuatro y presentarse á él. 
Poco antes de la hora señalada, el príncipe subió á la alcazaba mar-
chando al frente de los criados que conducian el regalo que iba á ha-
cer al sullan, según cosiumbre en semejantes casos. Este regalo se 
componía de los objetos siguientes: 
Veinte fusiles ingleses con sus bayonetas. 
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Quince pares de pistolas inglesas. 
Algunos millares de piedras de chispa. 
Dos sacos de perdigones para cazar. 
Un arnés completo de cazador. 
Un barril de la mejor pólvora inglesa. 
Diferentes piezas de ricas muselinas unidas y bordadas. 
Algunas frioleras de joyería. 
Un hermoso quila-sol. 
Confituras y esencias. 
Las armas iban en cajones cerrados con llave; los demás objetos en 
grandes azafates cubiertos de damasco rojo galoneado de piala; todas 
las llaves ensartadas en una larga cinta, iban colocadas en un plato. 
El Kaid aguardaba al príncipe á la puerta de la cindadela, reci-
biéndole con muchos cumplidos; hizole alravesar un pórtico en el 
cual habia gran número de oficiales de la corte, y en seguida entraron 
juntos en una pequeña mezquita para hacer la oración de la larde, á 
la cual asistió también el sultán. 
Acabada esta, Ali Bey salió inmediatamente de la paezquita á cuya 
puerta habían preparado un mulo para el sultán; el animal estaba ro-
deado de infinito número de sirvientes y primeros oficiales de la cor-
te. Delante habia dos hombres armados de una pica ó lanza, que man-
tenían perpendicularmenle, cuya longitud era de catorce piés. Se-
guían de cerca á la comitiva setecientos soldados negros, armados de 
fusiles, agrupados sin órden ni preferencia y rodeados de gente por 
todas partes. 
El Kaid y el príncipe abbassida se situaron en medio del paso in-
mediatos á los dos lanceros. A su lado iba el presente llevado en hom-
bros de los criados del último. 
No lardó mucho en salir el sultán , montó en su cabalgadura, y 
al llegar al centro del circulo, el príncipe y el Kaid se adelantaron. 
Detuvo el sultán su muía, y Ali Bey, presentado por el Kaid, hizo 
una inclinación de cabeza, poniendo su mano en el pecho, á lo cual 
correspondió el sullan con otra inclinación, diciendo: 
—Seas bien venido. 
Tin seguida, volvió su cabeza hácia la multitud, invitándola á sa-
ludar al príncipe abbassida, con las siguientes palabras: 
i i £1 
1G2 JORNADAS DE GLORIA 
—Decidle que sea bien venido. 
Al instante gritaron todos: 
—Bien venido! Bien venido! 
Acto continuo picó el sultán su muía dirigiéndose á una batería dis-
tante de allí doscientos pasos. 
Fuése á ella Ali Bey con su introductor y permaneció junto á la en-
trada adelantándose el Kaid con el regalo. 
Desde el momento en que penetraron en la batida, reinó el mas 
profundo silencio, á pesar de ser muchas las personas que allí habia, 
particularmente oGciales de primer rango. 
Un instante después, el Kaid llamó á Ali Bey, y siguióle este al ter-
raplén de la batería, que formaba una especie de terrado al norte so-
bre el mar, artillado con nueve piezas de grueso calibre. En el ángulo 
oriental se alzaba una especie de casita de madera de algunos piés de 
elevación para dominar el parapeto, subiéndose á ella por una escali-
nata de ocho gradas. 
El sultán, entrando en esta casita, se habia recostado sobre un col-
choncillo rodeado de almohadas. El príncipe, el Kaid y dos oficiales de 
distinción dejaron á la puerta sus pantuflos para caminar á pié descal-
zo, según costumbre. Dos oficiales se colocaron á los lados de Ali Bey 
sosteniéndole cada uno por un brazo, y el Kaid se puso hácia la iz-
quierda como para formar una valla. Al hallarse en presencia del sul-
tán, el príncipe abbassida hizo una inclinación profunda de la mitad 
del cuerpo, puesta la mano derecha sobre el pecho. 
Después de haber repelido su espresion de bienvenida, el sultán hi-
zo sentar á Ali Bey en la escalera. 
Los oficiales se retiraron y el Kaid permaneció de pié. 
Entonces el sultán con mucho afecto y un tono lleno de amistad di-
jo al príncipe abbassida que se alegraba mucho de verle, y repitióle 
muchas veces la satisfacción que por ello sentía, poniéndole la mano 
sobre el pecho como para hacerle conocer sus sentimientos tanto por 
gestos como por palabras. Preguntóle por los países en donde habia 
estado, cuantas lenguas hablaba y si sabia escribir en ellas, que cien-
cias habia estudiado en las escuelas de los cristianos, cuanto tiempo 
habia residido en Europa, y después de haber dado gracias á Dios por 
haberle hecho salir de entre los infieles, manifestó sentimiento de que 
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un hombre como Ali Bey hubiese tardado tanto en ir á Marruecos. 
Contento de que hubiese preferido su país á Argel, Túnez ó Trípoli, le 
reiteró varias veces su protección y amistad, manifestándose muy dis-
puesto en su favor. 
El príncipe abbassida tenia algo de atractivo en su rostro y sus mo-
dales. Cuantos le veian se interesaban por él en seguida, arrastrados 
por una inesplicable simpatía, y el sultán fué de este número. 
Entre las varias pregunlas que le hizo fué una de ellas si tenia ins-
trumentos para hacer observaciones, y á la respuesta afirmativa del 
principe, le dijo que queria verlos y que podia ir en seguida por ellos. 
Apenas hubo pronunciado esta palabra, cuando el Kaid fué h tomar 
por la mano á Ali Bey para acompañarle, pero este, sin moverse, hizo 
observar al sultán que era indispensable aguardar al dia siguiente por-
que no quedaba bastante tiempo para prepararlos en aquel dia. 
El Kaid se quedó mudo de terror y asombro, y miró casi con espan-
to al príncipe. 
En Marruecos jamás se contradice al sultán y era quizá la vez pri-
mera que un hombre se atrevía á tanto. Si el Kaid mismo lo hubie-
se hecho así, de seguro que su cabeza no hubiera estado á los dos mi-
nutos sobre sus hombros. 
El sultán, empero, pareció no advertir aquella falla terrible de eti-
queta, tal era ya el imperio que ejercía en él el principe desde su pri-
mera entrevista, y le contestó: 
—Enhorabuena. Tráelos mañana. 
—¿A qué hora? 
—A las ocho. 
—No haré falta. 
Y Ali Bey se despidió del sultán saliendo con el Kaid. 
Al dia siguiente y á la hora señalada volvió al castillo. Aguardába-
le el sultán en el mismo sitio con su príncipe íakih ó muflí y olro fa-
vorito. Tenia delante un servicio de té completo. 
No bien llegó el príncipe, cuando le hizo subir la escalera y sentar 
á su lado. Tomó en seguida la tetera, puso té en una laza, y habién-
dola llenado de leche, se la presentó por su propia mano. Mientras 
Ali Bey la tomaba, pidió el emperador papel y pluma. Trajéronle un 
pedazo de mal papel y un Unterilo de cuerno con una pluma de caña: 
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escribió en cuatro líneas y media una oración qne dió á leer á su fa-
kih, y como este le advirtiera que habia olvidado una palabra, el 
sultán tomó el papel y la afiadió. Acabado de tomar el té, presentó al 
príncipe su escrito para hacérselo leer yacompafíó su lectura sefíalando 
con el dedo palabra por palabra sobre el papel y corrigiendo sus defec-
tos de pronunciación, como bace un maestro con su discípulo. Acabada 
la lectura, le rogó que guardase aquel escrito como recuerdo suyo. 
Dióle el sultán varias veces señales de su afecto. Pidió sus instru-
mentos, los miró pieza por pieza y con la mayor minuciosidad, hacien» 
do que le esplicase aquello que le era descenocido ó cuyo uso ignora-
ba. Manifestaba un placer sumo y pidió á Ali Bey que hiciese una ob-
servación astronómica en su presencia: para satisfacerle, tomó este dos 
alturas de sol con el círculo multiplicador. Enseñóle en seguida dife-
rentes libros de tablas astronómicas y logarítmicas que llevaba con-
sigo, para hacerle ver que de nada servían los instrumentos, si no se 
entendían aquellos libros y otros muchos mas. El sultán quedó estra-
fíamenle sorprendido al ver tantas cifras. Ofrecióle entonces Ali Bey 
sus instrumentos, pero le respondió que los guardase pues él solo jsa-
bia usarlos, á mas de que, dijo, «baslantes noches nos quedarán para 
mirar juntos el cielo.» 
Entonces vió claramente Ali Bey que el emperador trataba de con-
servarle junto á su persona y agregarle á su servicio, lo cual ya antes 
habia manifestado con otras espresiones. Añadió que deseaba ver los 
otros instrumentos, ofreció Ali Bey llevárselos al otro dia, y despidió-
se de él. 
Volvió á la mañana siguiente y subió á su habitación. 
El emperador marroquí estaba recostado sobre un pequeño colchón 
y una almohada, y delante de él, sentados sobre una alfombra, su 
gran fakih y dos de sus favoritos. Luego que vió al príncipe abbassida, 
se sentó y dió órden de traer otro colchón de terciopelo azul lo mismo 
que el suyo; hízolo poner ásu lado y obligó á Ali Bey á sentarse en él. 
Después de algunos cumplidos de una y otra parte, mandó este ú l -
timo traer una máquina eléctrica y una cámara oscura, presentándo-
las al sultán como dos objetos depura diversión que no tenían aplica-
ción alguna á las ciencias. Habiendo montado las dos máquinas, co-
locó la cámara oscura en frente de una ventana. El sultán se levantó 
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y entró dos veces en la cámara, cubriéndole el mismo Ali Bey con su 
bayeta durante el largo espacio de tiempo que se entretuvo en consi-
derar los objetos transmitidos por la máquina, lo cual fué realmente 
una prueba inmensa de confianza. 
Divirtióse luego el sultán en ver detonar la botella eléctrica diferen-
tes veces, pero lo que colmó su pasmo fué el esperimento de la conmo-
ción eléctrica. Hízosela repetir á Ali Bey muchas veces, teniéndoselo-
dos asidos por la mano para formar cadena, y luego le pidió largas 
esplicaciones sob:e las máquinas y sobre la influenciado la electricidad. 
En esta entrevista acabó de echar raices en el ánimo del sultán su 
afecto por Ali Bey, al que reiteró cien veces su amistad, y á quien no 
tardó en dar de ella una prueba real, según vamos á ver. 
Hallábase Ali Bey en la noche de aquel dia en compañía de sus ami-
gos, cuando llegó un criado del sultán trayéndole un regalo de su par-
te. Mandóle introducir al momento, y se presentó postrándose y po-
niendo delante del principe un envoltorio cubierto de una tela de oro y 
plata. La curiosidad de ver el primer regalo del emperador de Mar-
ruecos lo hizo que abriera apresuradamente el envoltorio, y encon-
tró.... dos panes bastante negros. 
Ali Boy pareció quedar sorprendido como si no comprendiera toda 
la importancia de aquel regalo, pero bien pronto le sacaron de dudas 
los plácemes que se apresuraron á darle cuantos estaban en su compa-
ñía, diciéndole: 
—Dichoso de vosí Qué felicidad la vuestra! Ya sois hermano del 
sultán! El sultán es hermano vuestro. 
Y otras frases por el estilo. 
Efectivamente, el signo mas sagrado de fraternidad entre los ára-
bes, es presentarse mutuamente un pedazo de pan y comer entrambos: 
de consiguiente, los panes enviados por el sultán eran la mayor prue-
ba que podia dar de cariño, eran su signo de fraternidad con Ali Bey. 
El 11 de octubre recibió este un mensaje del sultán por conducto del 
Kaid. Le advertía que estuviese pronto á partir con él al dia siguiente, 
previniéndole que pidiese cuanto necesitara, pero Ali Bey, contradi-
ciendo por segunda vez al emperador—cosa inusitada en aquel país— 
dijo que le era imposible partir tan pronto y que necesitaba permane-
cer en Tánjer algunos dias. El suliao, sin embargo, no se incomodó 
por esto y le concedió diez dias. 
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Muley Solimán, que así se llamaba enlooces el soberano de Marrue-
cos, parlió el 12 muy de madrugada, y Ali Bey comenzó á hacer sus 
preparativos para partir á su vez. 
11. 
Ahora bien, ¿quién era ese hombre que poco después de haber lle-
gado á Tánjer desplegaba un lujo y un fausto verdaderamente orien-
tales? 
¿Quién era ese hombre que se hacia reconocer como príncipe ab-
bassida, como scheriff descendiente de Abul-Abbas, lio del profeta, cu-
ya dinastía ocupó el trono del califato por espacio de siete siglos? 
¿Quién era ese hombre que por su fausto, sus riquezas y sus régios 
regalos á cuantos entraban en relación con él se conciliaba el respeto, 
por sus conocimientos y sabiduría la veneración, y por su conducta el 
amor de lodos? 
¿Quién era, en fin, ese hombre á quien el sultán llamaba hermano, 
y por el cual sintió á la primera entrevista una simpatía tan profunda 
que lo quiso allegar á su persona, abriéndole el camino del favoritis-
mo, de las grandezas y de los honores? 
¿Quién? 
Vamos á decírselo á nuestros lectores. 
Era un cristiauo, era un catalán llamado Domingo Badía y Leblich. 
Su historia en África, que luego relataremos, parece una novela. 
Veamos antes á qué iba ese hombre al Africa impulsado por su genio, 
por su corazón y por su amor á la ciencia. 
D. Domingo Badía y Leblich habia nacido en Barcelona el 1.° de oc-
tubre de 1767, dedicándose con ardor al estudio desde sus primeros 
años. No es verdad que estudiara en la universidad de Valencia, como 
se ha dicho. Su genio libre y fogoso nunca se avino bi^o con los regla-
mentos escolares. Con efecto, Badía no conoció mas aulas que su pro-
pia habitación: encerrábase en ella, provisto de los libros que mas se 
conformaban con su inclinación, y pasaba muchas horas entregado al 
estudio. Primero se dedicó con ardor al de las matemáticas, á la de-
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lineacion y al dibujo; t iguió la geografía, aslronomia, física y música; 
pero su atención se fijó particularmenle en el estudio de las lenguas 
orientales, y especialmente el árabe moderno, el cual llegó á serle tan 
familiar, que parecía su propio idioma. 
Con estos conocimientos, asombrosos para su corla edad, llamó la 
atención del gobierno de Garlos 111, que á los catorce años le confirió 
el destino de administrador de utensilios de la costa de Granada; á los 
diez y nueve era ya contador de guerra con honores de comisario, y á 
los veinte y seis Carlos IV le nombraba administrador de tabacos en 
Córdoba. 
Pero estos empleos, aunque eran ciertamente unos testimonios de su 
mérito en razón de la corta edad en que los obtuvo, no estaban en ar-
monía con los estudios que habia hecho ni podían darle ocasión para 
desplegar su genio estraordinario, limitando sobradamente la esfera de 
su existencia. Con el objeto, pues, de ensancharla, y sintiéndose llama-
do por su vocación y por sus alientos á mas alias empresas, presentó 
al gobierno de Garlos IV en 1801 un proyecto de viaje científico al in-
terior de África, y examinado por órden del rey y reconocida su uti l i-
dad, fué nombrado para realizarle el mismo Badía. 
Habia este contraído estrecha amistad con el sabio naturalista D. Si-
món de Rojas Clemente, que á la sazón se hallaba regentando una cá-
tedra de árabe, el cual, luego que supo el proyecto de Badía, quiso 
asociarse á la espedicion. 
En su consecuencia, ambos amigos salieron de Madrid para París y 
Lóndres en 12 de mayo de 1802, en cuyas capitales entablaron rela-
ciones con los sabios mas distinguidos y con los mas importantes esta-
blecimienlos científicos, proveyéndose allí de los inslruraenlos mas ne-
cesarios para las observaciones y adquiriendo también una magnífica 
colección de historia natural, que enviaron al real gabinete. 
Entonces fué cuando el príncipe de la Paz, valido de Carlos IV, y el 
hombre omnipotente por aquel tiempo en España, concibió una idea 
que, á ser realmente suya, como afirma en sus Memorias, le honra 
verdaderamente en gran manera. Conocia á Badía, con quien tuviera 
algunas conferencias, y decidió cambiar su viaje de científico en polí-
tico. 
Nos es preciso ahora entrar en algunas consideraciones para com-
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prender los motivos que impelieron al príncipe de la Paz á semejante 
resolución, así como también para hacernos cargo de cual era la ver-
dadera misión que llevaba al Africa el que hemos visto desembarcar 
en ella bajo el nombre de Ali Bey. 
El mismo príncipe de la Paz lo esplica minuciosamente en sus ya ci-
tadas Memorias, y á su texto nos atenemos. 
La idea del valido de Garlos IV fué primero la de encargar á Badía 
y á Clemente un viajo, que á la vista del eslraojero pasase solamente 
por científico, al Africa y al Asia; mas cuyo objeto principal debia ser 
inquirir los medios de eslender nuestro comercio en las escalas de Le-
vante desde Marruecos al Egipto, y hacer la misma indagación sobre 
los planes y medidas que convendría adoptar para montar nuestro co-
mercio en la región del Asia con entera independencia de la Europa, 
para formar enlaces comerciales y políticos con el imperio chino, y or-
ganizar allí el tráfico directo de los pesos fuertes españoles sin que en 
él interviniesen otras manos que las nuestras. A estos encargos se de-
bia afíadir el de adquirirse cuidadosamente cuantos artículos exóticos 
de cultivo ganancioso les fuese dable recoger ó sorprender en las islas 
del Asia para aclimatarlos en la América. 
De estos varios objetos mencionados, había uno mayormente que, se-
gún el príncipe de la Paz confiesa, era en él una idea fija, viva siem-
pre en su espíritu hasta soñar en ella con frecuencia, y era buscar el 
modo de adquirir los españoles una parle especialísima del comercio 
interior del Africa por el conducto de Marruecos. Mullifudde artículos 
de nuestra producción, poco ó nada estimables en América, y de valor 
también muy corto y nada cierto en los mercados de Europa, podían 
hallar salida en los países africanos con preciosos cambios. 
«Pocos habrá que ignoren, dice el mismo príncipe, la riqueza y va-
riedad de objetos de exportación que ofrece el Africa interior en polvo 
de oro, marfil, ámbar gris, gomas, pimienta arábiga, cueros, algo-
don, añil, cera, sen, analron, aloe, plumas de avestruz etc. sin añadir 
á esto la granjeria de esclavos, indigna de nombrarse , añade, pero 
recibida y buscada codiciosamente en aquel tiempo sin ningún rebozo 
como ahora. A estos varios artículos procedentes de las caravanas, se 
juntaban los que eran propios de Marruecos, granos inagotables, r i -
cos frutos de salida cierta en todos los mercados de Europa, ganados 
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ahondantes, caballos sin igual para el servicio de la caballería ligera, 
buenas lanas, tejidos estimables de esta especie y los preciosos tafiletes 
amarillos inimilables en Europa. Sabidos son también los objetos mas 
preciados de importación para lo interior del Africa, consistentes en 
armas blancas y do fuego, pólvora, plomos, abalorios y bujerías de to-
da especie, telas bastas de lana, sederías, cotonadas, papel, latones, 
vidriado, corales, granates, ágatas etc.; mercancías que podían todas 
ellas surtirse por nosotros de primera mano, dando pasto á la indus-
Iria de todas las provincias, sobre todo á la Cataluña, la Vizcaya, las 
dos Castillas, Valencia,. Granada y Murcia. Lo que, menos perfecto en 
nuestras fabricas, no podía hallar consumo en otras partes lo debía 
encontrar ilimitadamente en las ferias de Sus donde se tenia un comer-
cio activo en la parte central de la Nigricia de Occidenle, Tombuclú, 
Dijinia, Segó y otros puntos de la otra parte de! desierto. Establecido 
este comercio, no debia quedar ni un rezago ni ninguna cosa de dere-
cho en nuestras fábricas.» 
Tales son las palabras del príncipe de la Paz. 
Esta oscura ensenada de comercio se hallaba realmente descuidada 
por las demás naciones comerciantes, que encontraban mejor su con-
veniencia traficando á un mismo tiempo con el Africa y el Asia en los 
mares del Oriente y en la Arabia y el Egipto. España solamente, por 
su posición geográfica, podía beneficiar este otro cabo de comercio afri-
cano, sin temer la concurrencia. Según las ideas del príncipe, á nues-
tras mismas puertas, la travesía de pocas horas, casi bajo el amparo 
de nuestras baterías, casi á cubierto de enemigos, aun dado el caso de 
una guerra, nuestro comercio con el Africa debia ofrecer empleo se-
guro y ventajoso, no tan solo á los grandes negociantes, sino también 
á los mas cortos, hasta al bnmilde pescador dexm barquichuelo y de 
una vela. 
«Hacíase, empero, necesario para tal empresa, continua, tener puer-
tos y asientos propios en los lugares aptos y oportunos de las costas 
marroquinas, como los tuvo el Portugal en otro tiempo, y como uni-
do después este á la corona de Castilla, los tuvimos también nosotros, 
si bien no se sacó ningún provecho de aquellas posesiones, puesta en-
tonces nuestra codicia toda entera, por desgracia nuestra, en los nego-
cios de la América. Con otra gente menos idiota y desleal que la mo-
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risma, habría cabido no buen Iralado de comercio cuyo provecho 
hubiese sido múluo enlre Marruecos y la España, mayor quizá para 
los mismos marroquíes por la doble ventaja del movimiento comercial 
que habrian tomado sus provincias, y del inmenso desarrollo que se 
habría seguido de su cultivo é industria, puestaen mayor contacto con 
la Europa y derramada en sus mercados. Difícil, sin embargo, como 
era persuadir á los moros sus verdaderos intereses, y mucho mas lo-
grar que consintiesen á hermanarlos con los nuestros, todavía pensó 
yo que se podría sacar partido de la situación política en que el mo-
narca de Marruecos se encontraba entonces. 
«Reinaba á la sazón Muley Solimán, príncipe mas bien dado á la 
contemplación del Alcorair que á los negocios del gobierno, muy mas 
bien alfaquí, como de profesión lo era, que señor de un vasto imperio; 
flaco y perezoso, nada propio para las armas. Sus provincias del At-
las se hallaban invadidas por las tribus libres de aquel punto, y el 
scherif Ahhmed, levantando en Sus el estandarte de la rebelión, desa-
fiaba su poder en aquel punto y amenazaba hacerse dueño del imperio. 
Scherif por scherif, y déspota por déspota, los pueblos de Marruecos 
debían ganar en aquel cambio, porque Ahhmet tenia talentos y pren-
das singulares para el trono. Muley se hallaba en gran peligro de per-
derle como le perdió mas tarde. 
»En tales circunstancias me pareció poder lograr mi pensamiento si 
indicándole una alianza con España y ofreciéndole socorrerlo contra 
sus enemigos, se pusiese por condición la de cedernos dos puertos por 
lo menos, á contento entero nuestro, uno de ellos en el Estrecho y otro 
en el Océano, prestándose igualmente á celebrar un pacto de comer-
cío en sus estados sin condiciones onerosas y sin ningunas restriccio-
nes. Menos escrupuloso que lo que merecían aquellos pueblos semi-
bárbaros, como enemigos muy dañinos y como amigos muy gravosos 
y muy falsos, desde un principio hubiera yo tomado otro camino mas 
derecho, pero había dos motivos para obrar mas cuerdamente, lo pri-
mero la voluntad de Carlos IV, incapaz de aprobar ninguna empresa 
que ofreciese ni un solo viso de injusticia, y lo segundo, la necesidad 
de no alarmar á la Inglaterra. 
«Pronto, no obstante, se nos vino á mano la ocasión de una guerra, 
bajo todas luces justa. Muley Solimán, cuya moderación y cuya paz 
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mienlras duró la lucha con la nación inglesa nos cosió algunas parias 
bajo el nombre de regalos, como hubiese cesado habia ya mas de un 
afío este Iribulo inicuo, se nos atrevió á pedirlo como un derecho ya 
adquirido, y del recuerdo pasó luego á la amenaza de interrumpir 
nuestro comercio en sus estados. Negados los presentes, se mostró su 
despecho á poco tiempo impidiendo comprar granos en sus puertos y 
retirando enteramente su protección á nuestros buques. Tras de esto 
se siguieron los amagos contra nuestros presidios, y vejaciones y du-
rezas ejercidas con los negociantes españoles, violando á cada pa-
so los tratados y las costumbres recibidas. Sobraban los motivos 
para tomar satisfacción á mano armada é invadir los estados de 
aquel principe; mas, siguiendo mi pensamiento, y mis deseos también 
de que en el caso de una guerra se hiciese esia con acierto y con muy 
pocos sacrificios, concebí el raro medio de que Badía pasase á aquel 
imperio, no ya como español, mas como árabe, como un ilustre pere-
grino y un gran principe descendiente del profeta, que habría viaja-
do por Europa y volvería á su patria dando la vuelta al Africa y si-
guiendo á la Arabia á visitar la Meca. Su objeto principal seria ganar 
la confianza de Muley, y presentada la ocasión, inspirarle la idea de 
pedirnos nuestra asistencia y alianza contra los rebeldes que comba-
tían su imperio y amenazaban su corona. Si esta idea era acogida, 
debia ofrecerse él mismo para venir á negociar acerca de ella en nues-
tra corle con poderes amplios. Si no alcanzaba á persuadirlo, debía 
explorar el reino con el achaque de viajero, reconocer sus fuerzas, en-
terarse de la opinión de aquellos pueblos, y procurarse inteligencias 
con los enemigos de Muley, por manera que entrando en guerra, pu-
diésemos contar con su asistencia y obrar de un mismo acuerdo en in-
terés recíproco bajo las condiciones ya apuntadas, pero en mayor es-
cala para poder hacernos dueños de una parle del imperio, la que me-
jor nos conviniese. Í L -u 
«Badía era el hombre para el caso. Valiente y arrojado como pocos, 
disimulado, astuto, de carácter emprendedor, amigo de aventuras, 
hombre de fantasía, y verdadero original de donde la poesía pudiera 
haber sacado muchos rasgos para sus héroes fabulosos, hasta sus mis-
mas fallas, la violencia de sus pasiones, y la genial intemperancia de 
su espíritu, le hacían apto para aquel designio.» 
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Hemos dejado hablar al mismo príncipe de ia Paz, á fin de quenues* 
iros lectores comprendieran toda la inmensidad é importancia de su 
proyecto. Atrevido era y osado, peligroso y difícil, pero Badía se en-
cargó de llevarlo á cabo. 
«Tales fueron las veras con que aceptó mi encargo, añade Godoy, 
que, sin consultar con nadie y de su solo acuerdo, osó circuncidarse, 
sola cosa que le fallaba para el difícil y arriesgado papel que debía ha-
cer entre los mahometanos.» 
Asi fué. Badía llamó en Londres á un facultativo acreditado y confió 
á su destreza ia peligrosa operación, que, según parece, fué terriblemen-
te dolorosa para nuestro paisano Badía , haciéndole padecer mucho y 
ocasionándole una enfermedad, de que solo muy lentamente convaleció. 
En seguida, con el fm de que pudiera fascinar por completo al mo-
narca y validos de aquella coi\u semi-bárbara, halió medio de forjar-
se ól mismo una genealogía completa árabe, como hijo de Othman-
Bey, príncipe abbassida y descendiente del profeta, y así que estuvo 
ya restablecido del lodo, apareció un día en Londres con traje musul-
mán para comenzar á representar su papel. 
Algún tiempo después, revestido Badía con todas las señales eslerio-
res y con sus inmensos conocimientos en las cisncias físicas y matemá-
ticas y en las costumbres y literatura oriental, regresó á España donde 
recibió las iosirucciones reservadas, los numerosos documentos y reco-
mendaciones que debian sostenerle en su peligrosa empresa y que con 
los demás medios materiales le faciüló el poderoso valido príncipe de 
la Paz, el cual (amblen, según parece, aseguró la subsistencia de su 
mujer é hija con una pensión do 12,000 reales. 
En cuanto á Rojas Clemente no le acompañó, que bien lo hubiera 
querido, porque el príncipe de la Paz no la halló conveniente. 
Marchóse, pues, solo Badía desembarcando en Tánjer según hemos 
visto, y cortando desde entonces toda correspondencia hasta con su 
familia para dejar al gobierno espafiol en entera libertad de hablar de 
ól según mejor conviniese el objeto de sus viajes. El secreto por de 
pronto no fue comunicado á nadie por el príncipe de la Paz. Desapa-
reció ya entonces por completo la personalidad de Badía, ostentándose 
en su lugar la grandiosa figura de Ali Bey el Abbassi. El gobierno es-
pañol le recomendó eficazmente á todos sus cónsules y agentes en Áfri-
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ca,como sifaeseun árabe que babia permanecido largo tiempo en Eu-
ropa , que en elia había hecho sus esludios y que se había adquirido 
en ella generales simpatías. 
Por lo que toca á Ali Bey personalmente, ya hemos visto como su 
elegante y simpática figura, su porte majestuoso, el lujo que ostenta-
ba, sm títulos escritos en árabe antiguo y admirablemente confeccio-
nados de sellos y signaturas, la minuciosidad desús prácticas religio-
sas, su completa posesión del idioma árabe, y mas que lodo sus inmen-
sos conocimíenlos en astronomía, química, historia natural, geografía, 
dibujo y medicina, llamaron desde luego hácia tan eminente personaje 
el respeto y la admiración de aquellos pueblos incivilizados, sin que ni 
por asomo se suscitara por el pronto la mas pequeña duda acerca de su 
descendencia. Por lo demás, buen cuidado tuvo él de circular la idea 
de quo durante su larga permanencia en Europa, había adoptado en 
parte sus usos, y que, al restituirse á África, esperimentaba la sensa-
ción de un europeo que se hallara en semejante caso y jamás hubiese 
salido de su país. 
Y ahora que ya sabemos quien era aquel príncipe oriental que he-
mos visto llegar á Tánjer, ahora que ya nuestros lectores saben que 
trás la figura f nombre del árabe Ali Bey, se ocultan la figura y nom-
bre del catalán Badía, ahora que ya le tenemos introducido en la corte 
del Sultán y en camino para ser su favorito, vamos á seguirle paso á 
paso en sus curiosos viajes, en sus novelescas aventuras y en su arries-
gada y temeraria empresa. 
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NuesirOvS lectores recordarán que Ali^Bey (á quien continuaremos 
llamando así), habia pedido al sultán diez días para disponer su viaje 
y salida de Tánjer. 
fyispueslo ya todo lo necesario para la marcha, empleó Ali Bey todo 
el martes 25 de octubre en hacer salir de la ciudad todos sus bagajes, 
yendo él á acampar á cien loesas el oeste de las murallas, donde ha-
bia ya hecho reunir sus tiendas, gentes y equipajes. Salió de Tánjer, 
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después de hecha su oración en la mezquita, acompañándole á caba-
llo el kaid, el kadi, los fakihs y lalbes de la ciudad con oirás perso-
nas de importancia, unos montados y oíros á pié, que no quisieron 
abandonarle hasta el silio donde habia levanlado su tienda y que 
asi le acataban para honrar en él al viajero ilustre y al favorito del 
sultán. 
Antes de salir de su casa Ali Bey, uno de los fakihs le cogió el ín-
dice de la mano derecha y lo pasó por la superficie de una de las pare-
des de su cuarto, haciéndole trazar ciertos caractéres misteriosos para 
lograr buen viaje y feliz regreso. 
Cerrada la noche, todos los personajes que le hablan acompañado, 
se reunieron en su tienda donde le ofrecieron una cena sunluosa. des-
pidiéndose luego de él y retirándose á la hora de cerrar las puertas de 
la ciudad. 
El miércoles 26 por la mañana, cuando Ali líey acaba de dar ór-
den de levantar el campo para emprender la marcha, se presentaron 
á saludarle por última vez el kadi y todos los fakihs. Formaron un 
circulo al rededor suyo, dirigieron juntos á Dios dos oraciones para 
que le concediese un feliz viaje, y después de abrazarle afectuosamen-
te, se separaron de él con lágrimas en los ojos. 
Ali Bey, enternecido con aquella afectuosa despedida que jamás ha-
bia alcanzado personaje alguno en Tánjer, montó á caballo y partió. 
No pueden leerse sin conmoción las líneas que en su dietario escri-
bió Ali Bey aquel dia. 
«En el momento en que me encontré solo, dice, quedé sumergido 
en la mas profunda meditación. En efecto, educado en diferenles países 
de la Europa civilizada, me veia por primera vez al frente de una ca-
ravana, caminando por un país salvaje, sin otra garantía para mi se-
guridad individual que mis propias fuerzas. Parliendo de la costa sep-
tentrional de Africa, é internándome en el Mediodía, decíame á mí 
mismo: ¿Seré bien recibido en todas parles? ¿Qué vicisitudes serán las 
que me aguardan? ¿Cuál es el término de mis proyectos? ¿Seré acaso 
víctima desgraciado de algún tirano? ;Ahí no, de ningún modo. El 
gran Dios, que desde lo alto de su trono ve la pureza de mis intencio-
nes, me prestará su auxilio. Salido deesle estado de ahalimienío, sa-
qué la consecuencia siguiente : Pues Dios con su mano todopoderosa 
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me ha conducido felizmente hasta aquí á través de tantos escollos, con 
igual felicidad me llevará hasta el fin. » 
El dietario de Ali Bey, del cual acabamos de entresacar las anterio-
res líneas, lo escribió en árabe, y es preciso tener en cuenta que figu-
raba ser el que escribía un musulmán cuya juventud habia transcur-
rido en Europa. Hacemos esta advertencia para que la tengan presente 
nuestros lectores siempre que citemos las memorias de Ali Bey. 
El 28 llegó con toda su comitiva y eqnipajesá Alcazalquivir, y atra-
vesó los sitios en que tuvo lugar la famosa rola de D. Sebastian, pa-
sando luego á la ciudad de Alcázar en donde el ilustre viajero fué 
bien recibido y obsequiado. El gobernador quiso añadir seis soldados 
á su escolla y le envió una cena abundante aquella noche, mandándo-
le también una segunda cena otro personaje de suposición. 
De advertir es, que á medida que el viajero iba adelantando, hacia 
curiosas observaciones sobre los sitios que atravesaba, sobre las plan-
tas y animales que veía, sobre las costumbres de los pueblos, sobre el 
estado de la atmósfera, etc., observaciones que trasladaba á su dieta-
rio, digno de leerse bajo todos conceptos. 
Vamos nosotros siguiéndole en su viaje. 
El 29 anavesó el rio Lukos, aquel al cual se refiere nuestro famoso 
poeta Herrera, cuando dice, hablando de la ruina del ejército de don 
Sebastian: 
Tú, infanda Libia, en cuya seca arena 
murió el vencido reino lusitano 
y se acAbó su generosa gloria, 
no estés alegre y de ufanía llena 
porque tu temerosa y flaca mano 
hubo sin esperanza tal victoria, 
indina de memoria. 
Que si al justo dolor mueve á venganza 
alguna vez el español coraje, 
despedazada con aguda lanza 
compensaras muriendo el hecho ultraje, 
y Luko amedrentado al mar inmenso 
pagará de africana sangre el censo. 
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Profecía del poeta que la España se ha encargado ahora de cum-
plir. 
Sin incidente alguno digno de referirse, Ali Bey llegó á la ciudad 
de Mequinez el 1 de noviembre, donde ya se tenia noticia de su llega-
da y lodo estaba dispuesto para recibirle, según orden espresa del 
Mequinez está situada en uoa pequeña altura, y un triple lienzo de 
murallas rodea su recinto, capáz de conlener un ejército numeroso, 
además de la población. Dichas murallas tienen quince piós de altura 
sobre tres de espesor, con algunas aberturas ó aspilleras de trecho en 
trecho. La ciudad , mirada desde lo alto del camino, presenta una her-
mosa perspectiva con sus torres y está rodeada de huerlas y olivares 
en antiteatro. 
Ali Bey entró á descansar en una pequeña capilla que existe aun á 
la puerta de la ciudad y por medio de uno de sus criados envió á par-
ticipar su llegada al gobernador. Poco tardó en llegar un oficial de 
palacio enviado por el .sultán para recibirle, el cual ie condujo con lo-
dos sus bagajes á la casa que se le tenia preparada. 
Al entrar en ella, se encontró el principe abbassida al superinten-
dente del tesoro, quien , después de los cumplidos acostumbrados, se 
informó de cuanto necesitaba tanto Ali Bey como su gente y los ani-
males, habiendo recibido órden de proveer absolutamente á lodos sus 
gastos sin escepcion. 
El sultán hacia las cosas en grande. 
Además de esto, el gobernador de la ciudad le envió á las nueve de 
la noche una magnífica cena. 
A la mañana siguiente pasó á visitar al primer ministro del sultán, 
que se llamaba Sidi Mohamed Salaoui, quien le manifestó que tenia 
órden de presentarle al emperador al día siguiente. 
Decididamente el sultán habla cobrado un afecto y una simpatía ines-
plicables por el que creía ser un principe abbassida. 
Cuando Ali Bey se hubo retirado,á su casa, recibió el presente de 
una magnífica comida que le envió el ministro. 
Eldia i fueron á buscar á Ali Bey de órden del sullau, conducién-
dole á la mezquita de palacio, á donde no lardó en llegar Mpiey So-
limán. 
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Como era viernes hubo sermón y en seguida la oración acostum-
brada, siendo de notar que este sermón, predicado por un fakih del 
emperador, consistió como otro que oyera en Tánjer Ali Bey, en alen-
lar el odio de los verdaderos musulmanes contra los cristianos insis-
tiendo el orador con energía en que «era grave pecado mantener co-
mercio con los cristianos, á los cuales no se les debia vender nada ni 
darles género alguno de víveres y alimentos.» 
Ali Bey oyó este sermón con la religiosidad de un verdadero cre-
yente. 
Cumplidos los deberes religiosos, se presentó al sultán, que le reci-
bió con grandes muestras de alegría y deferencia, diciéndole que pen-
saba partir dentro breves días para Fez, empeñándole á tratar de este 
asunto con su minislro el Salaouí. 
Salido de la mezquita, pasó Ali Bey á verse con este personaje, 
quien le rogó con instancia pidiese cuanto necesitara para salir al dia 
siguiente y marchará Fez, donde seria alojado en casa de Muley Edris 
que era entonces un santo muy célebre y venerado. 
El príncipe abbassida, cumpliendo esta órden, se retiró á su casa 
para hacer sus preparativos de marcha. 
Al dia siguiente, S de noviembre, le llevaron por la mañana de ór-
den del Salaouí las muías que necesitaba y cinco soldados de á caballo 
que debían agregarse á su escolla, y salió en seguida de Meqoinez, lle-
gando á Fez, después de un viaje feliz y corto. 
I V . 
Poco llama la atención la pintura que de Fez hace Ali Bey. Según 
dice, las calles son muy oscuras, porque no solamente son estrechas, 
en términos de ser imposible marchar de frente dos hombres á caba-
llo, sino también porque las casas, que son altísimas, tienen en el pr i -
mer piso un vuelo ó proyección que quila mucha luz; inconveniente 
que se aumenta mas con la especie de galerías ó pasadizos que reúnen 
la parte superior de las casas por ambos lados, á lo cual es necesario 
añadir las murallas elevadas de distancia en distancia para servir de 
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apoyo á ¡as casas de ambas aceras y agujereadas en íorma de arco. Es-
tos arcos se cierran por la noche, de modo que la ciudad se halla en-
tonces dividida en varios cuarteles, absolutameole incomunicados unos 
con oíros. 
Fez contiene multitud de mezquitas, cuyo número hacen subir á 
mas de doscientas. La principal se llama el Karubin, y en ella se cuen-
tan mas de trescientos pilares, con muchas puertas y dos hermosas 
fuentes en el patio. La mezquita de Fez cuenta la singularidad de po-
seer un sitio cerrado ó cubierto, destinado á las mujeres que quieran 
participar de la oración pública. «Circunstancia que es única y pecu-
liar deeste monumento, dice el ilustre viajero, porque no habiendo nues-
tro santo profela señalado á las mujr res lugar en el paraíso, los mu-
sulmanes tampoco les hemos designado sitio en las mezquitas, y las 
eximimos de concurrir á la oración pública. » 
La mezquita mas frecuentada en Fez, y al mismo tiempo nada pa-
recida á las demás, es la dedicada al sultán Muley Edris, fundador de 
la ciudad y por esta razón venerado como santo. Eu dicho santuario 
reposan sus cenizas. 
El templo, como todos los monumentos de este género, tiene un pa-
lio rodeado de arcos, pero la parte cubierta es ungían salón cuadrado 
sin arcos ni pilares. Su techumbre es altísima, de madera y adornada 
de arabescos; forma una pirámide octógona, que solamente eslriba en 
las cuatro paredes del salón. 
El sepulcro del sultán Muley Edris está colocado á la derecha del 
nicho del imán, y cubierto con una lela pintarreja la de varios colores; 
dicha tela está en eslremo sucia á causa de la devoción de los visitan-
tes En lo interior del sepulcro hay colgadas gran número de lámpa-
ras de vidrio y arañas de cristal. A ambos lados del sepulcro se ven 
dos grandes cajones para recibir las ofrendas pecuniarias. 
Es este santuario el asito mas sagrado de todo el imperio; el mayor 
criminal, aun el culpable de crimen de lesa magestad ó de alta trai-
ción, está allí seguro, y nadie tiene derecho para arrestarlo. 
Las demíis mezquitas son pequeñas y miserables, escepto la que se 
halla en el palacio del sultán, que es grande, mas no por esto, según 
Ali Bey, que es quien todas estas noticias nos proporciona, mejor cons-
truida ni con carácter alguno de belleza que la distinga ÚQ las demás. 
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El pa!acio del sultán se compone de muchos patios, unos á medio 
construir, otros medio arruinados, los cuales sirven de entrada á ha-
bitaciones en que no le fué dudo penetrar al intrépido viajero. En el 
primer patio se ven ya guardias y puertas cerradas que solo se abren 
á los empleados, á los criados de la casa ó á los que gozan de privile-
gio particular. En el tercer palio se halla una casita de madera, seme-
jante á las de los dependientes de aduanas de Europa, á la cual se su-
be por cuatro escalones. Por dentro la cubre una tela pintada y sobre 
el pavimento hay una alfombra. En frente de la puerta hay un lecho 
con sus cortinas, á un lado una silla, y al otro un pequeño colchón-
La estension de esle gabinete no escede de quince piés cuadrados; y 
era, en la época en que Ali Bey visitó Fez, el sitio donde el Sultán, sen-
tado en la silla ó recostado en la cama, recibía las personas que hablan 
obtenido el permiso de serle presentadas, pero que jamás pasaban de 
la puerta, pues solo los favoritos teoian el privilegio de entrar y sen-
tarse en el colchón. Por lo que á Ali Bey toca, siempre gozó de esta 
distinción particular. 
En el mismo palio existe una capilla ó pequeña mezquita en la que 
Muley Solimán hacia diariamenle sus oraciones, menos los viernes, en 
cuyo dia se trasladaba á la grao mezquita de palacio, que está abierta 
al público por medio de una puerta que cae á la calle. 
En el segundo patio se hallaban entonces las oficinas del ministerio. 
Habia, y habrá ahora lo mismo, un portal sucio, bajo y húmedo, si-
tuado al pió de una escalerilla: la pieza podría tener unos cinco piés de 
ancho sobre ocho de largo; las paredes eran en estrerao sucias y des-
costradas, sin verse allí otros muebles ó adornos que una vieja alfom-
bra que cubría el suelo. En un rincón de este miserable recinto, el mi-
nistro se mantenía ordinariamente sentado en cuclillas, teniendo á su 
lado un mal tintero de cuerno, y en un pañuelo de seda algunos pape-
les, junto con un libro de memorias para apunlaeiones. Cuando salía, 
cerraba su tintero, envolvia en el pañuelo papeles y libros y los ponía 
bajo el brazo, de modo que al marchar se llevaba consigo lodos sus ar-
chivos. 
El palacio, prosigue diciendo nuestro viajero, está situado sobre una 
emin< ocia en un cuartel ó arrabal que se halla fuera de la ciudad de 
Fez. llamado nueva Fez. Los judíos están obligados á vivir en dicho 
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cuartel donde los cierran por la noche. El jardín de palacio no es mas 
que un simple huerlo con algunos árboles y varios edificios de puro 
ornato. Llaman á este jardín Buchelú. El rio de Fez atraviesa el pala-
cío: al entrar en la ciudad se divide en dos brazos, los cuales suminis-
tran la grande abundancia de agua que se ve en las casas y mezqui-
tas; de modo que apenas se hallará casa sin fuente; en los edificios de 
alguna consideración hay por lo menos dos y á veces mas. La ciudad 
contiene gran número de molinos. 
Fez posee muchísimos baños públicos, un recinto compuesto todo 
de almacenes de lienzos, sedas y efectos ultramarinos que forman el 
sitio llamado Elkaisseria, un hospital ú hospicio para locos y algu-
nos otros establecimientos. 
La ciudad está cercada en todo su vasto recinto de murallas que, 
aunque se mantienen en pié, no por eso dejan de ser muy antiguas 
y deterioradas. Sobre dos de las eminencias que hfty al oriente y al oc-
cidente de la ciiidad, se ven dos fortalezas muy antiguas que consisten 
en un simple cuadrado do murallas de sesenia pies de frente, 
'von,müI m-0immm-fifltoBrwi h Mllu^ MUMMimiim mima ta <i3 
Tal es la ciudad á la cual llegó Ali Bey, y en la que debia esperar 
al sultán. 
Habíale precedido un oficial con unaórden del monarca para el an-
ciano Hadj Edris á fin de que mandase preparar alojamiento para 
nuestro héroe, asistiéndole y sirviéndole en lodo cuanto necesitase. En 
su consecuencia, se alojó en su casa a! llegar á Fez. 
Ya hemos dichoque las cenizas de Muley-Edris, fundador de aquel 
imperio, se veneraban en su santuario de Fez, donde también se ha-
bían establecido sus descendientes, mirados como la familia mas ilus-
tre del país, con el nombre de scherifs de Muley Edris. El jefe de esta 
familia tomaba el título de el emkaddem ó el antiguo. El emkaddem 
cuando Ali Bey llegó á Fez era el mismo lladj Edris, á quien fué re-
comendado por el sultán. 
Era un anciano venerable y, como los jefes de su familia antecesores 
suyos, administraba los fondos que estaban colocados en cofres al lado 
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del sepulcro del santo, como también las limosnas de granos, anima-
les y otros efectos que los habitantes ponian á su disposición á título 
de tributo: él mismo hacia la distribución entre los scherifs de la (ribu, 
la mayor parte de los cuales se mantenían con dichos fondos, aunque 
los habia muy ricos, ya por los inmensos bienes de que eran poseedo-
res, ya por el comercio que hacian tanto ellos como el emkaddem. 
Era tan grande, y Io«s aun, la veneración que tienen los habitan-
tes de Fez á Muley Edris, que en todas las situaciones de la vida, y 
aun por movimiento indeliberado, en vez de invocar á Dios, invocan 
á Muley Edris. 
Hadj Edris recibió con grande agasajo al enviado de! sultán, pero 
como era tan viejo que apenas podia andar y no se hallaba en estado 
de manejarse por sí mismo, su hijo mayor, llamado tambienlladj Edris 
Rami fué quien se encargó del huésped que les enviaba el emperador, 
llegando á contraer con él lazos de íntima amistad y viva simpatía. 
Al dia siguiente de su llegada á Fez, recibió Ali Bey la visiía de ios 
principales scherifs de la tribu de Edris y de oirás muchas de la ciu-
dad. En estas visitas las preguntas eran innumerables, las observacio-
nes infinitas, como también las noticias ó informes pedidos á ios criados 
de Ali Bey por lodos los medios imaginables. Hacíanles sufrir verda-
deros inlerrogalorios con relación á ¡a persona de su amo, pero los 
molestos preguntones quedaron tan satisfechos de las respuestas de los 
sirvientes, que antes de pasar el segundo dia ya habían besado cien 
veces la barba del príncipe abbassida y los mas disiinguidos le pedían 
que le? otorgara la gracia deconíarlos en el número de sus amigos. 
Los Edris, por su parte, sabedores también del cariño que le profe-
saba el solían, de la sabiduría que le adornaba, de las numerosas 
prácticas religiosas á que se entregaba, estaban encantados con su 
huésped, y como creían tenerle largo tiempo en su compañía, nada es-
caseaban para hacer agradable su permanencia en aquella casa. Empe-
ro, Ali Bey insistía cada día'para que le buscaran alojamiento, pues ya 
nuestros lectores pueden comprender las razones que le irapelian á v i -
vir solo, lejos de testigos, y fué preciso al fin complacerle. En su con-
secuencia, algunos días después pasó á habitar la casa que le habían 
dispuesto y que era hermosísima. ^ 
Hallábase en Fez un hermano del sultán, llamado Muley Abdsulem, 
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que tenia la desgracia de ser ciego, y que era un digno y respetable 
anciano. Ali Bey, que le conocía de Táojer, pasó á visitarle, recibién-
dole con gran contento el hermano del emperador, llenándole de cari-
cias y encargándole fuese á verle lodos los dias, lo cual prometió y 
cumplió el principe. 
El despotismo, que desde muy antiguo ha pesado sobre el imperio 
marroquí, habia reducido á los habitantes á la costumbre de ocultar 
su dinero y adoptar tanto en sus vestidos como en los muebles de su 
casa cuanto pudiera contribuir á disimularlo, de manera que nadie se 
atrevía á dar la mas ligera muestra de lujo, cualesquiera que fueran 
sus riquezas, escepto los parientes inmediatos del sultán y los miem-
bros de la familia Edris, que gozaban de mayor libertad en este pun-
to y que de consiguiente no temían vestir y alojarse mas decente-
mente que los demás. Los nuevos amigos de Ali Bey notaban en él 
un sistema contrarío al del pais, pues que acostumbrado, según él de-
cia, al lujo oriental, de ningún modo podia acomodarse á la mezquin-
dad usada en Fez. Con este motivo temblaban por él y comunicábanle 
sus temores sobre el particular, pero, lójoá de corregirse con estas ad-
vertencias, en nada alteró sus usos, hasta que sus amigos acabaron por 
acostumbrarse, y aun hubo quien se adelantó á imitarle. 
Su tertulia crecía diariamente. Los bajas, los scherifs y los docto-
res ó sabios se creían honrados en formar parle de ella. 
Nuestro príncipe ejercía decididamente una especie de fascinación 
sobre todos los que le rodeaban. Nadie llegó á sospechar que tras de 
aquel hombre se ocultaba un cristiano: á nadie le pasó siquiera por la 
imaginación que aquel personaje iba áperturbar y revolucionar el país. 
Él por su parte andaba muy cauto y representaba su papel á las mil 
maravillas. Estudiaba, observaba, seiba creando simpatías y partida-
rios, y esperaba ocasión propicia para comenzar sus trabajos. 
Algunos dias después de su llegada, lleváronle á la mezquita de 
Muley Edris y á una hermosa habitación contiguadonde vió un precio-
so surtido de relojes, previniéndole que el sultán habia ordenado se le 
preparase aquella habitación áfin de que pudiese ir allí á leer ó estu-
diar, debiendo subir también los doctores lodos los días para conferen-
ciar con él^ 
A Ali Bey no !e convenia en modo alguno sujetarse á trabas, ni bajo 
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su carácter de viajero ilustre y de príncipe oriental, le convenia tampo-
co acceder á ciertas órdenes, aunque solo fuera para demostrar su in-
dependencia; así es que, después de manifeslar laestension de su re-
conocimiento por las bondades del sultán, y aceptar !a habitación man-
dándola adornar ót su gusto, dijo que iria alguna vez á leer, pero que 
no seria lodos los dias. Semejante lenguaje dejó parados á cuantos lo 
oyeron. Era inusitado en el imperio. 
En diez dias solo fué dos veces. Muchos doctores acudieron, deseo-
sos de conocerlo, y á lodos encantó con la variedad y eslension de sus 
conocimientos. Su nombre comenzó á hacerse célebre, contribuyendo 
á darle fama algunas aventuras que dejamos de contar para que esta 
relación no se prolongue demasiado, y las señaladas muestras de defe-
rencia que con él tenían el hermano del sullan y los parientes de este. 
Seguro ya de tener suyas las simpatías generales, Ati Boy desplegó 
todo el aparato conveniente á su rango, y no hubo persona distinguida 
en Fez que no se apresurase á ir á visitarle, de modo que su casa es-
taba llena de la mañana á ta noche. 
Algunos dias después se anunció la próxima llegada del sultán. 
Acompañado de muchos criados y algunos sugetos distinguidos de la 
ciudad, salió Ali Bey á recibirle montado hasta una distancia conside-
Bable. flpí i tOfl 
Es curioso saber el modo como efectuó su entrada en Fez el empe-
rador. Dejemos que la refiera el mismo Ali Bey, á cuyas memorias, 
por otra parte, como ya comprenderán nuestros lectores, nos atenemos 
especialmente en esta relación: 
«Apenas lo divisamos, dice, le hicimos nuestros saludos, á los que 
correspondió afectuosamente, y confundiéndonos con los señores de la 
comitiva, le acompañamos á palacio. El sultán entró en él, pero el sé-
quilo y la tropa, junto con el pueblo, se retiraron cada cual por su la-
do. La comitiva del sullan se componía de un pelotón de quince á vein-
te ginetes; cien pasos mas atrás, venia el mismo sultán montado en un 
mulo, llevando á su lado a! oficial que sostenía el qutfasol en una 
cabalgadura semejante El quitasol es en Marruecos el distintivo del 
soberano: ninguno sino él, sus hijos y hermanos pueden usarlo. No 
obstante, á mí me cupo el inestimable honor de usarlo. 
«Ocho ó diez criados iban inmediatos al sultán; el ministro Salaoui 
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seguía detrás con un criado á pié, y cerraban la marcha algunos 
empleados y mil soldados de caballería blancos y negros, con largos 
fusiles en la mano, formando una especie de línea de batalla, que su 
centro tenia diez ó doce hombres de fondo y aun mas, y cuyas estre-
midades terminaban en punta con un solo ginele, pero sin órden de fi-
las ó distancias. En el centro de la linea había un frente de trece gran-
des banderas, cada cual de su color, unas encarnadas, otras verdes, 
amarillas ó blancas. Esla hilera de estandartes sirve de punto de vis-
la á la tropa para marchar, hacer alto ó variar de frente, pero lodos 
los movimientos se hacen tumultuosamente y en desórden. Junto á las 
mismas banderas marchan cuatro ó seis tambores roncos con algunas 
malas gaitas; pero no sonó esta especie de música hasta después de 
haber entrado el sultán en su palacio.» 
El mismo dia de la llegada del sultán, Muley Abdsulem dijo á Ali 
Bey que el emperador le admitiría todos los viernes, y que si no le 
enviaba á llamar diariamente, era porque no quería incomodarle ni 
privarle de su libertad, añadiendo que le enviaría uno de sus sabios 
el cual se encargaría de acompafiarie á palacio. 
La figura de Ali Bey comenzaba ya hacer sombra á algunos corte-
sanos, y hubieran logrado oscurecerle y perderle en el ánimo del sul-
tán, sí su carácter resuelto y decidido no le hubiese hecho salir trinn-% 
fante en la aventura que vamos á relatar. 
VI. 
Al dia siguiente de la llegada del sultán, hallándose Ali Bey en su 
casa con una reunión de unas veinte personas, anunciáronle un men-
saje del sultán. Hizo entrar al enviado, que era el primer astróno-
mo y astrólogo de la córle, el cual se presenló manifestando el 
mas profundo respeto, y poniéndole en las manos un magnífico 
khaik de parte del sultán, le dijo, que él, Sidi Gínnan, tenia el honor 
de haber sido nombrado por S. M. para acompañarle á palacio todos 
los viernes, 
Ali Bey, después dehesar el khaik y ponerlo sobre su cabeza, según 
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costumbre, lo dejó sobre un almohadón y recibió los cumplimien-
tos de lodos los circunslanles. 
Sirvióse el té, y después de media hora de conversación, Sidi Gin-
nan le pidió si podria hablarle una palabra en particular. Ali Bey le 
condujo á otra sala con un escribano ó secretario que habia traído con-
sigo. 
Luego que se sentaron, comenzó á hacerle diferentes preguntas so-
bre su edad, patria, nombre y lugar donde habia estudiado, pidiéndo-
le después que le resolviese diferentes problemas astronómicos. 
Estaba muy lejos de gustarle á Ali Bey semejante conversación por-
que ignoraba su objeto; así es que dió sus repuestas con alguna seve-
ridad, lo cual no impidió que el secretario las trasladase. Ali Bey re-
solvió los problemas y añadió las dos predicciones de dos próximos 
eclipses de sol y luna, cuyas fechas y horas anotó también el escri-
biente. Después de esto los despidió, haciéndoles un regalo á cada uno. 
Sidi Ginnan volvió el viernes por Ali Bey, y montando este á caba-
llo, pasaron á la mezquita de palacio, donde habiéndole hecho sentar 
Sidi Ginnan, le dejó solo. Una hora después apareció el sultán en la 
tribuna donde rezaba ordinariamente la oración de los viernes sin ser 
visto del pueblo. Concluido el rezo, partió sin ni siquiera haberle vis-
to Ali Bey. 
No bien habia salido, cuando Sidi Ginnan abrió la puerta de la tri-
buna, llamó al príncipe abbassida, le hizo entrar, y habiendo cerrado 
la puerta, le acarició mucho enseñándole el sitio donde acostumbraba 
el sultán á hacer oración, asegurándole que todo se lo habia contado, 
que le habia participado su anuncio de los eclipses, que el sultán le ha-
bia respondido que quedaba ScUisfecho, y que le habia dado orden de 
acompañarle todos los viernes á la mezquita como lo habia hecho en 
aquel dia. 
Ali Bey conoció al momento la mala fe de aquel hombre, y le res-
pondió con sequedad: 
—Muy bien, pero me es indiferente venir aquí á hacer mi oración, 
ó hacerla en cualquiera otra mezquita. 
Sidi Ginnan, embarazado, procuraba disimular su intriga. 
Condujo al príncipe á la calle por una puerta interior de palacio d i -
ciéodole misteriosamente: 
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—Salimos por aquí, porque como todo el mundo sabe que el sultán 
te ha llamado, advertirán mas pronto las señales de distinción que le 
concede. 
Pero Ali Bey, indignado de la felonía de semejante hombre, replicó 
con acrimonia: 
—Tanto se me da salir por aquí como por otra puerta. 
Y montando al instante á caballo, partió con sus criados. 
Sidi Ginnan montó igualmente en su muía, y corriendo para alcan-
zar á Ali Bey, se puso á su lado y le preguntó si gustaba dar un pa-
seo, á lo cual el príncipe le contestó que no con aspereza. Sin decirse 
mas palabra llegaron k la casa de Ali Bey, despidiéndose Sidi Ginnan 
á la puerta. 
El príncipe abbassida, conociendo la fuerza de su influencia, como 
también los motivos de la conducta de Sidi Ginnan, creyó indispensa-
ble dar un golpe que produjese su efecto en el público. Quiso, como 
vulgarmente se dice, jugar el lodo por el todo, y encumbrarse ó per-
derse para siempre. 
Tomó pues la pluma en el acto y pasó un escrito á Muley Abdsulem 
demostrándole la injusticia de aquella especie de menosprecio de que 
acababa de ser víctima, pues é¡ nada habia pretendido y el sultán por 
el contrario no le habia enviado á llamar sino para desairarle. 
«Por esta razón, concluía, salgo inmediatamente para Argel.» 
Bien presumía Ali Bíiy al hacer esto. Se habia ya formado un ver-
dadero partido, y lodos sus amigos, al saber su resolución, se alarma-
ron y trataron por lodos medios de calmarle y detenerle. Tuvo enton-
ces lugar de asegurarse que realmente su afecto habia echado hondas 
raices entre aquellas gentes. 
Al dia siguiente, Muley Abdsulem, que le quería entrañabiemente, 
le envió un recado suplicándole que pasase á verle. Acudió Ali á su 
invitación, y Muley le dijo qne habia estado en palacio y hablado al 
sultán de su negocio, que este se hallaba en estremo irritado contra 
Ginnan, que bien veía era hombre de mal corazón, que el sultán al 
dar la orden de conducir á Ali todos los viernes á palacio no quería 
decir que le dejaran en la mezquita, sino que le introdujesen en él para 
verle y hablarle, que esto era lo que debía hacer todos los viernes, y 
que podría suceder que Ginnan y algunos otros tuviesen que arrepeo-
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lirse. Acabó diciendo que iba á dar órden para arrestar á aquel mi-
serable. 
Al regresar á su casa y al participar su Irinnfo á sus amigos, cele-
bráronle estos con grandes demostraciones, pero uno de ellos con sem-
blante bañado por la tristeza, le dijo: 
—Temo, príncipe, que tu sobrada bondad te haya hecho cometer 
una falta. 
—¿Cuál? preguntó Ali Bey. 
—La de haber comunicado al traidor Ginnan los dias y horas en 
que han de suceder los eclipses de sol y luna. 
—¿Por qué? 
—Porque no contento con no haber dicho nada de ti y de la obliga-
ción que te tiene en el parlicuiar, ha presentado al sultán tu trabajo y 
se ha hecho pasar por autor de él. 
Ali Bey se sonrió diciendo: 
—Pobre hombre! Me da lástima. 
—¿Por qué? 
—Porque ni él ni nadie conoce en Fez los dias y horas de los eclip-
ses sino yo. 
—¡Gómol Pues no se lo has dicho todo y él lo ha escrito ? 
—No; desde un principio conocí al hombre con quien trataba; por 
ello en cuanto á la parte astronómica no le dije verdad en cosa algu-
na y de consiguiente los pronósticos que ha dado son falsos. 
Al oir esto, todos se abalanzaron á él, le besaban las manos, le 
abrazaban y le levantaban en brazos proclamándole hombre superior 
á todos los hombres. 
Dos dias después, el sultán envió á llamar á Ali Bey, y este le en-
contró en ta casita de madera del tercer patio de su palacio. Al ins-
tante que entró, le inviló á seniarse en un almohadón á su lado, y en-
tre otras preguntas que le hizo, fué una de ellas si le gustaba aquel 
país y si el clima le probaba bien. Luego, llamándole hijo suyo y dán-
dole otros títulos honrosos, añadió repetidas veces que era su padre. 
Quiso el príncipe abbassida besarle la mano, pero el sullan le pre-
sentó la palma como á sus propios hijos. En seguida, quitándose su 
propio albornoz, se lo puso por su mano, repitiéndole que podia ir á 
verle siempre que gustase, no fijándole día ni hora porque no trataba 
de causarle la menor incomodidad. 
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Hacia ya rato que duraba su conversación, cuando el sultán, viendo 
que era la hora del rezo, se levantó para pasar á la mezquita, repi-
tiendo á Al i que era su hijo y diciéndole que le acompañase. Todo es-, 
to hubo de pasar en presencia de mochas personas, y entre otras en la 
del mufti ó principal imán del sullan. Este personaje, tomando al 
principe abbassida por la mano, le condujo á la mezquita, que estaba 
llena de gente, y no le soltó hasta que se hubo sentado. 
Ali Bey, entrando en la mezquita con toda aquella comitiva, y sobre 
todo revestido del albornoz del sultán sobre el suyo, atrajo sobre él las 
miradas de toda la asamblea. Salió al concluirse la oración; todos 
cuantos podían alcanzarle, le besaban el hombro ó la estreraidad de su 
vestido. Dió limosnas á la puerta de la mezquita, según su costumbre, 
y la multitud le colmó de bendiciones uniendo su nombre al de Muley 
Solimán. 
Ea seguida montó á caballo y volvió á sü casa enteramente satisfe-
cho, pues la reparación de su injuria habia sido pública y sobre todo 
ruidosa. Cumplimentóle todo el mundo. Ya no se trató enlonces de 
partir á Argel y continuó visitando al sultán y haciendo la oración con 
él en la tribuna. 
VIL 
No cootaremos todas las aventuras que sucedieron á nuestro héroe. 
Seria hacer esta relación intern.inable. Bastará decir que fué ganando 
poco á poco el favor del soberano^de MariHiecos, adquiriendo tal con-
cepto por sus conocimientos astronómicos, por sus curas maravillosas, 
y, lo que era mas para Muley, por su profunda inteligencia de los tex-
tos y de la ciencia arcana del libro de la Ley, que formó empeño en 
conservarle en sus estados. 
Su reputación de ilustre y de sabiofse fué estendiendo por lodo el 
imperio, y como es imposible desarraigar del espíritu de aquellas gen-
tes la idea de que el que sabe hacer una observación ó cálculo astro-
nómico, ha de ser por fuerza astrólogo, saber la historia de cada uno y 
decirle la buena ventura, lodos los dias encontraba personas que le ro-
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gabán les hiciese descubrir las cosas perdidas ó robadas, otras que ha-
llándose enfermas iban á pedirle las reslituyese la salud, y otras en 
fin, que no queriandeél mas que un flus ó moneda pequeña para con-
servarla como un don precioso en memoria suya, creyendo que esto ha-
bía de darle suerte. 
A fin de complacer al saltan se entretuvo en hacer un calendario 
para los cuatro meses que terminaban el año árabe, y lo compuso in-
dicando la correspondencia de las dalas con el afio solar, los dias de la 
semana, del mes y de la luna, la longitud y declinación del sol en Fez 
en punto de mediodía, la hora de su salida y puesta en el mismo lu-
gar, la del paso de la luna por el meridiano, la diferencia del tiempo 
medio al verdadero, las faces y otros puntos lunares, y los fenómenos 
mas notables de oíros planetas. Gomo era precisamente la época en que 
hablan de suceder los dos eclipses de sol y luna, el almanaque se hizo 
mucho mas interesante por el pronóstico de dichos fenómenos, cuya 
descripción hizo completamente, aííadiendo las figuras que debían pre-
sentar. Al fin puso otros dibujos que presentaban el uno la grandeza 
de los planetas con relación al sol, el otro el sistema solar con todos sus 
nuevos descubrimientos. 
Al presentar este almanaque quedó asombrado el sultán lo mismo 
que todos los grandes de su córte, y pudieron convencerse de cuan pe-
quefios eran>al lado de Ali Bey los que representaban en Fez el papel 
de sabios no sabiendo nada. 
Una vez publicados los dias y circunstancias de los eclipses, en po-
co tiempo llegaron á noticia de toda la ciudad. El eclipse de luna fué 
poco notado del pueblo porque el cielo estaba cubierto de nubes y llo-
vió un poco,|pero en cambio el eclipse desoí, que tuvo lugar del modo 
y en la forma previsto por ^ Alí Bey, causó un desórden espantoso. El 
cieio se hallaba perfectamente limpio, era á medio dia, y de repente 
se oscureció ei sol casi del todo, quedando apenas descubierto medio 
dedo del disco. Los habitantes corrían por las calles como locos dando 
gritos; los terrados estaban" llenos de gente y todo el mundo acudía á 
la casa de Ali Bey, como un refugio, hallándose tan atestada, que era 
imposible dar un paso desde la puerta hasta lo mas alto. 
Nuestro héroe llegó á tener tal intimidad con el sultán, que este no 
podía pasarse sin él y habiendo emprendido un viaje á Marruecos, le 
invitó á seguirle á dicha ciudad. 
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En su consecuencia, pues, Ali Bey dejó Fez y marchó en seguimien-
to del suilan. El dia que salió de la ciudad, era inmensa la muchedum-
bre que se agolpó á su paso para despedirle y bendecirle. Todos los 
personajes de Fez le acompañaron hasta una legua de dislaneia, si-
guiéndole una gran muchedumbre. AH Bey se marchó dejando en Fez 
una memoria eterna y un núcleo de parlidarios dispuestos á lodo por él. 
Durante su viaje, enriqueció su colección de hisloria natural, pero 
no como él hubiera querido, y como hubiera podido, según se des-
prende de estas líneas que se leen en sus memorias: 
«Mis amigos de Fez, dice, no ignoran mi gasto por las colecciones 
de historia natural, y saben cuanto atractivo tienen para el alma sen-
sible á las bellezas de la naturaleza, pero los salvajes que me rodeaban 
no eran capaces de comprenderlo. Yo me hubiera guardado bien de 
desplegar delante de ellos lo que condenan en los europeos que viajan 
por su país; es decir, el amor á las investigaciones, el ardor por las 
ciencias, y el celo por la dilatación de su dominio con el descubrimien-
to de nuevos individuos. Semejante gusto y liberalidad de opinión, son 
del lodo extranjeras á la ociosa gravedad que debe caraclerizar á un 
principe de mi santa religión. Este modo de pensar puede causar per-
juicios y producir casi siempre fatales consecuencias. Vime, pues, obli-
gado á sacrificar mis Inclinaciones á la preocupación de la gente de 
mi séquito, y renunciar á las riquezas de un terreno que me brindaba 
con millones de plantas; solo cogí una docena con aire distraído y de 
indiferencia, de modo que no pudiese alarmar su crasa ignorancia y 
estupidez.» 
El príncipe abbassida viajaba con una numerosa caravana compues-
ta de sus genles y de los soldados que le escoltaban. En el camino sa-
líanle al encuenlro machos árabes de los aduares vecinos, ya para 
cumplimentarle ó para convidarle á que se quedase, ya para pedirle 
oraciones. Por todas partes fué recibido con las mayores atenciones, en 
cumplimiento de las órdenes que se hablan recibido del sultán, y en 
Rabal, donde se detuvo dos ó tres dias, fué tratado como el sultán mis-
rao alojándole en la alcazaba y siendo objeto de las mayores consi-
deraciones. (, /(; vuni o! i ! • 
La llegada deAü Bey á Marruecos causó la mas viva alegría al sul-
tán lo mismo que á Muley Abdsulem y demás amigos que tenia en la 
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córle. Apenas la supo el sultán, le envió en prueba de su afecto la pro-
visión de leche de su propia mesa, y otro lanío hizo Muiey Abdsulem. 
El emperador guardaba una sorpresa á nuestro héroe. Hallábase un 
dia descansando en su alojamiento cuando se presentó uno de loé mi-
nistros dsl imperio portador de un firman, por el cual el sultán hacia 
donación absoluta á Ali Bey de una casa de recreo llamada Semelalia, 
con bienes raices que consislian en tierras, palmeras, olivares, huertas, 
etc. y una casa grande en la ciudad, conocida con el nombre de Sidi 
Beohamed Duqueli. 
El castillo y plantaciones de Samelalia habrán sido comenzados por 
el sultán Sidi Mobamed, padre de Muiey Solimán, que habia fija-
do allí su residencia. Hizo plantar las mas bellas, y mejores especies 
de árboles frutales, y adornó la posesión con deliciosos jardines. Gran-
de abundancia de agua, que llegaba del Alias por un conducto magní-
fico, aumentaba el encanto de aquella habitación, que tenia mas de me-
dia legua de terreno, cercado lodo de altas rauraUas: las grandes 
posesiones y las palmeras se hallaban fuera de la cerca general, y por 
la parte de dentro, cadajardin de recreo, cada huerto ó plantación de 
olivos tenian su cerca particular. Era un sitio régio. 
Por lo que toca á la casa de la ciudad, era también grande y mag-
nifica. Habíala hecho construir para habitarla Benhamed Duqueli, 
ministro favorito que gobernó el imperio durante largo tiempo. Parte 
de ella y el bailo eran de una arquiteclura regular y bella , pero lo 
demás, aunque muy capaz, estaba muy lejos de corresponder. 
No se limitó á esto la liberalidad y grandeza del sultán. Ali Bey ha-
bia llegado con respecto á ól hasta el grado mayor de intimidad que 
se puede tener con un soberano. 
Poco tiempo después del regalo de la posesión de Semelalia y de 
la casa Duqueli, el sultán le hizo saber que iba á enviarle dos muje-
res de su harem. 
Ali Bey habia manifestado varias veces que estaba resuelto á no 
tomar ninguna mujer sino después de cumplida su peregrinación á la 
casa de Dios, y por lo mismo trató de sostener su palabra, aun á p i -
que de desagradar al sultán. Rehusó, pues, el presente, pero las mu-
jeres ya habian salido del harem imperial, á donde era imposible el 
volver, y el buen Muloy Abdsulem se encargó de tenerlas en su casa. 
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Este íemia hablar al emperador de la negativa de Ali Bey y tam-
bién á este. Toda la corte tenia fijos los ojos en ellos, deseando saber 
el fin de aquel gran negocio ; cada uno cuchicheaba á la oreja de su 
vecino, pero nadie se atrevia á esplicarse abiertamente sobre el par-
ticular, y Ali continuaba yendo á la corte como si tal cdsa suco-
diera. 
Sin embargo, no pudiendo Muley Abdsulem soportar por mas tiem-
po situación tan embarazosa y para él ían crítica, decidió romper el 
silencio y fué el primero en hablar de ello á Ali. Este se parapetó 
tras de la rigidez de sus principios é invocó el voto que tenia hecho. 
Muley Abdsulem, que se hallaba entre él y el sulían , manifestaba 
la mayor agitación. Algunas lágrimas se escaparon de sus ojos cerra-
dos á la luz del dia, y el principe abbassida, á quien la situación pe-
ligrosa á que por culpa suya se hallaba reducido aquel respetable 
príncipe, conmovía mas que ningún peligro de cuantos pudieran á él 
amenazarle, se'levantó y tomándole la mano, le dijo; 
—En fio, Muley Abdsulem, me consta cuanto me estimas ; puedes 
conocer el fondo de mi corazón y leer hasta mis secretos pensamien-
tos, indícame, pues, la conducta que he de observar, dime que quieres 
que haga y lo cumpliré, pero míralo y reflexiónalo antes. 
Muley tomó la mano de Ali, la puso sobre su corazón, y después de 
algunos momentos de silencio, dijo casi balbuciente: 
—Que lleven las mujeres á tu casa. 
Ali Bey calló. 
Las mujeres regaladas por el sultán eran una blanca llamada Fáti-
ma-Mohhana y una negra llamada Tigmu. 
El príncipe abbassida recibió á las mujeres, que llevó aquella no-
che á su casa la direcloradel harem de Muley Abdsulem, pero se pre-
sentaron ante él cubiertas, y dirigiéndose á Fálima, le dijo: 
—Te estimo, pero circunstancias particulares me impiden verte y 
hablarte. Deseo que el velo que le cubre no se aparte jamás para mí. 
Todo cuanto hallaras en tu habitación es tuyo, lo mismo que las joyas 
guardadas en una caja de la que aquí te doy la llave. Confio que pro-
tejerás á Tigmu y pídeme lo que le haga falla por conducto de cual-
quiera de mis sirvientes. Tú y yo, Fálima, no debemos hablarnos mas. 
Si quedó asombrada la córte de Marruecos de haber Ali Bey rehu-
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sado las mujeres, no lo quedó menos del recibimiento que tuvieron. 
Era imposible mantener la cosa secreta á causa de los criados y perso-
nas de la casa. Así es que en menos de veinte y cuatro horas supo to-
da la ciudad hasta las circunstancias mas pequeñas del suceso. 
Y esto, que Fátima era un prodigio de hermosura. Un negro la vió 
un dia al salir del baño y contó que era un portento de gracia y de 
belleza. No se daban razón de que asi despreciase AU Bey el tesoro 
que en su casa propia tenia. 
Nuestro héroe continuó visitando al sultán y á Muley Abdsulem 
como si nada hubiera sucedido, porque entre los musulmanes es regla 
de cortesía no hablar jamás de las mujeres. 
Deseando el sultán partir para Mequinez, y deseando hacer agra-
dable á su huésped la morada en el imperio, resolvió que pasase á Sue» 
ra óMogador á una partida de placer, ordenando en consecuencia que 
los tres bajaes de las provincias de Hhahha, Schenua y Sus se reunie-
sen en Mogador con sus tropas para mejor honrarle. 
Vamos á dar breve cuenta de esta espedicion. 
VIH. 
Conforme á las intenciones del sultán, Ali B jy salió de Marruecos, 
componiéndose su campo de cinco ti. ndas: la suya, otra para sus fa-
kihs, olra para la cocina, otra para los criados y la última para su 
guardia, que la formaban un cabo y cuatro soldados negros de la guar-
dia de caballería del sultán. 
Llegado á la ciudad de Suera, qué en los mapas se conoce con el 
nombre de Mogador, encontró ya allí á los tres bajaes de Hhahha, 
de Scherma y de Sus , que ya le estaban esperando con sus ti opas. 
Diéronle con estas- elespectáculo de corridas de caballos y escaramuzas, 
en las cuales figuraban sus combates, jugando las armas, guiando 
mucha pólvora y metiendo mucho ruido. 
Un dia llevaron á Ali Bey á un casillo del sultán situado en las 
montabas en medio del bosque, donde se le sirvió una gran comida. 
Volvió de la espedicion rodeado de soldados de caballería y otra 
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gente que se entregaba por el camino á carreras y escaramuzas para 
demostrar su regocijo. 
Concluidas las diversiones con que se obsequió al príncipe albassi-
da, de las que también participó el pueblo de Mogador, regresó á Mar-
ruecos con una escolta de quince caballos, mandada por un oficial. En-
tonces fué cuando Ali Bey comenzó á servirse del quitasol privilegia-
do reservado al sultán, á sus hijos y hermanos, y prohibido á todos 
los demás. 
Nuestro héroe se volvió por el mismo camino por donde habia ido 
al Mogador, y como siempre le precedía su nombre y reputación, to-
dos los habitantes de los aduares inmediatos al camino salían en cere-
monia h recibirle. Los primeros eran los soldados de caballería colo-
cados en hilera, que le pagaban el saludo con una reverencia y al gri-
to simultáneo de Allah iebark ómor Sidina (Dios bendiga la vida de 
nuestro Señor). Venían luego los viejos y los muchachos y le saluda-
ban presentándole un jarro de leche. 
Todos le instaban para que se quedase en su país. Las mujeres, de-
trás de las tiendas ó las rocas, hacían resonar los ecos con sus gritos 
agudos de aplauso. Gomo á cada instante se repetían dichos saludos, 
porque los habitantes acudían de largas distancias, no hay necesidad 
de decir que le era imposible á Ali Bey acceder á todas las invitacio-
nes. Pedíanle entonces una oración, levantaban todos las manos, él la 
rezaba, y ellos manifestaban su reconocimiento corriendo los caballos 
y disparando sus escopetas. 
Al llegar al paraje donde debía pasar la noche, después de las mis-
mas ceremonias y estando ya acampado, lodos los notables de la tribu 
ó aduar acudían segunda vez, precedidos del scheik y de los principa-
les, que de dos en dos llevaban un grueso carnero por los cuernos y 
se lo presentaban, mientras otros le hacían presentes de alcuzcuz, ce-
bada, gallinas, frutas etc., entregándolo á su mayordomo. 
Así fué, obsequiado y festejado por todos, como Ali Bey volvió á 
Marruecos. 
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I X . 
Ha llegado ya el caso de decir aigo de la misión particular que con-
dujo al interior del Africa á nuestro intrépido paisano. 
fiadía, que con el nombre de Alí Bey nos ha dejado unas memorias 
muy curiosas acerca de sus viajes científicos, no dice una palabra del 
asunto político. Debemos, pues, atenernos á, lo que cuenta el principe 
de la Paz y á lo que dicen Mr. Bausset y el señor Mesonero Romanos 
que de ello han hablado. 
Ya hemos visto como nuestro Badía ó Ali Bey supo conquistarse las 
simpatías del sultán. Llegó á ser tal el ascendiente que tomó sobre es-
te, que no solo le trataba como amigo y hermano, no solo le consul-
taba en todas ocasiones y en los negocios mas arduos, no solo, como 
ya sabemos, le colmaba de regalos verdaderamente régios llegando 
hasta á enviarle mujeres de su harem imperial, sino que descansaba 
absolutamente en él todo el peso de la corona. 
Al propio tiempo, el pueblo y los magnates del imperio—que odia-
ban en general al despótico y estúpido Muley Solimán,—favorecían 
con sus simpatías y con su obediencia casi idolátrica al príncipe Ali 
Bey, hasta el estremo de llegar á formarse un partido poderoso para 
exaltarle al trono y deshacerse del aborrecido Muley. 
Por poco que Badía hubiese querido, sus partidarios le hubieran he-
cho emperador de Marruecos. 
Por otro lado, alzábase en e! interior del imperio otra formidable 
facción, siempre en contra del sultán reinante, y á favor de Heschan, 
hijo de Achmet, y uno de los príncipes de sangre imperial; nuestro 
intrépido Ali Bey se hallaba en la situación mas crítica y comprometida 
en presencia de ambas banderías, y representando además la suya 
propia, y todo ello teniendo que contar reservadamente con el gobier-
no español. 
Su perspicacia y talento superiores le sacaron siempre de apuros. 
Ante todas cosas, y según el primer propósito de su viaje convenido 
entre él y Godoy. esploró la voluntad del sultán reinante sobre la rea-
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lizacioD de la alianza con España y la estension de sus relaciones mer-
cantiles; pero ni todo el favor ni el gran ascendiente que Badia se ha-
bía ganado sobre el crédulo y devoto emperador, alcanzaron á persua-
dirle que buscase nuestra amistad. El austero fanatismo de Muley le 
hacia mirar como grave pecado toda especie de liga con infieles. Su 
ojeriza era todavía mas fuerte por lo locante á los españoles, pues los 
antiguos odios nacionales se juntaban al sentimiento religioso. 
La intención decidida de Muley, luego que hubiese logrado sosegar 
ó rechazar á los rebeldes que agitaban sus provincias del Atlas, era 
hacer la guerra á España, soltar, como él decia, sus perros contra ella 
en los dos mares y dejar libertad á sus vasallos para atacar nuestros 
presidios. 
¡Singular y peregrina situación la de Badíal 
—Lejos de buscar amigos y socorros en Kspaña,—le decia el em-
perador—nada llenaría mi alma de contento como ver cumplida en 
nuestros días la divina promesa que á este imperio le está hecha de 
recobrar la España, aunque otro fuese el elegido para tan santa obra 
y mas que para esto fuese necesario cederle raí corona. Discurre mas 
bien medios de apresurar los liempos buscando amigos y aliados en 
nuestras viejas razas; ponte tú á su cabeza, haz revivir la gloria de 
nuestros mayores, tú que al pasar por aquellas tierras, has debido 
sentir hervir tu sangre é inflamarse lu corazón al ver los monumentos 
y vestijios que allí qaedan de su esplendor antiguo. Los que, tan mal 
aconsejados de nuestra propia estirpe, quieren dividir mis reinos, 
encontrarían mejor empleo en hacer la guerra á los cristianos. Tu voz 
podría atraerlos y acabar esta guerra impía que me hacen, mejor por 
tus consejos que por conciertos y alianzas con principes infieles. Llama 
al Africa y al Asia para la grande empresa cuyo fundamento es este 
imperio, y que los hermosos reinos de Granada, Sevilla y Córdoba 
vuelvan á ser nuestros! 
Tal concepto tenia Muley de los talentos de su huésped y á tal pun-
to poseía este su perfecta confianza. 
Dueño así de estender sus relaciones y de entenderse y concertarse 
con quien le conviniera, se avistó con Heschan el pretendiente, y sin 
manifestar quien era, siempre sosteniendo su papel de principe abbas-
sida y diciéndole que había viajado por España para cumplir un voto, 
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le propuso su intervención con el gobierno castellano'para buscarle 
ayuda y coronarlo. En cnanto á condiciones, dejando á Heschan que 
se esplicase él mismo, llegó este á prometerle por ceñirse la corona de 
Marruecos, la cesión de Fez entera. España debia, pues, adquirir por 
medio de este tratado, Tetuan, Táojer, Larache, los dos Salé, nuevo 
y viejo, y todo el rico territorio de aquel reino, el mas civilizado del 
imperio. 
Según las observaciones de Badía, las fuerzas de Muley, si habia de 
hacer frente á los españoles, consistían solo en diez mil hombres, los 
mas de ellos esclavos; y aunque en caso de guerra lodos los moros 
son soldados, no habia temor de que se alzasen por un hombre que 
estaba aborrecido, mucho mas no siendo nuestra entrada sino en clase 
de aliados y á favor de otro scherif que gozaba de un gran crédito. 
Toda la parle litoral oprimida y vejada por Muley en los negocios de 
comercio, lejos de acudirle, hubiera peleado en contra suya. Nuestro 
dominio mismo, según Badía manifestó á Godoy, en vez de disguslar 
á aquellos moros industriosos, les debia ser grato y preferible, respe-
tada su religión, introducidas nuestras leyes en materia de propiedad 
que allí no tenia nadie, y toda entera libertad á su comercio. Aun pa-
rece que habia algunos de aquellos pueblos que referían por tradición 
haber sido mas felices cuando se hallaron gobernados por portugueses 
ó españoles. 
El príncipe de la Paz, al recibir las noticias y observaciones de Ba-
día, pesó todas las circunstancias de la empresa, y, según parece, 
quiso asegurarse de la certeza de aquellas cosas. A este lin, cuando 
fué tiempo, puso en el secreto de aquella tentativa á un hombre tan 
leal y activo como sagaz y cuerdo, que era el cónsul del Mogador don 
Antonio Rodríguez Sánchez. Ofrecióle á este tanta parte en la fortuna 
y en la gloria que podrían traer aquellos sucesos para España, como 
de vituperio sí se empeñase un lance desastrado. 
Rodríguez afirmó á Godoy que las operaciones de Badía eran ciertas 
y seguras, que todo estaba calculado con buen pulso, y que vistas las 
circunstancias del país, el carácter de las personas que mediaban, y 
las disposiciones de los ánimos, el buen éxito de la empresa parecía 
indudable, cuanto en operaciones de esta clase se podía juzgar con 
menos riesgo de engañarse. Añadía además de esto que no sería impo-
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sible que el imperio de Marruecos quedase todo por España, si se 
diese anchura á Badia para aprovechar cualquier evento favorable á 
este designio, por mas raro y singular que pareciese el modo de cnm-
plirlo, porque existia un partido que querría darle la corona, medio 
cierto por el cual, dueño que llegase á ser de aquel imperio, lo podía 
añadir á la corona de Castilla haciéndole ocupar por las tropas espa-
ñolas, y estableciéndose después un virey moro á la manera de los 
príncipes mediatos del imperio anglo-indio. 
Todavía, después de esto, para mas asegurarse, hizo Godoy partir 
á los mismos lugares para que se informase por si propio, al coronel 
D. Francisco Amorós, oficial que era entonces de la secretaría de esta-
do y del despacho de la guerra, su agente único desde un principio 
en el asunto de Marruecos y á quien tenia encargada la corresponden-
cia con Badía y Rodríguez, Vuelto Amorós no tan solo confirmó al 
príncipe de la Paz la verdad de los hechos, y la exactitud de los infor-
mes recibidos, sino que además le demostró la urgencia de poner ma-
no á aquella obra, sin dejar que se entibiasen ó que pudieran desmayar 
en su propósito los que estaban ya dispuestos para dar el gran golpe 
en cuanto fuesen recibidos los ausilios. 
Entonces fué cuando el príncipe de la Paz escribió al marqués de 
la Solana la siguiente carta, que se ha conservado, gracias al citado 
Mr. Bausset: 
« Aranjuez 17 de junio de 1804. 
«Eo mi última carta dije á V . E. que bien pronto le daria á cono-
cer todo lo que convenia preparar para el feliz éxito de la empresa de 
Africa y para asegurar el resultado con la precisión y exactitud mas 
rigurosas. 
»Las noticias que recibo de nuestro viajero (Badía) exigen que 
prontamente nos pongamos en disposición de enviarle secretamente 
todos los socorros que juzga él necesarios para llenar felizmente la mi-
sión de que está encargado. Es preciso que al primer aviso que dé, se 
halle todo dispuesto para ser desembarcado en la costa de Africa y en 
el punto que él mismo designe. 
«Antes que esa expedición parta para su deslino, creo útil y conve-
niente dar á V. E. una idea exacta de las circunstancias en las cuales 
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vamos á entrar y generalmente de todos los esfuerzos que son precisos 
hacer para triunfar. 
»MuIey Solimán, actual emperador de Marruecos, es un hombre 
tan estúpido y tan supersticioso, que es preciso asombrarse de que 
se halle aun en el trono en vista de lo que le aborrecen sus súbditos, 
los cuales esperan con impaciencia el momento de verse libres de él. 
Tan cobarde como cruel, manchado con lodos los vicios, no tiene nin-
guna de esas nobles cualidades que se notan en nuestro joven viajero. 
Muley Solimán se parece al indolente monarca de Méjico, mientras 
que meslvojóven español tiene toda la energía y el valor de Cortés. 
Aprecia él mismo tan bien su posición y la de Solimán, que me envia 
á decir que tiene entre sus manos á otro Motezuma. 
«Los hijos se parecen al padre, y ninguno de ellos tiene las cuali-
dades necesarias para reinar á satisfacción de los habitantes de Mar-
ruecos. El mayor está proscrito y desterrado; el segundo es un cobar-
de despreciado y detestado por toda la nación, aun cuando sea el 
objeto de las preferencias de su padre; los otros son aborrecidos ó es-
tán desterrados. El único competidor de un poco de importancia 
y que ha anunciado pretensiones á la corona, es el pacha del Mo-
gador, Muley Abdelmelek. Algunas circunstancias felices para él 
parecerían favorecer su ambición y ser contradiclorias á mis pro-
yectos. De desear hflbiera sido que el gobierno del Mogador, que 
cuenta grandes establecimientos marítimos, se hubiese encontrado en-
tre las manos de un hombre menos recomendable y de pretensiones 
menos elevadas: sin embargo, nuestro nuevo Cortés no parece temerle. 
»Ahora que V. E. conoce la situación de loda esa familia, debe ver 
que todo concurre á favorecer nuestro plan, y le parecerá, como a mí, 
natural y en el órden de las cosas que el ingenio, la habilidad, la in-
teligencia y el carácter de nuestro viajero le hayan adquirido tal as-
cendiente sobre esas almas vulgares, y una tal preponderancia, que no 
fuera estraño llegase á obrar una gran revolución, hasta sin el socorro 
de un aparato de fuerza militar, sin choque y sin estrépito. De todos 
modos, él estará pronto á rechazar la fuerza con la fuerza si las cir-
cunstancias lo exigen. 
»En cuanto á los ministros y á los primeros personajes del estado, 
es inútil hablar de ellos. Es una clase llena de ambición, de ignoran-
cia, de avaricia, de bajeza y de cobardía. 
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»El vice-cónsul del rey en Mogador D. Antonio Rodríguez Sán-
chez ha recibido la órden de favorecer con todo su poder las excursio-
nes científicas de nuestro jóven sabio, y se le ha dado á entender que 
seria posible que esas excursiones cambiasen de objeto; se lo ha pro-
metido recompensarle hidalgamente si contribuye á hacer salir airoso 
en sus proyectos al viajero. Este vice-cónsul es jóven, activo, disimu-
lado y discreto, de una figura agradable, y no está casado. Los mo-
ros y los indígenas le aman mucho, y no podíamos encontrar un hom-
bre do un carácter mas apropiado y mas conveniente para la ejecución 
de las órdenes de que debe encargársele. 
»E1 cónsul de S. M., D. N. Saimón, ha dirigido muy bien la intro-
ducción del viajero así como su correspondencia, ha sabido allanar 
igualmente todos los embarazos de ese primer momento, y ha dado 
prueba de inteligencia y cordura. Podría sin embargo no ser el mismo 
si llegaba á saber que las operaciones científicas podían convertirse en 
militares. Hay muchas mujeres en su casa, está dominado por ellas, 
su comercio habitual ha debilitado singularmente su carácter, y seria 
poco á propósito para secundarnos. Este cónsul por lo demás tiene 
grandes relaciones con todos los negociantes del imperio de Marruecos, 
y si llegaba á tener el mas leve temor de ver su fortuna comprometi-
da, no hay ninguna duda que empezaría por esconder sus capitales y 
salvar lo que pudiese, cosa que necesariamente^daria la alarma á ios 
moros y á los oíros cónsules estranjeros. Bastaría esto solo para echar 
por tierra todo nuestro plan: la máxima mas verdadera en política es 
la de que no es preciso conceder á cualquiera mas confianza de la que 
pueda merecer. Por esto se ha guardado reserva con ese cónsul. Pro-
seguiremos obrando así con él hasta el momento en que circunstancias 
imprevistas exigieran que fuese puesto en el secreto por tenerse nece-
sidad de sus servicios. 
»De todas maneras, será prudente asegurar la retirada y no abando-
nar á los españoles que pudieran encontrarse en Marruecos ó en Tánjer, 
en el caso de que Y. E. recibiese aviso antes que yo de un peligro in -
minente. A este fin será preciso que V. E. prepare secretamente las em-
barcaciones necesarias y tenga dispuestas en la bahía de Tánjer buques 
de Algeciras, de San Lucar y de Cádiz, como asimismo algunos de esos 
faluchos que se emplean para el comercio de Tánjer y de Gibraltar. 
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«Después de haber dado á conocer el carácter de las personas que 
deben aparecer en esa gran escena, es preciso qae dé á V. E. una idea 
de algunos otros puntos que son bastante importantes. 
• »V. E. participará de la opinión del viajero respecto á que la guar-
nición de Ceuta debe ser progresivamente aumentada, de manera que 
reúna una fuerza disponible de nueve á diez mil hombres los cuales 
podrian acampar bajo los muros de la ciudad, cuando fuese llegado el 
momento de obrar, con el preleslo de ejercitarles y hacerles maniobrar 
en sus líneas solamente. Esta demostración baslaria por sí sola para 
atraer sobre aquel punto la atención de los moros. Estas tropas no de-
berían obrar hostilmente sino cuando su jefe hubiese recibido el aviso 
de Ali Bey. No le faltarán á V. E. buenas razones para disfrazar y es-
plicar ese grande aumento de tropas en Ceuta. Puede entre otras cosas 
decirse que han sido enviadas allí para contener el gran número de 
presidarios que abundan en aquella población 
«También podría decir V. E.f para impedir las observaciones de las 
potencias estrangeras, de los habitantes de Marruecos, y hasta de los 
españoles, que las lurbaciooes interiores que existen en el imperio ve-
cino habían hecho concebir temores á V. E. por la fortaleza de Ceuta, 
una dtí las mas importantes de su mando, y que se ha reforzado su 
guarnición para preservarla de todo golpe de mano y ponerla en esta-
do de sostener un sitio. 
«Vamos ahora á ias demandos de Ali Bey. 
. «1.a Veinte y cuatro artilleros y dos oficiales. 
«2 a Tres ingenieros y dos zapadores. 
«3.a Algunos físicos con sus instrumentos y una farmacia de cam-
paña. 
«4 .a Algunas piezas de campaña de diferentes calibres con lodo lo 
necesario. 
»5.ftDos mil fusiles y municiones. 
: «6.a Cuatro mil bayonetas. 
»7. ' Mil pares de pistolas. 
«Los cuatro últimos artículos son los que mas precisan. Es preciso pre-
pararlos lo mas pronto y secretamente que sea posible. A este fin, toma-
rá V. E. de los arsenales de Cádiz ó de los almacenes de la marina el 
número pedido de fusiles, bayonetas ó pistolas, sea de nuestras fábri-
u. se 
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cas, sea de las eslrangeras. Será preciso escojer lo mejor que haya pa-
ra que la humedad no los altere en el caso en que sea preciso enter-
rarlos en alguna playa luego de su desembarco. 
»En cuanto á los proyecliles y á los cañones, cuyo número no está 
determinado lo mismo que su calibre, lo dejo enteramente al cuidado 
de V. E. ya sea por lo tocante á su transporte, ya por lo locante á las 
precauciones que deben lomarse para disimularlos y hacerles tomar la 
apariencia de armamentos de comercio. Las órdenes que envió al co-
mandante de la isla de León, de las cuales mando copia adjunta, faci-
litarán á V. E. los medios y le pondrán en estado de efectuar con re-
serva, y en el momento favorable, el transporte de todo este material. 
»Por lo que loca á los oficiales, ingenieros, zapadores y artilleros 
que se piden, no creo que sean necesarios muchos. Oficiales de esta 
clase no cambian fácilmente de sitio sin inspirar sospechas, siendo en 
gran número. La naturaleza de sus servicios exije por lo demás que 
sean iniciados algún lauto en el secreto de ios trabajos que se les im-
pone , y un secreto es lauto menos guardado cuanto mas se reparte. 
Ya tendremos tiempo de pensar en esto lo propio que en los físicos. 
«Fijémonos solo en la actualidad en establecer una correspondencia 
segura y seguida con Mogador y en asegurar, para un caso desgracia-
do, la retirada del vice-consul y de los demás españoles. Para eslo nos 
basta un solo buque, y no se podria enviar una flota porque se oponen 
á ello infinidad de razones. Ha hecho V. E. muy bien en haber entre-
gado sus últimos despachos á un piloto de confianza encargándole que 
no los dejara mas que en manos de la persona á quien van dirigidos. 
La marina real tiene en el departamento de V. E. dos pequeños bu-
ques que podrían ser utilizados para la correspondencia, pero como su 
armamento es militar, lo propio que el de los otros buques de la arma-
da, es preciso valerse de ellos con prudencia y no emplearlos mas que 
en el último eslremo y en el caso en que los buques encargados de los 
despachos tardasen demasiado en venir ó bien en el caso en que h u -
biesen de llevar objetos solicitados con toda premura por el viagero. 
Será preciso darle parte de todas estas disposiciones para su gobierno 
particular. 
«Renuevo á V. E. las seguridades que ya le tengo dadas de toda mi 
confianza para cou su persona y de la satisfacción que esperimento 
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viéndole en tan buenas disposiciones para el éxito de nuestra empresa. 
«Envió á V. E. copia de un aviso que el viajero me ha hecho pasar 
hace algún tiempo, á fin de que V. E. pueda valerse en el caso de ser 
necesario. 
»El príncipe de la Paz.» 
Este interesante documento, que hemos traducido de las memorias 
de Mr. Bausset, nos pone en el caso de poder apreciar la situación en 
que se hallaba nuestro viajero, como le llama el príncipe do la Paz, y 
del estado en que se encontraban los trabajos. Lástima que no posea-
mos mas noticias que las que nos puede proporcionar este documento 
y algunas otras pocas comunicaciones de escasa importancia que me-
diaron entre el mismo principe de la Paz y el marqués de la Solana. 
La correspondencia de Badía con el príncipe de la Paz se perdió des-
graciadamente, y aun los documentos citados se han conservado por-
que Mr. Bausset, que pudo recojer copia, los tradujo al francés inser-
tándolos en sus memorias. 
Todo estaba pues dispuesto. Ali Bey, que se habia entendido con 
los jefes de los bandos, y que cada dia gozaba de mas favor y crédito 
en la corle de Marruecos, se hallaba pronto á obrar. 
En aquel entonces un acontecimiento inesperado vino de pronto á 
echar por tierra tan temerario y gigantesco designio. 
Dejemos que lo cuente quien solo podia contarlo, el mismo príncipe 
de la Paz. 
He aquí una página de sus memorias referentes á este asunto: 
«Ninguna de estas cosas, dice hablando de los preparativos, se ha-
bia hecho ni se hacia sin las órdenes del rey. Cuando envié mis ins-
trucciones por eslenso al marqués de la Solana, me pareció debido 
mostrárselas primero á Carlos IV, pero S. M. me dijo que podia en-
viarlas, y que después, cuando se hallase mas despacio, lendria con-
tento en verlas, juntamente con un resumen bien circunstanciado que 
tenia pedido de la correspondencia de Badía. El resumen estaba ya 
estendido, y justamente aquella misma noche me mandó se lo leyese. 
Entre las carias de Badía se encontraba el anuncio de la donación de 
Semelalia y demás gracias y favores que el emperador marroquí le 
habia hecho, junto con el diseño de aquella posesión y un traslado del 
firman que la pasaba á su dominio. 
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»Y he aquí cuando llegué á esta parte del resumen y desdobló e! 
diseño, notó en S. M. una señal como de horror tras la cual, después 
de haber leído por sí mismo aquel diploma, me dijo estas palabras: 
— » No, en mis dias DO será esto. Yo he aprobado la guerra porque 
es justa y provechosa á mis vasallos. He aprobado también que antes 
de hacerse vaya un esplorador, porque esto se acostumbra y es forzoso 
algunas veces para emprenderla con acierlo, pero jamás consentiré que 
la hospitalidad se vuelva en daño y perdición del que la da benigna-
mente Con Dios y con el mundo seria yo responsable de tal hecho, 
sieodo un agente mió quien habría obrado de esta suerte. La culpa es 
de Badía que debió quedarse libre y no aceptar estos favores,.. A 
Badía que se vaya y que prosiga sus viajes; otro hombre de mas juicio 
y de mas peso se podrá encargar de semejante negocio. 
«Tal era Garlos IV en cuyas relaciones diplomálicas no habrá so-
bre la tierra príacipe ni gobierno que le pueda echar en rostro ni una 
sombra de doblez ó dolo. 
—- «Pero, señor, le dije al rey; tiene qoe costar mas deshacer lo que 
está hecho, que llevarlo adeiaole. Hay además persooas, y algunas de 
estas españolas, que podrán pagar con su cabeza si se vuelve un paso 
atrás de lo que está ya andado. 
— »Si los comprometidos, dijo el rey, son vasallos mios, escribirles 
que se vengan al iustaole. Si son moros, no es cuenta mía, pero se 
podrá avisarles. 
— «Quién de ellos,¡insié aun, volvería á fiarse de nosotros, ni quer-
ría concertarse con olí o que Badía ? Nadie podría tener sus relacio-
nes; de él se fían porque lo.creen un moro y un gran principe. El tiene 
en su favor los mismos gefes de la guardia, muchos gobernadores y 
bajaes... nadie podría suplirle. 
— »Y bien, repuso el rey, dejemos esos medios y empréndase la 
guerra por sus caminos naturales si Muley no se aviene con nosotros. 
«En vano fué representar á Carlos IV las ventajas incalculables que 
podrían traernos aquellas posesiones^  arbitrios y los recursos perma-
nentes que adquirirían en la región del Africa nuestras industrias y 
comercios, las aclimataciones ricas que allí podrían hacerse en abun-
dancia de los mas preciosos frutos de los trópicos, el suplemento que 
esto haría á las riquezas de la América, suplemento tan necesario, ya 
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fuese que las guerras interrumpiesen los negocios en aquellos países 
lejanos, ó ya que estos se alzasen algún dia y adquiriesen su indepen-
dencia como la Xmérica del norte; el dominio que nos darian aquellos 
puertos sobre las bocas del Estrecho, frente por frente de los nuestros 
y á tan corta distancia; la importancia que tomaria nuestra amistad 
con las demás naciones comerciantes teniendo aquel dominio, el res-
pelo que por tal modo podria imponerse á la Inglaterra, el aliento y 
espíritu de gloria que cobrarla la Espafla, conquistadas aquellas tierras 
codiciosas contra sus enemigos naturales que lo fueron tantos siglos, 
el aumento de fuerzas que se podria añadir á nuestro ejército con es-
cuadrones berberiscos, la necesidad de agrandarnos y-de buscar nues-
tros equilibrios con la Francia por cuantos medios fuesen dables tantas 
y tantas cosas como estas que yo dije y me inspiraba con vehemencia 
mi deseo de ver cumplida aquella empresa. 
«—Todo es verdad, respondió el rey, todo cuanlo tú quieres y me 
dices, lo quisiera yo igualmente, mas mi conciencia no se aviene ni 
podria avenirse con los medios. Nont sunt facienda mala ut indeve-
niant bona. 
»—Gran principio, verdaderísimo, me atreví yo á decir por último 
argumento, si lo observasen lodos; pero en política dañoso, si es uno 
solo el que lo observa. 
B_0]ji ando reciamente, Dios estará conmigo, dijo el rey. 
»—Pero el correosa partido con la instrucción, dije yo todavía. 
V. M. lo habia mandado. 
»—Yo lo desmando ahora, dijo el rey; despáchese un alcance. 
«Aquella neche entera fué pasada en vela para deshacer cuanlo ha-
bia hecho y deshacerlo para siempre.» 
No debe haber desagradado á nuestros lectores que hayamos trasla-
dado la narración del príncipe de la Paz. Es el único documento ofi-
cial que nos queda para saber el verdadero móvil que dió lu^ar á que 
se destruyera e! edificio con tanta habilidad como peligro levantado por 
nuestro paisano Badía. 
Grande fué el compromiso de este que se hallaba ya á mitad del 
camino peligroso donde se habia adelantado algo imprudentemente 
quizá, pero su admirable sagacidad, su presencia de espíritu, y los 
grandes recursos de su ingenio hallaron medios de sacarle de aquel 
206 JORNADAS DE GLORIA 
apuro. Goníentó á los conjurados con esperanzas y promesas y les fué 
manteniendo con buenas razones hasta que le fué dable retirarse sin 
que ninguno le vendiese y abandonar la corte marroquí bajo el preleslo 
de su peregrinación á la Meca, conforme los preceptos de! Alcorán. 
Le seguiremos también en este viaje tan inmenso como interesante 
al través de las regencias berberiscas, la Grecia, el Egipto, la Siria, la 
Arabia y la Turquía, y veremos como Badía supo desplegar en mil 
ocasiones, las mas interesantes y peligrosas, la serenidad de su ánimo, 
su valor indomable, y la prodigiosa multitud y profundidad de sus co-
nocimientos. 
La bisloria de Badía parece una novela, y sin embargo nada mas 
cierto. 
«Recibido con entusiasmo y veneración por los pueblos mas civili-
zados del Asia y Africa, por las tribus errantes de los desiertos, por los 
bajas soberanos de Trípoli, de Acre, del Cairo y de la Meca; consulta-
do por los doctores de las diversas sectas del islamismo; reverenciado 
como un ser casi sobrenatural á causa de su carácter enérgico y su-
blime, de sus predicciones astronómicas, de sus curas asombrosas, y 
del magnifico tren oriental de su comitiva, abriéronse á su insaciable 
investigación los lugares mas sagrados, aquellos en que ningún cris-
tiano ha podido penetrar jamás; pudo presenciar y tomar parte princi-
pal en todas las ceremonias mas recónditas del islamismo, y descorrer, 
en fin, el velo espeso que basta entonces babia tenido encubierta la f i -
sonomía y costumbres de la moderna sociedad musulmana (1).» 
Esto con respecto á Badía, á quien, según hemos dicho, vamos á 
seguir en su interesantísimo viaje, que perdió ya todo su carácter po-
lítico. 
Por lo que toca á Muley Solimán, nos adelantarémos á decir que al 
fin, afíos después, dividido en bandos su imperio, se vió obligado á 
desceñirse la corona y abdicarla en favor de Abderraman, sobrino suyo, 
sin que ninguno de sus hijos pudiera haberla. 
En cuanto á Sidi Hescbam fundó un estado independiente con tas 
conquistas que había hecho sobre Sus y otras provincias inmedialas. 
La ocasión malograda era segura 
Ni Badía ni Godoy se habian engañado. 
[i) Mesonero Romanos. 
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Destruido el objeto político, sabedor de que no podia contar con el 
gobierno español, abandonado en mitad del camino por quien á em-
prenderle le había comprometido, Badía ó Aii Bey, se vio, según ya 
hemos dicho, en una amarga y apuradísima situación. 
No tuvo mas recurso que contentar con esperanzas á unos, con pro-
mesas á otros, y gracias á su prudencia y habilidad pudo conseguir 
que ninguno le vendiera. 
Entonces, como que loque mas importaba para él, era salir de 
Marruecos, anunció que iba á partir para su anunciada peregrinación 
á la Meca, viaje que hizo pasar quizá como un protesto á ios ojos de 
sus partidarios para que guardaran el secreto de la conspiración. 
Al anunciar su marcha, tuvo sobre el particular algunas disensio-
nes con el sultán y Muley Abdsulem, quienes se empeñaban en disua-
dirle de tan penoso viaje. Bien léjos estaban ellos de sospechar el mo-
tivo de tan repentina marcha. 
Muiey Abdsulem le decia para disuadirle que tampoco el sultán ha-
bía hecho aquella peregrinación, que la religión no exigía se realizase 
personalmente, que podría pagar el viaje á -un peregrino, y de esfe 
modo tendría igual mérito á los ojos de la divinidad. El sultán, par-
licuiarmenle, que deseaba de todas veras retenerle consigo, se pre-
sentó un dia en su casa acompañado de su hermano Muley Abdsulem, 
de su primo Muley Abdecmeleck y do toda su corle, favor insigne que 
jamás había concedido á nadie. Entró á las nueve dela mañana y no se 
retiró hasta las cinco de la tarde, según cuenta el mismo Ali Bey, el 
cual le hizo servir una comida á su llegada y otra cuando salió. 
El sulian que quería darle pruebas de su afecto é ilimitada confian-
za, comió en ambos banquetes, lomó café, ló y limonada diferentes ve-
ces, escribió y rubricó las órdenes del día sobre el propio escritorio de 
Badía, tratóle como á un hermano querido, y finalmente al salir, seis 
de sus criados le presentaron en su nombre dos soberbios lapices. 
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Apenas acompañaron el sultán á sn palacio, casi lodos los oficiales 
volvioron otra vez á casa de Ali Bey para cumplimentarle y renovar 
sus inslancias al objeto de detenerle, haciéndole las mas lisonjeras in -
sinuaciones sobre su suerte futura, si consentía en quedarse. Ali Bey 
empero permaneció inflexible y fijó la época de su partida para pocos 
días después. 
Llegó el momento de dar el último adiós al sultán. Renovó este sus 
instancias, repitiéndole mil veces que reflexionase las fatigas y peligros 
que le aguardaban en tan largo y penoso viaje, pero nada pudo con-
seguir. Ai separarse, le abrazó con las lágrimas en los ojos, regalándo-
le una tienda magnífica de tela encarnada con franjas de seda. Anles 
de enviársela, hízola armar en su presencia, y entonces entraron doce 
fakibs y rezaron algunas oraciones que debían atraerle las gracias del 
cielo y dicha constante en el viaje. El sultán añadió á aquel presente 
varios odres para poner agua, objeto esencial para aquel camino. 
Luego que Ali Bey llegó á su casa, envió á decir á Fátima-Mohhana 
que se cubriese, porque deseaba hablarla. 
Estando preparada para recibirle, pasó Ali Bey á su habitación acom-
pañado de toda su gente, y le dijo: 
—Mohhana, hallándome á punto de marchar para levante, no te 
abandonaré si quieres seguirme, pero si gustas quedarle, eres libre de 
hacerlo. 
La hermosa Mohhana, á través del tupido velo que la ocultaba, fijó 
sus ojos en Ali Bey y con una voz dulce como el tañido de una arpa, 
le contestó: 
—Quiero seguir á mi señor. 
Volvió él á insistir, 
—Repara bien en lo que dices pues no es cosa para hecha dos 
veces. 
La hermosa tapada bajó la cabeza como para manifestar que estaba 
decidida. 
—¿Insistes en seguirme? preguntóla Ali Bey. 
Mohhana con un acento que manifestaba una firme resolución, 
—Sí, señor, le contestó, le seguirá por todo el mundo hasta la muer-
te, do quiera que vayas, tu compañera inseparable siempre. 
Había algo de afectuoso al par que enérgico en la voz de Mohhana, 
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Parecia hablar con el corazón. Ali Bey bo pudo menos de conmoverse 
al ver el afecto de aquella mujer, que era suya, y á quien ni siquiera 
conocia aun, y volviéndose á los que le rodeaban, le dijo: 
—Ya OÍS las palabras que Fatima Mohhana acaba de proferir, y sois 
lesligos de su resolución. 
En seguida, dirigiéndose á la para él hermosa desconocida. 
—Eres, le dijo, mujer apreciable, me tienes afecto y te protejeré: 
disponte para marchar. Adiós. 
Mohhana, á quien parece que aquella órden llenó de júbilo, se aba-
lanzó entonces á Ali Bey, y antes que este hubiese podido impedirlo 
. le tomó la mano y levantándose algo el velo aplicó en ella un beso. Al 
contado de los lábios de Mohhana, sintió Ali Bey como si le aplicaran 
en su mano un bolón de fuego. 
Luego que hubo salido de su habiíacion, dió órden de construir para 
Mohhana una especie de litera, llamada en el país darbucco, perfecta-
mente cerrada por todos lados, la cual se colocaba sobre una muía 
ó camello y era la que usaban las mujeres de distinción. Respecto á 
Tigmu no hubo tanta ceremonia , pues podia caminar envuelta- en su 
khaik ó albornoz. Destinó también para entrambas una gran tienda, 
donde nadie podia verlas ni incomodarlas. 
Dispuesto ya todo, nuestro viajero salió de la ciudad de Marruecos 
dirigiéndoseá Fez por el mismo camino que habiaemprendido á la ida. 
En Fez se detuvo bastante tiempo, tres meses ó mas, y aunque él 
no esplica el objeto de su detención, bien pudiera ser que fuera para 
acallar las sospechas que pudieran tener sus cómplices en el plan tra-
mado y darles garantías. 
Pocos dias antes de que partiera, llegó á Fez Muley Abdsulem lleván-
dole una caria de recomendación del sultán para el dei de Túnez y 
otra para el bajá de Tarables ó de Trípoli. El mismo Muley Abdsulem 
le dió otra suya para el dei de Arjel, á quien Muley Solimán no quiso 
escribir tal vez por consideraciones políticas. 
Habiendo finalmente resuelto su partida de Fez para Arjel, despidió-
se Badía de Muley Abdsulem y demás amigos y á las diez dé la maña-
na del 30 de mayo de 1805 salió de su casa, acompañado de lodos 
ellos, conduciéndole primero á la mezquita de Muley Edris, de donde 
le acompañaron parte del camino, hasta el momento de su despedida, 
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La casa de A)i Bey, laá calles, la mezquita y salida de la ciudad esta-
ban llenas de gente. Por todos lados se abalanzaba á él la multitud 
para locarle, besarle, pedirle una oración ó darle muestras de respeto 
y afecto. 
Fué despedido en medro de las mayores y mas universales simpatías. 
Entre los obsequios que le hicieron los moradores de los aduares 
vecinos á la ciudad, es digno de referirse el siguiente: 
Salieron todos los muchachos reunidos á recibirle. Uno de ellos, que 
iba delante, vestía una túnica blanca, un pañuelo de seda en la cabe-
za y un cinturon de lo mismo al rededor del cuerpo, y llevaba un palo 
de siete pies de alto, en cuya estremidad babia suspendida una tablila 
y en esta escrita una oración. Después de dirigirle un cumplido estu-
diado, besáronle la mano, el estribo ó lo que podian locar, y se vol-
vieron en eslremo satisfechos. 
Así fué despedido en Fez el príncipe Ali Bey el Abbassi. 
Tomó con su comitiva la dirección déla ciudad de Ouschda, y se-
gún él mismo describe en su curioso itinerario, cuya lectura recomen-
damos á nuestros lectores, pues que nosotros solo eslractamos de sus 
memorias aquello que es mas conducente al objeto que nos propone-
mos (1), el segundo dia costeó la orilia del rio Yenaut, el tercero 
plantó sus tiendas al pié de la ciudad de Teza, el sexto sentó su cam-
po en la alcazaba de Temessuin, el octavo atravesó ios rios Muloiua y 
Enza, el nono situó sus tiendas junto al aduar Aaiaun Mayluk y por 
fin G\ décimo dia de su salida de Fez llegó á Ouschda. 
Ouschda, población de unos quinientos habitantes, era como las de-
más partes pobladas que babia hallado Ali Bey al otro lado de la al-
cazaba de Temessuin, un oasis en el desierto de Angad. 
Apenas hubo llegado, el jefe y los principales del pueblo le decla-
raron que no podia pasar adelante porque el mismo dia habían recibi-
do la noticia de la revolución que acababa de estallar en el reino de 
Argel, y que en Tlemsen ó Tremecen, á donde él se dirigía, no cesaba 
de correr la sangre de los turcos y de los árabes. 
(I) Estas memorias forman cualro tomos en francés impresos por la casa Didot con 
alias de cualrocienlas vistas y planos, todo dibujado por el mismo Ali Bey. 
También está traducido y publicado sin el Atlas en Valencia por Hallen en tres tomos 
en8.e 
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Después de muchas discusiones y de haber reflexionado madura-
menle, decidióse Ali Bey á enviar un correo, el que de vuella le trajo 
la noticia de que los alborotos sucedidos en la ciudad de Tremecen se 
habian apaciguado, pero que los caminos estaban infestados de rebel-
des que robaban y asesinaban. 
E! principe abbassida pidió al momento una escolta al jefe de la po-
blación, y le respondió que no tenia baslanles fuerzas, pero que cuida-
ría de arreglar las cosas á satisfacción suya. Al cabo de dos dias, el 
jefe y los principales de Onschda enviaron á buscar al Schek de 
Boanaoi, que era el jefe de una Iribú vecina, y le propusieron el con-
ducir á Ali Bey á Tremecen. El Schek rehusó desde luego, y después 
de haber discutido largo rato, se marchó sin haber decidido nada. 
Muchos dias pasaron en negociaciones inútiles, y en el Ínterin hubo 
algunos revoltosos que se acercaron hasta las murallas de Ouschda 
disparando algunos tiros de fusil y malando á dos hombres. 
La posición de Ali Bey se hacia cada vez mas crítica, pues por una 
parte se agotaban lodos sus medios de subsistencia, y por otra sabia 
que sus enemigos de Marruecos se habian valido de su larga perma-
nencia en Fez para hacerle sospechoso al sultán. Persuadido pues de 
que no dejarían de aprovecharse de aquella circunstancia para desa-
creditarle, lomó el partido de montar á caballo para ir so|o á buscar 
á Boanani, que tenia su aduar á dos leguas de distancia, al pié de las 
montañas. 
Su gente se sobrecogió de espanto con esta noticia, escoplo dos re-
negados españoles que se habian unido á él cuando salió de Fez, los 
cuales en aquel crítico momento se le presentaron, diciéndole: 
—Señor, si lo permites nosotros te seguiremos y participaremos de 
tu suerte. 
Miróles Ali Bey con atención y viendo que eran hombres resueltos, 
mandóles tomar las armas con el fin de que le siguiera uno, quedán-
dose el otro con los equipajes. 
En el momento en que iba á montar á caballo, presentóse ante él, 
cubierta con su velo, la hermosa Mohhana. 
Era la tercera vez que se veían. Durante el camino de Fez á 
Ouschda, Ali Bey no la había visto siquiera. Habíase contentado con 
preguntar por ella y cuidar de que nada le faltara. 
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—¿Qué es eso? preguntó Ali Bey. ¿A qué vienes, sin haberle lla-
mado? 
—Seflor, contestó aquella mujer, he sabido que ibasá marchar, á 
correr un peligro y he venido. Tuya soy, señor, y buena ó mala tu 
suerte, quiero compartirla. 
Por segunda vez oia Ali Bey la voz dulce y simpática de aquella 
mujer, por segunda vez le daba esta una vivísima prueba de afecto y 
de adhesión. ¿Qué estraña simpatía enlazaba á él de aquel modo á 
aquella mujer que se llamaba suya, que lo era efectivamente, y que 
sin embargo le era todavía desconocida? 
Conmovióse el príncipe abbassida al verse objeto de aquel tierno 
afecto» tranquilizó áMohhana y le dijo que iba solo á ponerse de 
acuerdo con un jefe de tribu para que les sirviese de escolta 
Mohhana con su dulcísima voz y con acento conmovido dió gracias 
á Ali por el aféelo y ternura con que la trataba y se retiró. 
Ali Bey montó en seguida á caballo y se dirigió á salir de la ciudad 
acompañado de un fiel esclavo llamado Salem y del renegado de que 
hemos hecho mención, pero encontró cerrada ia puerta de Ouschda, y 
los principales habitantes en número de cuarenta ó cincuenta decidi-
dos á prohibirle la salida. 
Suplicóles nuestro héroe que le dejasen marchar y respondiéronle 
casi todos á ia vez, los unos con razones y los otros con gritos. Él in-
sistió, ellos resistieron. Por fio, dirigiéndose Ali Bey al principal de 
ellos, amenazándole con una de las pistolas del arzón de su silla, le 
dijo con un looo entre amistoso y resuelto: 
—Schek Solimán, hemos comenzado bien y creo que vamos á aca-
bar mal. Abre la puerta. 
Entonces Schek Solimán, sacando por un lado la viga que atran-
caba la puerla, la abrió diciendo á los demás; 
—Pues el quiere perecer, que haga lo que quiera 
Salió Ali Bey por fm seguido de su esclavo y de su renegado, dir i -
giéndose hacia las montañas de Boanani. Pocos momentos después de 
haber partido, vió llegar á escape á los mismos habitantes que iban á 
reunirse á él para escoltarle. Acercáronse éscusando su resistencia, la 
cual, según decían, no tenia otro objeto que su interés por él y el te-
mor de una desgracia. 
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Fueron muy bien recibidos por Boanani, quien desde luego les con-
vidó á comer á todos dándoles una escelenie comida, pero en la con-
versación manifestó encontrar muchos obstáculos para conducir al 
príncipe hasta Tremecen. Por fin, convencido por las persuasiones de 
este y del Schek Solimán, convino en arreglarse con el Schek de otra 
tribu llamada Benisuuz. Este último debía aguardar á Aii Bey con su 
gente á mitad del camino para escollarle hasta Tremecen, y el Boanani 
se encargaba de conducirle hasta allí. 
AliBey y su acompañamiento regresaron á Ouschda sin haber teni-
do novedad alguna á la ida y á la vuelta. Así que llegó á su campo, 
el príncipe participó á Mohhana por conducto de Salem el buen resul-
tado de su espedicion. 
Mohhana recibió la noticia con sumo regocijo y en muestra de su 
contento dió una rica Joya al portador de tan fausta nueva. 
Dos dias después, Boanani fué á avisar á Ali Bey >que estuviese 
pronto para el dia siguiente. A ia hora convenida se presentó en efec-
to con cerca de cien hombres, y salieron al momento de Ouschda el 
príncipe y loda su gente. 
Estaban apenas á media legua de distancia, cuando llegaron á lodo 
escape dos soldados del sultán gritando á los caminantes que se detu-
vieran. Seguíales un cuerpo de tropas mandado por un oficial superior 
de la guardia llamado El kaid Dlaimi. Este anunció á Ali Bey que el 
sultán, sabiendo que estaba detenido en Ouschda, le enviaba para pro-
tejerle y defenderle si fuera necesario. 
Hízole saber Ali Bey que la revolución de Arjel y de Tlemsen, asi 
como los robos de los revoltosos, eran los únicos motivos que le habían 
detenido, y que supuesto habia pasado el peligro, podía continuar su 
camino con toda seguridad, tanto mas cuanto iba escoltado por las 
tribus de los Boananis y de los Benisuuz. 
A pesar de estas razones, Dlaimi le declaró que en el estado de co-
sas no podía consentir en su viaje hasta recibir nuevas instrucciones 
del sultán. 
Ali Bey, á quien aquella medida no dejaba de inspirarle cierta alar-
ma, vióse obligado por consiguiente á regresar á Ouschda, desde 
donde escribió al emperador. Luego que este recibió su carta, envióle 
otros dos oficiales de la córtecon la orden deconducirle, según decían, 
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á Tánjer á fin de que desde allí pudiera embarcarse para levante. 
Esta órden del sultán le obligó á salir de Ouschda con su gente y 
equipajes el 3 de agosto á las niuíve de la noche. Acompañábanle dos 
oficiales y treinta oaias ó guardias de corps del sultán, habiéndose que-
dado en Ouschda el Kaid Dlaimi con el resto de la tropa. Según pare-
ce, salió tan tarde, á causa de que Dlaimi dijo haber tenido aviso de 
que cuatrocientos árabes armados le esperaban en el camino. Ali Bey 
vióse obligado á salir en secreto y sin saber que camino habia de seguir, 
hasta el momento de marchar, en que Dlaimi lo indicó á sus conduc -
tores. 
El príncipe abassida iba como preso y llevaba el corazón oprimido 
por secretos presentimientos. 
Al salir de Ouschda la caravana, dejó á un lado el camino ordina-
rio, atravesó hácia el S. y se introdujo en el desierto. 
La noche era muy oscura y el cielo estaba enteramente cubierto de 
nubes. 
XI. 
Después de haber caminado muy de prisa toda la noche, y subido 
por las montafías la comitiva llegó á las seis de la mañana cerca de 
las ruinas de una gran alcazaba , al pió de la cual habia un fresco 
manantial de agua y un grande aduar. 
La caravana prosiguió marchando sin descanso, siguiendo la direc-
ción de muchos valles tortuosos, por cuyo fondo corría un arroyo, que 
aunque pequeño, no era menos útil para el riego á los laboriosos ha-
bitantes de muchos aduares. 
En virtud de una órden que llevaban los oficiales encargados de 
acompañar á Ali Bey, salía de cada aduar uno ó dos árabes montados 
y equipados, los cuales se incorporaban á la caravana. 
Habiendo llegado á las nueve de la mañana al paraje en donde ter-
minaba el arroyo, los treinta udaias se despidieron de Ali Bey, deján-
dole la escolta de los árabes armados al mando de dos oficiales. 
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En el momento de retirarse los guardias del sultán, dió el príncipe 
Abbassida algunas monedas de oro á uno de los oficiales para grati-
ficar á los soldados, y continuó su marcha; pero bien pronto habiendo 
oído ruido detrás de él, volvió la cabeza y vió á los udaias revueltos 
contra sus jefes y amenazando asesinarlos. Al punto dos de ellos cor-
rieron hácia Ali Bey para quejarse creyendo que los oficiales se hablan 
retenido parte del dinero que aquel les habia dado. Corrió Ali Bey há-
cia la gente amotinada y no sosegó hasta que les hizo bajar las ar-
mas. Llegó á convencerlos y á calmarlos, haciendo que continuasen su 
marcha. 
Durante esta rifía, que alarmó bastante á los de la caravana á cau-
sa de las desgracias que podían haber ocurrido, nadie se acordó de ha-
cer provisión de agua, á pesar de que comenzaba á fallar, y desgra-
ciadamente Ali Bey ignoraba que aquel era el último lugar donde po-
día hallarse. 
La marcha seguía siempre acelerada por e! temor de encontrar á los 
cuatrocientos árabes de quienes trataban de huir. Por esta razón mar-
chaban separados de los caminos por medio del desierto, caminando 
sobre pedregales y al través de montañas. 
Aquel país está enteramente fallo de agua. Los viajeros no yeian ni 
un árbol, ni una roca aislada que pudiera ofrecer un lijero abrigo ó un 
poco de sombra. Una atmósfera transparente, un sol intenso que caía 
á plomo sobre sus cabezas, un terreno casi blanco, un montecillo ar-
diente como una llama: tal es el cuadro fiel de los sitios que recor-
rían. 
Estaban en el desierto y vivían ya en su atmósfera de fuego. Luego 
debían probar todos sus horrores. 
Todo hombre que se encuentra en aquellas soledades es considerado 
como enemigo. Así es que los trece beduinos de Ali Bey, habiendo 
visto hácia el mediodía á un hombre armado á caballo que estaba á 
una distancia bastante larga, se reunieron al punto y partieron como 
un rayo á sorprenderle , pero el beduino descubierto se aprovechó 
de la distancia y huyó á las mootafias donde fué imposible encen-
trarle. 
En el ínterin, ni hombres ni anímales habían comido desde el día 
anterior ni cesado de caminar á paso tirado desde las nueve de la noche. 
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Poco después de mediodía ya no le quedaba á la caravana una gota de 
agua y tanto las gentes de Ali Bey como las cabalgaduras comenzaban 
á ceder á la fatiga. A cada instante caian las muías con sus cargas, y 
era preciso levantarlas continuamente, sosteniendo el peso de la carga 
que llevaban. Tan penoso ejercicio acabó de agolar las pocas fuerzas 
que quedaban á la gente. 
A las dos de la tarde, eslenuado de sed y de fatiga, cayó un hombre 
al suelo, yerto como un cadáver. Paróse Ali Bey á socorrerle con 
dos ó tres de sus criados. Esprimióse la poca humedad que quedaba 
en un odre y lograron introducirle en la boca algunas gotas de agua, 
pero tan débil socorro produjo muy poco efecto. 
El mismo Ali Bey empezaba ya á sentir una debilidad, que acre-
centándose de un modo espantoso, le anunciaba que también á él iban 
á abandonarle las fuerzas. 
Hubo que dejar á, aquel desgraciado y seguir adelante. 
Desde aquel momento fueron cayendo sucesivamente al suelo varios 
de la caravana, y quedaron abandonados á su suerte. También se de-
jaron algunas muías con su carga. 
El mismo Ali Bey cuenta que en aquellos instantes halló al paso dos 
de sus grandes maletas en tierra pero que no pudo saber que fué de las 
muías que las llevaban, porque nadie cuidaba ya de sus efectos é 
instrumentos. Por lo que loca á aquella pérdida, la miró como cosa 
que no le atañía y pasó adelante. 
Ali Bey senlia ya á su caballo temblando debajo de él, y esto que 
era el mas fuerte de la caravana. 
Marchaban todos abatidos y silenciosos-
Varias veces volvió el príncipe abbassida los ojos hácia el camello 
que llevaba el darbucco en que iba encerrada Mohhana. Estaba perfec-
tamente cerrado y parecía como que ningún ser viviente respiraba en 
aquel aposento de lienzo y seda. 
¡Que hacia allí la hermosa tapada? Estaba espirando acaso? Habla 
muerto ya?.. 
Si quería Ali Bey animar á alguno á que redoblase el paso, su res-
puesta era mirarle de hito en hito y llevar el índice á la boca para ma-
nifestar la ardiente sed que le devoraba. Quiso también reconvenir á 
los oficiales conductores su poco cuidado, el cual era la causa de la 
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falla de agua, pero se escusaban con el motin de los udaias, y además, 
decían, ¿no sufrimos tanlo como Jos demás? 
La siluacion do toda aquella genle era tanto mas horrorosa, cuanto 
ninguno de ellos creia poder sostenerse hasta llegar al sitio en donde 
se h<tbia de encontrar agua. 
Finalmente, sobre las cuatro de la tarde AU Bey cayó^á su vez des-
vanecido de sed y de fatiga. 
Tendido sin conocimiento en medio del desierto, con solos cuatro 6 
cinco hombres^* su lado, de los cuales uno habia caido casi al mismo 
tiempo que el, y los otros en estado de no poder darle el menor alivio, 
pues no sabían donde encontrar agua, y aun cuando lo hubiesen sabi-
do, faltábanles fuerzas para ir á buscarla, hubiera Ali Bey perecido sin 
remedio, si la Providencia no le hubiera salvado por una e?p3Cie de 
milagro. 
Pero después de haber caido sin conocimiento el principe abbassida, 
llegó hasta él el camello que llevaba el darbucco ÚQ Mohhana. Los 
pocos servidores que en medio de su agonía guardaron una memoria 
de aquel hecho, vieron entonces rasgarse mejor que abrirse los lienzos 
del darbucco, precipitándose de él una mujer sin veio, radiante de her-
mosura, flotante la cabellera, la cual corrió hácia AüBey, inclinándose 
sobre el cuerpo de su señor y procurando volverle á la vida. 
Era Mohhana. 
Pero, ¿ qué podia hacer aquella pobre y débil criatura en medio de 
la inmensidad de aquel desierto, pronta ella á su \ez á caer rendida de 
fatiga y de sed? 
Si Ali Bey hubiese eníonces tenido fuerza par abrir los ojos, al ver 
aquel semblante pálido, pero espléndido de belleza que se inclinaba so-
bre el suyo, al verse en brazos de aquella peregrina y celeste hermo-
sura, se hubiera creído tal vez ver á un ángel que !e transportaba á 
los piés del supremo Hacedor. 
I Pobre mujer! ¿Qué es lo que en aquellos instantes pasaba en S D 
alma? 
¿ Era solo fidelidad á su señor lo que la llevaba junto al cuerpo de 
Ali Bey, ó era un amor profundo, ese amor violento que basta un ins-
lante para desarrollarse en el corazón de una mujer de Oriente, que 
Bace, que crece, que estalla en un mismo dia?... 
" 28 
S I S J O R N A D A S D E G L O R I A 
Media hora habría pasado después que Ali Bey se hallaba en tierra 
sin senlido, media hora después que Mohhana sublime de dolor y de 
agonía se hallaba á su lado contemplando aquel pálido semblante y 
esperando el momento de caer exánime á su lado para sostener su pro-
mesa do que, buena ó mala, quería compartir la suerte de su señor; 
cuando se divisó á lo lejos una gran caravana de mas de dos mil 
hombres que iba hácia el grupo formado por las gentes de Ali Bey. 
Mandábala un morabito ó santo llamado Sidi Alarbi, que iba á 
Tremecen de orden del sultán. Este, encontrando á aquella gente en 
tan horible si'.uacion, se apresuró á mandar derramar sobre ellos mu-
chos odres de agua. 
Después que á Ali Bey se la echaron repetidas veces en la cara y 
manos, comenzó á recobrar el conocimiento y miró á todas parles sin 
poder reconocer á nadie. 
Mohhana ya no estaba allí. 
Habia vuelto á esconderse en su darbucco, huyendo á las miradas 
de los salvadores que les llegaban. 
Siguieron echándole á Ali Bey agua en la cara, brazos y manos, 
pudiencio por íio conseguir que tragara algunos pequeños sorbos. 
Entonces ya pudo preguntar á los que le rodeaban: 
—¿Quiénes sow? 
Apenas le oyeron hablar le respondieron: 
—No temas; lejos de ser ladrones ó salteadores, somos, por el con-
trario, tus amigos. 
Y Sidi Alarbi se nombró. 
Aun le vertieron mas agua encimajy en¡mayor cantidad que antes 
haciéndole beber otra vez; pero así que vieron que comenzaba á resta-
blecerse, llenaron de agua parte de sus odres, y continuaron su viaje, 
pues cada momento que perdían en aquel sitio era preciosísimo ó irre-
parable su pérdida. 
Ali Bey mandó con aquella agua socorrer á su gente y envió también 
de ella á Mohhana, tranquilizándose al saber que esta se hallaba ya 
restablecida. 
Ignoraba aun y hasta mucho tiempo después no lo supo, lo que 
habia pasado durante su pérdida de sentidos. 
Dejémosle hablar ahora á él mismo por un instante: 
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«El ataque de la sed, dice, se manifiesta por todo el cuerpo con una 
suma aridez de la piel: los ojos parecen ensangrenlados, la lengua y 
boca se cubren lanío por fuera como por denlro de una capa de sarro 
tan gruesa como una pieza de cinco francos; el color de esta crasitud es 
amarillo oscuro, su gnslo insípido y su consislencia perfectamente se-
mejante ala cera blanda de los panales. Un desfallecimiento ó languidez 
suspende lodo movimienlo; cierta congoja ó nudo en el diafragma y 
pecho detienen la respiración; eseápanse de los ojos algunas gruesas lá-
grimas aisladas, cae uno á tierra y á pocos instantes pierde el conoci-
miento. Tales son los síntomas que advertí en mis desgraciados com-
pañeros de viaje y esperimentó en mí mismo.» 
Salvada de la manera que hemos referido, la caravana prosiguió su 
viaje llegando á las siele de la larde junto á un aduar y un riachuelo, 
después do una marcha forzada de veinte y dos horas consecutivas, 
sin un momenlo de descanso. 
Ali Bey no perdió casi nada porque la caravana de Sidi Alarbi salvó 
con su agua tanto hombres como bestias. 
Después de haber descansado suficientemente, volvió la caravana á 
emprender su marcha, y después de doce dias de viaje, llegó cerca de 
la ciudad de Wazein. 
Durante el viaje, Ali Bey advirtió en los oficiales conductores cierto • 
aire de misterio y signos'de connivencia, pero continuaban, no obstante, 
tratándole con el mas profundo respeto. Las tribus que se hallaban al 
paso, sallan á hacerle todos los honores y ofrecerle regalos de víveres 
y forraje, y él continuaba usando el quitasol, como hijo ó hermano del 
sultán. 
Sin embargo, en el misterio de sus acompañantes, en sus secretas 
conversaciones, en una porción de circunstancias, conocía que estaba 
pronta á estallar la borrasca. 
Al duodécimo dia de marcha se rasgó el velo á la conducta miste-
riosa de los oficiales que conducían á Ali Bey y le anunciaron que 
iban á Laraisch ó Larache, en lugar de Tánjer, como le habían dicho. 
Efeclivamenle,-ai siguiente dia llegaron á este punto. 
De órden del sultán, el bajá de la ciudad Sidi Mohamed Salaui, 
destinó para alojamiento del viajero la mejor casa, situada en el gran 
mercado, al lado de la mezquita principal. 
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Aií Bey estuvo enfermo en es(a ciudad algunos días á consecuencia 
de los sufrimientos pasados en el desierto. 
Hallábase á la sazón en Larache una corbeta de Tripoli. Dió orden 
el sultán de fletarla á su costa destinando la cámara de popa para que 
el principe abbassida pudiese efectuar en ella su travesía á levante. Pasó 
el mismo Ali Bey á visitar el buque y dió las órdenes convenientes 
para arreglar la cámara de|una|manera conveniente para tan largo 
viaje. 
El lB de octubre de 1805, dia que Ali Bey deslinó para su partida, 
fué por la mañana á despedirse deU bajá ,u|uien le hizo las mayores 
demos [raciones de aprecio y consideración , añadiendo que si queria 
embarcarse á las tres de la tarde, asisliria á su embarque. 
Ei^ propuesta que no podia meuos^de l^isonjear al viajero y accedió 
á ella. 
Embalados los equipajes y cargados á bordo, acudió Ali Bey al 
puerto á la hora convenida para embarcarse con sus gentes. Preguntó 
por el bajá y le respondieron que ibaá llegar. Mienlras llegaba la cha-
lupa, aguardóse algunos Ínstenles en la orilla del mar en un sitio don-
de la muralla formaba un ángulo entrante y donde se bailaba un ca-
llejón que salia del ángulo. 
Llegada la chalupa y no pareciendo el bajá, disponíase el viajero áir 
á bordo, cuando de pronto, por un lado y otro se preseniaron dos des-
tacamentos de tropa y otro (ercero desembocó por el callejón. Los dos 
primeros se apoderaron de todas sus gentes, el otro le rodeó y le intimó 
que se embarcara solo y partiera al inslanle. 
Preguntó Ali Bey, asombrado, la causado tan eslraño proceder, y le 
respondieron que tal era la orden del sultán. 
Entonces conoció claramente la mala fe del sultán y del bajá, quie-
nes hasta el último instante habian ordenado se le hicieran los mayo-
res honores por las tropas y pueblo, mienlras medilaban el golpe que 
debía herirle profundamente, pues miraba Ali Bey con tanto interés la 
suerte de las personas que le eran afectas, como la suya propia. 
Embarcóse en la chalopafdespedazado el corazón por los gritos de 
algunas personas de su comitiva, inconsolables por lan cruel separa-
ción. 
Entre estos gritos y lamentos sobresalían los de Mohhana, cuya de-
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sesperacion era espantosa al ver que la arrancaban del lado de AliBey. 
La pebre mujer volvió al harem imperial y el príncipe abbassida 
partió sin conocer aun áMohhana, sin hacer mas que sospechar toda 
la sublimidad de aquel amor desperanzado que babia vivido junto á 
él durante todo aquel tiempo. 
Así fué como Ati Bey salió del imperio de Marruecos. 
XII . 
Veinte y dos dias empleó en la travesía-la fragata tripolilana. El 11 
de noviembre dosembarió Ali Bey en Trípoli. 
No ignoraba que el bajá Salaui de Larache babia escrito contra él, 
también le inspiraban desconGanza dos de los pasajeros, pero en cuan-
to á los demás estaba completamente seguro, como también de la t r i -
pulación, y mas que lodos de! capitán. 
Hizo el príncipe desembarcar sus equipajes y al sallar del buque, le 
condujeron á una casa destinada para su alojamiento, situada frenle á 
la del primer ministro y del cónsul general de España. 
Bien lejos estuvo este de sospechar que aquel príncipe oriental que 
acababa de llegar, y cuya llegada;movia tanto ruido en la población, no 
era otro que un compaíriola suyo. 
Hacia ya tres dias que Ali Bey se hallaba en Trípoli, cuando el ca-
pitán de la fragata le anunció la órden de presentarse al bajá. 
La audiencia fué pomposa y se verificó en un gran salón donde es-
taba el bajá sentado en una especie de trono ó pequeño sofá elevado, 
teniendo junto á sí sus hijos y rodeado de una corte brillante. Pusié-
ronle delante el regalo que le hizo Ali Bey, el cual admitió con gracia 
y finura, y dispensó á su huésped toda clase de honores, haciéndole 
senlar'en su presencia, conversando con él largamente, haciéndole ser-
vir té, agua de olor y perfumes, dándole, en una palabra, las pruebas 
mas claras de afecto y consideración. 
Después de una larga conversación, despidiéronse muy contentos 
uno de ( tro, pasando Ali Bey áver al primer ministro, que le recibió 
admirablemente asimismo. 
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Algunas personas de Marruecos y en especia! el bajá Salaui habían 
escrllo piolando á Ali Bey con los mas negros colores; uno de los pa-
sajeros de la fragata, tal vez comisionado por el bajá, habia trabajado 
todo lo posible para hacerle odioso; pero estos osados manejos fueron 
el objeto del menosprecio del bajá de Trípoli, después de los informes 
que se lomaron y declaraciones hechas por las demás personas del 
buque. 
Sobre dos meses permaneció Ali Bey en Trípoli, considerado y que« 
rido del bajá, respetado de todos y solicitado por el soberano, que le 
hizo brillantes ofertas para que fijara allí su residencia. El principe 
abbassida insistió, sin embargo, en su partida, diciendo que debia cum-
plir su peregrinación á la Meca, y el 26 de enero de 1806 se embarcó 
para Alejandría en un buque turco, despidiéÉIose del bajá que le col-
mó de atenciones y regalos y que hasta el úllimo momento le estuvo 
haciendo seductoras ofertas para retenerle á su lado. 
xm. 
No entraremos en minuciosos detalles sobre los viajes de Ali Bey ni 
referiremos todas sus interesantes y peregrinas aventuras. Nos limita-
remos al objeto que nos hemos propuesto que es solo dar á conocer la 
imporlancia de los viajes de nuestro paisano, bien poco conocido por 
cierto, pues aunen el dia pasa por un príncipe árabe el autor del libro 
interesante conocido por Memorias de Ali Bey, y apenas nadie sabia 
pocos meses alrás que bajo aquel turbante y ropas orientales latía el 
corazón de un compatriota contemporáneo, del ilustre catalán don 
Domingo Badía y Leblich. 
Volvemos á repetir que recomendamos el libro de sus viajes á los 
que deseen mas datos, y no les pesará por cierto la lectura. 
El buque en que Ali Bey salió de Trípoli, después de muchos días 
de fatigosa navegación, hubo de arribar á la ciudad de Modon, para 
proveerse de víveres. 
Ali Bey desembarcó y vivió en casa de una especie de jefe de pira-
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tas, llamado Mustafá Schaux, que con su tiranía tenia aterrorizada á 
la ciudad, y que era en Modon un verdadero señor de vidas y hacien-
das. 
Permaneció en Modon hasta el 20 de febrero y pasó luego al puerto 
llamado de Porta Longa, situado en la misma isla Sapienza. Allí encon-
tró tres buques aüslriacos, cuyos capitanes reunidos dieron una fiesta 
al principe oriental, llegando al dia siguiente una grande urca rusa 
armada y oíro barco de la misma nación, que llegaban de Ñápeles y 
Corfú, conduciendo oficiales y soldados rusos á las costas del mar 
Negro. 
El general y los oficiales rusos pasaron á visitar á Ali Bey, el cual 
á su vez les devolvió la visita, siendo recibido por los buques rusos 
con salvas de artillería y con lodos los honores que marca la ordenan-
za para las personas de sangre real. Con los rusos iba un jóven griego 
llamado Ipsilanli, el cual hablaba y escribía varios idiomas, y que 
improvisó estos versos italianos en honor de Ali Bey. El poeta quiso 
solo sin duda consagrar al príncipe una lisonja: sus versos fueron una 
profecía. 
Volerá di lido in lido 
la tua gloria víocilrice, 
ó d' oblio Iriunfatrice 
la lúa fama viverá. 
E non solo in quesli boschi 
sará noto il tuo coraggio, 
ma ogni pópelo pin saggio 
al luo nome, al tuo valore 
simulacri inalzerá. 
El buque de Ali Bey tomó el rumbo de Alejandría, pero no pudo 
arribar á esla ciudad. Juguete de una violenta borrasca que les puso 
á las puertas del sepulcro, después de haber sufrido en el mar largas 
horas do angustia y de agonía, pudieron casi milagrosamente fondear 
en la rada de Limassol en la isla de Chipre, donde Ali Bey fué tratado 
con toda consideración por el gobernador turco, que era un agá, y 
las personas mas influyentes de la villa. 
Con ocasión de hallarse en los lugares inmortalizados por los poetas 
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griegos con la descripción de las seductoras avenluras de la madre del 
amor, quiso nuestro viajero Visüar los tan célebres sitios d^ Citerea, 
I lalia, Pafos y Amalanla, y emprendió su espedicion acompañado de 
Mr. Francudi, vice cónsul de Inglaterra y Rusia y cónsul deNápules, el 
cual permaneció siempre en la creencia de que su companero era un 
principe orienlal, sin llegar jamás á sospechar la verdad. 
Ali Bey comenzó por visitar la ciudad de Nicosia, capital de la isla 
de Chipre, donde fué recibido ceremomosaraeute por las autoridades 
que le trataron conforme al rango que representaba. 
De ¡Nicosia pasó á Cilerea, de cuya población y del palacio llamado 
de la Reina, hace una deliciosa descripción, visitó Id^iia y Larnaca, 
recorrió las ruinas de Alancina y Amaianta, estuvo en Pafos, y pasó 
algunos dias en el Yeroschipos Afroditis ó sea el jardín consagrado á 
Venus. 
Luego que hubo regresado á Limassol, terminada su espedicion ar-
tística, hizo su travesía á Alejandría de Egipto en un oequeño bergan-
tín griego, cuya cámara fletó para él solo y sus gente 
En Alejandría como en todas parles fué recibido se^un el rango que 
representaba, y con el respeto y veneración quedemu stran los musul-
manes por el que hace un viaje á la Meca, El capitán bajá de ia Puerta 
Otomana, que á la sazón se hallaba en Alejandría, !e envió, todo el 
tiempo que nuestro viajero permaneció en aquella ciudad, su músicaú 
orquesta cada noche. Los músicos se sentaban en tierra formando semi-
círculo en frente del sofá ocupado por Ali Bey, y loeabao hasta que 
este les despedía. El mismo capitán bajá le enviaba también lodos los 
días su médico y regalos de dulces y frioleras, y antes de que saliera de 
Alejandría, le dió una carta de recomendación para Mehemet Ali, otra 
para el bajá do Damasco y un firman para el sullan scherif de la Meca. 
Ali Bey permaneció en Alejandría desde el 42 de mayo hasta el 30 
de octubre de 4 806, en cuyo día se embarcó en una djerme, que es una 
barca descubierta con velas latinas, y se dirigió hacia el Nilo para 
subir este famoso rio hasta el Cairo. 
«A las diez déla mañana, dice, entramos por ^aboca del Nilo. ¡Qué 
cuadro tan admirable! Un rio majestuoso, cuyas aguas corren lenta-
mente pon entre de > orillas cubiertas de palmeras, de árboles de toda 
especie, de grandes sementeras de arroz, que entonces segaban, y de 
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una infinidad de plantas silvestres y aromáticas, cuyos aromas em-
balsaman la atmósfera; aldeas, chozas, casitas esparcidas acá y acullá 
por ambas riberas; vacas, carneros y otros animales, ó paciendo ¡ ecos-
tados sobre !a yerba; mil especies de aves haciendo resonar el aire con 
sus cantos amorosos; millares de ánades, patos y gallinas de agua, y 
otros pájaros fluviales retozando por el rio, entre los Cuales se distin-
guían grandes bandadas de cisnes, que parecen los reyes de aquellos 
pueblos acuáticos... Ab! ¿porqué la diosa de amor no escogió por mo-
rada suya las riberas üe la embocadura del iNilo?» 
Llegado Ali Bey áRosetla ó Raschid, según los turcos, en cuya po-
blación permaneció uno ó dos dias, abandonó su buque para lomar 
una camha, que es una clase de barcos destinados solamente á nave-
gar por el Nilo. 
Después de seis dias de navegación por el rio, atravesando por entre 
sitios pintorescos y cruzando por ante pueblos y ciudades populosas, el 
intrépido viajero llegó al Cairo, alojándose en casa del seid El Methlu-
t i , que era el segundo scheih ó segundo jefe de la ciudad. Recibió las 
visitas de los personajes mas distinguidos, y el bajá Mehemet Ali le 
acogió como á un amigo. 
Respetado, tcslejado y querido, permaneció Ali Bey en el Cairo 
hasta eM5 de diciembre, en cuyo dia, poniéndose al frente de una 
caravana de cinco mil camellos y dos ó trescientos caballos , compuesta 
de gentes de todas las naciones musulmanas que iban á hacer !a pere-
grinación de la Meca, atravesó el desierto y llegó á Suez, en donde se 
embarcó emprendiendo la peligrosa travesía del mar rojo. 
En esta travesía estuvo á punto de perderse, teniendo lugar una es-
cena demasiado interesante y dramática para que renunciemos á con-
tarla. 
Ali Bey viajaba en un dao, que son las embarcaciones árabes de ma-
yor porte que navegan en aquel mar. El A de enero fondió al anoche-
cer el dao sobre un islote entre escollos. A media noche se levantó una 
terrible tempestad, y luego refrescó el viento en términos que á las dos 
de la madrugada los golpes de huracán se suctdian sin interrupción 
con gran violencia, haciendo pedazos en pocos minutos los cables de 
las cuatro áncoras en que el dao se aferraba. 
Abandonado ei buque á la furia del viento y de las olas, fué arras-
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Irado hacia una roca, conlra la cual comenzó á dar terribles sacudi-
das. La IripulacioD, creyéndose perdida, despedia alaridos de desalien-
to y desesperación. 
En medio de los clamores distinguió Ali Bey la voz aguda de un hom-
bre que sollozaba y gritaba como un niño, y, al preguntar quien era, le 
dijeron que el capitán. Hizo entonces buscar a! piloto, pero inútilmente. 
E! baque estaba perdido. Abandonado á su desgraciada suerte, con-
tinuaba dando horribles golpes, y Ali Bey, que conservaba toda su 
serenidad y sangre fría, no quiso aguardar á que se estrellase con-
lra las rocas y gritó á sus criados: 
—La chalupa! 
Al instante se apoderaron de ella los que mas cerca estuvieron, y 
todo el mundo quiso precipitarse. Ali Bey saltó á la chalupa por en-
cima de las cabezas de los pasajeros, y dió órden de alejarse de la em-
barcación, pero un hombre que tenia su padre á bordo, la delenia por 
medio de unacuerdadel barco gritando: ¡Abujupa! Abujupa! Oh padre 
mió! oh padre mió! 
Según nuestro mismo viajero cuenta, respetó por un momento este 
arrebato de amor filial, pero á la vista de un grupo de hombres pron-
tos á arrojarse á la chalupa, gritó á aquel buen hijo que soltara la 
cuerda. Sordo á las voces que se le daban, prosiguió este llamando á 
su padre, y entonces Ali Bey de una fuerte puñada que le dió en la 
mano, le obligó á soltar la cuerda, siendo al instante arrastrada la cha-
lupa á mas de doscientas toesas del dao. 
Esta escena pasó en menos de un minuto. Fueron momentos cortos, 
pero horrorosos. 
La situación de los navegantes de la chalupa no había, sin embargo, 
mejorado mucho. Un velo de negrísimas nubes les envotvia en una 
profunda oscuridad; estaban todos casi desnudos; los golpes de mar 
llenaban de agua la barca, mientras descargaban por intérvalos fuer-
tes chubascos. 
En esto se suscitó una disputa, pues unos querían ir á la derecha y 
otros á la izquierda, como si fuera posible distinguir la ruta en el se-
no de las mas profundas tinieblas. 
Haciéndose cada vez mas séria la disputa, hizola cesar Al i Bey apo-
derándose rápidamente del timón, y gritando con imperio: 
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—Yo sé mas quo vosotros, y me encargo de dirigir la chalupa 
iDesgraciado del que se atreva á disputármelo! 
Ali Bey habla observado muy bien la posición de la tierra al anoche-
cer, pero no sabia á qué lado dirigirse. No pudiendo, pues, orientarse en 
medio de las espesas tinieblas que le rodeaban, procuró cuanto leerá 
dable conservar su posición relativamente al buque, que aun dislinguia. 
Para complemento de desgracia, nuestro viajero se hallaba enfermo, 
atacado de violentos vómitos de bilis, pero, sin embargo, no aban-
donó el timón. 
Dió órden de remar; sus compañeros nosabiao: señaló su lugar áca-
da cual, y después de distribuirles los remos, les esplicó la maniobra 
y con su admirable serenidad se puso á cantar como los marineros del 
mar Rojo para darles el compás y hacerles mover con uniformidad. 
¡Escena terrible y dolorosa! Ali Bey estaba casi desnudo, descubier-
to á los golpes de mar, lluvia y granizo, alado al timón sin saber á 
donde ir, sufriendo horribles vómitos, y obligado á cantar para regu-
lar la uniformidad de la maniobra. 
Alguna vez la chalupa, el único y solo refugio de aquellos desven-
turados náufragos, tocaba en una roca y la sangre se helaba entonces 
en las venas de lodos. 
Finalmente, después de pasar una hora entera en tan horrorosa 
agonía, comenzaron á aclararse las nubes: un rayo de luna sirvió para 
orientar á Ali Bey y llevar la alegría hasta el fondo de su corazón. 
—Nos hemos salvado! esclamó. 
Y fijando la dirección de la chalupa hacia la costa de Arabia, aunque 
n© hubiese claridad bastante para descubrirla, se hallaron casi en tier-
ra al rayar el dia, después de tres horas de las mayores fatigas. 
Desembarcaron en número de quince, lodos casi desnudos ó en ca-
misa , y su primer movimiento fué abrazarse y darse el parabién por 
su salvación. 
Los compañeros de Ali Bey, sobre todo, no se cansaban de manifes-
tar su pasmo por dicha tan inesperada; preguntábanle como habia po-
dido saber, á pesar de la oscuridad, que la tierra estaba allí; y por 
un movimiento espontáneo de reconocimiento se despojaron de par-
te de sus vestidos en su favor, con lo cual nuestro viajero se hailó 
bien pronto vestido, algo grotescamente es verdad , según él mismo 
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confiesa, pero á lo menos al abrigo del viento que soplaba. 
Solo fallaba saber cual era la tierra á que acababan de llegar. Para 
esto Ali Bey envió cuatro hombres á la descubierta. 
Sa relación dió á conocer á !os náufragos que se hallaban en una 
isla desierta, que no era absolutamente mas que una llanura de are-
na movediza, sin agua, sin roca ni vejetacion. Descubríase el conlioen-
te á algunas leguas de distancia, -.mas ¿cómo esponerse aun en la cha-
lupa y con una mar siempre furiosa? ¿y si la borrasca habia de durar 
algunos dias, cómo permanecer en la isla sin comer ni beber? «El 
tiempo, que se iba aclarando cada vez mas, me hizo descubrir en el 
horizonte, dice Ali Bey, nuestro buque acompañado de otrodao. ¡Cuál 
fué nuestra alegría al volverlo á ver cuando lo dábamos por perdido!» 
El tiempo volvió á enmarañarse, caia el agua á mares y soplaba 
un viento glacial. Los pobres náufragos estaban transidos de frió, ex-
haustos, sin fuerzas, después de aquella horrible noche. Apretábanse 
estrechamente unos contra otros; un solo capolon que llevaban fué es-
tendido sobre sus cabezas, y sirvió para defenderles algún tanto de los 
aguaceros y hacerles entrar en calor. 
A mediodía calmó algo el tiempo y la chalupa del otro buque, que 
buscaba á los náufragos muertos ó vivos, se acercó lo bastante para 
divisar las señales que le hacían con una camisa puesta en la estremidad 
de un remo. Al punto se aproximó, y sus marineros aseguraron que 
eldao se habia salvado, sin avería considerable, por ser muy fuerte y 
llevar poquísima carga. Como habia perdido todas sus áncoras, fué 
afortunadamente socorrido por el otro buque, que llegando casualmen-
te en aquel apurado trance, le prestó un áncora y algunos cables. 
Embarcáronse los náufragos en ambas chalupas y volvieron al bu-
que. Tuvo entonces lugar una escena indescriptible. Todo el mundo 
loco de contento por ver salvo á Ali Bey, se echó á sus piés vertiendo 
lágrimas de alegría; abrazábanle, besábanle, y no sabían como mani-
festar su regocijo, porque le habían ya creído á él y á sus compañeros 
víctimas del mar. 
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X I V . 
Vueltos los náufragos al buque, tornó esteá emprender la travesía, 
y después de otros siete dias de viaje y de haber pasado el trópico, los 
peregrinos llegaron á Araboh donde los que vaná la Meca efectúan la 
primera ceremonia de su peregrinación. 
A medida que se iba acercando á la Meca , el corazón de Ali Bey 
debia latir con desusada violencia. Iba á penetrar él, cristiano, en la 
comarca y en el templo de que había dicho el profeta: Jamás el pié 
del infiel profanará el terrüorio prohibido. Por esto nunca habia sido 
posible á hombre alguno que no fuese musulmán introducirse en aquel 
país llamado la tierra prohibida. El se presentaba resuello y sereno 
para desmentir la profecía. 
La travesía marítima terminó en Djeda, siendo alojado Ali Bey en 
una habitación adornada con lodo el lujo oriental. Permaneció algunos 
dias en la ciudad para restablecerse y continuó luego su romería i la 
Meca á donde llegó el 23 de enero de 4807, quince meses después de 
su salida de Marruecos, 
Al entrar en la ciudad le aguardaban muchos mogrebinos ó árabes 
occidentales con pequeños cántaros de agua del pozo de Zemzem ó 
pozo santo, la cual le presentaron para beber, rogándole no la tomase 
de otro y ofreciéndole proveer la casa, añadiéndole en secreto que no 
bebiese jamás de la que le presentase el jefe del pozo. 
El jefe del pozo, según luego supo Ali Bey, y á quien consiguió unir-
se con estrechas simpatías , era un jóven de veinte y dos á veinte y 
cuatro años, de hermosa presencia, bellos ojos, bien vestido, muy fino, 
de aire dulce ó interesante, y dotado de cuantas cualidades hacen amable 
á una persona. Depositario de leda la confianza del sultán scherif, 
desempeñaba la plaza mas importante en la Meca, la de envenenador 
en jefe. 
El jefe del Zemzem ó del pozo sagrado siguió con Ali Bey durante 
su permanencia en la Meca la conducta misma que tiene encargo de 
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seguir con todos los peregrinos de distinción que allí llegan. Les envia 
todos los dias dos pequeños jarros del agua del pozo maravilloso, les 
hace incesantemente la corte, les da suntuosos banquetes, espia las 
horas á que van al templo y acude con la dulzura y gracia mas deli-
cadas á presentarles una taza llena de agua milagrosa. Por la mas 
ligera sospecha, al menor capricho, el sultán scherif le da la órden de 
envenenar al estranjero y el desgraciado peregrino deja de existir. 
Como seria imposible no aceptar el agua sagrada presentada por el 
jefe del pozo, este hombro se halla por tal medio dueño de la vida 
de lodos los peregrinos. 
Ali Bey sabia que desde tiempo inmemorial tenian los sultanes 
scherifs de la Meca un envenenador en su corte; sabia que no se ocul-
taban de ello, pues era cosa conocida en el Cairo y en Constantinopla en 
términos que el diván habia enviado en varias ocasiones bajaes y otras 
personas á la Meca para deshacerse de ellos por este medio; así es que 
nuestro viajero llevaba siempre consigo un contraveneno por lo que 
pudiera secuderle. 
Fué conducido el príncipe abbassida á una casa que le estaba pre-
parada junto al templo é inmediata á la del sultán scherif. 
Ali Bey se hizo distinguir y respetar bien pronto por la prodigalidad 
de sus ceremonias religiosas y por el celo y fervor con que se las veían 
cumplir. t 
Bebió el agua del pozo maravilloso, besó la piedra negra, dió las 
siete vueltas al rededor de la kaaba ó casa de Dios rezando las oraciones 
marcadas, hizo sus siete viajes por entre las colinas sagradas de Ssafa 
y Merua, y la primera noche no se recogió en su alojamiento ni se en-
tregó al descanso hasta que hubo terminado todas sus ceremonias y 
prácticas religiosas con el celo de un verdadero creyente. 
Mientras estuvo en la ciudad hizo cada dia lo mismo. Admiraba a 
todos tanto fervor; así es que el sultán scherif, que ya habia oido ha-
blar de él, le recibió con agrado y benevolencia y usó con él de cuántas 
muestras de consideración y amistad pudiera desear. 
Dió la casualidad de hallarse Ali Bey en la Meca el dia en que se 
lavó y purificó la kaába, en lo cual tomó él una parte activa barriendo 
la sala con un manojo de pequeñas-escobas, lo mismo que había visto 
hacer al sultán scherif en persona. Esto le valió ser proclamado Hbad-
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dem Beit Allah el Haram, es decir, servidor de la casa de Dios la pro-
hibida, título que le dió cierta reputación desaato, conquistándole ma-
yores méritos á la admiración del vulgo. 
No relalarémos lo que pasó á Ali Bey en la Meca. Es preciso leerlo 
en su obra misma, pues que lo que se refiere á las descripciones de la 
Meca, de su templo y del que tienen los musulmanes en Jerusalen, á 
donde fué también, según veremos, es lo que forma la parle clásica de 
sus memorias y viajes. 
Habia ya varias descripciones y vista de la Meca y de su templo, pero 
eran solo conocidas por las relaciones de los peregrinos é por dibujos 
groseros hechos por los árabes; pero Ali Bey, habiendo dado el plan de 
la ciudad santa de los mulsulmanes, los planos, elevaciones • cortes y 
perfiles de su templo y del de Jerusalen, en los cuales ya hemos dicho 
que jamás habia penetrado ningún cristiano, enriqueció la historia de 
las bellas arles con una geográfica y fiel descripción de aquellos monu-
mentos, que puede con justicia llamarse clásica, y sobre lodo de una 
ciudad que tan gran papel ha hecho en los tiempos'antiguos y moder-
nos. , 
Jamás habia penetrado cristiano alguno en los lugares donde se ve-
neran los sepulcros de Abraham y su familia en Hebron, ni en el templo 
de Eyaben Conslantinopla, donde secifle elsable á ios nuevos sultanes. 
Los planos y descripciones que de todo esto da nuestro viajero no pueden 
menos de satisfacer la curiosidad pública y ofrecer el mayor interés. 
Hay además otra circunstancia que aumenta el mérito de las relacio-
nes y descripciones de Ali Bey, y es haberse hallado en los mismos lu-
gares precisamente en la época (febrero de 1807) en que los wehhabis 
sa apoderaron de la Meca y tenido todas las proporciones posibles para 
darnos exactas y ciertas nociones sobre la geología, usos' y costumbres 
de un país casi desconocido á los europeos y sobre la famosa peregri-
nación de los musulmanes, de ía cual hasta Ali Bey solo se habia tenido 
una idea falsa ó muy imperfecta al menos. 
El 2 de marzo de 1807 , después de dar las siete vueltas á la casa 
de Dios y rezar las oraciones particulares de despedida delante de los 
cuatro ángulos de la Kaaba, en el pozo de Zemzem, en las piedras de 
ísmail y en el Makam Ibrahim, salió Ali Bey del templo por la puerta 
Beb-Tudáa, lo cual dicen ios musulmanes que es de feliz agüero por-
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que el profeta salia por ella terminada su peregrinación , y dejó la 
Meca para regresar á Djeda. 
Llegó á este punto sin cosa que de contar sea, y quiso pasar á M e -
dina á visitar el sepulcro del profeta, á pesar de que lo acababan de 
prohibir absolutamente los web ha bis, que se habían hecho dueños del 
territorio en aquel entonces. 
Quiso Ali Bey tentar el viaje, con la esperanza de que la casualidad 
secundara su empresa, y se procuró dromedario^ á fin de hacer mas 
pronto el camino, poniéndose en marcha y llegando felizmente á Djidei-
da, de donde salió á las pocas horas de su llegada. 
Atravesaba ya el desierto de Medina, y creia poder llegar sin obstá-
culo al término de su viaje, cuando se le presentó de repente un pelotón 
de wehhabis, cayendo en su poder él y toda su caravana. 
Despojáronle de algunos objetos y quisieron exigirle la multa ó con-
tribución á que se habia hecho acreedor por desobedecer la órden 
que habían dado, pero pudo afortunadamente librarse y consiguió que 
se le diese permiso con toda su gente para volver, e, uniéndose á la 
caravana formada por los empleados, domésücos y esclavos del tem-
plo de Medina, que el Saud, sultán de los wehhabis, enviaba fuera de 
Arabia. 
Sus nuevos compañeros de viaje le contaron que los wehhabis ha-
bían destruido todos los adornos del sepulcro del profeta, donde nada 
quedaba absolutamente, que habían cerrado y sellado las puertas 
del templo, y que Saud se habia apoderado de los inmensos tesoros 
acumulados allí en el transcurso de tantos siglos. 
Ali Bey pasó con esta caravana á la ciudad de lenboa en donde se 
embarcó para Suez, á bordo de un dao que formaba parte de una pe-
queña flota. 
Como parecía que el destino habia condenado á nuestro viajero á no 
hacer viaje por mar sin accidente, tuvo la desgracia de que al cuarto 
día de travesía el buque que montaba diese en una roca á flor de 
agua, siendo la sacudida terrible y encallándose. 
Pudiéronse afortunadamente salvar pasajeros y equipajes pasando á 
bordo de olro dao. T u v o todavía nuestro viajero muchos percances en 
su larga travesía, d e c i d i é n d o s e p o r fin á d e s e m b a r c a r e n un p u e r t o que 
encontraron, p r o p o r c i o n á n d o s e camel los p a r a s e g u i r s u via je p o r t i e r r a . 
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El 14 de junie, después de haber pasado por Suez, llegó Ali Bey 
al Cairo, habiendo salido á recibirle ceremoniosamente los personajes 
de mas distinción, noticiosos de su llegada. 
XY. 
Nuestro viajero se permitió pocos dias de descanso en el Cairo. Los 
halagos de sus admiradores, la i espeluosa veneración del vulgo, las 
afectuosas demostraciones de sus amigos no impidieron que continuase 
su viaje en la forma y modo que tenia proyectados. 
El 3 de julio de 1807 se puso en camino para Jerusalen, agregán-
dose á una caravana compuesta de un gran número de viajeros y de 
doscienlos camellos. Infatigable y sereno, atravesó el desierto que le se-
paraba de Siria, y sin incidente notable llegó á Gaza en época en que 
era gobernador de ella Mustafá-Agá, el cual le hizo mil obsequios, 
mandándole disponer un buen alojamiento, con órden de que le sir-
viesen y suministrasen cuanto pudiera necesitar y mandándole diaria-
mente tres comidas, que es, por lo que parece, el modo de obsequiar 
que tienen los musulmanes. 
Ali Bey descansó, algunos dias en aquella ciudad deliciosa, saliendo 
de ella sin caravana el 19 de julio, y después de mil rodeos entre jar-
dines y olivares por espacio de hora y media, se halló en campo raso, 
Al llegar á este punto de su viaje en sus memorias, Ali Bey se en-
trega á unaestrafia série de reflexiones, que queremos reproducir. 
«¡Cuán estrafío, dice, me parecía aquel modo de viajarl Acostum-
brado tanto tiempo á recorrer los desiertos con grandes caravanas, es 
inesplicable la sensación que esperimentó aquel dia. No llevaba conmigo 
mas que tres criados, un esclavo, tres camellos, dos muías, mi caballo 
y un soldado turco por escolta: veíame, en fin, sobre terreno cultiva-
do; encontraba de trecho en trecho pueblos y caseríos habitados; mis 
ojos podían á cada instante descansar deliciosamente sobre variados 
cuadros de plantíos; topaba á cada paso con seres de figura humana 
viajando á pió ó á caballo y casi todos bien vestidos; parecíame estar 
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en Europa, mas igran Dios! ¿qué idea venia á mezclar su dosis de 
amargura con tan gratas sensaciones? 
»Lo confesaré, pues, lo he sentido: al entrar en aquellos países cir-
cunscritos por la propiedad individual, el corazón del hombre se encoge 
y comprime. No vuelvo los ojos, no doy un paso sin tropezar con un 
seto que parece me diga: Alto ahí, no traspases este límite. Mi corazón 
se desanima, mis fibras se relajan, me abandono muellemente al movi-
miento de mi.caballo y me parece no ser ya el mismo Ali Bey, aquel 
íirabe, que, lleno de energía y fuego, se lanzó en medio de los desier-
tos de África y de Arabia, como el atrevido navegante que se abando* 
na á las olas de un mar tempestuoso, con la fibra siempre en tensión 
y el alma preparada *á todo. No hay duda que es un gran bien la so-
ciedad, que la mayor dicha del hombre consiste en vivir bajo un go-
bierno bien organizado que con el sabio empleo de la fuerza pública 
asegura á cada individuo la pacifica posesión de su propiedad, mas 
también me parece que cuanto se gana en seguridad y tranquilidad, se 
pierde en energía.» 
Ali Bey siguió su viaje cruzando la Palestina, sin que fuese turba-
da la monotonía del camino mas que por un suceso que debió de alar-
marle al pronto, pero que luego se convirtió en materia de risa. 
Acababa de salir de la ciudad de Ramlé y habiéndose internado en 
las montañas, se vió obligado á trepar por rocas escarpadas donde no 
se descubría camino trillado. Llegado que hubo á la mayor altura á 
las dos y media de la madrugada, hallóse rodeado de nubes y nieblas, 
las cuales á la claridad de la luna, y con los horribles precipicios que 
le rodeaban, Tormaban un cuadro imponente y magnífico. 
Precedido de su guia y seguido de sus gentes á alguna distancia, el 
viajero caminaba absorto en la contemplación de tan bello espectáculo 
y acaso en aquel momento su alma se transportaba á países distantes, 
recordando desde aquellas lejanas comarcas el país que le viera nacer, 
y pensando en su infancia transcurrida^ orillas del histórico Llobregat, 
El peregrino de la Meca estaba quizá pensando que iba á entrar como 
musulmán en los lugares en que había muerto Cristo sin que le fuese 
dado decir: También yo soy cristiano. 
De pronto, en medio de la oscuridad de la noche, se presentan dos 
viejos y detienen ai guia. 
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Este, que ya les conocía, les dijo en seguida, señalando á los que 
guiaba: 
—Son musulmanes. 
Pero los viejos replicaron: 
—No, que son cristianos. 
El guia repitió levanlando la voz: 
—Todos son musulmanes, os digo. 
Adelantóse entonces uno de los viejos y asiendo de la brida el caba-
llo de Ali Bey, esclamó dirigiéndose á este: 
—Tú eres cristiano. 
El fingido musulmán, interpelado tan bruscamente en medio de sus 
reflexiones, sin saber que era aquello y asombrado por el tono de au-
toridad de aquellos viejos y por la firmeza conque hablaban, perma-
neció mudo un instante. 
El guia y sus criados contestaron por él. 
—Es musulmán, dijeron, es un fiel creyente. 
Ali Bey no sabia que hacerse. Ignoraba la intención de aquellos 
hombres y por otra parle le sobresaltaba aquel acontecimiento. 
—Te digo que tú eres cristiano, volvió á insistir el viejo. 
El príncipe abbassida, vuelto en sí y recobrando su serenidad, le 
contestó entonces: 
—Soy musulmán y rae llamo Scherif Abbassi. Vengo de hacer mi 
peregrinación á la Meca. 
Entonces el viejo le pidió su profesión de fe. Hízosela Ali Bey por 
darle gsulo, y luego les dejó continuar el viaje. 
Ahora bien ¿por qué se obstinaba aquel viejo en creer que Ali Bey 
era cristiano sin haberle visto el rostro ni oídole hablar? 
Porque llevaba un albornoz azul, y en aquel país este color es usado 
por los habitantes cristianos. 
Los cristianos y judíos que van á Jerusalen pagan en aquel sitio un 
tributo de quince piastras por persona en provecho del sultán de Cons-
tantinopla. Los viejos habían arrendado aquel tributo, y como aquel 
paraje, que no disla mucho de la población , es el único desfiladero 
por donde se puede pasar, estaban continuamente en acecho para que 
ningún judío ni cristiano se sustrajera al tributo. 
Llegado que hubo á Jerusalen, Ali Bey fué alojado en la mezquita 
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de un santón llamado Sidi AMelkader, situada al lado del Heram ó 
templo musulmán. 
XVI. 
Ya hemos dicho que á Ali Bey debe la historia una descripción cir-
cunstanciada del templo musulmán de Jerusalen, descripción que antes 
no se tenia poi que los musulmanes no se hallaban en eslado de darla 
y á los crislianos no les ha sido posible penetrar jamás. 
También visiíó|nuestro viajero, pero siempre como moro, los lugares 
venerados por el cristianismo. 
Obtuvo permiso para visitar el sepulcro de Ctisto, pero no pudo 
hacer en él oración, atendida la clase que representaba, porque, según 
él mismo dice, los musulmanes hacen oración en lodos lo* sanios lugares 
consagrados á la memoria de Jesucristo y de la Virgen , esceplo en el 
sepulcro que no reconocen, pues creen que Cristo no murió, sino que 
subió al cielo, dejando la imágen de su rostro á Judas, condenado á 
morir en su lugar, y en consecuencia, que habiendo sido sacrificado 
Judas, aquel sepulcro podía muy bien encerrar el cuerpo de este, mas 
no el de Cristo. Por esta razón no ejercen acto alguno de devoción en 
este monumento. 
De Jerusalen pasó nuestro viajero á Jaffa, embarcándose allí para 
San Juan de Acre, visitó el monte Carmelo y estuvo en Nazaret, alo-
jándose en el convento de frailes franciscanos, edificado en el sitio de 
la casa donde la Virgen María recibió la visita del ángel Gabriel. 
De seguro que habrá sido Ali Bey el primero y tal vez el último 
cristiano que ha visitado como musulmán los lugares santificados por 
nuestra religión. 
De Nazarel pasó á Damasco y de esta á Alepo, visitando entonces 
por primera vez el país de que en todos sus viajes habia dicho ser hijo. 
Tocamos ya el término de los viajes del príncipe abbassida. 
De Damasco por Anlioquía se dirigió á Gonslanlinopla, á cuya ciudad 
llegó á últimos del año 1807, pasando á atojarse en el palacio del em-
bajador de España, que lo era el marqués de Almenara, único que le 
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conocía, pero que guardó naluralmento el mas profundo secrelo llevan-
do el misterio hasta destinarle una habitación mandada espresaraente 
alhajar á la oriental para recibirle. Ali Bey pasó siempre á los ojos de 
toda la familia de Almenara y personal de la embajada por un príncipe 
abbassida, relacionado ó recomendado por nuestro gobierno al embaja-
dor. 
A propósito de la estancia de Ali Bey en Conslantinopla, se cuenta 
una graciosa anécdota que un jóven agregado entonces á nuestra lega-
ción de Conslantinopla refirió al conocido escritor madrileño Sr. Meso-
nero Romanos. 
Un (lia del mes de octubre reunió el embajador Almenara á toda la 
legación, manifestándoles que iba á llegar el príncipe Ali Bey-El-Ab-
bassi, poderoso magnate que le estaba altamente recomendado por la 
córle dte Madrid, como fiel aliado y amigo; y que esperaba de todos 
los caballeros españoles le tratasen con el agrado y respeto debidos ái 
sus distinguidas cualidades. Llegó en efecto el príncipe seguido de una 
magnífica comitiva de esclavos y soldados, mujeres, camellos y caballos, 
apeóse en el palacio de la embajada, y fué presentada á él toda la le-
gación por el marqués, siguiendo la conferencia por medio de ios intér-
pretes, y en árabe puro, con todas las etiquetas y retóricas figuras de 
estilo entre los orientales. Repitióse la tal escena conslanlemonte mien-
tras su permanencia en aquella capital, hasta que el día de la despedida 
hizo disponer el embajador un espléndido almuerzo, colocando al prín-
cipe Ali Bey en el lugar distinguido, y apresurándose todos á servirle 
por gestos y ademanes. 
Lo estraño era que en el medio de la m s^a descollaba un gran plato 
de huevos revueltos con tomates, vianda algo exótica en verdad en se-
mejante convite; pero que sin duda estaba puesto allí por capricho del 
embajador. No dejaron de notarlo y aun de afear!o algunos de los jó -
venes españoles; pero ¡cuál fué su asombro cuando vieron al príncipe 
Ali Bey, que animado de repente á la vista del plato, y poniéndose en 
pié, empieza á repartir á lodos y á servirse á sí mismo con gracia y 
desembarazo, repitiendo con sonrisa placentera, en puro lenguaje espa-
ñol, aquellos versos de Iriarte. 
«Y ella les dijo: sois unos petates, 
yo los haré revueltos con lomalesl» 
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E l príncipe árabe reía de veras, el embajador reia también, lodos 
los demás estaban sin creer lo que veian.... Al diasiguiente y ya des-
pués de marchar Ali Bey, supieron la verdad del caso. 
En Conslanlinopla fué donde tuvo Ali Bey las primeras noticias de 
las ocurrencias políticas acaecidas en España y la entrada de los ejér-
citos de Napoleón, con lo cual se determinó á acelerar su regreso, pe-
ro una larga enfermedad le sorprendió en el viaje obligándole á dete-
nerse en Munich. 
No bien restablecido todavía, se trasladó á Bayona, donde, segqn 
parece, llegó por cierto bien escaso de recursos en 9 de mayo de 1808 
en los mismos momentos en que la familia real de España y Napoleón 
se hallaban en aquella ciudad. 
Presentóse, pues, al rey Carlos IV, y habiéndole enseñado algunos 
papeles y planos relativos á su viaje, aquel monarca, después de exa-
minarlos, le dijo: 
—Ya sabrás que la España ha pasado al dominio de la Francia por 
un tratado que verás. Vé de nuestra parte al emperador y díle que tu 
persona, tu espedicion y cuanto dice relación á ella queda á las órde-
nes esclusivas de S. M. I . y R. y que deseamos produzca algún bien 
al servicio del Estado. 
Insistió Badía en seguir la suerte de la familia destronada, pero con-
testóle Carlos IV: 
—No, no; á todos conviene que sirvas á Napoleón. 
Lo que sucedió después, se'sabe por las memorias ya citadas de 
Mr. Bausset, prefecto del palacio imperial. 
Este fué enviado á buscar un dia por el emperador, que le dijo: 
—Acabo de hablar con un español, que debéis haber visto en el 
salón. No tengo tiempo bastante para prestar atención á su historia, 
que por lo demás me parece muy larga. Vedle, pues, habladle, y en-
teraos de un manuscrito á que ha hecho referencia. Luego me daréis 
cuenta. 
Este español era Badía, que, siguiendo las instrucciones del rey 
Carlos IV, se habia presentado al emperador. 
Mr. Bausset dice que habiendo entrado entonces en el salón á que el 
emperador hiciera referencia, vió á un hombre, jóven aun, de esbelta y 
elevada estatura. Llevaba una especie de uniforme azul, sin bordados 
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ni charreteras, y una magnífica cimitarra , prendida al uso de los 
orientales, pendia á su lado colgando de un cordón de seda verde. 
El aspecto de aquel hombre llamó favorablemente la atención de 
Mr. Bausset que se acercó á él diciéndole que estaba autorizado por el 
emperador para seguir la conversación con él empezada. 
«Respondióme con cortesía, dice Mr. Bausset, y entonces su fisono-
mía espresó ta! dulzura y tal vivacidad al mismo tiempo, queme sen-
tí predispuesto en su favor y pronto á hacer por él cuanto de mí depen-
diera.» 
Mr. Bausset se nombró y le preguntó luego su nombre. 
—Aquí y en Espafíaf le contestó nuestro héroe, me llamo Domingo 
Badia y Leblich, pero en Oriente soy conocido por Ali Bey, principe de 
la familia de los Abbassidas. 
Hubo de causar gran asombro áMr. Bausset esta respuesta, y Badía 
se apresuró á contarle su dramática historia, refiriéndole con los ma-
yores detalles los principales acontecimientos. 
El prefecto en sus memorias se estiende luego en referir las noticias 
del viaje de Ali Bey, que le contó él mismo, sus proyectos políticos y 
demás que queda esplicado, haciendo un completo elogio del claro 
talento, del valor, y hasta de la hermosa figura y porte verdadera-
mente oriental de Badía. 
Empero, no obstante el gran interés que este le inspiró y que tam-
bién debió inspirar al emperador, no tuvo por entonces otro resultado 
que el de ser recomendado al rey José, que parece tampoco pudo aten-
derle en mucho tiempo que Badía vivió en Madrid con su familia re-
ducido á la mayor estrechez, hasta que quince meses después le envió 
aquel gobierno de intendente á Segovia, sin que él lo hubiese solicita-
do, pues que lo único que pidió, según parece, fué el permiso de tras-
ladarse á París á hacer la edición de sus obras que no era posible pu-
blicar en Kspafía. 
Mas tarde fué nombrado prefecto de Córdoba y últimamente inten-
dente de Valencia, de cuyo destino no llegó á tomar posesión. 
Aun parece que se conservan en dichas dos ciudades de Segovia y 
Córdoba recuerdos del intendente moro por lo que chocaban á sus ha-
bitantes su ademan y manera orientales. 
Comprometido por este modo con el partido afrancesado, no creyó 
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prudente quedarse Badía en España á la retirada de los franceses, por-
que aun cuando su buen comportamiento en la intendencia y prefec-
tura parecían deber ponerle á cubierto de toda persecución, era difícil 
que la cualidad de empleado del gobierno intruso no le acarrease 
coando menos algún insulto. Emigró, pues, á París en Í 8 H , y como 
su proceder habia sido recto y patriótico, envió á los pocos dias una 
reverente esposicion al rey Fernando VII, haciéndole una breve reseña 
de sus importantes servicios y ofreciéndose á continuarlos en favor de 
S. M. á quien tributaba su homenaje de fidelidad y sumisión. 
Esta esposicion que encaminó á manos del rey por distintos con-
ducios, no produjo resultado alguno. Badía tuvo el dolor de ver des-
preciados sus servicios y no le quedó otro recurso que el de admitir 
la hospitalidad que le ofrecía la Francia, y renunciar á su patria que, 
ingrata é indolente, repelía en él una de sus mejores glorias. 
Fijóse, pues, definitivamente en París, donde publicó en I S l l sn 
inleresanle viaje en francés bajo el nombre de Ali Bey y ocultando su 
verdadero nombre y patria. 
En 1815 casó á su bija con Mr. Delislle de Sales, miembro del Ins-
tituto , y este enlace y el aprecio que el gobierno de Luis XVIII hizo 
de Badía, proporcionaban á este los medios de pasar tranquilo el res-
to do sus dias, pero su arrojo y osadía invencibles, el deseo de reco-
brar parte de los preciosos objetos científicos que habia reunido en 
sus viajes, y, sobre todo, según parece, una misión polílica que le 
confirió el gobierno francés, le obligaron á pasar de nuevo á Oriente, 
á donde regresó con el sueldo, grado y consideraciones de general de 
división (mariscal de campo) que le había concedido el gobierno fran-
cés, aunque con el nombre y representación de Ali-Othman, príncipe 
oriental. 
Ya no debía regresar á Europa. Aquella vida laboriosa pasada en 
prestar eminentes servicios, debía tener un fin trágico. 
Se supone, pues no ha llegado aun á esclarecerse esta verdad, que 
la misión importante que Badía llevaba del gobierno francés, era para 
la India, y que el gobierno inglés, celoso de esta misión, se enlendió 
con el bajá de Damasco, el cual envenenó á nuestro Ali Bey ó Ali Olh-
man por medio de una taza de café. Empero, el Sr. Mesonero Roma-
nos, que es el último que ha escrito su biografía, dice haber visto 
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caria del guardián del convento español de San Francisco en Damasco 
en la que afirma que el desdichado Badía murió en él mismo de una 
disentería natural en 1822. 
Todos sus papeles y efectos se perdieron, quedando en poder del 
Bajá, según los que suponen la primera versión. 
Su esposa, que le sobrevivió algunos años, residió siempre en París 
disfrutando la viudedad de general, y creemos que su hija casada con 
Mr. Delislle de Sales vive aun en dicha ciudad. 
Hemos creído que debíamos estendernos algo al hablar de D. Do-
mingo Badía. Es una 'gloria de nuestro país que hasta hace poco ha 
sido criminalmente desconocida y que por desgracia no tiene aun en-
tre nosotros toda celebridad de que es digna. 
Badía es una de las grandes figuras de Cataluña. 
Afortunadamente, por consejo de una comisión, de la que se ha 
honrado en formar parle el autor de estas líneas, el Excmo. Ayunta-
miento constitucional do Barcelona ha acordado poner el retrato de es-
te ¡lustre patricio en la sala de su nuevo consistorio. Esto contribuirá á 
la fama merecida de quien tan acreedor supo hacerse á ella. 
Ya que le fué ingrato su país en vida, que le sea fiel al menos en 
muerte. 
España, Barcelona en particular, debían un recuerdo público á la 
buena memoria del ilustrado é intrépido Badía. 
ti 
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VAD-RAS. 
I . 
Retrocedamos ahora al punto en que suspendimos nuestra crónica 
de la guerra de Africa. Nos toca describir la última jornada de esa 
gloriosa lucha entre la civilización y la harbárie, representadas en el 
suelo mauritano por la España y el Imperio marroquí. 
Decidido ya el que se prosiguieran las operaciones, los cuerpos de 
ejército Prim, Ros, Echagüe y la división Makenna fueron los desti-
nados á emprender la marcha, pero no reunidos en una misma colum-
na, sino separados y en combinación, llevando consigo cada soldado 
lo que podia serles absolutamente indispensable para evitar entorpeci-
mientos y practicar las operaciones de la guerra con el mayor desem-
barazo en terreno tan quebrado como el que iban á atravesar. 
Debian quedar en Tetuan sobre veinte batallones al mando del ge-
neral Rios, los cuales además de guarnecer dicha plaza, débian remitir 
y convoyar los aprestos y utensilios necesarios al grueso del ejército, y 
vigilar, al propio tiempo, todas las posiciones conquistadas, teniendo 
aseguradas principalmente las intermedias del camino de Tánjer. 
Las tiendas marquesinas debian quedar almacenadas en Tetuan, 
llevándose solo el ejército algunas de ellas para servir momentánea-
mente de hospitales y acudir á las necesidades apremiantes del ser-
vicio. 
El ejército fué racionado por seis dias, quedando grandes repuestos 
de provisiones en la ciudad. 
A tas cuatro de la mañana del 23 se disparó en la Alcazaba el ca-
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ííonazo convenido como señal para levantar tiendas y emprender el 
movimiento, que se verificó en seguida bajo el órden siguiente: á van-
guardia una división de la reserva con los tercios vascongados y el ba-
tallón de marina, cuyas fuerzas tomaron sus alturas para flanquear 
el camino.. 
El primer cuerpo seguia por el camino con una batería de monta-
fía, detrás it)a el cuartel general, á continuación el segundo cuerpo, 
después el bagaje del cuartel general, el del primero, segundo y ter-
cer cuerpo y por último el tercer cuerpo. 
La división Rios que guarnecía Tetuan y su zona, era formada por 
dos batallones de Zaragoza, uno de Bailen, uno de cazadores de Ta-
rifa y el bataHon de marina. Estos iban sin mochilas ni equipajes, 
pues su obje#era flanquear el ejército y volver con los heridos y en-
fermos á Tetuan. 
Las fuerzas que quedaron guarneciendo á Tetuan al emprender la 
marcha el ejército por el camino de Tánjer, ascendían á 5,000 hom-
bres al mando del general Morales de Rada. Las tropas mandadas por 
el general Rios, debian llegar al Fondack con el encargo de cubrir la 
retaguardia y sostener espeditas las comunicaciones entre el ejército y 
la plaza de Tetuan. 
El reducto de la Estrella, fuerte Martin y la Aduana quedaron guar-
necidos por el batallón de América y uno de los tercios vascongados. 
El batallón de Soria, que desde el 3 de febrero habia guarnecido estos 
puntos, y el provincial de Málaga entraron en la plaza relevándoles 
los antedichos. 
La arlillería rodada, la montada é ingenieros quedaron en Tetuan 
en atención á las inmensas dificultades que ofrece allf el terreno, pero 
iban con el ejército cuarenta piezas de montaña. 
I I . 
Para describir los movimientos y la batalla de Vad-Ras cedamos 
ahora la palabra al mismo general en jefe. 
Después entraremos nosotros en detalles y pormenores. 
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He aquí el parte oficial de esta sangrienta y heroica jornada: 
Ejército de Africa.—Estado mayor ^«era/.—Escelenlísimo señor: 
Conseguido a fuerza de actividad y celo por parle de la marina poner 
en tierra un considerable número de provisiones que me permitian 
dejar abastecida la plaza de Teluan por algunos días y racionar al 
ejército por seis, llevando además alguna galleta, cebada y carne en 
vivo, dispuse la marcha para el 23 en el órden siguiente: 
El genera Rios con cinco batallones de la segunda división de re-
serva, tres de la vascongada, mandados por el general Latorre, y dos 
escuadrones de lanceros, debia marchar por la derecha, ganar los 
montes de Samsa y seguir de posición en posición hasta colocarse en 
los que dominan ia izquierda del valle Vad Ras, atravesado por el 
rio Buceja. El resto del ejército debia salir lomando la cabeza el pri-
mer cuerpo al mando del general Echagüe con dos baterías de monta-
ña, toda la fuerza de ingenieros y un escuadrón de la Albuera: el se-
gundo cuerpo á las órdenes del general conde de Reus, con una bale-
ría de montaña, la de cohete y el segundo regimienlo montado de 
artillería: la brigada de coraceros, dos escuadrones de lanceros y uno 
de húsares á las del general Galiano; el bagaje del cuartel general 
y del primero y segundo cuerpo: el tercer cuerpo, mandado por el 
general Ros de Olano, con una batería de monlaña y un escuadrón 
de la Albuera: el bagaje de la administración militar; y por último, 
para cubrir la retaguardia la primera división del cuerpo de reserva, 
mandada por el general Makenna, con otra balería de montaña y un 
escuadrón de coraceros. 
A las cuatro de la mañana del citado dia un cañonazo disparado 
desde la Alcazaba, fué la señal para batir tiendas y formar, porque 
mi objeto era romper la marcha con el primer crepúsculo del dia; pero 
si bien las tropas estuvieron prontas, una densa niebla que no permi-
tía ver los objetos á cuarenta pasos, me detuvo hasta las ocho de la 
mañana en que empezó á disiparse, y di la señal de partida. 
Rompió el movimiento en el acto el general Rios, subiendo por la 
derecha los montes de Samsa, y siguió el primer cuerpo, ácuya cabeza 
me coloqué, por el camino que remontando el curso del rio Gelú con-
duce por el puente de Buceja á la sierra del Fondak, posición formida-
ble situada á mitad de distancia y en el paso preciso de Teluan á Tánjer. 
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Pocos enemigos se divisaron al pronto á nuestro frente; y si bien 
los repetidos disparos que en (odas direcciones se hicieron anunciaban 
que se llamaba con precipitación á las kábilas y gentes esparramadas 
por el país; no creí en un principio que pudiera empeñarse un combate 
importante, calculando que lo reservarian para las posiciones del Fon-
dak; pero bien pronto empecé á ver cubrirse los montes de enemigos, 
y salir de los valles y collados enjambres de moros que corrian á reu-
nirse, dándome á conocer que su objeto era disputarme el paso. 
No habíamos andado una legua cuando ya las guerrillas del primer 
cuerpo hablan roto el fuego, y los ocho batallones que lo componen, 
formados en línea de masas, seguían de cerca, aunque detenidos conti-
nuamente por la necesidad de que los ingenieros preparasen pasos 
en los frecuentes y hondos regalos, que partiendo de los altos montes 
de la derecha conducen las aguas al Gelu. 
Al llegar á la confluencia de este rio con el Buceja, el fuego estaba 
ya empeñado, no solo en el frenle, sino en nuestra izquierda, á donde 
acudía gran número de moros que protegidos por los ríos molestaban 
mucho nuestro flanco, causándonos bástanles bajas, por lo que dispuse 
lo atravesasen por un vado el segundo batallón de Granada á las órde-
nes del brigadier Trillo y un escuadrón de la Albuera, que si por el 
pronto rechazaron al enemigo á distancia, rehecho y aumentado volvió 
este de nuevo, teniendo que cargar el escuadrón de Albuera, lo que 
efecluócon resolución, llegando á estar mezclado con los moros. 
A este tiempo habían entrado en línea en la falda de una altura que 
habia mandado tomarlos restantes batallones del primer cuerpo, que-
dando á la izquierda el primero de Granada, y á la derecha el de caza-
dores de Cataluña con una batería de montaña en el centro. Al llegar 
este último batallón á la cumbre de la posición, se encontró al enemi-
go que la tomaba también por el opuesto lado en gran número y con 
ánimo resuelto, y por un momento estuvo indeciso el éxito; pero afor-
tunadamente se hallaban allí los generales Echagüe y García, jefe de 
estado mayor general, que ordenaron un ataque á la bayoneta secun-
dado por la derecha por el batallón de cazadores de Madrid á las ór-
denes del general Lassausaye y brigadier Berruezo, la que dió por 
resultado, á pesar de la resistencia y tenacidad de los moros, el que 
la posición fuese tomada por nuestras tropas, arrojándolos al bar-
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raneo conliguo , no sin dejar abundantes muestras de su derrota. 
Enlrelauto avanzaba el segundo cuerpo con el general conde de 
Ileos, y al llegar á la altura de las posiciones ocupadas por el prime-
ro, le ordené que hiciese pasar el rio al batallón de Voluntarios cata-
lanes para reforzar al segundo de Granada, y que le siguiesen otros 
dos al mando del brigadier Hediger: que él formando en linea cuatro 
batallones en masa, avanzase hácia el llano, seguido del segundo re-
gimiento de artillería de montaña y de la brigada de coraceros: al ge-
geral Paredes que con dos batallones de su brigada apoyase y refor-
zase al primer cuerpo; y por último, el resto del segundo cuerpo, al 
mando de los generales Odooell y Orozco, que avanzase con celeridad, 
y al tercero que adelantándose del bagaje se pusiese en disposición de 
tomar parle en la batalla si la necesidad lo exigía. 
El batallón de voluntarios catalanes se lanzó al combate con una 
bizarría digna de especial mención; y apoyado por la brigada Hediger, 
él y la fuerza que aoles combatía en nuestra eslrema izquierda l im-
piaron el llano, no sin haberse antes mezclado con el enemigo su-
friendo y causando numerosas pérdidas. 
El conde de Reus entretanto avanzaba según las inslrucciones que 
le habia dado para acosar al enemigo sobre el puente de Buceja, rom-
per su linea por el frente, protegiendo la estrema izquierda, colocán-
dose en conlacto con el primer cuerpo, que conducido por los genera-
les García y Echagtie cargaba de nuevo y tomaba á la bayoneta otra 
segunda posición, que el enemigo en gran número sostenía con em-
peflo. 
El conde de Reus llenó cumplidamente mis órdenes; y sobreponién-
dose á toíjos los obstáculos, le vi bien pronto formar los batallones al 
otro lado del rio, desplegar la brigada de coraceros y colocar su arti-
llería, que constaba de una batería de montaña del primer regimiento, 
otra del segundo montado y la de cohetes, con las que limpió en 
cortos momentos sus inmediaciones, haciendo replegarse al enemigo á 
las altaras de su frente, donde se apoyó en el bosque y los dos aduares 
de Amsal que hay en la falda del Benider. 
Mi pensamiento iba ejecutándose á mi entera satisfacción: solo me 
faltaba conocer exactamente la situación; del general Ríos, que formaba 
mi estrema derecha; pues si bien oia el fuego que sostenía, era preciso 

Los Cazadores atacando y (juemaTido los aduares moros. 
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que viniese á ponerse en contacto con el centro para que, haciendo un 
cambio de frente toda ia linea, viniésemos á amenazar la espalda del 
enemigo por el valle Vad-Ras, atacando y tomando sus campamentos 
cuyas tiendas divisábamos en pió, y á la cual no era posible que resis-
tiese. 
Con este objeto me trasladé á las posiciones de vanguardia en el 
centro, desde donde podria apreciar la situación de la estensa línea 
que el enemigo ocupaba y dictar mis disposiciones según lo exigiesen 
las circunstancias de la batalla. 
£1 geceral KÍÜS, que al principio había marchado sin encontrar resis-
tencia alguna, porque su movimiento habla prevenido el del enemigo 
que tenia el pensamiento de rebasarnos y venir á atacar nuestra reta-
guardia, encontró por fin numerosas fuerzas que marchaban á ejecutar 
su misión; atacadas estas en el alto sobre el aduar de Saddina por el 
batallón de Tarifa y los tercios de Guipúzcoa y Vizcaya al mando del 
general Latorre, fueron arrojadas con prontitud hácia el valle de Vad 
Ras; pero acudiendo con nuevos refuerzos, no solo de frente, sino por 
la derecha, aprovechándose de las estribaciones de la Sierra Bermeja, 
intentaron mas de una vez envolver aquel costado para venir á colocarse 
á retaguardia del ejército. 
El brigadier Lesea, á quien el general Rios encomendó esta parte con 
el sexto batallón de marina y el de Bailen, apoyados por el resto de su 
brigada, no solo tuvo en respeto al enemigo, sino que cargándolo re-
sueltamente imposibilitó el que pudiese llevar á cabo su proyecto. 
Entretanto el general Latorre atacaba vigorosamente las fuerzas con-
trarias, que apoyadas en el aduar Saddina trataban de envolver la iz-
quierda para interponerse entre ella y la derecha del primer cuerpo. 
El combate se hizo entonces general; grandes grupos de infanteria y 
caballería reforzaban las fuerzas contrarias, que animándose mutua-
mente volvían á intentar nuevos refuerzos siempre rechazados, llegando 
mas de una vez á estar envueltos y á tener que batirse cuerpo á cuer-
po. Por fio, con el objeto de vencer tan obstinada resistencia, el gene-
ral Rios ordenó al brigadier Lesea que envolviese á*su vez al enemigo, 
mientras que el general Latorre y el brigadier Puente, jefe de estado 
mayor, mantenían la contienda por su frente ganando siempre terreno: 
el brigadier Lesea se lanzó resueltamente sobre los contrarios, y ar-
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rojados de posición en posición y perseguidos con tenacidad, se pro-
nunciaron en precipitada fuga en todas direcciones. 
El tercer cuerpo á las órdenes del general Ros y marchando en el 
sitio que se le habia señalado, tuvo también que empeñar un combale 
con los moros que colocados á la izquierda lo hostilizaban, siéndole 
preciso á aquel general disponer que el brigadier Mogrovejo con a l -
gunas compañías de Zamora los cargase, lo que se ejecutó con gran 
resolución y éxito completo: alejado el enemigo, hizo avanzar sus ba-
allones rebasando el convoy según se lo tenia yo prevenido; mas como 
la primera división de reserva á las órdenes del general Mackenna que-
daba á alguna dislancia á retaguardia, mientras se aproximaba á. pro-
teger el bagaje, intentaron los enemigos introducirse en él con objeto 
de pillarlo; pero la escolla lo defendió bien, y la llegada de los prime-
ros batallones de aquella división los acabaron de ahuyentar. 
Eran las tres de la larde, y el combate que se habia empeñado á 
las nueve de la mañana continuaba, aunque con alguna menor inten-
sidad; pues que el enemigo, vencido y rechazado en la derecha y ar-
rojado del centro é izquierda por la bravura de nuestros soldados, se 
retiraba en su mayor parle á tomar otra posición en las alturas y lo-
mas que cubren la garganta que conduce al Fondack. 
La situación de nuestras tropas era en aquel momento la siguiente: 
á la derecha la segunda división de reserva con la vascongada, empe-
zaban á descender para ligarse con el primer cuerpo, el cual se halla-
ba reconcentrado en las posiciones que dominan el valle, apoyado por 
la primera división del segundo cuerpo, mandada por el general Odo-
nell: á continuación de esta se enconlraba sobre el puente la primera 
división del tercer cuerpo á las órdenes del general Turón: en el llano 
el general conde de Reus con la segunda división del cuerpo de su 
mando, la caballería y la artillería, y á retaguardia de esta se reunía 
á las órdenes del general Quesada la segunda división del tercer cuer-
po, con la que se hallaba el general Ros de Olano. 
Conociendo el conde de Reus la importancia de las posiciones que 
tenia á su frente, en las cuales se preparaba el enemigo á la defensa, 
las atacó y tomó instantáneamente, proponiéndose sostenerse en ellas 
mientras las fuerzas se disponían para el ataque general que debía 
darse cuando yo lo ordenase; pero el enemigo, comprendiendo sin duda 
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lo comprometido qne en esle caso quedaría, tomó la iniciativa y las ata-
có con gran vigor y resolución: rechazado por el conde de Reus, se vió 
este precisado á avanzar á su vez tomando el primer aduar de Amsal, lo 
que efectuó el primer batallón de Navarra, con una compañía de mina-
dores y la escolta de infantería á las órdenes del general Serrano, sos-
tenidos por la brigada de coraceros, y dejando la posición que antes 
ocupaba la artillería protegida por dos escuadrones de lanceros á las 
órdenes del brigadier conde de la Cimera, el cual tenia además la mi-
sión de mantener libre el llano de la espalda. 
Rehecho, empero, el enemigo, se organizó en el segundo aduar, y 
vino de nuevo á la carga por el frente y derecha, trabándose una 
sangrienla lucha, en la que ambos partidos pelearon con encarniza-
miento para quedar con la victoria. 
Nueslro frente tuvo, no obstante, que ceder abandonando el pr i -
mer aduar; pero mientras el batallón de Luchana salia al encuentro 
para sostener el choque de la derecha, el general conde de Reus, 
puesto al frente del primer batallón de León y de un escuadrón de co-
raceros, volvió á reconquistarlo. 
Otra carga desesperada del enemigo hizo ceder de nuevo á nuestras 
fuerzas avanzadas; pero lanzándose entonces el conde de Reus con el 
primer batallón de Navarra, y cargando también á la vez un batallón 
de Toledo con el brigadier Navazo, volvió á quedar en nueslro poder 
la posición disputada. 
El enemigo tomó entonces nuevas posiciones á retaguardia, y el 
fuego continuó haciéndose cada vez mas nutrido. En todas estas ope-
raciones la brigada de coraceros, mandada por él general Galiano y 
guiada por el brigadier Villáte, compartió con la infantería todos los 
peligros, derramando abundante su sangre en las decididas y brillan-
tes cargas que dió al enemigo, á pesar de que el terreno no se pres-
taba bien á la acción de esta arma. 
Al principio de este período de la jornada, notando yo el vivo fuego 
de eañon y de fusil que de nuevo se empeñaba hácia mi izquierda, 
previne al general García, mi jefe de estado mayor, que se trasladase 
á aquel costado dándole mis instrucciones: así lo verificó, en efecto, 
llegando en los momentos de mas empeño; y viendo la necesidad de 
reforzarlo prontamente, previne al general Ros que avanzase las pri-
u. n 
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meras fuerzas que tuviese reunidas, quien mandó al brigadier Cervino 
con su brigada, con cuyo refuerzo el conde de Reus quedó en disposi-
ción de obrar resuelta y ventajosamente. 
Mientras recibía avisos de lo que acontecía en mi izquierda, dispuse 
avanzar el ceoiro, amenazando la línea de retirada del enemigo: para 
ello ordené al general Odonnell que con cuatro batallones descendiese 
al llano de la derecha, cubierto con la numerosa caballería contraria: 
a! general Ecbagüe que con otros cuatro , y corriéndose por la cresta 
de las posiciones, descendiese á atravesar el rio Buceja por el puente, 
y yo con mi escolla, un batallón, dos baterías del segundo regimiento 
montado y otra de montaña, y protegido por dos escuadrones de lan-
ceros, marchó por el ceútro, y atravesando el Buceja por un vado, me 
lancé sobre el frente, siguiendo la dirección del camino que conduce al 
Fondak, llevando á mi derecha al general Quesada con dos batallones 
de su división. 
Este ataque resuelto, los esfuerzos que hicieron las tropas de mi iz-
quierda con el general conde de fteus y la marcha del general O'Don-
nell por la derecha, desconcertaron á los marroquíes y decidieron la 
jornada: el enemigo abandonó todas las posiciones que aun sostenía, y 
en la imposibilidád de reunirse porque habíamos atravesado y rolo su 
estensa línea, se retiró precipitadamente en todas direcciones, llegando 
yo á situarme á las cinco de la tarde en las mismas posiciones en que 
tenia su campo, el cual había levantado y retirado las tiendas con la 
mayor precipitación. 
El general Rios, venciendo todas las dificultades y en virtud de mis 
órdenes, vino á tomar posición sobre el puente de Buceja, formando 
mi segunda línea y cubriendo mi comunicación con Tetaan, que com-
pletaba el general Makenna con la primera división de reserva estable-
cida entre el puente y la plaza, lo que me era de absolufó necesidad 
para retirar el crecido número de heridos que habíamos tenido durante 
la batalla. 
Este hecho de armas ha sido uno de los mas empeñados de la cam-
paña. El enemigo, viéndose atacado en sus mismos puestos y escogidas 
posiciones en la importante línea que, no solo conduce á Tánjer, sino 
á la capital del imperio, hizo esfuerzos estraordinarios: no solo el va-
lor y el fanatismo lo conducían, sino que la rabia se había apoderado 
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de é), y parecía el último y desesperado esfuerzo de on ejército que 
defiende su país y su independencia. No hubo upa posición perdida que 
no intentara recuperar, y se multiplicaron los hechos en que españoles 
y moros se mezclaron encomendando al arma blanca la decisión de es -
tas luchas, cuyo resultado sieínpre nos fué favorable. 
Espresar con certeza las fuerzas que el enemigo presentó en combale 
en este dia es casi imposible: por todas partes se veian enjambres de 
moros de infantería y caballeria que acudían incesantemente á tomar 
parle en la lucha, atacándonos donde mas cerca nos encontraba; asi es 
que durante lodo el dia combatimos desde la Aduana á un cuarto de 
hora del mar hasta la terminación del valle de Vad-Ras, en una es-
tension de mas de cuatro leguas; pero á juzgar por estas inmensas reu-
niones de hombres y por los datos recogidos, no bajarían las fuerzas 
marroquíes de 45 á 50,000 hombres. 
Nada creo deber decir de nuestros soldados: la simple relación de 
este hecho de armas basta para hacer comprender que su valor, exal-
tado por la resistencia, los llevó hasta el heroísmo, y que no hubo obs-
táculo que no venciesen á pesar de batirse en un día caloroso, y lle-
vando, no solo su mochila, tienda y manta, sino seis días de ración y 
70 cartuchos, loque constituye un peso enorme. Los jefes y oficiales, 
dando el ejemplo, se les veia siempre arrostrar los primeros el peligro, 
sefíalando á sus soldados el camino del honor y de la victoria; y, por 
último, los generales, no solo comprendieron y llenaron bien y cum-
pUdamenle mis instrucciones y órdenes, sino que en todos los momen-
tos de crisis ellos fueron los que se lanzaron á decidirlos. Muchas ve-
ces, escelentísimo señor, me ha cabido la honra de recomendar á la 
consideración de la reina nuestra señora este sufrido y resuelto ejérci-
to: sea una vez mas esta, y no por cierto en la que menos se ha hecho 
acreedor á ello. 
Nuestra pérdida en este dia, consiste en un jefe, seis oficiales y 430 
individuos de tropa muertos; 11 jefes, 90 oficiales y 855 individuos de 
tropa heridos, según se espresa en el adjunto estado. 
La del enemigo fué inmensa; me consta por los muertos que he visto 
en el campo de batalla, por lo que me dijeron los prisioneros, y últi-
mamente, porque no me lo han podido ocultar los mismos moros que 
han venido á nuestro campo. Para mejor inteligencia de los diferentes 
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movimientos del ejército y del terreno en que se dió la batalla, remito 
á V . E. el adjunto croquis. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general del campamento 
de Teluan, 30 de marzo de 1860.—Leopoldo O'Donnell.—Escmo. se-
fior ministro interino de la guerra. 
m. 
Ya tenemos esplicada la batalla por el general en jefe. 
Siguiendo ahora nuestra costumbre, varaos á entrar en ciertos por-
menores, á dar cuenta de las noticias que se nos dieron en cartas par-
ticulares y á referir algunos importantes episodios. 
Comencemos primero por la descripción de Vad-Ras. 
Vad-Ras, sédecia en una correspondencia fechada el 24 de marzo, 
es un valle estrecho, que se prolonga de E. á 0. y que forman de N. á 
S. varia» colinas anchísimas por su base, lo que las da una pendiente 
suave, y en las que los moradores de la comarca tienen numerosos 
sembrados de granos. En medio de ellas se destacan muchos puebleci-
los que se hacían antes notar por sus blanqueadas casas y que están 
cercados de grupos de árboles frondosos y llenos de lozanía. Era un 
paisaje sorprendente; pero un paisaje ai que la guerra acaba de im-
primir el sello peculiar de sus horrores; porque todos estos pueblos 
fueron entregados á las llamas la noche del 22 al 23 como medida de 
precaución para evitar que sirviesen de refdgio al enemigo con objeto 
de atacar traidor amen te á nuestras tropas. 
A la entrada de dicho valle hay un cerro cónico y elevado que hasta 
su misma cumbre presenta vestigios de estar habitado por el hombre. 
Otras colinas mas bajas y escalonadas á los lados del valle se pro-
longan, en combinación, digámoslo asi, con las primeras que están in-
cultas, hallándose cortadas por arroyos y praderas feracísimas para 
apacentar los ganados. En este sitio se veían acampados al día si--
guíente de la acción los cuerpos á derecha ó izquierda, elevándose por 
la parle al S. hasta la cima del monte cónico citado. 
Por lo que toca á la batalla, una persona que tomó en ella parte 
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activa nos escribió algunos días después de ella la siguiente* carta: 
«El dia 28 á las cuatro de la mañana un cañonazo anunció el mo-
mento de batir tiendas: era preciso marchar á Tánjer, y en la mañana 
de este dia emprendimos la marcha; el sol que lo alumbró debia ser 
lesligo de una nueva victoria, y quiso serlo también del lulo con que 
las de esta clase se visten. El dia se empleó por completo en la lucha; 
los moros se presentaron en número mayor que nunca y la resisten-
cia fué tenaz, bien pudieron hacerla 30,000 hombres. En las prime-
ras alturas que se hallaron, las que estaban con anterioridad ocupadas 
por el enemigo, dió principio la batalla; por ellas ascendieron los 
batallones de Alcántara y Cataluña, logrando posesionarse del terre-
no, si bien con bastantes bajas. Al mismo tiempo la segunda división 
del segundo cuerpo tomaba la izquierda atravesando el rio con agua 
basta ¡a cintura, y entró en el llano sosteniendo en él un combate en-
carnizado, que duró mas de tres horas, rechazando conslantemente á 
una turba inmensa de moros, los cuales dirigían sus certeros proyec-
tiles sobre los descubiertos pechos de nuestros animosos soldados. 
»E1 llano estaba cuajado de jaiques blancos, y lo ocupaban en toda 
su considerable extensión un número próximamente de 3,000 caba-
llos, que corrían en todas direccioues, atacando decididamente el pun-
to que mas flaco les parecía, pero encontrando siempre una heróica 
resistencia. Los ginetes marroquíes, que con la mayor presunción ha-
cen alarde de su valor, llegaban hasta nuestras guerrillas; pero al 
ver adelantar una balería, se pusieron en vergonzosa fuga, buscando 
precipitadamente la salida. La división Rios apoyaba la derecha y, evi-
taba se corriese el enemigo por ese lado, pero uno de sus batallones, • 
que peleó con estraordinario entusiasmo, perdió noventa de sus sol-
dados y diez de sus oficiales: este era el de cazadores de Tarifa. Todo 
el ejército tomó parle en la batalla y avanzaba decididamente. La ar-
tillería contribuyó eficazmente con sus acertados disparos, causando 
entre la caballería enemiga un pánico horroroso los cohetes. 
»No hago mención de la caballería, pues que no tomó una parte 
muy directa; es verdad se dieron algunas cargas, las que con sereni-
dad esperan los ginetes enemigos; pero estos no tuvieron en este dia 
ocasión de luchar con ellos, cosa que al parecer desean. Nuestra infan-
tería sostuvo la batalla en su mayor parle, defendiéndose mútuamen-
2 5 í JORNADAS DE GLORIA 
te los cuerpos para qoe el ejército siguiera adelante su marcha. 
»EI enemigo iba concentrándose en el monte y aproximándose for-
zosamente á la sierra de Benesidide, destinada por la Providencia á 
ser el sitio en donde la morisma habia de confesar su impotencia con-
tra las armas españolas. A pesar del avance de nuestras tropas, los 
marroquíes disputaban las alturas con tenacidad, ocultándose en los 
espesos jarales, pero sin poder resistir á nuestras bayonetas: su deses-
peración era marcada, y no dejaban en su ciego furor de aprovechar 
las retiradas de nuestras guerrillas para echarse encima y dar lugar 
á luchas parciales; hubo momentos en que todos se mezclaron, dando 
esto lugar á hechos verdaderamente heróicos, pero teniendo que la-
mentar en ellos horribles escenas. La última altura, que era á la vez 
la mas elevada, fué tomada por el batallón cazadores de Chiclana y 
por el regimiento de Navarra, sosteniendo el ataque el de Toledo: es-
tos cuerpos y los de Aíbuera, Ciudad Rodrigo, Madrid, Alcántara, 
Baza, con toda la segunda división del segundo cuerpo de ejército fue-
ron los que tomaron la parte mas activa en la final batalla del 23, 
que será inolvidable para el imperio de Marruecos.» 
En otra carta que nos escribió un bizarro oficial de nuestros volun-
tarios, se leia este párrafo: 
«El enemigo avanza; el general O' Donnell solo tiene tiempo para 
volver la vista, adivinar la sabia operación del enemigo, y trata de 
rechazarla; entonces divisa al tercio catalán, y corriendo á él le dice: 
—¡Catalánes, á pasar el rio, y iirmecon ellos!—Pasa el tercio el rio, 
y en el momento de llegar á la orilla opuesta, arma la bayoneta, y al 
paso de carga llega á veinte pasos de! enemigo. Este defiende esforza-
damente el terreno, y al verse el tercio detenido, al grito de (viva la 
Reina! ¡viva Calalufía! empieza un espantoso fuego. El primer herido 
es el subteniente Serret, el segundo el teniente Artal; los voiunlarios 
caen por docenas; pero el tercio, poseído de coraje, avanza rápidamente 
mezclándose con los árabes, que no pueden resistir el ímpetu de nues-
tros valientes. La caballería árabe nos carga, y es cargada á su vez 
por un escuadrón de Albuera que, desconcertado, nos atropélla. Toma-
mos un parapeto, y allí nos defendimos, cayendo el capitán Giménez, 
O LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. 255 
el teniente Rius y el abanderado; y yo hubiera sido hecho prisionero, 
sin el arrojo de dos voluntarios. En dos horas de combate 15 muertos 
y 123 heridos , sin que nadie nos socorriera. Dos batallas hemos teni-
do, y en ellas hemos esperimeníado 211 bajas. Otra batalla mas, y el 
tercio catalán desaparece.» 
Parapetado el enemigo tras algunas cabanas que á la izquierda habia, 
los catalanes se lanzaron para arrojarlo, üo escuadrón de caballería 
del Príncipe se retiraba en el momento en que daba una carga otro del 
Rey. 
Los voluntarios catalanes veian diezmadas sus filas al mortífero fue-
go que partía de aquella especie de parapetos. A su coronel, el bizarro 
D. Francisco Fort, lo mataron el caballo. 
Era ya el tercero ó cuarto que le mataban en la campaña. 
—Los moros se han empeñado en que yo vaya á pié, dijo. 
Y tuvo que continuar á pié, cojeando á causa de la herida, no bien 
curada, que recibiera en la batalla de Castillejos. 
Digoa es también de los tiempos heróicos la contestación que los in-
trépidos voluntarios catalanes dieron á su paisano el general conde de 
Reus. 
Díjoles este, después de haberles dirigido , á consecuencia de tan 
sangrienta batalla algunas palabras que inflamaron su espíritu: 
—Aun quedáis bastantes para otra. 
—Para otra y po mas, contestaron aquellos valientes. 
Hé aquí en qué términos el coronel Fort dió cuenta de esta batalla 
á la Excma. Diputación provincial de Barcelona: 
Diputación provincial de Barcelona.—Voluntarios de Cataluña.— 
Excma. Diputación.—Recibida con segura satisfacción la comunica-
ción de V. E., fecha i 3 de los corrientes, cumple á este cuerpo darle 
cuenta de lo ocurrido desde aquella fecha, para orgullo de la Corpo-
ración que representa tan dignamente los intereses de la provincia, 
cuyos hijos voluntariamente derraman con tanta abnegación su san-
gre en" estos campos de batalla, para honra del pueblo catalán.—En-
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cargado de órden del Excmo. Sr. General en jefe y á propuesta del 
Excmo. Sr. General, conde de Reus, el dia 22 del que corsa, del 
mando interino de esta fuerza, y apenas restablecido de dos heridas 
recibidas en la batalla del 4 de febrero próximo pasado al lado de es-
te puñado de valientes, nadie como yo pudo juzgar de su valor en 
aquella jornada. Emprendimos el movimiento el dia 23 con lodo el 
ejército, á las órdenes del Excmo. Sr. conde de Reus; ardíamos to-
dos en deseos de vengar el honor español y añadir, si posible es, un 
nuevo laurel á los que á cada paso adquiere este noble ejército, tan 
grande y heróico por su abnegación y valor.—Atacados rudamente 
por la morisma en las lomas que bajan hasta el rio de Teluan, á dos 
leguas de esta población y camino de Tánjer, el ejército al grito de 
Viva la Reina avanzó las posiciones de la orilla derecha del rio y al 
frente, cuyo paso le disputaba el enemigo; en este momento este ata-
caba también la izquierda nuestra, tratando de ganar aquel flanco al 
ver que el ejército se hallaba ocupado por el frente y la derecha. Es-
te momento fué elegido por el Excmo. Sr. General en jefe del ejército 
para lanzar á estas compañías á la carga atravesando el rio; como leo-
nes lo hicieron con agua hasta la cintura, cargando al otro lado de él 
para contener al enemigo. Ün solo batallón del ejército, del regimien-
to de Granada, y un escuadrón de Albuera se hallaban pocos momen-
tos hacia en aquel punto. Mal parada por su corto número se hallaba 
aquella fuerza, aunque no cejaba un paso del sitio que ocupaba. Nues-
tros voluntarios atacaron denodadamente y por un momento retroce-
dieron los moros; reforzados , sin embargo, volvieron á la carga, y 
entonces la caballería de Albuera lo hizo á la morisma, rechazándolos 
largo trecho, pero al tropezar con mayores fuerzas enemigas, retroce-
dió envolviendo á la fuerza nuestra y los voluntarios; quedaron los 
nuestros, sin embargo, sosteniendo á nuestra caballería que se reple-
gaba á retaguardia, sufrieron el peso de toda la carga enemiga, la con-
tuvieron, y, luchando cuerpo á cuerpo , regaron de sangre el campo 
de batalla ganado á tanta costa á los moros. 
Grandes rasgos de valor desplegaron los nuestros en aquellos mo-
mentos, y larga seria la enumeración de ellos, siendo poco á propósito 
la índole de esla comunicación para tan grandes hechos. Baste á Y. E. 
para calcularlos que cubierto de muertos el campo, en cuatro horas de 
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fuego de posición, sostuvo aquel grupo de valientes aquella posición, 
pues tal eran las compañías de catalanes. Sobre noventa 6 cien hom-
bres heridos y muertos, siete oficiales fuera de combate, muerto 
mi caballo de dos balazos, los pocos que allí estaban juraron morir 
sosteniendo aquel punto tan interesante, pues de ello dependia el 
paso de nuestro victorioso ejército que adelante siempre, derrota-
ba en todas partes la morisma y ocupaba las crestas mas altas y las 
mas formidables posiciones.—Por e! parle detallado del Excmo. señor 
.general en jefe verá esta Excma. Diputación la importancia de la 
batalla del 23.—Baste saber á V. E, que todos han cumplido y supe-
rado con esceso sus deberes, que estos bravos voluntarios hoy son la 
admiración del ejército, y que el que suscribe no puede menos de re-
comendar á V. E. las familias de los que gloriosamente murieron en 
esta jornada, y á los bravos heridos que hoy quedan privados tal vez 
del sustento por efecto de su abnegación y patriotismo. — Con la pri-
mera proporción remitiré á V. E. dos espingardas y un sable moruno 
de los cogidos al enemigo; una de las primeras lo fué por el capitán 
de la tercera compañía de estos voluntarios, D. Martin de Uothonflue y 
Ortiz, cuyas armas en prenda del valor de nuestros voluntarios, si lo 
considera digno, puede conservar esa Excma. Diputación en memoria 
de los bravos catalanes que tanta honra dan á su país.—Todo lo que 
tengo el honor de poner en el superior conocimiento de V. E. para sa-
tisfacción de todos los individuos que componen esa Corporación.—Dios 
guarde á V. E. muchos años.—Alturas frente al Fondak 24 de marzo 
"de 1860.—Francisco M. Fort y Segura.—Excma. Diputación provin-
cial de Barcelona.—Es copia.—Duran y Bas. 
D. Juan Antonio Viedma, distinguido poela español, que seguía las 
operaciones del ejército, escribió á propósito de esta batalla la siguiente 
carta: 
Campamento frente al enemigo, 24 de marzo. —Ayer á las cuatro 
de la mañana se levantaron los campamentos y á las seis avanzó este 
primer cuerpo, seguido de los demás. El enemigo empozó á presentarse 
en pequeños pelotones que se dispersaron pronto; pero solo habríamos 
andado media legua, cuando el vivísimo fuego que se oía á nuestra 
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derecha nos advirtió que la división Rios había hallado al enemigo. 
Nosotros lardamos poco en encontrarle. 
«El órden de batalla fué el llamado de «herradura,» describiendo el 
primero y segundo cuerpos una curva y apoyando las alas en Sierra 
Bermeja y el pequeño Atlas. Tuvimos que luchar con gente desespera-
da que se batía bizarramente. Su caballería acometió bien, y era de 
ver á nuestros soldados resistir con admirable serenidad. 
» Ü D O de los moros de á caballo, vestido de grana, despreciando el 
fuego, se metió entre las guerrillas de los cazadores de Cataluña re-
partiendo mandobles ¿diestro y sinieslro, hasta que sucumbió á manos 
de un bravo teniente de dicho batallón. 
»Guanlo le diga á Vd. es poco sobre el arrojo y serenidad del sol-
dado. Se veía con frecuencia cargar sobre las guerrillas grandes pelo-
tones de caballería, y con la mayor serenidad se reunían nuestros sol-
dados para formar grupos y pequeños cuadros, resistiendo y haciendo 
uso de sus armas con una precisión admirable. La caballería negra, 
sobre todo, se batió bien. Su infantería sostuvo bien las posiciones, pe-
ro no es posible resistir el empuje de las cargas á la bayoneta de nues-
tra brava infantería. 
»Lo mas difícil para el oficial es contener á los soldados que cuando 
oyen el grito de ¡viva España! se lanzan como leones, y ya no hay 
fuerza humana que los haga retroceder. Los oficiales por su parle dan 
un noble ejemplo, yendo siempre delante de sus soldados, sin mas de-
fensa que su sable. Esta es la razón porque no guarda proporción el 
número de bajas de la clase de oficiales con la de tropa. Refiriéndome 
solo á dos cuerpos, vemos que los cazadores de Madrid tuvieron 4 0 ba-
jas de oficiales; Cataluña 4 y 15 Ciudad-Rodrigo. 
«Escribo esta á las cuatro de la mañana, á la luz de una hoguera, y 
no puedo dar mas pormenores. Del regimiento de Navarra sabemos 
que se ha cubierto de gloria. 
»E1 enemigo fué dispersado, y si nos lo hubiera permitido el mucho 
peso que el soldado llevaba, los hubiéramos cortado, apoderándonos 
de su campamento. Baste decir, que nuestros soldados llevaban ocho 
raciones en el morral, la mochila llena también, la manta, ocho paque-
tes de cariuchos, el fusil y la tienda. Hemos plantado nuestro campa-
mento donde el enemigo tenía el suyo. 
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«La artillería esluvocomo siempre, acerladisima; el regimiento lan-
ceros dei Rey y el de la Albuera, se balieron bizarramente, recibiendo 
una ligera herida el general Alcalá Galiano. 
»Enlre los hechos dignos de mencionarse, lo es el del antiguo tenien-
te de Borbon don Federico Belmonte, de quien hablé á ustedes en una 
de mis anteriores. Ya dije que después de pedir su retiro volvió vo-
luntariamente de soldado, hallándose entre nosotros desde el 10 de 
este mes. Belmonte, vestido de soldado y seguido del cabo de la pri-
mera de granaderos José Máría Calvo, atacaron ambos al enemigo 
hasta mezclarse con él y sostener un largo combate cuerpo á cuerpo, 
logrando con el mayor arrojo causar muchas bajas en el pelotón que 
los rodeaba y dispersar el resto. 
«Apenas lo supo el general, mandó llamar á Belmonte y le pregun-
tó:—«¿Es Vd. soldado?—Sí señor» (contestó este terciando el arma): 
«soy soldado: antes fui teniente del regimiento de Borbon: me marché 
con licencia absoluta por una causa muy atendible de familia, pero la 
voz pública me condenaba, y no quise omitir nada en defensa de mi 
patria.» 
»E1 duque de Teluan le devolvió en el momento su antiguo empleo 
en nombre de la reina, y todos aplaudimos tan honrosa conducta.» 
El corresponsal del Diario de Barcelona escribió lo siguiente. 
«La izquierda nuestra se vió envuelta por algunos momentos, car-
gada por fuerzas desproporcionadamente superiores: entonces fué 
cuando el general Prim corrió en su ausilio con los batallones de Ba-
za, Ciudad-Rodrigo, como dije en la mia de ayer, un batallón de 
León y cuatro compañías del regimiento de Zaragoza, que arrollaron 
todo cuanto encontraron á su paso. En toda esta campaña el conde 
de Reus ha sido quien siempre que ha habido algunas fuerzas compro-
metidas ha corrido á salvarlas con su arrojo, 
«Nuestros pobres voluntarios sa balian á vanguardia con el valor 
que les distingue. Cargados por una multitud de ginetes, no quisieron 
volverles la espalda; sin embargo, su corto número y su falta de ins-
trucción táctica ni les permitió iraponeival enemigo ni formar el cua-
dro. No queriendo dar un paso atrás se agruparon y resistieron lo 
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mejor que pudieron. El grupo tenia pocos fuegos y los ginetes enemi-
gos pudieron llegar hasla ellos y acuchillar á muchos. Si es verdad 
que los voluntarios catalanes han tenido muchas bajas, casi lodos son 
heridos ó pisoteados y á proporción es bastante corto el número de 
muertos. 
«La jornada del 23 ha sido muy gloriosa para las armas españolas, 
y las pérdidas no fueron tan grandes como se creyó en el primer mo-
mento. » 
El jefe de los cazadores de Madrid, valiente militar, venia en ona 
camilla. Al caer, su hijo, oficial del propio regimiento, acudió á él.— 
«No, hijo, retírate; lomáosla cartera.»—El hijo no abandona á su 
padre; saca su rewolver para hacer frente á los moros que se echa-
ban encinKi; pero recibe un balazo, que afortunadamente se estrella en 
la chapa del cinluron, cayendo junto al autor de sus dias. Uno y otro 
fueron socorridos por los soldados del regimiento del mando del padre, 
el cual con su hijo pudo ser retirado del paraje en que habían caido. 
Hé aquí otro no menos brillante episodio. Se habia tocado para que 
se retirase una guerrilla, porque por aquel lado cargaba un gran grupo 
de caballería mora. Todos se retiraron menos un soldado que se que-
dó acurrucado tras de una mata que apenas lo cubria. 
Con seguro pulso y por un rato estuvo apuntando al jefe moro, que 
llevaba en la mano una bandera carmesí, hasla que lo tuvo encañado 
á su salisfaccion. 
Disparó entonces y cayó del caballo el moro con la bandera. 
Los suyos lo recogieron al momento. 
E! soldado se levantó de detrás de la mata y fué con sereno paso á 
incorporarse á su guerrilla, que estaba ya á buena distancia. 
Una prueba de furor de los moros. Habia sido destruido un aduar; 
estaba ardiendo; un batallón estaba á uno de sus lados, de manera que 
pasaban los soldados en sus idas y venidas por una vereda que se hallaba 
junto á la que estaba ardiendo. Cuando menos se pensaba y al cruzar 
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un soldado, salta de las ruinas candentes un moro, gumía en mano 
y cae sobre el soldado que deja muerto en el acto. En el mismo acto 
fué destrozado el moro por las bayonetas de la tropa que presenció su 
salida de las ruinas. El moro se habla ocultado en el registro he-
cho, y salió para matar al soldado , sabiendo sin duda que iba á 
morir. 
Fueron innumerables las pruebas de inteligencia y serena intrepidez 
ofrecidas por el general su jefe, siempre presente donde la necesidad 
lo exigía ó lo llamaba el peligro, é infinitos los hechos de bravura 
que el ejército admiró en e! conde de Reus y demás caudillos, dig-
nos del renombre que con su valor y acierto hablan conquistado en 
aquella lucha. 
Los accidentes episódicos de esta brillante batalla, grande por la 
estension déla línea, mas todavía por la resistencia de los marroquíes, 
como nunca tenaces, y mayor aun por su resultado final, fueron infi-
nitos. 
Ya hemos contado algunos y nos falta aun que referir otros que 
estractamos de correspondencias y documentos oficiales. 
En una de las horas mas rudas del combate, cuando mas arreciaba 
el nutrido fuego que hacia el enemigo desde una altura, resguardado 
por varias casuchas que le servían de parapetos, el jefe de estado mayor 
general, señor García, viendo la apurada situación de las fuerzas que 
atacaban aquellas posiciones, cargó sobre ellas al frente de dos compa-
ííías y una escolta de guardias civiles de á caballo. Su llegada reani-
mó el valor de los soldados, y bien pronto arrojaron de allí al enemigo. 
A! llegar se encontraron dentro de un pozo un soldado que sin duda 
se habia arrojado en él como único medio de salvar su vida. Los guar-
dias civiles apercibidos de ello, formaron instanláneamen te un cable 
con las bridas de los caballos y lo sacaron ileso. A los pocOs instantes, 
se hallaba cargando con singular arrojo contra los marroquíes, que vol-
vieron á acometer con nuevos bríos aquel punto. 
En una carta, escrita por el Sr. Freau, digno médico de Valencia 
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que tiene prestados muy buenos servicios, y que pasó voluntariamenle 
al Africa, se leian los siguienles detalles: 
«Continuábamos adelantando y muy luego íbamos pasando entre 
dos fuegos, donde milagrosamente nos íbamos salvando. 
Yo me veía obligado á detenerme á cada paso. Heridos de diferentes 
cuerpos nos llamaban al pasar, y nos llamaban de un modo que verda-
deramente me trastornaba.—Me acuerdo sobre todo de un comandante 
de caballería que pasaba por nuestro lado diciendo: ¡Dios mió! mi 
hermano muerto y yo pasado! 
«Allí estuvimos algún ralo frente al fuego y donde la artillería, que 
tan gran papel ha hecho enloda la campaña, enviaba al enemigo 
conlínoas granadas que pasaban silbando atrozmente por encima de 
nuestras cabezas. No hicimos mas que adelantar un poco, cuando me 
trajeron un herido que habia recibido un balazo en el cuello, donde 
habia interesado vasos muy importantes. El infeliz me pedia por Dios 
que lo curase.—No hice mas que detenerme un instante cuando llamo 
al cabo botiquin y ya habia pasado, llamo á los soldados, pero no ha-
bia ninguno, porque todos habían marchado apresuradamente al paso 
de ataque.—No puede usted figurarse lo que padecí aquel rato: los 
moros nos estaban viendo, y yo por otra parte no tenia vendajes ni nada. 
—Rasgué la camisa del infeliz, lomé su faja y allí lo curé como pude 
curarlo.—¿Pero cómo salía yo de allí? ¿Y dónde iba yo? 
En esto pasó algo lójos un soldado de Albuera y lo llamó en seguida. 
—El pobre me obedeció y nos marchamos juntos; pero los moros veían 
nuestra pareja y nos dirigían tiros incesantes.—Bajamos los dos á un 
barranco para buscar un abrigo, y tan cierto es que nosotros éramos 
en aquel entonces el blanco de sus espingardas, como que las balas 
caian con estrépito sobre las peñas que teníamos delante. 
¡Cuánto nos cosió el poder salir de aquel barranco! ¡Cuántas fatigas 
hasta unirme con los míos!» 
Nuestra línea de batalla ocupaba una estension inmensa, y lo mas 
recio del combate hubo de ser en una garganta larga y estrecha donde 
no se desperdiciaba un tiro. ' i 
Posición hubo que tres veces fué abandonada y otras tantas recobra-
da á !a bayoneta. 
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Los moros por primera vez dejaron del recoger sus muertos y el 
campo estaba sembrado de ellos. Nuestra artillería acabó con todas las 
municiones, y los moros, espantados al fin de los estragos que veian á 
su alrededor, dieron á huir despavoridos. 
Dos de los jefes marroquíes quedaron muertos en la batalla sobre 
las trincheras arlilladas que defendían, y que no quisieron abandonar, 
aun cuando las vieron cubiertas de cadáveres de sus soldados. 
Los moros habían formado particular empeño en apoderarse del con-
voy que seguía á nuestro ejército, para lo cual hicieron desesperados 
esfuerzos, pero fueron rechazados siempre que lo intentaron. 
Es indudable que en esta batalla dieron los moros las pruebas mas 
completas de un valor que rayaba en temeridad y desesperación. Pe-
learon hasta á bocados como lobos rabiosos, y hubo alguno que logró 
penetrar en un cuadro donde hizo varias víctimas hasta que cayó acri-
billado á bayonetazos. 
Hó aquí como una correspondencia de Teluan refirió el horrible 
martirio sufrido por D. Juan Ruíz, teniente del primer batallón do Na-
varra, en la jornada que estamos refiriendo: 
«Este valiente y malogrado jó ven, que habia pasado voluntariamente 
á tomar parte en la campaña, después de fracturarle por dos partes la 
pierna derecha en el momento glorioso de cargar á la bayoneta sobre 
el aduar de Amsan, cayó al suelo, y allí le destruyeron el cráneo, y la 
cara con un sin número de sablazos y golpes de gumía; le acribillaron 
el cuerpo de heridas, y, por último, le cortaron tres dedos de la mano 
derecha para apoderarse del revolwer con que pretendía defenderse 
casi moribundo. Socorrido conveniente y oporlunamente por los indi-
viduos de sanidad militar, que se hallaban á tiro de pistola del sitio 
de la catástrofe, se le condujo al hospital de Tetuan, donde todavía pu-
do testar y preparar su alma para la vida eterna, á donde pasó el 27 
por la mañana.» 
El verdadero resumen de las bajas que tuvimos en la batalla del 23 
es el siguiente: 
m 
Generales. 
Jefes. . . 
Oficiales. 
Capellán. 
Tropa. . 
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Muertos. 
» 
1 
6 
» 
130 
Heridos. 
1 
16 
87 
1 
1,020 
Total 
general. 
1 
17 
93 
1 
1,156 
Total fuera de combale 1,268 
Otro hecho, y terminamos con él los episodios de esta batalla para 
siempre memorable. 
Es un hecho, ó mejor una frase del general Prim, que nos ha sido 
contada por quien la recogió de sus mismos labios. 
No hay que referir que Prim estuvo indomable de valor. Ya lo he-
mos dicho y ya lo sabe también Europa toda. En lo mas fuerte del 
combale se le acercó una persona amiga suya y le manifestó que era 
una imprudencia la que "cometía esponiéndose á las balas enemigas. 
—No hay cuidado, contestó Prim. Las balas vienen todas con sobre 
y ningún sobre va dirigido á mí. 
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La batalla de Vad-Ras que, segun vamos á ver, dió por resultado 
la terminación de la guerra, fué gloriosa y grande, abundando en he-
chos particulares, de heroísmo unos y de desesperación otros. Momen-
tos hubo, nos escribió un amigo, en que no se podia menos de victo-
rear al ejército, y uno de ellos fué el desfile por el puente formando 
ya en el llano al otro lado del rio en masas que, á medida que mar-
chaban, lo hacian con mas inminente peligro, pero con la mayor fir-
meza y con un orden admirable, mientras todas las bandas locaban 
marchas. 
Por la noche el ejército acampó casi en los mismos sitios ocupados 
por el enemigo durante la batalla. 
£1 cuartel general quedó situado en la loma de una colina qye 
avanza hasta el valle, especie de puerto donde el algarrobo crece con 
gran robustez. 
Tras esta loma, sobre otra colina, se colocó el tercer cuerpo de ejér-
cito: los de Prim y Echagüe establecieron sus tiendas mas adelante, 
sobre unas elevadas sierras que daban frente á la que servia de asilo 
al ejército enemigo, cuyas fogatas se vieron durante toda la noche so-
bre una inmensa elevación. 
En esta disposición amaneció el dia 24 nuestro ejército, y cuando 
se creía recibir la órden para marchar, se presentó un parlamentario 
en el campamento. 
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La batalla del día anterior, en que los moros habían sufrido la mas 
sangrienta derrota, puso de relieve á Muley Abbas, la absoluta impo-
sibilidad de detener á nuestro ejército, y le convenció de que esponia 
inútilmente su patria á los horrores y plagas de la guerra. 
En su consecuencia pues, se presentó el jefe de la caballería negra 
Hadch Ajmat el Chabli acompañado de un intérprete, portador de 
una carta de Muley Abbas, pidiendo á nuestro general en jefe una en-
trevista en la cual Iratarian y desde luego fírmarian lo que tratasen. 
El general en jefe contestó que estaba ya cansado de tantas confe-
rencias inútiles, y que si á las seis y media de la mañana siguiente 
no se le avisaba la hora de la entrevista, seguiría su marcha para 
el Fondack. 
Se díó por el pronto la órden de suspender la marcha aquel día, 
pero con la prevención de que al siguiente día, 25, se dispararla por 
la madrugada un cañonazo como señal de que se empezara á desfilar. 
Todo el dia 24 se pasó en observación. 
ün amigo, colocado con su compañía en lo alto de un cerro, nos 
escribió lo siguiente: 
«Desde nuestra altura veíamos cuanto pasaba en el cuartel general, 
los movimientos de lodos los cuerpos y, lo que era mas interesante, el 
de los moros. Por lodos lados se veian grupos numerosísimos de ellos; 
cordones que desfilaban por sus veredas, verdaderas sendas de perdi-
ces, compuestos de doscientos y mas individuos; gineles sueltos que 
iban y venían disparando sus armas, las que emplean como telégrafo; 
y se observaba también descender por todas las vertientes las kábilas 
que se iban reconcentrando en un mismo punto, pero fuera del alcan-
ce de nuestra viste. Todas estas observaciones hacían creer con sobra-
do fundamento que iba muy próximamente á tener lugar otra batalla, 
todo presagiaba una nueva jornada, pero de mayores estragos que la 
anterior, y en esta convicción, y algunos con la duda, nos metimos 
en las tienda» á esperar el nuevo dia.» 
I I . 
Al dia siguiente por la mañana y á la hora convenida sonó el es-
tampido del cañón anunciando la marcha. 
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Preparábase el ejército para emprender su camino, cuando, con toda 
ia rapidez de su caballo, llegó al campamento el mismo mensajero de 
la víspera, Hadch Ajmad el Chabli. Llegó solo, porque temiendo re-
tardar, había apretado los hijares de su caballo y dejado atrás los (res 
moros de rey que le acompañaban. 
Saludó af general en jefe, y por medio del intérprete le manifestó 
que Muley Abbas llegaría dos horas después, que él habla salido del 
Fondack á las Ires de la madrugada, pero que su príncipe debia haber 
salido á las cinco y cuarto por tener que hacer sus rezos á las cinco. 
Todo el ejército habia ya balido tiendas, lo cual no dejaba de inquie-
tar al caudillo moro el cual por fin acabó por preguntar la causa, 
contestándole que era para emprender la marcha á la hora fijada, á 
las seis y media en punto. Pidió entonces papel y pluma, escribió una 
carta, y mandó á dos de los moros de so escolta, que ya hablan lle-
gado, para que se la llevaran á Muley Abbas. 
Impaciente el parlamentario, montó también á caballo y por órden 
del general en jefe le acompañaron uno de sus ayudantes y el intérpre-
te Aníbal Reynaldi, con algunos ordenanzas de á caballo y doce inge-
nieros que habían de armar su tienda. 
Estos señores llegaron el valle inmediato ó iba á levantarse allí la 
tienda, pero se opuso el emisario moro porque, según dijo, era un 
punto aislado, habia poca fuerza en los alrededores y los moros de la 
montaña podían bajar con el deseo de robarla. 
En el ínterin, el general en jefe habia mandado tocar órden general 
disponiendo que, sin armar tiendas, comiese la tropa un rancho, reser-
vando la ración de carne distribuida el dia anterior. 
A los pocos momentos se divisaron á lo léjos un considerable número 
de soldados marroquíes de caballería, y el enviado de Muley Abbas par-
tió á galope para recibirlos y avisará so príncipe para que se esperara. 
Levantóse á toda prisa una tienda á la sombra de dos corpulentos 
algarrobos, que crecen á la orilla del camino, y á la hora convenida 
marchó á ella el general Odonnell, acompañado de los demás generales 
y de una escolta de coraceros con uniforme de gala, y de guardia civil 
de caballería. Ei príncipe marroquí llegó cerca el lugar donde se halla-
ba la tienda de campaña precedido de cuatro ó seis moros de rey; ves-
tía chaqueta y pantalón verde con ropón morado, y un booilo alquicel 
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celeste llevando á su derecha é izquierda dos moros con banderas azules 
y rojas. Detrás iba la escolta, compuesta de unos ochenta caballos. El 
jefe marroquí montaba un brioso alazán de pelo tordo. 
El general Odonnell vestía su ropa de campaña, sencilla y estropea-
da por el trabajo. 
Adelantáronse nuestro caudillo y el príncipe moro para salirse al en-
cuentro, dejando uno y otro, á medio cuarto de legua, su respectivo 
cuartel general. 
El caudillo español saludó con deferencia y con respeto a! príncipe 
moro. Dos negros qtie acompañaban á Müley-el-Abbas, decían cuando 
su príncipe pasaba por delante de sus tropas: «Saludad á nuestro señor» 
y los otros contestaban: «Dios te salude, señor,» y lo mismo hacían 
con lodos los moros que pasaban. Ya dentro de la tienda, en donde 
solo entraron el duque de Tetuan, Muley-el-Abbas, el general García, 
el intérprete español Annibal Reynaldi, y el intérprete moro, entró un 
negro con un par de babuchas, que se puso Muley~el-Abbas. El duque 
de Tetuan, por medio de su intérprete ofreció dulces y refrescos al prín-
cipe moro; pero este contestó que no podía aceptar esta atención, por-
que ayunaba á causa de estar en el mes del Ramadan, 6 lo que es lo 
mismo, en su cuaresma. 
El duque de Tetuan llevaba dos ejemplares de las bases uno en es-
pañol y otro en árabe. La conferencia duró dos horas. 
Aceptó el príncipe marroquí las bases y firmáronse los preliminares 
déla paz, siguiéndose después una conversación, durante la cual Mu-
ley-Abbas manifestó que le dolía mucho un dedo. Nuestro general en 
jefe mandó entonces llamar á uno de los facultativos del cuerpo de sa-
nidad militar, el Sr. Santucho, quien, haciendo diversas preguntas al 
príncipe, supo que el dolor era causado por un perdigón que se le 
introdujera en el dedo hacia ya cinco años, dolor que se recru-
decía siempre que hacia mal tiempo ó escribía mucho. El Sr. Santu-
cho le propinó en español el método que debia observar y Annibal 
Reynaldi lo tradujo al árabe. 
El duque de Tetuan dijo al príncipe que, si lo juzgaba convenien-
te, iria con él el facultativo hasta curarle completamente, pero el prín-
cipe rehusó la oferta agradeciéndola, y diciendo que la admitiría si no 
sanaba con el plan curativo. 
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Uno y olro caudillo se despidieron entonces cordialmente, y e! ge-
neral en jefe dijo al principe que debía ir á España, que nuestra reina 
era muy buena , muy noble y muy generosa y le enviaria un vapor 
para llevarle á Alicante y que desde allí por el forro-carril se trasla-
darla á Madrid. Muley Abbas contestó que, como pudiese , aceptarla 
con gusto y que no perdia la esperanza de ir á España. 
Se abatió la tienda en que se babia firmado la paz y fueron manda-
dos guardar los objetos en ella puestos para la conferencia, la mesa, 
los dos asientos, el tintero, la pluma, etc. El general Rios apartó el 
banco de ligera en que habia estado sentado el príocipe musulmán para 
regalarlo á la ciudad de Cádiz como monumento histórico. 
El mismo general babia enviado también á Sevilla la llave de la 
puerta de la Reina en Tetuan, dentro de una cajila hecha por los 
mismos moros, como muestra del estado de sus arles. 
III. 
Inmediatamente después de firmados los preliminares de la paz, t i 
hermano del emperador de Marruecos, Muley Abbas mandó á varios 
jefes de sus tropas que comunicaran á todas las tribus y kábilas, la 
siguiente lacónica órden general: 
«La paz con España está firmada. El moro que cause daño á los es-
pañoles, será degollado.« 
El general Odouell publicó la siguiente órden general del 2S de 
marzo de 1860 en el campamento áeBem-Seder. 
Soldados: La campaña de Africa, que tanto ha elevado la gloria y 
el nombre del ejército español, ha terminado hoy: los resultados de la 
batalla del 23 hau hecho conocer á los marroquíes que la lucha no 
era ya posible. Han pedido la paziaceptando las condiciones antes re-
chazadas. Muley-el-Abbas, príncipe imperial y generalísimo, ha ve-
nido á nuestro campo á firmar las bases preliminares de ella. 
Todas las dificultades que nos han opuesto, un país inhospitalario, 
sin caminos, sin población, sin recursos de ninguna especie, en medio 
de uno de los mas duros inviernos y cuando el terrible azote del cóle-
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ra venia á aumentar las penalidades y á disminuir nuestras filas, no 
han abatido vuestra constancia, y os he encontrado siempre conten-
tos y dispuestos á llenar la noble misión que la reina y la patria nos 
hablan confiado. 
Esta queda cumplida. Dos batallas y veinte y tres combates, en los 
que siempre habéis sido vencedores de un enemigo numeroso, valiente 
y fanático, tomándole su artillería, tiendas, municiones y bagajes, 
han vengado el ultraje hecho al pabellón español. 
Las indemnizaciones que en terreno y en dinero se obliga á darnos 
el gobierno marroquí, compensan los sacrificios que la patria ha he-
cho para vengar la ofensa recibida. 
Soldados: siempre recordaré con noble orgullo los rasgos de valor 
y de heroismo de que he sido testigo, y en todos tiempos contad con 
el sincero afecto de vuestro general en jefe. —Leopoldo Odonell. 
El mismo general en jefe participó al gobierno este importante acon-
tecimiento en los términos siguientes, según lo publicó la Gaceta: 
MINISTERIO DE ESTADO. 
El Excmo. Sr. general en jefe'del ejército de Africa dice al Excmo. se-
ñor presidente interino del consejo de ministros y ministro de estado, 
con fecha 25 del mes actual, désde el campamento de Gualdrás lo si-
guiente: 
«Excmo. Sr.: Los comisionados de Muley-el-Abbas se presentaron 
ayer de nuevo en mi campamento con una carta del Califa en que me 
encarecía vivamente sus deseos de paz, y al efecto solicitaba que ce-
lebrásemos una conferencia en que pudiéramos ponernos de acuerdo 
y firmar los preliminares de la -paz. Tenia yo dispuesto emprender un 
movimiento, cuyo resultado debia ser el forzar el paso del Fondack, 
y, deseoso de no retardarlo, le contesté que si admitía el supuesto de 
que mis condiciones eran las mismas que ya conocía y me avisaba la 
hora de nuestra entrevista antes dé las seis y media de la mañana si-
guiente, la tendría gustoso, pero que de no avisarme á dicha hora, 
emprendería mi operación. 
Ya habia el ejército balido tiendas y dispuéstose á emprender la 
marcha, cuando á toda brida llegaron los comisionados á avisarme 
que Muley-el-Abbas asistiría á la entrevista entre ocho y nueve de la 
Ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. Í71 
mañana. Hice disponer una tienda á seiscientos pasos de mis avanza-
das para recibirlo, y cuando se aproximó salí á su encuentro, dejando 
mi cuartel general y escolta á trescientos pasos y acompafíado solo do 
los generales. 
En la conferencia fueron sucesivamente aceptadas todas las condicio-
nes, con la sola modificación de ser c^e 400 millones la indemnización 
en vez de ser de 500. 
La insistencia con que pedia la paz; su elevada condición de Califa, 
y la dignidad con que soporta su desgraciada suerte, me movieron á 
rebajar á Í 0 0 millones la indemnización: no me pareció generoso para 
mi patria humillar mas áun enemigo, que si se reconoce vencido, dis-
ta mucho de ser despreciable. Convenimos en celebrar una suspensión 
de armas, á contar de este dia, y nos separamos después de firmar 
ambos los preliminares y el armisticio, que remito á V. E. originales 
los primeros y en copia el segundo. Hoy emprenderé y llevaré á cabo 
el movimiento de entrar en mi línea divisoria. 
Lo que pongo en noticia de V. E. para que llegue á la de S. M. 
Dios guarde á Y. E muchos años. Campamento de Gualdrás 25 de 
marzo de ÍSGQ,—Firmado.—Leopoldo Odonell. 
BASES PRELIMINARES 
para la celebración de un tratado de paz que ha de poner término á la 
guerra hoy existente entre España y Marruecos, convenidas entre don 
Leopoldo Odonell, duque de Tetuan, conde.de Lucena, capitán general 
en jefe del ejército español en Africa, y Muley-el-Abbas, califa del im-
perio de Marruecos y principe del Algarbe. 
Don Leopoldo Odonell, duque de Tetuan, conde de Lucena, capitán 
general del ejército español en Africa y Muley-el-Abbas, califa del 
imperio de Marruecos y príncipe del Algarbe, autorizado debidamente 
por S. M. la reina de las Españas y por S. M. el rey de Marruecos, 
han convenido en las siguientes bases preliminares para la celebración 
del tratado de paz que ha de poner término á la guerra existente entre 
España y Marruecos. 
Artículo !.* S. M. el rey de Marruecos cede á S. M. !a reina de 
las Españas, á perpeluidady en pleno dominio y soberanía, todo el 1er-
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ritorio comprendido desde el mar, siguiendo las alturas de Sierra 
Bullones hasta el barranco de Anghera. 
Arl . 2. ' Del mismo modo, S. M. el rey de Marruecos se obliga á 
conceder á perpetuidad en la costa del Océano en Santa Cruz la Pe-
queña el territorio suficiente para la formación de un establecimiento 
como el que España tuvo allí anteriormente. 
Art. 3.' S. M- el rey de Marruecos ratificará á la mayor brevedad 
posible el convenio relativo á las plazas de Melilla, el Peñón y Alhu-
cemas que los plenipotenciarios de España y Marruecos firmaron en 
Tetuan en 24 de agosto del año próximo pasado de 1839. 
Art. 4.* Gomojuslaindemnizaeionpor los gastosdela guerra, S.M. 
el rey de Marruecos se obliga á'pagar á S. M. la reina de las Espafias 
la suma de 20,000,000 de duros. La forma del pago de esta suma se 
estipulará en el tratado de paz. 
Art. 5.° La ciudad de Tetuan con lodo el territorio que formaba 
el antiguo Bajalalo del mismo nombre quedará en poder de S. M. la 
reina de las Españas como garantía del cumplimiento de la obligación 
consignada en el artículo anterior, hasta el completo pago de la in-
demnización de guerra. Verificado que sea este en su totalidad, las 
tropas españolas evacuarán seguidamente dicha ciudad y su territorio. 
Art. 6.° Se celebrará un tratado de comercio en el cual se estipu-
larán en favor de España todas las ventajas que se hayan concedido ó 
se concedan en e! porvenir á la nación mas favorecida. 
Art, 7.° Para evitar en adelante sucesos como los que ocasiona-
ron la guerra actual, el representante de España en Marruecos podrá 
residir en Fez 6 en el punto que mas convenga para la protección de 
los intereses españoles y mantenimiento de las buenas relaciones entre 
ambos estados. 
Art. 8.° S. M, el rey de Marruecos autorizará el establecimiento 
en Fez de una casa de misioneros españoles como la que existe eu 
Tánjer. 
Art. 9.° S. M. la reina de las Españas nombrará desde luego dos 
plenipotenciarios para que con otros dos que designe S. M. el rey de 
Marruecos, esliendan las capitulaciones definitivas de paz. Dichos ple-
nipotenciarios «e reunirán en la ciudad de Tetuan, y deberán dar por 
terminados sus trabajos en el plazo mas breve posible, que en ningún 
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caso eseederá de 30 dias á contar desde el de la fecha. 
En 25 de marzo de ÍSñO.—Firmaáo.—Leopoléo Odonell.—¥ir~ 
mdiáo.—Muley~el~Abba$. 
Habiéndose convenido y fil mado las bases preliminares para el tra-
tado de paz entre España y Marruecos por D. Leopoldo Odonell, du-
que de Teluan, capitán general en jefe del ejército español en Africa 
y Muley-el-Abbas, califa del Imperio de Marruecos y príncipe del 
Algarbe, desde este dia cesará toda hostilidad entre los dos ejércitos, 
siendo la línea divisoria de ambos el puente de Buseja. 
Los infrascritos darán las órdenes mas terminantes á sus respecti-
vos ejércitos, castigando severamente á los contraventores. Muley-el-
Abbas se compromete á impedir las hostilidades de las kábilas, y si 
en algún caso las verificasen á pesar suyo, autoriza al ejército español 
á castigarlas, sin que por esto se entienda que se altere la paz. 
En 2S de marzo de 1860.—Firmado.—Z^o/cfo Orfone//,—Fir-
mado.—Muley-el-Abbas. 
S. M. la Reina, anadia la Gaceta, de acuerdo con el Consejo de Mi-
nistros, se ha servido aprobar los preliminares de paz y el armisticio 
que anteceden, firmados por el general en jefe del ejército en su real 
nombre y en virtud de los plenos poderes que se habia dignado con-
ferirle. 
IV. 
El 25 por la tarde salió para España el general D. Enrique Odonell 
con pliegos para el gobierno. 
Este mismo dia á las tres de la tarde se recibió en Tetuan la noticia 
de haberse firmado la paz. Hubo repique de campanas en la iglesia 
católica y seguidamente entró una división y luego el general en jefe, 
á quien saludó la Alcazaba con veinte y un cañonazos. Los hebreos 
cerraron sus tiendas y vistieron sus galas para esperar al duque, á 
quien recibieron dando vivas á la reina de España. 
Hé aquí lo que, después de habernos hablado de la conferencia entre 
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el príncipe marroquí y el general en jefe, nos escribían desde el cam-
pamento: 
«Inmediatamente que Muley-Abbas se retiró, se dió órden para 
regresar y acampar en los mismos puntos que teníamos el 23. Noso-
tros que, como dije á Vd., estábamos en conversación con las águilas, 
empezamos á descender de la altura con bástanle dificultad, pues los 
jarales espesísimos que la cubren entorpecían el paso; llegamos al llano, 
y allí,vi desfilar á los catalanes que tan bizarramente se han batido 
en las dos batallas de la campaña, pero que desgraciadamente han 
quedado reducidos á su mitad;, han muerto con gloria y llenos de en-
tusiasmo; conservémosles al menos un constante recuerdo. Todos los 
cuerpos del ejército se habían preparado para emprender la marcha, 
que se verificó en el orden siguiente: primero el del general Ríos; parte' 
del bagaje, tercer cuerpo, primero, bagajes, y á retaguardia el segun-
do al mando del conde de Reus ; este cuerpo ha sido el último que ha 
abandonado el sitio de la balalla. Es de nolar que los moros se mezcla-
ron con nosotros en el instante mismo que nos preparábamos para ve-
nir, y buscaban lo Jos con avidez los restos de galleta que quedaban 
abandonados; de cada mala aparecía uno, y de la maleza que estaba 
al pió de nuestras trincheras, salieron en número de veinte y cinco ó 
treinta, armados todos, y pasaron la noche ocultamente á nuestro lado. 
Algunos, recelosos, no quisieron abandonar la vecindad de algunas 
rocas algo elevadas, y otros permanecían inmóviles junto á las puertas 
de su aduar, humeante todavía. El terreno que un día antes se había 
disputado, y que tan obstinadamente se defendía del vigoroso ataque 
de nuestras fuerzas, lo atravesábamos tranquilos y acompañados de 
los que fueron enemigos; muchos rastros quedaban todavía que mante-
nían fresco el recuerdo de la batalla, pero nadie hacía alto en ellos, el 
deseo de abandonar aquellos lugares prevalecía; solo al atravesar un 
campo que sirvió de campamento á los moros produjo la hilaridad en-
tre los soldados el ver que solo las naranjas eran el alimento de sos ad-
versarios; nada había sobre el terreno que no fueran cáscaras de esla 
fruta, ni tampoco nada indicaba que'hubieran tenido otra cosa que co-
mer: los soldados lo comentaban á su modo, y era preciso reírse á la 
par de ellos. El día nos permitió llegar hasta el puente, y á la orilla 
izquierda del rio acampamos. El 26 á las diez de la mañana batimos 
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tiendas, y una hora después emprendimos nuevamente la marcha. An-
tes de abandonar aquel sitio vimos liegarhácia nosotros pelotones gran-
des de moros, á quienes la curiosidad atraia para examinarnos á su 
placer y reconocer nuestras armas; los tipos eran muy diversos, las 
estaturas todas elevadas: los moros de rey que anticipadamente habla 
mandado Mnley-Abbas para que nadie incomodase al ejército, y que 
se hallaban en toda línea por donde debíamos pasar, mandaban á los 
de las kábilas retirarse á'alguna distancia de nosotros, admirándo-
nos á todos la autoridad que ejercen sobre los demás. Un solo moro 
de rey á caballo hacia huir á un centenar de hombres, y si alguno no 
obedecía su voz, en el instante sufría callando los golpes de gumía con 
que era castigado. En la tienda de Prim estuvieron algunos jefes, los 
que no quisieron admitir ninguno de los obsequios con que el general 
les brindaba, por ser un dia de ayuno para ellos, y ni á las repetidas 
instancias suyas se atrevieron á fumar. Los marroquíes manifestaron 
al general sus simpatías por los españoles, reconociendo su nobleza y 
su generosidad, y se despidieron pidiendo, para conservarle, el nombre 
del conde de Reus, en cambio de los suyos que dejaron escritos. 
•Durante la marcha, que fué muy incómoda á causa del fuertísimo 
levante, encontramos en el camino de diez á doce mil moros, que nos 
flanquearon los unos, y que nos veían pasar los otros; y en los 
diferentes altos que hicimos, nos poníamos á conversar con ellos, 
y aprovechaban estos ralos para comerciar con sus espingardas y 
gumías, que vendían á diez y mas duros, haciéndolas subir hasta 
quinientos reales. Les llamaban mucho la atención los revolvers y ha-
cían mil gesticulaciones á la vista de un reloj, sallando y riéndose 
cuando les dábamos un espejo par^ que se miraran. {Qué varia-
ción tan repentina! jQué contrastes! Esos mismos hombres, furio-
sos antes y manchados con la sangre española sus vestidos, venían á 
darnos la mano y á señalar el cielo, repitiendo los nombres de España 
y Alá; ellos que morían horas antes primero que dejarse arrebatar su 
arma, la entregaban con la mayor confianza, para que !a examinára-
mos y viéramos; de lodos modos, ya que Dios los puso á ellos en Africa 
y á nosotros en España, ocupemos nuestros respectivos países sin 
tratar de variar la ley do la naturaleza. A las tres horas de marcha 
entraban las tropas al son de las músicas en sus campamentos respéc-
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livos, en las inmediaciones de Tetaan, campamentos que hablan ocu-
pado ya por espacio de cuarenta y seis dias, y que solo han abando-
nado por setenta y dos horas, durante las cuales han sucedido los 
acontecimientos mas importantes, la gran batalla y la paz.» 
A consecuencia de ia insolación tomada por el ejército en los diajs 
23f 24 y 25, el cólera se desarrolló nuevamente de una manera alar-
mante, habiendo tenido 900 enfermos y estos en el mayor abandono, 
pues no se cuidó de llevar una mala botica ni se podia disponer de lo 
mas indispensable. 
El 26 se envió á Muley Abbas una caria para el canje de prisione-
ros, á lo cualaccedid. Nuestro general en jefe habia dado órden para 
que á cada prisionero marroquí, curado ya totalmente, se le entrega-
ran cinco duros por su cuenta y que se les escollara hasta Tetuan. A 
los que no estuviesen completamente curados y se hallaban en los 
hospitales de Ceuta y Málaga, debia continuarse asistiéndoles hasta su 
completa curación. 
El mismo dia 26 el general Odonell, completamente convencido de 
la buena fe con que Muley Abbas habia firmado los preliminares de la 
paz, dictó las correspondientes disposiciones para que parte del ejér-
cito volviese á la península, dando la siguiente: 
Orden general del t i de abril en la plaza de Tetuan. 
Habiéndose convenido entre loados plenipotenciarios de S , M. la 
reina nuestra señora y de S. M. el emperador de Marruecos, en los 
artículos c o r r t ^pondienles al tratado de paz entre ambas naciones, ha 
dispuesto el Excmo. S r . capitán general y en jefe que queden consti-
tuidos el cuerpo de ocupación de Tetuan y de Ceuta, mientras tenga 
lugar el completo pago déla indemnización de guerra, en la forma si-
guiente: 
Aríículo 1 E l cuerpo de ocupación de Tetuan, comandante en jefe 
el teniente general D. Diego de los Rios y Rubio: estado mayor, jefe, 
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el brigadier coronel D. Migue! de la Puente y Campana; segundo jefe, 
el coronel teniente coronel del cuerpo, D, Juan Montero; teniente co-
ronel capitán, D. Rafael Asia; comandante capitán D. José Nicolau; 
administración militar, el comisario de guerra D. Antonio Santos Iz-
quierdo, con el personal correspondiente; sanidad militar, jefe, el sub-
inspector de segunda clase D. Sebastian Gabanes, con el personal 
correspondiente. 
PRIMERA DIVISION. 
General, el mariscal de campo D. Joaquín Morales Rada; estado 
mayor, el coronel comandante D. Hipólito Obregon; coronel capitán, 
D. Ramón Aguirre. 
Primera Brigada. 
Jefe, el brigadier D. Francisco Naneti; estado mayor, comandante 
capi'úin D. Ramón Alonso; fuerzas, 6.° batallón de marina; regimiento 
infantería de Zaragoza, dos batallones; un batallón del de Soria; bata-
llón cazadores de Tarifa. 
Segunda Brigada. 
Jefe, el brigadier D. Calixto Artaga; estado mayor, el capitán co-
mandante D. Manuel [barreta; fuerzas, regimiento infantería de Iberia, 
dos batallones; otro de América; otro de Mallorca, y otro de Estrema-
dura. 
SEGUNDA DIVISION. 
Jefe, el brigadier D. Jacinto Elío; estado mayor, jefe, el coronel co-
mandante D. Nicolás Llovet; comandante capitán, D. Gregorio Neira. 
Primera brigada. 
Jefe, el brigadier D. Cárlos Quirós; estado mayor, el comandante 
capitán, D. PedroMendibiela; fuerzas, regimiento infantería de la Prin-
cesa, dos batallones; otro de Cantabria; batallón cazadores de Siman-
cas; idem de Figueras. 
Segunda brigada. 
Jefe, el brigadier D. Félix Sánchez; estado mayor, el comandante 
capitán, D. José Estraux; fuerzas, regimiento infantería de Bailen, 
un batallón; otro de Africa; otro de San Fernando; batallón cazadores 
de Llerena; otro de Ciudad-Rodrigo. 
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Brigada de caballeria. 
Jefe, el brigadier D, José Chinchilla; estado mayor, el comandante 
capilan D. Patricio Homale; fuerzas, dos escuadrones de coraceros de 
Farnesio; dos de Villaviciosa; olro de Santiago y dos escuadrones de 
cazadores de Albuera. 
Artilleria. 
Comandante general del cuerpo de ejército, el comandante del arma 
en la plaza de Tetuan, el coronel D. Joaquín Vivanco y León; fuerza, 
un batallón del tercer regimiento, tres compañías del regimiento mon-
tado con doce piezas; primer regimiento de montaña, cuatro compa-
fíías con 24 piezas. 
Ingenieros. 
«Comandante general de dicho cuerpo y comandante de Tetuan, el 
coronel D. Pedro Eguia; fuerza, cuatro compañías del primer batallón. 
Art. 2 o División de ocupación de Ceuta.—Comandante general, el 
mariscal de campo D. Manuel Gassel; estado mayor, jefe, el coronel 
comandante D. Sahdalio Sancha; capitán D. José Sancho Motero; 
administración militar, comisario de guerra, jefe, D. José Robles, 
con el personal correspondiente; sanidad militar, el médico mayor don 
Jaime Vila y Pons, con el personal correspondiente. 
Primera brigada. 
Jefe, el brigadier D. Juan García; estado mayor, el capitán D. Jo-
sé Jiménez Moreno: i'uorza, el regimiento infantería del Rey, dos bata-
llones; baiallon cazadores de Cataluña. 
Segunda brigada. 
Jefe, el brigadier D (en blanco); estado mayor, el capitán D. Ma-
riano Capdepon; batallón cazadores de Talavera; id. de Mérida; id. de 
Alcántara. 
Caballería. 
Escuadrón cazadores de Mallorca. 
Artillería. 
Una compañía del regimiento de montaña con seis piezas. 
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Ingenieros. 
Dos compañías, una del primer balallon y otra del k cero. 
Art. 3.° Asimismo se ha servido dictar las disposiciones siguientes: 
£1 segundo cuerpo marchará á Ceuta, á embarcarse en aquel 
punto. 
El tercer cuerpo y la división vascongada permauccerá en Tetuan 
para efectuar su embarque caando se le ordene. 
Art. i . * El teniente general D. Luis García, jefe r'e estado mayor 
del ejército, queda encargado del mando en jete dfl !o las las fuerzas 
y ocupación en Tetuan hasta la completa disolución de! ejército, em-
barcadas que sean estas úilimas, según las instrucciones qje ha reci-
bido de S. E. y reducidas las tropas á la ocupación, cesará su mando, 
quedando con el superior el teniente general D. Diego de los Rios. 
Art. 5.* La división de ocupación de Ceuta y la plaza con la guar-
nición, quedan bajo la dependencia directa y á las órdenes del general 
García su mando. Terminado este, se considerarán independientes, á 
menos que el gobierno de S. M. no disponga otra cosa. 
Art. 6.° El Excmo. Sr. brigadier D. Joaquín Blake queda nombra-
do jefe de estado mayor general. 
Art. 7.° Las planas mayores de los cuerpos c iuslitulos del ejército 
continuarán en su actual forma hasta nueva resolución. 
Art. 8.° Todas las tropas, ya de ocupación ó las que eventualmente 
queden en África, gozarán, hasta su desembarque en la Península, 
las gratificaciones y raciones que durante la campaña ha disfrutado el 
ejército de África. 
Lo que de orden de dicho Excmo. Sr. se hace saber en la órden 
general de este día, para conocimiento de todas las clases que compo-
nen este ejército.—El general jefe de estado mayor general, Luis Gar-
da.* 
I V . 
El 29 llegaron á Ceuta los cuerpos dy ejército de los generales 
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Echagtie y Mackenna, habiendo tenido esie último que guardar cama 
atacado de una fuerte disentería. 
Llegaron también con ios referidos generales los dos comisionados 
marroquíes que se habían presentado en el campamento en las confe-
rencias anteriores para sefialar los nuevos límites de Ceuta. 
Por aquellos dias murió en Ceuta, víctima del cólera, el escritor se-
ñor Sánchez del Arco, director que era de un periódoco político en Cá-
diz y diputado quehabia sido en las cortes constituyenles. Fué el único 
de los escritores y corresponsales de periódicos que sucumbió. Los 
Sres, Nuñez de Arce, Alarcoo y Navarro habían ya salido para Madrid 
antes de la batalla de Vad-Uas. El poeta Viedma que, con Sánchez del 
Arco se había quedado aun en el suelo africano, tuvo el sentimiento 
de ver morir en ftis brazos á su compañero, cuando ambos á dos iban 
á regresar á España a4 seno de su familia y de sus amigos. 
El dia 31 era el dia señalado para que el general Echagüe, que 
por esto habia anticipado su regreso á Ceuta, tuviese una conferencia 
sobre límites en el sitio mismo. 
Así pues, por la mañana se presentó por el camino de Teluan una 
comitiva de moros con una bandera encarnada en número de unos 
cincuenta gineles, otros tantos infaoles y algunas acémilas con provi-
siones; dicha comitiva se dirigió por la izquierda del reducto del Prín-
cipe Alfonso, siguiendo dicho camino hasta llegar frente de la mezqui-
ta donde se pararon para aguardar al general Echagüe que lardó unos 
cinco minutos en reunírseles. Entretanto los cuerpos locaron llamada y 
formaron unos en batalla y otros en columna según lo permitió el sitio 
donde estaban acampados; reunida que estaba la comitiva marchaba 
del modo siguiente en dirreccion al Serrallo: un sargento y seis hom-
bres de infantería de la escolla del general Echagüe, dicho general, el 
gobernador de Tánjer, el general Gasset y el intérprete señor Jameiro, 
moro que vivía en Ceuta; seguían varios brigadieres, ayudantes y jefes 
y oficiales del estado mayor, y entre ellos un moro general do caballe-
ría y otros de distinción y en seguida sin guardar formación unos cua-
renta ó cuarenta y cinco moros de caballería, la escolta del general Echa* 
güe que se compondría de unos cuarenía caballos; los moros de infantería 
también sin guardar formación y algunas acémilas montadas por a l -
gunos moros viejos, la mayor parte con la barba blanca, que llevaban 
unos cenachos cerrados. 
O LOS ESPAÑOLES EN AFRICA. Í 8 1 
Al llegar al Serrallo se apearon los generales Echagtie, Gasset, el 
gobernador de Tánjer, y algunos otros moros incluso el intérprete Ja-
meiro, entraron en la habitación del general y estuvieron cerca de me-
dia hora en dicho sitio; montaron otra vez y siguieron la marcha diri-
giéndose al reducto de Isabel 11 con objeto de trazar los límites del ter-
reno que debían ocupar los españoles. 
El gobernador de Tánjer vestia un traje blanco, su estatura era al-
ta, su tez blanca y flaco con barba negra; montaba un caballo tordo 
muy hermoso, con la silla y demás adornos verdes; el general de ca-
ballería también era de buena estatura, no tan blanco, con barba ne-
gra, traje morado, y la silla y demás jaeces de su caballo, encarna-
dos: habia otros moros de distinción cuya categoría nos es desconocida; 
la escolta la mayor parte con jaiques blancos, casquete encarnado y 
la espingarda levantada como si fueran lanceros: lodos llevaban «na 
bayoneta inglesa con un tornillo para sujetarla á la espingarda, una 
gumía algunos y otros un sabio; entre ellos habia algún mulato, y en-
tre los palafreneros del gobernador y demás personajes habia algunos 
negros; la infantería vestia mallsimamente con chilabas pardas hechas 
girones; en una palabra, hechos unos andrajosos, y llamó la aten-
ción que todos se presentaron ni con altivez ni con humildad. 
En el reducto de Isabel I I y sus inmediaciones estuvieron hasta cerca 
de las tres de la tarde; la línea divisoria entre España y Marruecos es 
un arroyo que hay al frente de aquel reducto en el fondo del barran-
co, y que va á parar al mar al pió del reduelo del Príncipe Alfonso. 
El terreno concedido forma con Ceula un triángulo cuyos lados ten-
drán una legua cada uno á corta diferencia. En este terreno hay algu-
nos bosques de alcornoques, vertientes cubiertas de espeso matorral y 
unas minas de carbón de piedra no léjos de la casa del Renegado. 
Como en este día surgiera alguna pequeña dificultad respeto al sitio 
donde los marroquíes debían colocar su guardia de moros de rey, los 
comisionados de Muley-Abbas acordaron dirigirse á Tetuan al día si-
guiente á fin do conferenciar con el general en jefe y luego con el cali-
fa, y el 2 debían estar de vuelta para dejar definitivamente arreglado 
el asunto. 
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YII. 
COD fecha del 8 de abril nos dirigieron la siguiente carta de) campa-
mento de Teluan: 
«El embarque ha empezado á verificarse, pero tan lentamente, que 
apenas se habla de él por mas que se desea; si á este paso sigue, es muy 
probable nos cternecimos aquí, porque el levante reinará nuevamente 
y se hará entonces imposible. Sus razones habrá para que se haga con 
lentitud, pero creo que es muy atendible el estado del ejército. Este 
ha quedado reducidísimo; compañia hay que forma con solos ocho 
individuos, y á estos se les expone y corren el riesgo de morir léjos de 
su patria, después de ser vencedores. Es lástima que vidas en flor se 
agosten aquí permaneciendo en un foco de infección. Sin duda creyen-
do que íbamos á dejar pronto los campamentos, se han olvidado un 
poco las medidas higiénicas, y sea por esta causa ó por cualquiera otra, 
es el resultado que el estado sanitario no es en el día tan bueno como 
en los días anteriores. 
»Los moros están ya del todo tranqu¡los;*por fin han entrado en ra-
zón: á ciertas kábilas no les bastó la paz para regresar á sus respecti-
vos aduares; querían á todo trance hostilizarnos, llegando sn empefío 
hasta el extremo de poner á los moros de rey, en el caso de que nos 
advirtieran, no descuidáramos la vigilancia, porque estaban los rebel-
des decididos á alacar de noche nuestros campamentos. Los de rey los 
han estado conteniendo desde el dia 25, y han establecido sus campa-
mentos, ó mejor dicho, grupos de tiendas, en una línea próxima á la 
que nosotros ocupamos y en una extensión considerable, como la que 
media desde las alturas en donde dió principio la última batalla y la 
Aduana. A pesar de todos ios esfuerzos que hacían los moros discipli-
nados para contener las kábilas, tuvieron que apelar á las armas en 
la madrugada del 3. A las dos se empezó á notar un ligero tiroteo, que 
fué haciéndose cada vez mas nutrido; el combate entre los mismos mo-
ros se formalizó y duró basta después del toque de diana; el fuego fué 
vivísimo y las bajas muchas; ambos partidos eran buenos tiradores, 
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y se mataban que era un pórtenlo. Ahora ya se han retirado y puede 
uno con tranquilidad, pero no solo, alejarse del campamento para res-
pirar en una atmósfera de azahar y recrearse en la frondosidad de los 
árboles. ¡Lástima de país! 
líTetuan va perdiendo su animación; ya la curiosidad se ha satisfe-
cho,y solamente la plazá de España está concurrida; ella es el punto 
de reunión y de citas, es el salón en donde se conversa y se calculan 
los planes futuros. Las obras de la ciudad se han suspendido, ya no hay 
derribos, el afán de la demolición cesó, y estoy persuadido que á la 
mas ligera distracción, engolfados como estaban en abrir calles, con-
vierten al desdichado Teloan en un solar: tal era la prisa que se daban. 
»He visto por los periódicos, que ha sido recibida con bastante in -
diferencia la paz, eslo me convence mas del error en que han vivido 
la generalidad de las personas que no han estado aqui. Es muy distinto 
querer ver este país sin salir de Espafia, á verlo en realidad; no es po-
sible comprender con exactitud lo que es Africa, sin pisar su suelo; y 
sobre todo, se comprenden muy poco las operaciones de la guerra, sin 
seguirla de cerca.» 
El Excmo. Sr. duque de Teloan recibió el dia 4 en su tienda y á 
presencia de los generales García , Quesada y Serrano , á los señores 
oficiales del cuerpo de carabineros del reino que le sirvieron de escol-
ta durante la gnerra, de quienes se despidió con estas mismas espre-
siones: 
«Señores oficiales, estoy altamente satisfecho de ustedes por los bri-
llantes servicios que han prestado en esta gloriosa campaña, ya como 
valientes en medio del combale, ya como incansables y entendidos, en 
cuantas comisiones les he confiado. Al regresar, pues, á sus anterio-
res destinos, quiero que lleven esta satisfacción debida al buen com-
portamiento que haré présenle al Excmo. Sr. Inspector general de 
carabineros para que él también se lisonjee de lo cumplidamente que 
han llenado ustedes mis deseos, y les aseguro que nunca , jamás, o l -
vidaré á mis escollas. Háganlo ustedes saber así en mi nombre á la 
clase de tropa, y adiós, señores, adiós.» 
El general García quiso también despedir á los oficiales de carabi-
neros, y Ies dijo: «Repito á nsledes lo que el general en jefe les ha 
dióho, y tengo verdadera satisfacción en ello, pues asf les ha demos-
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Irado la justicia á que se han hecho ustedes acreedores con su br i -
llan le comportamiento. » 
VIH. 
Hé aqui la proclama que el general Ros de Olano dirigió á su cuer-
po de ejército: 
«Soldados: Terminada la guerra, las atenciones de mi cargo de d i -
rector general de infantería me llaman á Madrid, y al separarme del 
tercer cuerpo del ejército de África, llevo conmigo impresiones inde-
lebles: la de gratitud, por haber visto á todos secundarme, y á cada 
uno rebasar el cumplimiento de su deber, dentro del verdadero espíri-
tu de la ordenanza: la del orgullo de haber mandado las tropas del 
tercer cuerpo en trece combates y dos batallas; y el recuerdo de sus 
increíbles sufrimientos sobrellevados desde el campamento de la Con-
cepción hasta las alturas de Gualdrás. 
Hemos hecho una guerra nueva para nosotros, única en que á mi 
juicio puede perderse una campaña ganando todas las acciones; y en 
ellas hemos aprendido á sufrir sin decaer, y á avanzar sin desenfrena-
da codicia, á resistir con firmeza, y á no apresurar nunca un térmi-
no seguro para lograr la abreviación de un tiempo sobrado de fa-
tigas. 
Bajo las órdenes del capitán general Odonell, el ejército de África 
ha consagrado un monumento al reinado de la augusta Isabel I I y á 
la historia de las armas españolas: es este monumento la ciudad de un 
imperio; es Tetuan, colocado entre dos grandes campos de batalla: al 
entrar dijimos con las armas: «Tetuan por España;» y al volver he-
mos dicho con los tratados: «Tetuan para España en garantía.» 
Logrando este solemne objeto, la campaña ha concluido; y el ge-
neral, jefe del tercer cuerpo, se despide en paz de sus compañeros de 
armas, tan queridos para él por su disciplina, por su valor, y hasta 
por los trabajos mismos que, mancomunadamente sufridos, estrechan 
tanto los vínculos de la familia militar.—Antonio Ros de Olano.» 
Posteriormente este general fué nombrado marqués de Guad-el-Je-
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lú, agraciándose también con los títulos de marqueses de Castillejos y 
de Sierra Bullones á los generales Prim y Zabala. 
IX. 
El dia 11 llegaron á la ciudad de Tetuan los señores Ligués y Bar-
daji, nombrados ministros plenipotenciarios de España, los cuales en 
unión con el general D. Luis García, debían arreglar definitivamente 
el tratado de paz con el imperio de Marruecos, cuyos representantes 
no se babian presentado aun. 
El 19 recibió el duque de Tetuan una carta del califa Muley Abbas 
anunciándole que los plenipolenciarios marroquíes llegarían en breve 
ála ciudad, pues hablan ya recibido sus plenos poderes para estender 
los tratados con arreglo á los preliminares que se babian firmado. 
Efectivamente, el 20 llegaron á Tetuan, en donde les esperaba el 
general Odoneli que no quiso salir para España hasta que se hubiese 
efectuado su arribo. 
«La entrada fué verdaderamente marroquí, decia una carta. Al 
presentarse al general Odoneli le regalaron seis caballos de buena talla 
y planta: el general estuvo muy comptacienle y afable con dichos se-
ñores, correspondiendo ái los corteses saludos de los emisarios del em-
perador, con coi tos, pero espresivos ademanes. Por lo que toca á los 
caballos, pasaron inmediatamente á nuevo dominio, yendo uno á po-
der del general Prim, otro al de Rios, y no só á poder de quien los 
otros.» 
Las conferencias quedaron inauguradas el 21. 
Según parece, reinó el primer dia en Iré plenipotenciarios marro-
quíes y españoles la mas afectuosa cordialidad, dándose principio por 
la lectora de los plenos podi res, de los preliminares de paz, del tra-
tado de Melilla y otros documentos que absurvieron el tiempo consa-
grado á la primera sesión. 
Se advertía en los marroquies vivos deseos de llegar pronto á un 
acomodamiento, por lo cual era de creer que el 25, dia en que termi-
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naba el plazo, podrían estar concluidas las negociaciones y firmada 
definilivamente la paz. 
Terminada la misión de guerra y encomendado el tratado de paz á 
los plenipotenciarios, el general en jefe decidió pasar á Espafia y se 
embarcó en el vapor de guerra Vukmo saliendo para Ceuta á donde 
llegó el 24 á las nueve y media de la mañana, pasando después á Ali -
cante donde fué recibido con gran entusiasmo, lo propio que el gene-
ral Prim que llegó á dicho puerto en 1.° de mayo, con quien iban los 
bizarros voluntarios catalanes, que fueron objeto especial de grandes 
festejos y patrióticas demostraciones por parle de los alicantinos. 
X. 
He aquí el testo del tratado de paz, tal como se firmó definitivamen-
te en Tetuan. 
En nombre de Dios Todopoderoso. Tratado de paz y amistad entre 
los muy poderosos principes S. M. doña Isabel I I , reina de las Espa-
ñas, y Sidi Mohammed, rey de Marruecos, Fez, Mequinez, etc., sien-
do las partes contratantes por S. M. Católica, sus plenipotenciarios 
D. Luis García y Miguel, caballero gran cruz de las reales y militares 
órdenes de San Fernando y San Hermenegildo, de la distinguida de 
Carlos I I I y de la de Isabel la Católica, condecorado con dos cruces 
de San Fernando de primera clase y otras por acciones de guerra, ofi-
cial de la Legión de Honor de Francia, teniente general de los ejércitos 
nacionales y jefe de Estado Mayor del ejército de África, etc., etc.; y 
D. Tomás de Ligués y Bardaji, mayordomo de semana de S. M. Ca-
tólica, grefier y rey de armas que ha sido de la insigne órden del Toi-
són de Oro, comendador de número de las reales órdenes de Carlos 111 
é Isabel la Católica, caballero de la ínclita militar de San Juan de Je-
rusalen, gran oficial de la militar y religiosa de San Mauricio y San 
Lázaro de Cerdeña, de la del Medjdié de Turquía y de la del Mérito de 
la Corona de Baviera, comendador de la de Santiago de Aris de Por-
tugal y de la de Francisco I de Nápoles, ministro residente y director 
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de política en ia primera secretaría de Estado, ele, etc.; y por S. M. 
marroquí, sus plenipotenciarios el siervo del emperador de Marruecos 
y su territorio su represenlanle, confidente del emperador, el abogado 
el Sid-Mohammed-el-Jelib, y el siervo del emperador de Marruecos y 
su territorio, jefe de la guarnición de Tánjer, caid de la caballería, el 
Sid-eí-Hadch-Ajinad, Chabli-Ben-Abd-el-Melek, los cuales debida-
mente autorizados han convenido en los artículos siguientes: 
Artículo 1.° Habrá perpélua paz y buena amistad entre S. M. la 
reina de las Españas y S. M. el rey de Marruecos, y entre sus respec-
tivos súbditos. 
Art. 2.° Para hacer que desaparezcan las causas que motivaron la 
guerra, hoy felizmente terminada, S. M. el rey de Marruecos, llevado 
de su sincero deseo de consolidar la paz, conviene en ampliar el terri-
torio jurisdiccional de la plaza española de Ceuta hasta los parajes mas 
convenientes para la completa seguridad y resguardo de su guarni-
ción, como se determina en el artículo siguiente. 
Art. 3.° A fin de llevar á efecto lo estipulado en el artículo ante-
rior, S. M. el rey de Marruecos cede á S. M. la reina de las Espafias, 
en pleno dominio y soberanía, el territorio comprendido desde el mar, 
siguiendo las alturas de Sierra Bullones, hasta el barranco de Anghera. 
Como consecuencia de ello, S. M. el rey de Marruecos cede á S. M. 
la reina de las Espafias, en pleno dominio y soberanía, lodo el lerri-
lorio comprendido desde el mar, partiendo próximamente de la punta 
oriental de la primera bahía de Handaz Bahma, en la costa Norte de 
la plaza de Ceuta por el barranco ó arroyo que allí termina, subiendo 
luego á la porción oriental del terreno, en donde la prolongación del 
monte del Renegado, que corre en el mismo sentido de la costa, se 
deprime mas bruscamente para terminar en un escarpado punleagodo 
de piedra pizarrosa, y desciende costeando desde el boquete ó cuello 
que allí se encuentra por la falda ó vertiente de las montañas ó eslri-: 
bos de Sierra Bullones, en cuyas principales cúspides están los reduc-
tos de Isabel I I , Francisco de Asis, España, Cisneros y Príncipe Alfon-
so, en árabe üadaniat, y termina en el mar, formando el lodo un arco 
de círculo que muere en la ensenada del Príncipe Alfonso, en árabe 
Üadaniat, en la costa Sur de ia mencionada plaza de Ceuta, según ya 
ha sido reconocido y determinado por los comisionados españoles y 
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marroquíes, con arreglo al acta levantada y firmada por los mismos en 
4 de abril del corriente afío. 
Para conservación de estos mismos límites, se establecerá un campo 
neutral, que partirá de las vertientes opuestas del barranco hasta la 
cima de las monlañas, desde una á otra parte del mar, según se esti-
pula en el acta referida, en este mismo artículo. 
Art. 4.° Se nombrará seguidamente una comisión compuesta dp in-
genieros españoles y marroquíes, los cuales enlazarán con postes y se-
ñales las alturas espresadas en el artículo 3.°, siguiendo los límites 
convenidos. 
Esta operación se llevará á efecto en el plazo mas breve posible, pe-
ro su terminación no será necesaria para que las autoridades espaflolas 
ejerzan su jurisdicción en nombre de S, M. Católica en aquel territo-
rio, el cual como cualesquiera otros que por este tratado ceda S. M. 
el[rey de Marruecos á S. M. Católica, se considerará sometido á la 
soberanía de S. M. la reina de las Espaíías desde el día de la firma 
del presente convenio. 
Art. 5.° S. M. el rey de Marruecos ratificará á la mayor brevedad 
el convenio que los plenipotenciarios de España y Marruecos firmaron 
en Tetuan el 24 de agosto del año próximo pasado de 1859. 
S. M. Marroquí confirma desde ahora las cesiones lerriloriales que 
por aquel pacto inlernacionai se hicieron en favor de España, y las 
garantías, los privilegios y las guardias do moros de rey otorgados al 
Peñón y Alhucemas, según se expresa en el art. 6o del citado convenio 
sobre los límites de Melílla. 
Art. 6." En el limite de los terrenos neutrales concedidos por S. M. 
el rey de Marruecos á las plazas españolas de Ceuta y Melilla, se co-
locará por S. M. el rey de Marruecos un caid ó gobernador con tropas 
regulares, para evilar y reprimir las acometidas de las tribus. 
Las guardias de moros de rey para las plazas españolas del Peñón 
y Alhucemas, se colocarán á la orilla del mar. 
Art. 7,° S. M. el rey de Marruecos se obliga á hacer respetar por 
sus propios subditos los territorios que, con arregloá IPS estipulaciones 
del presente tratado, quedan bajo la soberanía de S. M. la reina de las 
Españas. 
S. M. Católica podrá, sin embargo, adoptar todas las medidas que 
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juzgue adecuadas para ia seguridad de ios mismos, levantando en 
cualquier parle de ellos las fortificaciones y defensas que estime conve-
nientes, sin que en ningún tiempo se oponga á ello obstáculo alguno 
por par te de las autoridades marroquíes. 
Art. 8.° S. M. marroquí se obliga á conceder á perpetuidad á S. M. 
Católica en la costa del Océano, junto á Santa Cruz la Pequeña, el terri-
torio suficiente para la formacix)n de un eslablecimienlo de pesquería, 
como el que España tuvo allí antiguamente. 
Para llevar á efecto lo convenido en este artículo, se pondrán próvia-
raenle de acuerdo los gobiernos de S. M. Católica y S. M. marroquí, 
los cuales deberán nombrar comisionados por una y otra parte para 
señalar el lerreoo y los límites que deba tener el referido estableci-
miento. 
Arl. 9.° S. M. marroquí se obliga á satisfacerá S. M. Católica, co-
mo indemnización para los gastos de la guerra, la suma de veinte mi-
llones de duros, ó sean cuatrocientos millones de reales de vellón. Esta 
cantidad se entregará por cuartas parles á la persona que designe S. M. 
Católica, y en el puerto que designe S. M. el rey de Marruecos, en la 
forma siguiente: cien millones de reales vellón en primero de julio, 
cien millones de reales vellón en veinte y nueve de agosto, cien millo-
nes de reales vellón en veinte y nueve de octubre y cien millones de 
reales vellón en veinte y ocho de diciembre del presente año. 
Si S. M. el rey de Marruecos satisfaciese el total de la cantidad pri-
meramente citada antes de los plazos marcados, el ejército español eva-
cuará en el aclo la ciudad de Tetuan y su territorio. 
Mientras este pago total no tenga lugar, las tropas españolas ocupa-
rán la indicada plaza de Tetuan, y el territorio que comprendia el an-
tiguo bajalato de Tetuan. 
Art. 10. S. M. el rey de Marruecos siguiendo el ejemplo de sus 
ilustres predecesores que tan eficaz y especial protección concedieron 
á los misioneros españoles, autoriza el establecimiento en la ciudad de 
Fez de una casa de misioneros españoles y confirma en favor de ellos 
todos los privilegios y las exenciones que concedieron en su favor los 
anteriores soberanos de Marruecos. 
Dichos misioneros españoles en cualquier parte del imperio marroquí 
donde se hallen ó se establezcan, podrán entregarse libremente al ejer-
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cicio de su sagrado ministerio, y sus personas, casas y hospicios dis-
frutarán de toda la seguridad y la protección necesarias. 
S. M el rey de Marruecos comunicará en este sentido las órdenes 
oportunas á sus autoridades y delegados para que en todos tiempos 
se cumplan las estipulaciones contenidas en este artículo. 
Art. 11. Se ha convenido expresamente que cuando las tropas es-
pañolas evacúen á Tetnan podrá adquirirse un espacio proporcionado 
de terreno próximo al Consulado de España para la construcción de 
una iglesia donde los sacerdotes españoles puedan ejercer el culto ca-
tólico y celebrar sufragios por los soldados españoles muertos en la 
guerra. 
S. M. el rey de Marruecos promete que la iglesia, la morada de los 
sacerdotes y los cementerios de los españoles serán respetados, para 
lo que comunicará las órdenes convenientes. 
Art. 12. A fin de evitar sucesos como ios que ocasionaron la última 
guerra y facilitar en lo posible la buena inteligencia entre ambos go-
biernos, se ha convenido que el representaste de S. M. la reina de las 
Españas en los dominios marroquíes resida en Fez, ó en la ciudad que 
S. M. la reina de las Españas juzguemasconveniente parala protección 
de los intereses españoles y el mantenimiento de amistosas relaciones 
entre ambos Estados. 
Art. 13. Se celebrará á la mayor brevedad posible un tratado de co-
mercio en el cual se concederán á los subditos españoles todas las ven-
lajas que se hayan concedido ó se concedan en el porvenir á la nación 
mas favorecida. 
Persuadido S. M. el rey de Marruecos de la conveniencia de fomen-
tar las relaciones comerciales entre ambos pueblos, ofrece contribuir 
por su parte á facilitar todo lo posible dichas relaciones, con arreglo 
á las mutuas necesidades y conveniencia de ambas partes. 
Art. 4 4. Hasta tanto que se celebre el tratado de comercio á que se 
refiere el articulo anterior, quedan en su fuerza y vigor los tratados 
que existían entre las dos naciones antes de la última guerra, en 
cuanto no sean derogados por el presente. 
En un breve plazo, que no excederá de un mes desde la fecha de la 
ratificación de este tratado, se reunirán los comisionados nombrados 
por ambos gobiernos para la celebración del de comercio. 
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Arl . 15. S. M. el rey de Marruecos concede á los súbditos españoles 
el poder de comprar y exportar libremente las maderas de los bosques 
de sus dominios, satisfaciendo los derechos correspondientes, á menos 
que, por una disposición general, crea conveniente prohibir la expor-
tación á todas las naciones, sin que por esto se entienda alterada la 
concesión hecha á S. M. Católica por el convenio del afío de 1799. 
Arl. 16. Los prisioneros hechos por las tropas de uno y otro ejérci-
to durante la guerra que acaba de terminar, serán inmediatamente 
puestos en libertad y entregados á las respectivas autoridades de los 
•dos Estados. 
El presente tratado será ratificado á la mayor brevedad posible, y 
el canje de las ratificaciones se efectuará en Tetuan en el término de 
veinte dias ó antes si pudiera ser. 
En fé de lo cual, los infrascritos plenipotenciarios han extendido 
este tratado en los idiomas español y árabe en cuatro ejemplares, uno 
para S. M. Católica, otro para S. M. marroquí, otro que ha de que-
dar en poder del agente diplomático ó del cónsul general de España 
en Marruecos y otro que ha de quedar en poder del encargado de las 
relaciones exteriores de este reino, y los infrascritos plenipotenciarios 
los han firmado y sellado con el sello de sus armas en Tetuan á vein-
tiséis de abril de mil ochocientos sesenta de la era cristiana, y cuatro 
del mes de chual del año de mil ochocientos sesenta y seis de la egira. 
Firmado.—Luis García. 
Firmado.—Tomás de Ligues y Bardaji. 
Firmado.—El siervo de su criador, Mohammed el Jetib, á quien 
sea Dios propicio. 
Firmado.—El siervo de su criador, Ajmad el Chabli, hijo de Abd-
el-Melek. 
Está conforme. 
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T e r m i n a d a i a g u e r r a , las t ropas comenzaron á regresa r á la m a d r e 
p a t r i a , siendo rec ib idas do q u i e r a con el m a y o r en tus iasmo y el j ú b i l o 
mas inmenso . 
A nosotros nos l o é a r e s e ñ a r los festejos y obsequios q u e se t r i b u t a -
r o n en Barce lona á los b izar ros v o l u n t a r i o s catalanes y á ios val ientes 
soldados q u e les a c o m p a ñ a b a n . 
RESENA 
©i mu t i s t i i <ii 
C E L E B R A D O S E N B A R C E L O N A . 
en los primeros dias de mayo de 1860. 

' Ü M P L I E N D O c o n nues t ro deber de c r o n i s t a , l leno de p a t r i ó t i c o e n -
tus iasmo el c o r a z ó n , vamos á hacer l a r e s e ñ a de los c u a t r o d í a s de 
fiebre, de l o c u r a , de d e l i r i o q u e t u v o Barce lona con m o t i v o de l a e n -
t r a d a en e l l a del b a t a l l ó n de A r a p i l e s y de los v o l u n t a r i o s d e C a t a -
l u ñ a , p r i m e r a s t ropas de l e j é r c i t o vencedor en Á f r i c a q u e p i sa ron 
nuest ras p l ayas , de regreso de su g lo r iosa c a m p a ñ a . 
E n t r a d a f u é , á no d u d a r l o , l a mas so lemne, l a mas p a t r i ó t i c a , l a 
mas entusiasta q u e h a a lcanzado en pa r te a l g u n a e l e j é r c i t o e s p e d i -
c i o n a r i o . 
Barce lona , q u e a r d i a en deseos de s a l u d a r á los va l ien tes q u e en 
las p layas y en las s ie r ras m a u r i t a n a s h a b l a n d i g n a m e n t e c o m b a t i d o 
p o r l a h o n r a de l a p a t r i a c o m ú n , e levando á l a a l t u r a á q u e se h a -
b í a e levado en o t ras é p o c a s e l p a b e l l ó n nac iona l , Ba rce lona les d e b í a 
u n a j o r n a d a e s p l é n d i d a de entusiasmo y a lborozo , en ag radec imien to 
de las m u c h a s de i nmarces ib l e y va ledera g l o r i a q u e ellos d i e r an a l 
p a í s . 
L a en t r ada que les h izo , Barce lona f u é t an b r i l l a n t e y m a g n í f i c a 
como ellos m e r e c í a n . 
F u é l a q u e hace u n g r a n pueb lo á sus hi jos a l regresar vencedores 
á sus hoga res . 
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EQ esta resefia nos l i m i t a r e m o s á ser meros c ron i s t a s , meros n a r -
radores . 
N o en t r a remos en ref lex iones . De ja remos q u e los hechos h a b l e n 
p o r s í solos. A f o r t u n a d a m e n t e , d i c e n e l los m a s de l o q u e dec i r p u -
d i é r a m o s nosot ros . 
N u e s t r o deber h o y a l e s c r i b i r esta o b r a no es ©l de h w e r l u c i r 
nues t ro escaso i n g e n i o e n pomposas descr ipciones , s ino e l de ser fíe-
les na r r ado re s de l o q u e hemos presenciado, of rec iendo t i n l u g a r en 
estas p á g i n a s á todos los episodios q u e t u v i e r o n l u g a r y cons ignando 
los hechos con l a m a y o r v e r a c i d a d y toda l a fidelidad pos ib le en los 
deta l les . 
E l poeta hace p laza a l c r o n i s t a . 
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RESEÑA D E LOS F E S T E J O S . 
i . 
Tres dias antes del en que debían efectuar su solemne y triunfal 
entrada en Barcelona los voluntarios de Cataluña, sabia el Excelen-
tísimo Ayuntamiento su arribo por un telégrama que le dirigiera el 
general D. Juan Prim. 
La corporación municipal babia invitado á este bravo caudillo, el 
héroe de Castillejos, á venir á Barcelona con los voluntarios catalanes, 
que tan gloriosamente habia conducido á la victoria en la memorable 
batalla del i de febrero dada en las alturas de Gelili frente á Tetuan, 
pero el general catalán contestó que, con harto sentimiento suyo, no 
podia complacer á la Municipalidad, porque su deber le llamaba á Ma-
drid; aBadiendo que llevaría los voluntarios á Barcelona su ayudante 
de órdenes el coronel D. Francisco Fort, el mismo que los habia lle-
vado á la gloria en la batalla de Wad-Ras. 
Cuando el Excmo. Ayuntamiento tuvo noticia de que por el pronto 
venian solo los voluntarios, envió inmediatamente un telégrama al 
general en jefe D. Leopoldo Odonell y otro al general D. Joan Prim, 
que se calculó no habrían salido todavía de Alicante, suplicándoles 
en nombre de Barcelona que viniese alguna parle del ejército con los 
voluntarios, aun cuando solo fuese un batallón, pues la capital del 
Principado quería tener la honra de abrazar á un tiempo en sus pla-
yas á los unos y á los otros, uniéndoles á entrambos en la fraternidad 
de su abrazo. 
n
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Los deseos del Ayunlaraiento fueron atendidos, y el general Prim le 
comuüicó por el telégrafo que pasaba á Barceloea con los voluntarios 
el batallón de cazadores de Arapiles. 
Los tres dias antes de la llegada lo fueron de actividad y movimien-
to ea Barcelona. Todo se preparaba para la recepción, se trabajaba 
para jos adornos en todas las calles, en todas las casas, no bastando á 
interrumpir los trabajos públicos la lluvia incesante y copiosa algunas 
veces que estuvo cayendo por espacio de cuarenta y ocho horas. 
Barcelona quería mostrarse digna en la recepción. 
Digna se mostró en efecto. 
El dia 1.0 de mayo el Excmo. Ayuntamiento publicó en los periódicos 
el siguiente programa: 
B A R C E L O N E S E S : 
Una parte del ejército espedicionario de Africa y los Yoluntarios ca-
talanes que volaron á unírsele, están próximos á llegar á este puerto 
ceñida su frente con el laurel de la victoria, y dejando radiante de 
honor el pabellón español. 
La historia consignará en una de sus páginas mas brillantes los 
ínclitos hechos con que acaban de orlar esos valientes los blasones de 
nuestra patria, y transmitirá de generación en generación la memo-
ria de sus rasgos de valor, de sufrimiento y de sublime abnegación 
que, dando nuevo esplendor y mayor fama á nuestras armas y al tro-
no de nuestra escelsa Reina constitucional, han humillado los pendo-
nes del islamismo. 
El suelo en que se ha mecido la cuna de esos bravos, herederos del 
heroísmo de nuestros antepasados que combatieron para sacudir el 
yugo sarraceno, no puede ser ingrato: tiene en gran estima sus proe-
zas, y las admira entusiasta. 
Con los inmarcesibles lauros alcanzados en las playas marroquíes 
conquistaron también nuestro ejército y los voluntarios catalanes, 
pródigos de cruentos sacrificios, un tributo de verdadera y profunda 
gratitud, y este Ayuntamiento, intérprete de las aspiraciones de los 
barceloneses, asociándose al regocijo y satisfacción que rebosará en su 
pecho al estrechar en sus brazos á nuestros hermanos, de acuerdo con 
la Excma. Diputación provincial, ha resuelto rendirles un homenaje, 
si bien modesto comparado con la importancia de su objeto, hijo, em-
pero, del corazón que entraña la espresion sincera y fiel de sus sen ti-
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mientos; iniciando al efecto su recepción con las demostraciones que 
se espresan en el si gruí ente 
PROGRAMA: 
l .0La recepción de las tropas la hará en el punto del desembarco 
la Excma. Diputación provincial, y el presidente de la misma felici-
tará allí al jefe de las fuerzas; á cuyo fin tanto esta Corporación como 
la Municipalidad se dirig-irán en coches descubiertos al sitio indicado. 
2. ° Las autoridades, corporaciones y demás personas invitadas al 
efecto se reunirán también en el punto de desembarco. 
3. ° Verificada la recepción de las tropas, se dirig-irán ambas corpo-
raciones con la demás comitiva á la plaza de Palacio, en cuyo punto 
se levantará una pirámide de honor que represente á Barcelona reci-
biendo con los brazos abiertos á los que con tanta gloria han peleado 
y lleg-an de la tierra africana, y en los tablados que habrá al pié de 
la pirámide se colocarán las citadas corporaciones y comitiva, y des-
de este punto el presidente de la Corporación municipal felicitará á 
las tropas en nombre de Barcelona y coronará las banderas de los ba-
tallones, repartiéndose en este acto poesías análogas al objeto. 
4. ° Concluida esta ceremonia, se despedirá la comitiva trasladán-
dose acto continuo las corporaciones provincial y municipal á sus res-
pectivas casas para presenciar el paso de las tropas por frente de ellas 
y victorearlas, en cuyo acto también se repartirán poesías. 
• 5.° Con aprobación del Excmo. Sr. Capitán General las tropas re-
correrán el curso siguiente: plaza de Palacio, pasage de Isabel II, plaza 
de San Sebastian, calle del Consulado, Cambios Viejos, Agullers, An-
cha, acera izquierda de la plaza de la Merced, contramarchando por la 
derecha y vuelta á la calle Ancha, plaza del Duque de Medinaceli, ca-
lle del dormitorio de San Francisco, Rambla, Fernando Vi l , plaza de 
la Constitución, Jaime I, Princesa, Tantarantana, Puerta Nueva, Rech 
Condal, Baja de San Pedro, Riera de San Juan, plaza y Arcos de Jun-
queras, plazas de Santa Ana y Cucurulla, Puertaferrisa, Cármen, plaza 
del Padró, Hospital, Llano de la Boquería, Rambla y á sus cuarteles. 
6. ° La Corporación municipal entregará una cantidad para distri-
buir al respeto de 6 rs. á los sargentos, 5 á los cabos, y 4 á los solda-
dos que lleguen procedentes de Africa. Igual cantidad entregará la 
Diputación á los sargentos, cabos y soldados del ejército. 
7. ° Al dia inmediato de la llegada de los voluntarios la Diputación 
provincial celebrará sesión pública en el salón de San Jorge con asis-
tencia de las autoridades, corporaciones y demás personas á quienes 
se invite. En este acto, las señoras que se dignaron acompañar la ca-
balgata del Círculo Ecuestre en los dias del Carnaval, distribuirán en 
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lotes las cantidades recaudadas para las familias de los Soldados y Vo-
luntarios catalanes fallecidos peleando por su patria en Africa. En se-
guida se repartirán entre las familias de los voluntarios que hubiesen 
sucumbido antes de la cuestación, las cantidades recogidas en los 
referidos días por la sociedad coral de la Kuterpe; y dando cuenta 
la Diputación provincial de los acuerdos que ha tomado en favor de 
aquel cuerpo, por el mérito contraído en las acciones de guerra en que 
ha tomado parte, entregará á los individuos del mismo libretas con la 
imposición de 200 reales en la Caja de Ahorros. 
8. ° El Ayuntamiento, al objeto de tener ocasión de felicitar parti-
cularmente á los señores jefes y oficiales de las fuerzas procedentes de 
Africa, tendrá el honor de ofrecerles en estas Gasas Consistoriales en 
la noche deldia siguiente de su llegada, un refresco al que invitará tam-
bién á las dignas autoridades de la capital y comisiones de los señores 
jefes y oficiales de los cuerpos que actualmente la guarnecen. 
9. » En uno de los dias próximos á la entrada, el Ayuntamiento obse-
quiará cdn una comida en los Campos Elíseos á los voluntarios cata-
lanes. 
10. Deseando el Ayuntamiento que los valientes voluntarios de Ca-
taluña reciban un testimonio por su lealtad y brillante comportamiento 
durante la guerra de Africa, entregará una medalla de plata á cada uno 
de ios señores jefes y oficiales ó individuos del propio cuerpo, las que 
se distribuirán en el modo y forma que acuerde la espresada Corporal 
cion Municipal. De estas medallas se ofrecerá un ejemplar de oro al 
Excmo. Sr. teniente General D. Juan Prim, marqués de Castillejos. 
11. Las fachadas de las Casas Consistoriales y Palacio de la Diputa-
ción provincial estarán adornadas cómo corresponde é iluminadas la 
noche de la llegada de las tropas y la del siguiente. 
12. La llegada de las tropas y voluntar! os á esta ciudad será anun-
ciada por tres cañonazos que, por disposición del Excmo. Sr. Capitán 
General, se dispararán desde el castillo de Monjuich en el acto de des-
cubrirse los buques en que veugan. A su entrada en la ciudad habrá 
repique general de campanas. 
Barcelona 29 de abril dp 1860. 
El Alcalde corregidor.—José Santa María.—Los tenientes de Alcal-
de.—Miguel Biada.—Luciano Parcet.—Juan Calvell.—Baltasar Fiol.— 
Miguel Safont.—Clemente López.—Los Regidores.—José Artís.—An-
tonio Gatell.—Juan Serra y Totosaus.—Francisco España.—Valentín 
Marin.—Francisco Valls y Galí.—Antonio López.—Antondo Castell de 
Pons.—Juan Amat y Formosa.—Francisco Travila.—Jaime J u b é y 
Arnó.—Juan Roger.—Federico Ricart.—José Pons. — Federico Ma-
resch.—Pedro Collaso y Gil.—Severo Modolell.—Jorge Miralles.—Ig-
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nació de Basols.—Rafael SabadelU—Narciso Ramírez.—El Síndicos-
Gil Bech.—Josó María Ferrés, Secretario habilitado. 
11. 
La lluvia que empezó á caer el dia último de abril, siguiendo casi 
sin interrupción durante los dias 4 y 2 de mayo, no fué bastante, según 
ya hemos dicho, ¿ interrumpir los trabajos de preparación y adorno. 
En estos tres dias reinó una actividad desusada en las calles de 
Barcelona. El entusiasmo y el deseo de recibir como se merecía á los 
que regresaban vencedores de África, podia mas que los elementos. 
«Desconsolador es que llueva, se oia decir por todas partes, pero 
no importa. Por esto no hemos de retrasar los trabajos. Mas lluvias 
han tenido ellos que soportar y mas han sufrido en la campana com-
batiendo por la honra de la patria.» 
Y estas reflexiones que tenian mas de hidalgas que de consolado-
ras, hacian que todos se apresurasen, que lodos trabajaran con gus-
to y con afán, y que vecinos, obreros y hasía transeúntes permane-
ciesen en las calles sufriendo la lluvia, activando unos los trabajos, 
trabajando los otros y mirándoles hacer los demás. 
Durante la noche del 2 al 3 de mayo, dia designado para la en-
trada de los vencedores, fueron muchos los vecinos que no se acos-
taron. En algunas calles estaban algo atrasados-Ios adornos y se pasó 
la noche en blanco para completarlos. 
Aquella actividad, aquel celo, aquel afán auguraban el estrépito de 
entusiasmo con que iban á ser recibidos los valientes huéspedes que 
se esperaban. 
Amaneció el dia 3, y, aunque algo encapotado el cielo, se creyó que 
se sostendría el tiempo sin llover. 
Barcelona toda estaba ya vestida de fiesta, lujosamente engalanada. 
Gracias á haberse estado trabajando durante toda la noche, casi 
todas las calles y plazas presentaban brillantes decoraciones, distin-
guiéndose los arrabales en los que la clase obrera demostró, á pesar 
de la escasez de sus recursos, cuanto pudiese esperarse del entusiasmo 
del pueblo animado por una patriótica idea. 
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Las nueve de la mañana serian cuando Monjuich, haciendo la sefía 
anunciada de anlemano por las autoridades, advirtió que entraban en 
la bahía los dos vapores que conducian á nuestros valientes. 
Nunca—bien puede esto decirse á boca llena—nunca el cañón de 
Monjuich habla sonado de un modo tan grato á oidos délos catalanes. 
Aquellos tres cañonazos hicieron latir de júbilo todos los corazones, 
y un grito espontáneo, inmenso, universal, salió á un tiempo de todas 
las casas, de todas las calles, de todas las bocas. 
üo cuarto de hora después las calles, particularmente las que van 
¿ desembocar en la plaza de Palacio, eran un rio de gente. Difícil-
mente se abrían paso las comitivas que, con sus músicas al frente, 
sus pendones, sus estandartes y banderas, iban á recibir á los bravos 
de África. 
A las diez de la mañana el anden del puerto, la muralla de mar, 
todas las azoteas de la Barceloneta, lodos los terrados de la plaza de 
Palacio, todos los balcones de las casas que dan á la muralla, en una 
palabra, lodos los puntos desde donde se descubría el puerto, estaban 
atestados de espectadores de todas clases y condiciones, ávidos de ver 
y de victorear á nuestros valientes. 
Era un magnífico espectáculo el que ofrecía por aquel lado la ciudad. 
El primer vapor que fondeó fué el que traia á los voluntarios ca-
talanes; el segundo, que llegó con algún relardo por efecto de una l i -
gera avería que tuvo en la máquina, conducía el batallón de Arapiles. 
Estos vapores eran el Ebro y el Duero. 
Al propio tiempo que los vapores, llegaban al puerto la Diputación 
provincial y Ayuntamiento en carretelas descubiertas, los convidados 
y corporaciones invitadas, y los estudiantes de las facultades todas 
llevando lujosos pendones, mientras que las comisiones y represen-
tantes de los cuatro distritos de la capital se quedaban en la plaza de 
Palacio junto á la pirámide de honor que había mandado levantar 
el Ayuntamiento. 
Asi que comenzó el desembarco tuvieron lugar ios primeros episo-
dios de aquella jornada que será para siempre memorable en los fas-
tos de Barcelona. 
Una inmensa multitud saludaba mas bien que con gritos con rugi-
dos de alegría á los cazadores de Arapiles y á los voluntarios á me-
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dida que efectuaban su desembarco, aplaudiéndoles y victoreándoies, 
arrojándoles multitud de flores y coronas. Los boles que los condu-
cían apenas podian atracar. 
Contemplaba el público con interesante solicitud aquellos grupos 
de valientes en cuyo rostro y en cuyos des!rozados uniformes se leían 
los estragos de la guerra y los rigores y privaciones sufridas en el 
suelo africano. Muchas personas derramaban lágrimas de ternura 
entre tanto que otras buscaban con solícito é inquieto afán entre las 
filas de los voluntarios á sus hijos ¡ á sus hermanos, á sus deudos. 
En medio de esta escena de espansion y de universal regocijo, 
hubo una madre que al preguntar por el fruto de su cariíío, perdió 
el sentido al saber que tenia que llorarle por muerto en la batalla de 
Wad-Ras. Al propio tiempo veíase á un hijo estrechando en sus bra-
zos á su anciana madre desmayada bajo la impresión del júbilo, á un 
marido y á una esposa en brazos uno de otro y bañándose recíproca-
mente el rosíro con lágrimas de placer y alegría; al hermano, al deu-
do , al amigo apretando contra su pecho al compañero ó al pariente, 
lleno de indecible salisfaccion por tan grato encuentro, y en fin , otros 
episodios por el mismo estilo que hacian derramar á cuantos los pre-
senciaban lágrimas de emoción y de ternura. 
Ya hemos dicho que no fueron gritos, sino alaridos de gozo los 
que acogieron á los valientes. Las lágrimas corrian por lodos los ros-
tros y el entusiasmo rebosaba en todos los corazones. La multitud 
abrazaba á los voluntarios y á los soldados, los besaba, los llevaba 
en brazos y poblaba los aires con nutridos y continuos vivas á los caza-
dores de Arapiles y á los catalanes. 
Los cuerpos de la guarnición eslaban formados en el anden y frente 
á la mechina. 
Allí el Excmo. Sr. general segundo cabo,—á causa de hallarse to-
davía ausente el capitán general D. Domingo Dulce—revistó y aren-
gó á las fuerzas espedicionarias, y después de haber desfilado estas 
por delante de los cuerpos de la guarnición, se situaron á retaguardia 
de los mismos. 
Los voluolarios que formaban á la vanguardia de sus compañías 
iban lodos ellos armados de espingardas; varios oíros ostentaban con 
orgullo gumías y distintas prendas cogidas á los marroquíes. 
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El general segando cabo, visiblemente conmovido, dió varios viva» 
á la reina, á Arapiles y al pueblo catatan, que fueron contestados con 
entusiasmo. El pueblo se apiñaba entre tanto al pió del caballo de di-
cho general y le imposibilitaba el paso, lo mismo que á las tropas, y 
entonces aquel jefe mandó que para separar á la multitud desarma-
sen la bayoneta ios soldados que abrian paso, órden que le valió un 
aplauso y repelidos bravos. 
Delante de la primera calle de la Barceloneta habla una elegantí-
sima tienda en la cual debía recibir á las tropas en nombre de la 
provincia de Barcelona la Diputación provincial presidida por el go-
bernador civil interino D. Manuel Moyano. Allí estaban reunidas las 
principales corporaciones, la Audiencia, el cuerpo consular, la Uni-
versidad, el consejo de provincia, el Ayuntamiento formando cuerpo 
y presidido por el señor Alcalde corregidor y el Excmo. é limo, sefior 
Obispo con una comisión del cabildo. 
Allí se hallaba , á mas de muchas personas convidadas, la anciana 
madre del esforzado general D. Juan Prim. Grande debió ser la satis-
facción de esa señora al saludar á los que se habían cubierto de gloría 
peleando al lado de su heróico hijo, al recibir al puñado de valientes 
que su hijo habla sabido conducir al combate y á la victoria. 
También se encontraban en dicha tienda los milicianos veteranos del 
23, esos defensores de las instituciones liberales que felizmente rigen 
én nuestros dias. 
A las doce y media, después del desfile de los cuerpos de la guar-
nición , fué cuando el batallón de Arapiles y los voluntarios llegaron 
al punto en donde les aguardaban los representantes de la provincia. 
La multitud que se hallaba apiñada en las inmediaciones de la tien-
da, lo propio que en toda la carrera hasta la piara de Palacio, no 
permitió que el batallón de Arapiles y los voluntarios pudiesen for-
mar en masa, como era el deseo de las autoridades. 
Allí estaban los alumnos de la Universidad, de todos los institutos 
de enseñanza y de las escuelas públicas formando numerosas comiti-
vas , todos con banderas, con palmas, con pendones ostentando las 
armas de Cataluña, con cintas bicolores ó con ramos de laurel. 
Los estudiantes cuidaban de dar tazas de caldo y copas de vino 
á los heridos que colocaron en un hermoso carro triunfal tirado 
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por seis caballos ricamente enjaezados y con lujosos penachos. 
Siendo raaterialmenle imposible que ios cuerpos formaran en ma-
sa, adelantáronse los jefes de entrambos, que iban á caballo, y en-
tonces el señor gobernador civil interino, como á presidente de la 
Excma. Diputación y en nombre de la provincia, leyó la siguiente 
alocución, que aquella misma larde se publicó en los periódicos y se 
fijó en los sitios de costumbre: 
Cazadores de Arapiles, voluntarios de Cataluña: al regresar á Es-
paña, la provincia de Barcelona, org-ullosa de vuestras g-lorias, os sa-
luda. 
Heróico por su valor y sufrimiento el ejército de Africa del que habéis 
formado parte, ha veng-ado noblemente el ultraje inferido al pabellón 
español. Lleoo de fó en su ardimiento, y de entusiasmo por la justicia 
de su causa, ha avanzado por el africano suelo, mientras las enferme-
dades diezmaban sus filas, y la obstinación de las huestes marroquíes 
le oblig-aba á ser pródigo de su sangre. Indiferente á los rigores de la 
estación y del clima, invencible en el campo de batalla, generoso des-
pués del triunfo, ha humillado la altivez del enemigo, obligándole á pe-
dir la paz en su propio suelo y bajo la misma tienda del invicto caudillo 
que, al guiarle al combate, le ha conducido constantemente á la vic-
toria. 
España aguardaba g-loriosos hechos de sus hijos: sus esperanzas se 
han colmado. La honra de la patria los llamó á los campos africanos: el 
Dios de los ejércitos los torna, con el laurel en la frente, á sus hogares. 
Loor y prez á, los que en Castillejos y Guad-el-Jelú, en Tetuan y Gual-
drás han enaltecido el nombre de España: el recuerdo de estas jorna-
das será, imperecedero. 
Valientes del ejército de Africa, halléis luchado como buenos y ha-
béis vencido como dignos émulos de los que en una guerra de ocho si-
glos vencieron al árabe su eterno enemigo. La muerte que alcanzaron 
en el campo de batalla, ha llamado á muchos de vuestros hermanos de 
armas á vivir con vosotros en la historia. Para todos guarda su grati-
tud la patria; á todos ofrece la provincia de Barcelona la felicitación 
que dirige á los primeros que pisan nuevamente este suelo; en ios que 
regresan, saluda esta Diputación, en nombre de la provincia, los lau-
reles de todos los que han peleado. 
¡Viva la Reinal ¡Viva España! ¡Vivan las glorias nacionales! Barcelo-
na 3 de mayo de 1860.—El Gobernador interino, Presidente, Manuel 
Moyano.—Los diputados provinciales: José María Frexas de Lianza.— 
Miguel Pujol.—Félix Ribas.—Antonio de Valls y de Vilar.—Joaquín 
FarguelL—Pablo de Barnola.—Jaime Ferrer y Roca.—Felio Villaru-
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bias.—Mariano Borrell.—Pompeyo Serra.—Antonio Barran.—Salvador 
Maluquer.—Eduardo Casanbvas.—José Yalls y Pascual.—Manuel Du-
ran y Bas, diputado Secretario. 
Acto conlínuo, se puso en marcha la comitiva, encaminándose, ca-
tre las oteadas promovidas por laníos millares de especladores, á la 
plaza de Palacio en donde debía tener lugar la recepción del Ayunta-
miento, y á donde los espedicionarios llegaron como pudieron al com-
pás de la marcha real, del himno de Riego y de otros himnos nacio-
nales. 
IH. 
£1 Excmo. Ayuntamiento constilucionaí, al tratar de recibir de un 
modo digno á las tropas procedentes de Africa y á los bravos calala-
nes, creyó oportuno elevar en el centro de la plaza de Palacio y punto 
inmediato á las derruidas puertas de Mar, un monumento que sim-
bolizara a Barcelona en el acto de recibir y coronar á tan esforzados 
guerreros. 
Este trabajo fué confiado al primero de sus arquitectos D. Fran-
cisco Daniel Molina, á quien se advirtió que se pusiese de acuerdo 
con el cronista de Barcelona D. Yictor Balaguer por lo tocante á ins-
cripciones y detalles históricos. 
£1 señor Molina llenó cumplidamente los deseos de la corporación 
municipal. 
A pesar del corlo período de que pudo disponer, y no obstante de 
haber tenido que interrumpir varias veces sus trabajos á causa de la 
lluvia, elevó en el sitio designado una magnífica pirámide de honor, 
presentando una obra de arle poco común y digna de la ceremonia y 
del objeto á que estaba dedicada. 
Servia de base al espresado monumento un zócalo de forma cua-
drada en cuyos ángulos se adelantaban en direcciones opuestas cua-
tro cuei pos en los que se hallaban colocados otros tantos grupos de 
banderas y estandartes de los diversos cuerpos del ejército vencedor, 
cuyas corbatas cenia una corona de laurel, distinguiéndose por me-
dio de sus respectivas armas, útiles y vestuario la infantería, caba-
llería, arliliería, ingenieros, guardia civil, carabineros, marina, vo-
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luntarios calalaoes y tercios vascongados. En el centro de cada grupo 
veíanse ios respeclivos cascos, chacós, roses, gorros catalanes ó vas-
congados ceñidos con coronas de laurel. 
El segundo cuerpo consislia en otro zócalo también de forma cua-
drada, el cual se hallaba inlerceplado por los grupos referidos y ser-
via de base á un rico pedestal ornamentado con su respectiva base, 
cornisa y recuadros con molduras doradas, en cuya cara principal y 
en bajo relieve resaltaba la figura do la Historia escribiendo lo si-
guiente en la portada de un libro; 
CAMPAÑA DE ÁFRICA. 
Año 1860. 
En el lado de la derecha se leía ia siguiente inscripción: 
«El Dios de los ejércitos bendecirá nuestras armas, y el valor de 
nuestros soldados y de nuestra armada hará ver á los marroquíes que 
no se insulta impunemente á la nación española, y que iremos á sus 
hog-ares á buscar la mas cumplida satisfacción.» 
(ODONBLL en el parlamento,) 
En el olro lado del centro leíanse estos versos: 
«¿Quién diera á mi deseo 
tantos lauros contar? Cada llanura 
fué campo de batalla, 
cada colina vencedor trofeo: 
los mismos sitios que el baldón miraron 
miraron la venganza, y las afrentas 
en torrentes do sangre se lavaron.» 
{ Q U I N T A N A . — O í t a á Quzmanel bueno.) 
Finalmente, en el lado izquierdo estaban escritas estas palabras: 
«Hoy es dia de sentir el placer inmenso de que seamos todos espa-
ñoles y nada mas que españoles, recordando los buenos tiempos de la 
antigua monarquía con los de la monarquía constitucional, llevando 
lag-loria de nuestras armas al territorio de Africa, donde tanta alcan-
zamos en otra época, donde hace siglos que nos está esperando.» 
(OLÓZAGA en el parlamento.) 
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Un grupo simélricamenle colocado en la parle superior de dicho 
pedestal, en cuya combinación sobresalian cuatro colosales y briosos 
grifos dorados y unidos con festones de mirlo y laurel descollando en 
su cara principal el escudo de las gules bnrras catalanas, servia de 
base á una colosal estatua de 3,50 metros de altura, la cual repre-
sentaba á Barcelona vistiendo ricos ropajes adornados con variadas 
franjas y bordados de oro, ciñendo su frente la corona mural. 
Esta matrona, de arrogante y simpática figura, estendia sus brazos 
llevando en ambas manos grandiosas coronas de laurel y varias pal-
mas, en ademan de coronar y ofrecer los símbolos de gloria á nues-
tros valientes y esforzados campeones. 
Elevábase detrás de la estatua nn grupo de banderas nacionales, 
de entre el cual sobresalia un gran pendón blanco galoneado con cin-
tas de oreen cuyo centro resallaba el escudo de armas déla ciudad de 
Barcelona. 
El monumento en su totalidad medía una altura de i 5,50 metros y 
sus pinturas imitaban mármoles y jaspes del país. 
Á cada lado del obelisco habla un espacioso tablado, destinado uno 
para las personas convidadas y olro para el Ayunlamienlo. 
Al pió de la pirámide estaban los cuatro distritos de Barcelona re-
presentados por los señores alcaldes de barrio y numerosos individuos 
de cada distrito, agrupados lodos al rededor de su respectiva bande-
ra. Todos los de la comitiva llevaban banderolas, palmas, cintas b i -
colores ó ramos de laurel. Las banderas llevaban cada una el número 
de su distrito. 
Los escritores públicos D. Manuel Angelón y D. Víctor Balaguer 
habían merecido la honra de que por los señores alcaldes de barrio se 
les confiasen las banderas del tercero y cuarto distrito. 
Con la comitiva de este último iba también un coro de aficionados. 
La vasta plaza de Palacio estaba invadida de gente, y al llegar el 
Excmo. Ayuntamiento, que precedía á las tropas, hubo un momento 
de inevitable confusión. 
El pueblo, en una de aquellas terribles é irresistibles oleadas de la 
muchedumbre, rompió la frágil barrera que rodeaba el cerco dispuesto 
para la recepción oficial. Desgraciadamente, dos municipales, arrolla-
dos por aquellas olas humanas, fueron heridos el uno en una mano, el 
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otro de una fuerle contusión en el pecho. Estos dos soldados cívicos, 
honor de la guardia municipal, sufrieron antes que emplear la fuerza 
y hacer uso de las armas. El mismo pueblo se apresuró á ausiliarlos. 
Restablecido en poco el desórden, colocado el Ayuntamiento y auto-
ridades en sus respectivos puestos, penetraron en la plaza las tropas 
espedicionarias, y tuvo lugar la ceremonia. 
Situada la comitiva en uno de los tablados de que hemos hecho 
mérito, el M. I . S. Alcalde corregidor,—pues el señor gobernador 
civil interino, al intento de que la fiesta fuera con mas espontaneidad 
dirigida solo por las autoridades de elección popular, se habia retirado 
en compañía de algunos señores diputados provinciales,—pronunció 
un discurso en el acto de coronar en nombre de Barcelona la bandera 
de Arapiles y banderín de los voluntarios. 
Este discurso podrá leerle en el acta de la ceremonia levantada por 
el Excmo. Ayuntamiento y que copiamos ínlegra á continuación: 
«En la ciudad de Barcelona, dia 3 de mayo de 1860.—En virtud de 
acuerdo tomado en la sesión del dia 18 de abril último, reso 1 viendo el 
recibimiento oficial délas tropas del ejército y voluntarios catalanes 
que acaban de llegar á esta capital procedentes de Africa, y al tenor 
del artículo 3.° del programa de festejos adjunto combinado con la 
Excma. Diputación provincial, al que se ha dado publicidad con la 
debida autorización, el Excmo. Ayuntamiento constitucional, de re-
greso del acto de la recepción verificada por dicho Excmo. Cuerpo de la 
provincia en el punto del desembarco, se ha constituido á la horádela 
una de la tarde, en medio de un inmenso gentío lleno de entusiasmo, 
y precedido y seguido de infinitas comisiones de todas las clases de la 
población, cuyos individuos victoreaban y festejaban de mil modos á 
los valientes que acababan de desembarcar, en uno de los tablados co-
locados al pié de la pirámide de honor, levantada en la plaza de Palacio, 
la cual representa á Barcelona recibiendo con los brazos abiertos á 
aquellos esforzados y valientes guerreros, cuyo acto ha presidido el 
M . I. S. Alcalde corregidor D.'José Santa María, concurriendo los ilus-
tres señores tenientes de alcalde D. Miguel Biada, D. Luciano Parcet, 
D. Juan Calvell, D. Baltasar Fiol y D. Clemente López; los ilustres 
Sres. regidores D . Ramón Bonaplata, D. José Artís, D. Antonio Gatell, 
D. Juan 8erra y Totosaus, D. Francisco, España, D. Valentín Marín, 
D.Francisco Valls y Gali, D. Antonio López, D. Antonio Castell de Pons, 
D. Juan Amat, D. Francisco Travila, D. Jaime Jubé y Arnó, D. Juan 
Roger, D. Federico Maresch, D. Pedro Collaso y Gil, D. Severo Modo-
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lell, D. Jorg-e Miralles, D. Ignacio do Basols, D. Rafael Sabadell, don 
Narciso Ramírez y el ilustre señor síndico D. Gil Bech; asistiendo tam-
bién los ilustres señores regidores honorarios D. Pablo Bertrán, don 
Buenaventura Vives, D. Jaime Drument, D. Domingo Ribas, D. Felipe 
Masferrer, D. Pedro Bohigas, D. Marcarlo Codoñet, D. Manuel Llorens 
yAléts y D. Antonio Revira y Trias; concurriendo asimismo el Excmo.ó 
limo. Sr. obispo de esta diócesis y el cabildo eclesiástico, el Excmo. se-
ñor Capitán general interino, 2 , ° cabo D. Rafael de León, mariscal 
decampo, el Excmo. señor D. Vicente de.Talledo, gobernador militar 
de esta plaza, mariscal de campo, los señores mag-istrados de la Real 
audiencia, señores consejeros de provincia, señores catedráticos de la 
Universidad literaria, señores del cuerpo consular y las demás corpo-
raciones y personas invitadas al efecto. 
En seg-uidael M. I. S. Alcalde corregidor, presidente, ha felicitado en 
nombre de Barcelonaálas espresadasfuerzasenlostérminossiguientes: 
«¡Bravos del ejército de Africa. 
Cazadores de Arapiles, 
Voluntarios de Cataluña! 
«Barcelona ansiaba ver en su recinto á los valientes que tan heróica-
mente han peleado en Africa y se gozaba impaciente en la idea de este 
dia, de este momento memorable. En su nombre y por mi voz os saluda 
con efusión y respeto este Excmo. Ayuntamiento. 
«¡Gracias al Todopoderoso que ha hecho á nuestra nación sufrida en 
la adversidad, fuerte en los combates, generosa en la victoria, noble y 
grande siempre! Vosotros acabáis de revelarlo una vez mas al mundo; 
en 1^ sangrienta lucha contra el imperio marroquí, habéis cumplido 
cual dignos hijos^de la noble España. 
Envaneceos, voluntarios de Cataluña, de haber formado parte de ese 
ejército de héroes. Barcelona se envanece de vuestro comportamiento. 
Barcelona admira á todos, á todos contempla con orgullo. 
«Un recuerdo á los que sucumbieron, á nuestros mártires del honor 
y de la civilización! Gloria á ellos! Vivirán eternamente en la memoria 
de la patria, como viven en nuestros corazones. 
«Ceñid, valientes, el laurel debido al sufrimiento, al valor, ála virtud 
y á la victoria. Permitid que mi mano, aunque indigna, corone, con el 
nombre de esta ciudad agradecida y entusiasmada, esas nobles bande-
ras, símbolos sagrados del honor y de nuestras glorias nacionales. 
¡Viva la Reina constitucional! 
¡Viva el ejército de África! 
¡Vivan los cazadores de Arapiles! 
¡Vivan los voluntarios de Cataluña!» 
Acto continuo, ha colocado una corona de laurel á la bandera del ha-
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tallón de cazadores de Arapiles, única tropa del ejército que acompaña 
á los voluntarios de Cataluña; y otra al banderín d¿ estos, siendo los 
jefes y oficiales respectivos de ambos cuerpos que se hallan presentes, 
los señores espresados á continuación; esto es: 
Del batallón de cazadores de Arapiles; teniente coronel primer jefe 
graduado de coronel, D. Romualdo Crespo y Guerra, ayudante gra-
duado de capitán D. Francisco Sevillano y Cis, abanderado graduado 
de teniente D. Valentín Nieves y Romero, capellán D. Jorge Roca y 
Panisello, músico mayor D. Valentín Terrés y Mas; capitanes gradua-
dos de comandante D. Evaristo García y Reyna, D. Antonio García 
Arevalo, D. Tomás Nuevo y Rodríguez, D. Antonio Ibañez y Martin, 
D. José González y Pérez; capitanes D. Antonio Sotomayor y Balboa, 
D. Felipe Prados y Alberique; tenientes graduados de capitán D. Fran-
cisco Rodríguez Marsal, D. Manuel Ramírez Molano, D. Miguel Moreno 
y Andrade, D. Añtonio Blanco y Martínez, D. Salvador Goyanes y San-
jurges, D. Manuel Moreno y Campillo; tenientes D. Enrique Velarde y 
de la Mota, D. Rafael Diez del Castillo y Niel; subtenientes graduados 
de tenientes D. Cayetano Ruiz y Benitez, D. Salvador Vega y Fernan-
dez, D. Tomás Serno y Sans, D. Alvaro Serrano y Coherri, D. Pedro 
Cornell y Cornell; subtenientes D. Celedonio de la Torra y Nuñez, don 
Manuel Ortega y Sancho Muñoz. 
Voluntarios de Cataluña, coronel D. Francisco Fort y Segura, ayu-
danta D. Manuel Vacare y Vázquez, abundorado D. Federico Martínez 
Arenzauo; capitanes D. Manuel Rodríguez López, D. Martin Rotenflue 
y Ortiz, D. Antonio Menendez Moran; tenientes D. Valentín Ferrer y 
Corriols, D. Manuel Grau ó Iglesias, D. Jaime Mitjavila, D. Vicente 
Garcés; subtenientes D. José Tarrech y Bofarull, D. José Decreff, don 
José Antonio Aran. 
En seguida el venerable prelado de la diócesis ha dirigido también 
la palabra á los cazadores de Arapiles y voluntarios catalanes, elogian-
do su ¿omportamiento y les ha dado la bendición, y el M. L S. Presi-
dente y los señores concejales han tirado con profusión coronas y flo-
res sobre los soldados y voluntarios, dando repetidos vivas á la reina 
y á los valientes que se han distinguido en la campaña de Africa, y se 
han repartido también varias poesías análogas al objeto que motiva 
este acto, y después de despedir S. E . á la comitñ a, se ha trasla lado 
á las Casas Consistoriales para presenciar el paso de las tropas y vo-
luntarios por frente de ellas.» 
Terminada la alocución del señor Alcalde corregidor, el Excrao. é 
limo, señor obispo dirigió también á los recien llegados m au(erizada 
palabra, manifestándoles que así como les habia bendecido el día de 
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embarcarse para la guerra, les bendecia de nuevo ahora que el Dios 
de las balallas había coronado sus esfuerzos, primero con repelidas 
victorias y últimamente con la conclusión de la paz. 
Magnífico, indescriplible era el especlitculo que ofrecía la plaza de 
Palacio cuando se terminaron estas alocuciones. 
Una lluvia de flores cayó sobre el batallón y voluntarios, una nube 
de poesías volaba por los aires arrojadas de todos los ángulos de la 
plaza, miles de pañuelos se agitaban de todos los balcones y terrados, 
centenares de banderas ondeaban en el espacio , gritos de entusiasmo 
salían de todas las bocas. 
El gentío que ocupaba la plaza y sus avenidas apenas podía mover-
se, de suerte que á los valientes guerreros diflcilmenle les era permi-
tido dar un paso entre aquellas masas que fluctuaban en oleadas de 
miles de miles de personas. 
Así pues, y con harto trabajo, se puso en marcha la comitiva del 
modo que no tardaremos en pasar á describir. 
IV. 
Hemos dicho que volaron por los aires nubes de poesías, arrojadas 
de lodos los ángulos de la plaza. 
Eran las que en gran número de ejemplares habia mandado impri-
mir el municipio, catalanas unas, castellanas otras. 
Los poetas invitados por el Ayuntamiento habían sido las señoras 
doña Josefa Massanés de González y doña María Mendoza de Vives y 
los señores D. Manuel Milá y Fontanals, D. Joaquín Rubló y Ors, don 
Antonio de Bofarull, D. Adolfo Blanch y D. Víctor Balaguer; Verbal-
mente fueron también invitados algunos otros, y reunió por fin el 
Ayuntamiento trece composiciones, que fueron las que mandó impri-
mir y repartir y son las que publicamos: 
AL REGRESO DE LOS VOLUNTARIOS CATALANES. 
Ya flotan las banderas, el sol radiante brilla, 
el aire se estremece al trueno del cañon^ 
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el pueblo alborozado del mar corre á la orilla, 
los voluntarios llegran [miradles! ¡ellos son! 
¡Son ellos! cuatrocientos con bélica pujanza 
al África volaron su sangre á derramar; 
no del botin codicia, ni instinto de matanza, 
de patria el amor santo lanzóles de su bogar. 
Aimpulsosde ese fuego, que el alma les henchía, 
á donde España vence corrieron á vencer; 
y allí d<5 todo era esfuerzo y bizarría, 
la hueste recordaron que acaudilló Rog-er. 
Apenas sus piés tocan las playas enemigas 
la muerte sobre ellos agítase feroz, 
y en el combate caen cual pálidas espigas 
que amontonadas siega la cortadora hoz. 
El jefe es el primero que con su sangre lanza 
la vida, sin que amengüen los bravos en su ardor, 
como si sucumbiendo al parque la venganza 
legara á los que quedan su gloria y su furor. 
La muerte sobre ellos batiendo va sus alas, 
redoblan los que luchan su vigoroso afán, 
que como metéoro que cruza entre las balas 
caudillo nuevo miran, y á la victoria van. 
¡Es Prim! ¡Salud, guerrero, que llevas á la gloria 
los hijos de tu patria! ¡Salud, héroe; saludl 
cual ellos eres digno de los que ve la historia, 
gigantes en Gerona, colosos en el Bruch. 
Al parque tus proezas, cantara yo el denuedo 
de la española hueste del África terror, 
cual la inmortal cruzada del noble Godofredo 
sellando con su sangre prodigios de valor; 
Mas al tender los ojos por las mermadas filas 
de los que ayer gozosos partieron á lidiar, 
á mi pesar el llanto se agolpa á mis pupilas 
y e»lúgubre lamento se torna mi cantar. 
Huid, madres y esposas que de zozobra llenas 
buscáis entre esas filas los que jamás vendrán, 
de tres rudos combates las cálidas arenas 
la gloria de su muerte al mundo narrarán. 
Mas mitigad el duelo, alzad las nobles frentes, 
que en África tuvieron glorioso panteón: 
la muerte es el olvido, y guarda á esos valientes, 
memoria en sus anales la Ibérica nación. 
Despliégúense banderas, de júbilo cantares 
dé al viento Barcelona henchida de placer, 
que de laurel ceñidos hoy tornan á sus lares 
los bravos que le acuerdan las glorias de su ayer. 
Volemos á su encuentro radiantes de alegría; 
¿Los héroes inmortales del tiempo que pasó 
no veis aparecerse en vaga lejanía, 
cual blancas nubecillas que el viento amontonó? 
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lOh, sí! que cuando logran las ínclitas naciones 
ft tan gloriosa altura su nombre levantar, 
hasta los muertos dejan sus negros panteones, 
y vienen de su patria los triunfos á admirar. 
E l júbilo despierte los ecos de los montes, 
esconda ya la guerra su ensangrentada faz, 
que ya ¡España! ilumina tus vastos horizontes 
por cima de tus glorias el iris de la paz. 
María Mendoza de Vives. 
AL EJÉRCITO, VENCEDOR EN AFRICA. 
¡Loor á los valientes 
que al combate volaron y vencieroD, 
y en cuyas nobles frentes 
que tostaron del África los soles, 
resplandecen las glorias 
y el renombre inmortal de cien victorias! 
¡Mas cómo no triunfar, cuando nacieron 
hijos de aquella España que fué un dia 
vencedora en Granada y en Lepante, 
de Francia asombro en la inmortal Pavía, 
y en las playas de Orá.n de África espanto; 
Hijos de aquella España que postrára 
en Bailen las indómitas legiones 
del gran coloso de Marengo y Jena, 
que hundió á su antojo, ó encumbró naciones, 
y cuya gloria el universo aun llena! 
¡Loor á aquellos que en la estéril playa * 
del África sangrienta, 
para lavar la inmerecida afrenta 
á torrentes su sangre derramaron, 
y el contrario furor teniendo á raya 
sus combates por triunfos numeraron! 
A su paso llegaban despeñadas, 
cual las olas sin fin del Océano, 
las sangrientas kábilas denodadas 
su fuerza á quebrantar; mas todo en vano, 
que su fiereza loca 
se estrelló siempre en el esfuerzo hispano, 
cual la furia del mar contra la roca. 
¡Loor á aquellos que en la liza dura 
como buenos lucharan y vencieron, 
que el tesón, la piedad y la bravura 
como españoles hermanar supieronI 
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Ansiosa de admirar esfuerzo tanto 
Barcino les espera; 
seca con una mano el triste llanto 
que entre galas y flores 
derrama por los bravos que perdiera, 
y con otra coronas y laureles 
apresta á los heróicos vencedores 
del salvaje valor de los infieles. 
Reg-enerada por la nueva g-loria 
que tus hijos te dan, álzate, España, 
página grande de tu grande historia 
de África ves en la inmortal campaña! 
¡Loor á aquellos que por tí murieron, 
Ipor á aquellos que tras lid cruenta 
con mano armipotente 
de oliva ciñen tu gloriosa frente; 
que no hay segura pazá las naciones, 
si esa palma sangrienta 
no saben conquistar sus campeonesl 
¡Loor eterno á los que así lograron 
por esa paz tan anhelada y bella, 
lidiar constantes y vencer por ella! 
María Mendoza de Vives. 
AL VALIENTE EJÉRCITO ESPAÑOL 
M SU ENTRADA ES UMm\k Á SU REGRESO DE U GANPAll DK UFEICi. 
Para esas frentes por el sol' tostadas 
Y que cíen veces coronó la gloria 
Con eternal laurel: 
Sobre esas por las balas destrozadas 
Enseñas, cuyo vuelo la victoria 
Sostuvo siempre fiel; 
Tú, la que fuiste reina do las olas, 
Tú, la que madre fuiste de valientes 
Que te han hecho inmortal, 
Teje de amor hermosas aureolas, 
Pon gozosa coronas esplendentes, 
Bella ciudad condal. 
Vedles llegar! .... No amáis ver en sus ojos 
Brillar aun el fuego de la guerra? 
No amáis ver eses pechos sin enojos, 
De gozo henchirse al aire de esta tierra? 
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Vedles lleg-ar!.... No amáis ver en el suelo 
Cual imprimen altivas sus pisadas, 
Altivas, sí, cual de ág-uilas el vuelo, 
Y que en el Riff dejaron tan grabadas? 
A vengar el borrón ellos bajaron 
Que los del Riff á su pendón bicieron. 
Hoy que á su patria su pendón tornaron, 
Ni rastro del borrón los pueblos vieron. 
Ellos amontonaron tanta bazaOa, 
Que do solo creyeron la memoria 
De su patria vengar, dieron á España 
Hechos con que aumentar su rica historia! 
— E l que invencible se creyó en sus breñas 
Teniendo, cual potentes ausiliares. 
Los torrentes que brotan de sus peñas. 
Las tempestades de revueltos mares. 
Tuvo por fin que doblegar la frente, 
Que antes que al vencimiento da á lafmuerte, 
Al que es ante el peligro el mas valiente, 
* Al qu© ante el sol y el hielo es el mas fuerte. 
Prez á los bravosl prez á los sufridos! 
Los que á mas de vencer los musulmanes 
Suelo y clima vencieron reunidos, 
Esos son ya mas que héroes, son titanes! 
Gloria á ellos pues! Que España agradecida 
A sus bravos, terror de los infieles, 
Recompense la sangre allí vertida 
Con triunfales coronas de laureles. 
Y tú, que fuiste reina de las olas. 
Tú, que la madre fuiste de valientes 
Que te han hecho inmortal. 
Teje de amor hermosas aureolas, 
Pon gozosa coronas esplendentes. 
Bella ciudad condal. 
Para esas frentes por el sol tostadas 
Y que cien veces coronó la gloria 
Con eternal laurel; 
Sobre esas por las balas destrozadas 
Enseñas, cuyo vuelo la victoria 
Sostuvo siempre fiel. 
Joaquín Rubio y Ors. 
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A LOS VOLUNTARIOS CATALANES, 
VENCEDORES EN ÁFRICA. 
Miradlos, ellos son!... los que briosos, 
E l suelo marroquí tocando apenas, 
Al combate volaron, y vencieron! 
Ellos son, ellos son: los animosos 
Héroes de Tetuan: los que vertieron 
La sangre generosa de sus venas 
Por el honor de España: 
Los que hacerse supieron, 
En rápida campaña. 
Terror de las falanges agarenas! 
No los veis?... En sus frentes, 
Tostadas por el sol de la Victoria, 
Brilla el lauro inmortal que conquistaron. 
Las africanas gentes, 
Por largos años, guardarán memoria 
De los que sus pendones arrollaron, 
Valientes siendo entre los mas valientes, 
Para dar nuevas páginas de gloria 
Del patrio suelo á la gloriosa historia. 
Escuchad!... Aun parece que retumba 
E l estruendo y fragor de la batalla 
Dentro del corazón de quien los mira: 
Y aun parece que zumba. 
Rasgando el viento fiera la metralla, 
Y que van á embestir, ardiendo en ira, 
Donde mas el tronar del bronce estalla. 
¿Necesito nombrarlos?...No pregonan 
Los ecos de la Fama resonante 
Su esclarecido nombre?~No lo abonan 
Sus grandes hechos, su valor gigante? 
Míralos, Cataluña: son tus hijos: 
Los nietos de los bravos campeones, 
Que en Mallorca y en Grecia combatieron, 
No, en verdad, desmintieron 
La sangre que heredaron de leones. 
Tú los viste partir: los ojos fijos 
Tuviste en ellos, cuando ya pisaban 
Los campos mauritanos: 
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Aun soñabas tocar sus fuertes manos, 
Y ya te relataban, 
Con lenguas mil de pavorosos ecos, 
Sus triunfos las montañas de Marruecos. 
Llegar, ver y vencer! Tal fué la enseña 
De la esforzada gente catalana; 
T allí, donde el combate mas se empeña, 
La primera correr, fuerte y lozana; 
Y con heróico empuje, 
Mientras en torno ruje 
Del plomo ardiente el huracán y estrago, 
Acometer, herir, y en su ardimiento, 
Arrollar al contrario en un momento. 
Cual desparce la niebla el viento vago. 
Quién no los vió lidiar? Quién de su arrojo 
No tomó ejemplo, y de su gran pujanza? 
Cuál enemigo que á su frente avanza, 
No dejó el campo infiel en sangre rojo? 
Ni quién, viéndoles ir á la pelea. 
No esclamó:—«Si ellos van, pronto pasea 
La nacional venganza 
De la Victoria el esplendente carro?»— 
Dígalo Prim, el general bizarro, 
Valiente admirador de su bravura: 
Dígalo Tetuan una y dos veces, 
Que resistir procura; 
Y Wad-Ras lo proclame en son de lloro: 
Dígalo, en fin, la confusión del moro. 
Del moro, que también valiente y fiero. 
Luchando audaz y respirando guerra, 
No dió tregua al acero, 
Ni se rindió, altanero, 
Hasta morder la enrojecida tierra. 
Feliz puedes llamarte. 
Patria de fuertes, Cataluña hermosa; 
Pues tales hijos en tu seno alientas. 
Feliz dije?...¡Ay de mí! que acongojarte 
Pudo quizás de mi entusiasmo el grito. 
Feliz!...y no reparo, que amorosa, 
Con celo maternal, tus hijos cuentas, 
Y no están todos... y con triste velo 
Cubres la faz para mirar al cielo! ... 
Feliz, cuando preguntas, 
Con voz callada... con las manos juntas: 
«Dó los otros están? Por qué se esconden?» 
Y hondos suspiros á tu afán responden!... 
¡Ay, que en vano los llamas. 
Sin olvidar ninguno. 
Sus nombres repitiendo uno por uno! 
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Los héroes que reclamas, 
Y que ornamento de tu gloria fueron, 
Mártires de la Patria sucumbieron! 
Ya te veo sonreír, noble matrona; 
Y esa sonrisa en lágrimas bañada, 
Sube é "ormar, en la eternal morada, 
Para tus hijos la mejor corona. 
«Murieron por la Patrial,..—No, que viven, 
Clamas gozosa, en la memoria mial 
Si es que perece la ceniza fria, 
Nunca los héroes al morir reciben 
Del torpe olvido la cadena impía. 
Nunca se dig-a que de aquí faltaron, 
De mi fiel corazón, los que quedaron 
AII&, donde el S imoún ardiente zumba; 
Sus nombres vivirán en mis anales; 
Y en aquellos tostados arenales, 
Eternamente abrig'ará su tumba 
La sombra de las palmas inmortales.» 
Francisco J . Orellana. 
I HONOR AL EJÉRCITO I 
GENIO DE LA GUERRA. 
¿A qué cesar, guerreros? 
¿Lavada habéis acaso vuestra afrenta? 
No envainéis los aceros; 
aun ruge la tormenta; 
volved la lid á renovar, sangrienta. 
Guerra, muerte, venganza, 
pide el león ibero en sus rugidos, 
sediento aun de matanza. 
¿No oís sus alaridos? 
Corred, volad, perezcan los vencidos. 
Tánger, allí os espera, 
allí Fez, y la gloria en sus murallas, 
sublime, duradera 
¿Callas?... mas ¿por qué callas. 
Tállente vencedor en cien batallas? 
Truene el cañón temido, 
Soplo de muerte la metralla empuj © 
y el hierro enfurecido 
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montones de cadáveres estruje. 
iVoz de la tempestad, desata, ruge! 
GENIO DE LA PAZ. 
No mas, no mas matanza; 
harto ya en sangre se tiñó el acero, 
<5 Iberia, de tu lanza, 
cese el enojo fiero: 
gloria al humilde, oprobio al altanero. 
POETA. 
iPaz! resonó del Africa en la arena, 
jpaz! repitió el coloso del Atlante; 
la España grita paz de orgullo llena, 
y al aire ondea el lábaro triunfante. 
Ya vuelven, ya las huestes vencedoras 
llegan, ya pisan las nativas playas, 
voces se alzan de gozo atronadoras 
flores se esparcen, á su paso, gayas. 
Vosotros, vos, la paz nos conquistasteis, 
héroes de España, en la africana riba; 
generosa la sangre derramasteis, 
mas ella el lauro de la gloria aviva. 
Honor al que arrolló en cada batalla 
& los salvajes hijos del Profeta, 
al que triunfó al crugir de la metralla 
y ensangrentó en la lid la bayoneta. 
Doblad campanas, el canon retumbe, 
la voz de ¡gloria! los espacios llene; 
jhonor á Españal por los aires zumbe 
y jal ejército honor! el aire atruene. 
Adolfo Blanch. 
A LOS HÉROES OEL EJÉRCITO ESPAÑOL, 
DEFENSORES DE LA HONRA NACIONAL, 
E N S U R E G R E S O D E Á F R I C A * 
Ya vuelven los que un dia no lejano, 
porque contar oyeron 
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que fué insultado el pabellón hispano, 
para vengarle, al África partieron. 
La honra nacional al vér herida, 
poca fué la tardanza. 
«La patria está en nosotros: honra es vida,» 
dijeron, y su grito fué ;venganza! 
La tradición, que vive en este suelo, 
de escarmientos pasados 
su mente recordó, y con noble anhelo 
avivaron sucesos ya olvidados. 
La espada que brillara vencedora 
en Granada y Lepanto, 
volvió á esgrimirse con mas brillo ahora: 
al bárbaro su luz llenó de espanto. 
Por esto, unidos, briosos y contentos, 
á la mar se lanzaron, 
resistiendo contrarios elementos, 
y el pié, orgullosos, en el Riflf plantaron. 
En vano, cual aborto, la montaña 
produce grey salvaje, 
creyendo amedrentar al león de Jíspaña, 
que desprecia los gritos y el ultraje. 
En vano, cual guiado por la muerte, 
él bárbaro se lanza. 
Nada intimida al español, que, fuerte, 
presentando su pecho, firme avanza. 
Y venciendo por todo, y con bravura 
su bandera adorada 
plantando por el valle y por la altura, 
no para hasta dejar su honra vengada. 
De gloria el grito por España suena,-
y al ver que victorioso 
queda el ibero en la africana arena, 
saluda el pueblo al vencedor glorioso. 
Y á la primera seña que se ostenta, 
el regreso indicando 
del soldado español, fiel se presenta, 
gozando á un tiempo y de aguardar penando. 
Mas ya cesó la pena en este dia! 
"Ved su rostro tostado 
que asoma entre las velas, y alegría 
infunde al pecho, de esperar cansado. 
Allí están! allí están! Corramos todos! 
A los héroes de España 
nuestro afecto mostremos de mil modos; 
nuestro entusiasmo, por su grande hazaña. 
Antes la esposa, el hijo, el padre anciano, 
pues su amor les abona, 
besen la taz del héroe: el ciudadano 
cíñale en tanto cívica corona. 
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Y al ver el patriotismo y la concordia 
que ofrece el pueblo hispano, 
huya el iluso que sembró discordia, 
y vea que sembrarla aquí es en vano. 
Pues como el pueblo en su valor se inflame 
por conservarse unido, 
do quier que la honra de la patria llame, 
vencerá, como en África ha vencido. 
Antonio de Bofarull. 
A BARCELONA. 
¿Qué vale maa que e! oro que>e «cufia 
en toda la nación? 
La sangre, qu»? ha perdido Cataluña; 
la gloria, que ganado su pendón. 
Cual rio, cuya rápida corriente 
rompe atrevida la imprevista valla, 
en alas del ardiente, 
inmenso, santo júbilo, que estalla 
acude, pueblo, ufano, 
llevando dilig-ente, 
emblemas de tu gloria, en cada mano, 
una corona para cada frente. 
Ese puñado de héroes victoriosos, 
restos ¡ay 1 de los bravos, que partieron 
al Africa animosos, 
son los hijos amados de tu tierra; 
aquellos, cuyo cántico de gloria 
la imágen de la guerra 
en oro puro grabará en la historia; 
los que devuelven, como siempre, ufanas 
las siempre fuertes barras catalanas. 
Esos valientes, que guardára el cielo 
de su entusiasta afán compadecido, 
honra eterna del suelo, 
que al recibirlos hoy clama orgulloso 
en rica muchedumbre «aquí han nacido;» 
son los héroes, que en tiempos no lejanos, 
al santo grito de la voz de España, 
hirviendo en cada pecho sobre-humano 
la ardiente fé de sugrloriosa hazaña, 
con pésames prolijos 
al África partieron, sin cuidarse 
de padres, ni de esposas, ni de hijos. ^ 
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Ébrios de noble amor hácia su patria; 
fieros con los recuerdos de su historia, 
magnífica epopeya, 
qué escribieron con sangre á la Victoria 
mil héroes catalanes, que brillaron, 
ial Africa! dijeron: 
al Xfrica marcharon; 
la enseña de Mahoma destruyeron, 
y á España con su triunfo se tornaron; 
trayéndole á su suelo bendecido 
¿OÍÜO, menos la sangre que han vertido. 
Goza, pues, de este dia, Barcelona. 
Mas iay! fatal contraste! 
Hoy que recibe tu condal corona 
perla tan digna de esmerado engaste, 
otra, líquida gota de rocío, 
que el sol matiza en las pintadas flores, 
con destello sombrío 
viene á lucir sus tristes resplandores. 
La sangre, que á torrentes derramara 
el heroísmo allí, es esa perla: 
mas es también la auréola preclara 
del mártir, que corrió libre á verterla. 
Llora, sí, por tu inmenso sacrificio. 
Brote sentida y triste y silenciosa 
tu lágrima mas limpia, 
cual suspiro de amor, que vierte el aura 
al mirar marchitarse tierna rosa: 
mas sirva de consuelo 
al fiel afán, que el corazón encierra, 
que los seres perdidos en la tierra 
son almas encontradas en el cielo. 
Por servir á la patria 
no puede haber pesar duro y prolijo: 
& la voz del Señor de lo criado, 
con pecho denodado 
también Abraham sacrificaba un hijo. 
Así, cuando te acerques, Barcelona, 
á recibir los tuyos, 
al dejaren sus frentes la corona, 
que tu amor les prepara entusiasmado 
con goce bendecido, 
llora sentida por lo que has perdido; 
feliz sonríe por lo que has ganado. 
K. García Hermosa. 
m J O R N A D A S D E G L O R I A 
k LOS VOLUNTARIOS CATALANES. 
Cuando el sol encendía una á una 
Bn su ocaso con rojos fulg-ores 
Del grande Atlas las cumbres mayores 
Vuestra planta la playa pisó; 
Todavía alumbraba la luna 
Y valientes corréis al combate, 
Bien resiste el muslim vuestro embate 
Y á raudales la sangre corrió. 
A su vista los pechos se inflaman, 
A su vista de cólera llenos, 
A la muerte os lanzasteis serenos, 
Y el muslim vuestra ira probó. 
Gloria y triunfo mil voces proclaman, 
Gloria y triunfo repiten los ecos; 
Y el altivo sultán de Marruecos 
En su trono sangriento tembló. 
Mucba sangre costó aquella gloria. 
Mucha sangre corrió en aquel dia; 
Pero luego aun con mas bizarría, • 
Vuestra sangre esa sangre vengó. 
De Gualdrás la esplendente victoria 
Vuestra sangre pagó en abundancia; 
Apagó del muslim la arrogancia, 
Vuestro heróico valor se exaltó. 
Que no hay plomo ni acero enemigo. 
Ni barranco ó riscoso terreno 
Que detenga en su marcha al sereno, 
Al bizarro soldado español. 
Y vosotros, el mundo es testigo, 
Conquistasteis brillante corona, 
Que tu sien ornará Barcelona, 
Mientras luzca tu espléndido sol. 
Reman de Lacunza. 
BARCELONA A LOS VOLUNTARIOS. 
A nuestras roj as Barras 
que, triunfantes do quier, 
absorto miró el mundo 
sus ámbitos correr, 
del León en las garras 
desechas creyó ver. 
Yo misma con profundo 
dolor llegué é- temer, 
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que olvidados un dia 
mis dos bravos Roger, 
degradados mis hijos 
llegasen á perder 
su antigua bizarría, 
su valor, su saber, 
en dolores prolijos 
cambiando su poder. 
Me engañé; ni mis Barras 
del León en las garras 
destrozadas se vieron, 
ni mis hijos perdieron 
su poder, ni su honor, 
ni aquella bizarría 
que el mundo admiró un 
ni su heróico valor. 
Brillantes como el sol 
ornadas de laurel 
mis Barras son cuartel 
del escudo español, 
A elevar ese escudo 
por el muslim hollado, 
os envié hijos mios, 
al imperio africano. 
Allí, apenas llegasteis, 
dia, 
á la lid esforzados 
volasteis, y el asombro 
fuisteis por lo bizarros. 
Venid, hijos queridos, 
venid, y en mi regazo 
recibid las coronas 
que con sus lindas manos 
del Llobregat las ninfas 
tejieron, entretanto 
que en sus cítaras de oro 
vuestros hechos cantando, 
ya soberbios brillaban 
sus ojos de entusiasmo, 
ya lágrimas vertían 
vuestras penas llorando. 
Venid, y de laurel 
y encina coronados 
os verá vuestra madre. 
¿Qué es esto, cielo santo? 
¡Cómo! ¿sobran coronas? 
¡Ah triste! los cuitados.... 
Una oración por ellos! 
Vosotros á mis brazos. 
Román de Lacunza 
LA ROJA BARRETINA CATALANA. 
Ja tornan, ja, los ñlls de la victoria, 
Ja tornan, ja, los ínclits vencedors, 
Per qui son los combats festás de gloria 
Y los camps de batalla ilits de ñors. 
Ja tornan, ja, ab las rojas barretinas 
Del color de la sanch que en llurs pits bull. 
Preciosas capellinas 
Que conquistá en las platjas Uevantinas, 
De llurs passats lo belicós orgull. 
Simbólich tros de púrpura arrancada 
Del front del poblé G-rech afeminat, 
Sobre lo cap del Catalá posada, 
¿A. hónt pots anar tú que enamorada 
No vaje la victoria al teu costat? 
Per tot genis brillants devall la grana 
Se ocultan de ton vel, 
Com la rica raagrana, 
Baix la flor purpurina 
Modesta oculta sos granats de mel. 
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¡Jo't saludo, vermella barretinal 
Senzill almet deis héroes catalana, 
Tú ets com lo foch que misterios flameja 
Per' desigrnar lo cráter deis volcan s. 
Reb la salud que mon amor te envía, 
Memoria insig-ne de un poder gloriós 
Que fou del mon en veja, 
Y ara de nou recobra la valía 
De son passatfamós; 
Tú has subjugat las Mbilas-ríffenyas 
Que deis turonsatlántichs en las brenyas 
Ocultan sa deshonra y ruda sanya 
Fugintdels ínclits venjadors de Espanya; 
Tú arramblares las masas enemigas, 
Com en los camps de espigas 
La dalla obre camí, 
Deíxant per tot detrás de tú escampadas, 
Pilas de infléis, com garbas mal Hígadas, 
Ahónt los corbs tindrán llarch temps botí. 
Ab tú orgullós, son front cenyit ornaba 
Lo primer campeó, 
Qu' en lo cimalmenatde la Alcazaba 
Clavá de Iberia lo triunfant pendó, 
Y destruínt reductos y trinxeras, 
Y rompent de escuadrons las líneas feras. 
Con diadema de honor de varons forts, 
Sois han cubert tos plechs de burda llana, 
En la térra africana, 
Los caps honrats de vencedors 6 morts. 
Bé per lo almet de nostra Catalunya! 
¡Bé per eix Geni Cátala qu' empunya 
Fulminadora espasa en la batalla 
Com Romá semi-Déu! 
Bé per eix pít que á proba de metralla, 
Com si cubert estés ab dura malla 
Passa la mort lliscant pe'I deraunt séu! ^ 
¡Bé'n haja lo Adalit de eixas mesnadas 
De cataláns Ueons! 
Que ab llurs invictas testas laureadas 
Y ennoblit llur escut de nous blassons, 
Retornan de las platjas abrasadas, 
Sepulcro del poder de altres nacions. 
Tornáu, tornáu, vers ñlls de la victoria. 
Ja radiosas de gloria, 
En voladoras naus brillan de Uuny 
Vostras gorras vermellas, 
Rogejant á pilots, com las rosellas 
Que matísan los blats en lo ardent juny. 
Ja arriban, ja, són ells, los quepartiren 
Per' venjar de la Patria lo afront greu, 
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Sóa vot sagrat cumpliren 
Sentlo terror deis enémichs de Déu...., 
Los bronzes sants al belicós se unescan 
Ab magestuós ressó, 
Antorxas resplaudescan 
Que tomen la nit día; 
Pujen al cel los himnes de alegría 
De la patria ovació 
Per' rebrer ais tltáns filis de ma térra, 
Llamps temuts de la guerra, 
Ablosvensuts piadosos, , 
Successors victoriosos 
D' Enten^as y Rogers. 
Ais que impacienta Catalunya espera 
Com mare verdadera, 
Ab endolat vestit y esplendent manto, 
Plens losséua ulls de llanto 
Y las mans de llorera. 
Matronas acudiu, aeudiu, ninas; 
Deis inmortals guerrera 
Cubriu ab flors las rojas barretinas, , 
Que semblan riebs fermalls de coralinas 
O movedissas brancas de rosers. 
Mes ay! no tornan tots, ¡Tristas matronas 
Las que rebrán eix cop dintre son corl 
Las que ab xiprer tindrán que fer coronas 
Per los filis desditxats de llur amor. 
¡Ay dona sens ventura! 
La qu' esperaut abrassos de ternura 
De un ser idolatrat, 
Sois rebrá desolada 
La gorra ensangrentada, 
Com un precids y fúnebre Uegat. 
Callau, callan, los cántiebs de alegría. 
Ja no mes pot sentir 1' ánima mia; 
Ja sois entono fúnebres acorts, 
Y mentres qu' en la roja barretina 
Deis héroes vlus se ostenten llors frondosos, 
Jo alsaré al cel mil himnos fervorosos. 
Per que ab palmas divinas, x 
Déu prerai concedesca ais héroes morts. 
María Josepha Massanés de Gonzalos. 
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ALS VOLUNTARIS DE CATALUNYA, 
EN SA TORNADA DE AFRICA. 
L A G O R R A V E R M E L L A & 
De Tetuan ja torno, 
y truco á ton portal, 
famosa Barcelona; 
prou sé que m' obrirás, 
«Si honra allí no guanyas, 
diguéres, no t'vull may.» 
Ben certa estar podías, 
al enviarme allá, 
que en res no mimvaria 
ma antigua Uealtat. 
Pregunta ais teua prohoms 
que't van regir abans, 
y que en las tombas fredas 
reposan olvidats, 
de ma virtud la historia, 
y ells te respondrán. 
Ais nostres reys y comptes 
seguí pertots los mars, 
y, en cualsevol empresa, 
si ab honra vaig martxar, 
honrada y mes honrada 
tornaba al durla á, cap. 
Obre, sí, donchs, la porta, 
que vinch de Tetuan; 
de sanch vinch tota plena, 
pero ¿qué hi fa la sanch, 
si de llorera cenyida 
coronada vaig? 
E n vá. Talarb salratje, 
veyentme en los seus camps, 
Torguli que en mí s'ostenta 
cregué poder cegar; 
en vá de sas troneras 
tirá '1 cañó á mas fas; 
en vá, per resistirlo, 
ñcada en mars de fanch, 
ab mil perills y obstados 
tinguí que contrastar, 
impávida y altiva 
devant del africá, 
he enterbolit sa Uuna, 
burlantme, en lo combat, 
del fanch y la metralla, 
de tot cuant ell se val. 
La gorra catalana 
per res, per res s'abat, 
Entrant per las troneras, 
per tot los cims volant, 
ñns dalt de la alcassaba 
ans que n ingú hé pujat. 
Allí, entre crits de gloria 
rompent los tochs marcials 
de laespanyola tropa, 
y cuant per tots los valla 
los ecos repetían 
«Espauya en Tetuan!» 
devant de las legions 
lo gran pendó s'alsá"; 
mes—oh suprema gloria!— 
al dirigirse á dalt 
deis héroes la mirada, 
buscant nostre estandart, 
la gorra catalana 
prop d'ell vejé arrogant. 
Per hora tan ditxosa, 
per goig tan singular, 
perdono 1' temps de penas 
y oivits que he sufert ans. 
Allíprobá mon triunfo 
que I' símbol provincial 
de la gran patria unida 
es part sempre important, 
pus lluny de desunirla, 
ajuda á feria gran. 
La ardenta fantasía 
del que'm mirá en tal cas, 
cregué, en sa iulsió, véurer, 
que estaba acaricíant 
(1) Este romance es la segunda parte de otro que con el mismo título publicó el autor 
en los periódicos el dia de la partida de los voluntarios para el Africa. 
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lo gran lleó d' Espanya 
al símbol catalá. 
Obríume,. donchs, las portas; 
obriu que vull entrar: 
ma térra es ma estimada, 
prou temps la he anyorat! 
Ja sé que en altres sig-les 
molt m' estimá la mar; 
de nou are al mirarme, 
creyent que no era ingrat, 
pensá que reviuria 
lo gran amor d' abans, 
y 'm conduí ab dulsura 
al camp del africá, 
gosant en la esperan sa 
de triunfos catalans. 
Prou exhalá suspirs 
cuan me vejé en Tetuan; 
mes are que 'm retorna, 
que veu son desengany, 
y que ha de abandonarme 
pus torno á su rival, 
diu sola y consolantse: 
«D' aquí que tornarás!» 
Adeu, mar carinyosa, 
jo estimo ta llealtat, 
pero altre aquí es ma esposa: 
á térra, donchs, me 'n vaig. 
La joventud gajosa 
me surt tota á esperar, 
y de llorers y rosas 
me omple á cada pas, 
Salut, llavó fecunda 
de goigs queja vindrán! 
Tras de ella, las niñetas, 
com cuant me 'n vaig anar, 
patons, suspirs y aromas 
m' envían tot bufant. 
Miréulo bé, niñetas, 
al símbol catalá: 
los fronts que ab ell s' adornan 
són are mes marcials, 
y 'ls ulls que han vist la guerra 
mes vius són y brillants. 
Tambe 'ls infantons saltan, 
.veyentme á mí arribar... 
mes ay! que alguns jemegan, 
alguns, á qui la ma 
dona una mare trista, 
la viuda d' un Ueal! 
No ploréu, nó, viudetas, 
no ploréu mes, infants, 
pus si en consol perdéreu, 
en honra habeu guanyat. 
Lo ser que 'us doná ditxa 
en temps felis abans, 
com mártir de la patria 
en tomba honrosa jau: 
son nom grabat conservan 
los cors deis catalans. 
Guardéu, sí, filis, y esposas, 
de vostre ser amat, 
al pit ó en la memoria, 
la gorra que ell portá: 
la esposa ab tal objecte 
tindrá un consol mes grat, 
y 'ls ñlls tindrán exemple 
ab un recort tan sant, 
si un dia per la patria 
al pare han de imitar. 
Mostréuvos, donchs, alegres 
avuy que alegre está 
la patria vencedora; 
alegres obriu pas. 
Cuan dintre Barcelona 
haurá un poch descansat, 
cap dalt de la montanya 
la gorra martxará; 
que allí té son imperi, 
un bell regnat de pau: 
allí estará gosantse 
enlos tresors del camp; 
mes sempre que la patria, 
en un perill igual, 
sa ajuda necesiti, 
no li farál' sort may: 
avisi la matrona 
de la ciutat comptal, 
y al só de son clarí, 
la gorra baixará. 
Llavors veurá, com are, 
que anant per ella al camp, 
si ab honra m' despedeixo, 
ab honra sé tornar. 
Antonio de Bofarull. 
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SALUT ALS HÉROES DE ÁFRICA, 
¡Gloria al valorl ¡Salut ais héroes de Africa 
En bonkora tornats, gloria á tots sía. 
Guerrera, aquesta térra 
que á trepitjar tornau, á la sang- vostre 
rhonor déu que '1 hi ha dat vostre heroísme; 
lo sol que are petjau, las generosas 
plantas vos besa, campeons il-lustres, 
y '1 pohle que' us rodeja, 
laben guanyada gloria vos enveja. 
¡Honra y prís ais valents! Llorers y rosas 
fassen sombra á eixos fronts qu' en las batallas 
la pólvora ennegrí, y V atros carnatje 
de germarts y enemichs mil y mil voltas 
fén arrugá 'Is mes braus. ¡ Alsáu banderas! 
y '1 crit glorios de vostra fama troüe, 
terrible y gran, desde la mar gelada 
al ignorats deserts qu^l sol abrusa. 
Valents, vostre es '1 honor de la jornada. 
Alsa Espunya ton front, tos ñlls son estos, 
estas las naus que al Africa 'Is portaren^ 
á vencer ó morir, estas las armas 
que en ton dolor prengueren, y en sang mora 
tragueren deis combats vermellas sempre: 
sota eixas vestiduras 
de guerra ab que are 'Is veus mitj destrossadas, 
las balas marroquiuas 
se han enrogit per ta honra mil vegadas. 
jCatalans, Deu vosguard! á vostres platjas 
ben arribats siau; la patria 'us dona 
son bes mes pur de amor, son cor lo poblé, 
la eternitat deis vostres noms la fama; 
y 'ls héroes que han estat, deis frets sepulcres 
la pau eterna deixan, 
y ais nostres crits unintse, de alegría, 
iSalut, claman també, salut ais héroes! 
tEn bonhora tornats, gloria á tots sía! 
Adolfo Blanch. 
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UN LLOR Y UNA LL&GRIMi. 
A L S V O L U N T A R I S D E C A T A L U N Y A . 
¡Salut ais que lidiaren y com á bons venceren 
lutxant ab la tempesta, los huracans y 'ls vents! 
¡Y gloria ais que caigueren del África en las platjas 
de la bandera patria morint sota los' plechs! 
¡Salut ais que retornan del África gloriososl 
EIls són qui ab llur bravesa lo ferro han despertat. 
¡Salut ais que regressan! ¡Salut ais que allí foren, 
sentde Tetuan los héroes, los héroes de Wad-Ras! 
¡Honor ais que recordan las glorias de llur patria 
per ella renovantne jornadas de altres tempsl 
¡Honor ais que retornan del camp de la batalla 
banderas sarrahinas portantli per trofeus! 
La sanch almug-avéra vivia en las llurs venas 
y al África volaren per ser flagell de alarbs. 
Avuy cantan llurs proesas las catalanas liras; 
demá dellurshassanyas la historia parlará. 
Lo món tot los admira; la Espauya los aclama, 
que tots són de la térra valents, dignissims filis. 
Los héroes de la patria que dormen ja fa sigles, 
de llurs profundas tombas per veurels han etxit, 
Al Africa 'ls digueren, y al Africa partiren. 
Del Africa ja tornan. ¿Qué importa que llurs fronts 
haja ennegritla pólvora y '1 sol de las batallas?... 
No foren sempre hermosos los fronts del vencedors. 
¡Qué regne la alegría! Qué floten las banderas! 
¡Qué sia tot coronas y músicas y flors! 
Mes no olvide la patria en mitj del entusiasme, 
si ais vius garlandas dóna, dar llágrimas ais morts. 
¡Salut ais que lidiaren y com á bon« venceren 
lutxant ab la tempesta, los huracans y 'ls vents! 
¡Y gloria ais que caigueren del Africa en las platjas 
de la bandera patria morint sota los plechsl 
Víctor Balaguer 
V . 
Veamos ahora con qué órdea y de qué modo emprendió su marcha 
la comitiva, para ir á recorrer las calles indicadas en el programa, y 
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en cada una de las cuales esperaba una eatusiasla acogida á los es-
pedido na ríos. 
Abrían la marcha, después de ios municipales de á caballo, los ni -
ños de las escuelas públicas en gran número. 
Invitados por la comisión, nombrada al inlenlo, los profesores en-
cargados de dichas escuelas, para que lomasen parle en el público 
regocijo formando corporación, se preslaron gustosos, y puestos de 
acuerdo, dispusieron que las escuelas reunidas saliesen at recibi-
miento de los vencedores y les acompañasen en la carrera. 
Marchaba á la cabeza un niño llevando un pendón blanco con le-
tras doradas, en que se leia esta inscripción: 
A LOS VENCEDORES DE AFRICA. 
Vuestro valor é inmarcesible gloria 
consignará en sus páginas la historia. 
Las escuelas públicas de Barcelona. 
MüCCGLX. 
Seguían tras del pendón ochocientos niños, formados de cinco en 
cinco, llevando todos en el pecho lazos de cintas bicolores y en las ma-
nos palmas, ramos de laurel ó guirnaldas. 
En el centro iban sobre doscientes que cantaban el siguiente coro, 
escrito por D. Miguel Dubá y Navas y puesto en música por D. Vicente 
Abella: 
HIMNO TRIUNFAL, 
IMPROVISADO 
POR L A S CLASES DE L A S ESCUELAS PÚBLICAS DE BARCELONA, 
para la recepción del ejército y voluntarios catalanes á su vyelta 
de la gloriosa campaña de Africa. 
CORO. 
E l clarín os llamaba al combate 
Y acudisteis cual cumple al leal; 
Que no faltan jamás españoles, 
A vengar el honor nacional. 
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LETRA. 
Nunca España ultrajada fué en vano, 
Que dó quier las ofensas veng-ó; 
8i la espada tomó con su mano, 
La victoria su sien coronó. 
Los laureles que ciñe el guerrero 
Son trofeos de gloria sin par; 
Cuando España desnuda el acero 
Solo sabe morir ó triunfar.-
Vivan, vivan los bravos que en Africa 
Nuestras armas supieron blandir, 
Y al partir de su patria juraron 
Peleando vencer ó morir. 
Al combate siguió la victoria; 
Con laureles volvéis al hogar; 
Son laureles que guarda la historia 
Y que el tiempo no hará marchitar. 
Finalmeole, cerrando esta comiliva de niños iba un grupo llevando 
en la mano banderolas y escollando una gran bandera nacional. 
Durante la carrera repartieron cerca de 10,000 ejemplares del 
himno. 
Detrás de las escuelas iban varios grupos de distintas sociedades 
corales, entonando también patrióticos himnos. 
Seguian luego los estudiantes de la Universidad en gran número, 
llenos todos de entusiasmo y patriotismo. 
Preciso es consignar que los estudiantes se distinguieron muy par-
ticularmente aquel dia. 
Precedían los de las cátedras de medicina y farmacia con pendo-
nes y banderas y seguian luego los de jurisprudencia con varios es-
tandartes, en los que se leian los lemas A la España triunfante, la 
Universidad de Barcelona;—A los héroes de Africa;~~0'Domell} Prim, 
Busüllos, etc. 
Cada pendón llevaba una corbata del color que simboliza la res-
pectiva facultad, y en el centro de la comitiva se veía uno muy l u -
joso de moaré con letras de plata y borlas doradas que llamaba mucho 
la atención y en el que se leia: Recuerdo á los bravos que perecieron. 
Habia en él una corbata negra que sujetaba las de todas las
33i JORNADAS DE GLORÍA 
que, á sn vez, sujetaban una corona de siempreTivas. Parece qne era 
regalo de la señora madre de uno de los escolares. 
El quinío año de derecho llevaba una hermosa bandera de seda 
con letras de oro. 
La facultad de medicina llevaba Hna música como la de jurispruden-
cia, y una preciosa bandera. 
Los estudiantes en general lucian en «1 pecho, además de las cin-
tas deios colores nacionales, el distintivo de cada facullad, y repar-
tían poesías en catalán y castellano elegantemente impresas. 
Entre las diversas banderas que tremolaban, habia cuatro que re-
presentaban las cuatro provincias catalanas con el escudo de armas 
respectivo y otra con la Virgen de Montserrat. 
El pendón de honor lo llevaba el entusiasta jóven D. Evaristo 
Alomá, el cual tuvo ocasión de pronunciar algunos bellos discursos 
pon la facilidad y buenas formas que todos conocemos en%él. 
Venia después una comparsa de graciosos niños, vestidos todos de 
voluntarios con una ó dos niñas vestidas de cantineras. 
Diversos grupos de estudiantes acompañaban la carroza triunfal 
de que hemos hablado ya, y varios alumnos de la Academia de Be-
llas Arles rodeaban otro carro de triunfo en que se veia representada 
á Barcelona repartiendo palmas á los vencedores en Africa y dos es-
tatuas que simbolizaban la paz. 
En pos de eslas comitivas, iba el batallón de cazadores de Arapí-
les, ostentando con orgullo su bandera que tenia torcida la lanza y 
estaba acribillada de balazos. 
Lo destrozado de su uniforme mostraba bien á las claras las pena-
lidades de la campaña. 
Las flores, las hojas de laurel, las poesías, las cintas, los cigarros 
Uovian á su paso. Barcelona saludaba con transportes do legítimo en-
tusiasmo h los que defendieran con decidido y heróico esfuerzo los 
ultrajados derechos de su madre patria. ¿Qué menos podia hacer para 
aquellos que volvían ricos de honra y de gloria al seno de la misma, 
después de haber regado con su sangre el suelo africano?... 
Después de los cazadores marchaban las comitivas y banderas de 
los cuatro distritos, cada uno con su música, precediendo áTos vo-
luntarios catalanes. Los señores alcaldes de barrio se agrupaban al 
rededor de ia bandera de su distrito. 
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ED la comitiva dei cuarto iban dos banderas mas, una que llevaban 
los entusiastas jóvenes de! barrio 7.° del úiismo, y olra de seda con 
borlas de oro en torno de la cual se agrupaban los alumnos del Conser-
vatorio Barcelonés. 
Finalmente, después de la música del Excmo. Ayuntamiento, mar-
chaban los volunlarios catalanes, ostentando sus rostros ennegrecidos 
por el so!, por el relente y por la pólvora, sus vestidos. destrozados 
que eran un titulo de gloria, y sus pechos adornados con cruces, le-
gítima y gloriosamente ganadas. El pueblo se descubría con respeto 
y saludaba con delirantes gritos á aquel puñado de valientes que en 
el espacio de un dia se habían convertido de soldados"bisofíos en ve-
teranos, pues habían llegado el 3 de febrero al Campamento de Te-
tuan sin saber e! ejercicio, sin tener práctica, sin apenas saber ma-
nejar el fusi!, y el dia 4 por la noche eran saludados como héroes y 
como ejercitados guerreros por aquellos que les habían visto lanzar-
se denodadamente al combate, tomar una parte muy activa y muy 
importante en la batalla, y ser de los primeros en penetrar en el cam-
pamento enemigo habiendo tenido que pasar por encima de los cadá-
veres de muchos de los suyos, entre ellos su malogrado comandante 
Sugrañes. 
Tal era, salvo algún error que podamos haber cometido, el órden 
de la comitiva al penetrar en las calles de Barcelona. 
El tiempo, que hasta entonces se habia sostenido, no quiso mos-
trarse propicio á la solemnidad de tan gran dia, y comenzó á llover, 
con gran descontento de la población entera, cuando las tropas y su 
bullicioso y enlusiasla cortejo emprendian la marcha por la carrera 
trazada. Sin embargo, la densa lluvia que empezó á caer y que con-
cluyó por aguacero, fué mirada con indiferencia por la muchedum-
bre. El agua era cosa insignificante para apagar el fuego del patrio-
tismo. 
V I . 
En el paseo de Isabel 11 y entre la casa Lonja y la de Xifré una nu-
merosa y patriótica comisión de vecinos de Barcelona aguardaba á los 
héroes de Africa. 
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Al desfilar frente de ellos el batallón de Arapiles, el Sr. D. Víctor 
Balaguer, que por un monlento había dejado la bandera del cuarto 
distrito para ir á ponerse al frente de esta comisión, tomó la palabra 
en nombre de la misma y en un corto discurso felicitó á los bravos ofi-
ciales y soldados de Arapiles por sus hazañas y laureles conquistados 
y por su constancia en sufrir y soportar los rigores y padecimientos 
de la ruda campaña de que regresaban. 
El señor coronel contestó con algunas palabras á este discurso, y el 
batallón siguió su marcha. 
La comisión de que acabamos de hablar merece que la consagremos 
algunas líneas. Gracias á ella tuvo lugar uno de los mas importantes 
y característicos episodios de aquel dia memorable. 
Un crecido número de ciudadanos bercelooeses, enlusiaslas por 
las glorias de la patria y por el heroísmo y virtudes de que durante 
la campaña dieron tan relevante muestra nuestros voluntarios, ha-
bían acordado tributarles un obsequio á su regreso á esta ciudad, y 
en una numerosa junta que se celebró al efecto decidieron: 1,° Man-
dar elaborar una magnifica corona de terciopelo imitando el laurel y 
el r«ble, la cual les debía ser ofrecida á su entrada, junto con un buen 
número de cintas en las que se imprimiese una leyenda en conmemo-
ración de dicho dia. 2.° Dicha corona, con un esluche digno de ella 
para conservarla, debía ser conducida en una carretela conveniente-
mente dispuesta, durante toda ia carrera que siguieran los volunta-
rios basta llegar á su alojamiento. 3.° Con la carretela debía ir una 
música que tocase himnos nacionales durante la carrera, i . 0 Debía 
abrirse una suscripción con destino á cubrir dichos gastos invirliéndo-
se lo que sobrara en la compra de billetes de la lotería moderna, á be-
neficio con preferencia de los voluntarios inutilizados para ejercer su 
oficio y de las familias necesitadas de los que hubiesen perecido, pu-
diéndose hacer ostensible á ios demás heridos y aun á los ilesos, se-
gún fuere la cantidad obtenida por favor de la suerte, todo á juicio 
de una comisión que debía nombrarse. 
Decidido esto, se pasó al nombramiento de la comisión á cuyo 
cargo debía correr el cumplimiento de lo acordado, resultando nom-
brados por unanimidad ios señores D. Agustín Aymar, D José Igle-
sias, D. Pablo Soler, D. Antonio Vicens y D. Joaquín Espaller. 
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También se Iraíó de nombrar á la persona que en nombre de lodos 
debía entregar la corona, dirigiendo un discurso en calalan á los vo-
lunlarios, y quedó elegido por unanimidad el Sr. D. Viclor Balaguer. 
La comisión llenó el cometido que se le confiara y circuló entre 
los numerosos suscritores el aviso de que la entrega de la corona 
lendria lugar en el paseo de Isabel I I , en el sitio indicado al comien-
zo de este capítulo, y en el acto de pricipiar los voluntarios su carrera 
por la ciudad. 
Comparecieron allí casi todos los suscritos, que eran en gran nú-
mero, figurando entre ellos personas muy conocidas y reputadas en 
Barcelona, y se formó en dicho paseo un cerco, en torno del cual es-
taban los interesados y á un lado la música y la carretela que llevaba 
la corona. 
Ricamente ataviada y engalanada se ostentaba la carroza, en el 
centro de la cual, sostenida por una columna blanca y oro, se veía la 
preciosa corona, digno tributo á los valientes voluntarios. Cuatro 
briosos caballos, lujosamente enjaezados, tiraban de la carretela, por 
la parte de cuyos estribos asomaban dos hermosos carlelones en los 
que se leia: A l heroísmo de los voluntarios de Cataluña,— Varios en-
tusiastas de las glorias patrias. 
Cuando los voluntarios, precedidos por su digno comandante el 
coronel D. Francisco Fort, llegaron a! sitio que acabamos de indicar, 
cesaron las músicas, y el señor Balaguer, de pió en el estribo de la 
carretela, dirigió á nuestros bravos paisanos el siguiente discurso, que 
debió oirse perfectamente á causa del silencio que durante él reinó en 
la multitud: 
Senyor comandant, 
Senyors oficiáis, 
Voluntaria de Catalunya; 
Permetau que una comissió de ciutadans de Barcelona vos surte á 
rébrer y vos deting-a un moment en vostra marxa triunfal, peroferir-
vos un do que ningú com vosaltres sabrá mlllor estimar, perqué nin-
g-ú com vosaltres ha merescut millor. 
Voluntaris de Catalunya, filis de la victoria, hereus deis antichs al-
mugavers, deis héroes aquella que per totas parts estengueren lo nom 
de Catalunya, llegant á la historia ah llur nom, llurs fets y llurs con-
quistas; voluntaris catalana, arribau avuy á Barcelona preceliits per la 
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gloria, com entraban en lo palench los anticlis vencedors precehits de 
sos heralts. 
jHonor y gloria vos sian dadas, voluntaris de Catalunya! Bar-
celona, la clutat deis comptes-hároes, vos reb ab entusiasme, perqué 
ab entusiasme habeu combatut per la honra de la patria; perqué babeu 
posat molt alta eixa honra; perqué una tercera part de vosaltres ha 
sabut morir com moren los héroes en lo camp de batalla; perqué los 
demés han sabut véncer com vencen los braus y los valents; perqué 
tots, dignes filis de la térra que ha tingut ciutadans com Fivaller y 
Yilanova, héroes com Roger de Llauria y Eamon de Cardona, reys 
com Jaume lo conquistador y Pere lo gran, tots habeu sofert ab valent 
cor las contrarietats de la guerra, lutxant ab la peste, ab los vents, ab 
las tempestáis, ab los elements desencadenats, regant de generosa 
sanch las planuras y las serras del Africa, y contant per combata 
vostras victorias. 
|Ben vinguts á la mare patria, voluntaris! Ben vinguts los forts, los 
valents, los héroes de Tetuan y de Wad-Ras! Los qui, renovant la has-
sanya de César, partireu, arribaren y vencereu. 
Barcelona vos reb ab los brassos oberts. ¡Demprés deis perills de la 
campanya, los honors del Capitoli! 
Lo Excel-lentísim Ajuntament acaba de donarvos la corona oficial; 
nosaltres venim á oferirvos la corona popular. 
Nosaltres, filis del poblé, ciutadans de Barcelona, nosaltres venim 
á oferirvos també una corona, y la oferim ais que han vensut al costat 
del digne exércit espanyol per qui la campanya de África no ha estat 
sino un llarch dia de gloria; la oferim ais qui, dirigits en Tetuan per 
lo mal-lograt Sugranyes y lo ínclit Prim y en "Wad-Ras per lo he-
róich Fort, han estat á la altura deis antichs héroes catalans, merei-
xént be de la patria y de la historia. 
Admetáu eixa corona, voluntaris, que no es de or, ni de plata, ni de 
pedras preciosas, pus es corona que ha fet lo poblé per demostrar son 
patriotisme y entusiasme; admetáu eixa corona, y que ella sía per la 
posteritat y per los sigles venidera, depositada en un deis llochs con-
sagrats per nostra historia, una memoria de aquest dia, un recort de 
vostre heroisme, y un testimoni mutpero elocuent denostrejust en-
tusiasme. 
{Viva la patria! 
¡Viva lo exércit espanyol, defensor en África de la honra nacional! 
¡Vivan los voluntaris de Catalunya! 
Estos tres vivas fueron conleslados con entusiasmo. 
Luego que se hubo calmado un momento el bullicio producido por 
los vivas y los aplausos, lomó la palabra el coronel D. Francisco 
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Fort y conlestó al señor Balaguer por medio de una brillanle impro-
visación en castellano: 
«Festejad, dijo, á ese puñado de valientes. Mucho merecen porque 
mucho valen. Me g-lorio de haberles mandado, y guardaré siempre este 
recuerdo como un timbre de org-ullo. Me encargué de ellos la víspera de 
la batalla de Wad-Ras, y contestando al especial encargo que me hizo 
el digno general Prim para que cuidase de ellos con particular predi-
lección, le dije: «Mi general, ó morirán todos, y yo con ellos, 6 serán 
la admiración y la honra de su paísl» 
Festejadles, pues, que bien lo merecen, que mucho valen. Los he 
visto en el campamento y en el campo de batalla. En el primero hon-
rados; en el segundo héroes. No he tenido que castigar á ninguno por 
la menor falta; no he tenido que impulsar á ninguno para ir adelante. 
Os los devuelvo, pues, tan honrados como valientes. 
Salieron de Barcelona niños; vuelven gigantes. 
Muchos murieron, muchos quedaron heridos, y todos lo fueron en 
el pecho, pero ninguno por la espalda. 
Tengo á gloria el volver con ellos á Barcelona, y los entrego á vues-
tra admiración, á vuestro entusiasmo y á vuestro cariño. Cuidad de 
mis hermanos de armas como elloshan cuidado de la gloria de la patria. 
Yo recibo en su nombre la corona que el digno cronista de Barcelona 
les ofrece en el de dignísimos y respetables ciudadanos. Yo haré que 
esta corona, según los deseos que se me manifiestan, se conserve como 
una memoria eterna de este dia, grande para todos: para los catalanes 
que reciben á sus hermanos que vuelven vencedores, para nosotros 
que no hemos hecho sino cumplir con nuestro deber, pero que estamos 
siempre dispuestos á derramar nuestra sangre por la patria, cuando 
esta crea necesario volver á valerse de nosotros. 
¡Viva la Reina! 
¡Viva el duque de Tetuan! 
¡Viva el general Prim! 
¡Viva Barcelona! 
Con el mismo entusiasmo que los primeros fueron contestados 
también estos vivas, entre bravos y aplausos. 
En seguida, volvió á continuar su marcha la comitiva, y el lujoso 
coche que conducía la corona siguió detrás de ios voluntarios junto 
con la comisión que se la ofreciera. 
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VII. 
Comenzó enlonces la carrera, siendo toda ella un continuado triun-
fo para los soldados de Arapiles y los voluntarios. 
A despecho del agua, siguieron en su marcha verdaderamente triun-
fal la carrera que Ies estaba trazada, obstruida por completo en todo 
su tránsito por un gentío inmenso y que á su vez despreciaba el r i -
gor del tiempo. En todas partes seguian las demostraciones de apre-
cio y de un aplauso tan general como espontáneo en pro de aquellos 
valientes, sobre los cuales caian, mezclado con la lluvia que nos re-
galaba el cielo, flores, dulces, poesías, cigarros, echándose á volar á 
su paso pájaros y palomas con lemas y cintas de colores. 
Cuando penetraron en la calle Ancha, ya las bayonetas y fusiles 
de los soldados de Arapiles y voluntarios estaban cubiertos de flores, 
y, lo que es mas, las bronceadas frentes de aquellos bravos ostenta-
ban envidiables y justamente merecidas coronas de laurel, laurel in-
marcesible que vivirá verde y lozano en las páginas de la historia 
para decir al mundo lo que puede España cuando se trata de su 
honra. 
Era un espectáculo imponente y conmovedor el ver desfilar á aque-
llos valientes por entre la muchedumbre que se agrupaba á su paso 
para saludarles con la fiebre del entusiasmo. Muchos espectadores 
lloraban al verles pasar con sus trajes destrozados, con sus rostros 
ennegrecidos y rugosos demostrando lo que habían sufrido. También 
ellos, á su vez, ellos á quienes no habia conmovido el fragor del com-
bale y el silbido de las balas agarenas, sintieron humedecidos sus 
ojos por lágrimas de gozo y de ternura al verse objetos de tan justa 
como patriótica ovación. 
Hemos dicho ya que casi todas las calles de Barcelona estaban ador-
nadas, que en todos los balcones flotaban colgaduras y banderas ó es-
cudos con el blasón de Cataluña, que de todas las aberturas llovian 
flores y coronas de laurel. 
A medida que vayamos siguiendo en su marcha á la comitiva, ire-
mos mencionando algunas de las calles y casas que se distinguieron. 
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Los vecinos de la calle Ancha fueron de los primeros en iniciar los 
adornos, y lo hicieron de una manera digna. 
Desde la embocadura de los Cambios viejos por la parte de la pla-
za de Palacio, calles de Agullers, Ancha, plaza Medinaceli y Dormi-
torio de San Francisco, hasla desembocar en la Rambla, todo formaba 
una vistosa y uniforme decoración. 
Siguiendo las aceras de dichas calles, en todo lo largo de ellas, se 
veian lanzas entrelazadas y banderas bicolores, sostenidas por pirá-
mides de laurel, en número de quinientas, y ostenlando cada una de 
estas en su centro una rodela ó escudo con el nombre de uno de los 
jefes, oficiales y soldados del ejército muertos ó heridos, así como los 
de los voluntarios catalanes que se hallaban en igual caso. 
Se levantaron también por los vecinos de las citadas calles dos co-
losales y magníficos arcos de triunfo, uno á la entrada de la calle An-
cha por el lado de los Agullers, adornado con multitud de trofeos mi-
litares, y otro igual á la salida de la calle frente á Atarazanas, deco-
rado con trofeos de industria, comercio, agricultura, artes, etc. 
El primero de estos arcos, dedicado á la guerra, ostentaba por un 
lado la inscripción Al ejercito de África y debajo se leia el nombre de 
Odonnell entre dos coronas de siemprevivas, en el centro do las cua-
les resaltaban los nombres de los dos jefes Piniés y Molins, muertos 
gloriosamente en el campo de batalla. En el otro lado babia la leyen-
da A los volmtarios de Cataluña y debajo el nombre de Prim entre 
otras dos coronas de siemprevivas, que recordaban los nombres de 
Sugrañes y Moxó. llabia á mas los de todos los generales y los de 
las principales batallas y acciones de guerra. 
El otro arco estaba dedicado á la paz, y además de los lemas Co-
mercio, Agricultura, Crédito, Canales, Marina, Vias férreas, Telégra-
fos, Puentes, Carreteras, Puertos, Artes, Industria, además de mul-
titud de trofeos análogos á estos lemas, leíanse en él las siguientes 
inscripciones: 
L a pa% es la riquesa de los pueblos. 
Gloria al ejército que nos la ha dado. 
A los bravos que murieron. 
A los valientes que triunfaron. 
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A los fuertes en el combate. 
A los humanos en la victoria. 
Damos á continuación en un grabado la vista de este arco. 
Es de advertir que en estos arcos, como en muchas casas de la 
calle Ancha, como en muchas otras de distintas calles, brillaban en 
primer término escudos con las armas de Cataluña. 
Entre la calle Ancha y el Dormitorio de San Francisco se halla la 
plaza de Medinaceli, que estaba rica y lujosamente eogalanada, figu-
rando lodo su frente una cindadela custodiada por jóvenes vestidos de 
voluntarios, apareciendo todo el jardin cuajado de gallardetes, estan-
dartes y banderolas que flotaban en lo alto de largos mástiles y produ-
ciendo un bellísimo efecto. 
En los torreones de aquella especie de cindadela se veian varios 
nombres de soldados muertos y fechas de combates, que figuraban es-
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critos por algunos soldados con !a punía de las bayonetas sobre las 
piedras. 
Enlre otras inscripciones leíase el siguiente pareado catalán: 
Sapia la nació més culta 
que á Espanya ningú la insulta. 
Cuando los voluntarios catalanes desfilaron por delante de los fi-
gurados baluartes de esta plaza, hubo escenas de estraordinaria ani-
mación. 
A una señal dada se izaron infinidad de banderas, palmas y ramos 
de laurel y se arrojaron gran número de palomas con cintas de colo-
res nacionales, á tiempo que una bandado tambores y cornetas y una 
numerosa música tocaban ataque ó himnos guerreros, disparándose 
petardos para figurar tiros de fusil y de canon á fin de producir la ilu-
sión de un combate. 
A mas de todos estos adornos pertenecientes á la calle, son dignos 
de mención los que ofrecieron las fachadas de algunas casas particu-
lares y sociedades. 
Cautivaban la atención por el lujo y riqueza con que estaban deco-
radas, las casas del marqués de Alfarrás; de la sociedad del Crédito 
catalán; todo el pasaje Canela en el que se veian dos grandiosos trans-
parentes representando el uno á los catalanes en la batalla del 4 de 
febrero y el otro á Prim en Castillejos; la Caja Barcelonesa, las casas 
de los señores Girona, Gil, Planas, Biada, Bernareggi y otras muchas 
que seria difícil enumerar. Las tres primeras de las citadas aparecie-
ron por la noche con una rica y profusa iluminación de gas. 
Fué esta calle una de las que mostró mas animación é hidalguía al 
paso de las tropas. No hablemos ya de las flores, coronas, cigarros y 
poesías que caian de todas partes. En casa de los señores Miarons y 
Doria se obsequió á los soldados y voluntarios con dulces y copas de 
Champagne, Jerez y licores; de los balcones de casa del señor Girona 
se arrojaron mas de 6,000 tabacos de regalía; en el Crédito catatan 
regalaron una hermosa corona al coronel señor Fort; el señor López, 
dueño de la Librería Española, repartió con gran profusión multitud 
de poesías y láminas figurando los voluntarios de Cataluña perfecta-
mente litografiados con tintas de colores. Las poesías que se repartió-
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ron en eslos barrios, eran de los Sres. Hermosa y Baiaguer, impresas 
en papeles piolados con los colores nacionales. 
Cuando la corailiva enlró en la Rambla, al llegar delanle del Caá-
no Barcelonés, cuya fachada aparecía primorosamente adornada, tuvo 
lugar una galante y obsequiosa demostración dispuesta por aquella 
distinguida sociedad. 
El señor presidente de la misma presentó á los señores comandan-
tes del batallón de Arapiles y de los voluntarios dos bellas y elegantes 
coronas cívicas, rogándoles que las aceptasen como un homenaje de 
admiración á su valor y noble comportamiento. 
Ambos comandantes dieron las gracias al Casino Barcelonés en 
términos tan espresivos como lisonjeros. 
Muchas casas de la Rambla estaban decoradas elegantemente, entre 
ellas la tienda del editor señor Mañero, quien, por medio de sus de-
pendientes colocados á entrambos lados del paseo, hizo repartir gran 
número de flores y centenares de composiciones poéticas , escritas por 
la señorita doña Isabel Villamartin y tos señores Orellana Briz y 
Baiaguer, haciendo arrojar pájaros y palomas al pasar las tropas. 
Dé aquí la composición de la señorita Villamartin; 
LO RETORN DELS VOLUNTARIS. 
Ja tocan las campanas, lo bronch cañó ressona, 
Se sent per totas bandas estruendo g-eneral, 
Ys'mostra engalanada la bella Barcelona, 
Que fullas de llors sembran son rich manto condal. 
Correu, corren, donzellas de negra cabellera; 
Los boscos, las florestas Uorer vos donarán 
Trencaune hermosas brancas ab vostra ma lleugera 
Y feune grossos feixos que l's genis portarán. 
Y ais peus de una matrona, que se anomena Espanya, 
Que'ls fets del seu gran poblé joyosa está escribint, 
Ab lo llorer que sempre las glorias acompanya 
Coronas per los héroes aneu també texint. 
D' hermosas flors y murtra sembraune la carrera, 
Que venen de la guerra zuavos catalans, 
Y pórtan la victoria escrita en sa bandera, 
Que l's va servir de tinta la sanch deis africans, 
Acut á las riberas de aqueixa mar onosa 
?oqüb 
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Un poblé que delira formantne mil tropells, 
¿Qué espera aqueixa turba que avansa bulliciosa? 
Espera ais voluntaris que 'ls portan loa vaixells. 
Ja venen; ja se acostan, sobre las blavasónaa 
Brodadas per la escuma, més blancas que la néu, * 
Se veuben barretinas formaut rojas coronas 
En tant las quillas ratllan lo gran mirall de Déu. 
Salut, braus de la patria, grana filis de Catalunya, 
Exemple y testimoui per tótas las nacions. 
Las armas destrossáreu que l' fer marroquí empunya 
Per térra arrossegantne los seus altius pendons. 
Lo Hit hon descansábau la dura térra era, 
Las balas y metralla trobabau per consol, 
Teniau per la vida una meció Ueugera 
Y 1' bés de vostra mare vos lo donaba l* sol. 
Y al crit de ¡Catalunya! ¡avant! marxábau 
Per boscos de espingardas teniut que atravesar, 
Vensentsempre ab coratje 1' obstacle que trobabau 
Y ab sancb comprant la gloria que avuy vus fa admirar. 
¡Honor, honor ais héroes! La noble Barcelona 
Vos reb enjoyosada ab músicas y flora, 
Y os posa conmoguda la triunfal corona 
Y al séu escut enllassa alsina, oliva y llors. 
¡Victorial repetexen mil veus ab alegría, 
[Victoria! entre sas alas paysant s' en porta l'vent, 
Y sobre vostras armas que l* africá temia 
De tótas las fluestras garoaldas van cayent. 
Del l rs també os coronan las inmortals banderas, 
Més feu que en mijt deis víctors no s' borren certs recorts, 
Trencáune alg-unas fullas y al vent dáulas lleugeras 
Que vájen á las fossas de vostres companys morts. 
Obert queda per sempre lo Uibre de la historia, 
Los fets que os ennobléxen los sigles llegirán, 
Y 'ls filis de los filis vostres, honrantvos la memoria, 
Campanyas victoriosas ais pobles mostrarán. 
VIII. 
Al abandonar la Rambla, en el aclo de penetrar en la calle de Fer-
nando, todos los que iban en la comitiva no pudieron menos de lanzar 
una esclamacion de asombro. 
Era una hermosa perspectiva la que ofrecía esta calle, un admira-
ble golpe de vista. 
La decoración era sencilla, pero de una esquisita novedad y de un 
efecto sorprendente. 
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A lo largo de las aceras se alzaban elevados mástiles cubiertos de 
arriba abajo con los colores nacionales, y ostentando en su punta un 
airoso gallardete. En el centro de cada mástil veíase un trofeo de es-
cudos y banderas y pasaba del uno al otro una ondulante guirualda de 
flores, que se convirtió por la noche en una línea de estrellas de gas. 
En esta calle tuvo lugar un hecho notable. Una buena mujer, de 
unos cuarenta y cinco años de edad, vestida rigurosamente de lulo, 
lloraba amargamente al ver pasar á los voluntarios. Era madre, y 
había perdido á su hijo único, quizá la sola esperanza del alivio de 
su vejez. Sus amargos sollozos llamaron tanto la atención, que, ob-
servada por los voluntarios, salióse uno de entre filas, la reconoció y 
abrazándola la dijo: 
—No llore V., no llore. Su hijo ha sido mi camarada durante toda 
la campaña, y ahí detrás viene con la cruz de María Luisa en el pecho. 
Es un valiente. 
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A los pocos momentos el hijo y la madre se abrazaban de ese modo 
que abrazan las madres, y los espectadores lloraban de satisfacción. 
La buena mujer, que habia llorado por muerto á su hijo, pues co-
mo tal figuró en las relaciones oficiales, quiso correr á su casa pa-
ra quitarse el luto, pero su hijo la contuvo diciéndole que continuase 
llevándolo por sus compañeros menos afortunados, cuya sangre y vi-
da dadas por la patria, en tan alto lugar habían dejado en Africa el 
nombre catalán. 
Aquella buena mujer se llamaba Josefa Font y era madre del vo-
luntario Antonio Pujol, cuya muerte constaba oficialmente como acon-
tecida en la acción del 23 de marzo. 
Cuando, siendo ya las cuatro de la tarde, llegaron las tropas á la 
plaza de la Constitución, estaba diluviando, pero á pesar de esto la 
multitud seguía impertérrita agolpándose á su paso, y los balcones y 
hasta los terrados y azoteas estaban cuajados de espectadores. 
La Diputación y el Ayuntamiento presenciaban el desfile; la primera 
desde su propio palacio, cuya fachada apareció espléndidamente deco-
rada, y el segundo desde los balcones de las Casas Consistoriales, en 
uno de los cuales se veia á la madre del general Prim y en otro á va-
ríos caballeros oficiales heridos en la campaña. 
El desfile de las tropas y voluntarios por la citada plaza fué una 
ovación tan completa que difícilmente puede describirse, así como es 
imposible relatar detalladamente tantos y tantos hechos ocurridos en 
aquellas horas de espansion y de entusiasmo. 
Al salir de la plaza de la Constitución, el cortejo se empeñó en se-
guir á paso doble toda la eslensa carrera que aun le faltaba que re-
correr. 
Las calles por las cuales cruzaron estaban también vistosamente 
decoradas, con banderas españolas y escudos de Cataluña en muchos 
balcones. 
En el colegio electoral del segundo distrito se habia levantado un 
tablado con trofeos, colgaduras y banderas. En él, y rodeado de va-
rias personas notables del mismo distrito, esperaba á los recien lle-
gados el diputado á cortes D. Jaime Badía, que dirigió la palabra en 
estos términos al batallón de Arapiles, el cual marchaba el primero 
como ya sabemos. 
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¿Qué podrá deciros, valientes veteranos, el diputado por el 2.° dis-
trito que tiene el honor de dirigiros la palabra á la vista de estaesplo-
SÍOQ de entusiasmo indescriptible que presenciáis? Si hubierais podi-
do ser testlg-os de la impaciente solicitud con que en los teatros y en 
todas las reuniones públicas se reclamaba la lectura de los partes ofi-
ciales para saber las hazañas del ejército de África, hubierais humede-
cido el suelo africano con lágrimas de ternura, después de haberlo re-
gado con la sangre en los combates. 
No solo humillasteis el valor feroz de la morisma, sino que supisteis 
sufrir con impavidez los rigores y la inclemencia de las tempestades 
y de los huracanes; soportasteis con frente serena el espectáculo des-
garrador de enfermedades y epidemias mil veces mas mortíferas que 
el hierro enemigo, y cuando se recuerda el cúmulo espantoso de con-
trariedades por que habéis pasado, no parece sino que el Dios de los 
ejércitos quiso poner de manifiesto al mundo, que el soldado español, 
cuando defiende el honor de su patria, perece, pero no tiembla ni des-
maya. 
Yo soy de los que aplaudo la paz que os ha devuelto con honor á, 
vuestro país, y la aplaudo enérgicamente, aunque no fuera mas que 
por haber coincidido con el descubrimiento de una trama infame que 
sin la lealtad y pundonor de los batallones engañados y déla indigna-
ción y desprecio con que la nación la mirara, hubiera pt dido compro-
meter la suerte de cuarenta mil valientes, de cuyo número formabais 
una fracción distinguida. 
Recibid, pues, de los habitantes del 2.° distrito las mas cordiales fe-
licitaciones por vuestra feliz llegada. Recordad siempre con orguLo el 
merecido recibimiento que os hace la capital del Principado y sirvan 
estas demostraciones de estímulo imperecedero para todos los que quie-
ran merecer bien de la patria, como lo habéis merecido vosotros para 
enaltecimiento y gloria de la monarquía. ¡Viva el ejército de África! 
Cuando, en pos de los cazadores de Arapiles5 desfiló el cuerpo de 
voluntarios, el mismo señor dipulado D. Jaime Badia les dirigió el 
siguiente discurso en calaian; 
Minyons, vos contemplem enternits y vos rebem ab los brassos 
oberts perqué habeu elevat la gloria de Catalunya á una altura que 
enorgulleix ais vostres paisans. Probat habeu en la térra africana que 
no habeu degenerat de vostres antepassats y que encara conserven en 
tota sa grandesa lo valor y lo patriotismo del poblé catalá. 
No foren las conquistas en gran escala lo objecte de la guerra de 
África, pero queda obert lo cami pera altres generacions, pus que lo 
aument de territori que nos doná lo tractat de pau y la esperiencia ad-
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quirida, sdn ventatjas que podrán ser esplotadas ab proñt cuant la 
Providencia decrete la ruina del Imperi Marroquí, que es la sort ine-
vitable de tots los pobles bárbaros. 
Habeu compartit ab lo exércit totas las desgracias y penalitatsde 
un clima insá y de una térra inhospitalaria: los camps de Tetuan se-
rán un recort inmortal de vostras glorias, y la posteritat recordará 
vostras hassanyas com un nou testimoni de valor y bizarría ab que en 
totas edats se ban sabut distingir los filis de aquesta térra. 
¡Vivan los voluntariscatalans! 
Coolinuaion los cuerpos su marcha después de eslos discursos , si-
guiendo algo mas pausadamente su camino á causa de haber ya cesado 
la lluvia. 
Oíra escena indescriptible de animación y de entusiasmo les aguar-
daba al desembocar en la Rambla por la Puerlaferrisa y al penetrar en 
la calle del Cármen. 
A la entrada de esta calle, el claustro universitario habla levantado 
un magnífico arco de triunfo, cuya obra fué dirigida por el inteligente 
arquitecto D. Elias Rogenl. 
Damos á continuación la lámina que representa este arco, una de 
las cosas que mas justamente llamaron en aquellos dias la pública 
atención. 
Junto á este arco aguardaba á-los voluntarios el escritor público 
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D. Manuel Angelón, á quien, según ya llevamos indicado, se le habla 
confiado la bandera del tercer distrito. 
Hé aquí el discurso que dirigió en catalán á nuestros paisanos: 
Dig-nes representants del exércit d' Africa, vosaltres que contau los 
triunfos per los combats y las victorias per las batallas, jo vos saludo 
en nom del districte tercer de Barcelona, que tal volta sia lo que ma-
jor número de soldats conta en vostras filas. La ciutat comptal vos 
debia una espresió de sa gratitut per lo molt que babeu fet per sa glo-
ria y la de tota Espanya: ab lo interés de bona mare vos ha seguit á 
Tetuan y áGualdrás, y per tot vos ha trobat dignes de sa propia fama. 
A lo crit de Espanya ofesa, hau corregut y pres las armas, com ho 
feren vostres abis, los homens de Monjuich y del Bruch; y gracias á 
vosaltres, la segona volta que lo moro nos insultaba, podiam exclamar 
com lo gran Pelayo en la primera:—[Encara tenim patria! 
Perqué hau sigut pródictis de vostra sanch y valor, lo poblé es pró-
dich de aplausos y de entusiasme; perqué antes empunyareu los fu-
sells y las espasas que significaban la guerra, are vos cubreix de lio-
rers y coronas que significan la gloria. 
Molta ne habeu alcansada, y Barcelona s' es desquitada noblement 
ab vosaltres, preparan vos un triunfo may vist, que te lo millor mérit 
en sert fet per la ciutat de Barcelona: falta ara que vosaltres vos aca-
ben de desquitar ab ella. 
Voluntaris catalans, vosaltres que habeu adquirit la franquesa y la 
bona fé propias de los homens que afrontan la mort á cada dia y á 
cada hora, vosaltres teniu un dret á eser creguts per vostres companys 
de armas. Pus bé; digau á eixos soldats de Africa que participan de 
vostre triunfo, perqué de ell ne son dignes, que si Catalunya, com á 
bona mare, es egoísta de sos filis, en cambi tots los valents, tots los 
nobles en son cor, tots los richs de patriotisme, son filis adoptius de 
Catalunya. 
Un dia esta mateixa ciutat vejé abordar á sas platjas á lo atrevit 
navegant que portá á bordo de sas naus 1' or del nou mon. Barcelona 
que saludá entusiasta fa cuatro sigles ó Cristofol Colon, mes entu-
siasta vos saluda á, vosaltres. ¿Sabeu perqué? Perqué porten á Espanya 
una cosa mes pura que V or de América, mes apreciable que totas las 
riquesas de tots los raons Porteu la honra de la patrial 
¡Saint ais bons filis de la bona marel.... 
Voluntaris catalans: lo perill y la gloria enllasan á los filis de totas 
las provincias. Sia pues vostre crit de amor lo crit que flns are lo ha 
estat de vostre triunfo, crit verdaderament nacional; lo crit de ¡Viva 
Espanya! 
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Terminado este discurso, echáronse á volar infinidad de palomas, 
cayendo sobre los voluntarios una lluvia de flores y de poesías ( entre 
las cuales sobresalían una de la señora Mendoza de Vives y la siguiente 
original del mismo señor Angelón: 
LOS VOLUNTARIS CATALANS. 
¡BEN VINGÜTS S l A ü ! . . . 
Un crit de ¡Guerra al moro! ressona per Espanya; 
La patria empunya brava lo drap de dos colors, 
Y diu ab eixa llengua que fins los cors penetra: 
—Está en perill ma honra: ¡al Africa, espanyols! 
Ohint eixas paraulas los filis de Catalunya, 
La sanch dins de las venas sentiren se 'Is enssén: 
Y corran á sas casas, y abrassan líur familia, 
Y al Africa se llansan mes vius que un llamp del cél. 
üompé un matí la boira lo sol de la victoria 
Que il-luminar debia lo cuatre de febrer: 
—j A ells!—los diu son compte, y l's nostres voluntaria! 
Se tiran contra 1' moro, cridant:—¡A.ellsl ¡á ells! 
Y llansan la escopeta, y trauhen la navaja, 
Y esqueixan carnde moro, y prénenli los camps; 
Y allá ahont son brasallargan, ni Ts rochs en peu ne quedan; 
Yalláahont sos peusse clavan, ne raijan dolls de sanch... 
La mort delma sas filas...—¡Avant los voluntan si... 
¿Que n's fa morir 6 viurer?...¡ Avant com hi ha Déu'.l— 
Y allá ahont lo eos enterran de un voluntan nostre, 
Per darli digna sombra mes tart nasqué un Uorer. 
Avuy sos compatricis los reben entre palmas 
Y sota sos peus llansan las mes hermosas flors... 
¡Saint á cuants lluytaren, y com á braus venceren! 
¡Honor á cuants en Africa moriren com á bonsl 
¡Honor ñ l j e / e mártir, que en la primer batalla, 
De gloria ab afany noble vos ensenyá á morir! 
Son nom escriu IH historia, son eos guarda la térra, 
Recort de sos esforssos lo poblé marroquí... 
Hermosa Catalunya ¿perqué plorau, Senyora? 
Los filis de vostra térra que en eixa guerra han mort, 
Son perlas engastadas en la compdal corona, 
Son de ton cél estrellas, de ton jardins son flors. 
No plores, Catalunya: la patria deis intrépits 
No rega ab tristas Uágrimas lo pauteó deis braus; 
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Perqué dins de éU se arrelen las grog-as semprevivas 
La térra de Marruecos han empapat a b s a n c h . 
iHonor ais voluntaris! ¡Honor ais qui s' bateren 
En la escabrosa térra del regne de Marroch! 
¡Salut ais q u i l l u y t a r e u , y comá braus v e D c e r e n l . . . 
¡Honor á cuants e n A f r i c a moriren com á bunsü! 
También fué la caüe del Cárraen una de las que mas se dislinguió 
por su entusiasmo. Muchas casas eslaban elegantemente adornadas: 
entre el edificio del Dospiíal y el convento de religiosas Mínimas ha-
bía un escudo en el que se leian estas palabras, tan sencillas como de 
una doble y espresiva significación: 
Saludan á los valientes, en sus asilos, los pobres y las vírgenes. 
Desde los balcones de la casa que ocupa el concejal D. Yalenlin 
Marin, adornada con un gusto y lujo eslraordinarios, lo propio que 
la vecina casa del Sr. Juncadella, se arrojaron mas de mil cigarros 
habanos al paso de la tropa y voluntarios, y la Sra. de Mario ofre-
ció una rica y bella corona á cada uno de los señores comandantes. 
Dió vuelta la comitiva por la plaza del Padró bajando por lodo lo 
largo de la calle del Hospital. 
En la plaza llamada de la Igualdad, frente á la iglesia de S. Agus-
tín se levantaba el tablado que babia hecho construir el distrito 4.° 
Formaba á manera de tres arcos de laurel y flores con trofeos 
militares y vistosos grupos de banderas y estandartes, entre los cua-
les descollaban grandes escudos con las armas de Galaluda y de las 
provincias catalanas. Una porción de mástiles lanzándose atrevidos al 
espacio hacían flotar por los aires un bosque de gallardetes con los 
colores nacionales. 
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A esle labiado subieron los señores alcald's de barrio del distrito 
con las comisiones del mismo y ol Sr. Balaguer, que llevaba la ban-
Hé aquí el discurso que este último dirigió á los volunlarios cuan-
do desfilaron por delante do los arcos: 
Seño? coronel comandante; 
Voluntarios de Cataluña; 
Solo la ausencia del dignísimo diputado por estedistriío, excelentí-
simo Sr. D. Pascual Madoz, podía hacer que en tan solemne momento 
os dirig-iese la palabra quien, ciertamente, no tiene contraído ningún 
mérito para ello. Aun cuando me considero indigno de representar á 
este distrito, me enorgullece la honra que me han dispensado los se-
ñores alcaldes de barrio y comisiones del mismo, pues me procura la 
inestimable satisfacción de saludar hoy por segunda vez á los moder-
nos herederos de la intachable gloria alcanzada en otros tiempos, y 
también en lejanas tierras, por nuestros hravos almogaváre?. 
En nombre del ilustre diputado de este distrito, on nombre do los 
dignos señores alcaldes de barrio, en nombre del distrito cuarto, que 
se asocia por completo á la esplosion de entusiasmo que hoy hace es-
tremecer y palpitar de gozo á la capital del Principado, yo saludo á 
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ese puñado de valientes que llenos de ardor pátrio volaron al África 
para señalar con una victoria el dia de su llegada. 
¡Honra y prez á esos buenos hijos de Cataluña que ofrecieron frentes 
altas y serenas á, las balas enemig-as y corazones valientes y resigna-
dos á la peste y • á las penalidades del campamento! ¡Honra y prez á 
los que han continuado 3as tradiciones gloriosas de Cataluña, aña-
diendo con su valor y bizarría una nueva página á su historia! 
¡Salud á esos bravos mantenedores del buen nombre catalán! ¡Salud 
al valiente comandante que hoy marcha á vuestro frente y que supo 
conduciros al triunfo y á la gloria en la batalla de Wad-Ras! 
Grande es el dia de hoy para Barcelona. Su entusiasmo no tiene lí-
mites como no lo ha tenido vuestro valor en los campos de batalla. E l 
patriotismo de que hoy rebosa Barcelona es el beso de amor con que 
sella vuestras frentes. 
Habéis merecido bien déla patria que os saluda entusiasta porque 
sabe que nadie osará jamás á su honra, á su dignidad, á sus libertades 
é independencia, mientras tenga, como vosotros, valientes y denoda-
dos campeones que se lancen á defenderlas. 
¡Yivan los voluntarios de Cataluña! 
La contestación que dió el Sr. Fort al Sr. Balaguer fué digna y elo-
cuente como la que diera á ¡os Sres. Badia y Angelón. 
Repitió que todo lo merecía aquel puñado de héroes, porque todos 
se habían portado bizarramente, y con acento conmovido encargó enca-
recidamente que la provincia no olvidase á los bravos voluntarios que 
tan alta habían colocado la honra que la misma les confiara. 
Concluido el discurso del Sr. Fort, subió al tablado el Sr. D. José 
Anselmo Clavó y leyó una poesía en catalán dedicada á los voluntarios 
é improvisada pocos momentos antes, cantándose en seguida por el 
cuerpo de coros del Euterpe un himno patriótico, cuya letrai y cuya 
música eran del mismo Sr. Clavé. 
Coro y poesía fueron recibidos con grandes aplausos. 
Las personas que se hallaban en el tablado arrojaron cintas, flores, 
coronas de laurel y poesías escritas por D. Francisco J. Orellana y 
D. Francisco Pelayo Briz. 
Llegaba la comitiva á la Rambla, las músicas de los distritos y de 
las comisiones despidieron con himnos patrióticos á las tropas y vo-
luntarios que marcharon entonces aceleradamente á sus cuarteles. 
En aquella admirable recepción, que no puede esplicarse debida-
mente, porque hay cosas que se sienten, pero no se esplican, Barcelo-
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na se había mostrado verdaderamente grande. El homenaje que rindió 
al valiente ejército de Africa fué digno de una de las primeras capita-
les de Europa. 
IX. 
El tiempo invertido en la carrera dejó apenas espacio para que re-
posara el entusiasmo. 
Concluía el recibimiento cuando comenzaba ya la iluminación. 
Esta fué espléndida. 
Creemos haber dicho ya que el adorno de calles y plazas no se l i -
mitó esclusivamente á las do la carrera señalada para el desfile. 
Fueron en gran número las que se hallaban decoradas con mas ó me-
nos lujo y buen gusto, contándose entre ellas algunas de las mas 
apartadas. 
A mas de los ropajes y colgaduras de varios colores que formaban 
91ÍI variadas combinaciones, en cada punto había vistosas perspecti-
vas, transparentes que representaban célebres hechos de armas relati-
vos á las acciones de Africa, grupos de tiendas de campaña, trofeos, 
ya militares, ya industriales, é inscripciones dictadas por el mas acriso-
lado patriotismo. 
La población do Barcelona, industrial como la que mas en Europa, 
tenia por lo mismo elementos como ninguna para la decoración do las 
fachadas, para el lujo de las colgaduras, para el gusto de los adornos 
y para la esplendidez de la iluminación, contando con lo mucho que 
facilita el gas, de tal modo que es imposible dar una idea ni aproxima-
da siquiera de lo que se hizo. 
Lo que sí podemos asegurar es, que Barcelona no cuenta en su 
historia, y las apunta notables, ni unas fiestas como estas, ni unas 
iluminaciones como las que tuvieron lugar, especialmente en las dos 
primeras noches. 
Apuntaremos ligeramente algunas de las calles que mas se distin-
guieron. 
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Figuraba en primer término la Plaza Real que estaba brillante de 
luces, de armonía, de adornos y de animación. 
6Q01Ü¿1 ül 
EJLíneas de vaso8£de colores corrían de «n arco á olro l í graciola 
ondulación y en cada pilar liabia nna estrella de brilladoras luces. Los 
vasos eran en número de diez mil. 
Habíase convertido aquella plaza en un bello y luminoso jardín, y 
se creía uno transportado á una de esas encantadoras fiestas venecianas 
de que tanto nos hablan las novelas ó al patio maravilloso de un pa-
lacio de hadas. 
El cafó Español, á quien pocos eslablecimientos aventajaron aque-
llos dias en hidalgo desprendimiento, había dispuesto por su parle una 
deslumbradora iluminación de gas, que realzaba los bellos adornos con 
que se engalanaba su fachada. 
Por cuenta del dueño de este cafó se dispararon unos preciosos fue-
gos de artificio en la plaza, en la cual estuvo tocando cada noche una 
música militar. 
La calle de Fernando ostentaba mas de seis mil luces de gas, y 
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moslraba algunas casas lujosanienle adornadas, entre ellas la ocupa-
da por la adminislracion del ferro-carril del Esle. En la lienda de la 
viuda ó hijos de Escudé, que recientemente acababan de ser nom-
brados proveedores de sederías de la real cámara de S. M., se es-
puso en uno de sus grandiosos aparadores un escudo de armas do 
colosales propor^nes, preciosa y delicadamente formado con piezas 
y madejas "eseda, cubierto de un riquísimo pabellón formado tam-
bién de géneros fabricados en aquel establecimiento que tanto honra á 
la industria catalana. 
En la plaza de la Constitución había figurada una fortaleza con tor-
reones, troneras, centinelas, etc.; todo do perspectiva y notablcmenle 
ejecutado. De cuando en cuando so encendían fuegos de bengala que 
daban á todos ios objetos un colorido mágico y fantástico. Las facha-
das de las Casas Consistoriales y Diputación provincial estaban des-
lumbrantes de luces y de adornos^  distinguiéndose á mas unas her-
mosas alegorías en la esquina del Cali. 
En la calle Ancha, donde, á la vez que el buen gusto, campeó el 
ingenio y esplendidez con quo varios establecimientos y casas parti-
culares quisieron obsequiar el regreso de los vencedores, se hacían 
notar por su iluminación y adornos las casas de la Caja Barcelonesa, 
del Crédito, de Girona, Planas, Alfarrás, Bernarechi, Biada, Martí y 
otras muchas. 
En esta misma calle, en la de la Noria y en la de Tantarantana, lo 
propio que en la de San Rafael, de que luego hablaremos, habia va-
rias tiendas transformadas en teatros en donde se representaban escenas 
del campamento marroquí. 
En el palacio episcopal habia espuesto el retrato de S. M. 
La fachada principal de la casa del Excmo. señor Regente de la 
Audiencia, que da á la calle del Obispo, estaba rica y severamente 
decorada. En el balcón del centro se veía bajo un dosel galoneado de 
oro el retrato de cuerpo entero de S. M., y en la colgadura un tarje-
ton con los atributos de la Justicia enlazados con ramos de olivo, dos 
manos asidas como símbolo de la unión, y esta letra de los salmos: 
Jmtitía et pax osculatoe sunt. Los balcones de los lados estaban ador-
nados con magníficos cortinajes de damasco pendientes de cornisas 
blancas matizadas de oro, en cuyos centros se veían castillos y leones. 
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En los espacios que mediaif entre ellos, habia escudos con la cruz de 
San Jorge en campo de piala y las barras de Calalufla en campo de 
oro; habiendo además en los eslremos de los balcones grandes ramas 
y coronas de laurel y olivo, como emblema de la victoria y de la paz. 
En los faroles de elegantísimas y caprichosas formas que, forman-
do vistosos juegos, coosliluian la ilumlDacion de varias casas, se veian 
les retratos, los nombres ó las cifras de Odonell y de Prim. 
Era de bello efecto la ornamentación del pasaje Canela en el Dor-
mitorio de San Francisco. Habia en ól una buena combinación de l u -
ces de colores, y dos grandes transparenles, de los cuales ya hemos ha-
blado, que producían de noche un gran efecto. 
La calle de la Union fuó una de las que mas se distinguió por su 
sencilla, al par que bella y original decoración. Figuraba la calle de 
un campamento, y cada tienda y cada puerla de casa se convirtió en 
una tienda de campaña con lis!as de blanco y azul. 
oí 
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L a multitud circulaba á duras penas por todas las calles, adornar 
das algunas primorosamente, espléndidamente iluminadas todas. 
Distinguíanse las de Jaime I , de la Princesa y de la Platería, l a 
plaza del Angel, la Daguerfa, la Libreteria, en que había una linda 
fachada de ramaje iluminada con el mejor arte y el mejor gusto en l a 
casa despacho del Diario de Barcelona; la calle de la Boria, el Cali, 
donde con mucho arle y perfectamente colocados se veian los nombres 
de todos los voluntarios entre coronas de laurel los vivos, y entre coro-. 
ñas de siemprevivas los que habían muerto como valientes. Era esta 
sin disputa una de las otras calles que mas se distinguieron por el i n -
genio y profusión de adornos con que se supo decorarlas. 
Los Escudillers ofrecían también una bella perspectiva, notándose 
la fachada del establecimiento de D. Bernardo Castells, que formaba 
una tienda de campaña, alumbrada por gas y cera. Es digno de loa el 
comportamiento del Sr. Castells. Quiso tener la gloria de regalar 
cruces á todos los que las traían ganadas entre los que desembarcaron 
fuesen soldados ó voluntarios. 
Sobresalían también las calles Alta y Baja de San Pedro y sus in -
mediatas, la plaza de Junqueras, las calles de Condal y Santa Ana, 
Puerta-ferrisa, Duque de la Victoria, Nueva de la Rambla, Guardia, 
Lancaster y la del Carmen con el bellísimo arco levantado por la Uni-
versidad y en el que brillaban mas de cuatro mil luces. 
La gente acudía á ver particularmente e) pasaje Bacardí que, como 
cubierto, se prestó á ser decorado con el lujo y ostentación que hubiera 
podido apetecerse en el mejor salón de sociedad. En este pasaje tuvo 
lugar durante las dos noches un baile que nada dejó que desear. 
Olro baile tenia también lugar en la Rambla de los Estudios en u n 
entoldado dispuesto por el tercer distrito. Tuvieron lugar en é l es-
cenas de indescriptible entusiasmo y animación, y en los entreactos 
varias personas de ta concurrencia leyeron poesías patrióticas, m e r e -
ciendo particulares aplausos las que leyó el Sr. D. Anselmo Clavé. 
Las calles del Hospital, Robador, San Rafael y Espalter ofrecieron 
también durante las dos noches una animación extraordinaria. 
Los vecinos de la calle de San Rafael, movidos por dos ó tres e n -
tusiastas patricios que habitan en ella, levantaron u n a especie de 
tea t ro en donde se representaron por espacio de tres noches graciosas 
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escenas que se suponían ocurridas en los campamentos español y moro, 
estando los actores de ellas muy acertados en la ejecución, con gran 
contentamiento y aplauso de los numerosos espectadores. 
Los cafés de las Siete Puertas, Nuevo de la Rambla, Recreo, cafó 
Español, Europa, Lonja, Delicias, Gran Cafó etc., decoraron sus facha-
das á cual mejor, lo mismo que los casinos, las sociedades, el semina-
rio conciliar y las iglesias. 
No lerminaremos osla ligera resena sin hacer especial mención de 
un grupo representando al general Prim á caballo, de tamaño natural, 
que se veia en el espacio formado por las calles de San Ramón y Bar-
bará, del que damos una idea en el siguiente grabado. 
mío 
mil 
8 
59fíí 
oul 
flfij 
Barcelona toda estaba iluminada como en mitad del dia. Se calculó 
que debían arder lo menos cuatrocientas mil luces, tal era la prodiga-
lidad de ellas en todas partes. 
Hasta los campanarios se iluminaron todos con una linea circular de 
vasos de colores en sus cornisas; lo cual era de un fantástico efecto. 
Destacándose aquellas iluminaciones entre las sombras, parecían otras 
tantas coronas de fuego sostenidas en el aire por manos invisibles so-
bre la ciudad condal. 
En fio, para terminar la pálida reseña de las emociones de aquel dia 
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solo diremos que lodos, ricos y pobres, grandes y chicos, lodos conlrí-
buyeron á la fiesía ofreciendo su parle de entusiasmo. En los cafés y 
en las calles se leían poesías que eran eslrepüosamenle aplaudidas» 
se improvisaron bailes en varios punios de la ciudad, las músicas re-
corrían calles y plazas, lodo era gozo, lodo júbilo, lodo delirio. 
Hasla el sueño parecía haberse alejado de los barceloneses. 
A media noche continuaba el genlío circulando por la ciudad y cos-
taba abrirse paso en las calles principales. 
A todo esto, no hay que decir de que modo era obsequiado y feste-
jado cualquier individuo de tropa ó voluntario que acertaba á cruzar 
una calle ó á pasar por delante de un café. 
El día 4 lodos los periódicos aparecieron llenos de poesías, artículos 
alusivos y descripciones do la fiesía del dia anterior.. 
El Diario de ifíim'íowa publicó un articulo Cataluña y la guerra áe 
D. Estanislao Reináis y Rabasa y al dia siguieníe otro de D. Juan Ma-
né y Flaquer. 
El Telégrafo un arlicuh A los voluntar ios, da D. Juan Corlada, va-
rias poesías en catalán y castellano de los Síes. D. Eüsebio Pascual, 
D. F. G. y D. C. B. y otro artículo* titulado Los héroes de la patria, 
de D. Fernando Tirso de Luna. 
La Corona un artículo de D, Ramón de Lacunza y las dos poesías 
del mismo, que publicamos en otro lugar de esta reseña. 
No menos notable y grande que el anterior fué para Barcelona el 
dia 4. 
La Comisión auxiliar de señoras que, al emprender sus carilaüvas 
tareas con un celo digno de eterno recuerdo y alabanza, cumplió con 
un religioso deber, implorando para las armas españolas la celestial 
protección de la Santísima Virgen de las Mercedes, solemnizó en este 
dia sus gloriosos triunfos y la consecución de la paz, acudiendo de 
nuevo á prosternarse ante el excelso trono de la augusta Reina de 
cielo y tierra, dedicándole una magestuosa, al par que devola función 
en acción de gracias. Lo mismo ea aquellos momentos de entusiasmo» 
n 46 
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pero de ansiosa inquietud, que luego en medio del júbilo ían ge-
neral como espontáneo que animaba á Barcelona, las referidas seño-
ras tuvieron la indeleble satisfacción de ver coronado su santo pro-
pósito uniendo sus preces á las suyas el señor Obispo, las Auiorida-
des y las Corporaciones provincial y municipal de Barcelona. En la 
función religiosa de que hablamos, el templo se hallaba adornado é 
iluminado como en las grandes festividades, y la imágen, tan querida 
de este populoso vecindario, brillaba esplendente, circuida de un ce-
leste grupo de nubes y de ángeles. El Illre. Sr. Dean de esta Santa 
Iglesia, asistido de dos individuos del limo. Cabildo, celebró la Misa, 
que fué cantada á grande orquesta bajo la dirección del señor maes-
tro Calvó y Puig. Ocupaban asiento en el presbiterio, el Excmo. é ilus-
trísimo Sr. Obispo a! lado de la epístola y los ilustres Sres. Gober-
nador interino de la provincia. Alcalde Corregidor y comisiones de la 
Diputación y Ayuntamiento al lado del Evangelio. Habla en este tem-
plo una numerosa al par que lucida concurrencia, y los tiernos niños 
recogidos en la Casa de Maternidad y expósüos acudieron también á 
unir sus inocentes oraciones á las de aquella devota multitud de fieles. 
Otro acto inspirado y realzado por el bello y consolador estimulo 
de la Caridad Cristiana se celebraba dos horas después en el grandio-
so salón de San Jorge. En él lomaban parte también las mismas dig-
nísimas señoras que tuvieron la bondadosa amabilidad de acompáflar 
la cabalgata del Círculo ecuestre durante los días del úllimo Carna-
val. Su objeto era repartir distribuidos en lotes á las familias de los 
soldados y voluntarios catalanes, que gloriosamente han sucumbido 
en la defensa del honor de España, las cantidades procedentes de los 
donativos recogidos por aquella distinguida Sociedad y por los apre-
ciados y populares coros de Euterpe, y de lotes generosamente remiti-
dos por la Sociedad del Borne y por otras personas piadosas. 
El espresado salón estaba adornado con severa magnificencia, y 
sus paredes cubiertas de colgaduras de color encarnado con franjas 
de oro. Las pilastras sostenían grupos de armas, festoneados por co-
ronas cívicas y guirnaldas de flores, y en todas partes ondeaban ban-
deras nacionales y escudos de armas y carteles en que se leían los 
nombres de los jefes de nuestro esforzado ejército y algunos de los tí-
tulos de sus recientes victorias. El retrato de S. M. veíase espueslo 
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bajo régio dosel de lerciopefo, sobre el cual ondeaban dos banderines 
de los que con lanta gloria y ardiraienlo habían dirigido á los vo-
luntarios calalanes á los campos de balalla. Estos valientes, como 
mueslrS de reconocida gratitud, regalaron k nuestra Excma. Diputa-
ción, no solo dichos banderines, sí que también tres hermosas espin-
gardas y un afilado sable morisco, que son una muestra de los varios 
trofeos conquistados en el campo africano, y su jefe, el coronel don 
Francisco Fort, le regaló un koran.—-En el lienzo de pared en que es-
taba apoyado el dosel, campeaba el escudo de armas de Barcelona, f 
leíanse escritas en grandes caracléres de oro estas tres palabras: P a -
tria . —Pas, —Gloria. 
Poblóse el salón de una distinguida y selecta concurrencia. En 
el estrado del mismo tomaron asiento, ocupando la presidencia el ex-
celentísimo Sr. Gobernador civil interino I>. Manuel Moyano; á su de-
recha, el Excmo. Sr. Regente de esta Audiencia, D. Nicolás de Pefíal-
ver, la Sra. D.a Mariana Garriga de Llnch, Presidenta de la Co-
misión do señoras, el Iltre. Sr. Alcalde Corregidor D. Josó Santa 
María, y á su izquierda el Excmo. ó limo. Sr. D. Antonio Palau, 
Obispo de la diócesis, el señor de Frexas, Presidente decano de la 
Dipulacion, y D. Anselmo Clavé, Director de la Sociedad coral de 
Euterpe: también habia sido invitada la Directiva de la Sociedad Car-
navalesca del Borne. A uno y otro lado ocu$iban sus respectivos si-
llones los señores Diputados y Consejeros de provincia, y muchos se-
ñores Tenientes de Alcalde y Concejales, y también á la derecha de la 
presidencia, y en sitio preferente, estaban sentados el Sr. D. Francis-
co Fort, comandante de los voluntarios, la Sra. D.' Javiera Lanimbe 
de Mataró, Vice-presidenla de la Comisión de señoras, y ta señora ma-
dre del Excmo. Sr. Conde de Reus y marqués de ios Caslillej>s, que 
en aquel acto tenia una significaliva y oportuna representación. 
Unos cuarenta voluntarios y sus respectivos jefes y oficiales ocupa-
ban las primeras filas de sillas destinadas para las demás señoras de 
la Comisión y personas convidada?. 
El Sr. D, Manuel Duran y Bas, vocal-secretario de la Dipulacion, 
leyó con sentido acento, y muchas veces sin poder reprimir la viva 
emoción de que se hallaba poseído ^ el siguiente interesante escrilo, 
cuyo bellísimo relato esplica, mejor que nosotros podríamos hacerlo, 
la causa y el objeto de ta escena que tenia lugar. 
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Decia asi: 
«Escmo. Sr.: A todos los buenos patricios ha impuesto gratos debe-
res la guerra de Africa; á los fuertes por el sexo, á los nobles por el 
ardimiento, les ha llamado al combate; á los que Dios no ha destina-
do para las fatigas de la guerra, les ha reservado para llevar el con-
suelo junto al lecho del dolor 6 al hogar en que se ha hospedado el 
infortunio. Los hombres han volado á los campos africanos y vuelven 
al seno de sus familias con gloriosas cicatrices en la frente; las muje-
res se han postrado al pié de los altares con fervorosa oración al Dios 
de las Victorias, y fortalecido el corazón de las madres y de las espo-
sas, de las hijas y de las hermanas con la esperanza cristiana, han 
hecho un llamamiento á los sentimientos generosos, y á este llama-
miento se han abierto pródigamente todas las manos para allegar re^ 
cursos con que facilitar el alivio del herido, y un consuelo á la orfan-
dad y á la viudez. 
Cuando el eco del grito de victoria que ha acompañado todos los 
pasos del soldado español, arrollando incesantemente á las huestes 
enemigas, resonaba en nuestra patria en los dias en que se lanzan los 
pueblos al bullicio de las fiestas y á los seductores placeres del Car-
naval, la Sociedad del Círculo ecuestre organizó una cabalgata con el 
objeto de hacer una cuestación en favor de los soldados y voluntarios 
catalanes qué se inutilizasen en los combates ó de las familias nece-
sitadas del amparo de los que en ellos sucumbiesen. A las dignas es-
posas de las primeras Autoridades de la provincia y de la población, 
á las señoras que habiali contribuido á aumentar los donativos que 
ha hecho el país y á preparar su aplicación á las necesidades para que 
se destinaban, dirigió aquella Sociedad una invitación honrosísima, 
á la que unas y otras correspondieron gustosamente. Barcelona no ha 
olvidado aquellos dias porque, digna siempre de sí misma, colmó las 
esperanzas de los que le pidieron su óbolo; y 14,000 reales recaudados 
en los dias 20 y 21 de febrero, son un testimonio de los sentimientos 
caritativos de los barceloneses. 
La Sociedad del Círculo ecuestre distinguió con otro encargo á las 
que suscriben: confiriólas el delicado cometido de distribuir las canti-
dades recaudadas. Aceptada también esta comisión, para cuyo desem-
peño se sentían sin títulos las que h V. E. se dirigen , pidieron á Dios 
el acierto, y Dios les recompensó inmerecidamente permitiendo que 
cuando era mayor el número de las solicitudes que el de los lotes que 
se debían distribuir, se aumentasen esos lotes hasta el punto de poder 
ser su número igual al de los reclamantes que se encontraban en las 
condiciones fijadas como objeto de la cuestación. Por conducto del 
Excmo. Sr. Gobernador de esta provincia, D. Ignacio Llasera y Este-
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ve, remitió dos mil reales el Sr. D. Baltasar Valí deperas, tesorero de la 
Real Casa y Patrimonio: el Sr. D. Manuel Girona hizo un donativo de 
otros dos mil reales; el Sr. D. Antonio Parando residente en Nueva Or-
leans, remitió quinientos reales; otros quinientos ha entregado igrual-
mente una persona que desea ocultar su nombre; tres mil entreg-ó 
también la Sociedad denominada del Borne; un profesor y varios 
alumnos españoles del colegio de Soreze en Francia, dirigido por el 
Iltre. P. Lacordaire, remitieron el producto de una cuestación entre los 
mismos verificada y que asciende 4 quinientos ochenta y nueve rea-
les; los individuos de la Guardia civil con destino á esta ciudad cuan-
do se celebraron las fiestas por la toma de Tetuan, renunciaron á la 
gratificación que á todas las fuerzas militares que guarnecían la pla-
za entregaron V, E. y el Excmo. Ayuntamiento, y los doscientos se-
tenta y seis reales que importaba los destinaron al socorro de los inu-
tilizados ó fárailias de los muertos en Africa; el Monte-pio de San Luis 
hizo también otro donativo de mil reales, y varias señoras pudieron 
recoger donativos de mas insignificante valor por la cantidad que re-
presentaban, pero no por la estimación que se referían, ascendiendo 
con ellos todas las sumas recaudadas á la cantidad de veinte y cuatro 
mil reales. 
Como no son iguales las condiciones de todas las familias que harr 
presentado solicitud en opción k los lotes, se ha creído que estos po-
drían ser de dos clases; unos de dos mil reales en número de nueve, 
y otros de mil quinientos en número de cuatro, formados los prime-
ros con los catorce mil reales recaudados en la cuestación de los días 
de Carnaval por los señores socios del» Círculo Ecuestre y las espresa-
das señoras, y con las cantidades entregadas por los señores Valide-
peras y Girona, y formados dos de los últimos con los tres mil reales 
remitidos por la Sociedad del Borne, otro de ellos con los mil reales 
procedentes del Monte -pio de San Luis, y los quinientos de D. Anto-
nio Parando; y el último con los quinientos reales de la persona cu-
yo nombre desea estar oculto, los quinientos ochenta y nueve del 
profesor y alumnos españoles del colegio de Soreze, los doscientos se-
tenta y seis entregados por la Guardia civil, y el producto de varias 
cantidades recogidas por la Sra. D.a Mariana Garriga de Lluch. 
Quince han sido las solicitudes recibidas antes del dia quince del 
próximo pasado abril, en opción á los lotes; pero los firmantes de dos 
de ellas no han justificado todas las circunstancias que debían hacer-
les acreedores á obtenerlos. Reducido, pues, á trece el número de las 
solicitudes que han podido ser atendidas, los lotes se han distribuido 
del modo siguiente: 
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Lotes de reales dos mil. 
1. ° A María Atzerías, vecina de esta ciudad, de edad sesenta y seis 
años, que en el mes de marzo último perdió á, su hijo perteneciente á 
los voluntarios de Cataluña de resultas de una herida. Este hijo era 
el único hijo y amparo que le quedaba. 
2. ° A Teresa Bello, vecina de esta ciudad, madre dé tres hijos que 
sentaron voluntariamente plaza de soldado en el regimiento de Gra-
nada, núm, 34. Loa tres se han batido en la campaña de Africa, pere-
ciendo uno de ellos el dia veinte y cuatro de diciembre de resultas de 
las heridas recibidas. 
3. ° A José Esquins, labrador, vecino de Capanabona, provincia de 
Lérida, de setenta y dos años de edad, el cual perdió un hijo en la 
campaña de Africa, único apoyo con que contaba para ayudarle en su 
avanzada edad. Dicho hijo pertenecía á los voluntarios de Cataluña. 
4. ° A Adela y Mercedes Cumalat, huérfanas de padre y madre, aco-
gidas en la casa de Misericordia de esta ciudad. Su padre José Cuma-
lat era sargento segundo de la segunda compañía de voluntarios de 
Cataluña, y murió en el hospital de Cádiz de resultas de las heridas 
recibidas en la batalla del cuatro de febrero, 
5. ° A Josefa Ribas, vecina de esta ciudad, por haber perecido en el 
hospital de Ceuta su único hijo, soldado del regimiento de Castilla, á 
consecuencia de una herida. 
6. ° A José^Pagés, vecino de Camprodon, provincia de Gerona. Ha 
tenido tres hijos declarados soldados en el ejército y otro que sentó 
plaza de voluntario, habiendo perecido el último delante de los re-
ductos de Tetuan, y uno de loa primeros también en la campaña de 
Africa. 
T* A Teresa Cortés, viuda, vecina de eata ciudad, cuyo hijo, único 
amparo que le quedaba, murió en la campaña de Africa para la que 
habia tomado las armas voluntariamente. 
8. ° A Antonia Coll, viuda, vecina de esta ciudad, que perdió á su 
hijo mayor, voluntario de Cataluña, en la batalla del cuatro de febre-
ro, frente á Tetuan, quedándole cuatro hijos menores, á los que tiene 
que mantener. 
9. ° A Vicente Pitaluga, vecino de esta ciudad, el cual perdió á su 
hijo, voluntario de Cataluña, en la batalla del dia cuatro de febrero. 
Es peón albañil, y tiene que mantener tres hijos menores. 
,í: . I I Í 4 I « H } . n ; - ' f 9'- feol ^ P b i h u r t í i ; i ' b í b o q !¡«ií o n p síjbí/íir.'jiof 
Lotes de reales mil quinientos. 
I.0 A Marcos Valls, cuyo hijo que leausiliaba» entró de voluntario 
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y murió en la batalla del cuatro de febrero, dejando tres hijos meno-
res de edad. 
2.0 A Juan Montero, vecino de Granollers, voluntario de Cataluña, 
herido en la acción del cuatro frente á Tetuan, y del que no se ha po-
dido tener noticia alg-una. Si vive y queda inutilizado merece el lote 
en este concepto; y si ha fallecido, como se presume, debe quedar di-
cho lote á favor de sus tres hijos menores, huérfanos de madre y sin 
recursos para vivir. 
3. ° A Pablo Escalans y Mariana Eróles, consortes, vecinos de esta 
ciudad, pobres trabajadores que no pueden contar ahora mas que con 
su corto jornal y antes con el de su hijo, voluntario de Cataluña, que 
murió en la batalla del veinte y tres de marzo. 
4. ° A Maria Blay, viuda de Silvestre Planas, vecina de esta ciudad, 
la que perdió á su único hijo, soldado del batallón de cazadores de 
Alba de Tormes, de las resultas de fatigas de la g-uerra, el veinte y 
uno de diciembre del ano último. 
Hecha la adjudicación de los lotes restaba únicamente proceder é 
su distribución. Las señoras que suscriben deseaban celebrar este acto 
con la solemnidad propia del objeto é que se dirig-e, y no se borrará 
fácilmente de su memoria—así como deben hacerlo público en este 
momento—que á una simple.indicación, no solo se dig-nó esta Diputa-
ción provincial facilitar este salón de venerandos recuerdos, sino que 
ofreció constituirse en sesión pública para la entrega de los lotes á los 
agraciados, habiendo querido que fuesen las mismas señoras que con 
los socios del Círculo Ecuestre verificaron la cuestación de los dias de 
Carnaval las que los entregasen por su propia mano. 
• Hoy Barcelona alberga en su seno á los denodados hijos de este 
país que, soldados del ejército ó Voluntarios, han regresado al patrio 
suelo laureaos por la victoria; Esta ciudad los ha acogido con la efu-
sión de gozo y entusiasmo de que eran merecedores, y presentes en 
este lugar como en representación del ejército de Africa, van á asistir 
6 un acto que no podrá menos de conmover su corazón. Junto á ellos 
están las familias de los que desembarcaron en las playas africanas 
para no volver, de los que pelearon como héroes y murieron para la 
gloria, pero quedaron madrea sin báculo para su vejez, quedaron es-
posas sin un brazo que escudase su debilidad, quedaron hijos sin un 
guia en medio de las tempestades de la vida. Las lágrimas que no 
han quemado sus mejillas pueden esconderse, cuando la patria cele-
bra sus glorias; pero no se enjugan jamás en el seno del hogar domés-
tico. Los socorrosjpara aliviar la indigencia pueden llevar un lenitivo, 
jamás el olvido: el bálsamo verdaderamente consolador solo desciende 
deTcielo con el rocío de las creencias cristianas. Dios que da esos pe-
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queños bienes 4e la tierra que varaos á, diatribuir, dará también el ali-
vio á las heridas del corazón, y vosotros, los que hoy vais á recibir 
los modestos lotes debidos á la generosidad de vuestros compatricios, 
poned la esperanza en E l que todo lo da y todo lo quita, y que permi-
tiendo á unos que sobrevivan á la victoria, les ha reservado para ser 
el apoyo de las familias de sus hermanos de armas que han muerto; y 
á los que han perecido en los campos de batalla, les ha honrado ha-
ciéndoles conquistar con su sangre los laureles que ciñen dignamente 
la frente de sus compañeros en el combate, 
Barcelona cuatro de mayo de mil ochocientos sesenta.—María Gar-
riga de Lluch.—Adelaida Calmases de Biada.—Javiera Larumbe de Ma-
taré—María Dolores Panera, viuda de Llanes.—Inés Roca de Santa Ma-
ría.—Francisca Garrido de flanes.—Mercedes Vila de Costa.—Mariana 
de Casanova.—Carolina "Vidal de Girona.—Josefa Mataró de Brusi.— 
Mercedes Ferrando de Sabadell.—Joaquina Clavé,~Rosalía Achon. 
—Raimunda Carreras de Solernou.—Dolores Perales de Torrada.» 
Terminada la lectura de esia coniunicacion, que á (an alio grado 
subüma los delicados senlimieolos de las señoras que la suscriben, 
lu vo lugar la entrega de los primeros lotes, hecha por mano de la res-
petable señora Garriga de Lluch, y cuando algunos pobi es padres y 
madres, abrumados por el peso de la mas desgarradora aflicción, se 
presentaron á recogerlos a presencia de ios que hablan militado entre 
las mismas filas en que sucumbieron los malogrados objetos de su 
cariño, él pechó de los espectadores se sentia oprimido de un senti-
miento de respeto, y compasión hacia aquellos seres desgraciados, tan 
dignos de consideración y de aprecio; hacia aquellos padres cuyos h i -
jos acaban de sacriíicarso heroicamente en las aras de la patria. Fal-
laba aliento para saludarles con un aplauso y lloraban las Autoridades 
y lloraban todos los circunslantes. Hasta los valientes voluntarios que 
con impávida y serena frente habian asistido al horroroso y aterrador 
espectáculo de una batalla á sangre y fuego, sentían deslizar abun-
dantes lágrimas sobre sus mejillas tostadas por el humo de los com-
bates y el ardiente sol del Africa. 
Procedióse en seguida á la entrega de los otros lotes, de los oficios 
y de las libretas de la Caja de ahorros hecha por propia mano del se-
fior Gobernador, y con sucesión á los siguientes acuerdos de la Dipu^ 
lacion, cuya lectura ocasionó grandes arranques de entusiasmo y de 
aplausos: 
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«Primero. Iniciada por esta Diputación provincial una suscripción 
para erigir un monumento que recuerde á las generaciones venideras 
la gloriosa guerra de áfrica, y para regalar una espada de honor á los 
invictos generales duque de Tetuan y marqués de los Castillejos, se 
acordó igualmente que, como á tercer objeto de ella, se entregase una 
parts de su producto, convertida en títulos de la Deuda pública, á las 
familias de D. Victoriano Sugrañes y D. Mariano de Moxó, muertos en 
la batalla que abrió á nuestras tropas las puertas de Tetuan, habién-
dose después hecho estensivo este acuerdo á favor de las demás fami-
lias de los oficiales del cuerpo de voluntarios de Cataluña que se en-
contrasen necesitadas de igual alivio para su infortunio. 
Segundo. Elevar una esposicion á S. M. solicitando que sea de su 
augusta dignación recompensar los distinguidos servicios de los se-
ñores oficiales de los voluntarios de Cataluña, bien reconociéndoles 
sus grados ó en la forma que S. M. estime, y dirigir á dichos señores 
oficiales un oficio en que conste la distinguida consideración en que 
tiene la Diputación provincial el bizarro comportamiento de que han 
dado muestras mandando á, los voluntarios. 
Tercero. Pedir al Gobierno de S. M. que autorice la creación de cien 
pensiones vitalicias, 20 de 5 reales diarios, 25 de 4, 25 de 3 y 30 de 2 á 
favor de los soldados del ejército y marina que resultasen inutilizados, 
ó en favor de las familias pobres de los que hubiesen fallecido. Creado 
el Cuerpo de voluntarios de Cataluña, se ha pedido autorización para 
hacer estensivas á estos las espresadas pensiones. 
Cuarto. Tener preseñte á los voluntarios de Cataluña para que en 
igualdad de méritos y circunstancias se les coloque en los destinos que 
sean de la incumbencia de la Diputación proveer, y recomendarles en 
su caso á las Autoridades, Corporaciones, Sociedades y Empresas de 
Obras públicas en las cuatro provincias, para que les den colocación 
análoga. 
Quinto. Entregar á cada voluntario de Cataluña por medio de la 
imposición en la Caja de Ahorros de esta capital, al dia siguiente de 
su llegada, la cantidad de doscientos reales vellón á cada uno, á máxi-
mum, según reglamento de la caja, para la primera imposición.» 
La cantidad remilida por la Sociedad coral de Eulerpe como recau-
dada en el segundo dia del Carnaval para las familias de los muertos 
ó para los heridos en la acción del 4 de febrero de 1860, ascendía á 
3,261 reales, y debió distribuirse en veinte y siete lotos, por ser otros 
laníos los muertos y heridos que constan en los partes oficiales. 
Terminó el acto dirigiendo el gobernador civil interino Sr. Moya-
no la palabra á lo» voluntarios, felicitándoles en nombre de Barcelo-
xi. 41 
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na y de la patria por su bizarro comportamienlo y exhortándoles á 
hacerse ahora y siempre acreedores á la gratitud y aprecio que les 
tributaban, portándose como hombres probos y honrados padres de 
familia. 
La comisión del Ayuntamiento, con el corregidor al frente, acom-
pasó á la Diputación á despedir á los voluntarios hasta el umbral del 
palacio de esta, y allí el señor coronel comandante de los catalanes 
dirigió á entrambas corporaciones sentidas frases, recordando á los 
voluntarios la gratitud de que les eran deudores, encargándoles que 
si algún dia la Diputación y el Ayuntamiento les llamaban en su de-
fensa, por reclamarlo los intereses de la patria, debían acudir pre-
surosos al llamamiento con la solicitud con que acuden los hijos á las 
madres; concluyendo con manifestar que á las señoras y á la sociedad 
coral de Euterpe solo podia espresarles sus sentimientos con una lá-
grima en los ojos y un recuerdo eterno en el corazón. 
La brillante música del regimiento de la Constitución, que habia 
asistido á la ceremonia, acompañó á los voluntarios hasta su cuartel. 
X I . 
Por la tarde de este mismo dia, á las cinco de ella, tuvo logar en 
el cuartel de infantería de la Barceloneta, en el que se hallaba aloja-
do el cuerpo de volnnlarios, un acto que se convirtió en una escena 
liernísima para las pocas personas que lo presenciaron. 
Habíase fijado dicha hora para que depusieran aquellos las armas 
que empuñaran para defender el honor nacional, asistiendo á este ac-
to la Excma. Diputación y el Excmo. Ayuntamiento. 
Formados los voluntarios por compañías con sus oficiales al frente 
en el espacioso palio de dicho cuartel, su jefe, el Sr. D. Francisco 
Fort, les arengó encareciendo lo bien que habian cumplido como sol-
dados, el honrado comportamiento que debían guardar en lo sucesi-
vo como paisanos, la obediencia que debían á las Autoridades y el 
reconocimiento á que estaban obligados para con las corporaciones 
provincial y municipal. 
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Los voluniarios contestaron á esta alocución con repetidos vivas á 
su jefe y á las citadas corporaciones. 
Habiendo dicho aquel que los d.evolvia á la Diputación provincial, 
y suplicando á esta que les dirigiese una palabra de despedida, el se-
ñor diputado provincial D. Manuel Duran y Bas les dirigió la pala-
bra i w r índoles que la Diputación les habia confiado el nombre de 
O ' J u ñ a en el momento en que España estaba empeñada en una 
guerra difícil por diversas causas; que habían conservado á la mere-
cida altura este nombre; que si abandonaron el azadón y la lanzade-
ra para ir á combatir el enemigo, hoy, que felizmente se habia con-
seguido una paz honrosa, debían tomarlos nuevamente para contribuir 
con su trabajo al engrandecimiento de la patria, y que, si la Dipu-
tación habia atendido á su suerte mientras estuvieron en campaña, 
procurarla por todos los medios que encontrasen una ocupación dig-
na del que es buen ciudadano, porque es buen padre de familia. 
En seguida tomó la palabra el señor teniente de alcalde D. Miguel 
Biada en nombre del Ayuntamiento, y después de recordar la entu-
siasta acogida que les había dispensado Barcelona, las simpatías que 
esta les habia demostrado, les manifestó la resolución del Ayuntamien-
to de cooperar con la Diputación provincial á facilitarles trabajo, y 
concluyó diciéndoles que la Municipalidad, en conmemoración de sus 
hechos había mandado acuñar medallas que pronto les serian repar-
tidas, así como también les ofrecía un banquete en el salón délos 
Campos Elíseos el próximo domingo. 
Entusiastas vivas á la Reina, al ejército de Africa, á la Diputación, 
al Ayuntamiento, al duque de Teluan, al general Prím y á los volun-
tarios, acogieron estos discursos, después de los cuales los volunta-
rios formaron las armas en pabellones y se retiraron á pasar lista, 
saliendo en seguida del cuartel la Diputación provincial y comisión 
del Ayuntamiento. 
XII . 
P o r l a noche , favorecidas con u n t i e m p o p r i m a v e r a l y u n c i e lo 
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despejado, las iluminaciones fueron aun mas espléndidas, si cabe, de 
lo que lo habían sido la víspera. 
El entusiasmo que lu^o lugar durante lodo el dia no menguó cier-
tamente por la noche. 
En la plaza Rea! delante del cafó Español, y en la Rambla, delante 
del cafó Nuevo, se dispararon vistosos fuegos de artificio, continuan-
do los bailes en el entoldado del tercer distrito, en la plaza de Santa 
Catalina y en el Padró, y las escenas cómico-burlescas en el teatro de 
la calle de San Rafael. 
El Excmo. Ayuntamiento habia convidado para las ocho de la noche 
á una velada musical y á un refresco á los sefíores jefes y oficiales 
del ejército de Africa y do la guarnición, como asimismo á las auto-
ridades civiles y militares y á varias personas de categoría y distin-
ción. 
Para el efecto se habia dispuesto convenientemente el histórico y 
venerable salón de Ciento. 
Lujosamente decorado se hallaba, digno de la corporación que hacia 
el obsequio y de los valientes á quienes se dedicaba. 
Un espectáculo deslumbrante y difícil de describir presentaba en 
su totalidad el edificio de las Casas Consistoriales: desde el umbral de 
la puerta de la calle hasta el mas insígnilícante rincón del edificio, se 
descubría la mano del arte. 
Ricas y variadas alfombras y centenares de macetas con olorosas flo-
res en variados y combinados grupos embellecían la entrada, escale-
ras y galerías interiores; elegantes candelabros y multitud de arafias 
de cristal en las que se agrupaban ceulenares de bujías, difundían 
torrentes de luz por todas partes. Las salas destinadas para la recep-
ción de los convidados se hallaban perfeclamenle decoradas y cubier-
tas sus puertas y balcones con colgaduras y corlinajeíde damasco 
carmesí. 
Sin embargo, todo lujó desaparecía ante el deslumbrador y mages-
tuoso aspecto del salón de Cíenlo, lugar de tantos y tan gloriosos re-
cuerdos históricos. 
Cubiertas se hallaban sus monumentales paredes con ricos damas-
eos carmesíes ribeteados con franjas de oro; delante de las puertas 
caían grandes cortinajes de terciopelo; una acertada combinación en 
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los adornos hacia resallar sus formas arquüeclónicas, y destacábanse 
del arranque de sus columnas y de los arcos escudos y medallones 
rodeados ó cobijados de bien entendidos, pintorescos y variados gru-
pos de banderas, estandartes y otros trofeos. 
En la testera principal descollaba un rico dosel cubierto do tercio-
pelo carmesí, decorado con¡labradas franjas do oro, coronándolo un 
escudo de las armas reales que descansaban sobre una elegante cor-
nisa, también dorada. Ostentábase en su centro el retrato de S. M. 
A cada lado se hallaba colocado en la parte superior un grupo de 
banderas de los regimientos y batallones que combatieran en el suelo 
africano, desprendiéndose de su centro un grande escudo en el que 
se leía en letras de oro Batalla de Tetmn, y en el del lado opuesto 
Batalla de Wad-Ras. Coronaba los escudos un gran pendón blanco 
en el que y en letras rojas se lera voluntarios de Cataluña en uno y 
Artilleria en el otro. 
Estos grupos se repetían en cada uno de los intermedios que for-
man los arcos hasta el número de quince. Cada escudo ostentaba en 
letras de oro el nombre de una acción de guerra; cada pendón en le-
tras de sangre el del cuerpo de ejército que mas en ella se había dis-
tinguido. 
De dichos escudos, ceilidos con ramajes de laurel, se desprendían 
en variadas direcciones guirnaldas y festones de hermosas flores. En 
el centro de las esbeltas'columnas que soslienen los arcos, descollaban 
otros escudos cobijados con banderas nacionales y orlados con el lau-
rel de la victoria y guirnaldas de flores, en cuyo fondo rojo y en le-
tras doradas se leían los nombres de O'Domell, Prim, Ros de Olano, 
Echagüe, Zabala, Rios y demás generales que tan activa parte han 
lomado en la campaña do Africa. 
A los lados del Irono y á los de la puerta de entrada descollaban 
cuatro elegantes palmeras, de cuyo tronco se desprendían multitud de 
palmas naturales que cobijaban grupos de trofeos militares y pertre-
chos de guerra pertenecientes á las diversas armas de nuestro valeroso 
ejército, así como también lucían los vestuarios de cada arma respec-
tiva, sin olvidar un traje de voluntario catalán cuya roja gorra cenia 
una corona de laurel, interpolándose este ramaje entre las armas y úti-
les militares. 
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En el centro del salón y en forma de cruz se hallaba la mesa rica-
mente engalanada y servida, á cargo de D. José Fábregas, dueño del 
café nuevo de la Rambla. 
Entre los ramilletes y jarrones de olorosas flores y vistosos cande-
labros, sobresalía un elegante y colosal cesto formado de vejelales, 
ostentando entre caprichosos dibujos, formados con flores de diversas 
clases y colores, el escudo de armas de la ciudad de Barcelona, he-
cho asimismo con flores naturales. Era una verdadera obra maestra en 
su género. 
Lo restante de la mesa estaba cubierto de sabrosos manjares, esqui-
sites dulces y pastas, botellas de vinos nacionales y extranjeros y her-
mosos ramilletes que, alternados de grandes jarros de flores, formaban 
una bellísima perspectiva. 
Finalmente, inmensidad de bujías simétricamente colocadas, ya en 
preciosas arañas de cristal, ya en elegantes y colosales candelabros, 
hacían resaltar la decoración total cuyo aspecto era sorprendente y des-
lumbrador. 
El adorno de este salón había corrido á cargo del ya citado arqui-
tecto de la municipalidad D. Francisco Daniel Molina. 
Los señores convidados permanecieron hasla las diez paseando por 
las galenas y salones, departiendo entre sí agradablemente, mientras 
que la música del Ayuntamienlo, colocada en el patio de las Casas 
Consistoriales, tocaba con perfecto ajusfe y precisión algunas célebres 
sinfonías y otras notables piezas, alternando con la música los coros del 
Orfeón Barcelonés, bajo la dirección de su digno y acreditado maestro 
D. Juan Tolosa, que cantaron algunos himnos con notable afinación, 
ajuste y colorido. 
En uno de los salones oslaban de manifiesto dos espingardas regala-
das al Ayunlamiento por el general Prim, el sable del coronel Fort y otra 
espingarda, que ofreció el mismo coronel, y una gumía, regalada por 
el cuerpo de voluntarios, 
A las diez de la noche los convidados penetraron en el salón sen-
tándose al rededor de él y ocupando los puestos de preferencia el se-
ñor gobernador civil interino, el señor regente de la Audiencia don 
Nicolás Pefíalver, el general Pastors, el general Rodríguez de Arjo-
na, el señor rector de la universidad literaria, el diputado por el ter-
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cer disidió de la capital D. Jaimo Badía y los señores diputados pro-
viDciales. 
Dos horas largas duró el refresco, que fué abundante y bien ser-
vido, esmerándose á porfía los señores tenientes de alcalde y conceja-
les en obsequiar galantemente á los convidados. 
El M. I . S. Alcalde corregidor D. José Santa María dió comienzo 
á los briadís felicitando en nombre de Barcelona á los esforzados caudi-
llos, jefes, oficiales y soldados que han combalido y triunfado en Africa 
y que cou tanto denuedo como heroísmo han sido los campeones y loa 
vengadores de la honra nacional. El señor Santa María terminó su 
brindis con vivas á la reina, al ejércilo y á los voluntarios. 
Terminado el discurso del señor Santa María, el señor Balaguer leyó 
la poesía de doña María Mendoza de Vives, dedicada al ejército. 
El señor general Paslors brindó por la reina y el ejército de 
Africa. 
El Excmo. Sr. regente de la Audiencia pronunció algunas palabras 
notables. 
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El gobernador interino señor Moyano hizo también un breve dis-
curso. 
D. Salvador Maluquer tomó la palabra en nombre de la Diputación 
prov:ac¡al, de la cual os individuo en representación del segundo dis-
trito de Bircelona, y se.espresó en estos términos: 
Señores, los antig-uos colocaron el templo de la gloria en la cima de 
una montaña y en lo mas alto del templo la imágen que la represen-
taba. Con esto quisieron significar, como se comprende fácilmente, que 
después de haber subido, hay que tomarse aun el trabajo de levantar 
los ojos para verla. Es decir, que la verdadera gloria no se alcanza sino 
venciendo dificultades y á fuerza de constancia, de fatigas, de priva-
ciones y de la práctica en fin de las virtudes mas austeras. 
Tal es la gloria adquirida en Africa por nuestros valientes soldados 
y bravos voluntarios catalanes dirigidos por sus bizarros jefes," gloria 
tanto mas pura y brillante, cuanto que no es la del tirano que la cifra 
en derramar sangre, sino la del valor español, que bien pudiéramos 
llamar valor cristiano, indomable, pero siempre noble, siempre gene-
roso y humanitario. ¡Honra y prez al ejército, á la marina y al cuerpo 
de voluntarios de Cataluña, que así han enaltecido nuestra patria y 
dado nuevo brillo al trono de Isabel II 1 
A nombre de la Diputación provincial de que soy el último indivi-
duo, yo les saludo con todá la efusión de mi alma. Viva la Reina 
constitucional! 
El Sr. D. Víctor Balaguer tomó á su vez la palabra y se espresó del 
modo siguiente: 
Barcelona ha recibido con el frenesí del entusiasmo á los que vuel-
ven vencedores de la campaña de Africa; para ellos han tejido coronas 
de laurel las bellas damas catalanas; y al pasear en triunfo por nuestras 
calles, abriéndose paso á duras penas á través de la apiñada muche-
dumbre que se agolpaba á saludarles, se habrán podido convencer de 
que en Barcelona el patriotismo solo tiene'una boca y el entusiasmo 
solo un corazón, como su historia no tiene mas que un eco en el mun-
do: la gloria. 
Por poco autorizada que sea mi voz, particularmente en este vene-
rable salón deciento, página ilustre de nuestros anales, templo de las 
antiguas libertades catalanas, que era para los ciudadanos de Barce-
lona lo que el Aventino para los ciudadanos de Roma, por poco auto-
rizada que sea mi voz, permítame "V. E . que la eleve bajo estas sagradas 
bóvedas, aunque solo sea para decir con la fe del patriotismo y el en-
tusiasmo del corazón: ¡Prez y gloria á los valientes defensores de la 
honra nacionall ¡Salud á los bravos! ¡Salud á los héroes! 
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¡Salud á ese puñado de heróicos catalanes, dignos herederos de 
aquellos valientes que estremecieron y asombraron al mundo con sus 
hazañas! 
¡Salud á ese valiente ejército para quien ha sido la'campaña de Afri-
ca una série de jornadas de prueba, pero un dia, un solo y largo dia de 
gloria! 
A unos y & otros Barcelona os paga...,—¿pagaros?,., nó, que es im-
pagable deuda,-—Barcelona os agradece en entusiasmo lo que vosotros 
le habéis dado en gloria. 
Si algún dia—¡Dios no lo permita!—la libertad 6 la independencia 
patria se viesen amenazadas, la campaña de Africa estaría patente 
para asegurarnos que encontraríamos en los soldados españoles á los 
héroes de Zaragoza y en los voluntarios catalanes á los gigantes del 
Bruch. 
El «eñor Crespo, coronel del batallón de Arapiles, se levanló eqp 
tonces y manifestó en un breve discurso que el ejército solo había 
cumplido con un deber sagrado lanzándose al campo de balalla á pe-
lear por su patria y por su reina, y que siempre que su patria volvie-
se á necesilar de sus hijos, todos se apresurarían de nuevo á derra-
mar su sangre y á correr los peligros del combale y de la campaña, 
sin aspirar á mas recompensa que & la satisfacción de haber cumpli-
do con su deber. 
Luego que terminó el señor Crespo, brindó el teniente de alcalde 
señor Biada, y en seguida el diputado D. Jaime Badía habló de la ma-
nera siguiente: 
Después de los brindis patrióticos que me han precedido, como di-
putado por uno de los distritos de Barcelona, debo decir algunas pala-
bras y cumpliré con este grato deber sin perjuicio de la brevedad. Hay 
en España la preocupación bastante común de que el pueblo catalán, 
es un pueblo esclusivamente de grangería y especulación, y por lo 
mismo debemos dar las gracias al ejército de Africa que nos ha pro-
porcionado la ocasión de probar á las demás provincias de la monar-
quía, que los catalanes nos entusiasmamos también por todas las cau-
sas justas, por todas las causas nobles y elevadas. Esta es la condición 
y el sentimiento de los pueblos laboriosos y morigerados. Tuve el 
gusto de felicitar á nuestros voluntarios y al batallón de Arapiles el 
dia de su llegada en nombre de mi distrito, y ahora añadiré que los 
guerreros de Africa han venido colmados de laureles, pero estos va-
lientes cuando han regresado á su patria, han encontrado á un pueblo 
digno de ellos. 
U 48 
37S JORCADAS DE GLORÍA 
Hecha esta declaración tan propia de la grandeza moral que presenta 
Barcelona estos dias, me propongo dar un brindis que es muy posible 
merezca la aceptación de tan distinguida concurrencia. 
Mi brindis será al señor Salaverría, ministro de hacienda, no por 
motivos personales porque jamás le he pedido nada, como no fuera por 
asuntos públicos y siempre en unión de mis dignos compañeros, sino 
porque en medio de una guerra que la Europa creia superior íi nues-
tras fuerzas, atendió á todas las urgencias de ella, sin apelar á im-
puestos estraordinarios, sin embargo de que estaba facultado para exi-
girlos por las córtes del reino: pagó cuarenta y nueve millones á un 
gobierno estranjero, despreciando el plazo que se le ofreciera para sa-
tisfacerlos, y mientras las dos naciones mas poderosas de Europa vieron 
bajar sus fondos de un modo depresivo para su crédito, en las guerras 
de Crimea y de Italia, la renta española con asombro de los hombres 
rafp previsores estuvo en alza durante la guerra de Africa. E l ministro 
de hacienda, que tanta gloria ha alcanzado ¿no merece un brindis de 
gratitud? Brindo por el señor Salaverría. 
El M. I . S. Archipreste de esta santa iglesia D. Francisco Poig y 
Esleve tomó también ía palabra para consagrar un recuerdo á los va-
lientes que habían sucumbido en el campo del honor. 
Con estos brindis y discursos alternó la lectura de varias poesías, 
debidas á las plumas de los Sres. Rubió, Bofarull, Orellana, Blanch 
y Hermosa, todas las cuales fueron, como los discursos, recibidas con 
granjde aplauso. 
La poesía titulada Za roja barretina, de doña Josefa Massanés de 
González y la composición dedieada á los catalanes por la señora Men-
doza de Vives, fueron leídas por los esposos de dichas señoras D. Fer-
nando González y D. Ramón Vives. 
No podemos terminar la reseña de este acto sin hacer menciónespe-
ciai de un caballero capitán de carabineros, D. Luis Calero de Sesmenl, 
el cual improvisó varias composiciones poéticas, dando muestras de 
unajacilidad é ingenió que asombró á todos los concurrentes. 
Lo primero que improvisó fué el siguiente soneto: 
Si dijo Carlos V «en mis estados 
Jamás se pone el sol»fué alegoría 
Con que quiso decir que no cabia 
Mengua ó baldón alguno en sus soldados. 
Los hijos de los héroes denodados 
De San Quintín, Lepanto y de Pavía 
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Sabremos demostrar con bizarría 
Que no estamos por Dios degenerados. 
Que siendo sol la honra del ibero 
Que no permite nubes ni celag-es, 
Lavar logramos con potente acero, 
Sin mirar á su autor, necios ultrajes, 
Obligando á la fama á que pregone 
Que el sol de nuestra honra no se pone. 
Este otro soneto improvisó asimismo al recibir «na bandera espa-
ñola que le ofreció el señor Balaguer, arrancándola de uno de los tro-
feos. 
Ven á mis brazos, ven, dulce bandera, 
Emblema de nobleza y de victoria: 
Ven, y permite aspire de tu gloria 
El grato aroma con mi fé sincera: 
No ha mucho que la Europa te creyera 
Hundiendo en polvo tu inmortal historia, 
Y que siendo tu fuerza ya ilusoria 
Insultarte podria cualesquiera. 
Mas vino el moro con salvaje saña 
Un trofeo intentando en tus girones, 
Y absortas contemplaron las naciones 
Lo que por ello hiciera nuestra España. 
T lo vieron: potente donde quiera, 
Eres siempre inmortal, noble Bandera, 
Era la una y media de ia madrugada cuando acabó esta fiesta, en 
la que reinaron la mayor cordialidad y el mas sincero y puro patrio-
tismo, en la que estaba representada esa cordialidad y buena armo-
naí entre todas las clases do la sociedad y del ejército; (testa en la que 
el Excmo. Ayuntamiento constitucional supo manifestar á los bene-
méritos oficiales del ejército y de los Voluntarios catalanes, de un mo-
do digno y espléndido, ios senlimientos de gralünd y admiración que 
animan á la población que représenla, por su bravura, sufrimientos y 
resignación en la campaña última, donde prodigaron su sangre por la 
madre patria; y fiesta, en fin, de inolvidables recuerdos para cuantos 
tuvieron la satisfacción de asistir á ella. 
XIII. 
El dia 5 prosiguió el mismo entusiasmo por parte de la ciudad, y las 
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calles y las casas continuaron adornadas como en los dias anleriores. 
Desde primer hora de la mafiana empezó á circular !a noticia de 
que llegaba el general Prim, y esto dió pábulo á la animación y rego-
cijo, pero no tardó en saberse que la noticia era inexacta, pues habien-
do los vecinos de la calle de Fernando enviado un leiégrama á Madrid 
preguntándole si era cierto que venia, 6 invitándole á venir en caso con-
trario, el general contestó con estasfpalabras: 
«Agradezco en el alma la invitación de Barcelona, pero no me es 
posible ir. Mañana tengo que asistir á un convite de S. M. la reina y, 
pasado, tengo trabajos impoi tanles en la dirección de ingenieros.» 
Durante lodo el dia la gente circuló por las calles, y por la noche 
hubo la misma espléndida iluminación, teniendo lugar varias escenas 
y episodios que demostraban e! entusiasmo de que continuaba henchido 
el corazón de los barceloneses. 
Los teatros dieron funciones patrióticas, poniéndose en escena en 
el gran teatro del Liceo una loa catalana de D. J. Ferrer Fernandez, 
ülüVáádi Ja tornant y en el Circo otra en castellano de D. Antonio A l -
ladill, titulada Laureles y lágrimas. En ambos teatros se leyeron tam-
bién poesías, lo propio que en el Principal. 
La sociedad del Casino Centro lírico-dramático celebró con un bai-
le la llegada de las tropas procedentes de Africa. Las lindas señoritas 
concurrentes á dicho Casino, que ya se hablan distinguido el dia de la 
llegada de las tropas arrojándoles mas de trescientas coronas de laurel, 
llevaban todas brazaletes de cintas de los colores nacionales y corbatas 
del mismo color. 
Se disparó en los mismos balcones de este Casino un bonito capri-
cho de fuegos artificiales, composición del Sr. D. Félix Pera, lo cual 
atrajo á la Rambla una multitud inmensa, que contestó entusiasma-
da á los vivas al ejército, á Odonnell, á Prim y á los voluntarios. 
En la encrucijada que forman las calles de Barbará y San Ramón, 
donde se levantaba la estatua ecuestre de Prim, hubo una fiedla de 
baile y fuegos artificiales. 
En todos los cafés y establecimientos públicos tenían entrada los sol-
dados y voluntarios catalanes, á los cuales se obsequiaba y festejaba; 
pero en este dia tocóle el turno de llevarse la palma al cafe del Co-
mercio. >i>ii*i '-h'ciÍ• Jihma ¿"éih' ta 
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La sefíora duefla de.esle café habia invitado á todos los soldados y 
voluolarios, á quienes quiso dar gralis café y licores, que fueron re-
partidos abundantemente entre soldados y voluntarios, destapándose 
y vaciándose á centenares las botellas. Varios jóvenes entusiastas se 
convirtieron en mozos de café, reinando entre el patriótico concurso la 
mas espansiva alegría y una admirable confraternidad. 
Esta y aquella aumentaron de una manera estraordinaria cuando 
el sefíor comandante de los voluntarios entró en el cafó dando el brazo 
á la señora madre del conde de Beus. Los concurrentes les abrieron 
paso saludando á esta señora con un grito de ¡Vivan las madres de los 
valientes! en tanto que la charanga de Arapiles tocaba la marcha de 
Castillejos. 
Pronunciáronse brindis y leyéronse entusiastas poesías. 
El Casino barcelonés, sociedad constituida por personas que digna 
y decorosamente representan á todas las primeras clases de la gran 
familia de esta capital, agasajó con un espléndido refresco aquella 
misma noche á las autoridades y á todos los señores jefes y oficiales 
que, procedentes del ejército de Africa, se encontraban en esta plaza, 
eomo también á comisiones de todos los cuerpos de la guarnición de la 
misma. 
Fué un acto tan plausible como grato el ver reunidos en fraternal 
armonía en los magníficos salones de que dispone la espresada So-
ciedad á los vencedores de Africa y á los jefes de las principales fa-
milias de Barcelona. 
A las diez de la noche se comenzó el refresco, servido con régia es-
plendidez, bajo la dirección del café de las Delicias, obsequiando los 
señores socios á todos los concurrentes con la mas fina y esmerada ga-
lantería. En el centro del gran salón circular había una mesa ncamenle< 
asurtida,. en la que, entre candelabros que vertían torrentes do luz y 
multitud de ramos de flores, aparecían platos los mas esquisitos, ador-
nados con banderas españolas, descollando en el centro de la misma 
y'en forma de ramillete, una especie de mezquita árabe con su ele-
vado minarete, en cuyos ángulos ondeaba también la bandera nacio-
nal. Era una fiesta magníficamenle dispuesta y. digna, bajo lodos con-
ceptos, del objeto á que estaba dedicada y del buen gusto de las per-
sonas que la habían ordenado. La escelente banda de música del re-
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gimienlo de la Conslilucion locaba escogidas piezas, primero en la 
plaza del Teatro y después en uno de los salones interiores. 
El Sr. D. Ramón Castella, como presidente de la distinguida* So-
ciedad de! Casino, dió principio á los brindis, dedicando el suyo á la 
nueva era de victoria que se habia inaugurado para la España con la 
campaña de Africa, saludando á las autoridades, y sobre lodo á los 
valientes que hablan combalido en aquella. losiguiendo su ejemplo, 
pronunciáronse en seguida muchos otros entusiastas brindis, algunos 
de los cuales tuvieron el carácter de una corta arenga ó discurso, bri-
llando en todos ellos esos bellos arranques que parten del fondo del 
corazón y que son dictados por el mas puro patriotismo. 
Siéndonos imposible trasladar al papel las animadas improvisacio-
nes que se pronunciaron, nos limitaremos á una ligera indicación del 
objeto á que varias de ellas fueron dedicadas, amplificándolas sus au-
tores con las galas del lenguaje y el brillo ó la oportunidad de las alu-
siones. 
El Sr. General segundo cabo brindó por el capitán general de Ca-
taluña Sr. Dulce, haciendo resaltar el celo con que gobierna el Prin-
cipado. 
El señor regente de la Audiencia dedicó el suyo al ejército y á los 
catalanes y dió un grito de ¡viva la Reina! que fué umversalmente 
contestado. 
El señor Alcalde corregidor brindó por las autoridades que gobier-
nan á Barcelona, y ensalzó con vivos colores la morigeración de sus 
habitantes y su amor al órden y al trabajo. 
El señor Vilaseca por la paz, tan gloriosaraenltí adquirida. 
E! señor comandante Garrido por la Reina, haciendo notar la mag-
nanimidad de su corazón, y delineó los servicios del duque de Te-
tuan ensalzando y describiendo á grandes rasgos la figura del heroi-
co Prim. 
El señor Permanyer, después de encomiar también las bondades 
de S. M., consagró su brindis á la amnistía, y con frases elocuentes 
felicitó a! ejército por sus triunfos, diciendo que estos eran tanto mas 
satisfactorios en cuanto habian sido alcanzados en país estraño, inci-
vilizado é inhospitalario, y parangonó con ellos los tristes efectos de 
una guerra civil, cuando el hermano combate contra el hermano. 

-tí 
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El seflor coronel de Arapiles manifeaUS su gratitud á este vecinda-
rio, y prorumpióen un ¡Viva Barcelonal al terminar su discurso. 
El señor Jaumar, indicando cnanto habia sufrido nuestro ejército, 
lo saludó con efusión. 
El señor Martes brindó por S. M. la Reina como personificación de 
la libertad civil, del progreso intelectual y de todas la instituciones 
civilizadoras. 
El seflor Comino por el ejército. 
El seflor Fort, coronel comandante de los voluntarios, pronunció 
un sentido discurso ensalzando á S. M. la Reina, encareciendo los ser-
vicios de los invictos jefes del ejército de Africa y sobre todo los pres-
tados por los generales O'Donnell y Prim y celebrando la unión de los 
españoles. 
Prenunciáronse además muchos otros y notables brindis, que seria 
larga tarea enumerar. 
XIV. 
El domingo, dia 6, fué el destinado por el Excmo. Ayuntamiento 
para obsequiar á los voluntarios catalanes con un espléndido banquete 
en el grandioso, salón de los Campos Elíseos. 
ün dia sereno y apacible favoreció esla fiesta; así es, que desde las 
primeras horas de la tarde estaban los Campos Elíseos llenos de gente 
que se paseaban por aquellos amenos jardines. 
A las dos de la larde llegaron á dicho eslablecimiento de recreo 
nuestros bravos voluntarios, formados por compañías, precedidos de 
sus tres cantineras, y marchando á su frente el bravo coronel señor 
Fort. 
A la puerta de los jardines les esperaba ya una comisión del Ayun-
tamiento, que se babia adelantado para recibirlas, compuesta del sín-
dico señor D. Gil Bech y de los concejales D. Francisco Tra1 ¡la y don 
Valentín Marin. 
Recibidos por estos señores, pasaron á formarse las cuatro compa-
ñías en la gran plaza de los Campos, recibiendo en parada al escelenlí-
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simo Ayuntamiento, que no lardó en llegar, presidido por el señor go-
bernador interino. 
Terminado este acto, penetraron todos en el salón y dióse principio 
al banquete. 
Las cuatro ó cinco gradas que conducen al salón y el pórtico del 
mismo estaban adornados vistosamente con grupos de banderas y pen-
dones, trofeos de armas y elegantes macetas de flores. Por lo que toca 
al espacioso salón, estaba ocupado por ocho mesas simétricamente co-
locadas, formando otros tantos rayos de una estrella. 
Pasaban de cuatrocientos los cubiertos, y la comida estuvo á cargo 
de los fondistas señores Vilaseca y Cavagliani. 
En cada mesa babia una presidencia formada de un señor teniente 
de alcalde, tres ó cuatro concejales, un diputado provincial y uno de 
los señores poetas ó periodistas invitados al banquete.—En la mesa 
número 1, constituían la presidencia los señores Gobernador civil, 
Alcaide corregidor y coronel Forl. 
Durante la comida la música del Ayuntamiento ejecutó diferentes 
aires ó himnos nacionales. 
Reinó durante el banquete el órden mayor y la mas notable com-
postura por parte de los voluntarios á quienes se esmeraban en obse-
quiar los señores individuos del Ayuntamiento. 
Poco antes de servirse ios postres, el. señor Santa María hizo una 
indicación para que 4 una señal dada los concurrentes permaneciesen 
quietos por espacio de cuatro minutos, á consecuencia de habérsele 
pedido permiso por los señores Alvareda y Moliné para sacar una co-
^pia fotográfica del espectáculo que ofrecía el salón en aquellos mo-
mentos. /. 
Asi se hizo luego, y una copia litografiada de aquella fotografía es la 
que acompaña esta página. 
El gobernador interino señor Moyano inició los brindis haciendo un 
pequeño discurso y dando un viva á la Reina, otro ai general O'Donnell 
y otro al general Prim, que fueron entusiastamente contestados. 
En seguida el señor Alcalde corregidor tomó la palabra é inculcó á 
los voluntarios los deberes que como ciudadanos les incumben, encar-
gándoles que al volver á sus hogares recordasen que su primer de-
ber es al órden y á la familia, y que al ser recibidos en todas parles 
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con la ovación y los aplausos qne se merecen los valientes, al deponer 
las armas para volver á sus respectivos trabajos, no diesen al olvido 
que, si como soldados habian sido modelo de valor y heroísmo, les 
tocaba serlo como padres é hijos do familia de virtudes cívicas y do-
mésticas. 
Esírepilesamente aplaudido fué el discurso del señor corregidor, 
terminado el cual, se levantó á brindar el coronel Fort. 
En el discurso que hizo estuvo enérgico y entusiasta, llegando en 
un momento á conmover á lodo el mundo. 
Comenzó por contar lo bien que se habian portado aquellos bravos 
voluntarios en el campamento y en la batalla, y en seguida, dirigién-
dose á ellos, les recordó sus deberes con respecto á las auloridades que 
Ies obsequiaban con aquel banquete, con respecto al pueblo catalán 
que tanto les habia obsequiado también. 
«¿Sabéis cómo habéis de demostrar esta gratitud?—couünuó dicien-
do el señor Fort.—Muy sencillamente; siendo buenos ciudadanos, 
honrados padres y dignos hijos de familia; dedicándoos al trabajo y 
no pasando los dias en la vagancia, porque esta es la madre de todos 
los vicios, de todos los crímenes, y porque—recordad bien lo que voy 
á deciros—porque de la vagancia al cadalso no hay mas que un paso. 
¿Me promeieis—prosiguió con solemne y enérgico acento,—me 
promeleis que seréis tan buenos y honrados ciudadanos como habéis 
sido dignos y bravos soldados?... 
Este.momento fué solemne y grande. Los voluntarios, que se ha-
llaban lodos de pié, pusieron unos sus manos sobre el corazón, otros 
agitaron al aire sus gorras encarnadas, cual si muchas de ellas atra-
vesadas por las balas enemigas fuesen segura prendado la palabra que 
iban k empeñar, y una sola y unánime voz llenólos ámbitos del salón. 
—Lo juramos! Lo juramos, mi coronel!—gritaron lodos. 
—Pues entonces, — conlinuó aquel jefe con acento conmovido,— 
yo á quien llamáis vuestro padre , tendré á orgullo el llamaros mis 
hijos, y si como padre os casügaria si delinquierais, como padre os 
abrazaré al veros en la senda de la virtud , envanecido de vosotros.» 
No lerminó aun aquí su discurso el señor Fort. Consagró un re-
cuerdo á la memoria del comandante señor Sugrañes, del teniente se-
ñor Moxó y de los demás voluntarios que habian perecido en los corn-
il. 49 
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bales; maoifesló su profundo agradecimienío al general Prim por ha-
berle confiado el mando de loscalalanes, y terminó con vivas al Ayun-
tamiento, á la Diputación, á IA Reina, al duque de Tetuan, al gene-
ral Prim y á Barcelona. 
Los vivas fueron contestados con entusiasmo , siéndolo con estrépito 
uno que dió un voluntario, diciendo: 
«¡Viva nuestro bravo coronelU 
Asi que hubieron cesado los bravos, los vivas y los aplausos , el 
poeta D. Francisco!. Orellana recitó la siguiente octava que acaba-
ba de improvisar, conteslaodo con ella á los discursos de los señores 
Sania María y Fort. 
Nada temáis por estos, que lucharon, 
y cual héroes intrépidos vencieron; 
que si con honra al África marcharon, 
gloria y renomhre conquistar supieron. 
—Nada temáis, pues harto demostraron 
á cuantos su virtud y hazañas vieron, 
que el catalán honrado es en su tierra 
tanto como valiente es en la guerra. 
Abierto el camino, siguiéronse varios y notables brindis. 
El diputado provincial D. Félix Ribas pronunció un discurso eo 
nombre do la Diputación loando al ejército y á los voluntarios y feli-
cilándose por la herencia de gloria que con su denuedo hablan legado 
á la patria. 
—Brindo por las hermanas terciarias de la órden del Carmen, dijo 
el Sr. Biada, teniente de alcalde, por esas verdaderas heroínas que 
han ido ít los hospilales, llenas de abnegación, para cuidar á ¡os en-
fermos y á los heridos. 
—Brindo, dijo el poeta D. Adolfo Blanch, al pronto restablecimiento 
de los voluntarios heridos. 
El señor D. Victor Balaguer se espresó eo seguida en estos tér-
minos: 
E l bravo coronel comandante de los voluntarios, á quien todos ve-
mos con placer entre nosotros, me decia hace dos dias, al contestar á 
las pocas palabras que le dirigí con motivo de entregarle una corona 
para los voluntarios en nombre de varios ciudadanos de Barcelona: 
«Con orgullo devuelvo á Cataluña esos hombres, tan honrados en el 
«campamento como valientes y bravos en el combate. Los recibí niños; 
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«os los devuelvo gigantes. Id si queréis á recorrer Jos hospitales de 
«Andalucía y á todos los voluntarios que allí se hallan los encontra-
«reis heridos de frente, ninguno lo está por la espalda.» 
Señores, yo tomé acta de estas bellas palabras que en boca de un 
poeta hubieran sido una brillante oda, pero que son toda una epopeya 
en boca del hombre que llega ennegrecido por el humo de la pólvora 
y tostado por el sol de las batallas, en boca del que estuvo al frente de 
esos gigantes—y esto lo dice todo—en la jornada memorable de Wad-
Kas. 
Yo saludo y admiro á ese bravo comandante, yo saludo y admiro á 
ese puñado de valientes, cuyo campo de ejercicios prácticos fué una de 
las grandes batallas que se han dado en este siglo, cuyo bautismo de 
fuego fué una gran victoria, 
Gracias sean dadas á esos bravos á quienes debe Cataluña el volver 
á tener historia propia. 
Lo menos que Barcelona podia hacer por ellos es lo que ha hecho^ 
IGloria eterna á esos hombres! No coronas, enramadas de laurel para 
sus cabezas! Nubes de banderas para dosel de sus frentes! Alfombras 
de flores para almohadón de sus plantas! 
Recuerdo que al hallarnos reunidos anteayer en el histórico salón 
de Ciento para un objeto parecido al que hoy aquí nos reúne, levanté 
mi voz para decir que la campaña de Africa nos ofrecía un ejemplo de 
que la nación en uno de sus momentos supremos podría contar con de-
nodados defensores. Dije que esta campaña era un testimonio, una pro-
mesa, una garantía de ello, pero hoy me atrevo ya á. decir algo mas. 
Varios de estos bravos voluntarios acaban de acercárseme para pe-
dirme que hable en su nombre, que en su nombre dé garantías y en 
su nombre seguridades. 
Así, pues, señores, esa flebre de patriotismo, esa embriaguez de en-
tusiasmo que hace tres días está conmoviendo á toda Barcelona, son 
un testimonio evidente de que todavía hay patria, de que los catalanes 
guardan aun viva en el altar de su corazón la llama sagrada del pa-
triotismo; son un testimonio de que en este suelo clásico de la libertad 
y de la independencia, el día que una ú otra se vieran amenazadas, 
bastaría herir el suelo con la planta para que, realizándose la fábula 
de Cadmo, brotasen armados y equipados los batallones; bastaría ha-
cer una seña, para que detrás de cada piedra apareciese un soldado, 
como en una época para siempre memorable apareció un héroe tras de 
cada peñasco del Bruch. 
Un eslrépito de voces que gritaban Si, si, interrumpió por un ins-
tante al orador. 
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Este coDlinuí: 
«Así lo creo, voluntarios; así lo esperamos todos, y bien lo podemos 
esperar de vosotros que habéis puesto tan alto el nombre catalán, bien 
lo podemos esperar de ese hombre que como Ney ha merecido ser lla-
mado el valiente de los valientes, de ese hombre á quien no hay nece-
sidad de nombrar para que se sepa quien es, de ese hombre, en fin, en 
cuya piel parece que rebotan las balas, para quien los combates son 
una fiesta, el caballo una cama y las batallas lo que eran para los an-
tiguos paladines las zambras y las cañas. 
Brindo, pues, por él y por ellos, señores. Por el héroe de Castillejos, 
de Tetuan y de Wad-Ras! Por sus hermanos de patria y por sus her-
manos de armast 
Al lermioar este discurso el señor Balaguer, selevaotóelseñor Fort, 
y abrazándole afecitiosamenle y con espansion. le ofreció en nombre 
de los voluntarios una gumía recogida entre los despojos del campo de 
batalla. 
El señor D. Fernando González leyó en seguida la poesía de su seño-
ra esposa D.* Josefa Massanés. 
El señor Hermosa leyó un romance dedicado á Barcelona con mo-
livo de la llegada de los voluntarios. 
El poeta D. Adolfo Blandí leyó su composición poética catalana que 
en otro lugar de está obrila publicamos. 
El diputado provincial D. Salvador Maluquer dijo lo siguiente: 
Señores: aquí notamos todos con igual sentimiento un gran vacío: 
aludo á la ausencia de los excelentísimos señores capitán general don 
Domingo Dulce y gobernador civil D. Ignacio Llasera. 
Si se formó y organizó el cuerpo de voluntarios que tanta gloria ha 
sabido conquistar en la guerra de Africa para sí y para su patria, á 
esas respetables autoridades se debe en gran parte. 
Si Cataluña tiene el noble orgullo de figurar con razón como una de 
las provincias mas entusiastas y mas dispuesta á hacer todo género 
de sacrificios por el buen éxito de aquella campaña felizmente termi-
nada, justo es reconocer que mucho seles debe también bajo este con-
cepto. 
Además, han prestado un servicio á Cataluña que no debemos olvi-
dar nunca. Esas autoridades con su conducta liberal y de confianza 
bandado ocasión á.que el pueblo catalán desmintiera solemnemente 
el injusto cargo que de largos años se le venia haciendo de pueblo tur-
bulento é indigno de ser gobernado conforme á la Constitución y á las 
leyes que garantizan los derechos sagrados de la libertad individual. 
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Este es un servicio inapreciable, siquiera sea un acto de justicia. ¡Que 
vivan, pues, tan dignas autoridades! 
El poeta D. Antonio de Bofarull leyó á continuación el romance en 
catalán que había escrito cuando partieron los volunlarios^al Africa 
y que debe considerarse como la primera parte del que hemos publica-
do en las anteriores páginas. 
Hé aquí este roraaoce: 
ALS VOLUNTARIS DE CATALUNYA. 
LA GORRA VERMELLA. 
A Déu, gran Barcelona, 
me n' vaig á Tetuan: 
si honra allí no guanyo, 
ÍT no m' vulguis al tornar. 
Ja sé que me n' vaig flaca, 
que poca sombra faig; 
mes poch aixó m' importa, 
si duch ton nom allá. 
Temps feya que alguns joves, 
mostrantse un poch ingrats, 
anaban olvidantme, 
y m' treyan de son cap. 
Tan sois en la montanya 
quedaban los lleals, 
cuant veig que Barcelona 
ab go íg me torna áalsar. 
La causa perqué m' crida 
molt mes airosa m' fa: 
ja sab T honra y la patria 
que no las deixo may. 
Anóm, donchs, contra'Is moros: 
anérn á Tetuan! 
No es la primera volta 
que al África he estat: 
ab lo gran Rey Kn Pere 
ja hi vaig ab gloria anar, 
portant de allí á Sicilia 
sa cara llibertat. 
Mes de una volta ais reys 
de Tunes y del Garb, 
lligats en las galeras 
deis héroes catalans, 
he couduit á Espanya; 
y per molts y molts anys 
(1) Roger de Lauria y Roger <le Flor 
lo tribut que pagaban 
los beys deis africans, 
com á bossa segura, 
dintre de mi he portat. 
No tinguéu, no, quimera 
si m' lien so are íi la mar: 
sempre ha sigut amiga 
la mar del catalá, 
y á la gorra vermella 
mil glorias ba donat. 
"Valencia pot bé dlrho 
y ans las Balears, 
cuan ne tragué Don Jaume 
ais servidors de Alá. 
Anant ab los Rogers (1), 
qui só la Italia sab, 
y Córsega y Cerdenya 
encare recort grat 
. conservan d' aquells siglos 
en que las vaig manar. 
No para aquí ma historia: 
mes lluny jo he dominat, 
que T sol del Orient 
me coroná ab sos raigs: 
allí 1' casquet del grech, 
del turch lo rich turban 
per la gorra vermella 
quedáren esquinsats, 
¿Y qué direm del Bruch?.... 
La Fransa us' ho dirá. 
Dexéu que marxi, donchs, 
que, si no arribo tart, 
¿quí sab lo que m' espera? 
¿lo que faré, quí ho sab? 
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y mes si al camp me guian, 
ab son poderós bras, 
guerrera que ja m' coneguen, 
com un qu' allí n1 M h k . 
Del viscahí á la boina 
veyent vermellejar, 
la g-orra catalana 
saludos li faró, 
pus que las dos son sig-ne 
de antigás Uibertats. 
No us' fassi á ningú llástima, 
que es mon color de saDg, 
y encare que en sang nedi, 
no seré bruta may. 
Las mares que m' contemplan 
contentas ban de estar: 
jo guardaré del fret 
ais filis que bi bage allá, 
jo aixugaré 1* suor 
deis fronts en lo combat, 
seré T cuxí bou reposi, 
durant la nit lo brau, 
y del que en lo camp mori 
jó taparé la fas. 
Un aire que m* balaga 
sentó al sortir al mar: 
es deis patons V oratge 
que de la térra m' bat, 
patons que las niñetas 
m' envían tot bufant. 
Ja us7 tornará la paga 
cuan torni V catalá, 
portant dintra la gorra 
tresors que baurá guanyat, 
perqué ab élls adornéu 
los vostres pits tan blancbs. 
Cuant aquest dia arribi, 
sortiunos á esperar: 
veuréu de lluny los barcos 
que ns' tornan ab la pau, 
y en elís, dant vols per V aire, 
la gorra del amant. 
Ab ell aniréu luego 
cap dalt á. Montserrat: 
sota 1' ginoll la gorra, 
qui no s' doblegó may, 
postrat ab sa estimada 
veuréu en lo llocb sant, 
y V que salvó, la Verge 
de espós dará la má. 
A. Déu siau, patriéis, • 
companys, á Déu siau: 
d' Espanya 1' lleó espera: 
deixéunos, doncbs, anar! 
Cuant banderas no quedin, 
la gorra s' alsará, 
y ans que abaixarseal moro, 
ab ella caurá V cap. 
A Déu, gran Barcelona, 
rae n' vaig á Tetuan: 
si bonra allí no guanyo, 
no m' vulguis al tornar. 
El señor teniente de alcalde D. Luciano Parcet se espresó en seguida 
del modo siguiente: 
«Bien quisiera, señores, improvisar un brindis digno de circunstan-
cias cual las que han precedido, pero mis facultades mentales están 
embargadas por el entusiasmo que me domina. ¿Y cómo dejar de ser 
esto así, señores, cuando me veo frente á frente de esos valientes, de 
esos béroes, dignos descendientes de nuestra noble raza catalana? La 
nobleza se adquiere con la virtud, con el valor, con la gloria, y esta 
vosotros la babeis conquistado como tantos adalides catalanes que do 
quiera sentaron su buella no les abandonó el laurel y la bonra. Dígalo 
nuestra historia, abrid las hermosas páginas de las bellezas de Cata-
luña, en donde con la verdad histórica y las bellas galas de la poesía, 
hace vibrar las ñbras del corazón de todos los catalanes con las tradi-
cionales proezas. Salud, Víctor Balaguer, salud, digno cronista del 
Excmo. Ayuntamiento constitucional de Barcelonal Cataluña te debe 
gratitud; admite, vate catalán, mis simpatías. 
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Valientes sois todos desde el primero al último, valientes y héroes 
migados de toda la Europa, á la que con nuestro ejército español ha-
béis hecho rectificar del concepto en que se nos tuviera, y á la que ha-
béis dado á conocer lo que vale la nación, sí, señores, la nación es-
pañola. 
Ojalá, voluntarios catalanes, que al disfrutar de las delicias de la 
paz, no pierda ninguno de vosotros el aprecio y respeto adquiridos con 
tanta gloria,, y que al trasmitir á vuestros hijos tan grande honra, 
jamás, nunca se vea empañada por el mas leve lunar. 
Brindo, pues, por los voluntarios de Cataluña, por las glorias de 
nuestro ejército español, por el invicto duque de Tetuan, digno gene-
ral en jefe y del elevado puesto que ocupa, por la Armada nacional, 
que con el general Bustillos tantos servicios ha prestado. Brindo, se-
ñores, por el bravo entre los bravos, por el héroe entre los héroes, por 
el general Prim, digno sucesor de tantos ilustres y preclaros homes 
nacidos en nuestro suelo, para gloria y honra de Cataluña, para gloria 
de la nación española, y finalmente por la felicidad, por la progresiva 
grandeza de nuestra amada patria, y al decir nuestra amada patria, 
quiero significar por.la España.» 
Los volunlaríos se empeñaron en pasear en triunfo por el salón al 
coronel Fort. Esto tuvo lugar entre los vivas y los aplausos. 
El mismo teniente de alcalde Sr. Parcet, cuando, llevado el coro-
nel en hombros de los voluntarios, cruzó por delante de la mesa en 
que dicho señor estaba presidiendo, le ofreció un gran ramo dicién-
dole: ! 
«liusíre Fort: Quiera Dios que el laurel de los héroes que ciñe 
vuestras sienes, sea para vos y para .vuestros hijos el mas honroso 
blasón.» 
Hubo aun otros entusiastas y palrióficos brindis, suspendiéndose 
cuando los voluntarios pidieron permiso para cantar el himno do vic-
toria que con acompañamiento de la banda militar hablan cantado 
varias veces en el campamento ante las tiendas de los generales 
O'Oonnell y Prim. 
Con nutridos aplausos fué recibido este coro, terminado el cual, 
las tres cantineras del cuerpo, en cuyos pechos brillaba la cruz de Ma-
ría Luisa, fueron llamadas á la mesa de ia presidencia. 
El Sr. Alcaide Corregidor ofreció un ramo á cada una de ellas brin-
dando por las tres y loando su valor y su conduela. 
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—La mujer que es la figura que mas descuella en el hogar do-
méstico, dijo el señor Santa María, influye poderosamente en la 
educación y en el carácter de los hombres, y por lo tanto, cuando las 
mujeres son heroínas, los hombres son héroes. Brindo, pues, por las 
tres esforzadas compañeras de los voluntarios, particularmente por 
aquella que permaneció horas enteras en mitad del rio con agua has-
ta la cintura, dando aguardiente á los voluntarios que lo atravesaban 
para ir al combate. 
Así terminó este banquete notable bajo muchos conceptos. 
Los voluntarios volvieron á formar en parada en la plaza de los 
Campos Elíseos, siendo de nuevo revistados por el Excmo. Ayunta-
miento en medio de un gentío inmenso que llenaba aquellos jardines. 
En seguida, el coronel Fort dió los tres vivas siguientes: 
¡Viva la Reina! 
¡Vivan la Diputación y el Ayunlamionto! 
¡Vivan las bellas catalanas! 
. . XV. , •: .-,1 ovni ols'i A v f t buoioo 
Interin se efectuaba el banquete deque acabamos de hacer una lige-
ra reseña, tenían lugar otras notables demostraciones en varios puntos 
de la capital. :;ri si\gü\\» 
En la espaciosa plaza-mercado de San José se verificó una comida 
dispuesta para mas de quinientos pobres por los vecinos del distrito 
tercero al objeto de solemnizar—y de ningún modo podían hacerlo me-
jor—la entrada de las tropas y voluntarios. 
Siempre ha unido Barcelona á sus timbres de ilustrada y guerrera 
los de hidalga y carilaliva. 
Fué un acto que no pudo presenciarse sin el mas lierno interés, una 
obra de caridad digna del mayor aplauso, al cual se hicieron justa-
mente merecedoras cuantas personas contribuyeron en mayor ó menor 
escala á su realización, siendo de ver la amable y bondadosa solici-
tud con que los señores teniente de Alcalde y alcaldes de barrio del 
propio distrito, el director y empleados del referido mercado, varios 
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vecinos del mismo, y un buen número do lindas y apueslas jóvenes 
servían á sus modestos convidados, recibiendo en cambio las lágrimas 
de graíilud del pobre, que son las bendiciones de Dios. 
La comida preparada por las religiosas y por varias jóvenes de la 
Casa de Misericordia, era apelilosa, escélenle en loda la ostensión de 
ia palabra, y en estremo abandanie. Durante la misma, la música del 
Ayunlamionlo locaba escogidas piezas, y estaba espueslo en lugar pre-
ferente el retrato de S. M. la Reina. El servicio consistió en sopa, co-
cido completamente asurlido, uo.guisado con guisantes y alcachofas, 
carne asada, y para postres, jamón, longaniza, naranjas con azúcar y 
el correspondiente pan y vino. 
Sabido es con cuánta generosa liberalidad los vecinos del referido 
mercado contribuyeron con sus donativos en especie á que la comida 
no pecara de mezqdna. Merced á su caritativo desprendimiento sobra-
ron fondos y estos se emplearon en lotes que se sortearon entre los mis-
mos pobres. Uno de estos alcanzó un premio do cuarenta duros, cinco 
ó seis el de una onza de oro y otro de veinte duros. 
Por un acaso verdaderamente providencial, el premio de cuarenta 
duros, cuyo sorteo se hizo á la vista del público y con las mas escrapu-
losas formalidades, le correspondió á la hija de un voluntario catatan. 
Los pobres, tan hidalgamente socorridos y tan cordialmente obse-
quiados, no cesaban de ensalzar y bendecir, no sin justo motivo, la 
buena obra ejercida por los habitantes del distrito tercero. 
No fué esle el solo acto de caridad que tuvo lugar. 
En los barrios de San Pedro, en los del distrito 4.°, en otros muchos 
se hicieron abundantes limosnas, solemnizando de este modo los fes-
Los señores alcaldes de barrio del distrito 4.8 repartieron también 
una sopa á los pobres dando á cada uno de ellos una cantidad. 
En la fonda de las Cuatro naciones tuvo lugar asimismo un esplén-
dido banquete. 
Diéronlo varios comerciantes, literatos, artistas ó industriales de 
esta capital á la brillante oficialidad del batallón de Arapiles. 
La idea de los que hicieron esle obsequio era convidar también á 
los oficiales de voluntarios y celebrar el banquete eljunes, pero co-
mo el batallón de Arapiles debia salir en dicho dia para Vich, hubie-
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ron de adelantar el obsequio al domingo, viéndose privados de poder 
invitar á la oficialidad de los voluntarios que hubo de asistir al ban-
quele de los Campos Elíseos. 
Durante la comida el Sr. D. Manuel Angelón pronunció un discurso 
lleno de patriótico entusiasmo que arrancó un aplauso general de lodos 
los concurrentes, el Sr. Altadill recitó algunas poesías que fueron muy 
bien recibidas lo propio que las que improvisó el señor D. A. García 
Hermosa que abandonó mas pronto el banquete de los Campos Elíseos 
para tener el gusto de asistir á los postres de este. 
Hubo otros varios brindis, uno particularmente muy notable del 
señor coronel, y reinaron la animación, la fraternidad y la ale-
gría. 
El imprt sor D. Luis Tasso propuso que se fotografiasen por pare-
jas de un militar y un paisano todos los asistentes; según estaban sen-
tados, al objeto de conservar un recuerdo de aquel día y, aceptada 
esta proposición, el artista Sr. Molinó se ofreció á sacar los grupos 
gratuitamente. 
La música llamada de Trabal toco piezas escogidas durante el ban-
quete, llevando su generosidad hasta el estremo de no querer aceptar 
luego retribución alguna. 
Actos de desprendimiento é hidalguía como este se vieron muchos 
en Barcelona durante aquellos dias. 
También en el Presidio de esta plaza se festejó con la modestia que 
lo permiten los escasos recursos de que disponen los penados, la en-
trada de nuestras tropas. La fachada que sirve de entrada al estable-
cimiento y parle del patio se hallaban adornados con arcos de verde 
follaje, estrellas y vasos de colores, formando una especie de jardín 
artificial, en cuyo centro se veía, bajo regio dosel, el retrato de S. M. 
la Reina. Durante las tres noches una acorde música locaba variadas 
piezas, entre ellas una bella marcha guerrera dedicada al esforzado 
marqués de los Castillejos. 
En este día el señor comandante don Alejo Vasallo obsequió con un 
banquete á los demás jefes y oficiales y contralistas del mismo, en cu-
yo final se pronunciaron entusiastas brindis. El señor Vasallo lo hizo 
por S. M., por el duque de Tetuan, por el señor conde de Reus y por 
ios valieulesde Arapilcs y voluntarios catalanes. 
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Otro convite tenia también lugar en la fonda llamada del señor Si-
món, sila en la calle de Tras Palacio. 
Sirvióse una buena comida á cien pobres, costeada por el dueño del 
establecimiento: se les dieron tres platos, pan, vino y postres: reinó 
el órden mas admirable. Después de la comida, pasaron á la iglesia de 
Santa María donde rezaron un rosario y se retiraron alabando, como 
nosotros alabamos, la caridad de este bienhechor que, dos dias cada 
semana , también reparte una sopa á los pobres. Déle Dios bienes á 
quien no olvida la caridad. 
La órden de marcha que habia recibido el batallón de cazadores de 
Arapiles impidió que se realizara el pensamiento de ofrecerle un ban-
quete, concebido por los socios del Casino Mercantil. Se habia abierto 
ya con este objeto una suscricion , que ascendió en pocas horas á 
8,000 reales. Hubo un sugeto que por su parte dió 2,000 reales, y 
varios 500. Se trató de retardarla marcha, á cuyo efecto se vió al 
general segundo cabo, pero no se pudo conseguir la dilación que se 
solicitaba. 
XVI. 
Aun no estaba todo concluido. 
Fallaba repartir la medalla de plata á cada uno de los voluntarios, 
ofrecida por el Ayuntamiento : así es que , durante los dias que se si-
guieron al domingo , una comisión compuesta del teniente de alcalde 
señor Calvell,del síndico señor Bech y del concejal señorTravila se ins-
taló en un salón de las Casas Consistoriales, repartiendo un ejemplar 
de la medalla á cada uno de los voluntarios, que en seguida se apresu-
raban á colgarla de su pecho junto con las otras insignias ganadas en el 
campo de batalla. 
Era esta medalla de plata con las armas de Barcelona en el anverso 
y esta inscripción en torno: 
Barcelona agradecida. 
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En el reverso se leia en e! centro de una corona de laurel: 
Guerra de África. 
Volunlarios de Cataluña; 
1860. 
Un ejemplar en oro de eslas medallas fué enviado por el Ayunla-
miento al general Prim, y olro', en el mismo metal, al coronel Fort. 
XVII. 
Tres dias después de terminados estos festejos, se supo que llega-
ban los voluntarios y jefes de los mismos que hablan quedado heridos 
en los hospitales de Andalucía. 
fl^a Diputación y el Ayuntamiento pasaron al muelle en carretelas 
descubiertas, asistieron al desembarco, y acomodando á los heridos 
en los coches, se dirigieron á las Casas Consistoriales, precedidos de 
la música del Ayunlamienío y de otra quejlevaban los estudiantes, los 
cuales acudieron con banderas, esíandárles, palmas y laureles. 
En las Casas Consistoriales se les sirvió nn ligero refresco, esmerán-
dose en obsequiarles á porfía los concejales y diputados, y en seguida 
subiendo otra vez á los coches, en cada uno de los cuales iba un con-
cejal ó un diputado con uno ó dos volunlarios, pasaron á recorrer la 
carrera trazada do antemano, que era bastante larga. 
La ovación fué completa. Aun cuando d<3 las calles se habian ya 
quitado los adornos, muchas casas se engalanaron para el paso del 
cortejo, la muchedumbre se agrupaba para saludarles con entusias-
tas vivas, de los balcones y ventanas caian ramos de flores, cintas na-
cionales, hojas de laurel y de rosa, coronas, tabacos y poesías. 
Volvió á tener Barcelona olro dia de fiebre y de entusiasmo. 
Terminada la carrera, los voluntarios fueron conducidos á la fon-
da de Simón, donde la Diputación había dispuesto que se les sirviera 
una abundante comida, y allí, al llegar los postres, el diputado pro-
vincial D. Salvador Maluquer les dirigió la palabra recordándoles el 
magnifico recibimiento que se les hiciera á todos á su llegada, los 
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acuerdos de la Diputación para recompensar sus servicios y alender 
especial m en lo á los inutilizados y familias desgraciadas de los que 
babian muerto gloriosamente en la guerra, así como la singular dis-
tinción con que honrara á su cuerpo la Municipalidad de Barcelona 
dándoles un banquete en los Campos Elíseos, obsequio, dijo, que ra-
ra vez ha dispensado á los mas iluslres patricios por grandes que ha-
yan sido los servicios que hayan prestado á la ciudad, demostrando 
así que los voluntarios catalanes habian adquirido un lilulo privilegia-
do á la gratitud pública. 
El Sr. Maluquer concluyó encareciéndoles el deber en que estaban 
de conservar el renombre que habian adquirido portándose siempre 
como buenos y honrados ciudadanos, y terminó su discurso dando v i -
vas á los voluntarios heridos, á sus jefes, y al bizarro general Prim 
que con tanta solicitud les habia atendido y conducido á la victoria. 
Tal es la reseña pálida, pero veraz, de los festejos con que obsequió 
Barcelona á los voluntarios catalanes y primeras tropas de Africa que 
llegaron á sus playas. 
No queremos entrar en comentario alguno. Los lectores sabrán ha-
cérselos en vista de los hechos. 
Solo terminaremos diciendo que Barcelona celebró aquella llegada 
con la majestad y el fausto con que un gran pueblo solemniza un gran 
acontecimiento. 
Barcelona 25 de mayo de 1860. 
FIN DE LAS JORNADAS DE GLORIA. 

ÍNDICE DE HATERIAS D E L TOMO PRIMERO. 
Introducción 5 
El bautismo del fuego ? . W 
El Serrallo y sus tradiciones 20 
Las noches del Serrallo , . 52 
D. Sebastian en Marruecos 64 
Elduque de Riperda 83 
Embarque de la división Ros 85 
La loma de Mazalquivir 4(H 
El alcaide de los Donceles.—Conquista del Peñón H 3 
La conquista de Oran 439 
Conquista de Bujia.—Sumisión de Arjel 448 
Conquista de Trípoli. . . , 453 
EnlosGerbes * 458 
Castillejos. 472 
Las alturas de la condesa. . 200 
En el Monte Negron 216 
Una página triste r * * 231 
En Cabo Negro 244 
A orillas del Guad-el-Jelú 264 
Los catalanes 334 
La batalla de Tetuan 364 
Ocupación de Tetuan 398 
Festejos en Barcelona 437 
F I N . 
ÍNDICE Í)E LAS I Á 1 M A S . 
. . TOMO PRIMERO. 
n i . dgsiil lab otniüiiOÉtíitfií. 
Portada J 
Episodio del 25 de diciembre 146 
Pedro Mur apoderándose de una bandera 183 
Prim en Castillejos ^ 
Acción del 14 de enero. 241 
Voluntarios catalanes 337 
Batalla del 4 de febrero. . • . • • • 3^0 
Moxó y Sugrañes 385 
Entrada de las tropas en Tetuan 
TOMO SEGUNDO. 
Entrevistado Odonell y Muley Abbas ¡H 
Tercios vascongados , , * ^ 
Retratos de los generales 125 
AliBey el Abba^si 157 
Fátima en el baño. . . . . 19;Í 
Ali Bey en el desierto • • • • i • • • - 217 
Batalla de.Wad-Ras 247 
El Ayuntamiento recibiendo á las tropas. . . . . . . . . 30ü 
Banquete en los Campos Elíseos. . . , ^S í 
I W E DE MATERIAS D E L TOMO SEGUUDO. 
Prim • 1 
Dias de tregua 
Operaciones marítimas 83 
En Tetuan y sus cercanías > ^ 
Otra tregua. . . . " 
Ali Bey el Abbassi 
Wad-Ras 
La paz 
Reseña de los festejos celebrados en Barcelona por la entrada de las 
tropas • • * * 
i 41 
157 
242 
265 
293 
F I N . 
n. 61 
OBRAS PUBLICADAS 
POR L A ESPAÑOLA, 
calle Ancha, número 26.—Barcelona. 
UN CORPUS DE SANGRE, novela histórica, original do D. Manuel Angelón. Un tomo 
fóleo menor de 650 páginas, esmerada impresión , papfel superior y adornada con 
20 preciosas láminas en boj.—Véndese á íiO rs. el ejemplar. 
E L PENDON DE SANTA EULALIA O LOS FUEROS DE CATALUÑA, novela histórica, 
original de D. Manuel Angelón, forma un tomo de 800 páginas, tamaho y papel 
igual á la anterior novela. Va adornada con 23 láminas en boj.—Véndese á 56 rs. 
el ejemplar. 
CRÍMEtsES CÉLERRES ESPAÑOLES, contiene esta obra original los crímenes s i -
guientes: 
Martin Merino (el regicida) por D. E . Inza. 
Rafael del R i e g o . - D . M. Angelón. 
D. Alvaro de Lona.—D. G. A. Larrosa. 
Mariana Pineda.—D. C. Tmmra. 
El Caio de CataluBa.—Antonio Altadill. 
Los Carvajales.—D, Juan Belza. 
LamadredeCabrera.—D. C.P.deGuzman 
José Pujol (a) Doquica.—D. M. Y. 
Los hermanos Marina.—Z>. G. Á. ¿arrosa. 
D. Enrique el Bastardo.—D. G.A. Larrosa. 
Estincion de los frailes 
D. Eduardo de Inza. 
Carlos I I el hechizado.—D. G. A. Larrosa. 
D. Luis de Escobedo — / ) . J . Belza. 
D. Rodrigo Calderón.—P. G. A. Larrosa. 
D.FranciscodeP. Cuello.—D. C. Tmserra. 
El principe deViana.—í) . G. A. tarroso. 
Torqaemada, inquisidor.—D. G. y García. 
Balseiro y Candelas.—D. G.Á. Larrosa. 
D. Francisco Raimas.—D. G. L. y Garda. 
D. José María Torrijos.—D. G.L. y Garda. 
-Va adornada con 25 l á -
y conventos.— 
Consta esta obra de un tomo de 800 páginas casi fóleo.-
minas y véndese á 50 rs. el ejemplar. 
CRÍMENES CÉLEBRES ESTBANJEROS, por A. Dumas (padre). Contiene esta inte-
resante obra los crímenes siguientes: 
Los Templarios. 
Mateo Rarthas. 
Cing-Mars y de Thou. 
Carlota Corday. 
Carlos Luis Sand. 
Los Cenci. 
Asesinato de Fualdés. 
Los bandidos de Taliano. 
Rosseel y Vandemplas. 
Pedro Miguel y Bernabé Cabard. 
Consta esta obra de un tomo voluminoso fóleo menor que puede subdividirse en dos 
de560 páginas cada uno; va adornado con 35 hermosas láminas.—Véndese á 10 rs. 
el ejemplar. 
£1 Máscara de hierro. 
Los Hugonotes. 
Los Borjia. 
Urbano Grandier. 
L a marquesa de Brínvilliers. 
Vaoinka. 
Murat. 
E l correo de Lyon. 
Dernes. 
El último Condé. 
LA BOLSA, drama en cuatro actos y en verso por D. Manuel Angelón.—Véndese 
á 6 rs. el ejemplar. 
ASESINATO DE D. FRANCISCO DE P. CUELLO; escrito por D. Ceferino Tresserra. 
—Véndese á 5 rs. e! ejemplar. 
E L CARNAVAL DE BARCELONA.—Reseña de'esta bulliciosa temporada. Un lomo 
cuarto mayor de 190 páginas adornado con mas de 40 láminas intercaladas en el 
testo y además 4 láminas litograñadas que representan: 
Un bailp de máscaras en el teatro del Liceo. 
Entrada de S. A. el Carnaval en Barcelona. 
La mascarada, cuestando para los pobres. 
Entierro del Carnaval. 
Cuesta esta obfa 14 rs. 
EL CAÑON RAYADO.—Periódico satírico de La Guerra de África. Se publicó du-
rante la campaña de los españoles en Africa y forma un cuaderno en fóleo mayor 
de 100 páginas á dos columnas, ilustrado con 22 grandes y picarescas caricaturas y 
75 mas pequeñas grabadas en boj.—Véndese á SO rs. en Barcelona y 24 en pro-
vincias. 
JORNADAS DE GLORIA Ó LOS ESPAÑOLES EN AFRICA, escrita por D. Victor 
Balaguer. Consta esta obra de dos tomos en fóleo menor, buen papel é impresión 
clara, va adornada con 18 preciosas láminas litografiadas por el inteligente artista 
Sr. Planas, entre ellas 3 de colores y uoa de gran tamaño con los retratos de todos 
los generales déla guerra de Africa, Véndese á 60 rs. el ejemplar. 
LOS MISTERIOS DEL PUEBLO ESPAÑOL, obra original de D. Manuel Angelón. 
Es la novela original que se ba ilustrado con mas hijo por artistas españoles; consta 
de 3 tomos fóleo menor, impresión clara, papel superior y va adornada con 40 pre-
ciosas láminas grabadas sobre icen».,Véndese é 140 rs. el ejemplar. 
OBRAS EN PRENSA. 
I S A B E L I I , 
STORIA DE LA EEÍNA DE ESPAÑA 
POR DON M A N U E L A N G E L O N . 
Condiciones de la suscricion. 
Constará esta obra de unas 40 á 60 entregas, la edición será lujosa y elegante é 
irá adornada con primorosos retratos litografiados cuyo parecido garantiza, en su 
mayor parle, la infalible fotografía. Sa publicarán ana ó dos entregas semanales. 
La índole especial de esta obra nos imponia el deber de publicarla bajo un sistema 
especial, que permita desplegar en ella todos los adelantos del arl^, al mismo tiempo 
de popularizarla por su economía. 
Entregas de esmerada impresión, escelente papel y láminas tiradas en negro: 1 
real laenirega. 
Entrega de tiraje especial, portada de colores, papel superior y láminas impresas 
en papel vitela á dos tintas: 2 reales la entrega. 
MEMORIAS D E UN NOTARIO. 
De esta obra inlercsanlísima que constará de unas SO á 2.'i entregas lo mas, se 
publicarán 2 entregas semanales sin interrupción, porque tenemos ya todas las lámi-
nas grabadas y el original censurado en nuestro poder. Cada entrega constará de 16 
páginas casi fóleo y á cuda dos entregas próximamente se repartirá una bonita lámina 
dibujada por el inteligente artista Sr. Urrabieta y grabada en boj por los mejores 
grabadores de Madrid y Barcelona. £1 precio de cada entrega será 1 real en toda 
España. 
E L ORO, 
REY D E L MUNDO. 
Esta obra saldrá á luz en edición de lujo, tipos nuevos, papel superior satinado é 
irá adornada con preciosísimas láminas coloridas. A]pesar del lujo de esta edición la 
entrega constará de 16 páginas casi fóleo y costará cada entrega solo 1 real en toda 
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